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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  treinta  de 
Junio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente— Cosía,  Masini,  Pagóla,  Sierra,  Ledes- 
ma,  Lamas,  Lapido,  Zubillaga,Haedo,  García,  Berro,  Gadea,  Chucarro, 
Laguna,  Cavia,  Barreiro  (don  Miguel),  Zudañez,  Payan,  Vázquez, 
Echevcrriarza,  Pérez  y  Blanco ( don  Juan  Benito);  con  aviso  de  no  po- 
der asistir  los  señores :  Ellauri,  Al varcz  y  Barreiro  ( don  Manuel );  con 
licencia  el  señor  Pereira;  sin  ella  ni  avisólos  señores:  Fernandez, 
Guerra,  Luz,  Sayago  y  Núñez. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  fechas  veinticinco,  veintiséis 
y  veintisiete  por  la  mañana,  se  puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea, 
el  siguiente : 

DICTAMEN 

II.  Asamblea  General  Constituventc  v  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones,  impuesta  de  la  contestación  que  á  la  últi- 
ma invitación  del  señor  Presidente,  ha  dado  el  señor  Representante  don 
José  Ellauri  exponiendo  que  continúa  la  enfermedad  en  que  fundó  su 
renuncia  (á  la  que  V.  H.  no  hizo  lugar), — es  de  dictamen  que  se  le  con- 
sidere legalmente  impedido  de  asistir  á  las  sesiones  Ínterin  permanez- 
ca indispuesto. 


_  4  — 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  acostum- 
brada consideración. 

Montevideo,  veintiséis  de  Junio  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Juan  Benito  Blanco. — Alejandro  Chucarro. — 
Santiago  Sayago. — Pedro  Pablo  de  la  Sierra. 

Puesto  en  discusión  general  . . 

El  Sr.  Pérez— Observó  que  constaba  á  los  señores  Representantes 
las  diferentes  veces  que  por  falta  de  número  no  se  había  reunido  la 
Asamblea,  y  la  necesidad  urgente  de  que  si  es  posible  concurran  todos 
los  señores  Representantes  á  la  discusión  de  la  Constitución,  á  fin  de  reu- 
nir el  mayor  caudal  de  luces.  Que  por  estas  razones  no  podía  conformar- 
se con  el  dictamen  de  la  Comisión,  pues  que  no  dando  el  señor  Ellauri 
esperanzas  de  continuar  asistiendo  á  las  sesiones,  convendría  más  el 
que  se  le  admitiese  la  renuncia,  y  que  se  exigiese  otro  en  su  lugar. 

El  Sr.  Lamas — Contestó  que  la  renuncia  del  señor  Ellauri  no  había 
sido  admitida  por  la  H.  Asamblea,  y  que  no  repitiéndola  ahora,  no  po- 
día hacerse  lugar  á  ella. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si 
había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  particular. 

El  Sr.  Costa— Dijo  que  la  práctica  de  la  Asamblea,  cuando  no  se 
admitían  las  renuncias  fundadas  en  enfermedad,  era  señalarse  un  nú- 
mero de  días  de  licencia  para  su  restablecimiento.  Que  por  estas  razo- 
nes no  estaba  conforme  con  la  redacción  del  dictamen  de  la  Comisión; 
y  propuso  se  variase  diciendo:  que  se  concedían  al  señor  Ellauri  quin- 
ce dns  de  licencia. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyada  esta  indicación,  y  conforma- 
da la  Comisión  se  redactó  la  conclusión  del  dictamen  en  estos  términos: 

<(  Que  se  le  considere  como  licenciado  por  el  término  de  quince  días 
a  que  se  le  conceden  para  reparar  su  salud  ». 

Puesto  á  votación  en  estos  términos  resultó  aprobado. 

En  seguida  el  señor  Presidente  puso  á  la  consideración  de  la  Asam- 
blea, el  siguiente: 

DICTAMEN 

Señores  Representantes : 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  la  comunicación  en  que  el 
señor  Representante  don  Lorenzo  Fernandez,  hace  renuncia  del  cargo 
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de  Diputado  que  ejerce,  fundándola  en  la  imposibilidad  en  que  se  en- 
cuentra de  desempeñarlo.  Si  ha  de  atender  debidamente  el  grave  peso 
del  Ministerio  con  que  en  la  actualidad  se  halla  recargado  en  virtud  de 
que  el  cura  párroco  de  Canelones  está  habitual  mente  enfermo  é  imposi- 
bilitado de  atender  al  servicio  de  la  jurisdicción  concerniente  á  su  Mi- 
nisterio, y  por  no  haber  encontrado  otro  sacerdote  con  que  sustituir 
su  notoria  falta. 

La  Comisión,  haciendo  el  lugar  á  que  dan  mérito  las  razones  ex- 
puestas y  que  le  constan  por  su  notoriedad,  aconseja  á  V.  II.  la  adjunta 
Minuta  de  Decreto,  saludando  á  los  señores  Representantes  con  su 
acostumbrado  respeto. 

Montevideo,  veintiséis  de  Junio  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Juan  Benito  Blanco-— Pedro  rabio  de  la 
Sierra — Santiago  Sayago. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  Admítese  la  renuncia  que  hace  del  cargo  de  Represen- 
tante, el  que  lo  es  por  el  Departamento  de  Canelones,  don  Lorenzo  Fer- 
nandez. 

Art.  á.°  Comuniqúese  al  Gobierno,  para  queá  la  mayor  brevedad  or- 
dene se  nombre  el  que  ha  de  reemplazarle. 

Blanco — Sierra —Sayago. 

Puesto  en  discusión  general 

El  Sr.  Masini  pidió  la  palabra  y  dijo:  que  era  punto  muy  dudoso  el 
que  se  pudiera  admitir  la  renuncia  del  señor  Fernandez  por  las  razo- 
nes en  que  la  funda,  pues  que  en  su  concepto  no  sería  tan  difícil  encon- 
trar otro  sacerdote  que  lo  supliese  en  su  ministerio.  Harto  más  grave 
es  la  razón  de  que  habiendo  obtenido  la  confianza  de  sus  comitentes 
para  representarlesen  esta  H.  Asamblea,  no  puede  dejar  de  continuar 
en  este  cargo  sin  un  motivo  muy  poderoso;  y  que  estaba  muy  lejos  de 
comparar  la  urgencia  del  desempeño  de  su  ministerio,  con  las  funcio- 
nes de  un  Representante  del  Pueblo. 

ti  Sr.  García — Conforme  con  la  opinión  del  señor  Diputado,  añadi- 
ré: que  la  H.  Asamblea  acaba  de  conceder  quince  días  de  licencia  á 
un  Representante  para  su  restablecimiento,  y  yo  creo  que  concediéndo- 
se otra  igual  al  señor  Fernandez,  podría  ponerse  bueno  en  este  inter- 
medio el  párroco  de  Canelones. 
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Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  so  puso  á  votación  si 
había  de  considerarse  en  particular;  y  resultó  la  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  articulo  1.°. 

Los  señores  Müsini  y  García  explanaron  las  observaciones  que  en 
oposición  á  la  Minuta  de  Decreto,  hicieron  en  la  discusión  general. 

El  Sr.  Cosía — Contestó  que  la  enfermedad  del  Párraco  de  Canelones 
era  larga  y  muy  antigua,  la  que  particularmente  en  tiempo  de  invierno 
le  imposibilitaba  absolutamente  de  ejercer  las  funciones  de  su  ministe- 
rio. Que  por  otra  parte  debía  tenerse  presente  la  escasez  de.  Párrocos, 
por  cuya  razón  muchos  de  los  curatos  de  la  Campaña  estaban  en  un 
absoluto  abandono ;  y  que  por  consiguiente  creía  que  eran  suficientes 
las  razones  en  que  el  señor  Fernandez  fundaba  su  renuncia,  para  que 
la  H.  Asamblea  se  sirviese  admitirla. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  ¡i  votación  el  ar- 
tículo, y  resultó  aprobado,  como  igualmente  el  segundo  de  fórmula. 

En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  {\  Sala  se  leyó  la  siguiente  nota. 

Los  Ministros  del  Poder  Ejecutivo  se  hallan  en  la  Ante -sala,  dispues- 
tos á  dar  las  explicaciones  que  acordó  pedirles  la  Asamblea  General 
Constituyente  en  la  sesión  extraordinaria  de  veintiocho  del  mes  próxi- 
mo pasado,  que  no  tuvo  lugar  por  falta  de  número.— Al  señor  Presiden- 
te de  la  II.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

El  Sr,  Presidente— Pidió  que  la  Sala  resolviese  si  se  había  de  hacer 
entrar  á  los  Ministros. 

El  Sr.  Lapido— D\\o  que  creía  urgente  el  que  los  Ministros  diesen  las 
explicaciones  para  que  habían  sido  convocados  A,  la  sesión  extraordi- 
naria de  28  del  próximo  pasado ;  y  que  ya  que  esta  no  había  podido  te- 
ner lugar  por  la  falta  de  algunos  de  los  señores  Diputados,  debía  ha- 
cerse entrar  á  los  Ministros. 

El  Sr.  Gadea  -Dijo  también  que  en  efecto  era  necesario  que  los  Mi- 
nistros diesen  aquellas  explicaciones,  y  que  aunque  creía  que  para  esto 
debía  señalarse  una  sesión  extraordinaria,  no  se  opondría  A.  que  en- 
trasen, siempre  que  al  efecto  se  declarase  la  Sala  en  sesión  perma- 
nente. 

El  Sr.  Lapido— Apoyó  esta  indicación,  y 

El  Sr.  Vasques—Ln  apoyó  igualmente  sin  perjuicio  de  que  la  se- 
sión se  suspendiese  i\  la  hora  regular,  y  que  se  continuase  ni  día  si- 
guiente: 

El  Sr.  Barreirú  (don  Miguel) — Pidió  se  leyese  la  resolución  de  la 
Asamblea  á  este  respecto,  y  leída,  dijo  : 
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Que  si  la  venida  de  los  señores  Ministros  no  era  con  otro  objeto  que 
el  de  dar  esclarecimientos,  no  se  opondría  á  que  entrasen. 

En  seguida  se  hicieron  algunas  cortas  observaciones  sobre  si  la  Sala 
habla  de  declararse  en  sesión  permanente,  y  últimamente  se  convino 
en  que  no  era  necesario. 

Puesto  á  votación  si  había  de  hacerse  entrar  á  los  señores  Ministros, 
resultó  la  afirmativa  v  se  mandaron  entrar. 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno  pidió  la  palabra  y  dijo:  Habiendo  sido 
acusado  el  Gobierno  ante  la  H.  Asamblea  de  infracciones  de  ley  y  abu- 
so de  poder,  está  comprometido  su  honor,  y  por  consiguiente  losMi- 
nistros  en  sus  respectivos  Departamentos  se  hallan  dispuestos  á  dar 
las  explicaciones  que  se  quieran,  luego  que  se  le  manifieste  los  moti- 
vos de  esta  acusación  y  los  puntos  á  que  deben  contraerse. 

El  Sr.  Garfea— Contestó  que  era  un  falso  supuesto  la  acusación  que 
se  pretendía:  que  no  había  más  que  expresiones  vertidas  con  toda  la  li- 
bertad é  independencia  que  en  este  lugar  tiene  todo  Representante,  á 
consecuencia  de  una  moción  hecha  por  un  señor  Diputado.  Que  si  cual- 
quiera Representante  hubiese  abusado  del  lugar  que  ocupa  acusando 
injustamente  al  Poder  Ejecutivo,  ora  á  la  Asamblea  á  quien  competía 
tomar  las  providencias  que  creyese  convenientes:  que  el  Ministerio  de- 
bía saber  estoy  también  el  modo  con  que  debía  expedirse  en  este  caso. 

El  Sr.  Vcut]iies—R$  verdad  que  no  hay  acusación,  sino  provocación 
á  dar  explicaciones  sobre  deudas,  infracciones  de  leyes  y  contribucio- 
nes; y  sin  duda  ha  habido  por  parte  del  Ministerio  una  equivocación  en 
la  acepción  de  las  voces  producidas  en  la  Sala.  El  Ministerio,  pues,  vie- 
ne á  dar  estas  explicaciones,  y  para  darlas  es  preciso  señalarle  la  vía 
que  ha  de  conducirle  á  los  esclarecimientos  que  se  le  pedían. 

El  Sr.  Garfea — Insistió  en  que  era  eseusado  señalar  al  Ministerio  la 
vía  sobre  que  había  de  marchar,  pues  que  él  sabía  sin  duda  como  ha- 
bía de  expedirse. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pidió  la  palabra  é  hizo  una  detenida  es- 
planación  de  la  marcha  del  Gobierno  en  general  y  de  su  Departamen- 
to en  particular.  Manifestó  que  al  empezar  su  carrera  el  Gobierno 
provisorio  se  había  hallado  no  sólo  sin  Erario,  sino  disminuida  y  casi 
cegada  la  única  fuente  de  los  recursos  que  eran  la  renta  de  Aduana,  por 
las  medidas  tomadas  por  el  Presidente  Zúñiga  que  había  hecho  abrir 
los  almacenes  de  depósito  y  llenar  con  prodigalidad  el  mercado:  con 
tal  situación  el  Ministerio  se  había  cercado  do  todos  los  hombres  de  lu- 
ces y  que  todos  sin  excepción  habían  indicado  la  necesidad  de  un  em- 
préstito: que  él,  sin  embargo,  penetrado  de  la  violencia  de  este  paso  y 
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de  que  nada  produciría  sólido  para  el  crédito  del  Gobierno,  había  re- 
chazado esta  idea,  teniendo  la  fortuna  de  proveer  á  todos  los  gastos  sin 
echar  mano  de  ningún  medio  violento.  Que  estos  gastos  habían  sido 
producidos  por  el  estado  natural  de  las  cosas  que  nos  había  legado 
nuestra  anterior  situación,  en  la  cual  se  notaba  el  soldado  desnudo  v 
poco  menos  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  que  tantos  días  de  gloria 
acababa  de  dar  á  la  Patria:  que  no  se  habían  encontrado  aquí  sino  frag- 
mentos que  había  sido  preciso  conservar  mientras  se  podían  organizar, 
y  que  sin  embargo  de  los  apuros  en  que  estas  necesidades  ponían  ai 
Gobierno,  él  había  marchado  seis  meses  sin  haber  hecho  el  menor  ata- 
que á  las  garantías  sociales.  Descendió  después  á  explanar  la  marcha 
de  su  Ministerio  en  particular,  y  expuso  que  había  tenido  la  fortuna  de 
que  en  sus  operaciones  no  había  salido  un  ápice  de  las  vías  legales,  por- 
que no  había  hecho  otra  cosa  más  que  establecer  las  tres  oficinas  gene- 
rales para  que  la  Ley  lo  había  autorizado;  y  pasó  á  manifestar  el  impor- 
te de  los  gastos  tales,  cuales  se  hallaban  al  presente,  y  de  las  rentas 
para  ocurrir  á  ellos,  añadiendo,  que  los  primeros  eran  susceptibles  de 
grande  alteración,  y  que  debían  disminuirse  notablemente;  pero  aún 
cuando  así  no  fuese,  comparados  los  unos  con  los  otros,  sin  que  la  base 
del  cálculo  pudiese  considerarse  exajerada  en  cuanto  á  los  recursos, 
concluiría  el  año  con  un  déficit  de  (30  á  70  $,  que  no  sería  difícil  llenarlo 
al  Gobierno  haciendo  uso  de  su  crédito;  y  se  detuvo  en  este  punto  ridi- 
culizando la  idea  vulgar  de  una  bancarrota.  Con  este  motivo,  recordó 
el  orden  público  asegurado,  las  garantías  y  las  libertades  más  respe- 
tadas que  nunca,  y  el  satisfactorio  cuadro  que  este  todo  presentaba 
comparado  con  épocas  en  que  Gobiernos  que  se  consideraban  más  fuer- 
tes, más  sólidos  y  con  mejores  recursos,  habían  asaltado  fondos  sagra- 
dos, é  impuesto  contribuciones.  Concluyó  haciendo  sentir  la  impresión 
que  debía  causar  en  la  Asamblea  y  en  el  público  la  conducta  franca  del 
Ministerio,  cuya  base  era  la  publicidad  en  todo  sentido,  y  que  por  consi- 
guiente creía  dejar  desvanecida  toda  duda  que  pudiese  ocurrir  sobre 
empréstitos  ó  contribuciones  que  no  existían,  deudas  corrientes  como 
tenía  todo  Gobierno  é  infracciones  de  Ley:  que  en  el  Departamento  de 
Hacienda,  sobre  todo,  no  había  habido  ni  aún  ocasión  para  promover- 
las, pues  que  con  respecto  á  sueldos  de  cuya  justa  asignación  estaba 
satisfecho,  no  creía  deber  ocupar  á  la  Asamblea,  así  como  con  respec- 
to á  anticipaciones  en  la  lista  civil,  que  sólo  ascendía  A  8000  #,  pues  que 
eran  bien  conocidas  las  consideraciones  que  las  habían  producido.  Que 
el  Ministerio  do  Hacienda,  por  su  parte,  había  expuesto  cuanto  creía  ne- 
cesario, dejando  á  los  otros  señores  Ministros  el  cuidado  de  hacer  las 
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explicaciones  relativas  á  sus  respectivos  Departamentos,  esperando 
que  la  Asamblea  formaría  el  juicio  que  era  de  esperar  de  su  ilustración 
y  prudencia. 

El  Sr.  Gadea — Mi  ánimo  no  ha  sido  nunca  el  de  acusar  al  Ministe- 
rio, y  aunque  el  señor  Ministro  ha  llamado  acusaciones  y  acrimina- 
ciones á  las  palabras  que  se  han  vertido  en  la  Sala,  haró  sobre  esto 
algunas  observaciones.  Si  las  bellas  teorías  hubiesen  de  convencer  al 
público,  los  detalles  del  Ministerio  bastarían  á  persuadir  qurj  el  Estado 
Oriental  es  el  país  mejor  establecido.  Yo  no  quiero  fijarme  por  ahora, 
en  esto;  pero  ha  dicho  que  se  han  hecho  anticipaciones,  y  yo  pregunto 
¿  podrá  hacerse  esto  sin  autorización  de  la  Asamblea  ?  Las  necesidades 
de  la  tropa  ó  su  decencia  para  entrar  en  esta  plaza,  no  es  una  razón 
suficiente  para  hacerla  sin  una  competente  autorización  ¿  ni  cómo  pue- 
den ellas  hacerse  en  el  estado  de  inconstituídos  en  que  nos  hallamos? 

Quisiera  que  se  leyese  el  artículo  1.°  de  la  Convención  preliminar  de 
paz;  ( se  leyó )  y  continuó — ¿  podrá  negar  el  Ministro  de  Hacienda  que  el 
País  tiene  que  seguir  la  marcha  que  se  le  indica  en  este  Tratado  ?  podrá 
separarse  de  la  mente  con  que  la  Asamblea  puede  constituir  el  país 
con  arreglo  á  sus  necesidades  y  recursos?  El  Ministerio  no  puede  ha- 
cer uso  de  atribuciones  que  la  H.  Asamblea  no  le  haya  dado,  sin  abrir 
una  fosa  al  Estado;  y  si  no  puede  ¿  cómo  es  que  ha  hecho  esas  anticipa- 
ciones sin  la  competente  autorización  ? 

Repito  que  no  ha  habido  acusaciones  al  Ministerio;  pero  nada  extra- 
no  debía  ser  á  los  señores  Ministros  que  se  hubiesen  vertido  aquí  ex- 
presiones que  se  han  conceptuado  muy  libres,  porque  esto  es  permitido 
á  estos  Cuerpos  colegiados.  Se  han  creído  necesarios  los  conocimien- 
tos que  se  piden  en  la  moción  hecha  por  un  señor  Diputado :  vengan, 
pues,  y  ellos  convencerán  mejor  que  los  discursos  del  Ministerio. 

Desearía  que  el  Ministerio  me  dijese  que  principio  ha  tenido  presen- 
te que  el  Gobierno  podía  hacer  por  sí  solo  esas  anticipaciones.  Enton- 
ces sabremos  si  el  Poder  Ejecutivo  es  una  autoridad  independiente  del 
Cuerpo  Legislativo.  Yo  estoy  bien  convencido  que  una  sociedad  en 
cualquier  forma  de  Gobierno  puede  ser  dichosa,  siempre  que  los  encar- 
gados de  ejecutar  las  leyes  cumplan  con  su  deber.  Ciñéndome,  pues,  á 
estos  principios,  desearía  saber  si  el  Gobierno  puede  disponer  por  si 
solo  de  la  bolsa  pública. 

El  público  ha  presentido  una  bancarrota,  y  aunque  el  que  habla  no 
puede  por  ahora  dar  datos  para  borrar  esta  impresión,  es  necesario 
demostraciones  prácticas. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda — Replicó  que  el   Ministerio  no  había 
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venido  a  discutir,  sino  ádar  explicaciones:  que  estaba  cierto  de  que  nin- 
gún Gobierno  ele  los  que  hasta  aquí  han  regido  en  el  país,  habla  mar- 
chado con  más  legalidad  y  franqueza;  que  se  habían  publicado  los  es- 
lados  del  primer  trimestre,  y  que  oportunamente  se  publicarían  los  del 
segundo,  pero  que  si  no  se  fiaba  en  ellos,  el  Ministerio  no  sabría  que 
hnecr.  Que  el  Gobierno  ni  ninguno  de  los  Ministros  podía  disponer  do 
un  real  por  sí,  y  que  para  cerciorarse  de  esto,  cualquiera  podría  acer- 
carse á  la  Contaduría  General.  Concluyó  diciendo  que  repetía  no  haber 
venido  á  sostener  una  discusión,  y  que  después  de  lo  dicho  esperarla 
tranquilamente  el  juicio  de  la  Asamblea,  sin  volver  á  tomar  la  palabra 
en  este  asunto. 

El  Sr.  Garlea— Si  el  Ministerio  no  se  presenta  A  discutir  no  puede 
indicar  su  honor,  si  como  se  ha  dicho  está  acusado  de  dilapidación  y 
de  infracción  de  Ley,  y  si  no  responde  es  inoficioso  que  haya  venido. 
Difícil  posición  es  la  de  un  Representante  cuando  se  le  pono  entre  la  es- 
pada y  la  pared  explicando  cosas  que  no  quisiera.  Yo  exijo,  pues,  que  se 
declare  que  es  lo  que  importa  esta  sesión,  si  el  Ministerio  no  ha  de  res- 
ponder á  los  cargos  que  se  le  hagan.  Esclarézcase  su  conducta  dando 
explicaciones  ya  que  no  pruebas,  y  entre  tanto  los  señores  Represen- 
tantes no  deben  permitir,  que  una  vez  que  ha  venido  a  quitar  la  negra 
mancha  que  se  le  ha  imputado,  quede  sin  satisfacción  la  Asamblea  y 
el  público. 

El  Sr.  Peres—  Pidió  la  palabra  recordando  que  la  armonía  de  los 
Poderes  era  esencial  y  lo  más  conveniente  en  nuestra  situación:  que  las 
expresiones  vertidas  sobre  la  existencia  de  una  Contribución,  habían 
alarmado  efectivamente  al  público:  que  esta  especie  era  fácil  aclararla 
y  que  él  era  de  opinión  que  el  Ministerio  debía  dar  á  este  respecto  las 
explicaciones  necesarios,  en  virtud  de  que  los  conocimientos  que  nece- 
sitaba la  Comisión  especial  respecto  de  la  moción  del  señor  Diputado 
García,  demandaban  algún  tiempo. 

El  S'\  Vázquez  dijo:  Señores:  la  cuestión  se  desnaturaliza;  precisa- 
mente una  cuestión  que  sería  muy  importante  para  la  historia pero 

se  ha  llamado  á  los  Ministros  á  dar  las  explicaciones  sobre  mala  ver- 
sación de  los  intereses  públicos  y  otras  infracciones  que  se  les  atribuye: 
estas  explicaciones  satisfarán  á  la  Asamblea  y  al  público.  Y  entonces 
esas  voces  conque  se  ha  acriminado  al  Ministerio  se  desvanecerán  y 
su  crédito  quedará  restablecido.  Yo  provoco,  pues,  á  que  la  Asamblea 
dé  lugar  á  las  explicaciones  que  deben  hacer  los  señores  Ministros; 
después  de  ellas  podrán  hacer  los  señores  Representantes  las  obser- 
vaciones que  quieren. 
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El  Sr.  Gadea  tomó  la  palabra  y  dijo:  Se  confiesa,  señores,  que  efec- 
tivamente las  explicaciones  del  Ministerio  debían  quitar  esa  fea  man- 
cha que  él  mismo  ha  presentido  so  le  imputa;  ¿  pero  serian  acaso  bas- 
tantes las  explicaciones  que  diosen?  No  por  cierto.  Para  satisfacer  á  la 
Asamblea  y  al  público  es  preciso  que  conteste  á  las  objeciones  que  se 
le  hagan:  de  otro  modo  nada  importarán  las  explicaciones  de  los  Mi- 
nistros, y  sería  inoficiosa  la  sesión  extraordinaria.  Esa  especie  que  se 
dice  vertida,  no  puede  ser  un  motivo,  porque  aun  cuando  ella  fuese  una 
acusación  infundada,  es  á  su  autor  á  quien  debe*  acusarse.  Yo  no  podía 
figurarme  que  los  Ministros  uno  en  pos  del  otro  hablan  de  hacer  sus  ex- 
plicaciones sin  contestar  ó  satisfacer  Alas  objeciones  que  se  les  hagan. 
Más  ya  que  el  señor  Diputado  preopinante  pretende  que  se  aclárela 
especie,  quisiera  yo  que  el  Ministerio  me  contestase  si  ha  hecho  antici- 
paciones á  individuos  existentes  en  el  Estado.  Estas  especies  no  pue- 
den desvanecerse  sino  respondiendo  una  por  una  á  las  objeciones  que 
se  hagan  y  con  las  pruebas  en  la  mano.  Difícilmente  se  engaña  al  pú- 
blico, si  el  Ministerio  está  penetrado  de  que  el  pueblo  ha  presentido  la 
bancarrota,  á  61  toca  desvanecer  esta  idea,  y  si  los  otros  Ministros  vie- 
nen también  preparados  á  no  dar  explicaciones,  croo  eseusada  la  sesión. 

En  este  estado  se  acordó  pasar  á  2.°  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  á  sala. 

El  Sr.  Aítnistro  dé  la  Guerra  dijo:  la  tomo  para  decir  solamente  que 
no  se  ha  hecho  anticipación  alguna  desde  la  clase  de  soldado  hasta  la 
de  sargento  inclusive;  y  que  todos  los  individuos  de  las  clases  superio- 
res á  quienes  se  les  hubiesen  acordado  tenían  haberes  vencidos ;  por 
consecuencia  si  falleciesen  ó  se  inutilizasen,  no  se  aventuraba  que  que- 
dase el  Erario  en  descubierto,  porque  esos  haberes  lo  garantizaban. 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno  diio :  el  Poder  Ejecutivo  se  ha  sorpren- 
dido al  verse  atacado  como  infractor  de  las  leves,  v  recorriendo  los 
actos  de  su  administración,  no  ha  encontrado  datos  que  diesen  lugar  á 
esta  aserción ;  pero  también  ha  tenido  presente  que  cuando  un  Diputa- 
do  hace  una  acusación  do  esta  naturaleza,  debería  ser  con  toda  aquella 
madurez,  verdad  y  pulso  que  reclaman  su  carácter,  á  no  juzgarlo  como 
un  visionario.  Su  extrañeza  ha  crecido  al  ver  que  el  mismo  señor  Dipu- 
tado que  hizo  aquella  moción  no  ha  hablado  una  palabra,  y  el  Minis- 
terio hubiese  deseado  dar  todas  las  explicaciones  convenientes  para 
convencer  á  la  Asamblea  y  al  público  de  la  inexactitud  de  aquella  aser- 
ción. Recuérdese  (  dijo)  la  época  en  que  el  Gobierno  provisorio  entró 
A  encargarse  de  la  administración,  y  el  estado  en  que  entonces  se  ha- 
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liaba  el  país.  Téngase  presento  que  el  Gobierno  ha  propuesto  el  esta- 
blecimiento del  deparlamento  de  policía  y  el  de  la  Administración  de 
Justicia;  y  á  pesar  de  que  en  estos  ramos  se  gasta  tanto  como  si  estu- 
viesen establecidos,  como  esta  Honorable  Asamblea  hasta  ahora  no  lo 
haya  acordado,  el  Gobierno  no  ha  podido  hacer  más  que  entablar  las 
Oficinas  principales,  y  repito,  que  en  todos  sus  actos  nada  ha  encontra- 
do que  se  parezca  á  infracción  de  ley:  concluyó  diciendo:  creo,  señores, 
que  estas  ligeras  explicaciones  son  suficientes  para  hacer  formar  el  jui- 
cio que  el  Gobierno  merezca  y  que  exije  su  crédito. 

El  Sr.  Gadeu — Pidió  la  palabra  insistiendo  en  que  no  había  habido 
acusación  y  que  por  consiguiente  no  debía  estrañar  el  señor  Ministro 
que  no  hablase  el  Diputado  á  quien  él  se  refería.  Que  sin  embargo, 
existía  una  moción  sobre  pedir  al  Gobierno  conocimientos,  y  si  se 
quiere  (dijo)  que  la  opinión  del  Ministerio  quede  intacta  debe  dar  to- 
das las  explicaciones  que  se  le  pidan.  Quisiera,  señores,  que  se  me  di- 
jese si  está  en  las  atribuciones  del  Gobierno  reconocer  una  deuda  sin  la 
autorización  competente.  Se  ha  menoscabado  los  fondos  del  Erario, 
desde  luego  que  ellos  no  han  sido  empleados  en  los  objetos  primarios 
del  Estado.  Respóndase,  pues,  á  esto  y  á  todo  lo  que  los  Representan- 
tes desean  saber,  entonces  se  convencerá  al  público  del  juicio  que  haya 
formado  á  este  respecto. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pidió  la  palabra  y  dijo :  El  acto  de  venir 
los  Ministros  del  Poder  Ejecutivo  á  satisfacer  á  los  señores  Represen- 
tantes, es  un  acto  importante  en  este  país  y  parece  que  su  exposición 
bastaría  para  tranquilizarlo.  Pero  entiendo  que  el  señor  Diputado  preo- 
pinante está  afectado  por  la  cantidad  que  se  ha  invertido  en  auxilio  del 
ejército  de  la  República  Argentina.  Estos  auxilios  estaban  decretados 
y  suministrados  ya  por  el  Gobierno  delegado;  y  el  Gobierno  provisorio 
del  Estado  creyó  que  era  uno  de  sus  deberes  más  sagrados  satisfacer 
el  importe  de  unos  socorros  dados  para  la  manutención  de  unos  solda- 
dos que  habían  derramado  su  sangre  por  nuestra  libertad,  y  que  en  el 
momento  de  regresar  á  su  patria  perecían  de  hambre  en  los  umbrales 
del  Estado  mismo  á  quien  habían  consagrado  sus  sacrificios  y  fatigas. 

En  estas  circunstancias  el  señor  Costa  hizo  moción  para  que  se  con- 
siderase como  lleno  ya  el  objeto  que  se  había  propuesto  la  Asamblea  al 
decretar  la  sesión  extraordinaria. 

Fué  apoyada. 

EL  Sr.  Gadea—Se  opuso  diciendo  que  los  Ministros  no  habían  dado 
una  idea  exacta  ele  la  marcha  del  Gobierno  ni  satisfecho  las  dudas  de  la 
Asamblea. 
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EL  Sr.  Vázquez  pidió  la  palabra  y  dijo :  Desde  que  el  Ministerio  ha 
declarado  que  nada  más  tenía  que  decir,  la  sesión  está  naturalmente 
concluida,  si  él  no  ha  dicho  todo  lo  que  debía  decir  el  mal  será  para  los 
Ministros.  Si  lo  hizo,  la  Asamblea  y  el  público  los  juzgará;  por  lo  de- 
más quedan  las  puertas  abiertas  á  cada  uno  de  los  señores  Represen- 
tantes para  pedir  todos  los  dalos  que  quisieren. 

Los  señores  Gadea,  Masini  y  Barreiro  insistieron  en  que  no  se  había 
llenado  el  objeto  para  que  habían  sido  llamados  los  Ministros,  y  que  si 
ellos  no  habían  de  dar  todas  las  explicaciones  que  se  creyesen  conve- 
nientes, era  excusada  la  sesión. 

Los  señores  Costa  y  Lapido  replicaron  que  desde  que  los  Ministros 
al  concluir  sus  respectivas  explicaciones  habían  dicho,  que  nada  más 
tenían  que  exponer,  estaba  lleno  el  objeto  para  que  habían  sido  llama- 
dos, y  que  de  consiguiente  podía  darse  por  concluida  la  sesión. 

Se  hicieron  algunas  otras  cortas  indicaciones  á  este  respecto,  y  dado 
el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si  quedaba 
concluido  el  asunto  para  que  habían  sido  llamados  los  Ministros. 

Resultó  la  afirmativa. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  doce 
menos  cuarto  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  dos  de  Julio 
de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  extraordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente-- -Costa,  Berro,  Echeverriarza, Masini,  Pé- 
rez, Chucarro,  Lapido,  Ledcsma,  Pagóla,  Blanco  (don  Juan  Benito), 
Barreiro  (don Miguel ),  Laguna,  Cavia,  Gadea,  Haedo,  García,  Zubilla- 
ga,  Sierra,  Vázquez  y  Payan;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores 
Barreiro  ( don  Manuel ),  Alvarcz  y  Zudanez;  con  licencia  los  señores — 
Pereira  y  Ellauri;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Lamas,  Sayago,  Guer- 
ra, Núñez  y  Luz. 

Se  dio  cuenta  y  leyó  un  proyecto  de  Ley  sobre  Contribución  Directa 
presentado  por  el  señor  Costa,  el  cual  después  de  fundado  por  su  autor, 
y  suficientemente  apoyado,  pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  dio  igualmente  cuenta  de  una  comunicación  del  Gobierno  fecha  de 
ayer,  en  la  que  incluye  otra  del  Colegio  Electoral  de  la  Colonia,  relativa 
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a  que  habiendo  hecho  por  segunda  vez  ante  aquel  Colegio  renuncia  del 
cargo  de  Diputado  el  señor  don  José  Vidal  y  Medina,  no  había  tenido  íi 
bien  admitirla,  por  no  hallar  suficientes  las  razones  en  que  las  fundaba, 
y  juzgarlas  como  efugios  para  eludirse  de  dicho  cargo. 

Concluida  su  lectura,  el  señor  Cavia  pidió  que  este  asunto  se  consi- 
derase sobre  tablas,  cuya  indicación  fué  apoyada  y  la  Sala  se  conformó. 

Puesto  en  discusión,  el  mismo  señor  Diputado  propuso  que  el  señor 
Presidente  oficiase  al  señor  Vidal,  previniéndole  que  no  habiendo  ad- 
mitido su  renuncia  el  Colegio  Electoral  de  la  Colonia,  presentase  sus 
poderes  á  la  mayor  brevedad. 

El  Sr.  Vázquez — Dijo  que  sería  más  regular  que  el  scQor  Presidente 
oficiase  al  Gobierno  encargándole  hiciese  esta  prevención  al  señor  Vi- 
dal. 

El  Sr.  Cacto — Se  conformó  y  puesto  á  votación  resultó  aprobado. 

Acto  continuo  se  puso  en  discusión  el  2.°  período  del  artículo  2.°  del 
capítulo  noveno  del  Reglamento  de  Justicia,  que  quedó  pendiente  en  la 
sesión  de  treinta  de  Junio  por  la  mañana. 

El  Sr.  (Jarcia  pidió  la  palabra  y  dijo :  que  habla  leído  las  Constitu- 
ciones de  los  países  más  clásicos,  las  cuales  debían  servir  de  guía  á  la 
Asamblea  en  este  caso,  y  en  todas  ellas  los  Magistrados  son  elegidos 
por  el  Poder  Ejecutivo;  y  concluyó  insistiendo  en  que  así  debía  ha- 
cerse. 

El  Sr.  Costa — Contestó  que  en  la  sesión  anterior  había  pedido  se  vo- 
tase el  artículo,  y  que  en  caso  de  ser  rechazado  se  considerase  la 
adición  propuesta  por  el  señor  Diputado  que  lo  había  precedido  en  la 
palabra. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación  el  se- 
gundo período  como  estaba  redactado,  y  resultó  aprobado. 

Puesto  en  discusión  el  tercer  período,  y  no  habiendo  quien  tomase  la 
palabra,  fué  igualmente  aprobado. 

bl  Sr.  Cosía— Pidió  que  esta  resolución  se  comunicase  al  Gobierno 
con  la  posible  brevedad,  á  fin  de  que  tuviese  el  tiempo  preciso  para  pro- 
poner las  personas  que  debían  componer  el  Tribunal. 

El  Sr.  Presidente— Contestó  que  así  se  haría. 

El  mismo  señor  Costa  hizo  moción  para  que  desde  hoy  cesase  en  sus 
funciones  la  Cámara  de  Apelaciones  que  existe  en  esta  Capital,  me- 
diante á  que  no  pmde  conocer  en  las  causas  pendientes,  y  se  hace  un 
enorme  gasto  en  su  sostén. 

Fué  apoyada  y  puesta  en  discusión,  los  señores  Barrciro  y  Masini  in-^ 
dicaron  que  podía  continuar  hasta  que  se  entablase  el  Tribunal  que  so 
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ha  sancionado,  pues  las  razones  en  que  se  fundaba  su  cese  era  que  la 
Cámara  sólo  ejercía  sus  atribuciones  aquí  y  en  no  tener  causa  alguna 
que  despachar,  pero  que  pudiéndola  haber  mañana  ú  otro  día,  creían  que 
no  podía  perjudicarse  á  nadie  disolviéndola  antes  de  formar  el  otro. 

El  Sr.  Costa— Que  la  campana  había  sufrido  mucho  tiempo  la  falta 
de  un  Tribunal,  y  que  parece  que  el  Pueblo  de  Montevideo  podría 
también  soportarlo  por  los  pocos  días  que  podrá  tardarse  en  nombrar 
el  otro. 

El  Sr.  C/uieurro— Los  habitantes  de  Montevideo  no  son  la  causa  de 
que  no  haya  un  tribunal  para  todo  el  Estado— sino  las  dificultades  que 
la  Asamblea  ha  encontrado  para  su  creación ;  por  consiguiente  no  creo 
que  haya  un  motivo  para  que  por  pocos  días  más  se  disuelva  el  Tribu- 
nal actual  aún  cuando  nada  hubiese  tenido  que  hacer  hasta  aquí,  pues 
que  podía  haber  alguna  causa  de  trascendencia  en  los  momentos  des- 
de su  cese  á  la  instalación  del  nuevo  Tribunal. 

El  Sr.  Vázquez—  Desde  que  se  ha  oído  que  el  Tribunal  sólo  ha  pues- 
to una  providencia  de  traslado,  parece  que  no  debemos  considerar  esta 
cuestión  como  teórica  sino  práctica.  Por.  otra  parte,  aunque  hubiese 
una  causa  en  este  tiempo,  el  perjuicio  que  ella  sufriese  no  sería  com- 
parable con  el  gravamen  del  Estado  en  los  sueldos  de  los  individuos 
que  la  componen. 

El  Sr.  Barreíro—De  cuanto  se  ha  inferido  no  puede  deducirse  que 
haya  necesidad  de  disolver  el  Tribunal  presente,  ni  de  perjudicar  con 
esta  medida  á  los  habitantes  de  la  Capital. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  la 
moción  del  señor  Costa,  y  resultó  aprobada. 

El  Sr.  Carta — Hizo  también  la  siguiente  moción : 

Los  términos  señalados  por  las  Leyes  para  la  interposición  de  los 
recursos  ante  el  Tribunal  de  Apelaciones,  se  considerarán  en  suspenso 
hasta  la  instalación  del  que  se  manda  formar  por  resolución  de  esta 
fecha. 

Fundada  por  su  autor  y  suficientemente  apoyada,  se  hicieron  algu- 
nas cortas  observaciones  sobre  ella,  después  de  las  que  se  dio  por  dis- 
cutida, y  puesta  á  votación  resultó  aprobada,  como  artículo  2.°  de  la 
moción  del  señor  Costa. 

En  seguida  se  leyó  el  informe  de  la  Comisión  de  Peticiones  relativa 
á  la  segunda  renuncia  del  señor  Representante  Alvarez,  y  el  señor 
Presidente  anunció  que  se  consideraría  en  la  próxima  sesión. 

El  Sr.  Gaslea^Pldió  que  se  considerase  también  su  moción  relativa 
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que  la  clasificación  de  los  Representantes  pertenece  exclusivamente  a, 
á  la  Asamblea,  y  se  acordó  que  tendría  lugar  en  la  primera  sesión  ex- 
traordinaria ;  v  siendo  la  hora  avanzada  se  retiraron  los  señores  á  las 
dos  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  dos  de  Julio 
de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  se- 
ñores: Blanco,  Presidente  -Costa,  Zubillaga,  Pagóla,  Lamas,  Payan, 
Pérez,  Chucarro,  Cavia,  Haedo,  Berro,  García,  Sierra,  Vázquez,  Lagu- 
na, Masini,  Lapido,  Ledcsma,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Barreiro  (don 
Miguel),  Echeverriarza  y  Gadea;  con  aviso  de  no  poder  asistirlos  seño- 
res: Alvarez,  Zudañez,  Barreiro  (don  Manuel)  y  Nuñez;  con  licencia 
los  señores:  Pereira  y  Ellauri;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Guerra, 
Luz  y  Sayago. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  fecha  veintisiete  del  próximo  mes 
pasado,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden 
siguiente : 

El  Excmo.  Gobierno  en  comunicación  fecha  1.°  del  corriente  adjunta 
el  acta  del  Colegio  electoral  del  Departamento  de  San  José,  en  que 
nombra  Diputado  á  este  Honorable  Cuerpo  al  señor  don  Juan  María 
Pérez;  consultando  el  Gobierno  á  V.H.,  si  estando  el  señor  Pérez,  ejer- 
ciendo el  cargo  de  prior  del  Consulado  en  esta  Capital,  debe  conside- 
rarse ó  no,  comprendido  en  el  Decreto  de  la  Legislatura  Provincial 
de  treinta  y  uno  de  Diciembre  de  1820,  que  acordó  por  punto  general 
«  ser  incompatible  el  ejercicio  de  las  funciones  de  Representante,  con 
el  de  cualquier  otro  empleo  civil,  ó  militar.» 

Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  acusa  recibo  del  Decreto  sancionado 
por  Vuestra  Honorabilidad,  en  que  fuéadmitada  la  renuncia  que  hizo 
del  cargo  de  Diputado  don  Lorenzo  Fernandez,  cuya  subrogación  dice 
que  lia  ordenado  el  Gobierno  con  fecha  dos  del  corriente. 

Archívese. 

Concluido  se  puso  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  el 
Dictamen  do  la  Comisión  de  Peticiones,  relativa  á  la  renuncia  del  se- 
ñor Alvarez,  que  dice  así* 
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DICTAMEN 

H.  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  consecuente  con  el  informe  en  que  fundó 
el  dictamen  que  V.  H.  sancionó  no  haciendo  lugar  á  la  renuncia  que 
hizo  el  señor  Representante  doctor  don  Julián  Alvarez,  y  cuya  reconsi- 
deración se  solicita  por  el  mismo  señor  Diputado;  reproduce  á  V.  H.  las 
razones  que  entonces  reglaron  su  parecer,  y  expone  nuevamente  que  la 
discusión  del  Proyecto  de  Constitución,  de  que  muy  pronto  debe  volver 
á  ocuparse  la  H.  Asamblea,  debo  producir  también  en  el  ánimo  de  los 
señores  Representantes  la  resolución  invariable  de  no  admitir  renuncia 
alguna,  Ínterin  no  se  llene  el  noble  é  importante  objeto  de  constituir  el 
Estado.  La  Comisión  observa  también  que  la  falta  de  libertad  que  antes 
se  adujo  para  esta  renuncia  no  debe  atribuirse  sino  ala  posición  parti- 
cular y  circunstancias  puramente  temporales  en  que  declara  el  señor 
Alvarez  encontrarse,  pero  esta  misma  razón  atendido  el  espíritu  con 
que  antes  se  expuso  no  puede  exonerar  al  señor  Diputado  de  continuar 
asistiendo  á  las  sesiones,  particularmente  en  las  que  se  tengan  sobre  el 
proyecto  de  Constitución. 

La  Comisión  adjunta  la  Minuta  de  Decreto  que  corresponde,  y  saluda 
álos  señores  Representantes  con  todo  respeto. — Montevideo,  Julio  pri- 
mero de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Juan  Benito  Blanco. — Alejandro  Ghucarro. — 
Pedro  Pablo  de  la  Sierra. 

La  H.  Asamblea  General  Constituyente  y  I  cgislativa  del  Estado  ha 
sancionado  la  siguiente: 

MINUTA  DE  DECRETO 

Articulo  único — ínterin  no  se  concluva  la  discusión  del  Provecto  de 
Constitución,  no  ha  lugar  á  la  reconsideración  que  solicita  el  señor  Re- 
presentante doctor  don  Julián  Alvarez,  de  la  resolución  que  comprende 
el  decreto  de  veinte  del  próximo  pasado,  en  el  que  no  se  hizo  lugar  á  su 
renuncia. 

Blanco  —Sierra— Chm a.  ro. 


Puesto  en  discusión  general. 


o* 
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El  Sr.  García -Pidió  se  leyese  la  representación  del  señor  Alvarez 
hecho  dijo : 

Que  por  su  contesto  se  notaba  la  decidida  resolución  en  que  se  ha- 
llaba para  no  continuar  ejerciendo  el  cargo  de  Representante,  y  los  po- 
derosos motivos  en  que  la  había  fundado:  no  pudiendo,  pues,  obligár- 
sele á  que  continúo,  y  considerando  la  necesidad  de  llenar  el  número 
de  los  señores  Representantes  en  cuanto  sea  posible,  para  la  discusión 
de  la  Constitución,  debe  desecharse  el  dictamen  de  la  Comisión  y  ad- 
mitirse la  renuncia  al  señor  Alvarez. 

El  Sr.  Vojque^—Lüs  razones  que  se  han  hecho  valer  para  admitir- 
so  la  renuncia  al  señor  Alvarez,  podrían  tener  lugar  en  cualquier  otro 
caso  que  no  fuese  el  presente;  pero  después  de  haber  dicho  el  señor  Al- 
varez que  la  hacía  porque  no  tenía  libertad,  la  Asamblea  no  puede  ad- 
mitirla sin  echarse  una  mancha,  ó  declarar  implícitamente  imbécil  al 
Diputado  que  la  hace. 

El  Sr.  Gadea—  Manifestó  su  oposición  al  dictamen  de  la  Comisión, 
esplanando  varias  razones  por  las  cuales  debía  admitirse  la  renuncia 
al  señor  Alvarez,  y  concluyó  diciendo,  que  no  pudiendo  obligársele  á 
continuar  ejerciendo  el  cargo  de  Diputado,  insistir  en  que  asistiese  era 
lo  mismo  que  el  oponerse  A  que  se  llene  el  número  de  Represen- 
tantes. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si 
había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  la  discusión  particular  los  señores  Vázquez  y  García,  esplanaron 
las  razones  que  anteriormente  habían  aducido  en  pro  y  en  contra  del 
dictamen  de  la  Comisión ;  y  últimamente  dándose  el  asunto  por  sufi- 
cientemente discutido  se  puso  á  votación  y  fué  aprobado. 

Acto  continuo. 

hl  Sr.  García— Hizo  presente  que  habiendo  introducido  ha  trece 
días  un  proyecto,  cuyo  despacho  era  de  suma  urgencia,  y  que  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  pasó  á  petición  de  uno  de  sus  miembros  á  la  Comi- 
sión especial,  hasta  ahora  no  se  había  despachado:  que  este  asunto 
había  dado  ocasión  á  que  un  señor  Diputado  provocase  la  convocación 
de  una  sesión  extraordinaria  con  asistencia  de  los  tros  Ministros  para 
dar  explicaciones  sobre  contribuciones,  abasos  y  otras  expresiones 
sueltas  vertidas  en  la  Asamblea  al  introducirse  su  moción :  que  en 
efecto  los  Ministros  las  habían  dado,  pero  que  los  señores  Represen- 
tantes habían  oído  sus  exposiciones  respectivas,  en  las  cuales  se  no- 
taba alguna  contradicción;  y  que  por  tanto  siendo  absolutamente  nece- 
sarios los  documentos  que  se  exijen  en  la  moción  para  conocer  el 
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estado  de  nuestras  rentas,  pedía  nuevamente  se  recomendase  á  la  Co- 
misión su  despacho  para  la  sesión  inmediata 

El  Sr.  Vajquej—ConlcsU)  que  como  miembro  de  la  Comisión  de 
Hacienda  había  pedido  se  le  descargase  del  peso  de  es  le  proyecto, 
pero  que  como  miembro  también  de  la  Comisión  especial,  se  veía 
precisado  á  decir  que  el  señor  Diputado  debía  tener  presente  que  la 
Comisión  no  había  podido  ocuparse  de  este  asunto,  pues  que  desde  que 
pasó  á  ella  el  proyecto  habían  mediado  dos  días  festivos,  uno  de  llu- 
via, y  que  en  los  demás  la  Asamblea  había  tenido  sesión  por  la  maña- 
na y  por  la  noche.  Que  no  era  exacto  lo  que  se  había  dicho  respecto 
A  que  los  señores  Ministros  hubiesen  incurrido  en  contradicciones,  y 
que  si  en  estos  conceptos  se  fundaba  la  reconvención  que  se  hacía  á  la 
Comisión,  ella  era  injusta  é  innecesaria.  Que  por  lo  demás  los  miem- 
bros de  la  Comisión  no  tenían  inconveniente  en  despachar  la  moción  á 
la  posible  brevedad. 

El  Sr.  Garfea— Hizo  en  seguida  una  detenida  alocución  cuyo  ob- 
jeto principal  fué  demostrar  que  el  Ministerio  no  había  hecho  explica- 
ciones ni  dado  los  conocimientos  para  que  habían  sido  convocados,  lo 
que  había  inutilizado  la  sesión  extraordinaria. 

Habiéndose  reclamado  por  algunos  señores  la  orden  del  día,  el  señor 
Presidente  anunció  que  continuaba  la  discusión  de  la  cuestión  previa 
introducida  por  el  señor  Gadca,  sobre  si  había  de  diferirse  la  conside- 
ración del  proyecta  de  ley  de  moneda  hasta  después  de  sancionada  la 
Constitución. 

Los  señores  Gadea,  Lamas  y  García  hicieron  sus  observaciones  so- 
bre la  conveniencia  de  diferir  este  asunto  para  después  de  sancionada  la 
Constitución,  fundándose  en  que  mientras  la  Asamblea  no  pudiera  dar 
la  ley  de  moneda,  no  .se  encontraba  un  objeto  útil  en  la  adopción  del 
proyecto  de  la  Comisión,  y  que  con  él  no  se  conseguirla  más  que  des- 
terrar la  poca  moneda  que  había  en  el  país. 

El  Sr.  Costa— Dijo  en  oposición  que  era  absolutamente  necesario 
tomar  alguna  medida  á  este  respecto  para  dar  bases  fijas  á  las  especu- 
laciones del  comercio,  y  al  Gobierno  para  el  manejo  de  las  rentas;  que 
entre  tanto  la  moneda  ficticia  que  teníamos  en  el  país,  lejos  de  salir,  se 
aumentaría  más  y  el  comercio  vacilaría  siempre  en  sus  negocios.  Por 
otra  parte,  debe  tenerse  presente  que  por  una  ley  de  la  Asamblea  se 
rigen  los  diferentes  Departamentos  del  Kstado  por  sus  leyes  vigentes,  y 
por  consecuencia  lo  está  la  ley  del  papel  moneda,  sobre  la  cual  la  Asam- 
blea debe  t ral ar. 
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En  este  sentido,  estado  la  hora  avanzada  se  suspendió  la  sesión  reti- 
rándose los  señores  á  las  diez  v  cuarto  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  tres  de  Julio 
de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  se- 
ñores :  Blanco,  Presidente— Costa,  Zubillaga,  Pagóla,  Lamas,  Payan, 
Pérez,  Chuearro,  Cavia,  Iíaedo,  Berro,  García,  Vázquez,  Laguna,  Masi- 
ni,  Lapido,  Ledesma,  Blanco  ( don  Juan  Benito ),  Barreiro  ( don  Miguel ), 
Echeverriarza  y  Gadea;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Al- 
varez,  Zudañez,  Barreiro  ( don  Manuel )  y  Sierra;  con  licencia  los  seño- 
res: Pereira  yEllauri;sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Guerra,  Luz,  Sa- 
vago  v  Núñez. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  veintiocho  del  próximo  pasado 
en  que  no  hubo  la  sesión  extraordinaria  a  que  estaban  convocados  los 
señores  Ministros,  se  leyó,  aprobó  y  firmó  la  del  treinta  por  la  ma- 
ñana. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el 
orden  siguiente: 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  en. comunicación  de  esta  fecha  dice 
queda  ejecutada  por  parte  del  Gobierno  la  resolución  de  la  H.  Asamblea 
mandando  cesar  la  Cámara  de  Apelaciones. 

Archívese. 

El  mismo  señor  Ministro  en  otra  comunicación  de  la  dicha  fecha, 
y  en  conformidad  al  decreto  de  la  H.  Asamblea  fecha  de  ayer,  y  con 
relación  al  artículo  2.°,  dice:  que  el  Gobierno  elevará  áV.  H.  la  pro- 
puesta de  los  candidatos,  para  la  formación  del  Tribunal  de  Apelacio- 
nes. 

Archívese. 

Se  dio  así  mismo  cuenta  del  dictamen  déla  Comisión  de  Peticiones 
relativo  á  la  comunicación  del  señor  Representante  don  Manuel  Barrei- 
ro; aconsejando  la  Comisión  se  le  considere  como  licenciado  por  el  tér- 
mino de  diez  días. 

hl  Sr.  Presidente— -Anunció  que  continuaba  la  discusión  de  la  cues- 
tión previa  sobre  diferirse  el  proyecto  de  moneda  para  después  de  san- 
cionada la  Constitución. 
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El  Sr.  Vázquez  pidió  la  palabra  y  dijo :  En  la  primera  sesión  de  este 
proyecto  anuncié  que  la  Comisión  estaba  dispuesta  á  no  hablar  mucho 
á  este  respecto.  Sin  embargo  en  la  ultima  discusión  me  propuse  des- 
truir las  observaciones  que  en  oposición  so  hicieron:  se  ha  hablado  mu- 
cho sobre  él,  pero  en  mi  opinión  nada  á  que  no'sc  haya  contestado.  Es 
preciso,  pues,  que  se  persuadan  los  scíiores  Representantes  que  si  hay 
motivo  para  diferirlo,  lo  hay  para  rechazarlo.  Por  lo  que  respecta  á  los 
artículos  sobre  papel  moneda,  ya  indiqué  en  una  de  mis  anteriores  alo- 
cuciones, que  la  Comisión  estaba  dispuesta  á  retirarlo,  pero  yo  creo  que 
con  respecto  á  lo  demás,  no  puede  desconocerse  su  utilidad  y  la  opor- 
tunidad de  esta  medida. 

Se  ha  dicho  que  el  proyecto  sería  admisible  si  fuese  una  ley  de  mo 
neda;  pero  no  puede  ocultarse  que  por  ahora  no  tenemos  medios  para 
establecerla;  sin  embargo  podemos  prepararnos  para  hacerlo  más 
adelante.  Concluyo,  pues,  insistiendo  que  si  hay  razón  para  diferir  el 
proyecto,  vale  más  rechazarlo. 

El  Sr.  Lamas — Contestó  que  el  proyecto  era  vicioso  en  todas  sus 
parles:  que  en  el  primer  artículo  se  autorizaba  al  Gobierno  para  sellar 
ciento  cincuenta  mil  pesos  encobre  y  que  esta  medida  es  uno  de  sus  vi- 
cios esenciales,  porque  si  la  moneda  cobre  que  se  quiere  establecer  es 
para  los  cambios  menores,  la  cantidad  es  excesiva,  y  si  para  las  tran- 
sacciones mayores,  es  muy  corta.  Que  por  otra  parte,  el  tiro  que  con 
esto  se  le  hacía  á  la  moneda  cobre  que  tenemos,  sería  en  perjuicio  de 
las  fortunas  del  país,  sin  que  el  Estado  reportase  la  menor  ventaja,  pues 
desde  el  momento  en  que  la  moneda  se  estableciese,  perderla  su  valor 
y  sería  mas  alevosa  que  la  presente. 

hl  Sr.  Vázquez — Replico  que  nada  se  había  dicho  para  destruir  las 
razones  aducidas  á  favor  del  proyecto:  que  era  bien  sabido  que  la  mo- 
neda cobre  es  en  todas  partes  sólo  páralos  cambios  menores  y  que  si 
la  cantidad  fuese  excesiva  esto  se  trataría  en  la  discusión  particular  del 
proyecto.  Que  las  garantías  de  la  moneda  cobre  que  circulaba  en  el  día, 
eran  efímeras,  y  que  ella  no  saldría  del  País  mientras  que  en  él  tuvie- 
se más  estimación  que  en  el  Brasil. 

Después  se  hicieron  diferentes  observaciones  sobre  estos  fundamen- 
mentos  en  pro  y  en  contra  del  proyecto  y  últimamente  el. 

El  Sr.  Chucarro — Dijo  que  estarla  por  la  adopción  del  proyecto  en 
general  siempre  que  la  Comisión  se  conformase  en  suprimir  el  artícu- 
lo primero  y  los  relativos  á  aquel. 

El  Sr.  Vázquez — Contestó  que  esta  dificultad  podría  allanarse  dejan- 
do su  discusión  para  después  de  los  demás  artículos. 
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Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  fijó  la  votación  en  es- 
tos términos :  Si  la  discusión  del  proyecto  sobre  moneda  había  de  di- 
ferirse para  después  de  sancionada  la  Constitución. 

(Negativa). 

El  Sr.  Premíente — Anunció  que  seguía  su  discusión  en  general. 

El  Sr.  García — Para  proceder  con  acierto  desearía  saber  si  la  Co 
misión  conviene  en  suprimir  los  artículos  relativos  á  papel  moneda. 

El  Sr.  Vázquez — La  Comisión  ha  dicho  ya  y  lo  repite,  que  estaba 
dispuesta  á  retirarlos  tan  pronto  como  esta  indicación  fuese  apoyada, 
sin  proponer  por  su  parte  la  supresión. 

El  Sr.  Lamas — Insistió  en  que  desde  el  momento  que  se  autoriza- 
so  al  Gobierno  para  sellar  moneda  cobre,  se  haría  un  mal  al  País  sin 
reportar  la  menor  ventaja :  que  debía  dejarse  al  comercio  en  libertad 
para  usar  de  la  moneda  que  mejor  le  convenga  en  la  compra  de  los 
frutos  del  Brasil  que  nos  son  precisos ;  y  concluyó  diciendo  que  no  ha- 
bía necesidad  alguna  para  acuñar  esta  moneda. 

El  Sr.  Vázquez — Repito  que  nada  real  se  ha  dicho  contra  el  pro- 
yecto: la  medida  puede  asegurarse  que  no  traerá  los  males  que  se  te- 
men, y  que  al  contrario  ella  no  sólo  es  conveniente,  sino  necesario,  pues 
que  mientras  el  cobre  que  circula  en  esa  masa  redundante  en  que  se 
emplea  para  las  transacciones  mayores,  jamás  tendremos  moneda  de 
un  valor  real.  La  Comisión,  pues,  sin  embargo,  de  convenir  en  hacer 
alguna  variación  á  la  discusión  particular  del  proyecto,  cree  que  la  mo- 
nedación  propuesta  es  útil  y  necesaria. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si 
había  de  considerarse  en  particular:  y  resultó  la  afirmativa 

En  discusión  el  artículo  1.°. 

El  Sr.  Costa — Propuso  que  habiendo  convenido  la  Comisión  en 
dejar  la  discusión  de  los  artículos  primero,  segundo,  tercero  y  noveno 
para  después  de  sancionados  los  demás  del  proyecto,  podría  conside- 
rarse el  cuarto. 

El  Sr.  Masini  -Contestó  que  en  su  opinión  no  había  inconvenien- 
te en  que  la  Asamblea  se  ocupase  del  proyecto  tal  cual  está  redactado, 
sin  perjuicio  de  hacerse  las  variaciones  que  se  crean  necesarias. 

El  Sr.  Lapido — Apoyó  esta  indicación  diciendo:  que  admitido  el 
proyecto  á  discusión  en  particular,  no  debía  diferirse  la  discusión  de 
los  artículos,  y  que  considerándolos  como  estaban,  podían  hacerse  las 
variaciones  que  se  creyesen  convenientes. 

El  Sr.  Vázquez — Contestó  que  la  Comisión  se  había  conformado  en 
diferir  la  discusión  de  estos  artículos,  teniendo  presente  que  algunos 
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señores  Diputados  querían  hacer  sobre  ellos  algunas  observaciones, 
pero  que  sin  embargo  tampoco  tendría  inconveniente  en  que  se  dis- 
cutiesen como  estaban. 

En  este  estado  el  señor  Presidente  anunció  haberse  retirado  el  señor 
Ledesma  por  indispuesto,  y  que  no  habiendo  el  número  de  Represen- 
tantes que  previene  el  Reglamento  se  suspendía  la  sesión  para  conti- 
nuarse al  día  siguiente;  con  lo  que  se  retiraron  los  señores  á  las  nueve 
v  tres  cuartos  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  cuatro  de  Ju- 
lio de  mil  ochocientos  veintinueve,  hallándose  reunidos  en  la  Sala  de 
Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  los  señores:  Blanco,  Presidente — 
Ledesma,  Blanco  ( don  Juan  Benito),  Pagóla,  Laguna,  Zubillaga,  Hae- 
do,  Gadea,  Chucarro,  Berro,  García,  Payan,  Costa,  Cavia,  Echcverriar- 
za,  Vázquez,  Pérez  y  Masini;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores : 
Zudañez,  Alvarez,  Barreiro  (don  Manuel ),  Lamas,  Lapido  y  Barreiro 
(don  Miguel );  con  licencia  los  señores:  Pereira  y  Ellauri,  sin  ella  ni 
aviso  los  señores :  Guerra,  Luz,  Sayago,  Núñez  y  Sierra. 

En  este  estado  se  anunció  por  el  señor  Presidente  que  no  podía  abrir- 
se la  sesión  extraordinaria  á  que  estaban  convocados  los  señores  Re- 
presentantes, en  razón  de  no  haber  el  número  competente,  y  que  en  su 
consecuencia  se  extendería  el  acta  prevenida  por  el  Reglamento. — Asi 
se  acordó  retirándose  los  señores  á  las  doce  y  cuarto  de  la  mañana. 
Hav  una  rúbrica. 

V 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  cuatro  de 
Julio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente- -Ledesma,  Pagóla,  Blanco  (don  Juan 
Benito),  Laguna,  Zubillaga,  Haedo,  Gadea,  Chucarro,  Berro,  García, 
Payan,  Costa,  Cavia,  Echeverriarza,  Vázquez,  Pérez,  Masini,  Barreiro 
( don  Miguel ),  Lapido,  Lamas,  Zudañez  y  Sierra;  con  aviso  de  ñopo- 
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der  asistir,  los  sonoros :  Alvarez  y  Barreiro  ( don  Manuel );  con  licencia 
los  sonoros:  Pcreira  y  Kllauri,  sin  ella  ni  aviso  los  sonoros:  Guerra, 
Luz,  Sayago  y  Núñez. 

Leída  el  acta  de  treinta  de  Junio  por  la  noche. . . 

El  S/\  Masini — Observó  que  era  inexacto  lo  que  en  olla  se  expre- 
saba respecto  á  lo  que  había  hablado  al  fin  de  la  sesión,  pues  que  sólo 
había  manifestado  su  oposición  á  que  la  discusión  se  cerrase,  porque 
varios  señores  Diputados  habían  indicado  que  aún  tenían  que  hacer 
varias  observaciones. 

El  Sr.  Gadea— Observó  igualmente  que  así  como  constaban  en  el 
acta,  sino  todas,  las  mi\s  de  las  razones  que  se  produjeron  en  la  sesión 
del  treinta,  desearía  también  que  ella  contuviese  lo  que  él  había  adu- 
cido respecto  á  los  cinco  mil  pesos  que  el  Cónsul  Brasilero  anticipó  al 
Gobierno  en  el  mes  de  Mayo,  los  que  entonces  fueron  gastados;  con  cu- 
yo motivo  hizo  sentir  el  que  habla,  en  la  Sala,  cuantas  consecuencias 
podrían  deducirse  de  este  paso  del  Ministerio,  y  sobre  las  que  para  cal- 
mar las  ansiedades  de  su  conciencia,  podría  pedir  explicaciones  á  los 
Ministros. 

El  Sr.  Presidente— Contestó  que  ambas  observaciones  se  anota- 
rían en  el  acta  próxima,  y  puso  h  conocimiento  de  la  Sala  los  asuntos 
que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

— Una  comunicación  focha  treinta  do  Junio  del  Poder  Ejecutivo,  en  la 
que  comunica  haber  recibido  y  mandado  cumplir  el  Decreto  sancionado 
por  la  H.  Asamblea  para  que  desde  primero  del  corriente  los  señores 
Representantes  sólo  perciban  cuatro  posos  diarios  de  dietas. 

Archívese. 

— Otra  comunicación  del  mismo  pidiendo  se  reforme  el  Decreto  san- 
cionado por  V.  Ií.  en  veintisiete  del  próximo  pasado,  relativo  á  que  no 
se  hagan  anticipaciones  de  sueldos  á  los  empleados  civiles  y  militaros, 
mediante  á  que  no  pueden  sor  en  ningún  caso  responsables  de  estos 

actos  el  Contador  v  Tesorero. 

i. 

Pasó  á  la  Comisión  especial  de  Hacienda. 

En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente: 

DICTAMEN 

II.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  la  comunicación  en  que  el 
señor  Representante  don  Manuel  Barreiro  expone  que  no  le  es  posible 
por  ahora  continuar  á  las  sesiones;  y  en  esta  virtud  aconseja  la  Comi- 
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sión  á  V.  H.  se  le  considere  licenciado  por  el  término  de  diez  días,  cuya 
resolución  se  comunicará  al  interesado  por  conducto  del  señor  Presi- 
dente. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  acostum- 
brado respeto. 

Montevideo,  Julio  2  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Juan  Benito  Blanco— Pedro  Pablo  de  la  Siei-ra 
— Alejandro  Chucarro. 

Puesto  en  discusión  en  general. .... 

El  Sr.  García — Observó  que  desde  que  el  señor  Barreiro  fundaba 
su  renuncia  en  la  incompatibilidad  del  desempeño  de  su  ministerio  con 
el  cargo  de  Representante,  era  necesario  admitírsela,  asi  como  se  ha- 
bía hecho  con  la  de  los  señores  Fernandez  y  Rodríguez  fundadas  en  las 
mismas  razones. 

El  Sr.  Chncarro  —Contestó  que  la  Comisión  sólo  había  dictami- 
nado sobre  la  comunicación  del  señor  Barreiro,  en  la  que  dice  no  po- 
der asistir  por  ahora  á  las  sesiones,  y  que  por  consiguiente  no  debió 
fijarse  en  la  renuncia  que  anteriormente  había  hecho. 

El  Sr.  Masini — Habiéndose  funda  io  la  renuncia  del  señor  Barrei- 
ro en  la  incompatibilidad  del  cargo  de  Representante  con  las  funcio- 
nes de  su  ministerio,  yo  creo  que  la  Asamblea  debe  de  reconsiderarla 
y  resolver  sobre  ella.  Para  esto  yo  propondría  que  se  tuviese  presente 
la  resolución  de  la  Sala  de  la  Provincia  sobre  que  no  se  separe  ningún 
señor  Diputado,  sin  que  se  hubiese  incorporado  el  que  haya  de  susti- 
tuirle. 

El  Sr.  CJu te  serró— Insistió  en  que  la  Comisión  sólo  debió  contraer- 
se á  la  última  comunicación  del  señor  Barreiro,  y  que  tampoco  la  Sala 
podía  ocuparse  en  una  renuncia  que  no  había  repetido.  Que  por  lo 
que  respecta  á  la  última  indicación  del  señor  Diputado  que  le  había 
precedido  en  la  palabra,  podría  proponerse  en  una  moción  por  sepa- 
rado. 

El  Sr.  Garlea  -Fué  también  de  opinión  que  se  reconsiderase  la 
renuncia,  fundándose  en  que  cuanto  más  empeño  tuviese  la  Asamblea 
en  no  admitirlas,  tanto  más  lo  tendrían  los  Representantes  en  repe- 
tirlas. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación  si  ha- 
bía de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  la  discusión  particular  los  señores  García  y  Masini  insistieron  en 
que  debía  considerarse  la  renuncia,  así  como  el  señor  Chucarro,  en  que 
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debía  aprobarse  el  Dictamen  de  la  Comisión  ;  y  últimamente  el  señor 
Vázquez  propuso  que  el  señor  Presidente  dirijiese  una  comunicación 
al  señor  Barreiro,  exigiéndole  que  manifieste  si  tiene  probabilidad  de 
que  los  motivos  que  le  inhabilitan  para  asistir  á  las  sesiones,  cesen  en 
breve  tiempo,  en  cuyo  caso  se  le  considerará  licenciado  por  el  término 
de  diez  días,  v  en  el  contrario  la  H.  Asamblea  reconsiderará  su  renun- 
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cia,  atendiendo  á  la  urgencia  de  llenar  su  número. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyada  esta  indicación  y  conforma- 
da la  Comisión,  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala. 

El  señor  García  hizo  algunas  observaciones  en  oposición,  á  las  que 
contestó  el  señor  Vázquez  manifestando  la  conveniencia  de  adoptar  el 
medio  propuesto,  después  de  lo  que  se  dio  el  punto  por  suficientemen- 
te discutido,  se  puso  á  votación  y  resultó  aprobado. 

Concluido  este  acto  se  puso  á  consideración  de  la  Sala  el  siguiente: 

DICTAMEN 

H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  impuesta  de  la  comunicación  que  con  fe- 
cha primero  del  corriente  ha  dirigido  á  V.  II.  el  Gobierno  Provisorio, 
consultando  si  debe  ó  no  considerarse  impedido  el  ciudadano  don  Juan 
María  Pérez  de  ejercer  el  cargo  de  Representante  á  la  H.  Asamblea  á 
que  io  ha  destinado  por  su  nombramiento  el  Colegio  Electoral  del  De- 
partamento de  San  José;  es  de  opinión  que  la  duda  propuesta  por  el 
Gobierno  en  su  citada  comunicación,  sea  resuelta,  declarando  por  pun- 
to general  que  la  incompatibilidad  á  que  se  refiere  la  Ley  de  treinta  y 
uno  de  Diciembre  del  año  1826,  sancionada  por  la  Sala  de  la  Provincia, 
solo  comprende  á  los  empleados  civiles  y  militares  que  dependen  in- 
mediatamente del  Ejecutivo,  y  perciben  sueldo  del  Tesoro  Nacional;  y 
no  hallándose  en  este  caso  el  ciudadano  electo  por  el  Departamento  de 
San  José,  tampoco  puede  ser  comprendido  en  la  citadaLey.  El  cargo  de 
Prior  del  Consulado  es  un  cargo  puramente  consejil,  y  por  su  natura- 
leza independiere  del  Poder,  de  cuya  influencia  se  ha  querido  separar 
á  los  Representantes  de  la  Nación,  según  el  espíritu  de  aquella  resolu- 
ción. 

La  separación  del  individuo  nombrado  del  Tribunal,  no  puede  ser  un 
obstáculo  para  su  recepción,  desde  que  se  sabe  que  debe  reemplazarlo 
su  Teniente  nombrado  según  la  Ley.  La  Comisión  fundándose  en  las 
razones  expuestas,  en  la  utilidad  de  aumentar  el  número  de  los  señores 
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Representantes,  y  adhiriéndose  á  los  deseos  del  Departamento  cuyo 
sufragio  ha  tenido  el  electo,  adjunta  la  Minuta  de  Decreto  correspon- 
diente para  que  los  señores  Representantes  se  sirvan  sancionarla,  sa- 
ludándolos con  su  acostumbrado  respeto. 
Montevideo,  Julio  cuatro  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Juan  Benito  Blanco.— Pedro  Pablo  de  la  Sie- 
rra.—Alejandro  Chucarro. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  Declárase  que  la  incompatibilidad  á  que  se  refiere  la 
Ley  sancionada  por  la  Legislatura  de  la  Provincia  en  treinta  y  uno  de 
Diciembre  de  1826,  no  comprende  á  los  empleados  cuyo  nombramien- 
to no  es  hecho  por  el  Gobierno,  ni  rentados  por  él  del  Tesoro  Na- 
cional. 

Art.  2.°  Comuniqúese  al  Gobierno  en  contestación  á  la  consulta  que 
elevó  con  fecha  primero  del  corriente  para  los  efectos  consiguientes. 

Blanco,  —Sierra. — Chucarro. 

Puesta  á  discusión  en  general  y  hechas  algunas  cortas  observaciones, 
se  acordó  su  consideración  en  particular. 

En  discusión  el  artículo  Io. 

El  Sr.  García— Dijo  que  en  su  opinión  estando  al  texto  de  la  Ley, 
el  señor  Perezno  podía  ser  Representante,  y  que  á  más  de  esto,  la  Ley 
de  elecciones  prohibía  terminantemente  el  que  pudiese  serlo  ningún 
empleado. 

El  Sr.  Cosía  —  Contestó  en  favor  del  Dictamen  de  la  Comisión, 
é  hizo  referencia  de  dos  casos  semejantes  ocurridos  en  el  nombramien- 
to de  los  señores  Chucarro  y  Ramírez,  siendo  el  primero  Alcalde  del 
Departamento  del  Canelón  y  el  segundo  Agente  Fiscal  del  Crimen  en 
San  José. 

Después  de  algunas  otras  cortas  explicaciones,  el  señor  Vázquez  pro- 
puso se  suprimiesen  las  palabras  por  él  que  se  encuentran  al  fin  del 
artículo,  v  la  Comisión  se  conformó. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
artículo,  y  resultó  aprobado,  como  igualmente  el  2.°  de  fórmula. 

En  seguida  el  señor  Presidente  anunció  que  continuaba  la  discusión 
de  la  cuestión  previa  sobre  si  los  artículos  1.°  y  relativos  del  proyecto 
de  moneda  debían  considerarse  después  de  sancionados  los  otros. 

El  Sr9  García  pidió  la  palabra,  y  dijo:  que  había  hecho  oposición  á 


esta  indicación,  porque  no  había  razón  alguna  para  que  se  defiriese  la 
discusión  de  estos  artículos,  y  que  insistía  en  ella,  porque  no  resultan- 
do ninguna  ventaja,  no  debía  tampoco  alterarse  el  orden  en  que  estaba 
presentado  el  proyecto. 

El  Sr.  Vázquez — Contestó  que  cuando  la  Comisión  se  había  confor- 
mado con  la  indicación,  no  había  entendido  que  ella  tendiese  ó.  alterar 
su  redacción,  pero  que  sin  embargo  la  Comisión  no  tenía  inconveniente 
en  que  los  artículos  se  discutiesen  antes  ó  después. 

El  Sr.  Cosía  —Replicó  que  cuando  había  propuesto  esta  moción, 
tenía  pensada  una  nueva  redacción,  con  la  cual  creía  que  se  allanarían 
los  inconvenientes  que  se  habían  tocado,  y  que  en  este  concepto  insistía 
en  que  estos  artículos  se  dejasen  para  el  fin  del  Proyecto,  empezando  su 
discusión  por  el  4o. 

El  Sr.  Chucarro — Dijo  que  el  Proyecto  de  la  Comisión  tenía  dos 
objetos  diferentes,  excluyendo  los  artículos  sobre  papel  moneda;  el  uno 
sobre  amonedación,  y  el  otro  sobre  el  modo  de  recibirse  en  las  oficinas 
de  recaudación  las  monedas  de  uso  corriente  en  el  Mercado.  Que  por 
tanto,  era  de  parecer  que  el  Proyecto  volviese  ala  Comisión  para  que 
lo  redactase  de  nuevo,  según  las  observaciones  que  se  habían  hecho. 

El  Sr.  Vázquez— Contestó  que  estaría  porque  volviese  el  Proyecto 
A  la  Comisión,  sino  fuera  por  el  retardo  que  debería  sufrir,  y  que  por 
otra  parte,  no  encontraba  obstáculo  en  que  la  Asamblea  resolviese  la 
discusión  de  los  artículos  antes  ó  después  de  los  demás. 

El  Sr.  Gadea—Kn  mi  opinión,  señores,  el  Proyecto  no  solo  tiene 
dos  bases,  sino  que  está  tan  trunco  que  puede  juzgarse  como  un  efecto 
sin  causa.  Su  retardación,  pues,  no  debe  ser  un  obstáculo  para  su  re- 
forma; por  tanto  creo  que  debe  volver  á  la  Comisión  para  que  lo  pre- 
sente de  un  modo  arreglado  á  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos. 

El  Sr.  Vázquez — Insistió  en  la  necesidad  de  considerarse  cuanto 
antes  el  Proyecto,  y  en  que  se  resolviese  si  los  artículos  en  cuestión  de- 
bían discutirse  antes  ó  después  de  los  otros. 

El  Sr.  Garda — Dijo  que  desearía  ver  la  redacción  de  estos  artículos 
ofrecida  últimamente  por  un  señor  Diputado. 

En  este  estado  el  señor  Presidente  anunció  que  la  hora  era  avanzada, 
y  se  suspendió  la  sesión  retirándose  los  señores  á  las  diez  y  cuarto  de 
la  noche. 

Hav  una  rúbrica. 

«y 

Berro. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  seis  de  Julio 
de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  extraordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente— Costa,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Pagóla, 
Laguna,  Cavia,  Chucarro,  Payan,  Zubillaga,  Echeverriarza,  Haedo, 
Zudañez,  Lapido,  Ledesma,  Gadea,  Berro,  Pérez,  Vázquez  y  García;  con 
aviso  de  no  poder  asistir,  los  señores  Alvarez,  Sierra,  Masini,  Lamas  y 
Barreiro  (don  Miguel);  con  licencia  los  señores:  Pereira,  Ellauri  y 
Barreiro  (don  Manuel);  sin  ella  ni  aviso  los  señores  Guerra,  Sayago, 
Luz  y  Nuñez. 

hl  Sr.  Presidente — Puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea  el  si- 
guiente: 

DICTAMEN 

Señores  Representantes : 

La  Comisión  de  Legislación  ha  considerado  atentamente  la  moción 
hecha  por  un  señor  Diputado,  declarando  que  la  clasificación  de  las  elec- 
ciones de  los  señores  Representantes  corresponde  exclusiva  y  privati- 
vamente al  Cuerpo  Legislativo,  y  la  encuentra  digna  de  la  sanción  de  la 
Asamblea  con  las  pequeñas  variaciones  que  se  observan  en  la  Minuta, 
que  en  sustitución  de  aquella,  tiene  el  honor  de  acompañar  la  Comisión. 
Ella,  por  el  órgano  de  los  señores  Ellauri  y  García,  hará  las  explana- 
ciones necesarias,  y  sostendrá  la  discusión. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  acostum- 
brado respeto. 

Solano  García. — José  Félix  Zubillaga. — José  Ellauri. 
—  Cristóbal  Echeverriarza. —  Luis  Bernarda  Cavia. 

Señores  Representantes  á  la  Asamblea  General  Constituyente  y  Le- 
gislativa del  Estado. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  La  clasificación  de  las  elecciones  de  Representantes 
corresponde  exclusivamente  á  la  Asamblea  General  Constituyente  y 
Legislativa  del  Estado. 

Art.  2.°  Avísese  al  Gobierno  para  los  fines  consiguientes. 

Gadea. 
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MINUTA  PARA  SUSTITUIR  LA  PRECEDENTE 

Artículo  l.°  La  clasificación  de  las  elecciones  de  Representantes 
corresponde  exclusiva  y  privativamente  al  Poder  Legislativo  del  Es- 
tado. 

Art.  2.°  Quedan  derogadas  todas  y  cualesquiera  Leyes  y  resoluciones 
anteriores,  que  estén  en  contradicción  con  el  articulo  precedente. 

Art.  3.°  Comuniqúese  al  Gobierno  á  los  fines  consiguientes. 

Zubillaja. — García. — Cavia.— Echevcrriarza .  — Ellanri. 

Habiéndose  conformado  el  señor  Gadea  con  la  nueva  redacción  pro- 
puesta por  la  Comisión  de  Legislación,  se  anunció  estaba  esta  en  dis- 
cusión general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  puso  íi  vota- 
ción si  había  de  considerarse  en  particular:  resultó  la  afirmativa. 

En  la  discusión  particular  fueron  aprobados  los  dos  artículos  sin  dis- 
cutirlos, como  el  lercero  de  fórmula. 

El  Sr.  Presidente— Anunció  que  concluido  el  asunto  que  hacía  la 
orden  del  día,  si  leí  Sala  no  hacía  oposición  se  consideraría  el  Regla- 
mento de  justicia  presentado  por  la  Comisión  especial. 

La  Asamblea  se  conformó  y 

El  Sr.  Costa  pidió  la  palabra  y  dijo :  Reunida  la  Asamblea  en  Comi- 
sión General  en  conformidad  á  lo  acordado  en  la  última  sesión  extraor- 
dinaria, ha  creído  conveniente  proponer  á  la  Sala  se  admita  el  Proyec- 
to á  discusión  en  particular,  reservándose  algunos  señores  hacer  en 
ella  las  pequeñas  observaciones  que  tuvieren  por  conveniente:  en  este 
concepto,  pido  al  señor  Presidente  lo  ponga  á  la  consideración  de  la 
Asamblea. 

El  Sr.  García — Cuando  en  la  Comisión  General  se  trató  de  que  el 
Reglamento  de  justicia  nuevamente  redactado,  pasase  á  la  Sala  para 
su  discusión  en  particular, — hice  oposición,  porque  en  mi  concepto  es 
tan  complicado  como  el  anterior,  y  creo  necesario — ó  que  se  redacte 
otro  que  contenga  menos  artículos,  ó  que  el  Tribunal  de  Apelaciones 
se  rija  por  las  leyes  generales  existentes:  por  tanto,  insisto  en  que  debe 
ser  desechado. 

El  Sr.  Vázquez —  Contestó  que  habiéndose  formado  la  Asamblea 
en  Comisión  General  con  el  objeto  de  discutir  en  general  el  Proyecto, 
verificado  esto,  debía  votarse  si  ha  de  discutirse  en  particular. 

El  Sr.  Caria — Observó  que  sin  oponerse  á  la  discusión  en  particular, 
creía  que  antes  debía  rechazarse  el  Proyecto  que  presentó  el  Gobierno. 
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El  Sr.  Cotia— Contestó  que  esto  podría  hacerse  después  de  admitido 
á  discusión  en  particular  el  Proyecto  de  la  Comisión,  y  que  en  este  sen- 
tido apoyaba  la  indicación  del  señor  Diputado  pcopinantc.] 

Fue  igualmente  apoyado  por  otros  señores,  y  después  de  algunas  cor- 
tas explicaciones  sobre  cual  de  los  dos  proyectos  había  de  votarse  pri- 
mero, se  dio  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  se  fijó  la  votación 
en  estos  términos: 

Si  se  lia  de  considerar  en  particular  el  Reglamento  de  Justicia  pre- 
sentado por  la  Comisión  especial. 

Afirmativa. 

Si  se  retira  el  presentado  por  el  Gobierno. 

Afirmativa. 

Se  leyó  el  capítulo  1.°  que  dice  : 

De  la  administración  de  justicia  en  general. 

Capítulo  1.° 

Artículo  único— La  administración  de  justicia  será  uniforme  en  todo 
el  Estado,  y  se  ejercerá  provisoriamente  por  Jueces  de  Paz,  Alcaldes 
Ordinarios,  Jueces  Letrados  y  un  Tribunal  Superior  de  Apelaciones. 

En  discusión. 

El  Sr.  Costa  —Indicó  que  sin  duda  al  imprimirse  el  Proyecto,  se 
habla  omitido  por  olvido  su  encabezamiento,  que  decía :  —  Reglamento 
Provisoro  de  Justicia  para  el  Estado  Oriental  del  Uruguay— y  pidió  que 
se  agregase. 

Se  agregó. 

El  Sr.  Bar  reirá— Quisiera  que  el  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión se  sirviese  explicarme  con  que  objeto  se  propone  tantos  grados  de 
recursos  en  la  Administración  de  Justicia,  pues  en  mi  concepto,  cuanto 
más  simple  fuese,  sería  tanto  mejor. 

El  Sr.  Costa, — Contestó  que  los  grados  eran  los  mismos  que  esta- 
blecían las  Leves  generales. 

EL  Sr.  Bu rreiro— -Replicó  que  esto  no  era  exacto,  pues  que  por  las 
Leyes  generales  sólo  habían  Jueces  Ordinarios  y  el  Tribunal  de  Apela- 
ciones: que  no  encontraba  necesidad  de  establecer  ni  Jueces  de  Paz  ni 
Jueces  Letrados,  pues  que  ellos  no  harían  más  que  entorpecer  las  cau- 
sas multiplicando  los  grados  de  apelación. 

El  Sr.  Costa — Contestó  que  nada  se  innovaba  á  lo  establecido  en  la 
mayor  parte  del  territorio  del  Estado:  que  los  Alcaldes  Ordinarios,  en 
todas  las  causas  de  gravedad,  tenían  que  valerse  de  Asesores,  y  que 
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para  quitar  este  inconveniente,  se  nombraban  Jueces  Letrados.  Que 
con  respecto  á  los  Jueces  de  Paz,  ellos  tenían  distintas  atribuciones 
que  los  Alcaldes  Ordinarios,  pues  solo  podían  conocer  en  asuntos  de 
doscientos  pesos  para  abajo;  y  concluyó  insistiendo  en  que  no  había 
ninguna  alteración  en  el  Proyecto  á  lo  que  estaba  establecido  en  el  País, 
á  excepción  de  Montevideo  y  la  Colonia. 

El  Sr.  Barreiro — Observó  que  la  orden  del  día  había  sido  solo  para 
considerarse  la  moción  del  señor  Gadea,  y  que  por  consecuencia,  no  ha- 
bía venido  preparado  para  entráronla  discusión  del  Reglamento  de 
Justicia. 

El  Sr.Zadaaez — Hizo  también  algunas  cortas  explicaciones  en  favor 
del  Proyecto  de  la  Comisión,  después  de  las  cuales  se  dio  el  asunto  por 
suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el  artículo  y  resultó  apro- 
bado. 

En  discusión  el  artículo  1.°  del  Capítulo  2.°  relativo  á  los  Jueces  de 
Paz  y  sus  Tenientes  que  dice: 

Artículo  1.°  Los  Jueces  de  Paz  observarán  el  Reglamento  dado  por 
la  Legislatura  de  la  Provincia  en  veintiséis  de  Enero  de  1827  con  las 
modificaciones  y  correcciones  que  se  expresarán. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  2.°  Como  Jueces  no  decidirán  en  demandas  que  su  importancia 
exceda  de  doscientos  pesos. 

Puesto  en  discusión 

El  Sr.  Costa— Hizo  presente,  que  aunque  en  el  Reglamento  de  que 
se  hacía  mención  en  el  articulo  anterior,  se  previene  que  entiendan  en 
causas  que  no  excedan  de  trescientos  pesos,  la  Comisión  había  creído 
más  conveniente  proponerlo  de  este  modo. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  puso  á  votación  y  resultó 
aprobado. 

Art.  3.°  En  todos  los  casos  que  por  el  mismo  Reglamento  deben 
conceder  apelaciones  y  pasar  las  actas  de  los  juicios  al  Juez  de  1.a  ins- 
tancia, lo  ejecutarán  para  ante  los  Alcaldes  Ordinarios. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  4.°  Se  derogan  los  artículos  23,  24, 25  y  27  del  expresado  Regla- 
mento para  las  causas  que  hayan  de  seguirse  en  lo  sucesivo,  de  la  na- 
turaleza que  en  dichos  artículos  se  previene;  pero  las  iniciadas  ya,  serán 
concluidas  bajo  la  forma  que  han  empezado,  á  elección  de  las  partes: 
por  cuyo  convenio  se  seguirán  todas  en  la  forma  que  se  dirá  en  el  Ca- 
pítulo 3.°  artículo  6o. 
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El  Sr.  Costo — Explico,  á  petición  del  señor  Zudañez,  el  contenido, 
de  los  artículos  23,  24, 23  y  27  del  Reglamento,  que  se  citan;  con  lo  que 
se  aprobó  el  artículo  4.°  sin  más  discusión. 

Art.  5.°  En  todas  las  causas  ó  juicios  sobre  esclavos,  los  Jueces  nom- 
brarán un  defensor  que  represente  las  acciones  y  derechos  de  aque- 
llos. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  ü.°  Los  Jueces  de  Paz  y  sus  Tenientes  perseguirán  y  aprehen- 
derán todos  los  reos  que  cometan  cualquiera  clase  de  crimen  en  sus 
distritos,  y  los  remitirán  con  los  sumarios  respectivos  á  los  Alcaldes 
Ordinarios  de  los  Departamentos. 

Puesto  en  discusión,  un  señor  Dipútalo  propuso  que  en  lugar —de  con 
los  sumarios  respe-ctioos^sc  dijese  con  las  informaciones  respectivas,  y 
conformada  la  Comisión  se  votó  el  artículo  con  esta  variación,  v  resul- 
tó  aprobado. 

Capítulo  3.° 
De  los  alcaldes  ordinarios 

Artículo  1.°  En  cada  pueblo  cabeza  de  Departamento  habrá  un  Al- 
calde Ordinario  y  un  suplente,  elegidos  todos  los  años  en  la  forma  que 
se  determinará,  sin  más  dotación  que  la  de  sesenta  pesos  al  año  para 
gastos  de  oficina,  y  actuarán  con  Escribano  público  ó  con  testigos  en 
su  falta. 

Puesto  en  discusión .... 

El  Sr.  O \tiear ro— Dijo  que  sin  embargo  de  que  había  estado  con- 
forme en  la  Comisión  general  con  este  artículo,  creía  más  conveniente 
el  que  los  Alcaldes  fuesen  dotados;  y  al  efecto,  propuso  que  se  le  seña- 
lasen seiscientos  pesos  al  año,  incluyendo  en  ellos  los  sesenta  de  gastos: 
de  este  modo,  concluyó,  tendrán  un  estímulo  más  para  desempeñar  me- 
jor el  cargo,  y  subsanar  en  parte,  los  perjuicios  que  puedan  sufrir. 

La  Comisión  se  conformó  con  esta  indicación,  y  redactó  el  artículo 
en  estos  términos: 

«  En  cada  Pueblo  cabeza  de  Departamento,  habrá  un  Alcalde  Ordi- 
«  nario  con  la  dotación  de  seiscientos  pesos  anuales,  inclusos  gastos 
c(  de  oficina,  y  dos  suplentes,  electos  en  la  forma  que  se  determinará: 
ce  actuarán  con  Escribano  público  ó  con  testigos  en  su  falta  ». 

Puesto  en  discusión. .   . 

3* 
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El  St\  Cúvía — Propuso  que  serla  bueno  expresar  si  los  Jueces  á 
más  del  sueldo  debían  gozar  los  derechos  de  actuaciones. 

hl  Sr.  Costa — Contestó  que  en  las  disposiciones  generales  contcni- 
dad  en  el  Proyecto,  se  trataba  de  los  derechos  que  han  de  cobrar  los 
Jueces  Ordinarios  y  de  Paz,  y  que  cuando  llegase  su  discusión  podría 
tenerse  presente  la  observación  hecha  por  el  señor  Diputado. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  A  votación  el  ar- 
tículo nuevamente  redactado,  y  fué  aprobado. 

Art.  2.°  En  los  Pueblos  donde  no  hubiese  Escribano  público,  tendrán 
los  Alcaldes  un  escribiente  con  la  dotación  de  trescientos  pesos,  y  los 
Escribanos  tendrán  cuatrocientos  cada  afio,  con  la  obligación  de  de- 
sempeñar todo  lo  oficial  que  corresponda  al  Alcalde. 

Fué  aprobado  sin  discusión,  con  la  adición  de  arabos^  después  de  la 
palabra  desempeñar, — propuesta  por  el  señor  Costa. 

Art.  3.°  Los  Alcaldes  Ordinarios  conocerán,  en  la  forma  que  los 
Jueces  de  Paz,  en  las  causas  que  de  las  sentencias  de  estos  se  les  pre- 
senten en  apelación,  y  en  las  que  pasando  tic  doscientos  pesos  no  exce- 
dan de  tres  mil.  En  las  de  inventario  y  partición  de  bienes  de  difuntos, 
permitirán  se  proceda  por  los  testamentarios  y  herederos  extrajudieial- 
mente  si  ellos  lo  solicitan,  con  la  obligación  de  presentar  los  inventa- 
rios y  particiones,  en  su  caso,  á  la  aprobación  judicial,  proveyendo 
siempre  en  juicios  verbales 

Puesto  en  discusión . . . 

El  Sr\  Cavia— Propuso  que  se  adicionase  el  artículo  poniendo  al  fin 
de  él,  y  entendiéndose  las  actas  respectivas. 

La  Comisión  se  conformó  con  esta  adición,  y  con  ella  fué  aprobado 
el  artículo. 

En  este  estado,  el  señor  Presidente  anunció  que  la  hora  era  avanza- 
da, y  se  suspendió  la  sesión  para  continuarse  en  la  primera  extraordi- 
naria, retirándose  los  señores  á  las  dos  de  1  \  tarde. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  a  seis  de 
Julio  de  mil  ochocientos  veintinueve  ;  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente— Chucarro,  Costa,  Pagóla,  Lapido,  Ca- 
via, I  lácelo,  García,  Berro,  Lamas,  Zubillaga,  Laguna,  Ledcsma,  Sierra, 
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Vázquez,  Payan,  Pérez,  Gadea,  Barreiro  (don  Miguel),  Echcverriarza 
y  Blanco  (  don  Juan  Benito);  con  aviso  de  no  poder  asistir,  los  señores 
Zudnñez,  Alvarez  y  Masini;  con  licencia  los  señores  Ellauri,  Percira 
y  Barreiro  (don  Manuel );  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Sayago,  Gue- 
rra, Luz  v  Nuñcz. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acia  de  dos  del  corriente  por  la  maña- 
na, se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  si- 
guiente : 

— Una  comunicación  del  Gobierno,  focha  de  hoy,  elevando  á  la  consi- 
deración de  la  Asamblea  la  nota  con  que  don  José  Vidal  y  Medina  con- 
testa á  la  orden  que  se  le  dirijió,  en  consecuencia  de  la  resolución  de 
tres  del  corriente,  en  la  que  expone— que  habiendo  hecho  nueva  renun- 
cia al  Colegio  que  lo  eligió,  con  aumento  de  razones;  espera  su  resolu- 
ción. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

— Otra  comunicación  del  mismo,  acompañando  una  representación 
del  ex-Diputado  por  la  antes  Provincia  Oriental  á  la  Convención  de 
Santa  Fé,don  Baldomcro  García,  en  la  que  reclama  cuatrocientos  cua- 
renta pesos  por  sueldos  devengados  como  Diputado,  y  doscientos  pe- 
sos, señalados  para  gastos  de  regreso  al  lugar  de  su  domicilio. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

—  Una  comunicación  del  señor  Representante  don  Julián  Alvarez,  en 
la  que  dice  quedar  impuesto  de  la  resolución  de  la  Honorable  Asamblea 
relativa  á  la  reconsideración  de  su  renuncia. 

Archívese. 

— El  dictamen  de  la  Comisión  especial  relativo  á  la  moción  presenta- 
da por  el  señor  García  en  sesión  de  diez  y  nueve  del  mes  próximo  pa- 
sado. 

Que  se  repartiría. 

El  Sr.  Prc  --vívate  —Anunció  que  continuaba  la  discusión  de  la  cues- 
tión previa  sobre  el  proyecto  de  moneda,  que  quedó  pendiente  en  la  se- 
sión anterior. 

El  Sr.  Caifa  pidió  la  palabra  y  dijo:  que  para  facilitar  las  dificulta- 
des que  se  habían  tocado  en  la  discusión  de  este  proyecto,  había  indi- 
cado en  sesión  anterior  que  tenia  meditada  una  nueva  redacción  h  este 
respecto,  la  cual  se  hacía  un  honor  en  presentarla  á  la  Honorable  Asam- 
blea, á  fin  de.  que  si  la  juzga  admisible,  y  la  Comisión  se  conformase, 
entre  á  subrogar  su  proyecto. 

El  Sr.  V<uque¿— Contestó  que  la  Comisión  no  tenia  inconveniente, 
porque  se  llenaba  el  objeto  que  ella  se  había  propuesto. 
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El  Sr.  Gama— Manifestó  igualmente  que  estaba  conforme  en  lo 
esencial,  con  la  nueva  redacción. 

£15  Sr.  Lamas — Propuso  que  se  repartiese  á  fln  de  que  los  señores 
Diputados  viniesen  prevenidos  para  su  discusión. 

Fué  suficientemente  apoyado,  y  después  de  algunas  otras  cortas 
observaciones,  se  fijó  la  votación  si  había  de  permitirse  á  la  Comisión 
retirar  su  proyecto. 

Afirmativa. 

El  Sr.  Presidente  —Anunció  que  se  repartiría  para  la  sesión  del  día 
siguiente. 

El  Sr.  Chtirarro- -Pidió  que  se  convocase  al  Ministro  de  Hacienda 
para  la  discusión  de  este  proyecto. 

Así  se  acordó. 

En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa. 

La  Comisión  de  Hacienda  tiene  el  honor  de  presentar  á  la  sanción 
de  este  Honorable  Cuerpo  el  adjunto  Proyecto  de  Ley  sobre  los  dere- 
chos de  Puei  to.  Ha  hecho  algunas  variaciones  en  el  presentado  por  el 
Ministerio,  y  aunque  no  cree  haberlo  alterado  substancialmenle,  sino 
haberlo  modificado  algún  tanto  para  hacerlo  más  adaptado  á  nuestras 
circunstancias,  dará,  sin  embargo,  en  la  discusión,  las  razones  que  ha 
tenido  presentes  para  las  variaciones  indicadas. 

La  Comisión  reitera  á  la  H.  Asamblea  su  más  profundo  respeto. 

Montevideo,  veintitrés  de  Junio  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pedro  francisco  de  Berro.  — Santiago  Vázquez — 
Lorenzo  Justiniano  Pérez.— Ramón  Masini. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.°  Desde  el  1.°  del  mes  entrante  los  Buques  Nacionales  y 
Extranjeros  pagarán  por  todo  derecho  de  puerto  los  que  se  expresan 
en  los  artículos  siguientes : 

Art.  2.°  Los  Buques  de  la  Matrícula  del  Estado,  que  se  empleen  en  el 
Cabotage  dentro  de  cabos,  obtendrán  las  licencias  para  cada  viaje  por 
medio  de  patentes  selladas. 

Art.  3.°  Las  Patentes  serán  del  valor; 
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De      3    A       7    Toneladas 4    reales. 

»        8    »      15 10        » 

»      16    »      30 18        » 

»      31    »      45 26        » 

»      46    »      60 30        » 

»      61    »      80 38        )> 

»      81    »    100 40        » 

»    101    »    para  arriba 54        » 

Art.  4.°  Los  buques  extranjeros  pagarán  por  cada  tonelada,  tres  rea- 
les. 

Art.  5.°  Los  buques  Níicionales  que  navegan  para  ultramar,  pagarán 
dos  reales  por  tonelada. 

Art.  6.°  El  derecho  que  expresan  los  dos  artículos  anteriores,  se  sa- 
tisfará mitad  á  la  entrada,  y  mitad  á  la  salida. 

Art.  7.°  Los  Buques  Nacionales  y  Extranjeros  que  ni  dejen  ni  reciban 
carga,  pagarán  la  mitad  de  los  derechos  que  se  expresan  en  los  artícu- 
los 4  v  5. 

Art.  8.°  Los  buques  de  cabotaje  pertenecientes  á  las  Provincias  Ar- 
gentinas, pagarán  los  mismos  derechos  que  en  ellas  se  impongan  á  los 
de  la  Matrícula  de  este  Estado. 

Art.  9.°  Se  suprime  todo  derecho  6  emolumento  destinado  antes  de 
ahora  á  los  empleados  de  la  Capitanía  de  Puerto. 

Art.  10.  Queda  vigente  el  derecho  de  arqueo  perteneciente  á  los  fon- 
dos consulares. 

Berro  -—  Vázquez — Pérez — Masini. 

Puesto  en  discusión  en  general  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pala- 
bra, se  fijó  lu  votación — si  había  de  considerarse  en  particular  y  resul- 
tó la  afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  1.° 

El  Sr.  Chucarro — Propuso,  que  en  lugar  de  —desde  el  1.°  del  mes 
entrante,  se  pusiese— desde  la  publicación  de  la  presente  Ley;  porque  el 
concepto  de  la  Comisión  había  sido  que  corriese  desde  1.°  del  corriente. 

La  Comisión  se  conformó,  y  puesto  á  votación,  resultó  aprobado  el 
artículo. 

En  discusión  el  2.° 

El  Sr.  Lamas— Quisiera  que  la  Comisión  me  dijese  si  los  buques 
quedan  exentos  de  los  demás  derechos,  como  por  ejemplo  los  del  Con- 
sulado y  Hospital. 

El  Sr.  Vázquez — Contestó  que  el  Proyecto  era  sólo  relativo  á  los 
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derechos  de  Puerto,  y  que  por  el  último  articulo  quedaba  vigente  el  de 
arqueo. 

El  Sr.  Lamas  —Propuso  se  dejase  también  el  derecho  do  Hospital, 
pues  que  él  era  una  de  las  principales  entradas  de  un  establecimiento, 
cuya  importancia  y  utilidad  era  bien  conocida. 

El  Sr.  Vázquez — La  Comisión  no  ha  tenido  presente  este  derecho 
especial  al  redactar  el  proyecto,  y  por  tanto,  la  Sala  resolverá  si  ha  de 
conservarse. 

El  Sr.  Garría — Mediante  á  que  la  Comisión  no  tjone  inconvenien- 
te, podrá  declararse  vigente  este  derecho,  adicionándose  el  artículo  1(K 

La  Comisión  se  conformó,  y  puesto  á  votación  el  articulo  dos,  rosultó 
aprobado. 

En  discusión  el  3o. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  puso  á  votación  por  perío- 
dos, y  fué  aprobado. 

Igualmente  lo  fueron  sin  discusión  los  artículos  4.°,  5.°  yft°. 

Puesto  el  7.°  en  discusión . 

El  Sr.  Lamas — Manifestó,  que  en  su  concopto,  serla  conveniente 
suprimir  esto  artículo,  porquo  los  buques  oxtranjeros  dejarían  do  venir 
por  no  pagar  este  derecho,  y  á  fin  también,  do  facilitar  quo  ellos  puedan 
llegará  tomar  conocimiento  de  este  Mercado. 

El  Sr.  Cesta— No  estoy  conforme  con  que  so  suprirpa  el  artículo  y 
podría  llenarse  el  objeto  substancial  queso  propone  el  señor  Diputado, 
señalándoles  á  los  buques  el  término  de  cinco  ó  seis  días  para  venir  á 
tomar  conocimientos,  pasados  los  cuales,  pagarán  sólo  la  tercera  parte. 

Habiéndose  conformado  el  señor  Lamas  y  también  la  Comisión,  se 
redactó  el  artículo  en  estos  términos : 

Art.  7.°  Los  buques  nacionales  y  extranjeros  que  ni  dejen,  ni  reciban 
carga,  y  cuya  estación  no  pase  de  seis  días,  no  pagarán  derecho  alguno 
de  los  comprendidos  en  esta  Ley:  los  que  excediesen  de  este  tiempo, 
pagarán  la  tercera  parte  de  los  que  yet  expresan  en  los  artículos  4.°  y  5.° 

Puesto  á  votación  este  artículo,  conforme  su  redacción,  resultó  apro- 
bado. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  H°. 

El  Sr.  Garlea  -Dijo,  que  á  la  simple  lectura  de  este  artículo  se 
objetaban  varias  observaciones,  siendo  una  de  ellas,  que  en  lugar  de 
República  Argentina,  se  decía  Provincias  Argentinas;  pero  que  so  fija- 
ría solamente,  en  que  después  de  establecerse  en  el  proyecto  los  dere- 
chos de  Puerto  que  los  buques  extranjeros  deben  pagar,  y  siendo  los 
buques  déla  República  Argentina  también  extranjeros,  no  sabía  por 
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que  motivo  justo  habría  un  derecho  fijo  para  aquellos,  y  no  para  estos. 

El  Sr.  Vazquez--Co\\U)${ó:  que  por  parte  de  la  Comisión  no  ha- 
bía inconveniente  en  que  se  pusiese  República  Argentina,  en  lugar  de 
Provincias  Argentinas,  sin  embargo  de  que  no  era  esencial  esta  varia- 
ción: que  los  artículos  anteriores  sobre  buques  extranjeros,  se  redoren 
á.los  de  alta  mar;  y  que,  aunque  los  argentinos  fuesen  también  extran- 
jeros, eran  generalmente  de  cabotaje;  que  esta  era  la  razón  que  la  Co- 
misión había  tenido  presente  al  redactar  el  artículo,  como  igualmente 
el  guardar  cierta  consideración  con  un  País,  al  cual  estábamos  íntima- 
mente relacionados. 

Sobre  estos  fundamentos  se  sostuvo  un  largo  debate,  en  el  cual  se 
adujeron  diferentes  razones  en  pro  y  en  contra  del  articulo;  y  ultima- 
mente,  dado  ol  punto  por  suficicntemenic  discutido,  se  puso  á  votación, 
y  resultó  aprobado. 

En  discusión  el  artículo  0.° 

El  Sr.  GaJea— Observó  que  por  este  artículo  se  suprimía  todo  de- 
recho, y  que  sin  embargo  en  el  siguiente  se  dejaba  vigente  el  derecho 
de  arqueo. 

El  Sr.  Vázquez — Contestó  que  la  supresión  á  que  se  refería  e!  ar- 
tículo, era  relativo  i\  los  derechos  ó  emolumentos  de  las  empleados  de 
la  Capitanía  de  Puerto. 

Declarado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  A  votación 
y  ftitf  aprobado. 

En  discusión  el  artículo  10.°. 

El  Sr.  Gama— Propuso  que  se  adicionase  el  artículo,  diciendo  al  fin 
de  él — y  el  de  Hospital  de  Caridad— mediante  á  que  la  Comisión  había 
manifestado  su  conformidad;  puesto  h  votación  el  artículo  con  la  adición 
propuesta,  resultó  aprobado  —con  lo  que  quedó  sancionado  el  Proyecto. 

El  Sr.  Presidente — anunció  que  la  hora  era  avanzada,  y  se  suspen- 
dió la  sesión,  rctir¿\ndose  los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  ocho  de  Ju- 
lio de  mil  ochocientos  veintinueve,  hallándose  reunidos  en  la  Sala  de 
Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea,  los  señores:  Blanco— Presidente- 
Costa,  Pagóla,  Payan,  Laguna,  Cavia,  Lamas,  Pérez,  tfubillaga,  Vaz- 
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quoz,  García,  Lapido,  Echcverriarza,  Berro,  Lodesma  y  Blanco  (don 
Juan  Bonito,)  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Zudañcz,  Alva- 
rez,  Masini,  Haedo  y  Barreiro  (don  Miguel );  con  licencia  los  señores: 
Pcreira,  Ellauri  y  Barreiro  (don  Manuel);  sin  ella  ni  aviso  los  seno- 
res:  Sayago,  Guerra,  Luz,  Núñez,  Chucarro,  Sierra  y  Gadea. 

En  este  estado  anunció  el  señor  Presidente,  que  la  sesión  á  que  eran 
convocados  los  señores  Representantes  no  podía  abrirse,  en  razón  de 
no  haber  el  número  competente;  y  que  en  su  consecuencia  se  extende- 
rla el  acta  prevenida  por  el  Reglamento. 

Así  se  acordó,  retirándose  los  señores  á  las  siete  v  media  de  la  no- 
che. 

Hay  una  rúbrica. 

%r 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  nueve  de 
Julio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores :  Blanco,  Presidente — Pagóla,  Zudañez,  Costa,  Laguna, 
Lamas,  Chucarro,  Zubillaga,  Berro,  Payan,  Cavia,  Haedo,  Echeverriar- 
za,  Alvarez,  Pérez,  Lapido,  Vázquez,  García,  Gadea,  Barreiro  (  don 
Miguel ),  y  Blanco  (don  Juan  Benito);  con  aviso  de  no  poder  asistir  los 
señores:  Masini,  Sierra  y  Lcdcsma;  con  licencia  los  señores:  Percira, 
Ellauri  y  Barreiro  (don  Manuel);  sin  ella  ni  aviso  los  señores :  Saya- 
go, Luz,  Guerra  y  Nuñez. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  dos,  tres  y  cuatro  del  co- 
rriente, se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden 
siguiente: 

— Un  artículo  adicional  á  la  Ley  sobre  derechos  de  Puerto  que  pre- 
sentó la  Comisión  de  Hacienda. 

Que  se  repartirla. 

— Una  comunicación  del  Poder  Ejecutivo,  fecha  siete  del  corriente, 
en  la  que  dice  haber  recibido  el  Decreto  sancionado  por  V.  H.,  sobre 
que  la  clasificación  de  Representantes  pertenece  exclusivamente  á  la 
Asamblea,  el  cual  ha  mandado  cumplir  y  publicar. 

Archívese. 

— Otra  comunicación  del  mismo,  en  que  adjunta  la  lista  de  los  Profe- 
sores de  derecho,  que  se  le  pidió  en  resolución  de  dos  del  corriente. 

Que  se  repartiría. 
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— Otra  del  mismo,  fecha  ocho,  en  que  acompaña  un  Proyecto  de  Ley 
relativo  al  establecimiento  del  papel  sellado. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

En,  seguida  el  señor  Presidente  puso  á  la  consideración  de  la  Sala 
para  su  discusión  en  general,  el  siguiente  proyecto  que  presentó  en  se- 
sión anterior  el  señor  Costa. 

Articulo  1.°  En  los  tres  primeros  meses  contados  desde  la  publica- 
ción de  este  Decreto,  no  se  admitirá  en  las  Oficinas  de  recaudación, 
sino  la  mitad  en  moneda  de  cobre  y  la  otra  mitad  en  plata  ú  oro.  En  el 
segundo  trimestre  tres  octavas  partes  de  la  primera  y  cinco  octavas  de 
las  segundas.  En  los  tres  meses  siguientes  dos  octavas  de  la  primera  y 
siete  octavas  de  las  segundas.  En  el  cuarto  trimestre  un  octavo  de  la 
primera  y  siete  octavas  de  las  segundas ;  y  á  los  tres  meses  siguientes 
quedará  reducirá  la  moneda  de  cobre  á  sólo  un  dos  por  ciento  en  las 
transacciones  mayores. 

Art.  2.°  Los  impuestos  que  deban  recaudarse  en  cantidades  menores 
de  dos  pesos,  podrán  abonarse  en  cobre  solamente. 

Art.  3o.  El  Gobierno  hará  todos  sus  pagos  en  las  proporciones  que 
quedan  detalladas  en  el  artículo  1.°. 

Art  4.°  Llegado  el  tiempo  de  abonarse  un  dos  por  ciento  de  moneda  de 
cobre,  el  Gobierno  proveerá  lo  conveniente  á  la  amonedación  de  moneda 
de  esta  clas;%  con  el  cuno  particular  del  Estado,  con  el  valor,  tipo  y  en 
la  cantidad  que  oportunamente  determinará  la  Honorable  Asamblea. 

Concluida  su  lectura... 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pidió  la  palabra  y  dijo:  aunque  el  Pro- 
yecto que  acaba  de  leerse  está  conforme  con  los  principios  del  Minis- 
terio, haré  sin  embargo,  una  observación,  por  si  ella  mereciese  la  con- 
sideración de  los  señores  Representantes. 

El  Proyecto,  con  poca  diferencia,  importa  la  medida  gubernativa  que 
tomó  el  Ejecutivo  en  Febrero  último;  pero  desde  que  esta  resolución 
salga  de  la  Asamblea,  determina  una  regla  fija  que  puede  traer  algu- 
nos inconvenientes,  porque  aún  no  tenemos  los  metales  preciosos  que 
son  indispensables  para  el  giro  del  comercio,  y  de  consiguiente,  es  pre- 
ciso entre  tanto  conservar  el  crédito  de  la  moneda  circulante. 

Es  preciso  también,  tener  presente,  que  no  se  ha  cumplido  extrieta- 
rnente  la  medida  de  Febrero,  porque  el  Gobierno  para  cubrir  sus  ur- 
gencias, se  ha  visto  en  la  necesidad  de  recibir  adelantos  á  cuenta  de  de- 
rechos que  se  adeudaban,  dispensando  á  los  comerciantes  que  lo  han 
hecho,  el  que  entregasen  el  todo  de  las  cantidades  en  cobre. 

El  Ministerio  pues,  considera  que  el  Proyecto  tal  cual  está,  cerraría 
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las  puertas  á  estas  operaciones,  que  en  casos  urgentes,  pueden  ser  in- 
dispensables, -y  á  más  de  esto,  evfie  que  podría  causar  una  inacción  en 
el  comercio  sino  se  le  dá  un  término  para  prepararse,  lo  que  no  suce- 
dería si  la  ejecución  de  la  medida  se  retardase  por  un  tiempo  determi- 
nado. 

En  vista  de  estas  obsoí  vaciónos  la  H.  Asamblea  podrá  resolver  lo 
que  crea  conveniente. 

El  Sr.  Coata  -El  autor  del  Proyecto  no  está  distante  de  persuadir- 
se de  la  conveniencia  que  debe  resultar  al  comercio,  de  fijarse  un  tér- 
mino más  dilatado,  para  que  se  ponga  en  ejecución  la  medida.  Con- 
viene también,  en  que  las  operaciones  que  lja  hecho  el  Ministerio  en 
sus  apuros,  recibiendo  mayor  cantidad  de  cobre,  aleja  la  proporción 
de  desterrar  esta  moneda  ficticia. — Sin  embargo,  el  que  habla  está 
persuadido  que  es  indispensable  tomar  alguna  resolución  á  este  res- 
pecto, sin  perjuicio  de  darse  el  tiempo  suficiente  para  su  ejecución,  como 
ha  indicado  el  Ministerio. 

Este  ha  sido  el  punto  de  que  ha  partido  el  autor  del  Proyecto  al  pre- 
sentarlo, y  si  él  fuese  admitido  á  discusión  en  particular,  hará  algunas 
otras  explicaciones. 

El  Sr.  García —  Contestó  que  no  lo  habían  convencido  ninguna  de 
■las  razones  que  ha  expuesto  el  Ministerio  de  Hacienda,  para  que  la 
ejecución  del  Proyecto  se  retarde  por  algún  tiempo. — Que  á  su  juicio,  lo 
indispensable  para  adoptarse  el  Proyecto,  era  establecer  un  regulador 
de  la  moneda,  sin  el  cual  no  podría  tomarse»  medida  fija  á  este  respecto; 
y  que  el  Tínico  modio  que  había,  era  comprar  una  cantidad  de  plata  ma- 
cuquina para  las  transacciones  menores, y  desterrarse  enteramente  el 
cobre;  concluyó  ofreciendo  hacer  oportunamente  una  moción  á  este  res- 
pecto. 

El  Sr.  Vcuqtwjs-  -Dijo  que  el  Ministerio  sólo  había  manifestado  los 
inconvenientes  que  podría  traer  el  que  la  medida  se  pusiese  en  ejecución 
inmediatamente,  y  que  haciendo  oposición  el  señor  Diputado  que  le  ha- 
bía piveedido  en  la  palabra  fundándose  en  que  en  el  proyecto  no  se  es- 
tablecía un  regulador,  no  sabía  qué  clase  de  analogía  pudiese  tener  esto, 
con  la  proposición  del  Ministerio.— Que  el  regulador  en  todas  partes 
era  la  plata;  que  ella  tenía  un  valor  real  y  otro  venal,  pero  que  este  úlli~ 
mo  sólo  lo  alteraban  las  circunstancias  particulares  de  su  mayor  ó  me- 
nor abundancia :  que  para  atraei  la  era  necesario  reducir  la  grande 
cantidad  de  cobre  que  circula  en  el  país,  cuyo  objeto  se  había  propues- 
to especialmente  la  Comisión  al  presentar  su  proyecto,  y  concluyó  aña- 
diendo que  ninguna  necesidad  habla  de  establecer  el  regulador. 
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El  señar  García— Explicó  las  observaciones  que  había  hecho  en  su 
anterior  alocución,  y  recordó  con  este  motivo  un  abuso  que  cometía  el 
Ministerio  cobrando  los  Patacones  á  nueve  y  medio  reales  y  entregán- 
dolos á  diez  y  medio,  lo  que  anadió,  podría  llamarse  una  especie  de 
contribución. 

El  Sr.  Gudea—Dijo  también,  que  si  la  observación  del  Ministerio 
debiese  tener  lugar,  sería  á  la  discusión  particular  del  proyecto:  que 
entre  tanto  no  podía  prestarle  su  sanción,  sin  recordar  que  una  seme- 
jante medida  había  tomado  el  Gobierno  en  Febrero  y  Marzo,  la  que 
según  el  Ministerio,  no  se  había  cumplido,  y  que  siendo  así,  podría  pre- 
guntársele para  que  se  estableció.  Que  no  comprendía  como  el  Gobier- 
no puede  cobrar  los  derechos  á  unos  de  un  modo  y  á  otros  de  otro,  pero 
que  si  estaba  en  sus  atribuciones  tomar  aquellas  medidas,  era  excusado 
que  la  Asamblea  se  ocupase  de  la  que  se  discute. 

Que  la  pequeña  razón  que  había  dado  el  Ministerio,  no  era  bastante 
para  que  la  Asamblea  tomase  parte  en  esta  resolución,  porque  ella  te- 
nía el  mismo  objeto  que  la  medida  tomada  por  el  Gobierno,  y  que  en 
este  concepto  creía  impropio  que  la  Asamblea  se  ocupase  de  él. 

El  Sr.  Ministro-  -Contestó  que  la  medida  tomada  por  el  Gobierno 
sobre  su  sola  responsabilidad,  no  era  una  Ley,  sino  una  medida  provi- 
soria que  estaba  en  sus  atribuciones  sobro  la  moneda  ilegal  que  exclu- 
sivamente se  empleaba  en  todas  las  transacciones.  Que  su  tendencia 
principal  había  sido  á  contener  la  redundancia  del  cobre,  para  llamar 
los  metales  preciosos;  pero  que  esta  medida  no  teníala  estabilidad  que 
tendría  si  hubiese  sido  dada  por  el  Cuerpo  Legislativo.— Que  ahora  que 
la  Asamblea  se  ocupaba  de  esta  resolución,  el  Ministerio  había  creído 
necesario  llamar  la  atención  de  la  Sala,  previniéndole  los  inconvenien- 
tes que  su  inmediata  ejecución  podría  causar  al  giro  del  comercio,  así 
como  de  las  alteraciones  que  había  hecho  en  el  decreto  de  Febrero, 
cuando  un  comerciante  había  adelantado  el  pago  de  los  derechos  para 
atender  á  las  urgencias  del  Gobierno;  y  que  habiendo  cumplido  con  su 
deber,  manifestándolo,  nada  más  tenía  que  decir. 

hl  Sr.  Garlea— Replicó,  que  justamente  lo  que  él  reprobaba,  era 
la  conducta  del  Ministerio  recibiendo  en  estas  anticipaciones  el  todo  en 
cobre,  porque  ella  oscurecía  la  marcha  del  Gobierno,  pues  que  des- 
pués de  publicar  un  decreto,  no  debía  tomar  una  medida  oculta. 

El  S'\  Cosía  --EI  Proyecto  que  nos  ocupa,  no  es  una  ley  de  mone- 
da, sino  una  medida  preventiva  que  tiene  tendencia  á  regularizar  la 
moneda,  y  disipar  el  temor  que  se  ha  infundido  con  el  cobre.  El  autor, 
pues,  no  tiene  más  objeto  que  el  que  se  reciban  las  monedas  por  el  va- 
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Ior  de  sus  sellos,  y  expulsar  esa  moneda  venal  que  nos  legó  la  guerra, 
y  que  ninguna  garantía  tiene  para  nosotros,  sin  perjuicio  de  tomarse  el 
tiemr :  Preciso  para  que  salga  sin  estrepito. 

El  Sf\  Lamas— Ka  la  necesidad  de  tomar  una  medida  sobre  mone- 
da, debe  ser  con  el  monos  perjuicio  posible  de  la  que  tenemos,  teniendo 
presente  que  la  necesitamos  para  hacer  el  cambio  con  !os  frutos  del 
Brasil  que  se  consumen  aquí.  El  temor  de  que  esta  moneda  llegue  á  te- 
ner un  quebranto  por  su  excesiva  cantidad,  es  infundado,  porque  ape- 
nas habrá  200.000  pesos. 

Estaría  conforme  con  este  Proyecto,  si  pudiésemos  suplantar  la 
moneda  cobre  con  otra  que  no  fuese  de  la  misma  especie;  entre  tanto, 
lo  único  que  puede  hacerse,  es  señalar  la  cantidad  de  cobre  que  ha  de 
recibirse  en  las  oficinas  de  recaudación  -  de  un  modo  más  moderado 
que  el  que  propone  el  Proyecto  —  pues  que  no  estamos  en  circunstan- 
cias de  hacer  otra  cosa  por  ahora. 

Por  tanto,  estaría  por  el  Proyecto  con  la  modificación  que  he  indica- 
do, siempre  que  se  suprimiese  el  artículo  1°. 

El  Sr\  Cosía-  -Las  observaciones  del  señor  Diputado  podrán  tenor 
lugar  á  la  discusión  particular  de  los  artículos.  Por  tanto,  creo  que  pue- 
de procederse  á  votar  si  ha  de  discutirse  el  Proyecto  en  particular. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si 
había  de  considerarse  en  particular. 

(Afirmativa.) 

En  discusión  el  artículo  Io. 

El  Sr.  Costa — Convencido  de  las  razones  aducidas  por  el  Ministro, 
propongo  que  se  varíe  el  artículo,  diciendo:  que  el  decreto  empezará 
á  tener  ejecución  desde  primero  de  Octubre,  y  que  se  reciban  las  mone- 
das por  el  valor  de  sus  sellos. 

Fué  suficientemente  apoyado,  y  se  hicieron  la  variaciones. 

El  mismo  señor  Costa  propuso  que  el  artículo  se  discutiese  por  pe- 
ríodos. 

En  consecuencia,  se  puso  en  discusión  el  primero,  sobre  el  cual  se 
hicieron  algunas  cortas  observaciones,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se 
suspendió  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  diez  y  cuarto  de  la 
noche. 

Hav  una  rúbrica. 

ti 

Berro. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  de  Julio 
de  mil  ochocientos  veintinueve,  hallándose  reunidos  en  la  Sala  de  Se- 
siones de  la  Honorable  Asamblea,  los  señores :  Blanco,  Presidente- 
Costa,  Lapido,  Cavia,  Zubillagn,  Pagóla,  Chucarro,  Echeverriarza, 
García,  Zudañez,  Gadea,  Vázquez,  Pérez,  Payan,  Barreiro  (don  Mi- 
guel), Blanco  (don  Juan  Benito)  yAlvarcz;  con  aviso  de  no  poder 
asistir  los  tortores:  Laguna,  Ledesma,  Masini,  Lamas,  Berro  y  Hae- 
do;  con  licencia  los  señores:  Pcrcira,  Ellauri  y  Barreiro  (don  Ma- 
nuel); sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Sayago,  Nuñez,  Guerra,  Luz  y 
Sierra. 

En  este  estado  anunció  el  señor  Presidente  que  la  sesión  extraordina- 
ria A  que  estaban  convocados  los  señores  Representantes,  no  podía  tener 
efecto  por  no  haber  el  número  competente;  y  que  en  conformidad  de  lo 
que  previene  el  Reglamento,  se  extendería  el  acta  señalada  para  este 
acto. 

Así  se  acordó,  retirándose  los  señores  a  las  doce  del  día. 
Hav  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  de  Ju- 
lio de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores :  Blanco,  Presidente — Masini,  Chucarro,  Costa,  Cavia,  Lapido, 
Pagóla,  Lamas,  Zubillaga,  Berro,  Sierra,  Pérez,  Laguna,  Haedo,  Le- 
desma,  Payan,  García,  Alvarcz,  Echeverriarza,  Vázquez,  Barreiro  (don 
Miguel),  Gadea  y  Blanco  (don  Juan  Benito);  con  aviso  de  no  poder 
asistir,  el  señor  Zudañez;  con  licencia  los  señores :  Pereira,  Ellauri  y 
Barreiro  (don  Manuel);  sin  (illa  ni  aviso  los  señores  Guerra,  Luz,  Sayago 
y  Nuñez. 

Leída  el  acta  del  cuatro  del  corriente • 

El  Sr.  García— Observó  que  otro  Diputado  había  sido  el  que  se  opu- 
so á  la  admisión  del  señor  Pérez,  y  no  él  como  equivocadamente  se  ex- 
presaba. 

Aprobada  y  firmada,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entra- 
do, por  el  orden  siguiente : 

—El  Excmo.  Gobierno,  en  comunicación  de  este  día,  eleva  al  conoci- 
miento de  V.  H.  la  nota  que  le  ha  dirigido  el  Cuerpo  Electoral  del  De- 
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pnrtamcnto  de  Sorinno,  participándole  haber  sido  electo  Representan- 
te en  lugar  de  don  Joaquín  Suuiez  don  Francisco  Cortina. 

Archívese. 

— El  señor  Ministro  de  Gobierno  pone  en  conocimiento  de  V.  H.,  que 
habiendo  exigido  la  incorporación  del  señor  Diputado  don  Juan  María 
Pérez,  ha  contestado  que  no  puede  verificarlo  hasta  la  resolución  del 
Colegio,  su  comitente,  á  quién  ha  dirigido  renuncia  del  cargo  que  le 
confirió* 

Archívese. 

En  seguida  el  .señor-  Presidente  puso  á  la  consideración  de  la  Sala, 
el  siguiente: 


DICTAMEN 

II.  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones,  a  quien  por  tercera  ve/  ha  pasado  el 
asunto  sobre  la  recepción  del  señor  don  José  Vidal  y  Medina  nombrado 
Diputado  por  el  Deparlamento  de  la  Colonia,— -es  do  dictamen- -que 
V.  H.  no  considere  por  bastante,  la  razón  que  últimamente  ha  expuesto 
el  electo  para  no  incorporarse  al  seno  de  la  Representación  Nacional; 
ella  está  destruida  por  lo  que  para  estos  casos  determinad  artículo  5.° 
de  la  Ley  de  Elecciones,  cuyo  tenor  es  conh)  sigue : — «  El  elegido  por  la 
«  mesa  electoral,  caso  que  tenga  causales  porque  eximirse  del  cargo 
«  de  Diputado,  lo  manifestará  á  la  misma,  pues  sólo  ella  tiene  la  facul- 
«  tnd  de  admitir  ó  no  la  excusación;  al  efecto,  al  pasar  el  nombramien- 
((  to,  les  señalará  el  término  que  juzgue  oportuno  para  esta  reclamación, 
«  vencido  el  cual,  no  sí»  hará  lugar  á  ninguno,  y  se  d  \rá  por  admitido  el 
ce  cargo  ». 

Es  visto,  pues,  que  la  mesa  electoral  ha  cumplido  exactamente  con 
lo  que  dispone  este  artículo,  pues  se  lia  ocupado  de  la  primera  y  segun- 
da renuncia  que  ante  ella  hizo  el  señor  Vidal  y  Medina;  y  no  conside- 
rando suficientes  las  razones  alegadas,  no  hizo  lugar  á  las  expresadas 
renuncias;  por  consiguiente,  al  electo  lo  que  le  resta  que  hacer  es  pre- 
sentarse ala  mayor  brevedad  con  sus  poderes,  para  ser  incorporado  á 
la  H.  Asamblea,  ante  la  cual  podrá  exponer  el  aumento  de  razones  á 
que  se  refiere  su  comunicación  de  fecha  seis  del  corriente,  dirijida  al 
Gobierno  Provisorio,  y  que  ha  dado  mérito  á  oMc  informe. 

La  Comisión  al  cerrar  su  dictamen,  reproduce  la  urgencia,  bien  de- 
mostrada, en  que  se  halla  la  Honorable  Asamblea  de  aumentar  cuanto 
sea  posible  el  mayor  numero  de  Representantes,  y  al  efecto  adjunta  la 
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Minuta  que  corresponde,  para  que  V.  H.  se  sirva  sancionarla, — salu- 
dando a  los  señores  Diputados  con  todo  respeto. 
Montevideo,  nueve  de  Julio  de  ochocientos  veintinueve. 

Juan  Benito  Blanco  —Alejandro  Chucarro* — 
Pelro  Pablo  de  la  Sierra. 

La  Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa,  ha 
sancionado  la  siguiente : 

MINUTA  DE  DECRETO 

Articulo  1.°  No  se  considera  por  bástantela  razón  expuesta  por  el 
señor  don  José  Vidal  y  Medina,  en  su  comunicación  fecha  seis  del  cor- 
riente, para  permanecer  sin  recibirse  del  cargo  de  Diputado  por  la 
Ciudad  de  la  Colonia. 

Art.  ¡¿°  Comuniqúese  al  Gobierno  Provisorio,  para  que  participán- 
dolo al  señor  Vidal  y  Medina  se  presente  ala  mayor  brevedad  á  reci- 
birse del  cargo  que  se  le  ha  conferido. 

Blanco.— Sierra. — Chucarro* 

» 

En  discusión  general. 

No. habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  procedió  á  votar  si  ha  de 
considerarse  en  particular. 

(Afirmativa). 

Puestos  en  consideración  particular  los  dos  artículos,  fueron  aproba- 
bados  sin  discusión. 

hl  Sr.  Presidente  —  Anunció  que.  continuaba  la  discusión  del  pri- 
mer período  del  artículo  1.°  del  Proyecto  del  señor  Costa,  que  quedó 
pendiente  en  la  sesión  anterior. 

Varios  señores  Diputados  sostuvieron  un  largo  debate  en  pro  y  en 
contra  del  período,  y  últimamente  un  señor  Diputado  propuso,  que 
naciendo  las  dificultades  que  se  habían  tocado  en  el  curso  de  la  discu- 
sión—deque el  período  contenía  dos  objetos—el  primero  sobre  el  plazo 
en  que  la  medida  debía  ponerse  en  ejecución,  y  el  otro  sobre  las  can- 
tidades que  debían  recibirse  en  cobre,  podía  ponerse  á  votación,  deján- 
dose el  plazo  para  después  de  sancionarse  los  demás  artículos. 

El  autor  del  Proyecto  se  conformó. 

hl  Sr.  L<i  a  i< — Dijo  que  creía  excesiva  la  cantidad  de  plata,  y  pro- 
puso que  en  el  primer  trimestre  se  recibiesen  tres  pariesen  cobre  y  una 
en  plata  ú  oro,  y  así  sucesivamente. 
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El  Sr.  Vázquez — Contestó  que  esto  sería  en  oposición  al  objeto 
esencial  del  Proyecto,  y  que  por  tanto  no  debía  hacerse  variación  al- 
guna. 

Después  de  algunas  otras  cortas  explicaciones  á  este  respecto,  se 
dio  el  asunto  por  suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  el  l.cr 
período,  resultó  aprobado. 

Igualmente  fueron  aprobados  sin  discusión  el  segundo,  tercero  y 
cuarto. 

En  la  discusión  del  5.°... 

El  Sr.  García — Propuso  que  se  adicionase,  diciendo:  mientras  la 
Honorable  Asamblea  no  determina  otra  cosa. 

El  Sr.  Costa— Contestó  que  creía  innecesaria  esta  adición,  porque  la 
medida  sólo  tenía  el  carácter  de  un  decreto  provisorio. 

hl  Sr.  García  -Replicó  que  siendo  provisorio  el  Decreto,  estaba 
conforme,  pues  que  su  objeto  era  sólo  que  se  sellase  plata  cuando  se 
creyese  conveniente  con  lo  que  se  dio  por  discutido  el  período,  y  puesto 
á  votación  resultó  aprobado. 

En  discusión  el  artículo  2.°. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  puso  ¿votación  y  fué  apro- 
bado. 

En  discusión  el  artículo  3.°. 

hl  Sr.  García — Propuso  que  se  adicionase,  diciendo :  que  el  Gobierno 
haría  sus  pagos  por  los  valores,  tj  en  las  mismas  proporcione*  que  recibe 
las  monedas. 

El  autor  del  Proyecto  contestó:  qu-j  no  tenía  ningún  inconveniente, 
sin  embargo  de  que  este  era  el  espíritu  del  artículo. 

Se  adicionó. 

El  S'\  Lamas— Quisiera  saber  por  que  el  Gobierno  no  puede  re- 
cibir las  monedas  por  su  valor  en  el  Mercado,  y  por  que  en  la  Aduana 
se  hacían  los  aforos  por  el  precio  corriente  de  los  efectos,  en  cobre,  y 
se  cobraba  una  parte  de  los  derechos  en  plata. 

El  Sr.  Costa  -Contestó,  que  estando  sancionado  que  el  Gobierno 
reciba  las  monedas  por  el  \alor  desús  sellos,  nada  más  podía  decirse 
á  este  respecto,  y  que  por  consiguiente,  estaba  demás  la  observación 
del  señor  Diputado. 

EJ  Sr.  Vázquez — Dijo  también,  que  las  estimaciones  de  los  efectos 
se  hacían  por  los  Vistas  y  aforadores,  por  el  precio  corriente  de  plaza, 
y  que  de  consiguiente,  si  hubiera  algún  abuso,  ellos  no  cumplirían  con 
su  deber,  y  los  interesados  podían  reclamarlo. 

El  Sr.  Lamas — Replicó,  que  su  observación  no  era  inoportuna,  por- 
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que  su  discusión,  al  menos,  satisfaría  al  público  y  haría  que  no  se  re- 
pitiesen aquellos  actos. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
artículo,  y  resultó  aprobado. 

Jbl  Sr.  Costa  —  Hizo  presente  que  creía  esta,  la  oportunidad  de 
fijarse  la  época  en  que  debía  empezar  á  tener  efecto  el  decreto,  y  que  el 
señor  Diputado  que  hizo  la  indicación  para  que  esto  se  suspendiese, 
podía  señalar  el  término. 

hl  Sr.  Lapido — Dijo,  que  sin  embargo  de  haber  oído  al  Minis- 
terio, sería  de  opinión  que  empezase  á  tener  efecto  desde  su  publicación. 

Fué  suficientemente  apoyado,  y  puesto  á  votación  en  estos  términos, 
resultó  la  negativa. 

Después  de  esto,  se  votaron  otras  indicaciones,  que  igualmente  fueron 
desechadas,  v  últimamente  la  Sala  se  conformó  con  el  término  señala- 
do  por  el  señor  Costa,  es  decir,  que  el  Decreto  empezaría  á  correr  des- 
de 1.°  de  Octubre  próximo. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  4.° 

hl  Sr.  García — Hizo  moción  para  que  el  Decreto  corriese  sin  este 
artículo,  por  las  rozones  que  haba  aducido  al  principio  de  la  discusión. 

El  S*\  Cosía— Dijo  que  se  conformaba,  toda  vez  que  fuese,  sin 
perjuicio  de  discutirse  el  artículo  en  sesión  extraordinaria,  después  de 
sancionado  el  Reglamento  de  Justicia. 

Fué  apoyado  por  varios  señores  Diputados,  y  en  consecuencia  se  fijó 
la  votación  en  estos  términos : 

Si  han  de  comunicarse  al  Gobierno  los  artículos  sancionados. 

Afirmativa. 

Si  ha  de  tomarse  en  consideración  el  artículo  4.°,  como  adicional  al 
Proyecto,  en  sesión  extraordinaria,  después  de  sancionado  el  Regla- 
mento de  Justicia. 

Afirmativa. 

El  Sr.  Leáesma— Pidió  la  palabra  y  dijo :  Se  me  permitirá  hacer 
presente  ala  Honorable  Asamblea, algunas  dudas  que  me  ocurren  so- 
bre la  observancia  de  las  Leyes  de  Aduana  y  Patentes. 

Por  la  primera,  creo  queda  enteramente  libre  la  extracción  de  efectos 
para  el  interior  del  Estado,  y  en  el  día  se  hace  sacar  guía  y  pagar  cslin- 
gage  á  los  efectos  que  salen  de  e-ra  Plaza  para  la  campaña,  del  mismo 
modo  que  antes  de  ponerse  en  práctica  esfa  Ley. 

Por  la  segunda,  me  parece  que  á  los  establecimientos --como  pana- 
derías, barracas,  etc.,  que  están  fuera  de  la  Capital,  se  les  señala  patente 
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de  menos  precio  que  á  lo.s  que  están  dentro  de  ella,  y  sin  embargo,  en 
el  día  se  les  hace  tomará  los  que  se  hallan  en  la  Aguada  y  Cordón, 
patentes  iguales  á  los  de  la  Capital. 

Sobre  estos  datos,  quisiera  que  la  Comisión  de  Hacienda  propusiese 
á  la  H.  Asamblea  loque  hallase  por  conveniente,  para  que  en  adelante 
se  eviten  las  equivocaciones  que  pueden  haberse  sentido. 

El  Sr.  Vh^/moj— Contestó  que  la  Comisión  no  tenía  los  conoci- 
mientos necesarios  para  satisfacer  al  señor  Diputado,  pero  que  ella  se 
informarla,  y  si  era  preciso,  presentaría  un  artículo  adicional  á  la  Ley. 

En  este  estado  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  suspendió  la  sesión,  re- 
tirándose los  señores  á  las  diez  v  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  once  de  Ju- 
lio de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  extraordinaria  con 
lossefiores:  Blanco,  Presidente — Cavia,  Borro,  Sierra,  Ledesma,  La- 
guna, Blanco  (don  Juan  Benito),  Costa,  Pagóla,  Payan,  Pérez,  Ba- 
rreiro  (don  Miguel),  Echeverriarzn,  Vázquez,  Zubillaga,  García,  Hae- 
do,  Masini,  Zudañez,  Alvarez  y  Chucarro;  con  aviso  de  no  poder  asis- 
tir, lossefiores:  Lamas  y  Lapido;  con  licencia  los  señores:  Ellauri, 
Pereira  y  Barreiro  (don  Manuel);  sin  ella  ni  aviso  lossefiores:  Sa- 
yago,  Luz,  Nuncz,  Gadea  y  Guerra. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  seis  del  corriente  por  la  maña- 
na, se  puso  en  discusión  el  artículo  4.°  del  Capitulo  ,V  del  Reglamento 
de  Justicia,  que  dice: 

Art.  4.°  En  todos  los  casos  en  que  los  Alcaldes  Ordinarios  hayan  de 
conoce,!' en  causas  civiles,  bien  de  las  que  vengan  en  apelación  de  los 
Jueces  de  Paz,  ó  bien  de  las  que  se  inicien  antedichos  Alcaldes,-— co- 
nocerán con  dos  conjueces  sacados  á  la  suerte  de  una  lista  de  treinta, 
que  nombrarán  el  Alcalde  saliente  ó  los  Consejos  y  Cabildos  antes  de 
cesar,  do  entre  los  vecinos  propietarios,  de  luces  y  honradez,  que  resi- 
den en  el  Pueblo  Cabeza  del  Departamento. 

Puesto  en  discusión 

El  Sr.  Costa— Dijo,  que  habiendo  meditado  el  artículo,  creía  que  su 
cumplimiento  del  modo  (pie  está,  presentalla  grandes  inconvenientes: 
en  consecuencia,  propuso  que  en  lugar  de  conocerán,  se  dijese  decidí-* 
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ran\  y  que  siendo  excesiva  la  lista  de  treinta  individuos  de  que  en  él 
se  habla,  para  los  pueblos  de  campaña,  se  exijiesen  sólo  diez  y  ocho 
á  estos,  y  treinta  á  la  Capital. 

Fué  apoyado. 

El  St\  Masini— Hizo  también  dos  proposiciones:  la  1.a,  que  en  lugar 
de  decidirán,  como  había  propuesto  el  señor  Diputado  que  le  había 
precedido  en  la  palabra, se  dijese — sentenciarán:  la  2.a,  que  creía  algo 
arbitrario  que  los  Alcaldes  salientes  hiciesen  la  lista  de  que  se  trata  en 
el  artículo,  por  cuya  razón  desearía  que  se  hiciese  sólo  por  los  Consejos 
y  Cabildos. 

El  Si\  Costa — Contestó,  que  respecto  á  la  primera  observación,  no 
tenía  inconveniente  en  que  se  pusiese  como  proponía  el  señor  Diputa- 
do ;  que  sobre  la  segunda,  debía  tenerse  presente  que  el  Reglamento 
era  provisorio,  y  que  jurada  la  Constitución,  era  regular  sufriese  alte- 
raciones :  que  en  todos  los  Pueblos  Cabeza  de  Departamentos,  había 
Consejos  ó  Cabildos,  y  que  si  más  adelante  hubiese  alguna  duda  á  este 
respecto,  la  Legislatura  venidera  proveería ;  pero  que  sin  embargo, 
convendría  también  en  que  se  suprimiesen  las  palabras — Alcalde  sa- 
liente 

Así  se  hizo. 

hl  Se.  Lapido — Dijo  que  creía  excesivo  el  número  de  diez  y  ocho 
que  se  exigía  á  los  Pueblos  de  la  Campaña,  porque  en  muchos  de  ellos 
no  habría  tantos  vecinos  elegibles. 

El  Sr.  Atoare: — Podrían  allanarse  los  inconvenientes  que  se 
han  tocado,  dejando  existente  el  número  de  treinta,  y  añadiendo  sola- 
mente -—donde  los  hubiese.  Propuso  también  que  en  lugar  de  conjueces 
se  dijese  colegas. 

El  Sr,  Costa— Contestó,  que  en  efecto  la  disminución  del  número  de 
diez  y  o;;ho,  sería  perjudicial  á  los  Departamentos  que  tienen  suficien- 
te población,  y  que  en  esta  virtud  no  tenia  inconveniente  en  que  se  deja- 
sa el  número  de  treinta,  añadiendo— donde  los  hubiese — así  como  en 
que  se  pusiese  colegas. 

Adicionado  el  artículo  en  este  sentido,  se  dio  por  suficientemente 
discutido,  y  puesto  á  votación  resultó  aprobado. 

En  discusión  el  5.°,  que  dice : 

Art.  5.°  El  sorteo  se  hará  ante  el  Alcalde  y  litigantes,  quienes  podrán 
recusar  previamente,  con  causa  ó  sin  ella,  seis  cada  uno. 

hl  Sr.  Cavia— Propuso  que  la  recusación  fuese  sin  causa,  porque 
teniéndola,  podrían  recusarse  todos. 

El  Sr.  Costa— Contestó,  que  no  podía  darse  esta  latitud  á  la  Ley, 
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porque  Ucgarln  A  suceder  que  se  recusasen  todos  los  de  la  listo,  y  que 
el  único  modo  de  allanarse  este  inconveniente,  sería  decir  que  se  recu- 
sasen con  causa. 

hl  Sr.  Aleares-  -Apoyó  esta  indicación,  proponiendo  que  se  supri- 
miesen las  palabras— con  causa  ó  sin  ella,  seis  nocla  uno,  y  que  en  su 
lugar  se  pusiese — lodo*  lasque  resulten  con  impedimento  ley  al. 

Conformado  el  señor  Costa,  se  dio  el  articulo  por  suficientemente  dis- 
cutido, y  fué  aprobado  con  la  variación  propuesta. 

En  discusión  el  ft.°,  que  dice : 

Art.  6.°  En  todos  lo*  juicios  de  deslindes,  internaciones,  localidades, 
dirección  de  aguas,  caminos  y  demás  que  exijan  conocimientos  facul- 
tativos, el  Alcalde  Ordinario  nombrará  un  perito  á  más  de  los  colegas 
para  que  con  vista  de  ojos  ó  examen  de  la  cosa  litigada,  dé  su  dictamen 
por  escrito  en  lo  profesional. 

hl  Sr.  Aleare* — Propuso,  que  en  lugar  de — en  lo projesional — se  pu- 
siese— sólo  en  lo  pertenecíanle  d  la  facultad. 

Conformada  la  Comisión  y  variado  el  artículo,  se  puso  á  votación  y 
resultó  aprobado. 

En  discusión  el  7.°,  que  dice : 

Art.  7.°  Si  la  sentencia  en  apelación  fuese  revocatoria  en  todo  ó  en 
parte  de  la  del  Juez  de  Paz,  el  Alcalde  Ordinario  y  colegas  otorgarán 
otro  recurso  para  ante  el  Juez  Letrado  en  lo  Civil. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  8.°  De  las  sentencias  pronunciadas  por  dichos  Alcaldes  y  colegas 
en  las  causa  >  de  más  de  doscientos  pesos  hasta  tres  mil,  y  en  las  demás 
en  que  conozcan,  podrá  apelarse  para  ante  el  mismo  Juez  Letrado. 

hl  Sr.  Costa  -Propuso  se  agregase— en  i.a  instancia,  después  de  la 
palabra  conozcan;  y  hecha  esta  valuación  se  puso  á  votación  el  artícu- 
lo, y  resultó  aprobado. 

En  discusión  el  9.°,  que  dice  : 

Art.  9.°  En  todas  las  causas  de  menores  v  esclavos,  intervendrá  un 
defensor  nombrado  por  el  Alcalde  y  cologas. 

hl  Sr.  Alasita— D\j¡o  que  encontraba  un  grande  inconveniente  en  que 
el  defensor  fuese  nombrado  por  el  Juez. 

El  Sr.  Costa— Contestó  que  para  salvarlo,  podría  suprimirse  las  pa- 
labras—ywr  el  Alcalde  y  coleyas,  poniéndose  en  su  lugar—nombrado  en 
la  misma  forma  que  los  Alcaldes  Ordinarios  y  Suplentes. 

El  señor  Masini  se  conformó,  y  puesto  á  votación  el  artículo  en  estos 
términos,  resultó  aprobado. 

En  discusión  el  10°,  que  dice: 
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Art.  10.  Será  de  la  atribución  de  los  Alcaldes  Ordinarios  aprehender 
los  reos  que  cometan  crímenes :  formalizar  los  sumarios  y  pasar  unos 
y  otros  al  Juez  Letrado  del  Crimen  en  la  Capital,  prohibiéndosele  poner 
en  libertad  á  ninguno  de  aquellos,  aunque  haya  transado  con  la  parte 
agraviada. 

Aprobado  sín  discusión. 

En  discusión  el  artículo  11.°,  que  dice  : 

Art.  11.  Los  Alcaldes  Ordinarios  podrán  ser  recusados  libremente, 
antes  de  contestarse  á  la  demanda;  pero  después  de  radicado  el  juicio 
antes  ellos, no  podrán  serlo  sino  por  causa  supervinientc. 

Los  Sres.  Cosía  y  Alvares — Manifestaron— que  el  artículo  tal  cual, 
estaba  redactado,  podría  producir  graves  inconvenientes,  y  en  conse- 
cuencia se  redactó  como  sigue : 

Los  Alcaldes  Ordinarios  no  podrán  ser  recusados  sino  con  causa 
probada,  de  cuyo  artículo  conocerá  uno  de  los  suplentes  con  dos  cole- 
gas, elegidos  uno  por  cada  parte,  de  la  terna  que  presentará  su  con- 
trario: este  juicio  será  verbal,  y  de  su  fallo  no  habrá  recurso  alguno. 

Conformados  con  esta  redacción  los  demás  señores  de  la  Comisión, 
se  puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea;  y  no  habiendo  quien  toma- 
se la  palabra,  se  votó  y  fué  aprobado. 

En  discusión  el  artículo  12,  que  dice  : 

Art.  12.  En  los  casos  de  recusación  ó  impedimento  legal  de  los  Al- 
caldes Ordinarios,  conocerán  en  las  causas,  los  suplentes. 

El  Sr.  Masini — Dijo,  que  en  su  opinión  el  artículo  debía  adicionarse, 
diciendo :  que  cuando  las  partes  no  presentasen  la  terna  para  el  nom- 
miento  de  los  colepas,  fuesen  nombrados  de  oficio. 

El  Sr.Aloams — Contestó  que  la  adición  era  innecesaria,  porque  esto 
estaba  previsto  en  las  Leyes  generales. 

El  Sr.  Masini — Se  conformó,  pidiendo   que  constase  su  indicación. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
artículo,  y  resultó  aprobado. 

En  este  estado,  el  señor  Presidente  anunció  que  la  hora  era  avanza- 
da, con  lo  que  se  suspendió  la  sesión,  previniéndose  antes  á  los  seño- 
res Representantes,  que  concluidas  ya  las  veinte  sesiones  destinadas 
por  la  Asamblea  para  los  asuntos  de  Hacienda,  continuaría  desde  esta 
noche  á  las  seis,  la  discusión  del  Proyecto  de  Constitución ;  y  se  retira- 
ron los  señores  á  las  dos  y  cuarto  de  tarde. 
Hav  una  rúbrica. 

Berro. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  once  de  Julio 
de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  so- 
flores:  Blanco,  Presidente— Pagóla,  Costa,  Chucarro,  Sierra,  Cavia, 
Barroiro  (don  Miguel),  Lamas,  Pérez,  Alvarez,  Lcdosma,  Vázquez, 
Echcverriarza,  Berro,  Gadea,  García,  Haodo,  Zuhillaga,  Payan,  Lapi- 
do, Blanco  ( don  Juan  Benito  \  Masini  y  Zudañez;  con  aviso  do  no  poder 
astir  el  señor  Laguna;  con  licencia  los  señores :  Pereyra,  Barroiro  ( don 
Manuel)  y  Ellauri;  sin  ella  ni  aviso,  los  señores:  Guerra,  Sayago, 
Núñoz  v  Luz. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  seis  y  ocho  del  corriente, 
el  señor  Presidente  anunció  que  continuaba  la  cuestión  previa  introdu- 
cida por  el  soñor  Zudañez,  que  quedó  pendionte  en  la  discusión  del  ar- 
ticulo 18  de  la  Constitución,  sobre  que  las  elecciones  de  Diputados  para 
la  Cámara  de  Representantes,  fuese  directa. 

El  Sr.  García  -Pidió  la  palabra  y  dijo  :  Que  como  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión,  nada  tenía  que  decir  relativamente  á  la  cuestión 
previa  puesta  á  la  consideración  de  la  H.  Asamblea :  que  la  Comisión 
había  ya  dicho  que  la  Ley  de  elecciones  debía  proceder  á  la  Constitu- 
ción, y  como  para  cuando  esta  se  sancionase,  debía  presentarse  aque- 
lla, no  creía  necesario  que  esta  cuestión  se  discutiese  ahora. 

El  Sr.  Vázquez — El  modo  de  hacerse  las  elecciones,  es  un  punto 
constitucional,  y  como  tal,  debe  declararse  ahora.    Por  tanto,  no  estoy 
conforme  con  el  parecer  de  la  Comisión,  y  sí  por  que  se  apruebe  el  ar 
tículo  18,  declarándose  en  él,  que  las  elecciones  sean  directas. 

El  Sr.  Garci'.i— Cualquiera  de  las  formas,  directa  ó  indirecta,  pue- 
de declararse  constitucional;  pero  lo  que  hay  que  tratar  es  cual  de  las 
dos  será  más  adaptable  á  las  circunstancias  de  nuestro  país.  Antes  de 
ahora  he  manifestado  los  inconvenientes  que  tendría  aquí  la  olección 
directa,  por  la  escasez  de  la  población,  porque  ella  está  muy  disemina- 
da, y  porque  á  sus  habitantes  le  falta  aquella  ilustración  tan  necesaria 
para  estos  casos:  podría  también  citar  otros  mil  inconvenientes,  poro 
lo  excuso  porque  son  demasiado  conocidos.  Todos  ellos  los  tuvo  pre- 
sente la  Comisión,  al  presentar  el  Proyecto,  y  por  tanto,  se  decidió  á 
adoptar  la  elección  indirecta  como  la  más  conveniente,  por  ahora  á 
nuestra  situación. 

El  Sr.  Vázquez— Nada  prueban  las  razones  que  se  han  aducido  por 
el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión,  en  oposición  á  la 
elección  directa,  cu  va  conveniencia  es  tan  umversalmente  reconocida. 

Se  dice  que  el  países  muy  extenso  y  que  á  sus  habitantes  les  falta 
ilustración;  pero  ni  el  territorio  es  tan  vasto  como  se  cree,  ni  á  sus  ha- 
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hitantes  los  falta  la  cualidad  esencial— que  es  la  probidad  y  el  patrio- 
tismo, para  estar  en  aptitud  de  prestar  su  voto  en  la  elección  de  sus 
Representantes;  á  más  de  esto,  las  prensas  y  sus  relaciones  particula- 
res, los  ilustrarán  suficientemente  en  la  materia.  Este  es  el  único  acto 
en  que  los  ciudadanos  ejercen  la  soberanía,  y  sólo  esta  razón  basta,  en 
mi  concepto,  para  decidir  á  la  II.  Asamblea  á  adoptar  la  elección  direc- 
la,  y  por  tanto,  estoy  porque  así  se  declare. 

Sobre  estos  fundamentos  se  adujeron  diferentes  razones  en  pro  y  en 
contra  de  las  elecciones  directas,  y  últimamente,  darjo  el  punto  por  su- 
ficientemente discutido,  se  fijó  la  votación  en  estos  términos, 

Si  la  elección  de  Representantes  ha  de  ser  directa. 

Afirmativa. 

En  consecuencia  se  adicionó  el  artículo  18,  y  se  puso  á  discusión  en 
esta  forma. 

«  Art.  18.  La  Cámara  de  Representantes  se  compondrá  de  miembros 
a  elegidos  directamente  por  los  pueblos,  en  la  forma  que  determine  la 
tí  Ley  do  elecciones,  que  se  expedirá  oportunamente», 

Aprobado  sin  más  discusión. 

Art.  19.  Se  elegirá  un  Representante  por  cada  cinco  mil  almas,  ó  por 
una  fracción  que  no  baje  de  tres  mil. 

Puesto  en  discusión. . . 

Kl  Si\  Costa — Propuso  que  se  variase  el  artículo,  diciendo ;  que  se 
elija  un  Representante  por  cada  tres  mil  almas  ó  por  una  fracción  que 
no  baje  de  dos  mil,  pues  que  calculando  la  población  del  país,  resul- 
tarían, del  modo  que  lo  propone  la  Comisión,  doce  Diputados,  cuya  re- 
presentación sería  muy  diminuta, 

Fué  suficientemente  apoyado, 

hl  Sr.  García — Cuando  la  Comisión  fijó  el  número  de  cinco  mil  al- 
mas, tuvo  en  vista  que  las  Leyes  fundamentales  se  dictan  para  un  nú- 
moro  determinado  de  anos;  cuando  el  Estado  tenga  el  aumento  de  po- 
blación que  es  de  esperar,  entonces  podrá  variarse,  porque  ahora  no 
sabemos  fijamente  su  población ;  pero  entre  tanto,  creo  suficiente  re- 
presentación, la  que  señala  el  artículo,  con  los  nueve  Senadores.  Si  el 
número  se  disminuyese,  como  lo  ha  propuesto  el  señor  Diputado,  lle- 
garía á  suceder  que  cuando  la  población  del  Pa  ís  creciese,  sería  muy  ex- 
cesiva su  representación,  y  por  tanto  debe  aprobarse  el  artículo  como 
está. 

lí,l  Sr.  Costa— Ninguna  de  las  razones  aducidas  por  el  seíior  Dipu- 
tado, han  convencido  al  autor  de  la  corrección,  y  al  contrario,  ellas  la 
apoyan.  Es  preciso  que  nos  fijemos  en  que— para  que  llegue  al  núme- 
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ro  de  veinte  la  Representación,  sería  preciso  que  la  población  se  dupli- 
case en  seis  anos.  A  más  de  esto,  no  sé  que  razón  haya  para  exijirse 
veintinueve  Diputados  en  la  l.ft  y  2.a  Legislatura,  y  no  sea  lo  mismo 
para  las  demás;  esto,  en  mi  concepto,  hace  notar  una  especie  de  incon- 
secuencia entre  este  artículo  y  el  siguiente. 

Por  otra  parte;  cualquiera  alteración  que  se  crea  conveniente,  podrá 
hacerse  en  el  tiempo  que  se  fije  para  la  revisión  de  la  Constitución,  y 
en  este  concepto,  insisto  en  que  el  número  se  reduzca  á  tres  mil  y  la 
fracción  á  dos  mil. 

hl  Sr.  García — Las  mismas  razones  que  ha  dado  el  señor  Diputa- 
do en  favor  de  su  indicación,  se  tuvieron  presentes  en  la  Comisión  al 
proponer  este  número:  hasta  ahora  no  tenemos  un  censo  ni  aproxima- 
t'vvo,  de  la  población  del  País,  y  por  tanto  insisto  en  que  el  artículo  se 
apruebe  como  está,  dejando  su  corrección  para  cuando  se  forme  el 
censo. 

hl  Sr.  Mavini- -En  mi  opinión,  ni  el  artículo  ni  la  corrección  pue- 
den ser  adoptados  por  la  Asamblea,  porque  no  habiendo  ningún  censo 
de  la  población  del  Estado,  ellos  no  parten  de  ningún  dato  exacto;  por 
consiguiente,  creo  que  sería  mejor  adoptar  el  temperamento  de  seña- 
lar el  número  de  Representantes,  á  cada  Departamento,  al  menos  pa- 
ra mientras  no  so  forme  el  censo  de  la  población.  Por  estas  razones 
soy  de  parecer  que  se  rechace  el  artículo,  y  se  adopte  la  medida  que  he 
propuesto. 

hl  Sr.  Va¿que¿— Contestó  que  la  Constitución  se  daba  para  lo  pre- 
sente y  futuro;  que  por  lo  mismo  se  fijaba  en  el  siguiente  artículo  el 
sistema  Departamental  que  se  ha  propuesto  para  el  término  de  seis 
anos  que  deben  durar  la  Ia.  y  2.a  Legislatura;  pero  que  sería  montruo- 
so  y  contra  todos  los  principios  reconocidos,  establecerlos  paramas 
adelante  :  que  aunque  no  tuviésemos  el  censo  de  la  población,  las  dudas 
sobre  ellas  sólo  podrían  ser  desde  50  á  70.000  almas:  que  la  Legislatu- 
ra venidera  probablemente  se  ocuparía  de  formar  el  censo  y  que  por 
tanto,  no  podía  establecerse  la  base  que  se  quiere. 

£2  Sr.  Masini— Insistió  en  que  era  conveniente  la  adopción  del 
sistema  que  había  propuesto,  fundándose  en  que  el  cálculo  que  había 
tenido  presente  la  Comisión,  no  era  ni  remotamente  exacto,  y  que  por 
tanto,  mientras  el  censo  no  se  formase,  no  habla  necesidad  de  señalar 
el  número  de  los  Representantes. 

Después  de  otras  diferentes  observaciones  hechas  por  varios  seño- 
res Diputados  en  pro  y  en  contra  del  articulo,  se  dio  el  punto  por  sufl- 
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cientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  como  estaba,  resultó  dese- 
chado. 

En  seguida  so  puso  á  votación  con  la  corrección  propuesta  por  el 
señor  Costa,  y  resultó  aprobado. 

En  discusión  el  artículo  20,  que  dice: 

* 

Art.  20.  Los  Representantes  para  la  1.a  y  2.a  Legislatura  serán  nom- 
brados en  la  proporción  siguiente :  por  el  Departamento  de  Montevideo 
cinco:  por  el  de  Maldonado  cuatro:  por  el  de  Canelones  cuatro:  por  el 
de  San  José  tres:  por  el  de  Colonia  tres:  por  el  de  Soriano  tres:  por  el 
de  Paysandú  tres:  por  el  del  Durazno  dos:  y  por  el  de  Cerro  Largo  dos. 

El  Sr.  Chuenrro— pidió  la  palabra  y  dijo  :  Sancionado  como  lo  está  el 
artículo  anterior,  en  el  que  se  establece  un  Representante  por  cada  tres 
mil  almas,  y  calculando  aproximadamente  que  nuestra  población  no 
pasa  de  (50.000,  propongo,  como  corrección  al  artículo  que  nos  ocupa,  la 
diminución  de  un  Representante  á  cada  Departamento,  hecho  lo  cual? 
resultan  diez  y  ocho,  y  con  las  fracciones  que  probablemente  habrá,  se 
compondrá  de  veinte  á  veintiuno,  que  es  á  lo  que  tiende  mi  observación, 
consultando  el  que  se  guarde  la  proporción  que  está  en  más  conformi- 
dad con  el  artículo  antecedente.  A  más  de  la  razón  expuesta,  es  necesa- 
rio tener  presente  que  ha  de  haber  en  el  Estado  una  Cámara  de  Sena- 
dores, cuyo  numero  no  bajará  de  nueve,  siendo  uno  por  cada  Departa- 
mento. Que  los  diferentes  ramos  de  nuestra  organización,  por  muy 
simplificada  que  ella  sea,  demanda  el  empleo  de  muchos  ciudadanos  de 
calidades  no  comunes;  y  por  último,  es  preciso  en  todo  sentido,  consul- 
tar la  mayor  economía  como  una  de  las  primeras  bases  de  nuestra 
existencia. 

Los  Sres.  García  y  Vázquez — Se  opusieron  á  esta  disminución,  fun- 
dándose en  que  cuanto  más  se  disminuyese  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, tanto  más  se  alejaría  la  Asamblea  del  sistema  Representativo: 
que  la  representación  para  la  3.a  Legislatura  sería  sin  duda  mayor  que 
lo  que  se  creía,  porque  la  población  debía  aumentarse:  que  á  más  de 
esto,  acortándose  el  número,  llegaría  á  suceder  que  por  enfermedades 
v  otros  motivos,  se  abriría  la  Cámara  con  un  número  muv  corto  de  Re- 
presentantes,  lo  que  ciertamente  haría  que  sus  resoluciones  tuviesen 
poca  respetabilidad. 

El  Sr.  Chuearro— Insistió  en  su  indicación,  mediante  á  que  ella  se 
acercaba  más  al  censo  determinado  en  el  artículo  anterior. 

El  Sr.  Aleares— Dijo  que  la  discusión,  por  el  rumbo  que  marcha- 
ba, nacía  de  una  observación  hecha  sobre  que  no  se  guardaba  propor- 
ción entre  este  artículo  y  el  anterior;  pero  que  en  su  opinión,  este  con- 
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eopto  era  equivocado  porque  ambos  estaban  ou  una  exacta  proporción, 
y  que  por  guardarla,  se  había  hecho  la  corrección. 

Por  tanto,  concluyó,  no  puede»  hacerse  lugar  á  la  indicación  que  se 
ha  hecho. 

Después  de  algunas  otras  cortas  observaciones,  y  dado  el  punto  por 
suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el  articulo  y  resultó  apro- 
bado. 

El  Sr.  Presidente — Anunció  que  la  hora  era  avanzada,  y  se  suspen- 
dió la  sesión  retir  Añilóse  los  señores  á  las  diez  y  cuarto  de  la  nocho. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  do  San  Felipe  Santiago  de  Montevideo,  á  trece  do  Julio 
de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  extraordinaria  con 
los  señores:  Echevcrriarza,  Viee  Presidente — Laguna,  Chucarro,  Cos- 
ta, Blanco,  Presidente — Blanco  (don  Juan  Bonito,)  Alvarcz,  Zubilla- 
ga,  Pagóla,  Barreiro  (don  Miguel),  Gadea,  Cavia,  Zudañcz,  Haedo, 
García,  Berro,  Ledesma,  Payan,  Sayago,  Pérez,  Vázquez  yMasini;  con 
aviso  de  no  poder  asistir,  los  señores:  Lamas,  Lapido  y  Sierra;  con  li- 
cencia los  señores  Pereira,  Ellauri  y  Barreiro  (don  Manuel; )  sin  ella 
ni  aviso  los  señores :  Guerra,  Luz  y  Nuñez, 

El  señor  Vice  Presidente  puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea  el 
artículo  único  del  capítulo  4.°  del  Reglamento  de  Justicia,  que  dice: 

Artículo  único— I IabrAdos  Jueces  Letrados  en  la  Capital,  nombra- 
dos por  el  Tribunal  de  Apelaciones,  uno  para  las  causas  civiles  y  otro 
para  los  criminales,  con  dos  mil  pesos  de  sueldo  al  año  cada  uno,  y 
sesenta  para  gastos  de  escritorio, 

hl  Sr.  Cosía  -La  Comisión  al  redactar  este  artículo,  más  bien  se  fi- 
jó en  la  economía,  que  en  ninguna  otra  razón,  para  señalar  esta  dota- 
ción á  los  Jueces,  en  el  concepto  de  que  podían  abogar  en  otras  causas; 
poro  convencida  de  que  esto  puede  traer  inconvenientes,  ha  pensado  que 
el  artículo  se  redacte  señalando  dos  mil  al  juez  en  lo  civil,  y  dos  mil  qui- 
nientos al  de  lo  criminal,  con  la  obligación  de  no  abogar  en  otras  causas: 
además,  también  propone  la  Comisión,  que  puedan  cobrarlos  derechos 
de  firmas,  porque  esto  es  de  poco  gravamen  á  las  parles,  y  mucho  más 
teniendo  presente  las  ventajas  que  reportan  del  nuevo  sistema  de  admi- 
nistración de  justicia. 
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La  Sala  se  conformó,  y  en  consecuencia  se  redactó  el  artículo  en  los 
términos  propuestos  por  el  señor  Costa. 

El  Sr.  Ledevna — Propuso  también  que  se  adicionase,  poniendo  las 
calidades  que  deben  tener  los  Jueces,  es  decir  que  fuesen  ciudadanos 
con  cuatro  anos  de  práctica  en  la  abogacía,  y  cinco  de  vecindad. 

El  Sr.  Costa—Contestó  que  ésta  indicación  podría  tenerse  presente 
en  otra  parte,  pero  no  en  este  artículo. 

El  Sr.  Le*1pi*ma — Se  conformó  v  ofreció  hacer  moción  al  efecto, 
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oportunamente. 

Después  de  algunas  otras  observaciones  hechas  por  varios  señores 
Diputados  en  pro  y  en  contra  del  artículo,  se  dio  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido,  y  puesto  á  votación,  resultó  aprobado. 

En  soguida  el  señor  Ledesma  propuso  un  artículo  2.°  en  ostos  térmi- 
nos: 

«  Los  letrados  que  se  nombren  para  jueces  do  1.a  instancia,  deberán 
«  babor  ejercido,  por  lo  menos,  cuatro  años  la  abogacía,  y  tendrán  cin- 
«  co  años  de  residencia  en  el  Estado  ». 

Fundado  por  su  autor  y  suficientemente  apoyado,  se  puso  á  la  consi- 
deración de  la  Sala. 

El  Sr.  Va+quej— Dijo  quo  estaba  conformo  con  los  cuatro  años  de 
ejercicio  que  se  pedía  en  el  articulo  propuesto,  pero  de  ningún  modo  con 
los  cinco  años  de  residencia,  porque  esto  seria  olvidar  las  circunstan-* 
tancias  en  que  el  País  se  halla;  asi  como  la  escasez  de  letrados:  quq 
por  tanto,  estaría  por  la  moción  on  su  primera  parte  y  no  en  la  segunda. 

El  Sr.  B  irrSiro— Contostó  que  la  residencia  on  el  País  por  cinco 
años,  era  indispensable,  porque  estos  Jueces  iban  á  decidir  de  las  vidas 
las  fortunas  y  el  honor  dolos  ciuJadanos;  y  que  esta  sola  obsorvaeión 
era  do  mucho  peso  para  que  pudiera  desatenderse. 

El  Sr.  Chuedr ro—En  el  caso  en  que  suene  uentra  el  País,  y  la  osea--- 
sez  de  letrados  que  tenemos,  es  necesario  ser  indulgente  on  las  calida- 
des qi.e  se  exigen  á  los  Jueces.  Portantp,  creo  que  es  prudente  reducir 
la  residencia  á  un  término  menor,  y  propongo  que  tengan  los  cuatros 
años  do  ejercicio  y  uno  de  residencia. 

El  Sr.  Barreiro— Yo  creo  que  en  un  año  no  puede  conocerse  á  un 
individuo,  y  que  serla  muy  aventurado  poner  en  su  mano  lo  más  caro 
de  la  Sociedad. 

Dado  el  asunto  por  suficientemente  discutido  y  puesto  á  votación  si 
había  de  considerarse  en  particular. 

Resultó  la  afirmativa. 
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En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada  se  suspendió  la   sesión, 
retirándose  los  señores  á  las  dos  de  la  tarde. 
Hav  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  trece  de  Julio 
de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  se- 
ñores: Echeverriarza,  Vico  Presidente— Chucarro,  Pagóla,  Costa,  Ma- 
sini,  Sierra,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Alvarez,  Gadea,  García,  Barrei- 
ro  (don  Miguel),  Lapido,  Ledcsma,  Vázquez,  Pérez,  Lamas,  Sayago, 
Berro,  Payan,  Haedo,  Zudañez,  Zubillaga  y  Laguna;  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  señores:  Blanco,  Presidente  y  Cavia;  con  licencia  los 
señores:  Ellauri,  Pereira  y  Barreiro  ( don  Manuel );  sin  ella  ni  aviso  los 
señores:  Guerra,  Luz  vNuñez. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  nueve  y  diez  del  corriente, 
el  señor  Vice  Presidente  puso  á  la  consideración  de  la  H.  Asamblea  el 
el  artículo  21  del  Capítulo  2.°  del  proyecto  de  Constitución,  que  dice: 

Art.  21.  Para  la  tercera  Legislatura  deberá  formarse  el  censo  gene- 
ral, y  arreglarse  á  él  el  número  de  Representantes;  el  cual  censo  sólo 
podrá  renovarse  cada  ocho  años. 

El  Sf\  Masini— Propuso  que  en  lugar  de  cual,  se  pusiese  dicho  censo. 

La  Comisión  se  conformó,  y  puesto  á  votación  el  artículo  con  esta 
corrección,  resultó  aprobada. 

Art.  22.  En  todo  el  territorio  de  la  República  se  harán  las  elecciones 
de  Representantes  el  último  Domingo  del  mesde  Enero,  á  excepción  de 
las  de  los  que  han  de  servir  en  la  l.íl  Legislatura,  que  deben  hacerse 
precisamente  luego  que  la  presente  Constitución  esté  sancionada,  pu- 
blicada y  juro  da. 

En  discusión. 

El  Sr.  Costa  -Observó  que  el  tiempo  que  se  señalaba  para  las  eleccio- 
nes, era  el  más  crítico  de  la  cosecha,  y  después  de  algunas  indicacio- 
nes á  este  respecto,  propuso  que  las  elecciones  fuesen  el  último  Domin- 
go de  Noviembre. 

La  Comisión  se  conformó. 

Variado  el  artículo  en  este  sentido,  se  puso  á  votación  y  fué  aprobado. 

Art.  23.  Las  funciones  de  los  Representantes  durarán  por  tres  años. 

Aprobado  sin  discusión. 
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Árt.  24.  Para  ser  elegido  Representante  se  necesita,  1°.:  cinco  años 
de  ciudadanía  en  ejercicio  antes  de  su  elección.  2o.  veinticinco  anos  cum- 
plidos. 3o.  un  capital  de  cuatro  mil  pesos,  ó  profesión,  arte,  ú  oficio  útil 
que  le  produzca  una  renta  equivalente. 

Puesto  en  discusión,  se  sostuvo  un  largo  debate  sobre  el  ejercicio  de 
la  ciudadanía  que  exijo  el  artículo,  y  sobre  los  anos  de  residencia  que 
los  ciudadanos  legales  debían  tener  para  ser  Repi  asentantes.  Sobre  esto 
se  propusieron  algunas  correcciones,  á  que  no  se  hizo  lugar  y  última- 
mente se  redactó  el  artículo  en  estos  términos. 

Para  ser  elegido  Representante  se  necesita,  1.° :  en  la  primera  y  se- 
gunda Legislatura  ser,  ciudadano  natural  en  ejercicio,  ó  legal  con 
diez  años  de  residencia:  en  las  siguientes  cinco  años  de  ciudadanía  en 
ejercicio.  2.° :  veinticinco  años  cumplidos.  3.°:  un  capital  de  cuatro  mil 
pesos,  ó  profesión,  arte,  ú  oficio  útil  que  lo  produzca  una  renta  equiva- 
lente. 

Habiéndose  dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  desechado 
el  artículo  presentado  por  la  Comisión  se  puso  íi  votación,  por  períodos 
el  redactado  últimamente,  y  fue  aprobado. 

Art.  25.  No  pueden  ser  Representantes,  1.° :  los  empleados  civiles  y 
militares,  dependientes  del  Poder  Ejecutivo,  por  servicio  á  sueldo,  á 
excepción  délos  retirados  ó  jubilados.  2.°:  Los  individuos  del  clero 
regular.  3.°  :  Los  del  secular  que  gozaren  rentas  con  dependencia  del 
Gobierno. 

Puesto  en  discusión. . . . 

El  Sr.  Alearen— Propuso  dos  observaciones,  1.a— Si  por  el  artículo 
se  entienden  excluidos  los  empleados  en  la  Administración  de  Justi- 
cia. 2.a — Si  los  empleados  que  sean  nombrados  Representantes,  pue- 
den serlo  si  renuncian  ó  se  retiran. 

El  S**.  Gama— Contestó  á  la  primera  observación,  que  los  Magis- 
trados podían  ser  nombrados  Representantes,  y  ejercer  ambos  cargos 
porque  no  estaban  enlaciase  de  dependientes  del  Poder  Ejecutivo. 
Con  respecto  á  la  segunda,  dijo:  que  los  empleados  no  podían  ser  Re- 
presentantes, mientras  estuviesen  desempeñando  sus  empleos,  en  que 
sí  podrían  serlo,  si  para  esto  lo  renunciasen;  y  concluyó  diciendo  que 
este  era  el  concepto  en  que  la  Comisión  había  propuesto  el  artículo. 

El  Sr.  Costa— Dijo :  No  dudo  de  que  ese  haya  sido  el  concepto  de  la 
Comisión,  pero  el  artículo  no  lo  dice,  y  si  lo  dijese»,  estaría  en  oposición 
á  61.  La  redacción  del  artículo  nos  propone  que  no  puedan  ser  Repre- 
sentantes los  empleados  civiles  y  militares  dependientes  del  Gobierno, 
por  servicio  á  sueldo.  Yo  convengo,  que  establecida  la  independencia 
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del  Poder  Judicial,  como  está  ya  sancionado,  y  declarado  que  el  nom- 
bramiento de  la  Alta  Corte  de  Justicia  sea  de  la  Asamblea  G:\ieral,  y 
de  aquella  el  de  los  Jueces, — no  hay  inconveniente  para  que  sean  Re- 
presentantes los  individuos  nombrados  en  la  administración  de  este 
ramo.  Pero,  los  demás  empleados  que  dependen  de  nombramiento  del 
Gobierno,  y  le  están  sujetos  inmediatamente,  no  es  posible,  señores, 
sin  correr  el  riesgo  de  marchar  rápidamente  á  una  Aristocracia  abso- 
luta, tan  temible  como  la  absoluta  Democracia.— Se  dice,  que  el  articu- 
lo no  impide  sean  nombrados  Diputados  los  empleados  civiles  ó  mili- 
tares, y  que  puedan  serlo  si  renuncian  estos  empleos;  pero,  señores, 
¿  qué  importa  en  una  Ley  decir — no  puede  hacerse  taló  tal  cosa?  ¿qué 
importa,  digo,  este  precepto,  si  se  hade  poder  eludir,  dándole  una  inte- 
ligencia tan  violenta?  Que  no  pueden  ser  Representantes  los  emplea- 
dos civiles  ó  militares,  y  que  no  prohibe  sean  electos,  y  después  elegir 
ellos  el  cargo  que  han  de  servir.  Yo  encuentro  en  esto,  enormes  incon- 
venientes. Dejaral  arbitrio  de  los  empleados  ser,  si  quieren,  Represen- 
tantes de  la  Nación,  podrían  querer  los  cargos,  por  quererlo  así  el  Po- 
der de  quien  dependían,  dejando  este  elevado  cargo,  luego  de  haber 
llenado  el  objeto  porque  lo  admitieron.  Kn  una  representación  de  tan 
corto  número,  como  debe  ser  la  de  nuestro  País,  por  muchos  anos, — 
no  sería  difícil  extender  su  influencia  en  ella  el  Poder  y  reducirnos  á 
una  Aristocracia  tan  perjudicial,  como  el  extremo  de  la  Democracia, — 
extremos  de  que  debemos  huir,  por  los  ejemplos  que  nos  presenta  la 
historia.  Kstoy,  pues,  por  el  articulo,  porque  concibo  tiene  diferente  in- 
teligencia á  la  que  ha  explicado  el  señor  Diputado,  miembro  informan- 
te de  la  Comisión,— pues  no  puedo  persuadirme  que  el  precepto  nega- 
tivo expresamente  de  una  Ley,  haya  de  admitir  una  interpretación  que 
pugna  con  la  razón. 

KL  Sr.  Gara«-— Insistió  en  que  los  empicados  podían  ser  Represen- 
tantes, si  para  estos  renunciasen  sus  empleos, — fundándose  en  que  des- 
de el  momento  que  lo  hiciesen,  estaban  en  la  clase  de  los  demás  ciudad 
danos  y  no  dependían  del  Gobierno  ni  estaban  bajo  su  influencia. 

El  S/\  Aleare* — Se  ve,  por  los  diferentes  conceptos  que  han  vertido 
sobre  una  misma  base  los  dos  señores  Diputados  que  me  han  precedi- 
do en  la  palabra,  que  el  sentido  del  artículo  no  está  suficiente  explicado 
pero  yo  no  veo  que  perjuicio  puede  haber  en  que  un  empleado  sea  Re- 
presentante, si  mereciendo  la  confianza  de  sus  conciudadanos,  hace 
renuncia  de  su  empleo.  Si,  pues,  el  artículo  los  excluye,  es  preciso  re- 
dactar el  articulo  de  un  modo  más  terminante. 

hl  Sr.  V(tfque¿—Agrcgi\  que  no  tan  sólo  no  encontraba  inconve- 
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niente  en  que  los  empleados  pudiesen  .ser  Representantes  desde  el  mo- 
mento que  hiciesen  su  renuncia,  sino,  que  en  su  concepto,  era  útil  y 
necesario  por  la  escasez  de  hombres  de  aptitudes,  en  que  el  País  se 
hallaba;  y  que  por  tanto,  desearía  se  diese  aún  más  latitud  al  artículo 
en  este  sentido. 

El  Sr.  Costa— Insisto  en  que  sería  perjudicial,  pudiesen  ser  Repre- 
sentantes los  empleados  del  Gobierno,  por  la  influencia  que  este  ejerce- 
ría en  todas  las  deliberaciones  de  la  Cámara,  mucho  más  si  se  atiende 
al  corto  número  de  Diputados  de  que  esta  se  compondrá  naturalmente- 
En  el  día  que  el  número  total  de  los  Representantes  para  este  Hono- 
rable Cuerpo  asciende  á  cuarenta,  muy  rara  vez  se  ha  visto  reunido  el 
número  de  veintinueve.  Cuando  el  total  sea  este,  debemos  creer  no  pasa- 
rán de  veinte  los  que  formen  la  Cámara  lo  más  del  tiempo  de  las  sesio- 
nes, y  no  sería  muy  difícil  adquirirse  una  mayoría  de  este  número,  y  pu- 
diendo  ser  Representantes  los  empleados,  vendrían  á  adquirirla  ellos, 
quedando  por  esto  los  Pueblos  sin  las  garantías  que  tanto  recomiendan 
los  publicistas.  Yo  sé  muy  bien,  que  en  esta  parte  están  divididos  en  opi- 
niones: unos  sostienen  que  los  empleados  pueden  ser  Representantes; 
otros,  por  el  contrario :  y  para  mi  modo  de  ver  las  cosas,  encuentro  me- 
jores las  razones  de  estos.  Insisto  también  en  que  la  inteligencia  del 
artículo  no  es  la  que  se  le  da,  cuando  él  empieza  con  la  palabra  nega- 
tiva—no puedan  ser  Representantes;  pero  si  hay  dudas,  como  se  observa 
por  las  diferentes  opiniones  que  se  han  vertido,  yo  propongo  la  corre- 
cción siguiente :  No  pueden  ser  electos  Representantes  etc. 

Fué  apoyada. 

EL  Sr.  Vasqucj — Contestó,  manifestando  que  el  Gobierno  no  podia 
conseguir  esa  influencia  que  se  temía,  á  no  juzgar  á  los  empleados  ente- 
ramente destituidos  de  honor  y  de  patriotismo,  y  que  si  tal  llegase  á 
suceder,  nada  había  que  esperar  en  el  País:  que  si  esta  exclusión  se 
adoptase,  privaríamos  al  Cuerpo  Legislativo  de  los  conocimientos  de 
muchos  ciudadanos,  cuyos  empleos  deben  considerarse  como  unapro- 
piedad  comprada  á  fuerza  de  méritos  y  servicios,  de  los  que  el  Ejecuti- 
vo no  puede  despojarlos  á  su  antojo,  y  que  por  consiguiente  no  depen- 
den de  él.— Que  en  otros  países  se  admitían  á  los  empleados  en  los 
Cuerpos  Representativos,  y  que  en  el  nuestro  debía  hacerse  con  mucha 
más  razón:  concluyó  diciendo  que  estaba  p>r  el  artículo,  en  el  sentido 
que  había  manifestado. 

El  Sr.  Co<t« — Explicaré,  señores,  mis  conceptos,  pues  veo  se  les  da 
otra  inteligencia  que  la  que  tienen,  á  mí  juicio.  No  he  tenido  ni  aún  la 
intención  de  herir  el  honor  de  los  empleados,  por  oponerme  á  que  sean 
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Representantes  mientras  ocupen  sus  destinos;  mis  intenciones  no  tie- 
nen otra  tendencia  que  dar  al  País  las  mejores  instituciones,  porque 
las  garantías  de  los  ciudadanos  se  han  de  cifrar  en  ellas,  y  no  en  las 
personas :  en  este  sentido  todos  somos  obligados  á  meditar  el  modo  de 
establecerlas  con  más  seguridad  y  firmeza,  para  evitar  aquellos  incon- 
venientes, y  tal  ha  sido  el  objeto  que  he  tenido  en  vista. 

El  S/\  Mcisini —  No  hay  duda,  señores,  en  que  una  multitud  de  in- 
convenientes reprueban  el  que  los  empleados  civiles  y  militares  que 
tienen  una  dependencia,  del  Ejecutivo,  entren  á  ocupar  un  lugar  en 
la  Cámara  de  Representantes.  Eseusaré  demostrarlo  así,  por  que  ellos 
son  bien  conocidos  de  los  señores  Representantes,  corno  porque  la  ho- 
ra es  avanzada;  por  tanto, sólo  manifestaré  mi  opinión  —que  se  adopte 
el  articulo  con  la  adición  propuesta  por  el  señor  Costa. 

Otros  señores  Diputados  reclamaron  también  que  la  hora  era  avan- 
zada, y  en  este  estado  se  suspendió  la  sesión,  retirándose  los  señores  á 
las  diez  v  cuarto  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica . 

Berro. 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  quince  de 
Julio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  extraordinaria 
con  los  señores :  Blanco,  Presidente — Pagóla,  Laguna,  Pérez,  Costa, 
Sayago,  Berro,  Cavia,  Masini,  Ledesma,  Zudañez,  Alvarez,  Payan, 
Echevorriarza,  Zubillaga,  Lapido,  Ilacdo,  Chuca rro,  Gadea,  Blanco 
(don  Juan  Benito ),  García,  Barreiro  (don  Miguel)  y  Vázquez;  con 
aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Barreiro  (don  Manuel),  Sierra  y 
Lamas ;  con  licencia  los  señores :  Pereira  y  Ellauri,  sin  ella  ni  aviso 
los  señores  Guerra,  Luz  y  Nuñez. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  once  del  corriente  por  la  maña- 
na, se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  hablan  entrado,  por  el  orden  si- 
guiente : 

— Una  comunicación  del  Poder  Ejecutivo  en  que  acompaña  el  expe- 
diente promovido  por  don  Andrés  Manuel  Duran  reclamando  dos  me- 
ses de  sueldo  de  inválido. 

Comisión  Militar. 

— El  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda  relativo  al  Provocto  de  Lev 

U  f. 

adicional  á  la  de  Papel  Sellado. 
Que  se  repartiría. 
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— Otro  informe  do  la  mism:i  Comisión  sobro  la  solicitud  de  don  San- 
tiago Vázquez,  para  que  se  le  releve  del  pago  del  arrendamiento  de  un 
terreno  por  el  tiempo  que  ha  estado  o/upado  por  las  tropas  Imperiales. 

Que  se  repartiría. 

El  Sr.  Presidente—Anunció  que  continuaba  la  discusión  de  la  moción 
del  señor  Lcdesma,  que  quedó  pendiente  en  la  última  sesión  extraordi- 
naria, sobre  que  los  Letrados  que  se  nombren  para  Jueces  de  1.a  ins- 
tancia, deberán  haber  ejercido  por  lo  menos  cuatro  anos  la  abogacía,  y 
tendrán  cinco  anos  de  residencia  en  el  Estado. 

Un  señor  Diputado  propuso  que  los  dos  períodos  de  que  se  compone 
la  moción,  se  discutiesen  por  separado,  y  en  consecuencia  se  puso  en 
discusión  el  primero  hasta  la  palabra  abogacía. 

Hechas  sobre  él  algunas  cortas  indicaciones,  y  dado  el  punto  por  su- 
ficientemente discutido,  se  puso  á  votación  y  resultó  aprobado  como 
artículo  2.°  del  Capítulo  4.°. 

Puesto  en  discusión  el  último  período,  y  manifestadas  por  dos  seno- 
res  Diputados,  diferentes  razones  sobre  la  utilidad  é  inconveniencia 
que  resultaría  al  país  en  su  actual  estado,  si  para  ser  jueces  se  exijiese 
la  residencia  á  que  se  refiere,— se  dio  el  asunto  por  suficientemente 
discutido,  y  puesto  á  votación  resultó  desechado. 

El  Sr.  García — Hizo  moción  para  que  el  articulo  2.°  se  adicionase 
exigiendo  la  ciudadanía  á  los  Jueces  en  caso  de  ser  extranjeros. 

Fundada  por  su  autor,  y  suficientemente  apoyada,  se  puso  en  discu- 
sión. 

hl  Sr.  Vázquez — Dijo  que  era  preciso  tener  presente  las  circunstan- 
cias en  que  el  País  se  hallaba,  para  escoger  lo  menos  mal ;  que  estos 
cargos  no  eran  empleos,  sino  comisiones  dadas  temporalmente;  y  que 
tampoco  podía  dárseles  la  habilitación  de  ciudadano,  porque  aún  no 
existía  la  Constitución  que  ha  de  dar  reglas  para  esto;  que  cuando  el 
Tribunal  hiciese  el  nombramiento,  exigiría  las  cualidades  indispen- 
sables, y  que  por  tanto,  no  debía  admitirse  la  adición. 

Después  de  algunas  otras  cortas  indicaciones,  un  señor  Diputado 
propuso  se  suspendiese  la  sesión,  por  ser  la  hora  algo  avanzada. 

La  Sala  se  conformó. 

El  Sr.  Vázquez — Observó  que  había  repartido  un  articulo  adicional  á 
la  Ley  sobre  derechos  de  Puerto,  cuyo  despacho  era  de  suma  urgencia, 
j  que  debiendo  ofrecer  su  sanción  muy  pocas  dificultades, — pedía  se 
considerase  ahora. 

Habiendo  sido  apoyada  esta  indicación  por  varios  señores  Diputa- 


5 


-  06  — 

dos,  se  puso  á  la  consideración  do  la  Asamblea  en  los  términos  si- 
guientes : 

Artículo  adicional  á  la  Ley  de  (i  de  Julio  de  1829. 

El  derecho  de  arqueo  á  que  se  refiere  el  artículo  10,  so  considerará 
comprendido  hasta  fin  del  presente  año  en  los  que  señala  los  artículos 
4.°  y  5.°,  y  la  colecturía  pasará  á  los  fondos  consulares  los  que  le  cor- 
responda por  él. 

Puesto  en  discusión, , , 

hl  Sr.  Va¿r/tte¿  pidió  la  palabra  y  dijo:  La  Comisión,  al  poner  A  la 
consideración  de  la  H,  Asamblea  la  Ley  de  6  de  Julio,  entendió  que  el 
derecho  de  arqueo  á  que  se  refiere  el  artículo  10,  no  sólo  era  respetable 
por  su  origen  y  objeto,  sino  también  módico  en  su  cantidad  :  estableci- 
do para  el  entretenimiento  de  la  linterna  en  la  Isla  do  Flores,  que  tan 
interesante  es  para  los  navegantes— habituados,  además,  á  pagar  dere- 
chos de  esta  clase, — la  Comisión  no  trepidó  en  aconsejar  su  conserva- 
ción. Mas,  instruida  después  de  que  su  importancia  no  es  menos  que 
do  dos  reales  por  tonelada,  y  por  otra  parte,  observando  quo  el  dere- 
cho de  cuatro  reales  establecido  en  Buenos  Aires,  viene  á  quedar— por 
consecuencia  del  cambio— reducido  á  un  real,  ha  reconocido  que  no 
puede  conservarse  el  derecho  total  de  cinco  reales  por  tonelada  que  re- 
sulta de  la  Lev.  sin  un  enorme  disfavor  á  la  concurrencia  del  comercio 
á  nuestros  Puertos.  Por  tanto,  ha  creído  que  por  ahora  debía  conside- 
rarse el  de  arqueo,  comprendido  en  los  artículos  4.°  y  5.°,— por  cuyo  me- 
dio ascenderá  todo  el  derecho  de  Puerto  á  tres  reales  por  tonelada  en 
los  buques  extranjeros,  y  dos  en  los  nacionales.  Con  este  objeto  ha  pro- 
puesto la  ("omisión  el  Proyecto  que  acaba  de  leerse. 

No  habiendo  tornado  la  palabra  ningún  otro  señor  Diputado,  se  puso 
á  votación  y  fué  aprobado. 

hl  Sr.  Ledesma — Hizo  presente  á  la  Sala,  que  estaba  informado  so 
cobraba  también  á  todos  los  buques,  un  derecho  ó  emolumento  para  la 
Secretaría  de  Gobierno,  establecido  por  los  Gobiernos  anteriores;  y 
pidió  fuese  derogado,  del  mismo  modo  que  aquellos  de  los  empleados 
de  la  Capitanía  de  Puerto. 

Fué  suficientemente  apoyada,  y  en  consecuencia  se  redactó  un  artícu- 
lo 2.°  al  adicional  que  acaba  de  sancionarse,— en  estos  términos. 

Art.  2,°  La  supresión  á  que  se  refiere  el  artículo  nueve,  es  extensiva 
no  sólo  á  los  derechos  y  emolumentos  de  la  Capitanía  de  Puerto,  sino  á 
los  de  la  Secretaria  de  Gobierno,  y  cualesquiera  otros  que  haya  esta- 
blecido la  práctica  ó  ei  abuso. 

Puesto  en  discusión. . . 
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El  Sr.  Mnsini — Observó  que  este  asunto  debía  suspenderse  y  pe- 
dir informes  sobre  si  el  derecho  á  que  hace  referencia,  existe  ó  no. 

El  Sr.  Ijxlesma — Contestó  que  no  tenía  duda  alguna  en  que  se  co- 
braba este  derecho  con  lo  que  se  dio  el  asunto  por  suficientemente  dis- 
cutido, y  puesto  á  votación  el  artículo,  resultó  aprobado  y  se  levantóla 
sesión,  retirándose  los  señores  á  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  k  quince  de  Ju- 
lio de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente—  Masini,  Chucarro,  Haedo,  Cavia,  Pagóla, 
Barreiro,  (don  Miguel),  Zubillaga,  Alvarez,  Echcverriarza,  Payan, 
Costa,  Ledesma,  Lamas,  García,  Pérez,  Berro,  Blanco  (don  Juan  Beni- 
to ),  Sayago,  Gadea,  Laguna  y  Vázquez;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los 
señores: Barreiro  (don  Manuel) Sierra,  Lapido  y  Zudaíiez;  con  licencia 
los  señores:  Pcreira  v  EllaurL  sin  ella  ni  aviso  los  señores  Nuñez,  Gue- 
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ría  v  Luz. 

«. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  diez  del  corriente,  se  dio  cuenta 
de  una  comunicación  del  Gobierno  en  que  pide  autorización  para  inver- 
tir la  cantidad  de  ocho  mil  quinientos  once  pesos,  en  las  obras  de  la 
Aduana  de  esta  Capital,  según  presupuestos. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  Sr.  Pé'CMf lente  —  Anunció  que  continuaba  la  discusión  del  l.er 
Período  del  artículo  23  del  proyecto  de  Constitución,  que  quedó  pen- 
diente en  sesión  anterior. 

Varios  señores  Diputados  tomaron  la  palabra  sucesivamente,  y  se 
sostuvo  un  largo  debate  en  el  cual  se  adujeron  diferentes  razones,  sobre 
si  podrían  ser  Representantes,  los  empleados  del  Poder  Ejecutivo —si 
para  esto  hiciesen  su  renuncia,  y  ultima  mente,  habiéndose  pedido  que 
se  cerrase  la  discusión,  se  votó  el  período  como  estaba  en  el  Proyecto, 
y  resultó  desechado. 

En  seguida  se  votó  con  la  adición  de  no  pueden  ser  electos  Represen- 
tantes, propuesta  por  ¿1  señor  Costa,  y  resultó  aprobado. 

Igualmente  lo  fueron  sin  discusión,  los  períodos. 2.°  y  3.°  del  artículo* 

Art.  26.  Compete  á  la  Cámara  de  Representantes,  1*°:  la  iniciativa  so^ 
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brc  impuestos  y  contribuciones,  tomando  en  consideración  las  modifi- 
caciones con  que  el  Senado  las  devuelva.  2.°:  el  derecho  exclusivo  de 
acusar  ante  el  Senado  al  Jefe  Superior  del  Estado  y  sus  Ministros,  á 
los  miembros  de  ambas  Cámaras  y  de  la  Alta  Corte  de  Justicia  por  de- 
litos de  traición,  conclusión, mal versaciónde  fondos  públicos,  violación 
de  la  Constitución  ú  otros  que  merezcan  pena  infamante  ó  de  muerte, 
después  de  haber  conocido  sobre  ellos  á  petición  de  parte,  ó  de  alguno 
de  sus  miembros,  y  declarado  haber  lugar  á  la  formación  de  causa. 

Puesto  en  discusión. . . 

El  Sr.  Masini— Pidió  que  se  adicionase  el  artículo  haciendo  ex- 
tensiva la  acusación  á  la  violación  de  las  Leves. 

Fué  suficientemente  apoyada. 

El  Sr.  Aleares — Contestó  que  creía  innecesaria  esta  adición,  por 
que  ella  estaba  comprendida  en  la  palabra  ú  oíros  que.  se  encuentra  en 
el  artículo. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  el  artículo  sin 
perjuicio  de  la  adición  propuesta,  y  resultó  aprobado. 

En  seguida  se  votó  la  adición  del  señor  Masini,  y  fué  desechada. 

capítulo  3.° 

Art.  27.  La  C Amara  de  Senadores  se  compondrá  de  tantos  miem- 
bros cuantos  sean  los  Departamentos  del  territorio  del  Estado,  á  razón 
de  uno  porcada  Departamento. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  ¿8.  Su  elección  será  el  primer  Domingo  del  mes  de  Febrero,  en 
la  forma  que  designará  la  Ley ;  exceptólos  de  la  l.*  Legislatura,  que 
serán  electos  conforme  el  artículo  veintidós. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Gadea— Propuso  que  con  arreglo  á  lo  sancionado  para  la 
Cámara  de  Representantes,  se  vai'iase  el  tiempo  déla  elección  de  los 
Senadores. 

Después  de  un  corto  debate,  en  el  cual  algunos  señores  Diputados 
expusieron  sus  razones  en  favor  de  la  elección  directa  para  los  Sena- 
dores, y  otros  por  la  indirecta. — se  redactó  el  articulo  en  los  términos 
siguientes: 

Su  elección  será  indirecta  en  la  forma  y  tiempo  que  designará  la  Ley. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  el  artículo  como 
estaba  en  el  Provecto,  v  resultó  desechado. 

Puesto  á  votación  el  nuevamente  redactado,  fué  aprobado. 
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En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  suspendió  la  sesión,  re- 
tirándose los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  seis 
de  Julio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores :  Echeverriarza,  Viec-Prcsidente— Pagóla,  Chucarro,  Ma- 
sini,  Vázquez,  García,  Payan,  Ilaedo,  Costa,  Berro,  Gadca,  Cavia,  Le- 
desma,  Lamas,  Zubillaga,  Alvarez,  Zudañcz,  Barreiro  (don  Manuel), 
Barreiro  (don  Miguel),  Lapido,  Pérez,  Blanco  (don  Juan  Benito), 
Ellauri  y  Sayago;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Blanco — 
Presidente,  Sierra  y  Laguna;  con  licencia  el  señor  Percira,  sin  ella 
ni  aviso,  los  señores :  Núñez,  Guerra  y  Luz. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  once  del  corriente  por  la  no- 
che, se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  si- 
guiente : 

— Una  comunicación  del  Gobierno  en  que  acompaña  una  Minuta  de 
Decreto  relativa  á  que  se  le  autorice  para  la  inversión  de  mil  pesos 
anuales,  para  los  gastos  que  demanda  la  administración  de  la  vacuna. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

— Una  Minuta  de  Decreto  presentada  por  la  Comisión  Especial,  sobre 
que  el  Poder  Ejecutivo  no  pueda  dar  por  ahora  grado  ni  empleo  militar 
desde  la  clase  de  Sargento  Mayor  inclusive,  hasta  las  superiores;  y  que 
en  los  ascensos  de  las  clases  inferiores,  se  limite  á  los  de  escala,  y  á  los 
oficiales  en  servicio  activo. 

Que  se  repartiría. 

—Un  Proyecto  de  Ley  presentado  por  la  misma  Comisión,  sobre  que 
todas  las  obras  que  deba  construir  el  Gobierno,  se  hagan  por  remates 
públicos. 

Que  se  repartiría. 

El  ciudadano  don  Francisco  Antonino  Vidal,  electo  Diputado  por  el 
Departamento  de  Canelones,  presentó  sus  poderes. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  Sr.  Viee-Pr  esidente— Puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  ar- 
tículo 29  de  la  Constitución,  que  dice : 

Art.  29.  Los  Senadores  durarán  en  sus  funciones  por  seis  años;  de- 
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bicndo  renovarse*  por  torcías  partos  011  cada  bienio,  y  decidiéndose  por 
la  suerte,  luego  que  todos  so  reúnan,  quienes  deban  salir  el  primero  y 
segundo  bienio;  y  sucesivamente  los  más  antiguos. 

F\\é  aprobado  sin  discusión. 

Art.  30.  Para  ser  nombrado  Senador  se  necesita,  1.° :  siete  anos  de 
ciudadanía  en  ejercicio  antes  de  su  nombramiento.  2.°:  Treinta  y  tres 
años  cumplidos  de  edad.  3.°:  Un  capital  de  diez  mil  pesos,  ó  una  renta 
equivalente,  ó  profesión  científica  que  se  la  produzca. 

En  discusión. 

El  Sr.  Chucarro— Observó  que  el  artículo  debía  variarse  guardando 
consonancia  con  lo  sancionado  sobre  las  calidades  de  los  Representan- 
tes, y  propuso  se  adicionase,  diciendo:  que  para  ser  nombrado  Sena- 
dor, se  necesita  ser  ciudadano  natural,  ó  legal  con  catorce  altos  do  re- 
sidencia. 

Fué  suficientemente  apoyada  esta  indicación,  y  después  de  algunas 
pequeñas  observaciones,  se  redactó  el  primer,  período  del  artículo,  del 
modo  siguiente : 

Para  ser  nombrado  Senador  se  necesita,  1.°  t  en  la  1.a  y  2.a  Legislatu- 
ra ser  ciudadano  natural,  ó  legal  con  catorce  años  de  residencia;  para 
las  siguientes  siete  anos  de  ciudadanía  en  ejercicio  antes  de  su  nom- 
bramiento. 

Conformada  la  Comisión,  se  votó  el  período  en  estos  términos,  y  re- 
sultó aprobado. 

Igualmente  lo  fueron  los  períodos  2.°  y  3.°,  según  estaban  en  el  Pro- 
vecto. 

Art.  31  Las  calidades  exclusivas,  que  se  han  impuesto  íi  los  Repre- 
sentantes en  el  artículo  veinticinco,  comprenden  también  (x  los  Sena- 
dores. 

En  discusión. 

El  Sr.  Vázquez— Pidió  la  palabra  y  dijo :  Que  resultarían  graves  in- 
convenientes, de  imponerá  los  Senadores  las  calidades  exclusivas  que 
se  impusieron  i\  los  Representantes  y  propuso  que  so  exceptuasen  de  la 
exclusión,  las  clases  militares  de  Coronel,  inclusive,  arriba— y  á  las 
civiles,  cuyos  goces  lleguen  á  tres  mil  pesos  anuales,  toda  vez  que  cesen 
en  el  ejercicio  desús  funciones  mientras  desempeñen  las  de  Senadores. 

Fué  suficientemente  apoyada. 

hl  Sr.  Ellauri  —  No  habiendo  oído  las  razones  que  se  adujeron 
para  variar  los  artículos  18  y  25,  como  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión debo  hacer  presente,  que  es  un  principio  bastantemente  conocido 
que  los  Cuerpos  Legislativos  estén  en  absoluta  independencia  para  me- 
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ditnr  sus  resoluciones,  lo  que  no  sucedería  si  dejasen  de  excluirle  las 
clames  que  se  pretenden  introducir  en  el  Sonado*  Por  otra  parte,  resul- 
tarla una  inconsecuencia  monstruosa  en  admitirlas  en  este  Cuerpo* 
después  de  excluirlas  de  la  Cámara  de  Representantes»  Si  el  Senado 
llegase  á  componerse  de  hombres  de  estas  clases,  es  bien  cierto  que 
no  podría  guardarse  el  equilibrio  en  los  respectivos  Poderes,  pues  que 
por  mus  virtuosos  que  ellos  fuesen,  no  podrían  desprenderse  de  sus 
hábitos.  Por  tanto,  aunque  otros  señores  miembros  de  la  Comisión  se 
han  conformado  con  la  adición  propuesta,  no  puedo  admitirla  por  mi 
parte. 

El  St\  Vasquej— No  encuentro,  señores,  ningún  principio  de  analo- 
gía entre  el  Senado  y  la  Cámara  do  Representantes,  para  que  se 
pretenda  igualar  sus  formis;  p  ira  convencerse  de  esto,  basta  fijarse  en 
las  diferentes  atribuciones  de  uno  y  otro  cuerpo.  Colo/ado  el  Senado 
entre  la  Cámara  y  el  Poder  Ejecutivo,  le  corresponde  juzgar  sobre  las 
acusaciones  de  lo  Cámara  contra  los  altos  Poderes»  V  contener  los 
abusos  del  uno  y  las  pretensiones  excesivas  del  otro:  para  consultar  la 
independencia  del  Senado,  además  de  la  garantía  moral  que  ofrece  la 
elección  indirecta  cometida  á  un  pequeño  numero  de  personas  de  la 
confianza  del  Pueblo,  á  quienes  debe  suponerse  conocimientos  espe- 
ciales de  los  individuos  que  consideren  dignos  de  tan  alto  puesto,  im- 
porta mucho  admitirse  esa  clase  privilegiada,  llena  de  méritos  y  por 
consecuencia  de  erudito  suficiente  para  que  pueda  dar  lugar  á  ninguna 
especio  de  influencia. 

En  mi  opinión,  pues,  la  II.  Asamblea  abrazará  una  conveniencia  re- 
conocida, admitiendo  en  el  Senado  las  clases  que  he  indicado;  y  por 
tanto,  insisto  en  que  se  adopte  la  adición  que  ho  propuesto. 

El  Sr.  García  —  Despulís  de  haber  sancionado  la  Asamblea  que 
la  elección  de  Diputados  ha  de  ser  democrática  ó  directa  por  el  pue- 
blo, y  que  la  de  Senadores  fuese  poligárquiea  ó  de  optimaein,  esto  es, 
por  ciudadanos  de  los  escogidos  y  más  sabios,  en  virtud  de  tener  el  Se- 
nado que  desempeñar  funciones  de  distinta  naturaleza,  y  siso  quiere 
más  elevadas  que  las  de  la  Camarade  Diputados,  pues  era  en  aquel 
en  quien  se  depositaba  el  poder  moderador, — es  visto  que  los  indivi- 
duos que  hayan  de  componer  el  Senado,  deben  reunir  calidades  más 
especiales  y  de  otro  prestigio  que  pira  Diputados;  y  como  estas 
calidades  se  suponen  reunidas  en  los  empleados,  que  en  todo  país  bien 
constituido  son  siempre  los  de  mayor  respetabilidad-  -como  los  más 
meritorios— porque  han  prestado  servicios  más  distinguidos  ala  Pa- 
tria,—de  aquí  es  el  apoyo  que  di  á  la  indicación  de  que  pudiesen  ser 
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elegidos para  el  Senado  los  empleados  de  primera  categoría  de  la  cla- 
se civil  ó  militar  con  tal  que  durante  el  tiempo  de  sa  representación, 
quedasen  sin  el  ejercicio  de  sus  empleos,  y  por  consiguiente,  indepen- 
dientes del  Poder  Ejecutivo,  lo  cual  creo  ser  tambula  conforme  con  el 
espíritu  del  artículo  presentado  por  la  Comisión. 

El  Sr.  Ellauri—Es  necesario  no  mirar  la  exclusión  que  el  Pro- 
yecto propone,  con  el  carácter  de  odi  jsidad  que  se  ha  hecho,  porque  ella 
no  importa  un  agravio  á  esa  clase,  sino  hacer  que  los  diferentes  Pode- 
res S3  mantengan  en  absoluta  independencia,  sin  que  el  uno  tenga  la 
menor  influencia  sobre  el  otro'  Nadie  duda  la  diferencia  que  hay  entre 
las  funciones  del  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes,  pues  que 
ellas  están  terminantemente  consignadas  en  el  Proyecto  de  Constitu- 
ción. Repito  que  es  esencial  la  independencia  del  Poder  Ejecutivo  en 
ambos  cuerpos,  y  por  tanto,  insisto  en  que  se  admita  el  artículo  pre- 
sentado por  la  Comisión,  mediante  á  que  él  no  prohibe  á  que  ocupen  un 
asiento  en  el  Senado,  sino  á  los  que  sean  dependientes  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Sobre  estos  fundamentos,  se  sostuvo  un  largo  debate  en  el  cual  va- 
rios señores  Diputados  explanaron  diferentes  razones  en  pro  y  en  con- 
tra de  la  moción  del  señor  Vázquez,  y  últimamente,  dado  el  punto  por 
suficientemente  discutido,  se  votó  como  estaba  el  artículo  de  la  Comi- 
sión y  resultó  aprobado. 

El  Sr.  Garlea  -  -Propuso  otro  artículo  con  el  objeto  de  aclarar  las 
dudas  que  pudiera  arrojar  el  anterior,  y  lo  redactó  del  modo  si- 
guiente : 

«  Los  empleados  de  que  hablan  los  artículos  veinticinco  y  treinta  y 
«  uno,  como  dependientes  del  Poder  Ejecutivo,  son  los  civiles  cuyo 
«  goce  no  ascienda  á  tres  mil  pesos,  y  los  militares  inferiores  al  grado 
((  de  Coronel  ». 

No  habiendo  sido  apoyada  esta  moción,  no  fué  tampoco  considerada 

En  este  estado,  un  señor  Diputado  hizo  presente  que  la  noche  estaba 
tempestuosa,  y  en  consecuencia  se  suspendió  la  sesión,  retirándose  los 
señores  á  las  nueve  y  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  ocho 
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de  Julio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  extraordina- 
ria con  losseñores:  Echeverriarza— Vice-Piesidentc — Pagóla,  Laguna, 
Pérez,  Costa,  Luz,  Chucarro,  Zubillaga,  Sayago,  Cavia,  Barreiro  (don 
Manuel,)  Zudañez,  Berro,  Payan,  Alvarcz,  Gadea,  Barreiro  (don  Mi- 
guel, ) Blanco  (don  Juan  Benito,)  García,  Lcdesma,  Ellauri,  Masini  y 
Vázquez; con  aviso  de  no  poder  asistirlos  señores:  Blanco-Presidente, 
Sierra,  Lamas,  Haedo  y  Lapido;  con  licencia  el  señor  Pereira  sin  ella 
ni  aviso  los  señores  Guerra  y  Nuñez. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  trece  del  corriente  por  la  maña- 
na, se  puso  á  la  codsideraeión  de  la  Sala  sobre  Tablas,  según  práctica, 
el  siguiente: 

DICTAMEN 

Señores  Representantes. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  detenidamente  los  poderes 
presentados  por  el  señor  don  Francisco  Antonino  Vidal,  electo  Diputa- 
do por  el  Departamento  de  Canelones,  y  encontrándolos  arreglados  á  la 
instrucciones  y  Leyes  vigentes,  presenta  á  los  señores  Representantes 
la  adjunta  Minuta  de  Decreto  para  que  se  sirvan    sancionarla. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  los  sentimien- 
tos de  su  mavor  consideración. 

Montevideo,  Julio  diez  v  siete  de  ochocientos  veintinueve. 

Alejandro    Chucarro.-  Santiago  Saytgo. — Juan 
Benito  Blanco. 

La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado,  ha 
acordado  y  decreta. 

Artículo  1.°  Hánse  por  bastante  los  poderes  presentados  por  el  se- 
ñor don  Francisco  Antonino  Vidal,  electo  Diputado  por  el  Departamen- 
to de  Canelones. 

Art.  2.°  Cítesele  para  que  preste  el  juramento  de  Ley  y  ser  incorpo- 
rado. 

Chucarro,—  Sayago. — Blanco. 

Puesto  en  discusión  general  y  particular,  y  no  habiéndose  hecho  nin- 
guna oposición,  se  votó  el  artículo  1.°  y  resultó  aprobado,  como  igual- 
mente el  2.°  de  fórmula. 

El  Sr.  Presidente— Anunció  que  continuaba  la  discusión  de  lamo- 
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cióti  del  señor  Gadea,  sobre  que;  á  los  jaeces  de  1.a  Intancia  se  les  exija 
la  ciudadanía. 

Manifestadas  por  varios  señores  Diputados  diferentes  razones  en  pro 
y  en  contra  de  esla  adición,  y  dado  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tido, se  puso  á  votación,  y  resultó  desechada. 

El  Sr.  Chttcftrro— El  objeto  que  en  mi  concepto  tuvo  en  vista  el 
autor  de  la  moción  que  acaba  de  desecharse,  fui*  el  de  exijir  las  posi- 
bles garantías  en  el  nombramiento  de  los  jueces!  creo,  pues,  que  este 
objeto  podría  llenarse  sin  los  inconvenientes  que  se  han  tocado,  adicio- 
nando el  artículo  en  estos  términos. 

«Ser  natural  del  Estado  ó  con  un  año  de  residencia  si  fuese  extran- 
jero ». 

Fué  suficientemente  apoyado,  y  después  de  algunas  cortas  observa- 
ciones, se  redactó  la  adición  del  modo  siguiente: 

((  Ser  natural  del  Estado  ó  residente  en  él  al  tiempo  de  sancionarse 
((  este  Reglamento,  ó  con  un  año  de  residencia  después  de  su  sanción, 
«  si  antes  no  tuviese  lugar  la  de  la  Constitución. 

Habiéndose  conformado  con  ella  la  Comisión,  se  votó  y  resultó  apro- 
bada. 

caMtci.o  5.° 
Del  Juc¿   Letrado  en  lo  Civil 

Artículo  1.°  El  Juez  Letrado  de  Ia.  instancia  en  lo  Civil  conocerá  en 
el  grado  de  apelación  de  todas  las  causas  cu  que  conozcan  los  Alcal- 
des Ordinarios  y  Colegas. 

Puesto  en  discusión. 

hl  Sr.  Caria — Observó  que  este  Juez  no  en  todas  las  causas  ha- 
bía de  conocer  en  apelación,  sino  también  en  el  grado  de  súplica,  y 
que  en  su  concepto  el  articulo  debía  decir:  qtieel  Juez  Letrado  de  lo  Ci- 
vil conociese  en  el  grado  de  apelación  en  todas  las  causas  deque  conoz- 
ca en  1.a  instancia  los  Alcaldes  Ordinarios  y  Colegas. 

Fué  suficientemente  apoyado. 

hl  Sr.  Zadañez— Contestó  que  lo  que  proponía  este  artículo,  estaba 
sancionado  en  el  artículo  8.°  Capítulo  3.°,  y  que  por  lo  mismo  la  Comi- 
sión lo  había  redactado  del  modo  que  está  en  el  Proyecto. 

El  Sr.  Costa-  -  Propuso  la  siguiente  redacción: 

Artículo  1.°— El  Juez  Letrado  de  lo  Civil  conocerá  en  los  ¿mulos  v 
forma  que  se  prescriben  en  los  artículos  7.°  y  H.°  del  Capitulo  3  rt. 

Conformados  los  demás  señores  de  la  Comisión,  como  igualmente  el 
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señor  Cavia,  se  puso  á  votación  en  estos  términos,  y  resultó  aprobado, 
En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  suspendió  la  sesión 
retirándoselos  señores  alas  dos  de  la  tarde. 
I  la  y  una  rúbrica. 

Berro, 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  ocho 
de  Julio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señorea:  Echeverriarza,  Vicc  Presidente— Chuearro,  Pagóla,  La- 
guna, Payj'tn,  Lapido,  Cavia,  Costa,  Luz,  Ledcsmn,  Lamas,  ¿udañez, 
Zubillaga,  Pérez,  García,  Alvarez,  Berro,  Vázquez,  Barrelro  (don  Mi- 
guel), Haedo,  Blanco  (don  Juan  Benito)  y  Ellauri;  con  aviso  de  no  po- 
der asistir  los  señores:  Blanco,  Presidente— Sierra,  Sayago,  Barrciro 
(don  Manuel)  y  Masini;  con  licencia  el  señor  Perelra;  sin  ella  ni 
aviso  los  señores:  Nuñez,  Guerra  y  Gadea. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  trece  del  corriente  por  la  noche, 
se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  hablan  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

— Una  consulta  del  Gobierno,  relativa  (\  la  clase  de  sello  en  que  de- 
ben expedirse  los  pasaportes  para  el  interior  del  Estado. 

hl  Sr.  Vire- Presidente — Anunció  que  pasarla  (x  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Una  solicitud  del  Oficial  de  Sala  don  Lucas  Moreno  en  la  que  expone 
íi  V.  II.  que  no  pudlendo  presentarse  con  la  decencia  debida  porque  los 
ahorros  que  puede  hacer  de  sus  sueldos  no  les  son  bastantes  para  sub- 
venir á ella;  por  lo  que  suplicase  sirva  la  H.  Asamblea  mandarle, 
dar  por  Tesorería  cuatro  pagas  adelantadas,  descontándosele  por  cuar- 
tas partes. 

Pasó  íx  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  Sr.  Chuearro— La  consulta  del  Gobierno  que  acabo  de  leerse, 
me  obliga  á  pedir  se  considere  en  la  prlmnm  sesión  extraordinaria,  la 
moción  qtte  hice  sobre  la  supresión  del  derecho  de  pasaportes  para  e¡ 
Interior  del  Estado,  y  de  este  modo  se  excusará  que  aquella  consulta 
pase  á  una  Comisión. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado,  se  anunció  que  la  moción 
del  señor  Cliticarro  se  considerarla  en  la  primera  sesión  extraordi- 
naria. 

El  Sr.  Vico  Presidente— \\\m  presente  A  la  Asamblea  que  el  se- 
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ñor  Vidal  Representante  electo  por  el  Departamento  de  Canelones  se 
hallaba  en  la  ante-sala,  y  rjue  si  no  hubiese  inconveniente,  se  mandaría 
entrar  á  prestar  el  juramento  é  incorporarse. 

Verificado  este  acto,  se  puso  en  discusión  el  artículo  32  del  Proyec- 
to de  Constitución,  que  dice  : 

Arl.  .'&.  El  individuo  que  fuese  elegido  Senador  y  Representante, 
podrá  escoger  de  los  dos  cargos  el  que  más  le  acomode. 

El  Sr.  Pérez  pidió  la  palabra  y  dijo :  Que  después  de  lo  sancionado 
sobre  la  elección  de  los  Senadores  y  Representantes,  parecía  excusado 
este  artículo  que  en  su  concepto,  debía  suprimirse. 

El  Sr.  Ellauri—ContuMó  que  la  diferencia  establecida  en  el  nombra- 
miento de  Representantes  y  Senadores,  no  debe  ser  un  obstáculo  para 
que  pase  el  articulo,  porque  aquella  sanción  no  alteraba  su  sentido :  que 
el  objeto  era  dejar  en  libertad  al  electo  para  elegir  el  que  mejor  le  con- 
viniese de  los  dos  destinos  para  los  cuales  haya  merecido  la  confianza 
de  sus  conciudadanos;  y  que  por  tanto,  no  encontraba  inconveniente  en 
que  se  aprobase. 

Dado  el  punto,  por  suficientemente  discutido,  y  puesto  a  votación  el 
artículo;  resultó  aprobado. 

Art.  33.  Así  los  Senadores  como  los  Representantes  en  el  acto  de  su 
incorporación  prestarán  juramento  de  desempeñar  debidamente  el  car- 
go, y  de  obrar  en  todo  conforme  á  la  presente  Constitución. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  34.  Los  Senadores  y  Representantes,  después  de  incorporados 
en  sus  respectivas  Cámaras,  no  podrán  recibir  empleos  del  Poder  Eje- 
cutivo sin  consentimiento  de  aquella  á  que  cada  uno  pertenezca,  y  sin 
que  quede  vacante  su  representación  en  el  acto  de  admitirlo,  salvo  los 
empleos  de  escala. 

El  Sr.  Cosía—Sancionado,  como  está,  el  que  no  pueda  ser  Re- 
presentante del  Pueblo  ningún  individuo  dependiente  á  sueldo  del  Go- 
bierno, parece  que  debe  suprimirse  la  última  parte  del  artículo,  que 
dice  :  ¿aleo  los  empleos  de  escala. 

Fué  suficientemente  apoyada. 

El  Sr.  hlluun—  Contestó  que  la  Comisión  no  tendría  un  grande 
inconveniente  en  que  se  suprimiese;  pero  que  sin  embargo  observarla 
que  en  todos  los  países  había  empleos  de  escala,  independientes  del 
Poder  Ejecutivo,  como  por  ejemplo  los  dcAdministraciónde  Justicia  y 
otros  semejantes,  y  que  para  estos  casos  es  que  se  ha  propuesto  el  ar- 
tículo. 

El   Sr.  Co*ta—Kl  artículo    sólo  habla  de  los  empleos   que  da  el 


—  n  — 


Poder  Ejecutivo  y  que  dependen  de  él :  yo  convengo  en  que  no  debe 
comprender  á  los  empleados  de  Justicia,  puesto  que  hemos  convenido 
en  que  pueden  ser  Representantes;  pero  para  estos,  creo  excusada  la 
excepción,  porque  no  dependen  del  Gobierno. 

En  seguida  otros  señores  Diputados  adujeron  distintas  razones  en 
pro  y  en  contra  de  la  supresión  propuesta  por  el  señor  Costa,  después 
de  las  cuales  y  dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á 
votación  el  artículo  como  estaba  redactado,  y  resultó  la  negativa. 

Votado  con  la  supresión  propuesta,  resultó  aprobado. 

Art.  35.  Las  vacantes  que  resulten  por  este  ú  otro  cualquiera  motivo, 
durante  las  sesiones,  se  llenarán  por  suplentes  designados  al  tiempo  de 
las  elecciones,  del  modo  que  expresará  la  Ley,  y  sin  hacerse  nueva 
elección. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  36.  Los  Senadores  no  podrán  ser  reelegidos  sino  después  que 
haya  pasado  un  bienio  al  menos  desde  su  cese. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  37.  Así  los  Senadores,  como  los  Representantes  serán  com- 
pensados por  sus  servicios  con  dictas,  que  sólo  se  extiendan  al  tiempo 
que  medie  desde  que  salgan  de  sus  casas  hasta  que  regresen,  ó  deban 
prudentemente  regresar  á  ellas,  y  las  cuales  serán  señaladas  por  reso- 
lución especial  en  la  última  sesión  de  la  presente  Asamblea  para  los 
miembros  de  la  primera  legislatura;  en  la  última  sesión  de  esta  para 
los  de  la  segunda,  y  así  sucesivamente. 

En  discusión. 

El  Sr.  Ca ci't  —Debiéndolo  consultar  que  los  Representantes  gocen 
de  toda  la  independencia  posible,  propongo  que  se  diga  que  las  dietas 
serán  satisfechas  con  absoluta  independencia  del  Poder  Ejecutivo. 

Fué  apoyado  suficientemente. 

El  Sr.  Atoares -Apoyó  la  indicación  salvando  el  que  pasase  á  la 
Comisión  para  que  la  redactase  correctamente. 

Después  de  algunas  cortas  explicaciones,  se  adicionó  el  artículo  di- 
ciendo: Dichas  dietas  les  .serán  satisfechas  con  absoluta  independencia 
del  Poder  Ejecutivo. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  votado  el  artículo  con 
esta  adición,  resulto  aprobado. 

Los  artículos  38  y  39  fueron  aprobado*  sin  discusión  en  los  términos 
siguientes : 

Art.  38  Al  Senado  corresponde  abrir  juicio  público  á  los  acuerdos 
por  la  Cámara  de  Representantes,  y  pronunciar  sentencia  con  la  con- 
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currencia  á  lo  menos  de  las  dos  terceras  partes  de  votos,  al  soló  efecto 
de  separarlos  de  sus  destinos. 

Art.  39  La  parle  convencida  y  juzgada,  quedará  no  obstante  sujeta 
á  acusación,  juicio  y  castigo  conforme  A  la  Ley. 

Seeeióu    5.a 

De  la*  sesiones  de  la  Asamblea  General,  gobierno  interior  ele  sus  dos 

Cámaras,  de  la  Comisión  Permanente 

capítulo  1.° 

Art.  40.  La  Asamblea  General  empezará  sus  sesiones  ordinarias 
el  día  quince  de  Marzo  de  cada  año,  y  las  concluirá  el  quince  de  Julio 
inmediato  siguiente.  Si  algún  motivo  particular  exige  la  continuación 
de  las  Sesiones,  no  podrá  ser  por  más  de  un  mes,  y  con  anuencia  de 
las  dos  terceras  partes  de  los  miembros. 

En  discusión. 

El  Sr.  Ellauri—  Propuso  que  con  arreglo  á  lo  resuelto  sobre  el 
tiempo  en  que  se  han  de  hacer  las  elecciones,  empezasen  las  sesiones 
el  1.°  de  Febrero,  y  que  se  concluyesen  el  31  de  Mayo. 

El  Sr.  Costa— Convenido  en  el  fondo  con  el  señor  Diputado  que  me 
ha  precedido  en  la  palabra,  me  parece  digno  de  observar  que  los  la- 
bradores no  han  concluido  sus  cosechas  en  ese  tiempo,  y  por  lo  mismo 
propongo  que  sea  el  quince  de  Febrero,  y  quince  de  Junio  inmediato. 

Fué  apoyado  suficientemente. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  redactó  el  artículo 
en  los  términos  siguientes : 

La  Asamblea  General  empezará  sus  sesiones  ordinarias  el  día  quin- 
ce de  Febrero  de  cada  ano,  y  las  concluirá  el  quince  de  Junio  inmedia- 
to siguiente.  Si  algún  motivo  particular  exige  la  continuación  de  las 
sesiones,  no  podrá  ser  por  más  de  un  mes,  y  con  anuencia  de  las  dos 
terceras  partes  de  sus  miembros. 

Fué  aprobado  bajo  esta  redacción. 

Los  artículos  cuarenta  v  uno  hasta  el  cincuenta  v  tres  inclusive,  fue- 
ron  aprobados  sin  discusión  en  los  términos  siguientes: 

Art.  41.  Lo  que  establece  el  precedente  articulo  para  la  apertura  de 
sesiones,  no  se  entenderá  respecto  del  primer  período  de  la  primera 
legislativa:  esta  deberá  empezar  sus  trabajos  cuarenta  y  cinco  días 
después  de  verificadas  las  elecciones  desús  miembros. 

Art.  42.  Si  la  Asamblea  fuese  convocada  extraordinariamente,  no 
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podrá  ocuparse  do  otros  asuntos  que  los  que  hubiesen  motivado  su 
convocación. 

capítulo  2.° 

Art.  43.  Cada  Cámara  será  el  juez  privativo  para  calificar  las  elec- 
ciones de  sus  miembros. 

Art.  44.  Las  Cámaras  se  gobernarán  interiormente  por  el  Regla- 
mento que  cada  una  se  forme  respectivamente. 

Art.  45.  Cada  Cámara  nombrará  su  presidente,  vice-presidentes  y 
secretarios. 

Art.  46.  Fijará  sus  gastos  anuales  vio  avisará  al  Poder  Ejecutivo 
para  que  los  incluya  en  el  Presupuesto  General. 

Art.  47.  Ninguna  de  las  Cámaras  po  Jrá  abrir  sus  sesiones  mientras 
no  esto  reunida  más  de  la  mitad  de  sus  miembros :  v  si  esto  no  se  hu- 
biese  verificado  el  día  que  señala  la  Constitución,  la  minoría  podrá  rou- 
nirse  para  compeler  á  los  ausentes  bajo  las  penas  que  acordasen. 

Art.  48.  Las  Cámaras  se  comunicarán  por  escrito  entro  si,  y  con  el 
Poder  Ejecutivo  por  medio  de  sus  respectivos  Presidentes,  y  con  auto- 
rización de  un  Secretario. 

Art.  49.  Los  Senadores  y  Representantes  jamás  serán  responsables 
por  sus  opiniones,  discursos  ó  debates,  que  emitan,  pronuncien  ó  sos- 
tengan durante  el  desempeño  de  sus  funciones. 

Art.  50  Ningún  Senador  ó  Representante,  desde  el  día  de  su  elec- 
ción hasta  el  de  su  cese,  puede  ser  arrestado,  sólo  en  el  caso  de  delito 
infraganti,  y  entonces  se  dará  cuenta  inmediatamente  á  la  Cámara  res- 
pectiva con  la  información  sumaria  del  hecho. 

Art.  51.  Ningún  Senador  ó  Representante,  desde  el  día  de  su  elec- 
ción hasta  el  de  su  cese,  podrá  ser  acusado  criminalmente,  ni  aún  por 
delitos  comunes  que  no  sean  de  los  detallados  en  el  articulo  veinte  y 
sois,  sino  ante  su  respectiva  Cámara,  la  cual  con  las  dos  terceras  par- 
tes de  sus  votos  resolverá  si  hay  ó  no  lugar  á  la  formación  de  causa,  y 
en  caso  afirmativo,  lo  declarará  suspenso  de  sus  funciones,  y  quedará  á 
disposición  del  tribunal  competente. 

Art.  52.  Cada  Cámara  puede  también  con  las  dos  terceras*partes  de 
votos  corregir  á  cualquiera  de  sus  miembros  por  desorden  de  conduc- 
ta en  el  desempeño  de  sus  funciones,  ó  removerlo  por  imposibilidad 
física  ó  moral  super  viniente  después  de  su  incorporación:  pero  bastará 
la  mayoría  de  uno  sobre  la  mitad  de  los  presentes  para  admitir  las  re- 
nuncias voluntarias. 
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Art.  53.  Cada  una  do  las  Cámaras  [tiene  facultad  de  hacer  venir  á  su 
Sala  á  los  Ministros  del  Poder  Ejecutivo  para  pedirle  y  recibir  los  infor- 
mes que  estime  convenientes. 

En  este  estado  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  suspendió  la  sesión  re- 
tirándose los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 

Hav  una  rúbrica. 

t/ 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintiuno  de 
Julio  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  extraordinaria 
con  los  señores:  Echeverriarza,  Vice-Presidente— Laguna,  Sierra,  Pa- 
góla, Sayago,  Gadea,  Berro,  Costa,  Ledesma,  Vidal,  Luz,  Hacdo,  Cavia, 
Zubillaga,  Alvarez,  Chucarro,  García,  Pérez,  Payan,  Blanco  (don  Juan 
Benito),  Barreiro  (don  Manuel/,  Masini  y  Vázquez;  con  aviso  de  no  po- 
der asistir  los  señores:  Blanco,  Presidente — Lamas,  Barreiro  (don  Mi- 
guel), Zudañez,  Ellauri  y  Lapido;  con  licencia  el  señor  Pereira;  sin 
ella  ni  aviso  los  señores:  Guerra  y  Nuñez. 

Leído,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  quince  del  corriente  por  la  ma- 
ñana, se  dio  cuenta  de  una  solicitud  del  ciudadano  don  Gabriel  Anto- 
nio Pereira,  en  la  que  presenta  á  la  consideración  de  V.  H.  el  expe- 
diente que  ha  seguido  ante  el  Gobierno  para  el  cobro  de  tres  mil  pesos, 
que  en  el  año  de  1823  obló  al  Ecxmo.  Cabildo  de  esta  Capital,  sin  interés 
alguno,  para  el  laudable  objeto  de  redimir  la  provincia  del  pesado  yugo 
con  que  la  tenían  oprimida  las  armas  del  Brasil,  con  la  sola  condición 
de  que  le  fuesen  devueltos  tan  luego  se  alcanzase  el  noble  objeto  á  que 
era  destinada;  hipotecando  en  garantía  de  este  crédito,  la  misma  muni- 
cipalidad, todas  sus  rentas.  Pide,  por  conclusión  á  V.  H.  que  atendien- 
do la  justicia  del  reclamo,  se  digne  ordenar  su  pago. 

Pasó  ala  Comisión  de  Hacienda. 

En  seguida  el  señor  Vice-Presidente,  con  arreglo  á  lo  acordado  en 
la  sesión  anterior,  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Señores  Representantes. 
La  Comisión  de  Constitución  y  Legislación,  á  cuyo  informe  se  ha  pa-* 
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sado  la  adjunta  Minuta  de  Decreto,  halla  que  debe  ser  aprobado  con 
supresión  del  nrtículo  segundo. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  mayor  res- 
peto. 

Montevideo,  Abril  treinta  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

José  Ellanri — Luis  Bernardo  Cavia, — Cristóbal 
Echerriarza.-'José    Feliz   Zubillaga, — Jaime 
de  Zudañez. — Joaquín  Antonio  Núfiez. 

Señores  Reprerentantes  en  la  Asamblea  General  Constituyente  y  Le- 
gislativa del  Estado. 

La  H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado  ha 
sancionado  el  siguiente: 

DECRETO 

Artículo  1.°  Queda  suprimido  el  derecho  de  cuatro  reales  y  dos  por 
cada  niño,  peón  ó  criado  que  establece  el  artículo  3.°  del  Decreto  del 
Gobierno  de  la  Provincia  de  trece  de  Enero  del  año  1827  sobre  las  li- 
cencias para  transitar  de  uno  á  otro  Departamento. 

Art.  2.°  Queda  derogada  en  la  parte  que  comprende  el  artículo  ante- 
rior la  resolución  de  la  H.  Asamblea  de  siete  de  Enero  del  año  cor- 
riente. 

Art.  3.°  Comuniqúese  al  Gobierno  para  su  cumplimiento. 

Ch  acarro. 

Puesto  á  en  discusión  general. 

El  Sr.  Chucarro — Manifestó  que  estaba  conforme  con  la  supresión 
del  artículo  2.°  que  propene  la  Comisión;  no  habiendo  tomado  la  pala- 
bra ningún  otro  señor  Diputado,  se  votó  si  había  de  considerarse  en 
particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Enseguida  fueron  aprobados  sin  ninguna  oposición  el  articulo  1.° 
y  el  de  fórmula. 

En  discusión  el  articulo  2.°  del  Capitulo  5.°  del  Reglamento  de  Jus- 
ticia, que  dice : 

Art.  2.°  Si  las  causas  son  do  las  señaladas  á  los  Jueces  Paz,  con  el 
fallo  del  Juez  Letrado  en  juicio  verbal,  queda  el  asunto  fenecido. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  3.°  En  las  causas  de  doscientos  pesos  hasta  tres  mil*  en  las  de 

6* 
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inventario  y  partición,  y  en  las  que  señala  el  articulo  6.°  del  Capítulo 
3.°,  habrá  otro  recurso  para  ante  el  Tribunal  de  Apelaciones,  cuya  sen- 
tencia causará  ejecutoria. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  4.°  Será  atribución  de  este  Juzgado  conocer  en  todos  las  causas 
que  pasen  de  tres  mil  pesos,  y  de  las  que  antes  conocía  el  Juzgado  Ma- 
yor de  bienes  de  difunto,  que  queda  derogado,  con  los  recursos  ordi- 
narios para  ante  el  Tribunal  de  Apelaciones. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Costa— Propuso  que  se  adicionase  el  articulo,  diciendo :  sei^á 
atribución  de  este  Juzgado  conocer  en  1.a  instancia  de  todas  las  causas 
que  pasen  de  tres  mil  pesos  etc. 

Conformados  los  demás  miembros  de  la  Comisión,  sé  puso  á  vota- 
ción en  estos  términos  y  resultó  aprobado. 

Art.  5.°  Conocerá  también  de  todas  las  causas  fiscales  con  los  mis- 
mos recursos. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr\  Costa— Propuso  que  se  suprimiese  la  palabra  tañibíñi  po- 
niéndose en  su  lugar  en  igual  grado. 

Los  Comisión  se  conformó,  y  votado  en  estos  términos  fué  aprobado. 

Art.  6.°  Los  Jueces  Letrados  podrán  ser  recusados  sólo  cóh  causa, 
de  cuyo  incidente  conocerán  los  mismos  con  dV3s  colegas  elegidos,  tfe 
cuatro  que  propondrán  las  partes  por  mitad. 

Declarado  en  discusión. 

El  miembro  informante  de  la  Comisión  propuso  á  nombre  de  ella,  y, 
para  salvar  la  inconsecuencia  que  presentaba  el  artículo  tal  cual  esta- 
ba, la  siguiente  redacción. 

El  Juez  Letrado  en  lo  Civil  no  podrá  ser  recusado  sino  con  catisá,  de 
cuyo  incidente  conocerá  el  del  Crimen  en  la  forma  prevenida  en  el  ar- 
ticulo 11  del  Capítulo  3o. 

El  Sr.  Caoia— Observó  que  podría  suceder  qué  el  Juez  del  Crimen 
estuviese  impedido  para  conocer  en  la  causa,  y  propuso  que  este  in- 
conveniente se  salvaría  nombrándose  un  abogado  que  estuviese  en 
aptitud. 

El  Sr.  Costa— Contestó  que  se  conformaría  con  la  indicación  del  se- 
ñor Diputado,  siempre  que  la  elección  del  abogado  fuese  por  el  Tribu- 
nal de  Apelaciones. 

El  Sr.  Alvaro: — Manifestó  que  sería  más  conveniente  que  en  es- 
tas causas  conociese  uno  de  los  jueces  del  Tribunal  de  Apelaciones, 
designado  mensual  mente  por  el  mismo  Tribunal. 
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La  Comisión  se  conformó  con  esta  indicación  y  on  consecuencia  se 
redactó  en  los  términos  siguientes : 

kvL  6»°  El  Juex  Letrado  en  lo  Civil  sólo  podra  ser  recusado  con 
causa*  de  cuyo  incidente  conocerá  un  miembro  del  Tribunal  #de  Apela- 
ciones designado  mensualmente  por  el  mismo  Tribunal. 

Puesto  á  discusión  en  esta  forma,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pa- 
labra, se  puso  á  votación  y  resultó  aprobado. 

Art.  7,°  Este  artículo  se  decidirá  en  juicio  verbal  y  sin  más  recurso. 
En  el  caso  de  ser  legítima  la  recusación,  como  en  el  de  impedimento 
legal,  pasará  la  causa  al  Juez  Letrado  del  Crimen. 

Declarado  en  discusión. 

El  Sr.  Aleares— Propuso  que  se  designase  en  el  artículo  lo  que  ha- 
bla de  hacerse  cuando  los  dos  jueces  estuviesen  impedidos,  en  cuyo 
caso  podía  el  Tribunal  nombrar  un  abogad  >  apto. 

Kt  S*\  CosUl — Contasto  que  la  Comisión  no  tenía  inconveniente,  pe- 
ro que  ésto  debería  tener  lugar  en  las  disposiciones  generales. 

Convencido  el  seAor  Alvarez.  y  dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  pusoá  votación  el  artículo  y  resultó  aprobado, 

capítulo  (>.° 
Dei.  Juzgado  del  Crimen 

Artículo  L°  El  Juez  Iletrado  del  Crimen  conocerá  y  será  el  Juez  pri- 
vativo del  Crimen  en  todo  el  Estado,  y  sus  sentenciáis  serán  públicas  for- 
mando tribunal  con  cuatro  hombres  buenos  sacados  á  la  suerte  de  la 
lista  qjc  habla  el  artículo  tí.°  capítulo  9.°,  eu  ia  misma  forma  preveni- 
da en  el  artículo  7.°  de  dicho  Capitulo. 

Aprobado  sin  discusión. 

kÁ  ¡yi\  Costa — Propuso  á  iiombrc  de  la  Comisión  que  debiendo  tam- 
bién entender  el  Juez  del  Crimen  en  las  causas  de  contrabando  para 
evitar  cualquiera  duda  á  este  respecto,,  se  añadiese  otro  artículo  coji  el 
número  de  &°,  y  lo  redactó  en  los  términos  siguientes: 

Art.  2.°  Conocerá  en  igual  forma  de  todas  las  causas  de  contraban- 
do, derogándose  todas  las  disposiciones  que  haya  en  contrario. 

Puesto  en  discusión  y  satisfecha  una .pequeña  observación  que  hizo 
el  señor  Masini,  se  dio  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  votado 
el  artículo,  resultó  aprobado. 

El  artículo  2/>  del  Proyecto  pasó  á  3.°  en  esta  forma. 

Airt*  3.a  Para  estas  causas  -habrá  un  Agente  Fiscal  Letrado  que  nom~ 
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brará  el  Gobierno  con  la  dotación  de  mil  doscientos  pesos  al  año,  y  se- 
senta para  gastos  de  escritorio. 

Puesto  en  discusión,  se  lucieron  algunas  observaciones,  y  en  conse- 
cuencia de  ellas  la  Comisión  lo  redactó  en  los  términos  siguientes: 

«  Para  intervenir  en  la  primera  instancia  de  las  causas  com- 
prendidas en  los  dos  precedentes  artículos,  habrá  un  Agente  Fiscal 
Letrado  que  nombrará  el  Gobierno  con  la  dotación  de  mil  doscientos 
pesos  al  año,  y  sesenta  para  gastos  de  escritorio,  quedando  hábil  para 
abogaren  las  causas  civiles  ». 

Declarado  en  discusión  en  estos  términos. 

El  S'\  Chdcarro—  Observó  que  la  dotación  era  corta  y  propuso  se  le 
señalesen  dos  mil  pesos. 

El  Sr.  A  loares— Contestó  que  este  Agente  Fiscal  era  también,  como 
se  dice  más  adelante,  Defensor  de  Menores,  y  que  con  todo,  lo  creía  bas- 
tantemente dotado,  porque  quedaba  en  aptitud  de  defender  otras  cau- 
sas. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  a  votación  y  re- 
sultó aprobado. 

Art.  4.°  En  todos  los  casos  de  impedimento  ó  recusación  del  Juez 
del  Crimen,  se  procederá  como  está  prevenido  en  los  artículos  seis  y 
siete  del  Capítulo  5.°,  conociendo  el  Juez  de  lo  Civil  en  las  causas  en  que 
aquel  resulte  bien  recusado  ó  legalmente  impedido. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  5.°  El  Juzgado  del  Crimen  tendrá  un  Escribano  especial  con  la 
dotación  de  seiscientos  pesos  y  cien  para  gastos  de  oficina. 

El  Sr.  Aleares— Propuso  que  para  que  las  causas  marchasen  bien 
era  necesario  que  el  Escribano  del  Crimen  entendiese  sólo  en  estas,  y 
que  para  esto  debía  aumentarse  la  dotación  hasto  mil  pesos. 

Fué  suficientemente  apoyado. 

El  Sr.  Caria—  Observó  que  esta  Escribanía  era  una  de  his  que  nece- 
sitaba mejores  aptitudes  y  celo,  y  que  para  encontrar  uno  que  la  de- 
sempeñase  bien,  proponía  que  se  le  señalase  mil  doscientos  pesos. 

El  Sr.  Co  na— Dijo  que  la  Comisión  estaba  conforme  en  todo,  en  esta 
virtud  se  redactó  el  artículo,  según  se  ve  á  continuación. 

Art.  5.°  El  Juzgado  de  Crimen  tendrá  un  escribano  exclusivamente 
destinado  al  despacho  de  sus  causas,  con  la  dotación  de  mil  doscientos 
pesos  anuales,  y  cien  para  gastos  de  Oficina. 

Fué  aprobado  sin  más  discusión. 

Art.  ().°  A  los  roo*,  formalizado  el  sumario,  se  les  nombrará  defen- 
sor por  el  Juez  Letrado,  de  entre  los  abogados  que  no  obtengan  cargo 


-  85  - 

en  la  Administración  de  Justicia,  después  de  notificado  6  requerido 
hasta  tercera  vez  para  que  el  mismo  reo  lo  nombre,  poniéndose  cons- 
tancia en  autos  de  estas  diligencias. 

Puesto  en  discusión. 

hl  Sr.  Atoares — Pidió  que  se  adicionase  el  artículo,  diciendo  :  des- 
pués de  Administración  de  Justicia —ó  por  su  impedimento  de  gradúa- 
dos.  ó  inteligentes. 

Conformada  la  Comisión,  se  votó  con  esta  adición  y  resultó  aprobado. 

Art.  7.°  En  ningún  caso  podrá  el  Juez  del  Crimen,  Alcaldes  Ordi- 
narios y  Jueces  de  Paz— cometer  el  examen  de  testigos  y  de  los  reos  á 
los  Escribanos;  se  practicarán  estas  diligencias  por  el  mismo  Juez 
con  asistencia  del  Defensor  que  para  este  acto  debe  nombrársele,  si  él 
no  lo  hiciese,  después  de  requerido  estando  presente.  Si  la  causa  fuere 
seguida  sin  la  aprehensión  del  reo,  le  nombrará  el  Juez  para  que  pre- 
sencie el  examen  de  los  testigos. 

Aprobado  sin  discusión. 

capítulo  7.° 
Del  Tribunal  del  Comercio 

Artículo  1.°  El  Tribunal  del  Consulado  y  las  Diputaciones  subalter- 
nas, continuarán  conociendo  de  todas  las  causas  que  en  primera  instan- 
cia les  corresponde  con  arreglo  á  sus  ordenanzas. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  2.°  En  los  puertos  de  Maldonado,  Colonia,  Soriano,  ó  Mercedes 
y  Paysandú,  habrá  Diputados  de  Comercio  elegidos  en  la  forma  que 
previene  la  ordenanza  ó  ley  de  su  creación. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Gadea — Observó  que  el  artículo  dejaba  en  duda,  si  el  Diputa- 
do de  Comercio  debia  establecerse  en  Soriano  ó  en  Mercedes,  pero 
que  siendo  el  primero  cabeza  de  Departamento  y  Puerto  habilitado,  no 
había  motivo  alguno  justo  para  que  el  Diputado  no  estuviese  en  él:  sin 
embargo,  concluyó,  si  la  Asamblea  no  quiere  dar  motivos  de  cuestión 
entre  aquellos  dos  pueblos,  debe  declarar  que  haya  Diputados  de  Co- 
mercio en  los  puertos  habilitados  del  Estado. 

EISr.  Caciü—T>i]o  que  en  su  opinión  debía  fijarse  en  Mercedes,  por- 
que allí  era  mayor  la  reunión  del  comercio,  y  por  tanto  pidió  que  asi  se 
declarase. 

hl  Sr.  Costa — Contestó  que  la  Comisión  no  podía  convenir  con  nin- 
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guna  do  las  dos  indicaciones,  porque  el  Consulado,  según  sus  ordenan- 
zas, debía  ponerlo  en  el  punto  que  lo  considerase  más  necesario  por 
la  concurrencia  del  comercio,  y  que  por  osta  razón  se  habla  redactado 
el  artículo  en  la  forma  en  que  está. 

Sobre  estos  fundamentos  se  sostuvo  un  corto  debate,  y  últimamen- 
te, dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  A  votación  el 
artículo  y  resultó  aprobado. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  sonoro?  á  las  dos 
v  cuarto  de  la  tarde 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintiuno 
de  Julio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores :  Echeverriarza,  Vico  Presidente— Sierra,  Payan,  Haedo, 
Laguna,  Luz,  Chucarro,  Costa,  Vidal,  Masini,  Ledesma,  Vázquez,  Gar- 
cía, Pérez,  Cavia,  Gadea,  Barre!  ro  ( don  Miguel ),  Berro,  Zubillaga,  La- 
pido, Blanco  (don  Juan  Benito ).  Eliauri,  Alvarcz  y  Lamas;  con  aviso 
de  no  poder  asistir  los  señores:  Blanco,  Presidente — Pagóla,  Sayago, 
Zudañoz  y  Barreiro  (don  Manuel);  con  licencia  el  señor  Peroira; 
sin  olla  ni  aviso  los  señores  :  Guerra  y  Núñez. 

Leída,  aprobada  y  Armada  el  acta  de  quince  del  corriente  por  la  no- 
che, se  dio  cuonta  de  los  asuntos  que  hablan  entrado,  por  el  orden  si- 
guiente : 

— Dos  comunicaciones  del  Gobierno  acusando  recibo  de  la  Ley  sobre 
derechos  de  Puerto,  y  de  los  artículos  adicionales  á  la  misma  Ley. 

— Otra  comunicación  del  mismo,  acompañando  un  Proyecto  de  Ley 
relativa  á  que  los  efectos  extranjeros  que  se  despachon  del  depósito  de 
Montevideo  en  buques  nacionales  para  los  demás  puertos  del  Estado, 
queden  libres  de  los  derechos  de  almacenaje,  eslingaje,  consulado  y 
hospital,  pagando  sólo  los  ele  consumo. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

En  seguida  se  puso  en  discusión  el  artículo  54  del  Capitulo  3.°  del 
Proyecto  de  Constitución  quo  dice  : 

Art.  54.  Mientras  la  Asamblea  estuviese  en  recoso,  habrá  una 
Comisión  Permanente,  compuesta  de  dos  Senadores  y  de  cinco  Ropn*= 
sentantes,  nombrados  unos  y  otros  á  pluralidad  do  votos  por  sus  res- 
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poctivas  Cámaras,  debiendo  las  de  los  primeros  designar  cual  ha  de 
investir  el  carácter  de  Presidente  v  cual  el  do  Vico  Presidente. 

El  señor  Ellauri  hizo  una  corta  observación  sobre  las  Comisiones 
Permanentes,  y  satisfecha  por  las  explicaciones  que  dieron  otros  se- 
ñores Diputados,  se  dio  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso 
A  votación  el  artículo,  y  resultó  aprobado. 

Art.  55.  Al  tiempo  mismo  que  se  haga  esta  elección,  se  hará  la  de 
un  suplente  para  cada  uno  de  los  siete  miembros,  que  entre  á  llenar  sus 
deberes  on  los  casos  de  enfermedad,  muerto,  ú  otros,  que  ocurran  de  los 
propietarios. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  56.  La  Comisión  Permanente  velará  sobre  la  observancia  de 
la  Constitución  y  de  líis  Leyes,  haciendo  ai  Poder  Ejecutivo  las  adver- 
tencias convenientes  al  efecto,  bajo  de  responsabilidad  para  ante  la 
Asamblea  General. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  57.  Para  el  caso  de  que  dichas  advertencias,  hedías  hasta 
por  segunda  vez,  no  surtiesen  efecto,  podrá  por  sí  sola,  según  la  impor- 
tancia y  gravedad  del  asunto,  acordar  la  convocación  extraordinaria 
de  la  Asamblea. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  58.  Corresponderá  también  á  la  Comisión  Permanente,  pres- 
tar ó  rehusar  su  consentimiento  en  todos  los  actos  en  que  el  Poder 
Ejecutivo  lo  necesite,  con  arreglo  á  la  presente  Constitución. 

El  Sr.  Alvares — Propuso  se  adicionase  este  artículo,  diciendo  ai  fin 
de  él, — y  la  facultad  concedida  á  las  Cámaras  en  el  articulo  53. 

Conformada  la  Comisión,  se  votó  el  artículo  con  esta  adición,  y  fué 
aprobado. 

Sección  ••* 

Pe  la  proposición,  discusión,  sanción,  y  promulgación  de  las  Leye$ 

capítulo  1.° 

Art.  59.  Todo  Proyecto  de  Ley  á  excepción  de  los  del  artículo  vein- 
tiséis, puede  tener  su  origen  en  cualquiera  de  las  dos  Cámarps,  á  con- 
secuencia de  proposiciones  hechas  por  cualquiera  de  sus  miembros  ó 
por  el  Poder  Ejecutivo  por  medio  de  sus  Ministros. 

Puesto  en  discusión. 

Hl  Sr.  Masini—  Propuso  la  supresión  de  la  iniciativa  de  las  Leyes 
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que  se  dá  al  Poder  Ejecutivo,  fundándose  en  que  ella  era  perjudicial  y 
contra  todos  los  principios  republicanos. 

EL  Sr.  hllauri—  Contestó  que  no  podía  negarse  ai  Poder  Ejecutivo 
la  facultad  de  proponer  cualquier  proyecto  que  juzgase  conveniente,  y 
que  por  tanto  la  Comisión  no  se  conformaba  con  la  supresión  pro- 
puesta. 

.  Sostenido  un  corto  debate,  en  el  cual  se  adujeron  diferentes  razones 
sobre  la  conveniencia  é  inconveniencia  de  conceder  al  Ejecutivo  esta 
prerogativa,  se  dio  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  puesto  á 
votación  el  articulo,  resultó  aprobado. 

capítulo  2.° 

Art.  60.  Si  la  Cámara  en  que  tuvo  principio  el  Proyecto,  lo  aprueba, 
lo  pasará  á  la  otra  para  que  discutido  en  ella,  lo  apruebe  también,  lo 
reforme,  adicione  ó  deseche. 

Aprobado  sin  discusión. 

En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  intermedio,  y  habiéndose  notado  que 
la  noche  estaba  tempetuosa,  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  seño- 
res á  las  ocho  v  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintidós  de 
Julio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Eehevcrriarza,  Vice  Presidente— Pagóla,  Chucarro,  Luz, 
Masini,  Costa,  García,  Haedo,  Zudanez,  Gadca,  Pérez,  Laguna,  Alva- 
rez,  Cavia,  Zubillaga,  Barreiro  (don  Miguel),  Sierra,  Vázquez,  Payan, 
Lapido,  Vidal,  Lcdcsma,  Berro,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Sayago, 
Ellauri  y  Barreiro  (don  Manuel);  con  aviso  de  no  poder  asistir,  el  señor 
Blanco,  Presidente;  con  licencia  el  señor  Pereira;  sin  ella  ni  aviso  los 
señores:  Nuñez,  Guerra  y  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  diez  y  seis  del  corriente  por  la 
noche,  se  dio  cuenla  de  una  comunicación  del  Gobierno  en  que  acusa 
recibo  al  decreto  sancionado  por  V.  H.,  que  suprime  el  derecho  sobre 
licencias  para  lo  interior  del  Estado. 

Archívese. 
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En  seguida  el  señor  Vice  Presidente  puso  en  discusión  el  articulo  61 
del  proyecto  de  Constitución,  que  dice: 

Art.  61.  Si  cualquiera  do  las  dos  Cámaras,  á  quien  se  remitiese  un 
Proyecto  de  Ley,  lo  devolviese  con  adiciones,  ú  observaciones,  y  la  re- 
mitente se  conformase  con  ellas,  se  lo  avisará  en  contestación,  y  que- 
dará para  pasarlo  al  Poder  Ejecutivo;  pero  sino  las  hallase  justas,  6 
insistiese  en  sostener  su  proyecto  tal  y  cual  lo  había  remitido  al  princi- 
pio, podrá  en  tal  caso  por  medio  de  oficio  solicitar  la  reunión  de  ambas 
Cámaras,  que  se  verificará  en  la  del  Senado,  y  según  el  resultado  de  la 
discusión,  se  adoptará  lo  que  deliberen  los  dos  tercios  de  sufragios. 

Fué  aprobado  sin  discusión,  como  igualmente  los  artículos  desde  el 
sesenta  y  dos  hasta  el  setenta  y  dos  inclusive,  en  los  términos  siguien- 
tes: 

Art.  62.  Si  la  Cámara  á  quien  fuese  remitirlo  el  Proyecto,  no  tiene 
reparo  que  oponerle,  lo  aprobará,  y  sin  más  que  avisarlo  á  la  Cámara 
remitente,  lo  pasará  al  Poder  Ejecutivo  para  que  lo  haga  publicar. 

Art.  63.  El  Poder  Ejecutivo,  recibido  el  Proyecto,  si  tuviese  objecio- 
nes que  oponer,  ú  observaciones  que  hacer,  lo  devolverá  con  ellas  á  la 
Cámara  que  se  lo  remite  ó  á  la  Comisión  Permanente,  estando  en  re- 
ceso la  Asamblea,  dentro  del  preciso  y  perentorio  término  de  diez  días 
contados  desde  que  lo  recibió. 

Art.  64.  Cuando  un  Proyecto  de  Ley  fuese  devuelto  por  el  Poder  Eje- 
cutivo con  objeciones  ú  observaciones,  la  Cámara  á  quien  se  devuelva 
invitará  á  la  otra  para  reunirse  á  reconsiderarlo,  y  se  estará  por  lo  que 
deliberen  las  dos  tercias  partes  de  sufragios. 

Art.  65.  Si  las  Cámaras  reunidas  desaprobasen  el  Proyecto  devuelto 
por  el  Ejecutivo,  quedará  suprimido  por  entonces,  y  no  podrá  ser  pre- 
sentado de  nuevo  hasta  la  siguiente  Legislatura. 

Art.  6j.  En  todo  caso  de  reconsideración  de  un  Proyecto  devuelto  por 
el  Ejecutivo,  las  votaciones  serán  nominales  por  si  ó  por  no;  y  tanto  los 
nombres  y  fundamentos  de  los  sufragantes,  como  las  objeciones  ú  ob- 
servaciones del  Poder  Ejecutivo,  se  publicarán  inmediatamente  por  la 
prensa. 

Art.  67.  Cuando  un  Proyecto  hubiese  sido  desechado  al  principio  por 
la  Cámara  á  quien  la  otro  se  lo  remita,  quedará  suprimido  por  entonces, 
y  no  podrá  ser  presentado  hasta  el  siguiente  período  de  la  Legislatura. 

capítulo  3.° 
Art.  68.  Si  el  Poder  Ejecutivo,  habiéndosele  remitido  un  Proyecto  de 


—  90  — 

Ley,  no  tuviese  reparo  que  oponerle,  lo  avisará  inmediatamente,  que- 
dando  así  de  hecho  sancionado,  y  expedido  para  ser  promulgado  sin 
demora. 

Art.  09.  Si  el  Ejecutivo  no  devolviese  el  Proyecto  de  Ley,  cum- 
plidos los  diez  días  que  establece  el  artículo  03,  tendrá  fuerza  de  Ley 
y  se  publicará  como  tal ;  reclamándose  esto,  en  caso  omiso,  por  la  Cá- 
mara remitente. 

Art.  70.  Reconsiderado  por  las  Cámaras  reunidas  un  Proyecto  de 
Ley  que  hubiese  sido  devuelvo  por  el  Poder  Ejecutivo  con  objecionos 
ú  observaciones,  si  aquellas  lo  aprobasen  nuevamente  se  tendrá  por  su 
ultima  sanción,  y  comunicado  al  Poder  Ejecutivo  lo  hará  propiulgar 
en  seguida,  sin  más  reparos. 

CAPITULO  4.° 

Art.  71.  Sancionada  una  ley,  para  su  promulgación  se  usará  siem- 
pre de  esta  fórmula. 

£1  Senado  y  Cámara  de  Representantes  del  Estado  Oriental  del  Uru- 
guay, reunidos  en  Asamblea  General  etc.  etc.  decretan... 

Sección  7.a 

Del  Poder  ¿Jecuttco,  sus  atribuciones,  deberes  y  prcrogedicas 

CAPITULO  1.° 

Art.  72.  El  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación  será  desempeñado  por 
una  sola  persona  bajo  la  denominación  de  Presidente  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay. 

Art.  73.  El  Presidente  será  elegido  en  sesión  permanente  por  Ja 
Asamblea  General  el  dial.0  de  Abril  por  votación  nominal  á  plura- 
lidad absoluta  de  sufragios,  en  balotas  firmadas  que  leerá  publicamen- 
te el  Secretario. 

Puesto  en  discusión. 

hl  Sf\  Ellaari— Observó  que  variada  la  época  de  la  elección  de  los 
Representantes,  debía  igualmente  variarse  el  nombramiento  del  Pre- 
sidente. 

El  Sr\  Vtuquez-  -Dijo  que  era  justa  la  observación,  y  que  debía  tam- 
bién exceptuarse  de  la  regla  general  e|  nombramiento  del  primer  Pre- 
sidente, en  consonancia  de  lo  sancionado  sobre  la  elección  de  los  Re- 
presentantes para  la  1.a  Legislatura. 
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Hechas  algunas  indicaciones  á  esto  respecto,  se  convino  en  señalar 
el  í.°  de  Mar  jo  para  el  nombramiento  de  Presidente,  excepto  la  pri- 
mara elección  que  deberá  veirjicarse  tan  Iujqo  como  se  hallen  retiñidas 
las  dos  terceras  partes  de  los  miembros  de  ambas  Cámaras. 

Adicionado  el  artículo  en  esto  sentido,  se  puso  á  votación  y  resultó 
aprobado. 

Art.  74?  Para  ser  nombrado  Presidente  se  necesitan  ciudadanía 
natural,  y  las  demás  calidades  precisas  para  Senador,  que  fija  el  ajil- 
ado 30, 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  75.  Las  funciones  del  Presidente  durarán  por  cuatro  anos; 
y  no  podrá  ser  reelegido  sin  que  medie  otro  tanto  tiempo  entro  su  cose 
y  la  reelección. 

Puesto  en  discusión. 

]£l  Sr.  Zudafiez — Propuso  que  el  Presidente  durase  sólo  tres  años, 
fundándose  en  que  era  un  empleo  del  cual  se  habja  abusado  en  muchas 
partes,  y  que  habla  causado  trastornos  á  las  Repúblicas,  y  que  al  mis- 
ino tiempo  so  dabalugar  á  las  esperanzas  do  los  aspirantes  legajes,  á 
fin  de  que  so  mantuviesen  sumisos  ala  ley. 

El  Sr.  Vázquez— Contestó  manifestando  que  la  razón  do  mantener 
las  esperanzas  de  los  aspirantes  legales,  no  debía  ser  un  obstáculo  para 
señalar  el  término  de  cuatro  anos,  pues  que  la  disminución  de  un  año 
no  les  haría  saltar  la  barrera :  que  sancionado  el  término  de  tres  años, 
para  la  duración  de  las  Cámaras,  si  so  señalase  el  mismo  para  el  Po- 
der Ejecutivo,  serla  un  nuevo  motivo  para  empeñar  su  influencia  en 
aquellas;  y  que  por  consiguiente  creíanlas  razonable  el  período  do 
cuatro  años. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  el 
articulo,  resultó  aprobado, 

Art.  7(3.  El  Presidente  electo,  antes  de  entrar  á  desempeñar  el 
cargo,  prestará  en  manos  del  Presidente  del  Sonado,  y  á  presencia  de 
las  dos  Cámaras  reunidas,  el  siguiente  juramento:  «  Yo  (N) juro  por 
«  Dios  N.S  y  esto*  Santos  Evangelios  que  desempeñare  debidamen- 
te te  el  cargo  de  Presidente  que  se  me  confía:  que  protejoré  la  Religión 
«  del  Estado,  conservaré  la  integridad  é  Independencia  de  la  República, 
«  observaré  y  haré  observar  fielmente  la  Constitución  ». 

El  Sr.  Barrciro  ( don  Miguel ) — Dijo  que  el  artículo  quedarla  mejor 
redactado  poniéndose— protegiendo,  en  lugar  de — que  protegeré  la  Reli- 
gum  del  Estado  ele.,  pues  que  la  consecuencia  de  desompeñar  debida- 
mente oí  oargo  de  Presidente,  ijobo  sor  protegiendo  la  Religión  dol 
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Estado,  conservando  la  integridad  é  Independencia  de  la  República,  y 
observando  fielmente  la  Constitución. 

Los  sefiores  Costa  y  Ellanri  contestaron  á  esta  observación,  manifes- 
tando que  el  artículo  estaba  bien  redactado,  y  que  variando  como  se 
proponía,  las  únicas  funciones  que  se  obligaba  á  cumplir  al  Presidente, 
serian  las  señaladas  especialmente. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votoción  el 
artículo  y  resultó  aprobado. 

Igualmente  se  aprobaron  sin  discusión  los  siguientos  hasta  el  81  in- 
clusive. 

Art.  77.  En  los  casos  de  enfermedad  ó  ausencia  del  Presidente 
de  la  República,  ó  mientras  se  proceda  á  nueva  elección  por  su  muerte, 
renuncia  ó  destitución,  ó  en  el  de  cesación  de  hecho  por  haberse  cum- 
plido el  término  de  la  Ley,  el  Presidente  del  Senado  le  suplirá,  y  ejer- 
cerá las  funciones  anexas  al  Poder  Ejecutivo,  quedando  entre  tanto 
suspenso  de  las  de  Senador. 

Art.  78.  En  cada  elección  de  Presidente,  la  Asamblea  General 
le  designará  la  renta  anual  con  que  se  han  de  compensar  sus  servicios, 
sin  que  se  pueda  aumentar  ni  disminuir,  mientras  dure  en  el  desempe- 
ño de  sus  funciones. 

CAPITULO  2.° 

Art.  79.  El  Presidente  es  jefe  superior  de  la  Administración  General 
de  la  República.  La  conservación  del  orden,  y  tranquilidad  en  lo  inte- 
rior, y  de  la  seguridad  en  lo  exterior,  le  están  especialmente  cometidas. 

Art.  80.  Le  corresponde  el  mando  superior  de  todas  las  fuerzas 
de  mar  y  tierra,  y  está  exclusivamente  encargado  de  su  dirección;  pero 
no  podrá  mandarlas  en  persona,  sin  previo  consentimiento  de  la  Asam- 
blea General  por  las  dos  terceras  partes  de  sus  votos. 

Art.  81.  Al  Presidente  de  la  República  compete  también  ponar 
objeciones,  ó  hacer  observaciones  sobre  los  Proyectos  de  Ley  remiti- 
dos por  las  Cámaras,  y  suspender  su  promulgación  con  las  restriccio- 
nes y  calidades  prevenidas  en  la  sección  6a. 

Art.  82.  Puede  proponer  á  las  Cámaras  Proyectos  de  Ley,  ó  mo- 
dificaciones á  las  anteriormente  dictadas,  en  el  modo  que  previene  esta 
Constitución. 

Puesto  en  discusión  este  artículo. 

El  Sr.  Vázquez — Propuso,  que  para  guardar  consonancia  con  los  si- 
guientes, se  pusiese — compete  proponerla  lugar  de— puede  proponer. 
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El  Sr.  Barrara— Contostó  que  era  más  propia  la  palabra  puede  que 
la  de  compete,  por  que  esta  podía  entenderse  exclusivamente. 

El  Sr.  Vázquez— Replicó  que  no  tenia  empeño  en  sostener  su  propo- 
sición, siempre  que  se  variase  la  redacción  de  los  artículos  siguientes. 

El  Sr.  Lllaurí — Dijo  quo  no  había  inconveniente  en  variarlos;  pero 
que  le  parecía  más  propio  que  lodos  los  artículos  relativos  á  las  funcio- 
nes de  Poder  Ejecutivo,  se  infiriesen  en  uno  solo,  como  igualmente  los 
de  sus  atribuciones,  deberes  y  prerogativas,  y  que  la  Comisión  se  en- 
cargaría de  redáctalos  en  esta  forma,  sin  variar  la  sustancia. 

Conformados  los  demás  señores,  se  dio  el  punto  por  suficientemente 
discutido,  y  puesto  á  votación  el  artículo,  resultó  aprobado. 

Art.83.  Pedirá  la  Asamblea  General  la  continuación  de  sus  sesio- 
nes, con  sujeción  á  lo  que  ella  misma  delibere,  según  el  articulo  40. 

Aprobado  sin  discusión - 

Art.  84.  Nombrar  los  Ministros  para  su  despacho,  y  los  Oficiales  de 
la  Secretarlas. 

Puesto  en  discusión. 

hl  Sr.  Masini — Propuso  que  se  declarase  en  este  artículo  al  Eje- 
cutivo la  facultad  de  destituir,  así  como  se  le  daba  la  de  nombrar  á  los 
Ministros  y  oficiales  de  las  Secretarías. 

Fué  apoyado. 

El  Sr.  Ellduri — Contestó  que  en  el  artículo  86  se  señalaba  el  modo 
de  destituir  á  los  empleados,  y  que  por  consiguiente  era  innecesaria  la 
adición,  pero  que  en  su  opinión  debía  variarse  el  artículo,  diciendo — el 
Ministro  ó  Ministros,  á  fin  de  que  su  número  fuese  variado  según  se  cre- 
yese conveniente. 

Fué  también  apoyado. 

El  Sr.  Masini— Insistió  en  que  debía  declararse  la  destitución  de  los 
Ministros,  pues  que  no  podía  haber  duda  alguna  en  que  esta  era  una 
atribución  exclusiva  del  Ejecutivo,  sin  la  cual  no  podría  tener  respon- 
sabilidad. 

El  Sr.  Ellauri— Hizo  oposición,  manifestando  que  una  declaración 
de  esta  clase  sería  contra  todos  los  principios  liberales  que  se  querian 
adoptar;  que  la  responsabilidad  recaía  igualmente  sobre  los  Ministros; 
que  la  Constitución  señalaba  el  modo  de  destituir  á  los  empleados,  y 
que  no  podía  hacerse  esta  distinción  con  los  Ministros,  sin  dejar  su 
buena  opinión  al  capricho  del  gobernante. 

Los  señores  Vázquez  y  García  adujeron  también  varias  razones  en 
favor  de  la  proposición  del  señor  Masini,  y  después  de  un  corto  deba- 
te á  este  respecto,  el  señor  Presidente  anunció  que  la  hora  era  avan- 
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zada,  y  se  suspendió  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  diez  y 
cuarto  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  do  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  &  veintitrés  de 
Julio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  extraordinaria 
Con  los  señores :  Blanco,  Prcsí  lente—  Chucarro,  Pagóla,  Laguna, 
Costa,  Hacdo,  Sayago,  Luz,  Payan,  Echevcrríncza,  Alvarez,Zudañe2, 
Lapido,  Cavia,  Barreiro  (don  Miguel ).  Gadea,  Blanco  (don  Juan  Be- 
nito), García,  Ledesma,  Elluiri.  Zubillaga,  Masínl,  Vázquez,  Berro  y 
Pérez;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Lamas*  Sierra,  Bar- 
reiro (don  Manuel )  y  Vidal;  con  licencia  el  señor  Pereíra;  sin  ella  ni 
aviso  los  señores:  Nt'iñez  y  Guerra. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  diez  y  ocho  del  corriente  por  la 
mañana,  se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  Colegio  Electoral  déla 
Colonia,  en  la  que  comunica  A  la  H.  Asamblea  no  haber  hecho  lugar  á 
ninguna  de  las  tres  renuncias  del  Diputado  electo  por  aquella  ciudad, 
don  José  Vidal  y  Medina. 

Pasó  &  la  Comisión  de  Peticiones. 

En  seguida  el  señor  Representante  Costa  hizo  moción  para  que  aten- 
diendo ó  los  distinguidos  servicios  del  asesor  General  doctor  don  José 
de  Revuelta,  y  á  los  achaques  habituales  que  ha  contraído,  s«g  le  jubila- 
se cotila  dotación  de  cien  pesos  mensuales,  mediante  A  que  por  los  ar- 
tículos del  Reglamento  de  Justicia  sancionados  por  la  Asamblea,,  habla 
cesado  de  hecho. 

Fué  suficientemente  apoyada  esta  moción,  y  su  autor  pidió  que  se 
considerase  sobre  tablrs. 

El  Sr.  O  arda — Observó  que  este  asunto  no  era  tan  sencillo  como  se 
creía,  pues  que  las  jubilaciones  deberían  concederse  en  virtud  de  una 
Ley  qitc  clasifique  los  servicios  á  que  deben  señalarse:  que  á  más  de 
esto  no  so  sabía  el  estado  de  nuestras  rentas,  ni  si  sería  preciso  estable- 
cer una  Contribución  para  el  pago  de  esla  jubilación,  y  que  en  esta  vir- 
tud no  podía  considerarse  sobre  tablas. 

El  Sr.  Va¿quej—Coi\\oMó  que  prescindiendo  de  si  la  moción  debía 
considerarse  sobre  tablas,  las  razones  que  contra  ella  se  habían  aduci-* 
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do  no  eran  suficientes  para  convencer4  de  que  la  Asamblea  no  deba  étitt- 
siderarla,  pues  que  no  podían  desconocerse  los  servicios  distinguidos 
que  ha  contraído  el  doctor  Revuelta,  ni  las  épocas  en  que  los  ha  hecho; 
y  que  si  eüos  lo  hacían  digno  de  esta  jubilación,  la  duda  sobre  el  esta- 
do de  las  rentas  no  debía  ser  un  obstáculo  para  resolverla. 

El  Sr.  Ellauri—D\]o  que  la  Sala  no  podía  suspender  la  discusión  del 
Reglamento  de  Justicia  que  hace  la  orden  del  día,  y  que  por  consiguien- 
te la  moción  debía  seguir  los  trámites  proscriptos  en  el  Reglamento, 
pasando  á  la  Comisión  de  Peticiones  que  era  á  quien  compelía. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si 
había  de  considerarse  sobro  tablas,  y  resultó  la  negativa. 

El  señor  Presidente  anunció  que  ella  pasarla  á  la  Comisión  de  Peti- 
ciones, y  pusoá  la  consideración  de  la  Asamblea  el  artículo  3*  del  cía.-* 
pítulo?.0  del  Reglamento  de  Justicia,  que  dice : 

Art.  3.°  En  las  causas  que  no  excedan  de  tres  mil  pesos,  las  sentencias 
de  1.a  instancia  serán  inapelables,  y  en  las  de  mayor  cuantía  otorgarán 
apelación  para  ante  el  Juez  de  alzadas  en  ambos  efectos,  si  no  fuesen 
ejecutivas. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  4.°  Los  Diputados  de  Comercio  en  lugar  de  colegas  nombradoá 
j^ór  las  partos, procederán  condes  comerciantes  ó  mercaderes  sacados 
ala  suerte  de  una  lista  de  lodos  los  individuos  de  aquellas  clases  esta- 
blecidos en  el  lugar,  que  formarán  los  Diputados  al  entrar  á  ejerced  sus 
fuhciones  después  de  electos. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  5.°  De  esta  lista  podrá  cada  uno  de  los  litigantes,  antes  de  ha- 
cerse el  sorteo,  recusar  cuatro  con  causa  demostrada. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Ellauri— Propuso  que  se  declarase  quien  había  de  ciitettdef 
en  esta  recusación,  y  que  guardando  consonancia  con  lo  sancionado 
anteriormente,  pudiera  recusarse  todos  los  que  resultasen  con  impedi- 
mento legal. 

En  consecuencia,  la  Comisión  redactó  el  artículo  en  los  términos  si- 
guientes: 

Art-.  5.°  De  esta  lista  podrá  cada  uno  de  los  litigantes,  antes  de  haécr- 
se  el  sorteo,  resultar  todos  los  que  resulten  con  impedimento  legal,  á 
juicio  del  Diputado  de  Comercio. 

Fué  aprobado  sin  más  discusión. 

Art.  (x°  Todos  los  comerciantes  y  mercaderes  de  los  lugares  donde 
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haya  Diputados  de  Comercio,  tienen  derecho  á  pedir  que  sean  insertos 
en  la  lista  de  que  habla  el  artículo  4.° 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Masini— Observó  que  el  artículo  no  tendría  efecto  en  la  prác- 
tica, porque  nadie  pediría  ser  inserto  en  la  lista;  y  que  sería  mejor  po- 
ner que  se  inscribiesen  todos. 

El  Sr.  Costa  —Contestó  que  lo  dispuesto  en  el  artículo  tendría  lugar 
en  el  caso  que  el  Diputado  de  Comercio  no  incluyese  algunos  por  riva- 
lidad ú  otro  motivo. 

El  Sr.  Aleare:  Propuso  que  se  salvaría  el  inconveniente  agregán- 
dose al  fin  del  artículo,  los  que  se  hayan  omitido. 

La  Comisión  se  conformó,  y  dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  votó  el  artículo  con  esta  adición,  y  resultó  aprobado. 

capítulo  8.° 
Del  Juzgado  de  AUadas 

Artículo  1.°  El  Juez  de  Alzadas  será  uno  de  los  miembros  del  Tri- 
bunal de  Apelaciones  del  Estado,  elegido  por  el  mismo  Tribunal  cada 
dos  anos,  con  la  jurisdicción  y  atribuciones  que  le  designa  la  Ley  de  su 
creación,  y  para  su  despacho  tendrá  un  Escribano  especial. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  2.°  Los  colegas  y  reeolegas  para  las  causas  en  alzada,  se  saca- 
rán á  la  suerte  de  una  lista  de  sesenta  comerciantes  que  tormará  el 
Tribunal  del  Consulado  cada  dos  años,  y  pasará  al  Juez  de  Alzadas. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Masini— Pidió  que  se  agregase  á  la  lista  de  comerciantes  ó 
propietarios. 

El  Sr.  Costa— -Contestó  que  un  simple  propietario  podría  no  tener  to- 
dos los  conocimientos  necesarios,  y  que  además  habría  suficientes  co- 
merciantes para  esta  lista. 

El  Sr.  Masini—  Propuso  que  en  este  caso  pudiesen  entrar  en  esta 
lista  todos  los  elegibles  para  el  Tribunal  del  Consulado. 

No  habiendo  sido  apoyada  esta  indicación,  y  dado  el  punto  por  sufi- 
cientemente discutido,  se  puso  á  votación  el  articulo,  y  resultó  apro- 
bado. 

Art.  3.°  El  sorteo  se  practicará  ante  el  mismo  Juez  Superior  y  de 
las  partes  pudiendo  recusar  estas  previamente,  doce  cada  una  con 
causa  demostrada  ó  sin  ella. 


i 
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El  S/\  Cosía — Propuso  que  para  guardar  consonancia  con  lo  sancio- 
nado en  el  artículo  o.°  del  Capítulo  anterior,  se  suprimiese  del  artículo 
desde  donde  dice— doce  cada  ana—hi\sia  el  fin,  poniéndose  en  su  lugar 
— todos  los  que  esalten  con  impedimento  ler/al  a  juicio  de  aquel. 

Conformados  los  demás  señores  de  la  Comisión,  se  varió  el  artículo, 
y  puesto  á  votación  en  estos  tcrminos,resultó  aprobado. 

Art.  4.°  De  las  sentencias  del  Juzgado  de  Alzadas  en  vista  ó  revista 
según  los  casos  prevenidos  en  la  ordenanza,  no  habrá  otro  recurso  que 
el  de  nulidad  é  injusticia  notoria,  pasando  la  cantidad  de  cinco  mil  pe- 
sos. 

Aprobado  sin  discusión. 

Arto.0  Los  recursos  de  nulidad  é  injusticia  notoria  en  las  causas  de 
comercio,  serán  interpuestas  para  ante  el  Tribunal  de  Apelaciones,  in- 
tegrado en  la  forma  prevenida  en  el  artículo  13  capítulo  9,  con  más 
ocho  individuos  sacados  á  la  suerte  de  la  lista  de  comerciantes  como  se 
determina  en  el  artículo  7  del  mismo  capítulo. 

Aprobado  sin  discusión. 

capítulo  9.° 
Del  Tribunal  de  A/>elaciones 

Artículo  1.°  Habrá  un  Tribunal  de  Apelaciones  para  conocer  en  este 
recurso  y  en  los  de  súplica,  de  todas  las  causas  (pie  se  decidan  ante  los 
Jueces  inferiores  de  lo  Civil  y  Criminal. 

Art.  2.°  El  Tribuna!  será  compuesto  por  ahora  de  (res  Jueces  Letra- 
dos elegidos  por  la  Asamblea  General  de  una  Jista  de  doble  número  que 
propondrá  el  Gobierno,  con  tres  mil  pesos  de  dotación  al  ano. 

Hallándose  sancionados  anteriormente  los  dos  artículos  (pie  prece- 
den, se  puso  en  discusión  el  siguiente : 

Art.  3.°  Para  el  desempeño  de  sus  funciones  tendrá  el  Tribunal  un 
Escribano  relator  con  quinientos  pesos,  y  un  Portero  Alguacil  con 
igual  dotación. 

El  S/\  Costa  —  Propuso  que  se  adicionase  el  artículo  diciendo  al 
fin  de  él,  y  ana  Ordenanza  con  doscientos,  elegidos  por  el  mismo  Tri- 
bunal. 

La  Comisión  se  conformó,  y  se  adicionó  el  artículo. 

El  Sr.  Chucarro— Dijo  que  sancionados  los  dos  artículos  ante- 
riores, sería  necesario  señalar  en  este,  la  forma  en  que  estos  individuos 
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deben  entrar  á  ejercer  sus  funciones,  y  creo  que  deberían  prestar  jura- 
mento la  primera  vez  ante  el  Poder  Ejecutivo,  y  sucesivamente  ante 
el  Presidente  del  mismo  Tribunal. 

El  Sr.  Cosía — Contestó  que  la  indicación  del  señor  Diputado  podría 
tener  lugar  al  fin  del  Proyecto,  señalándose  igualmente  para  los  Jue- 
ces de  1.a  instancia. 

El  Sr.  kllaan — Dijo  que  lo  creía  innecesario,  pues  que  la  fórmula 
del  juramento  estaba  consignada  en  las  leyes  generales. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  el  señor  Alvarez  pi- 
dió la  palabra  y  elijo :  que  antes  de  votarse  este  artículo  proponía  se 
adicionase  el  anterior,  poniéndose  al  fin—  presidiendo  el  más  anti- 
guo. 

Conformada  la  Comisión  se  votó  esta  adición,  y  resultó  aprobada. 

En  seguida  se  puso  á  votación  el  artículo  3.°,  y  resultó  igualmente 
aprobado. 

Art.  4.°  El  Escribano  relator  y  el  Portero  Alguacial  percibirán  á  más 
los  derechos  que  les  están  designados  por  el  Arancel  General,  excep- 
tuando el  de  tiras  que  queda  abolido.  Aprobado  sin  discusión. 

Art.  5.°  En  apelación  conocerán  y  decidirán  los  tres  Jueces  del  Tri- 
bunal en  todas  las  causas  civiles  y  en  las  criminales  en  que  no  se  hu- 
biese impuesto  pena  capital,  deportación  perpótua,  ó  de  seis  años  de 
presidio  para  arriba. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  O.'1  En  el  grado  de  súplica  conocerán  los  mismos  Jueces  en  las 
causas  civiles,  con  cuatro  hombres  buenos  sacados  á  la  suerte  de  una 
lista  de  sesenta  vecinos  de  luces,  probidad  y  honradez,  que  formará  el 
Gobierno  todos  los  años  y  pasará  al  Tribunal. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  7.°  El  sorteo  se  hará  á  presencia  de  las  partes  y  de  los  Jueces, 
pudiendo  aquellas  recusar  doce  cada  una  con  causa  ó  sin  ella,  antes  de 
verificarse. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Cosía-  -Propuso  que  se  suprimiese  del  artículo,  desde  don- 
de dice-  doce  cada  una,  hasta  el  fin  y  se  añadiese- -precia/nenie sin 
causa,  cuatro  cada  una,  á  más  de  los  que  resulten  icrjalmcnte  impedi- 
dos d  juicio  del  Tribunal. 

Conformada  la  Comisión,  y  variado  el  artículo,  se  puso  á  votación  y 
resultó  aprobado. 

Art.  8.°  Délas  sentencias  de  súplica,  cualquiera  que  sea  la  cantidad 
que  se  litigase,  no  habrá  recurso  alguno  si  no  el  extraordinario  de  nu- 
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lidad  é  injusticia  notcria,  cuando  la  cantidad  pase  de  cinco  mil  pesos. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  9.°  Para  conocer  del  recurso  de  nulidad  é  injusticia  notoria 
sr  formar-i  un  Tribunal  de  once  individuos  compuesto  de  los  tres  Jueces 
y  ocho  hombres  buenos  sacados  á  la  suerte  de  la  misma  lista  que  habla 
el  articulo  (5.?  y  en  la  forma  que  previene  el  artículo  7.n — Este  juicio  será 
en  público,  y  no  se  admitirá  escrito,  documento,  ni  alegato  alguno. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Alearen — Propuso  que  se  adicionase  el  artículo  permitiendo 
— un  solo  informe  m  vocc. 

El  Sr.  Zudañes— Contestó  que  como  recurso  extraordinario  le  pare- 
cía suficientemente  favorecido  el  derecho  de  las  partes,  con  el  examen 
simóle  del  expediente. 

El  Sr.  EU aun — Dijo  que  sin  embargo,  para  dar  mayor  garantía  no 
estaría  demás  la  adición  propuesta,  pues  que  el  Tribunal  se  com- 
ponía de  ocho  hombres  buenos,  á  quienes  era  preciso  informar  verbal- 
mente. 

La  Comisión  se  conformó  y  adicionado  el  artículo  con  las  palabras, 
sino  un  solo  informe  in  poce,  se  puso  á  votación,  y  resultó  aprobado. 

Art.  10.  En  las  causas  criminales  de  que  se  hace  mención  especial  al 
fin  del  artículo  5.°  conocerá  el  Tribunal  en  el  grado  de  vista,  como  se 
previene  en  los  artículos  0  y  7,  vencí  de  revista  en  la  forma  del  artícu- 
lo precedente. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Aleares — Propuso  que  pura  las  causas  criminales  se  prefirie- 
se á  los  de  la  lista,  los  abogados  que.  estuviesen  expedidos. 

El  Sr.  Ellauri — Propuso  también  que  en  estas  causas  pudieran  re- 
cusarse ocho,  en  lugar  de  cuatro  que  se  señalan  en  las  civiles. 

En  este  estado  el  señor  Presidente  anunció  que  la  hora  era  avanza- 
da, y  se  suspendió  la  sesión  retirándose  los  señores  á  las  dos  y  cuarto 
de  la  tarde. 

Hav  una  rúbrica. 

Herró* 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintitrés  de 
Julio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente- -Rarreiro  (don  Manuel),  Ilaedo,  Ma- 
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sini,  Pagóla,  Alvarcz,  Pérez,  Costa,  Luz,  García,  Vidal,  Chucarro,  Váz- 
quez, Cavia,  Echeverría  rza,  Berro,  Xudañcz,  Zubillaga,  Barreiro  (don 
Miguel),  Gadea,  Ellauri,  Lapido,  Blanco  ( don  Juan  Benito  ),  Laguna, 
Sayago  y  Payan;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores :  Sierra,  La- 
mas y  Ledesma;  con  licencia  el  señor  Pereira  ;  sin  ella  ni  aviso  los  se- 
ñores :  Núñez  v  (hierra. 

t; 

Leída,  aprobada  y  Armada  el  acta  de  diez  y  ocho  del  corriente,  se  dio 
Cticnta  de  una  comunicación  del  Poder  Ejecutivo  fecha  de  este  día,  ele- 
vando á  la  consideración  de  V.  II.  una  representación  en  que  don  Fran- 
cisco Martínez  Nieto,  solicita  el  pago  de  un  crédito  que  tiene  á  su  favor 
procedente  de  letra  girada  por  el  Comisario  General  del  Ejército  Ar- 
gentino, contra  la  Colecturía  de  esta  Provincia. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

En  seguida  se  anunció  continuaba  la  diseusim  del  articulo  84  del 
Provecto  de  Constitución. 

hl  Sr.  hllaun,  pidió  la  palabra  y  dijo:  Consecuente  á  lo  mismo  que  dije 
anoche,  menos  por  insistir  en  sostener  el  artículo  tenazmente,  que  por 
explanarlas  razones  que  tuvo  la  Comisión  al  redactarlo,  añadiré  que — 
ó  el  Ministro,  á  quien  trate  de  deponer  el  Presidente,  ha  llenado  sus  de- 
beres, ó  no.  Si  lo  primero,  es  una  injusticia  el  dejarlo  sujeto  al  capricho 
del  gobernante  y  sin  garantías  para  conservarse  en  jn  puesto  que  ha 
desempeñado  bien;  es  inferirle  una  nota,  que  no  ha  merecido.  Y  si  lo 
segundo,  la  Constitución  señala  medios  legales  para  la  destitución  de 
todos  los  empleados  etc. 

Se  extendió  sobre  estos  conceptos,  concluyendo  con  presentar  una 
nueva  redacción  del  capitulo  2.°,  para  que  si  mereciese  apoyo,  entrase 
á  ocupar  el  lugar  que1  tienen  los  artículos  que  prescriben  las  atribucio- 
nes del  Poder  Ejecutivo,  pues  por  excusar  repeticiones  hablando  de 
una  misma  persona,  le  parecía  más  conveniente  esta  nueva  redacción. 

El  señor  Presidente  ordenó  su  lectura,  y  es  como  sigue : 

CAPÍTULO   2.o 

Artículo  Tí).  El  Presidente  es  Jefe  Superior  de  la  Administración 
General  de  la  República.  La  conservación  del  orden  y  tranquilidad  en 
lo  interior,  y  de  la  seguridad  en  lo  exterior,  le  están  especialmente  co- 
metidas. 

Artículo  80.  Al  mismo  corresponde:  el  mando  superior  de  todas  las 
fuerzas  le  mar  y  (ierra,  y  su  exclusiva  dirección;  pero  no  podrá  man- 
darlas en  persona  sin  previo  consentimiento  de  la  Asamblea  General 
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por  las  dos  terceras  partes  de  votos:  poner  objeciones,  ó  hacer  obser- 
vaciones sobre  los  Proyectos  de  Ley  remitidos  por  las  Cámaras,  y 
suspender  su  promulgación  con  la-*  restricciones  y  calidades  preve- 
nidas en  la  Sección  6.a :  proponer  á  las  Cámaras  Proyectos  de  Ley,  ó 
modificaciones  á  las  anteriormente  dictadas,  en  el  modo  que  previene 
esta  Constitución;  pedir  á  la  Asamblea  General,  la  continuación  de  sus 
sesiones  con  sujeción  alo  que  ella  misma  delibere  según  el  artículo 
40:  nombrar  el  Ministro  ó  Ministros  de  Estado  para  su  despacho,  por 
un  tiempo  determinado,  que  no  baje  de  un  año  ni  pase  de  cuatro:  etc. 

El  Sr.  Vcuquez  pidióla  palabra  y  dijo:  Que  cuanto  más  meditaba 
las  razones  en  que  se  pretendía  apoyar  la  inmovilidad  de  los  Ministros, 
tanto  menos  se  convencía  de  su  fuerza,  y  reasumiendo  aquellas  razones 
se  fijó  especialmente  en  que  no  había  paralelo  entre  el  empleo  de  Mi- 
nistro y  cualquier  otro:  que  el  Ministerio  no  era  de  escala,  inconse- 
cuencia de  méritos  y  servicios  particulares,  sino  elección  de  confianza 
y  apoyada  en  aptitudes  especiales :  que  la  Ley  proveía  para  la  acusa- 
ción de  los  Ministros  que  la  infringían;  pero  no  para  los  ineptos,  ó  para 
los  que  sin  serlo,  no  llenaban  el  puesto  con  toda  la  habilidad  que  la  cau- 
sa pública  exigía,  y  cuyo  vacío  sólo  podía  ser  calificado  por  la  concien- 
cia del  primer  Magistrado,  y  finalmente,  que  en  este  concepto  era  prin- 
cipio umversalmente  reconocido,  que  los  Ministros  fuesen  amovibles 
á  voluntad  del  Ejecutivo. 

El  Sr.  Ellauri— Que  en  el  segundo  caso,  se  dice,  no  infiere  nota  al 
Ministro  porque  la  opinión  pública  lo  favorece:  ¿  Y  qué  importa  esta 
opinión,  cuando  todo  el  mundo  le  vea  depuesto  de  la  noche  á  la  maña- 
na?  ¿Quién  no  le  atribuirá  á  su  ineptitud,  ó  mal  desempeño?  De  cual- 
quier modo  queso  mire  la  cuestión,  vendremos  á  caer  en  uno  de  aque- 
llos extravíos.  Yo  creo  que  cuanto  más  elevado  es  el  rango  de  un 
empleado,  tanto  más  ofensiva  debe  serle  su  repentina  destitución.  Si  en 
los  gobiernos  monárquicos  es  admisible  este  principio  de  arbitrariedad, 
sin  dejar  de  reconocerlo  como  uno  de  sus  mayores  defectos,  debe  repu- 
tarse más  bien  como  prerogativa  del  Trono,  inadaptablc  á  nuestro 
sistema  representativo  republicano.  En  este  jamás  podrá  ser  conve- 
niente ni  arreglado,  el  establecer  eonstitueionalmcnte  una  facultad 
absoluta  y  sin  limitación,  en  punto  tan  delicado. 

El  Sr.  Vázquez— En  vano,  dijo,  se  pretende  lle\ar  adelante  la  ina- 
movilidad  de  los  Ministros  de  Estado,  inamovilidad  desconocida  y  mal 
aplicada:  no  es  de  ahora  que  he  dedicado  mis  tareas  al  estudio  de 
las  Constituciones,  y  confieso  que  en  ninguna  he  encontrado  establecido 
semejante   principio  que  pugna  con    la  razón  y  que  sería  eminen- 
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tomento  perjudicial.  En  apoyo  do  su  opinión  demostró  que  era  contra- 
producente el  argumento  que  so  quería  deducir  fundando  la  inamovili- 
dad en  que  la  destitución  era  propia  de  los  gobiernos  monárquieo- 
eonstituoionales,  pero  no  de  los  republicanos;  porque,  dijo,  si  en  estos 
en  que  los  Ministros  son  los  responsables  ven  que  el  poder  real  es  solo 
moderador,  benéfico  y  conservador,  él  puede,  sin  embargo,  destituirlos 
á  voluntad, — ¿con  cuánta  más  razonen  los  gobiernos  en  que  esa  res- 
ponsabilidad s(i  divide  entre  el  primer  Magistrado  y  sus  Ministros? — 
Insistió  en  que  no  se  citaría  un  solo  ejemplo  propio  de  la  inamovilidad 
de  los  Ministros,  v  refiriéndose  á  los  Gobiernos  de  los  diferentes  Esta- 
dos  de  que  se  componía  el  de  los  Unidos  de  América,  citó  una  por  una 
las  Constituciones  en  que  se  señalaba  tiempo  determinado  á  los  Secre- 
tarios; pero  demostró  que  estos  no  eran  Ministros  de  Estado,  ni  sus 
casos  aplicables  al  presente,  porque  en  todas  ellas  el  Poder  Ejecutivo 
tenía  también  término  corto  de  existencia,  y  porque  era  desempeñado, 
no  por  el  Presidente,  sino  por  este  y  un  Consejo  de  Estado :  que  las  fun- 
ciones del  Secretario  eran  estrictamente  reducidas  á  llevar  v  conservar 
los  protocolos  y  minutas;  por  consecuencia,  no  teniendo  ingerencia 
ninguna  en  el  Gobierno,  su  ejemplo  era  enteramente  inaplicable. — Aña- 
dió que  la  destitución  no  infería  nota  ni  agravio  al  Ministro,  cuyo  cré- 
dito y  premio  dependían  exclusivamente  de  la  opinión  y  de  la  historia, 
y  que  así  como  no  había  tenido  otro  derecho  para  obtener  el  puesto,  que 
el  concepto  ó  elección  del  primer  magistrado,  así  tampoco  tenía  otro 
para  conservarle. — Que  la  destitución  no  presentaba  obstáculos,  por- 
que difíeihpente  la  soportaría  un  Ministro  á  quien  la  opinión  pública 
calificase  de  hábil,  poique  ella  le  sostendría;  pero  cuando  tal  caso  lle- 
gase, si  el  sucesor  le  fuese  superior,  la  destitución  sería  acertada  sin 
perjuicio  del  depuesto,  y  si  inferior,  cuando  esa  misma  opinión  no  le 
llevase  otra  vez  al  puesto  con  nuevo  brillo,  él  en  el  seno  de  la  vida  pri- 
vada estarla  bastante  premiado  con  la  justicia  pública  (pie  marcaría  su 
fallo  comparando  las  aptitudes  de  uno  y  otro;  y  concluyó  demostrando 
los  inconvenientes  que  traería  la  inamovilidad  en  el  caso  que  el  Pre- 
sidente quisiese1  y  no  pudiese  destituir  al  Ministro,  estableciendo  una 
lucha  funesta  entre  ambos,  y  privando  al  Gobierno  de  las  aptitudes  do 
un  sucesor  más  apto. 

hl  Sr.  EUuuin  —  Para  cerrar  por  mi  parte  la  discusión,  con- 
cluiré haciendo  algunas  pequeñas  observaciones.  No  es  contraprodu- 
cente el  argumento  que  se  ha  tomado  de  los  Gobiernos  monárquicos; 
porque  no  obstante  de  que  el  Poder  Ejecutivo  reside  en  los  Ministros  y 
ellos  son  los  que  tienen  la  responsabilidad  para  unte  la  Nación,—  aque- 
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lio  debo  entenderse  activamente  6  en  ejercicio  y  el  Monarca  es  el  que 
lo  dirijo  y  modera,  siendo  esta,  sin  duda,  la  razón  de  concederle  aunque 
viciosamente,  A  mi  juicio,  esa  libre  facultad  de  destituir.  Pero  entre  no- 
sotros, que  el  Presidente  ejerce  por  sí  ese  Poder  que  acuerda  !a  Cons- 
titución, seila  hasta  irritante  el  que  entre  los  medio*  legales  para  la 
destitución  de  unos  empleados  de  tan  alto  rango  corno  los  Ministros, 
se  viese  enumerada  la  voluntad  arbitraria  del  gobernante.  Hizo  otras 
muchas  observaciones  relativas  al  mismo  asunto,  y  concluyó  por  su 
parte. 

hl  Sr.  Vázquez— Me  sorprendo,  señores,  del  poder  de  la  ilusión 
en  el  calor  del  debate  :  se  reconoce  que  la  destitución  á  voluntad  sólo 
perjudicaría  on  el  caso  de  ser  personal  é  infundada,  caso  apenas  posi- 
ble :  y  entre  tanto  se  la  sostiene  hasta  el  grado  de  preferir  que  sin  ella 
no  haya  Ministros  de  Estado;  de  solicitar  que  para  amovibles  sean  sólo 
Secretarios,  y  que  el  Presidente  de  la  República  sea  el  que  desempeñe 
por  sí  solo  el  Poder  Ejecutivo,  sin  auxilio,  sin  apoyo,  sin  consejo!  Yo 
me  abismo,  señores,  al  contemplar  este  extremo  funesto,  que  sin  duda 
alarmará  desde  luego  á  los  señores  Representantes.,  y  tanto  más  cuan- 
to son  menos  eficaces  las  razones  que  se  aducen. — Entre  ellas  luce 
como  principal  una  disyuntiva  notable :  el  Ministro  llena  ó  no  sus  de- 
beres: si  lo  primero,  es  injusto  destituirle ;  si  lo  segundo,  la  Ley  provee 
á  su  destitución.  He  dicho  y  repito  que  un  Ministro  puede  llenarlos  de- 
jando un  grande  vacío  en  la  falta  ó  en  la  inferioridad  ó  bien  sea  medio- 
cridad de  talentos ;  vacio  de  bienes  que  en  un  país  nuevo,  donde  se 
necesita  un  ministerio  creador,  sería  un  cúmulo  de  males:  él,  sin  em- 
bargo, no  podría  ser  acusado  ante  la  ley,  porque  ni  la  habla  infringido, 
ni  podría  alcanzarle,  porque  nadie  pone  coto  al  genio,  ó  nadie  puede 
m:\rcar  ni  exigir  la  esfera  del  talento,  don  preciso  que  no  depende  del 
derecho,  sino  del  favor,  y  don  tan  peregrino  que  en  el  catálogo  inmenso 
de  Ministros  de  Estado  en  todas  las  Naciones,  son  muy  pocos  los  que 
la  imparcial  historia  trasmite  como  elevados  á  un  rango  superior. 

No  es  más  oportuno  el  argumento  repetido  de  la  injusticia  posible 
en  la  destitución,  ni  menos  monstruosa  la  comparación  de  esta  injus- 
ticia, apenas  presumible,  con  los  males  de  la  inamovilidad  ó  de  la  lu- 
cha entre  los  miembros  del  Poden',  bastante  reconocida;  y  la  dispari- 
dad es  bien  manifiesta  para  la  oposición  misma,  atendida  la  naturaleza 
del  remedio  que  propone:  sean  inamovibles  por  un  año  y  no  puedan 
durar  más  de  cuatro  :  uno  y  otro  sería  fatal. 

Desde  que  se  hace  depender  de  la  Ley  el  ejercicio  del  Ministerio  ¿qué 
garantía,  qué  incentivo,  qué  ilusión  ofrece  la  seguridad  de  un  año  ?  Por 
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otra  parte  ¿  por  qué  cerrar  la  puerta  al  genio  para  que  pueda  conser- 
varse en  él,  por  dos,  tres  ó  más  períodos  del  Gobierno  ?  Véase,  pues, 
como  para  un  mal  que  apenas  pasa  de  imaginario  se  propone  un  re- 
medio real  y  positivamente  dañoso  para  la  causa  pública,  ante  la  cual 
es  nada  el  perjuicio  de  un  individuo,  si  le  hubiese  :  pero  él  no  existirá 
en  ningún  caso,  porque  el  talento  y  el  genio  destituidos  serían  favoreci- 
dos por  la  opinión  y  la  historia,  y  porque  entendido  que  la  voluntad  del 
encargado  del  poder  es  la  que  hace  la  destitución ;  ella  ninguna  injuria, 
ningún  agravio,  ninguna  nota  puede  imponer  por  si  sola  sin  el  apoyo 
de  la  opinión  pública;  pero  la  oposición  se  extiende  hasta  observar 
que  esa  opinión  será  sentida  por  el  Ministro  interesado  que  pedirá  su 
separación:  esta  observación,  señores,  es  inexacta:  ninguno  está  me- 
nos en  estado  de  apreciar  la  opinión,  que  el  Ministro  interesado,  por- 
que respecto  de  él  no  será  poco  si  se  consigue  que  no  esté  rodeado  de 
viles  aduladores  que  vayan  á  comprar  sus  gracias  al  precio  de  los  ha- 
lagos, y  que  le  persuadan  que  es  el  ídolo  del  pueblo,  mientras  quizá  sea 
el  blanco  de  su  execración. 

El  despacho  del  ministerio  tiene  parte  administrativa  y  parte  ele- 
mental ó  científica:  la  primera  está  al  alcance  de  la  Ley;  la  segunda 
está  fuera  de  ella ;  pertenece  al  departamento  de  la  historia:  por  eso  se 
pueden  citar  tantos  Ministros  mediocres,  sin  ser  criminales:  por  eso 
los  gobiernos  monárquico-constitucionales,  sin  embargo  de  suget ar- 
les á  la  ley  en  los  delitos,  les  hacen  depender  del  poder  real  en  la  apre- 
ciación del  genio  y  los  talentos;  por  eso  la  opinión  pública  ejerce  una 
fuerza  irresistible,  un  muro  inexpugnable  contra  la  influencia  de  las 
afecciones  en  aquel  poder;  esa  fuerza  omnipotente  llevó  al  ministerio  á 
Fox  v  Pit,  v  ella  misma  colocó  de  nuevo  en  él  á  Necker  contra  los 
deseos  y  pasión  del  Monarca  de  Francia. 

El  Sr.  Manni  -Como  el  prestigio  de  una  proposición  falsa  ver- 
tida sin  contradicción  en  este  lugar,  puede  influir  en  la  deliberación,— 
no  puedo  menos  que  manifestar  la  falsedad  de  la  aserción  que  acabo 
de  oír  «  que  la  Constitución  española  negaba  al  Rey  el  derecho  de  de- 
«  ponerá  los  Ministros  ».  Todo  lo  contrario:  ella  da  al  Rey  esta  fa- 
cultad; y  aún  al  Jefe  de  una  República,  (.pie  es  responsable,  creo  que 
también  debe  dársele,  porque  en  ello  nada  se  aventura.  ¿Y  quién  que- 
rrá ocupar  el  elevado  y  espinoso  cargo  de  Presidente  sise  le  liga  á  no 
poder  remover  libremente  los  Ministros  que  él  elige?  Estos  son  los 
ojos,  los  brazos  con  que  él  debe  ver  y  obrar.  Déjesele,  pues,  que  él  los 
elija  y  remueva  libremente,  porque  de  lo  contrario  ¿  cómo  se  podrá  exi- 
jir  que  él  sea  responsable  de  sus  operaciones  ? 
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Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  el  señor  Masini  propuso 
que  se  votase  el  artículo,  salva  la  adición  «y  destituir»  que  había  pro- 
puesto en  la  sesión  anterior,  como  igualmente  se  pusiera  á  votación  por 
separado  las  dos  partes  de  que  se  comprendía  el  artículo. 

La  Sala  se  conformó  y  se  fijó  la  votación  en  estos  términos. 

Si  se  ha  de  votar  el  articulo  salva  la  adición  propuesta.  Resultó  la 
afirmativa. 

Si  se  aprueba  la  primer  parte.  Afirmativa. 

Puesta  la  segunda,  resultó  aprobada,  como  igualmente  la  adición 
propuesta  por  el  señor  Masini,  quedando  en  consecuencia  sancionado 
el  articulo,  como  sigue. 

Art.  84.  Nombrar  y  destituir  el  Ministro  ó  los  Ministros  para  su  des- 
pacho, y  los  oficiales  de  las  Secretarlas. 

En  discusión  el  artículo  85,  que  dice: 

Art.  85.  Proveer  los  empleos  civiles,  militares  y  eclesiásticos  confor- 
me á  la  Constitución  y  á  las  leyes;  con  obligación  de  solicitar  el  acuer- 
do del  Senado,  ó  de  la  Comisión  Permanente,  hallándose  aquel  en 
receso,  para  los  de  enviados  diplomáticos,  coroneles  y  demás  oficiales 
superiores  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra. 

Kl  Sr.  Barreiro  (don  Manuel)  pidióla  palabra  y  dijo:  Si  proveer 
según  el  Diccionario  es  conferir,  parece  que  debía  reformarse  el  ar- 
tículo, diciendo:  «proveer  los  empleos  civiles  y  militares,  y  presentar 
para  los  eclesiásticos  »,  pues  jamás  fué  propio  de  los  Gobiernos  entre 
los  católicos,  conferir  los  beneficios  de  la  Iglesia,  y  sí  de  los  Prelados 
de  ella  el  dar  la  colación  y  canónica  institución,  que  importa  lo  mismo 
que  proveer.  Esta  corrección  es  tanto  más  necesaria,  cuanto  que  en  el 
artículo  siguiente,  se  dice  poder  el  Presidente  de  la  República  destituir 
los  empleados  etc.,  y  esta  fué,  sin  duda,  siempre  atribución  exclusiva 
de  la  autoridad  espiritual  respecto  á  los  empleados  eclesiásticos. 

Fué  apoyado. 

El  Sr.  Ellauri — Kl  artículo  está  concebido  con  la  propiedad  de  decir 
proveer,  porque  el  Gobierno  provee  también  empleos  eclesiásticos,  ya 
en  ejercicio  del  Patronato,  ya  por  las  altas  facultades  que  le  competen. 
Las  Leyes  s¿  expresan  de  este  modo,  y  aunquo  no  será  posible  citarlas 
en  el  acto  literalmente,  por  no  haber  venido  para  ello  prevenido,  el  que 
lo  dude*  puede  ocurrir  á  los  Códigos  vigentes. 

Fué  sostenido  un  largo  debato  por  varios  señores  Diputados,  en  el 
que  se  adujeron  distintas  razones  en  pro  y  contra  de  las  palabras — 
prooeer  y  presentar,  fundándose  en  favor  que  el  Ejecutivo  podía  proveer 
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los  empleos  eelcsiá^tieos,  ven  contrario —4110  no  po;Iía  hacer  más  que 
presentarlos  para  la  aprob  ición  del  ordinario,--después  de  lo  «|iif 

fcl  Sr.  Coila  pidió  la  palabra  y  dijo:  Me  parece  que  la  cuestión  no 
se  ha  fijado  en  su  verdadero  punto  de  vista,  quizá  porque  no  se  ha  ex- 
plicado  en  los  discursos  anteriores  los  trámites  con  que  se  proveen  los 
beneficios  eclesiásticos  en  nuenro  obispado.  Todos  estos  empleos  se 
adquieren  por  oposición  lincha  ante  el  ordinario  de  ti»  los  los  Eclesiás- 
ticos solicitante-'.  El  ordinario  propone  al  Patrono  tres  para  cada  em- 
pleo, y  este  designa  la  persona  á  quien  aquel  ha  de  dar  la  investidura 
ó  jurisdicción  espiritual.  La  designación  que  hace  el  Patrono,  se  llama 
comunmente  presentación  para  los  beneficios  y  de  aqui  resulta  no  de- 
berse confundir  con  la  voz  proveer  los  empleos  civiles  y  militares,  por- 
que no  es  lo  mism  >  re-p  ,•  :to  á  a  picllos.  Lo  que  s  -»  ha  dicho  respecto  á 
que  hay  empleos  eclesiásticos  que  sólo  el  Patrono  puede  proveer.,  como 
su  Capellán,  es  preciso  advertir  que  el  Capellán  no  entra  ni  tiene  que 
entrar  por  este  nombramiento  á  ejercer  jurisdicción  espiritual,  pues  le 
basta  poder  decir  Misa  y  confesar,  y  estas  son  facultades  generalmente 
anexas  al  sacerdote.  Por  todo  esto,  soy  de  opinión  debe  corregirse  el 
artículo  como  se  ha  propuesto. 

El  Sr.  Chucanv—'Slc  parece  que  se  podía  cortar  la  cuestión  presen- 
•  te,  suprimiendo  del  artículo  que  se  discute  la  palabra  -Eclesiásticos, 
porque  yo  observo  que  cuando  se  dice  que  el  Ejecutivo  proveerá  los 
empleos  civiles  y  militares,  debe  hacerse  distinción  de  los  que  pido  se 
supriman,  pudiendo  incluirse  estos  del  modo  que  se  crea  conveniente 
en  el  artículo  8í)  del  Proyecto  que  habla  sobre  el  Patronato. 

El  autor  de  la  corre  tíóii,  así  romo  los  señores  que  la  apoyaron,  se 
conformaron  con  esta  supresión. 

El  Sr.  Vtujm: — Como  la  Honorable  Asamblea  se  ha  ocupado  espe- 
cialmente de  la  palabra  proveer,  respeto  de  los  empleos  eclesiásticos, 
no  se  ha  tocado  ea  la  ultima  parte  del  articulo  que  establece  el  acuerdo 
del  Sonado  para  la  provisióa  de  empleos  y  yo  11  >  cncaeatro  raz  jn  para 
que  el  Senado  entienJa  en  las  promociones  de  coroneles:  esle  es  un 
empleo  de  escala  rigurosa,  y  nadie  está  en  aptitud  de  calificar  el  mé- 
rito, servicio  y  aptitudes  para  obtenerlo,  sino  el  Ejecutivo.  Encuentro 
justa  la  ingerencia  ó  intervención  del  Senado  para  los  agentes  diplo- 
máticos y  para  lo  \  generales  ó  clases  superiores,  pero  no  para  los  co- 
roneles; propongo  por  lo  mismo  que  se  suprima  esta,  palabra. 

hl  Sr.  frllaurí — Reasumiendo  en  una  sola  contestación  á  lo  relativo 
sobre  la  adición  y  supresión,  diré  en  cuanto  á  la  primera,  que  sería  du- 
plicar los  términos  sin  por  eso  darle  mis  claridad;  y  que  siendo  el  pro- 
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vccr  voz  técnico  deque  usan  las  mismas  Leyes,  no  había  el  menor  mo- 
tivo para  (tudas,  é  interpretaciones.  En  cuanto  á  la  segunda,  que  la 
Comisión  habla  tomado  las  clases  elevadas  de  la  milicia  desde  Coro- 
nel, porque  asi  parece  serlo  efectivamente  entre  nosotros,  con  especia- 
lidad que  no  se  conoce  más  sobre  ella  que  la  de  los  Coroneles  mayores 
y  brigadieres. 

El  Sr.  Va¿que¿—Yo  no  insistiré,  poro  observaré  sí,  que  no  puede  de- 
cirse con  propiedad  que  la  clase  de  Generales  sea  de  empleos  de  escala: 
para  estos  cargos  se  necesitan  aptitudes  particulares,  conocimientos 
de  todo  género  y  gran  crédito  y  opinión,  condicionas  sobre  que  puede 
ejercitarse  con  propiedad  el  juicio  del  Senado,  que  da  además  mucha 
más  fuerza  moral  á  los  provisto?,  siendo  como  e-  esencial  para  estos 
cargos  merecer  y  obtener  la  confianza  pública. 

El  Sr.  Elltiuri—P repuso  que  para  cerrar  la  discusión  del  articulo, 
presentaba  otra  nueva  redacción  en  estos  términos. 

«  Nombrar  los  empléalos  civiles,  militaras  y  eclesiásticos  »,  pues 
que  no  obstante  de  que  la  voz  provisión  es  arregla  la,  comose  ha  dicho, 
á  nuestras  Leyes,  conviniendo  lo$S3ñoiv,sque  S3  oponen  al  artículo,  en 
que  la  presentación  y  nombramiento  competen  al  Ejecutivo,  concluya- 
mos ya  una  cuestión,  que  parece  haberse  venido  ya  á  reducir  á  puras 
voces. 

El  Sr.  Burreiro  (don  Miguel )— El  asunto  es  arduo:  se  ha  dicho  que 
hay  Leyes  preexistentes;  si  las  hay,  demuéstrense,  para  en  vista  de 
ellas  resolver  con  mejor  acierto,  y  entre  tanto,  pido  se  suspenda  la  dis- 
cusión por  ser  la  hora  algo  avanzada. 

El  Sr.  V cisques— Con  relación  á  los  empleado?  eclesiásticos,  debe 
advertirse  que  hay  primero  el  ejercicio  del  Patronato  por  la  presenta- 
ción; después  la  institución  ó  facultades  espirituales  que  corresponden 
á  este  poder,  y  luego  la  posesión,  el  honor  y  el  provecho  ó  dignidad 
temporal,  que  provee  exclusivamente  el  Poder  Ejecutivo.  Por  esto,  y 
considerándola  cuestión  delicada  v  la  hora  avanzada  como  se  ha  indi- 
cadoya,  pido  que  se  suspenda  la  discusión. 

El  señor  Presidente  anunció  que  si  la  Sala  no  tenía  inconveniente  se 
suspendería,  y  conformada  la  H.  Asamblea,  así  se  verificó,  retirándose 
los  señores  á  las  nueve  y  tres  cuartos  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro, 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veinticuatro 
de  Julio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  extraordina- 
ria con  los  señores:  Blanco,  Presidente— Pagóla,  Blanco  (donjuán 
Benito),  Laguna,  Costa,  Vidal,  Luz,  Cliuearro,  Zubillaga,  Sayago,  Al- 
vares, Berro,  Cavia,  Eeheverriarza,  Payan,  llaedo,  Pérez,  (larda,  Ellau- 
ri,  (ladea,  Barrciro  ( don  Miguel ),  Ledesma,  Vázquez,  Masini  y  Lapido; 
con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Lamas,  Zudauez,  Sierra  y 
Barreiro  ( don  Manuel );  con  licencia  el  señor  Pereira;  sin  ella  ni  aviso 
los  señores:  Nññezv  Guerra. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  veintiuno  del  corriente  por  la 
mañana,  se  dio  cuenta  del  siguiente: 

DICTAMEN 

II.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  impuesta  de  la  comunicación  que  con  fe- 
cha veintiuno  del  corriente  ha  dirigido  á  V.  H.  el  Colegio  Electoral  de  J 
la  Colonia,  manifestando  no  haber  hecho  lugar  á  las  reiteradas  renun- 
cias que  ha  hecho  don  José  Vidal  y  Medina,  electo  Diputado  por  aque- 
lla ciudad,-  es  de  opinión  que  por  conducto  del  señor  Presidente  se 
cite  al  expresado  señor  Vidal  para  que  se  presente  á  recibirse  del  car- 
go que  se  le  ha  conferido. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  acostum- 
brada consideración. 

Montevideo,  Julio  veinticuatro  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Alejandro  Chucarro—Jimn  Benito  Blanco— 
Santiago  Sayago, 

Puesto  á  discusión  general  sobre  tablas  según  práctica,  y  no  habien- 
do quien  tomase  la  palabra,  se  votó  si  había  de  considerarse  en  parti- 
cular y  resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  particular. 

El  Sr.  Ellauri  pidió  la  palabra  y  dijo:  Que  en  su  opinión  debía  ci- 
társele para  que  presente  sus  poderes,  puniéndose  al  efecto  esta  reso- 
lución en  forma  de  decreto. 

ti  Sr.  Chucttf'ru  —  Pidió  se  lévese1  el  Dictamen  de  la  Comisión 
relativo  á  la  anterior  renuncia  del  señor  Vidal  y  Medina  y  hecha,  dijo: 

Que  después  de  lo  sancionado  en  el  Decreto  que  acaba  de  leerse,  la 
Comisión  había  creído  innecesario  repetirlas  razones  que  dio  enton- 


—  109  — 

ees,  y  que  lo  único  que  restaba  era  ordenarle  comparezca,  en  los  tér- 
minos que  lo  propone  ahora. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si  se 
aprobaba  el  Dictamen  de  la  Comisión  y  resultó  la  afirmativa. 

En  seguida  el  señor  Presidente  anunció  que  continuaba  la  discusión 
del  artículo  10.  capítulo  9.°  del  Reglamento  de  Justicia,  y  que  habían 
quedado  pendientes  dos  mociones,  una  del  señor  Alvarez  sobre  que  á 
los  de  la  lista  de  que  habla  el  artículo  se  prefieran  los  abogados  que 
estén  espeditos,  y  la  otra  del  señor  Ellauri  para  que  en  las  causas  cri- 
minales pudieran  recusarse  ocho,  en  lugar  de  los  cuatro  que  se  seña- 
lan en  las  civiles. 

El  Sr.  Costa — Dijo  que  la  Comisión  se  conformaba  con  la  adición 
propuesta,  sobre  que  se  puedan  recusar  ocho' por  cada  una  de  las  par- 
tes, pero  de  ningiln  modo  con  que  se  prefieran  los  letrados  á  la  lista  de 
que  habla  el  artículo. 

El  Sr.  Aloarcj  —  El  miembro  informante  de  la  Comisión  no  ha 
querido  convenir  con  mi  indicación  para  que  se  prefiriesen  los  le- 
trados á  los  colegas  legos:  no  insistiré  en  esto  solo  porque  el  Regla- 
mento es  provisorio;  pero  puedo  asegurar  que  la  experiencia  hará  ver 
la  utilidad  de  esta  preferencia,  particularmente  en  las  causas  difíciles 
en  que  ocurren  puntos  de  derecho:  muchas  veces  sucederá  que  los  Jue- 
ces legos  decidan  una  causa  por  su  mayoría  numérica,  contra  la  opinión 
de  los  letrados. 

El  Sr.  Costa  —  Aun  existiendo  este  inconveniente,  es  preciso  no 
olvidar  que  el  Reglamento  es  provisorio,  y  que  él  tiende  á  preparar 
el  sistema  de  juicios  por  jurados. — Por  otra  parte  será  regular  que  en 
la  lista  incluya  el  Tribunal  los  letrados  que  estén  en  aptitud,  y  de  con- 
siguiente no  hay  necesidad  de  declararlo  porque  esto  aumentaría  la  es- 
casez de  Abogados. 

El  Sr.  Alcarcj — Podría  llenarse  el  objeto  de  la  Comisión  y  alla- 
nar el  inconveniente  que  he  propuesto  agregando  en  el  artículo  que 
los  colegas  conociesen  sólo  en  el  hecho  y  los  jueces  exclusivamente 
del  derecho. 

La  Comisión  se  conformó  con  esta  última  indicación,  ven  consceuen- 
cía  se  t-odactó  el  artículo  en  los  términos  siguientes : 

Art.  10.  En  las  causas  criminales  de  que  se  hace  mérito  espe- 
cial al  fin  del  artículo  5.°,  para  la  vista  y  revista,  se  formará  un  Tribu- 
nal de  jurados  compuesto  de  nueve  individuos  sacados  á  la  suerte  de  la 
lista  de  que  habla  el  artículo  G.°,  pudiendo  recusarse  ocho  sin  causa, 
antes  de  hacer  el  sorteo. 
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Dicho»  jurados  con  los  Jueces  conocerán  sólo  del  hecho,  y  estos  ex- 
clusivamente del  derecho. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Musini —Propuso  que  los  jurados  entendiesen  solos  del  hecho 
v  los  Jueces  del  derecho. 

El  Sr.  Atoares — Contestó  que  sería  necesario  hacer  un  reglamento 
para  estos  casos,  y  que  siendo  este  un  ensayo  para  establecer  el  siste- 
ma de  jurados,  era  preciso  que  asistiesen  los  letrados  con  un  solo  voto 
cada  uno :  que  si  la  experiencia  manifestase  que  convenía  separarlos, 
podría  hacerse  más  adelante. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  a  votación  esto 
articulo  y  resultó  aprobado. 

El  Sr.  Cama— Hizo  presente  que  en  consonancia  con  el  artículo  que 
acaba  de  sancionarse,  era  preciso  variar  el  1.°  del  capítulo  6o. 

Después  de  algunas  indicaciones  á  este  respecto,  la  Comisión  propu- 
so que  este  artículo  se  adicionase  diciendo  al  fln—  en  la  forma  preoeni- 
da  en  los  artículos  7  y  10  de  dicho  capitulo. 

La  Sala  se  conformó  v  se  adicionó  el  artículo  citado. 

Art.  11.  Toda  sentencia  pronunciada  en  revista  en  las  causas  crimi- 
nales de  gravedad,  cualquiera  que  sea  la  pena  impuesta,  se  mandará 
ejecutar  con  previo  aviso  al  Gobierno. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  12.  Los  Jueces  del  Tribunal  de  Apelaciones  no  son  recusables 
sino  con  causa  probada,  y  para  conocer  de  ella  se  formará  del  modo 
prevenido  en  los  artículos  G  y  7  de  este  Capitulo.  Este  juicio  será  ver- 
bal y  de  su  fallo  no  habrá  recurso. 

Aprobado  igualmente. 

Art.  13.  En  los  casos  de  declararse  justa  la  recusación  ó  en  el  de 
impedimento  legal,  el  número  de  jueces  será  integrado  con  el  Fiscal 
General  ó  con  uno  ó  más  de  los  abogados  que  residan  en  la  Capital  ele- 
gidos por  el  misino  Tribunal  con  noticia  de  las  partes. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  14.  El  Tribunal  se  reunirá  todos  los  dias  en  el  lugar  de  su 
despacho  por  el  tiempo  de  tres  horas  cuando  menos,  a  excepción  de  los 
días  de  ambos  preceptos  y  los  de  las  tiestas  cívicas  que  declare  la  Le- 
gislatura. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Masini —Propuso  que  así  como  se  hablan  declarado  los  días 
feriados  para  el  Tribunal  de  Apelaciones,  debía  igualmente  declararse 
para  los  jueces  inferiores. 
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El  Sr.  Aleares  —  Contostó  cjue  la  declaración  do  los  del  Tribunal 
hacía  regla  para  los  domas  Juzgados. 

Dado  ol  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
artículo  y  resultó  aprobado. 

Art.  15.  No  habrá  recurso  de  súplica  de  auto  interlocutorio  aun- 
que tenga  fuer/a  de  definitivo,  en  las  causas  de  1.a  instancia.. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Alvares—  Manifestó  que  osle  articulo  era  contrario  á  nues- 
tras Leyes,  y  pidió  que  se  suprimiese. 

La  Comisión  se  conformó  y  votada  la  supresión,  resultó  aprobada. 

Art.  16.  Pasados  los  diez  días  que  señala  la  Ley  1.a,  título  19,  libro  4 
de  la  R.  de  C.  no  se  admitirá  por  ningún  motivo  recurso  de  súplica  de 
autos  definitivos. 

Pidió  igualmente  el  señor  Alvurez  que  se  suprimiese  este  artículo, 
por  cuanto  se  refería  á  una  Ley  vigente  y  era  innecesario. 

Conformada  la  Comisión  se  votó  la  supresión  y  fué  aprobada. 

Art.  17.  La  votación  de  todas  las  sentencias  en  el  Tribunal  de 
Apelaciones,  será  pública  y  nominal,  previas  conferencias  privadas. 

El  mismo  señor  Alvarez  propuso  también  la  supresión  de  este  ar- 
tículo, fundándose  en  que  todas  las  sentencias  eran  públicas,  pero  que 
no  había  un  solo  jurisconsulto  que  propusiese  que  la  votación  fuese  no- 
minal y  pública,  porque  esto  no  daba  ninguna  especie  de  garantía;  y 
concluyó  manifestando  que  nada  darla  mayores  garantías  que  el  si- 
guiente articulo  que  presentó  á  la  Asamblea  para  que  subrogase  al  an- 
terior, y  os  como  sigue. 

Art.  15.  Todos  los  autos  definitivos  ó  con  fuerza  de  tales,  que  pro- 
nuncien los  Jueces  Letrados  ó  el  Tribunal  Superior,  serán  motivados 
por  la  aplicación  de  las  Leyes  á  los  hechos,  haciéndose  expresamen- 
ción  de  las  unas  v  los  otros. 

Fué  suficientemente  apoyado. 

El  S'\  Masini— Yo  opino  que  el  artículo  del  proyecto  no  debe  supri- 
mirse, y  hago  moción  para  que  se  adicione,  diciendo :  «  que  no  tan  solo 
«  sea  pública  la  votación,  sino  también  la  discusión  ».— Las  votaciones 
en  tinieblas  no  ofrecen  garantía  ninguna,  y  si  los  Jueces  son  rectos,  no 
deben  tener  inconveniente  en  manifestar  públicamente  su  opinión. 

Fué  apoyado. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión  retirándose  los  señores  á  las  dos 
de  la  tarde. 

Hav  una  rúbrica. 

Berro. 
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En  la  Ciudad  do  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veinticuatro 
de  Julio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores :  Blanco,  Presidente  -Hacdo,  Alvarez,  Echeverriarza, 
Klkuiri,  Pagóla,  Vázquez,  Masini,  Payan,  Laguna,  Costa,  Vidal,  Luz, 
Chucarro,  Pérez,  Cavia,  Barreiro  ( don  Manuel ),  Zudañez,  Blanco,  ( don 
Juan  Benito ),  Zubillaga,  (Jadea,  Barreiro  (don  Miguel ),  Sayago,  Gar- 
cía y  Brri'o ;  con  aviso  de  no  poder  asistir,  \o<  señores  :  Sierra,  Lapido, 
Lcdesmay  Lamas;  con  licencia  el  señor  Pereira;  sin  ella  ni  aviso 
los  señores  :  Nuñez  v  Guerra. 

Leída,  aprobada  y  Armada  el  acta  del  veintiuno  por  la  noche,  el  se- 
ñor Presidente  anunció  que  continuaba  la  discusión  del  artículo  85  del 
proyecto  de  Constitución. 

El  Sr.  Ellatu  i  pidió  la  palabra  y  dijo:  Que  la  cuestión  propuesta  por 
un  señor  Diputado  había  rolado  sobróla  palabra  proveer  los  empleos 
eclesiásticos;  que  para  cortarla,  hafíía  propuesto  que  se  pusiese— nom- 
brar, pero  que  habiéndose  pedido  las  citas  de  las  Leyes  á  que  se  refirió 
en  la  sesión  anterior  y  no  teniéndolas  presentes  en  aquel  momento,  las 
traía  ahora.  ( Citó  varias  Leyes  en  favor  de  su  opinión  )  líe  a  juí,  pues, 
concluyó,  como  la  cuestión  fué  puramente  de  voces,  y  que  se  ha  puesto 
con  propiedad  en  el  artículo  la  palabra  proveer. 

El  Sr.  Gadea—  Contestó  que  el  verbo  proveer  tiene  distintas  acep- 
ciones y  que  en  las  Leyes  citadas  se  tomaba  en  un  sentido  muy  lato;  ] 
pero  que  la  Comisión  debía  poner  el  articulo  de  un  modo  claro  y  ter- 
minante. Que  el  Poder  Ejecutivo  no  podía  tener  otra  intervención  en 
los  empleos  eclesiásticos  que  la  que  le  da  el  Patronato :  que  por  consi- 
guiente debía  suprimirse  lo  relativo  á  estos,  poniéndose  en  el  artículo 
81),  que  es  donde  corresponde,  para  no  confundirse  con  los  empleos  ci- 
viles v  militares. 

El  Sr.  Zudañez  dijo:  Siendo  exactos  ios  datos  que  ha  manifestado 
el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión,  nada  hay  ya  que  decir; 
sin  embargo  citaré  un  auto  acordado  por  el  cual  se  desvanecerá  cual- 
quiera duda  que  pueda  aun  quedar  sobre  la  propiedad  con  que  se  ha 
puesto  en  el  articulo  la  palabra  proveer.  ( Leyó  el  auto  y  citó  también 
otros  ejemplos).  Concluyó  manifestando  que  la  palabra  proveer  estaba 
puesta  con  tod:i  exactitud,  y  que  no  había  motivo  alguno  para  variarla. 

El  Sr.  Gadea — Insistió  en  que  las  citas  que  se  habían  hecho,  no  lo 
había  convertido  de  la  exactitud  de  la  palabra,  porque  en  todas  ellas 
se  habían  tomado  el  proveer  por  presentar. 

El  Sr.Yazqaez  Señores:  la  cuestión  es  terminada  definitivamen- 
te, só  pena  de  que  sino  lo  fuese,  seria  interminable:  se  han  deslía- 
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do  estrictamente  las  atribuciones  de  los  poderes  espiritual  y  tempo- 
ral, y  tojos  han  convenido  en  ellas  :  se  lia  demostrado  que  el  segundo 
provee,  rigurosamente  hablando,  y  que  de  este  mismo  lenguaje  se  ha 
usado  en  las  Leyes :  no  hay,  pues,  una  razón  para  la  supresión  pro- 
puesta, y  lo  único  que  resta  que  aducir,  es  que  en  todo  caso  se  divida  el 
artículo,  poniendo  en  orden  separado  la  provisión  de  empleos  eclesiás- 
ticos, porque  en  efecto  ella  no  es  absolutamente  igual  para  estos,  que 
para  los  civiles  y  militares. 

Por  lo  demás,  nada  de  cuanto  se  ha  dicho  destruye  la  propiedad  de 
la  voz  proveer:  no  hay  duda  que  los  obispos  y  dignidades  eclesiásti- 
cas, necesitan  la  institución  canónica;  pero  no  les  basta  esta,  sino  tie- 
nen también  la  protección  y  licencia  de  la  potestad  pública,  que  aunque 
no  pueden  destituirlos,  puede  suspenderlos  del  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes. 

Ei  Sr.  Barreiro  ( don  Manuel )  —  Contestó  que  en  las  citaciones  de 
las  Leyes  que  se  hablan  hecho,  en  ninguna  se  veía  sola  la  palabra 
proveer,  sino  acompañada  con  la  de  presentar ;  y  que  por  tanto,  debía 
usarse  de  esta,  para  que  en  adelante  no  se  suscitasen  dudas. 

Después  de  algunas  otras  cortas  indicaciones,  se  dio  el  punto  por  su- 
ficientemente discutido,  y  se  fijó  la  votación  en  estos  términos. 

Si  se  aprueba  el  artículo  sin  perjuicio  de  la  supresión. 

Afirmativa. 

Si  se  suprime  la  palabra  eclesiúsltcos  para  ponerla  en  otro  artículo. 

Afirmativa. 

Si  se  suprime  la  palabra  coroneles. 

Negativa. 

En  discusión  el  artículo  8Í>,  que  dice. 

Art.  86.  Destituirlos  empleados  por  ineptitud,  omisión  ó  delito; 
en  los  dos  primeros  casos  con  acuerdo  del  Senado,  ó  en  su  receso  con 
el  de  la  Comilón  Permanente;  y  en  el  último,  pasando  el  expediente 
á  los  Tribunales  de  Justicia,  para  que  sean  juzgados  legalmente. 

El  Sr.  Gadea — Dijo  que  desearía  saber  el  sentido  de  las  palabras 
—con  acuerdo  del  Senado,  porque  si  el  Ejecutivo  no  podía  destituirá 
los  empleados  sin  el  acuerdo  del  Senado,  no  tenía  tal  atribución. 

El  Sr.  Ellaurí— Contestó  que  el  Poder  Ejecutivo  destituía  con  acuer- 
do del  Senado,  en  virtud  de  consulta  que  al  efecto  debe  hacerle;  y  que 
esto  era  para  dar  una  garantía  más  á  los  empleados. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  y  re- 
sultó aprobado. 

8* 
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Art.  87.  Iniciar  y  concluir  tratados  de  paz,  amistad,  aliatiza,  fe- 
deración, comercio  y  cualesquiera  otros;  necesitando  para  ratificarlos, 
la  aprobación  de  la  Asamblea  General. 

El  Sr.  Mtmm  —  Observó  que  en  el  artículo  se  había  puesto  la  pa- 
labra federación,  y  que  en  su  concepto  debía  entenderse  lo  mismo  (pie 
alianza,  lo  que  sería  redundante,  y  que  por  tanto  podía  suprimirse. 

El  Sr.  Ellanri  -Contestó  manifestando  que  la  palabra  federación  si- 
gnificaba algo  masque  alianza:  que  el  País  podría  hallarse  en  cir- 
cunstanciasen (pie  creyese  conveniente  la  federación  a  cualquier  Esta- 
do, por  su  expontfinea  voluntad,  y  que  por  consiguiente,  nada  perjudi- 
caba consignar  constitucionalmonte,  que  el  Gobierno  puede  iniciar  un 
tratado  de  esta  clase,  obligándosele  i\  que  para  la  ratificación  obtenga 
la  aprobación  de  la  Asamblea. 

El  Sr.  Vázquez— Contestó  que  en  el  artículo  17  no  se  hacía  men- 
ción de  esta  palabra;  (pie  por  consiguiente,  en  este  debía  suceder  lo 
mismo,  porque  ella  estaba  en  contradicción  con  los  deberes  de  la  Asam- 
blea y  la  posición  del  País.  Kxplanó  estas  razones  en  un  detenido  dis- 
curso y  concluyó  (Mi  querrá  muy  justa  la  supresión  propuesta. 

EISr.  Eilatud— Replicó  que  la  Comisión  no  tendría  un  empeño  te- 
naz en  sostener  la  palabra  federación,  pero  que  sí  sostendría  los  prin- 
cipios que  la  han  guiado  al  proponerla:  que  era  preciso  tener  presente 
que  la  Constitución  se  forma  para  tiempos  muy  remotos,  y  que  estando 
en  la  esfera  de  lo  posible  rl  que  los  Pueblos  crean  encontrar  su  felici- 
dad en  la  federación,  ha  querido  consignarla  en  la  Constitución. 

El  S/\  Yacfjae:-  -Insistió  en  (pie  se  suprimiese  esta  palabra,  ma- 
nifestando que  no  estábamos  en  tiempo  de  preveer  este  caso;  pero  aún 
cuantío  él  llegase,  debrria  hacerlo  el  Cuerpo  Legislativo  especialmente 
autorizado  al  rfrrto,y  por  tanto,  es  innecesario  consignarlo  en  la  Cons- 
titución. 

El  Si\  Chttntm)  -  Yo  creo  que  no  debemos  fijarnos  en  la  cuestión 
sobre  la  supresión  de  la  palabra  alianza  y  federación,  que  comprende 
el  articulo  en  discusión,  bajo  el  punto  de  vista  que  lo  han  hecho  los  se- 
ñores preopinantes.  No  es  del  caso,  señores,  el  ventilar  ahora  si  nos 
convendría  en  lo  futuro  federarnos  ó  no:  <\  <eria  más  conveniente,  lle- 
gado rl  caso,  que  fuese  bajo  la  forma  tal  ó  cual;  á  lo  que  importa  contraer 
nuestra  atención  es,  á  que  bajo  uñábase  dada  por  los  Gobiernos  del 
Rrasil  y  la  República  Argentina,  hemos  sido  convocados  para  formar 
una  Constitución,  que  ha  de  srv  examinada  por  esos  mismos  Gobier- 
nos, que  se  han  comprometido  á  <o<tener  nuestra  existencia  política, 
aún  por  cinco  anos  dr<purs  de  jurada,  pagados  los  cuales  seremos  re- 
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conocidos  por  un  Estado  de  absoluta  y  perfecta  independencia.  Es,  pues, 
para  esa  época  que  los  Representantes  que  nos  sucedan,  consideraran 
este  negocio  con  la  circunspección  que  demanda:  entretanto,  nosotros 
no  debemos  separarnos  del  objeto  de  nuestra  misión :  en  conformidad 
de  ella,  soy  de  opihión  que  el  artículo  sea  redactado  con  la  supresión 
que  se  ha  indicado,  porque  en  la  forma  que  está*  lo  considero  impro- 
pio, prematuro  é  impolítico. 

Después  de  algunas  otras  cortas  observaciones,  el  señor  Ledesma 
hito  hnoción  para  que  se  suprimiese  no  sólo  la  palabra  federación,  sitio 
también  las  de  alianza  y  cualesquiera  otras,  y  añadió  que  como  la  hora 
era  avanzada,  pedia  que  se  suspendiese  la  discusión  ti  fln  de  meditarse 
este  asunto. 

La  Sala  se  conformó,  y  se  suspendió  la  sesión  retirándose  los  señores 
á  las  diez  y  cuarto  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintisiete 
de  Julio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  extraordina- 
ria con  los  señores:  Blanco,  Presidente— Pagóla, Sierra,  Cavia,  Chu- 
earro,  Berro,  Echcvcrriarza,  Zubillaga,  Costa,  Luz,  PayAn,  Hacdo,  Ga- 
dea,  Barreiro  ( don  Miguel ),  Pérez,  Ledesma,  Barreiro  ( don  Manuel ). 
Blanco  (don  Juan  Benito),  Al  Vare/,  Masini,  Vidal,  García,  Vázquez 
y  Elllaiiri;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Sayago,  Laguna, 
Zudañez,  Lamas  y  Lapido ;  con  licencia  el  señor  Pereira;  sin  ella  ni  avi- 
so los  señores :  Nuñez  v  Guerra. 

Leída,  aprobada  y  Armada  el  acta  de  veintitrés  por  la  mañana,  el  se- 
ñor Chuearro  observó  que  en  el  acta  que  acababa  de  leerse  se  decía  que 
la  moción  relativa  al  señor  doctor  Revuelta  había  pasado  á  la  Comisión 
de  Peticiones,  y  como  ella  no  es  una  solicitud  particular,  sino  una  mo- 
ción de  un  señor  Diputado,  fué  de  opinión  que  por  su  naturaleza  pasa- 
se á  la  Comisión  de  Hacienda  ó  á  la  de  Legislación. 

Kt  Sr.  Costa — Contestó  que  aunque  era  moción  de  un  Diputado  era 
un  asunto  particular, y  que  por  tanto  debía  pasará  la  Comisión  de  Peti- 
ciones. 

El  señor  Presidente  puso  á  votación  si  este  asunto  habla  de  pasar  á 
á  la  Comisión  de  Peticiones,  v  resultó  la  afirmativa.  Acto  continuo 
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anunció  que  continuaba  la  discusión  del  artículo  15  Capitulo  9  del  Re- 
glamento de  Justicia. 

El  Sr.  Costa  pidió  la  aplabra  y  dijo  :  Que  la  Comisión  estaba  con- 
forme con  la  supresión  de  este  artículo,  y  con  que  en  su  lugar  se  colo- 
case el  propuesto  en  la  sesión  anterior  por  el  señor  Alvarez. 

En  consecuencia  se  puso  este  á  la  consideración  de  la  Asamblea,  y 
no  habiendo  tomado  la  palabra  ningún  otro  señor  Diputado,  se  votó  si 
se  aprobaba  ó  no,  y  resultó  la  afirmativa. 

EISr.  Masini—  Dijo  que  el  haberse  admitido  este  artículo,  no  debía 
ser  un  motivo  para  que  se  desechase  el  presentado  por  la  Comisión: 
que  en  la  sesión  anterior  había  propuesto  una  adición,  sobre  que  no 
sólo  fuese  publica  la  votación  de  las  sentencias,  sino  también  su  discu- 
sión, y  que  ahora  la  renovaba  en  estos  términos:  «  La  votación  «  y 
«  discusión  de  todas  las  sentencias  del  Tribunal  de  Apelaciones,  se 
«  rán  públicas  ». 

El  Sr.  Aleare*  -Contestó  que  esta  moción  importaba  lo  mismo  que 
el  artículo  desechado,  y  que  por  tanto  era  excusada  su  discusión. 

Después  de  algunas  otras  cortas  observaciones  en  pro  y  en  contra 
de  esta  moción,  y  dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso 
á  votación  v  resultó  desechado. 

CAPÍTULO    10 

Disposiciones  genérale* 

Artículo  1.°  En  todos  los  juicios  de  intestados  intervendrá  el  Fiscal 
General  en  calidad  de  Defensor. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Costa — Propuso  que  so  suprimiese  este  artículo,  mediante 
a  que  la  Comisión  había  meditado  que  el  Fiscal  no  podría  atender  á 
las  funciones  de  Fiscal  y  Defensor. 

Conformados  los  demás  señores,  se  puso  á  votación  si  había  de  su- 
primirse ó  no,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  consecuencia  se  varió  la  numeración  de  los  Artículos,  v  el  2.° 
pasó  á  ser : 

Artículo  1.°  En  todos  los  juicios  civiles  de  menores,  así  en  1.a  como 
en  2.a  y  3.a  instancia,  desempeñará  las  funciones  de  Defensor  el  Agente 
Fiscal  del  Crimen. 

Aprobado  sin  discusión. 
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Art.  2.°  Una  sola  rebeldía  será  suficiente  para  sacar  los  autos  por 
apremio. 

Aprobado  sin  discusión. 

~Art.  3.°  Cuando  en  los  juicios  civiles  y  criminales  sea  preciso  reci- 
bir las  pruebas  ó  requisitorias  ó  exhortos  fuera  del  territorio  de  cada 
Departamento,  el  término  ordinario  mayor  será  el  de  cincuenta  días 
improrogables,  y  de  treinta  siendo  dentro  de  la  jurisdicción  da  cada 
Departamento. 

Puesto  en  discusión. 

El Sr.  Ellauri — Propuso  se  adicionase  el  articulo  diciendo:  pero 
dentro  del  Estado,  en  seguida — del  territorio  de  cada  Departamento. 

Conformada  la  Comisión,  se  adicionó  el  artículo,  y  puesto  á  votación 
resultó  aprobado. 

Art.  4.°  En  todos  los  casos  de  dudas  que  puedan  ocurrir  á  los  Alcal- 
des Ordinarios,  y  Jueces  Letrados  de  1.a  instancia,  las  propondrán  y 
consultarán  al  Tribunal  de  Apelaciones,  quien  no  pudiendo  resolver- 
las, las  elevará  á  la  Asamblea  General  por  conducto  del  Gobierno, 
proponiendo  lo  que  crea  más  conveniente  á  la  mejor  administración  de 
justicia  en  cada  caso. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  5.°  Se  declara  en  tocia  su  fuerza  y  vigor  para  todo  el  Estado  la 
Ley  de  la  Sala  de  Representantes  de  la  Provincia  de  3  de  Abril  de  1827 
que  trata  del  modo  de  hacerse  las  notificaciones,  con  las  correcciones 
que  se  expresarán. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  6.°  La  disposición  del  artículo  7  de  dicha  Ley  se  llenará  con  dos 
testigos,  aunque  no  sean  vecinos  propietarios,  y  el  término  de  tres  ho- 
ras útiles  de  que  habla  el  artículo  9  de  la  misma  Ley,  será  el  de  veinti- 
cuatro. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Ellauri  —  Observó  que  no  era  baslante  lo  que  aquella  Ley 
previene  para  evitar  que  los  Escribanos  retuviesen  los  expedientes,  y 
que  desearía  se  reatasen  algo  más. 

El  Sr.  Costa  —  Contestó  que  este  inconveniente  podría  salvarse 
obligando  en  otro  artículo  á  los  Jueces  á  que  pusiesen  la  fecha  en  el 
proveído,  el  cual  podría  considerarse  oportunamente. 

Conformados  los  demás  señores  con  la  proposición  del  señor  Costa, 
y  dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
artículo  y  resultó  aprobado. 

Art.  7.°  La  policía  de  los  pueblos  y  Departamentos  estará  provisoria 
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monte  á  cargo  de  los  Alcaldes  Ordinarios  y  Jueces  de  Paz,  eíi  el  modo 
y  forma  que  la  desempeñan  hoy  los  Alcaldes  Departamentales  con  los 
Agentes  del  Crimen. 

Puesto  en  discusión,  y  habiendo  pedido  un  señor  Diputado  que  se 
suspendiese  la  consideración  de  este  artículo  hasta  discutirse  el  si- 
guiente, y  habiendo  sido  suficientemente  apoyada  esta  indicación. ... 

El  Sr.  Costa  —  Dijo  que  por  parte  de  la  Comisión  no  había  incon- 
veniente. 

En  consecuencia  se  votó  si  había  de  diferirse,  y  resultó  la  afirmativa. 

Art.  8.  Desde  la  publicación  de  este  Reglamento  quedan  suprimidos 
los  Cabildos  y  Consejos  de  Administración  en  todo  el  Estado,  y  el  em- 
pleo de  defensor  general  de  pobres  y  menores,  creados  por  decreto  del 
Gobierno  delegado  de  8  de  Agosto  de.  1828. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Barreiro  (  don  Miguel )— Observó  que  ninguna  analogía  te- 
nía la  supresión  de  los  Cabildos  con  el  Reglamento  de  Justicia,  y  que 
al  contrario  había  razones  de  conveniencia  para  su  conservación  por  el 
ahorro  de  sueldos  que  ellos  proporcionaban. 

El  Sr.  Costa  —  Contestó  que  teniendo  presente  esto  mismo,  era  que 
se  había  establecido  el  artículo  7.°,  con  el  cual  no  había  aumento  de 
gastos  porque  las  funciones  de  Policía  que  antes  desempeñaban  los 
Alcaldes  departamentales  y  Agentes  del  Crimen,  ahora  se  consignaban 
i\  los  Alcaldes  Ordinarios  y  Jueces  de  Paz. 

El  S/\  Barreiro  —  Insistió  en  que  los  Cabildos  no  doblan  suprimir- 
se hasta  establecer  las  Juntas  Administrativas  que  designa  la  Constitu- 
ción, y  que  los  Alcaldes  Ordinarios  no  podrían  tampoco  desempeñar 
bien  las  funciones  de  policía. 

Otros  señores  Diputados  adujeron  también  diferentes  razones  en  pro 
y  en  contra  de  la  supresión  de  los  Cabildos;  y  siendo  la  hora  avanzada 
se  suspendió  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  dos  de  la  tarde. 
Hay  una  rubrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintisiete 
de  Julio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente— Masini,  Haedo,  A lvarez,  Costa,  Vi- 
dal, Luz,  Sierra,  Zubillaga,  Pagóla,  Chucarro,  Pérez,  Echevcrriarza, 
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Lapido  Barreiro  (don  Miguel),  Berro,  Gadea,  Lcdesma,  Vázquez,  La- 
guna, García,  Barreiro  t  don  Manuel ),  Payan,  Blanco  ( don  Juan  Beni- 
to), Cavia  y  Ellauri;  con  aviso  de  no  poder  asistir,  los  señores:  Sayago, 
Lamas  y  Zudañez;  con  licencia  el  seuor  Pereira,  sin  ella  ni  aviso  los 
señores  Guerra  y  Núíiez. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acia  de  veintidós  de  corriente  por  la 
noche,  el  soüor  Presidente  anunció  que  continuaba  la  discusión  del  ar- 
tículos? del  Proyecto  de  Constitución. 

El  Sr.  Gadea  pidió  la  palabra  y  dijo :  -Que  aunque  á  primera  vista 
habla  mirado  con  prevención  la  voz  federación  que  se  había  puesto  en  el 
artículo,  considerando  detenidamente  las  razónos  que  se  habían  vertido 
en  el  curso  de  la  discusión,  y  envista  de  que  al  Legislativo  so  le  han 
dado  mayores  atribuciones  como  la  de  hacer  tratados  de  paz,  alianza 
etc., — se  había  convencido  de  que  nada  extraño  era  el  que  se  le  dé  la  ini- 
ciativa en  algún  tratado  de  federación  que  pudiera  hacerse,  y  que  por 
consiguiente  creía  innecesaria  la  supresión. 

El  Sr.  Va zquez—  Contestó  explanando  las  rabones  que  adujo  en  la 
sesión  anterior  on  favor  de  la  supresión  de  la  palabra  federación,  insis- 
tiendo en  que  después  de  haber  sancionado  que  el  Estado  es  y  será 
siempre  libre  é  independiente,  no  puede  consignarse  en  la  Constitu- 
ción esta  voz,  sin  perjudicar  á  su  independencia;  y  que  sea  cual  fuese  la 
acepción  en  que  ella  se  tomase,  no  dejaría  de  ser  cuando  menos,  re- 
dundante. 

Sobre  estos  fundamentos  se  sostuvo  un  detenido  debate  que  ocupó  los 
dos  cuartos  de  la  sesión,  en  el  cual  varios  señores  Diputados  tomaron 
la  palabra  y  adujeron  diferentes  razones  en  pro  y  en  contra  de  la  supre- 
sión propuesta,  y  últimamente  él. . . 

El  Sr.  Vidal — Propuso  que  para  allanar  los  inconvenientes  que  se 
habían  tocado,  se  variase  la  redacción  del  artículo,  diciendo :  que  el 
Ejecutivo  pudiese  iniciar  con  aprobación  de  la  Asamblea,  y  concluir 
cualquior  tratado  etc. 

Fué  suficientemente  apoyado,  y  la  Comisión  dijo  que  por  su  parte  es- 
taba conforme. 

El  Sr.  Costa — Contestó  que  no  era  posible  admitirse  la  corrección 
propuesta,  porque  era  regla  general  en  todas  las  Naciones  guardar  el 
mayor  sigilo  en  todos  los  tratados  hasta  después  de  ratificarlos  ;  que 
teníamos  un  ejemplo  on  el  mismo  tratado  preliminar  de  paz,  y  que 
persuadido  que  la  publicación  inoportuna  de  cualquier  tratado  de  esta 
clase  acarrearla  graves  males  al  País,  no  podía  dejar  de  insistir  en  que 
se  aprobase  ol  artículo  con  la  supresión  de  la  palabra  federación. 
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El  Sr.  García— Dijo  que  estaba  conforme  con  el  señor  Diputado 
preopinante  en  que  no  se  admitiese  la  corrección,  pero  no  en  que  se 
suprimiese  la  voz  federación :  que  la  iniciativa  de  cualquier  tratado  era 
en  todas  partes  atribución  del  Poder  Ejecutivo,  porque  ella  no  impor- 
taba su  conclusión  ó  ratificación;  y  que  de  consiguiente  debía  aprobarse 
el  artículo  como  está. 

El  Sr.  Vcuque¿— Contestó  que  no  había  duda  que  en  todas  partes  la 
iniciativa  de  los  tratados  correspondía  al  Ejecutivo,  pero  que  no  sólo 
los  iniciaba,  sino  que  los  concluía  sin  perjuicio  de  la  aprobación  del 
Cuerpo  Legislativo:  que  cualquier  tratado  de  federación  que  pudiera 
iniciarse,  aunque  no  fuese  ratificado,  causaría  grandes  males,  porque 
ella  podría  alimentar  las  aspiraciones :  que  si  al  País  le  conviniese  fe- 
derarse alguna  vez,  nada  importaba  el  que  ahora  no  se  consignase 
esta  palabra,  porque  en  aquel  caso  nombraría  sus  Representantes  es- 
pecialmente facultados  para  hacerlo ; y  quede  consiguiente, no  condu- 
ciendo ánada  esta  palabra,  y  lejos  de  admitir  la  corrección  propuesta* 
insistía  en  que  se  suprimiese. 

En  este  estado  se  suspendió  la  discusión  por  ser  la  hora  avanzada,  re- 
tirándose los  señores  á  las  diez  v  cuarto  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica. 

V 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintiocho 
de  Julio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente — Masini,  Luz,  Vidal,  Costa,  Haedo, 
Pérez,  Chucarro,  Zudañez,  Alvarez,  Echeverriarza,  Ledesma,  Vázquez, 
Sierra,  Berro,  Payan,  Barrciro  (don  Miguel)  Gadea,  Ellauri,  Cavia, 
Zubillaga,  Barrciro(don  Manuel),  García,  Lapido,  Laguna  y  Blanco 
(don  Juan  Benito);  con  aviso  de  no  po^der  asistir,  los  señores  Pe- 
reira,  Sayago,  Pagóla  y  Lamas ;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Núñez  y 
Guerra. 

Leída, aprobada  y  firmada  el  acta  fecha  veintitrés  del  corriente,  se 
dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente  : 

El  Excmo.  Gobierno  Provisorio  eleva  á  la  consideración  de  la  H. 
Asamblea  una  solicitud  del  Capitán  de  Milicias  don  Benjamín  Suarez, 
reclamando  cuatro  meses  de  sueldos  del  tiempo  que  estuvo  prisionero 
en  el  Brasil ;  y  como  el  suplicante  no  se  hallaba  en  este  caso  á  la  con- 
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clusión  de  la  guerra,  consulta  á  V.  H.  la  resolución  que  debe  tomarse. 

Pasó  á  la  Comisión  Militar. 

— Un  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda  aprobando  el  Proyecto  de 
Ley  presentado  por  el  Gobierno  para  eximir  del  pago  de  los  derechos 
de  almacenaje,  exlingage,  hospital  y  consulado,  á  los  efectos  extranje- 
ros que  se  despachen  del  depósito  de  Montevideo  en  buques  nacionales, 
para  los  demás  puertos  habilitados  del  Estado. 

Que  se  repartiría. 

— Otro  de  la  misma  Comisión  aprobando  la  Minuta  de  Decreto  pre- 
sentada por  el  Gobierno,  para  el  gasto  que  demanda  el  establecimiento 
de  la  vacuna  en  el  territorio  del  Estado. 

Que  se  repartiría. 

En  seguida  el  señor  Presidente  anunció  que  continuaba  la  discusión 
del  artículo  87  del  Provecto  de  Constitución. 

Los  señores  Gadea  y  Vázquez  explanaron  las  razones  aducidas  en 
la  sesión  anterior, — el  primero,  sobre  que  nada  perjudicaba  que  en  el 
artículo  en  discusión  se  consignase  la  palabra  federación,  y  el  segundo, 
sobre  la  necesidad  de  su  supresión. 

Concluidas  sus  respectivas  alocuciones 

El  Sr.  C/utcurro— Manifestó  que  el  punto  estaba  suficientemente  ilus- 
trado, y  pidió  que  se  cerrase  la  discusión. 

Fué  apoyado  por  varios  señores  Diputados,  y  en  consecuencia  se  pu- 
so á  votación  si  el  artículo  estaba  suficientemente  discutido. 

Afirmativa. 

El  Sr.  Presidente— Anunció  que  se  votaría  primero  el  artículo,  sin 
perjuicio  de  las  indicaciones  que  se  habían  hecho,  y  que  estas  se  vota- 
rían también  por  el  orden  en  que  habían  sido  propuestas,  con  lo  que  se 
fijó  la  votación  en  estos  términos. 

Si  se  aprueba  el  artículo  salvas  las  correcciones. 

Afirmativa. 

Si  se  suprime  la  palabra  federación. 

Afirmativa. 

Si  se  suprime  la  palabra  alianza. 

Negativa. 

Si  se  suprimen  las  palabras,  y  cualesquiera  otros. 

Afirmativa. 

En  seguida  el  señor  Diputado  propuso  que  se  discutiese  la  corrección 
propuesta  e:i  la  última  sesión  por  el  señor  Vidal. 

Kn  consecuencia  su  autor  la  redactó  en  estos  términos. 
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«  Iniciar  con  conocimiento  del  Senado,  y  concluir  tratados  do 
paz,  etc.  » 

Puesto  en  discusión  se  hicieron  por  algunos  sonoros  Diputados,  en 
pro  y  en  contra,  varias  observaciones,  después  de  las  cuales  y  dado  el 
punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  la  corrección  y  resultó 
aprobada. 

Artículo  83.  Celebrar  en  la  misma  forma,  concordatos  con  la  Silla 
Apostólica,  y  retener  ó  conceder  pasen,  sus  Bulas  y  diplomas. 

Puesto  á  discusión. 

El  Sr,  Barreiro  ( don  Manuel )— Pidió  que  se  suprimiese  la  ultima 
parte  del  artículo,  ó  bien  que  la  retención  de  las  Bulas  pontificias,  fueso 
con  conocimiento  de  la  Asamblea,  porque  ellas  importaban  una  ley,  y 
de  consiguiente  debía  ser  atribución  del  Cuerpo  Logislativo. 

El  Sr.  Peres — Contestó  que  según  estaba  redactado  el  artículo,  era 
innecesaria  esta  corrección,  por  cuanto  ol  decía— en  la  misma  forma 
que  el  anterior. 

EISr.  Barreiro  —  Dijo,  que  este— en  la  misma  forma— era  relativo, 
en  su  opinión,  á  los  concordatos,  é  insistió  en  que  se  suprimiese  la  últi- 
ma parte  del  artículo,  ó  que  se  adicionase  en  los  términos  que  él  había 
propuesto. 

El  Sr.  Vagues— Observó  que  en  el  artículo  118  del  proyecto,  se 
facultaba  A  la  Alta  Corte  de  Justicia  para  abrir  dictamen  sobre  la  ad- 
misión ó  retensión  de  las  Bulas  y  Breves  pontificios,  y  quo  por  tanto 
creía  innecesaria  la  corrección  propuesta. 

El  Sr.  fíf/vwo— Replicó  que  en  su  opinión  la  Alta  Corte  de  Jus- 
ticia no  debía  entender  en  eslo,  sino  el  Cuerpo  Legislativo. 

El  Sr.  Garfea— Propuso  que  para  allanar  o^t^  inconveniente,  se 
adicionase  el  artículo,  poniendo  el  advervio — igualmente,  después  de  la 
palabra  conceder. 

Después  de  algunas  otras  cortas  indicaciones,  y  habiéndose  reclama- 
do que  la  hora  era  avanzada,  se  acordó  suspender  la  sesión  y  se  reti- 
raron los  señores  á  las  diez  y  cuarto  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  do  Montevideo,  á  veintinueve 
de  Julio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  extraordina- 
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ría  con  los  sonoros :  Blanco,  Presidente  -Rorro,  Eeheverriarza,  Zuda-r 
flez,Masini,  Pérez,  Chucarro,  Vidal,  Alvarez,  Lodesma,  Barreiro  (don 
Manuel  ),  Cavia,  Laguna,  Gadea,  Costa,  García,  Hacdo,  Vázquez,  Sier- 
ra, Zubiilaga,  Pagóla,  Luz,  Blanco  ( don  Juan  Bonito, )  Barreiro  (  don 
Miguel )  y  Payan;  con  aviso  de  no  poder  asistir,  lo 5  señores :  Pereira, 
Sayago,  Lamas,  EHauri  y  Lapido,  sin  licencia  ni  aviso  los  señores:  Nú- 
ñez  v  Guerra. 

Leída,  aprobada  y  Amada  el  acta  de  veinticuatro  del  corriente,  so  dio 
cuenta  de  una  solicitud  del  ciudadano  don  Eulogio  Pinaro  en  la  que 
reclama  los  sueldos  de  Capitán  agregado  al  Estado  Mayor  de  esta 
Plaza  por  despacho  conferido  del  Director  de  las  Provincias  Unidas  en 
el  íifio  1814,  y  de  que  ha  ocurrido  al  Gobierno  Pro  visorio  para  su  abono 
cuya  solicitud  no  le  fuó  despachada  por  escasez  de  facultades,  confor- 
mo el  Decreto  de  veintiuno  del  corriente  por  lo  qm  suplica  á  Vuestra 
Honorabilidad  quiera  considerar  la  justicio  que  implora. 

Pasó  h  la  Comisión  Militar. 

E1  Sr.  Prende  itc— Anunció  que  continuaba  la  discusión  del  artículo 
8  del  Capítulo  10  del  Reglamento  de  Justicia. 

El  Sr.  Costa  pidió  la  palabra  y  dijo:  Que  en  la  sesión  anterior  so 
había  hecho  oposición  del  artículo,  por  algunos  señores  Diputados,  fun- 
dándose sin  duda  en  que  nadie  podría  mirar  los  intereses  municipales 
con  el  celo  que  los  respoctivos  cabildos  ó  Municipalidades:  para  allanar 
los  inconvenientes  que  se  hablan  manifestado  y  proveer  aquellas  nece- 
sidades propuso  á  nombre  de  la  Comisión,  que  se  adoptasen  desde.ahora 
las  Juntas  Económico  Administrativas  que  se  establecían  en  los  artícu- 
los 140  a  145  de  la  Constitución. 

El  Sr.  Chucarro — Contestó  que  ninguna  analogía  tenían  los  artículos 
citados  con  el  Reglamento  de  Justicia:  que  lomas  conveniente,  sería 
separar  el  articulo  en  discusión,  de  este  Reglamento,  y  que  la  Comisión 
se  encargase  de  presentar  un  Proyecto  estableciendo  las  Juntas  Eco- 
nómico Administrativas,  el  cual  podría  considerarse  luego  que  se  con- 
cluyese de  sancionar  el  presente  Reglamento. 

El  Sr.  Gadea — Dijo  que  estando  conforme  la  Asamblea  en  el  esta- 
blecimiento de  las  Juntas  Económico  Administrativas,  no  debía  haber 
inconveniente  en  que  se  suspendiese  la  discusión  de  los  artículos  7  y  8. 

El  Sr.  Vtuque.2— Replicó  que  después  de  quitarles  á  los  Cabildos  y 
Consejos  lo  judicial  y  lo  relativo  á  la  policía,  á  nada  conducía  su  exis- 
tencia; y  que  para  allanar  los  inconvenientes  que  se  habían  manifesta- 
do sobre  su  supresión,  proponía  se  adicionase  el  articulo,  diciendo :  que 
que  los  Cabildos  y  Consejos  serian  reemplazados  por  fas  Juntas  Econó- 
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mico  Administratious;  y  concluyó  pidiendo  se  aprobase  el  artículo  con 
esta,  adición,  sin  perjuicio  de  que  la  Comisión  presentase  el  Proyecto 
que  había  indicado  otro  señor  Diputado. 

Conformada  la  Comisión,  se  redactó  la  adición  al  artículo  en  estos 
términos. 

«  Y  serán  reemplazados  aquellos  en  la  parte  municipal  por  Juntas 
«  Económico  Administrativas,  elegidas  en  la  forma  que  se  expresará 
«  en  la  Ley  de  que  se  ocupará  urgentemente  la  Asamblea  ». 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  el 
artículo  con  la  adición,  resultó  aprobado. 

En  seguida  el  señor  Presidente  puso  á  la  consideración  de  la  Asam- 
blea el  artículo  7.°,  cuya  discusión  se  había  suspendido. 

Un  señor  Diputado  propuso  que  este  articulóse  separase  del  pro- 
yecto, para  considerarse  en  la  Ley  sobre  el  establecimiento  de  las 
Juntas  Económico  Administrativas. 

La  Comisión  se  conformó,  y  votada  esta  indicación  resultó  la  afir- 
mativa. 

En  consecuencia  se  varióla  numeración  délos  artículos,  y  el  si- 
guiente pasó  á  ser. 

Arl.  8.°  Los  Jueces  de  Paz  en  los  Departamentos  no  pasarán  de 
cinco,  ni  serán  menos  de  tres,  continuando  en  los  punidos  los  Tenien- 
tes Alcaldes  con  la  jurisdicción  criminal  que  les  queda  detallada  en 
este  Reglamento,  y  en  lo  Civil  en  las  causas  que  no  bajen  de  veinte 
pesos. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  9.°  Los  Tenientes  Alcaldes  serán  elegidos  directamente  por 
los  vecinos  de  los  respectivos  partidos;  los  Jueces  de  Paz  los  nom- 
brarán aquellos  en  la  cabeza  de  Departamento,  en  junta  presidida  por 
el  Alcalde  Ordinario  ó  Consejo  de  Administración  por  la  primera  vez. 
Los  Alcaldes  Ordinarios  y  sus  suplentes  se  nombrarán  por  los  Jueces 
de  Paz  en  el  mismo  lugar,  y  por  los  vecinos  del  pueblo  cabeza  del  De- 
partamento, presidido  por  el  Alcalde  saliente. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Caria— Propuso  que  se  adicionase  el  artículo,  diciendo  al  fin: 
todos  estos  nombramientos  se  harán  d  pluralidad  simple  de  votos. 

La  Comisión  se  conformó  v  votado  el  artículo  con  esta  adición,  resul- 
tó aprobado. 

Art.  10.  Quedan  abolidos  el  juramento  de  los  acusados  en  cau- 
sas criminales,  la  pena  de  tormento,  y  la  de  confiscación  de  bienes. 

El  Sr.  Masin¿—Di\o  que  desearla  saber  si  la  pena  de  tormento 
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estaba  vigente,  porque  sino  lo  estaba,  era  escnsado  que  se  derogase. 

El  Sr.  Zudanez  —  Contestó  que  aunque  no  estaba  en  práctica,  no  ha- 
bía ninguna  Ley  que  la  aboliese,  y  que  por  consiguiente  era  necesario 
derogarla. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación  el  ar- 
tículo y  resultó  aprobado 

Art.  11.  En  los  delitos  en  que  no  haya  de  recaer  pena  corporal,  se- 
rán puestos  los  acusados  en  libertad  en  cualquier  estado  de  la  causa, 
dando  fianza  legal,  y  ningún  individuo  podrá  ser  preso  por  deuda  civil 
que  no  provenga  de  delito  ó  cuasi  delito. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  M.isini — Dijo  que  si  el  artículo  comprendía  á  las  deu- 
das de  comercio,  se  oponía  absolutamente  á  él,  pues  que  estaba  en  con- 
tradicción on  lo  prevenido  en  la  ordenanza  :  (pie  este  era  un  punto  muy 
grave,  sobre  el  cual  llamaba  la  atención  de  la  H.  Cámara  Asamblea 
pues  que  si  el  artículo  se  aprobase,  alteraría  indudablemente  el  curso 
de  las  relacione-;  mercantiles,  dando  lugar  á  la  desconfianza,  al  fraude  y 
á  la  mala  fé. 

Los  señores  Costa  y  Aleares— Contestaron  que  en  el  artículo  se 
exceptuaban  á  los  deudores  fraudulentos,  aunque  él  era  comprensivo  á 
los  negocios  mercantiles :  que  no  había  motivo  para  el  temor  que  había 
manifestado  el  señor  Diputado,  pues  que  el  artículo  era  tomado  de  la 
misma  ordenanza. 

El  Sr.  Masini—  Replicó  que  se  había  opuesto  al  artículo,  en  la  intc- 
ligenciad  e  que  estaba  en  contradicción  con  la  ordenanza,  pero  que  para 
evitar  toda  duda,  podía  adicionarse,  diciendo:  que  en  las  causas  mer- 
cantiles quedaban  vigentes  la's  disposiciones  de  la  Ordenanza. 

No  habiéndose  hecho  lugar  á  esta  indicación,  se  votó  el  artículo  y 
resultó  aprobado. 

En  este  estado  y  siendo  la  hora  avanzada,  sj  suspendió  la  sesión,  re- 
tirándose los  señores  alas  dos  v  cuarto  de  la  tarde. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintinueve 
de  Julio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:   Blanco,  Presidente-^Pagola,    Barreiro  (don  Miguel), 
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Gaden,  Zudane¿,  Masini,  Chuearro,  Vidal,  Costa,  Poro*,  SienVi,  Alvá- 
rez,  Laguna,  Lapido,  Cavia,  Vázquez,  Luz,  Keheverriarza,  fierro, Le- 
desma,  Haedo,  Zubilla^a,  Blanco  (don  Juan  Benito ),  Barrclró  (don 
Manuel ),  Payan  y  (Jarcia;  con  aviso  do  no  poder  asistir,  los  sonoros  : 
Elhulri,  Sayago  y  Por eirá;  sin  licencia  ni  aviso  los  sonoros :  Guerra,  Nií- 
ñczyLamas. 

Lolda  el  acta  do  veinticuatro  del  corriente  por  la  noche,  el  señor  Ma- 
sinl  observó:  que  en  su  primera  alocución  no  se  había  limitado  sola- 
mente á  decir  que  la  palabra  federación  era  redundante,  sino  también 
impropia  é  inoportuna. 

Aprobada  y  firmada,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habíítn  entrado, 
por  el  orden  siguiente : 

— Una  comunicación  del  Gobierno  Provisorio  con  la  cual  acompaña 
el  Presupuesto  de  (tastos  para  la  refacción  de  la  cárcel  publica  de 
Máldonado,  y  pide  se  le  autorice  para  la  inversión  de  su  importe. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

— Otra  nota  del  mismo,  en  la  que  consulta  si  en  el  Decreto  de  veintisie- 
te de  Junio  último  que  prohibe  la  acumulación  de  sueldos,  gratificacio- 
nes y  demás,  se  comprende  el  uno  por  ciento  sobre  la  venta  del  papel 
sellado,  destinado  á  los  oficiales  encargados  de  su  sjIIo  y  contrasello. 

Pasó  á  la  misma  Comisión. 

— Un  Proyecto  de  adición  ai  Hoglamenio  interior  de  la  H>  Asamblea 
presentado  por  el  señor  Masini,  relativo  á  que  todo  Diputado  tiene  de- 
recho para  qtie  su  voto  se  inserte  en  las  actas,  presentándolo  dentro 
de  las  veinticuatro  horas,  sin  necesidad  de  fundarlo;  y  que  si  alguno 
pidiese  que  la  votación  sobre  cualquiera  asunto  sea  nominal,  lo  pon- 
drá á  resolución  de  la  Sala,  para  lo  que  será  suficiente  una  tcrcertl 
parte  de  los  votos. 

Fundada  por  su  autor,  y  suficientemente  apoyada,  pidió  qUe  se  des- 
pachase á  la  brevedad  posible,  y  pasó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Presidente  anunció  que  continuaba  la  discusión  del  articulo 
88  del  Proyecto  de  Constitución,  y  después  de  algunas  cortas  observa- 
ciones, el  señor  Vázquez  propus  >  que  para  evitar  las  dificultades  (pie 
se  habían  manifesta  lo  en  el  eursj  de  la  discusión,  se  redactase  este 
artículo  y  el  siguiente  en  esta  forma. 

Art.  88.  Celebrar  en  la  misma  forma  Concordatos  con  la  Silla 
Apostólica. 

Art.  89.  Ejercer  el  patronato  y  retener  ó  conceder  pase  á  las 
billas  y  diplomas  pontificios  conforme  á  las  Leyes. 

La  Comisión  convino  con  esta  redacción,  como  igualmente  los  seño- 
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renque  habían  hochd  oposición  ni  articulo  del  Proyecto^  y  votados  árh- 
bos  por  su  orden,  fueron  aprobados. 

Art.  9;).  Declarar  la  guerra  previa  resolución  de  la  Asamblea  Gene- 
ral, después  de  habar  empleado  tolo  ;  los  medios  de  evitarla  sin  me- 
noscabo del  hoiiot1  é  Independencia  nacional. 

PiiOsto  en  discusión. 

El  Sr.  Alasini—  Propuso  que  di  artículo  se  adicionase,  diciendo: 
que  él  Ejecutivo  emplease*  los  medio?  para  evitar  la  guerra  con  consujo 
del  Sonado. 

El  Sr,  Vázquez — Contestó  que  el  objeto  á  que  se  dirigía  la  adición 
del  señor  Diputado  preopinahte,  estaba  lleno  en  el  artículo,  cuando  se 
dice,  previa  resolución  de  la  Asamblea  General. 

El  Sr.  AÍQsiní— Insistió  en  que  tentándose  presente  lo  sancionado 
en  el  rtrlíclilo  17,  en  el  cual  se  daba  á  la  Asamblea  la  facultad  de 
decretar  la  guerra,  debía — ó  bien  adicionarse  el  artículo,  como  lo  ha- 
bía propuesto,  ó  bien  variarse  la  palabra  declarar  con  que  empezaba 
el  artícu  o,  poniendo  en  su  lugar  publicar  lar/tierra  etc;  Eli  apoyo  de 
su  opinión  citó  la  Constitución  Española,  en  la  cual  tenía  exclusiva- 
mente el  Ejecutivo  la  facultad  de  declarar  la  guerra,  de  lo  que  debía  de- 
ducirse que  no  era  lo  mismo  p  íbliear  que  declarar:  citó  también  la 
Constitución  Argentina,  en  la  cual  se  usábala  misma  voz,  y  concluyó 
óon  que  no  debía  haber  incdhvcnicntc  en  hacerse  la  variación  que  ha- 
bía propuesto. 

El  Sr>.  Vázquez— Replicó  que  el  acto  de  decretar  la  guerra  competía, 
como  estaba  sancionado,  A  la  Asamblea  General,  pero  que  el  decla- 
rarla ó  publicarla  correspondía  al  Ejecutivo:  que  el  ejemplo  de  la 
C)!istituytó:i  Española  no  venía  al  caso,  porque  en  ella  se  explicaba 
la  palabra  declarar,  diciéndose  en  seguida  dando  cuenta  documentada 
d  las  Cortes;  y  que  no  pudiendo  caber  duda  en  la  acepción  de  la  voz 
declarar,  cuando  ella  era  seguida  de  previa  resolución  de  la  Asamblea 
General,  lio  había  ninguna  necesidad  de  hacerse  la  variación  pro- 
puesta. 

Después  de  un  corto  debate  sobre  la  propiedad  de  la  palabra  decla- 
rar con  que  empezaba  el  artículo,  se  dio  el  punto  por  suftcicntcnlente 
discutido,  y  puesto  á  votación,  resultó  aprobado. 

Art.  91.  Dar  retiros,  conceder  licencias  y  arreglar  las  pensiones  de 
todos  los  empleados  civiles  eclesiásticos  y  militares,  con  arreglo  á  laa 
leyes. 

Puesto  en  discusión. 
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El  Sr.  Barreiro  (don  Manuel )— Propuso  que  en  consonancia  con 
el  artículo  87,  se  suprimiese  la  palabra  eclesiásticos. 

La  Comisión  se  conformó,  y  votado  el  artículo  con  osla  supresión, 
resultó  aprobado. 

Art.  92.  Tomar  medidas  prontas  de  seguridad  en  los  casos  graves  é 
imprevistos  de  ataque  exterior,  ó  conmoción  interior,  dando  inmedia- 
tamente cuenta  í'i  la  Asamblea  General,  ó  en  su  receso  á  la  Comisión 
Permanente,  de  lo  ejecutado  y  sus  motivos,  estando  A  su  resolución. 

El  Sr.  Zuflifl-js  pidióla  palabra  y  dijo:  Que  desearía  se  diese  una 
garantía  mayor  á  la  seguridad  individual,  obligándose  al  Ejecutivo  ¿x  que 
en  cualquiera  conmoción  pública,  los  acusados  ó  arrestados  se  pusiesen 
inmediatamente  á  disposición  de  los  Juzgados  competentes. 

El  Sr.  Vázquez— Contestó  que  aplaudía  el  celo  del  seíLor  Diputado 
que  le  había  precedido  en  la  palabra,  pero  que  su  indicación  ó  los  ob- 
jetos que  ella  se  proponía,  estaban  consignados  en  las  disposiciones  ge- 
nerales. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
artículo,  y  resultó  aprobado. 

capítulo   3.° 

Art.  93.  El  Presidente  debe  publicar  y  circular  sin  demora  todas 
las  Leyes,  que  conforme  á  la  sesión  6.a  se  hallen  ya  en  estado  de  publi- 
carse y  circularse;  ejecutarlas  y  hacerlas  ejecutar,  expidiendo  los  re- 
glamentos especiales  que  sean  necesarios  para  su  ejecución. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  91.  Cuidar  de  la  recaudación  de  las  rentas  y  contribuciones  ge- 
nerales ;  v  determinar  su  inversión  conforme  á  las  leves. 

El  Sr.  Chucurru— Propuso  que  se  suprimiese  la  palabra  determinar, 
dejando  sólo, — y  de  su  inversión  conforme  á  las  leyes. 

Convenida  la  Comisión  se  puso  á  votación  el  artículo  con  la  supresión 
indicada,  y  resultó  aprobado. 

Art.  93.  Presentar  anualmente  ala  asamblea  General  el  Presupues- 
to de  Gastos  del  ano  entrante,  y  dar  cuenta  instruida  de  la  inversión  he- 
cha en  el  anterior. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  93.  Convocar  la  Asamblea  General  á  la  época  prefijada  por  la 
Constitución,  sin  que  le  sea  dado  el  impedirlo  ó  poner  embarazo  á  sus 
sesiones:  hacer  la  apertura  de  estas  reunidas  ambas  Cámaras  en  la 
sala  del  Senado,  informándoles  entonces  del  Estado  político  y  mili- 


—  129  — 

tarde  la  República,  y  de  las  mejoras  y  reformas  que  considere  dignas 
de  su  atención. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Costa — Observó  que  en  este  artículo  se  consignaba  al  Ejecuti- 
vo la  facultad  de  convocar  á  la  Asamblea  General,  pero  que  nada  se 
decía  para  el  caso  de  que  no  hiciese  la  convocación,  lo  que  en  su  con- 
cepto era  también  necesario  prevenir;  que  no  siendo  fácil  colocarse  en 
el  artículo  una  adición  correcta  á  este  respecto,  se  reservaba  proponer 
un  artículo  por  separado. 

Conformada  la  Comisión,  se  votó  el  artículo,  y  resultó  aprobado,  y 

El  Sr.  Cosía  propuso  que  en  su  concepto  este  era  el  lugar  oportuno 
para  colocarse  el  artículo  que  había  indicado,  pero  habiendo  manifes- 
tado el  señor  Alvarez  que  el  objeto  de  la  indicación  estaba  previsto  en 
los  artículos  36  v  57,  la  retiró  su  autor. 

El  Sr.  Alasüu— Propuso  que  no  refiriéndose  el  artículo  57  más  que 
á  la  convocación  extraordinaria  de  la  Asamblea,  se  adicionase  dicien- 
do al  fin—  coavocar  la  Asamblea  General  ordinaria  ó  extraordinaria,  v 
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que  se  suprimiesen  las  palabras— acordar  la  convocación  de  la  Asam- 
blea. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado  y  puesto  á  discusión,  si  hicie- 
ron algunas  cortas  indicaciones,  y  dado  el  punto  por  suficientemente 
discutido,  se  fijó  la  votación  en  estos  términos. 

Si  se  aprueba  la  adición  propuesta  por  el  señor  Masini  para  el  artí- 
culo 57. 

Afirmativa. 

En  este  estado  se  suspendió  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las 
diez  de  la  noche. 

Hav  una  rubrica. 

«. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  treinta  de 
Julio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  hallándose  reunidos  en  la  Sala  de 
Sesiones  de  la  H.  Asamblea,  los  señores :  Blanco,  Presidente— Chu- 
carro,  Costa,  Luz,  Pérez,  Laguna,  Pagóla,  Lcdesnia,  Masini,  Sayago, 
Vidal,  Vázquez,  Sierra,  Blanco  ( don  Jun  Benito ),  Gadea,  Cavia,  Zubi- 
llaga,  Haedo,  Berro,  Barreiro  (clon  Miguel )  y  García;  con  aviso  de  no 
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poder  asistir  los  señores:  Pereira,  Alvarcz,  Lamas,  Payan,  Barreiro 
(don  Manuel ),  Ellauri,  Echeverriarza  y  Zudañez;  sin  licencia  ni  aviso 
de  no  poder  asistir  los  señores:  Guerra,  Nüñcz  y  Lapido. 

Enaste  estado  el  señor  Presidente  anunció  que  la  sesión  ordinaria  á 
que  estaban  convocados  los  señores  Representantes,  no  podía  abrirse 
en  razón  de  no  haber  número  competente;  y  que  en  conformidad  de  lo 
prevenido  en  el  Reglamento,  se  extendería  el  acta. 

Así  se  acordó,  retirándose  los  señores  á  las  siete  v  tres  cuartos  de  la 
noche. 

Ilav  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  treinta  y  uno 
de  Julio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  extraordina- 
ria con  los  señores:  Blanco,  Presidente— Chucarro,  Pagóla,  Costa, 
Sayago,  Luz,  Zubillaga, Blanco  (don  Juan  Benito),  Alvarez,  Vidal, Be- 
rro, Pérez,  Hacdo,  Cavia,  Echeverriarza,  Lapido,  Lcdesma,  Zudañez, 
García,  Barreiro  (don  Miguel ),  (Vadea,  Barreiro  (don  Manuel ),  Váz- 
quez y  Sierra;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  :  Pcreira,  La- 
guna, Ellauri,  Lamas  Payan  y  Masini;  sin  licencia  ni  aviso,  los  se- 
ñores :  Guerra  v  Nuñez. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  veintisiete  por  la  mañana,  se 
dio  cuenta  de  los  asuntos  que  hablan  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

— El  señor  Ministro  de  Gobierno,  en  comunicación  fecha  del  día  de 
ayer,  acompaña  la  nota  original  que  le  ha  dirigido  el  Diputado  don  San- 
tiago Torres  de  Leiva,en  que  dice  que  el  Colegio  Electoral  del  Rosario 
no  avaloró  las  razones  en  que  fundó  su  excusación ;  y  que  su  conciencia 
y  salud  interdicen  estrictamente  la  incorporación  al  seno  de  la  Sobera- 
nía Nacional. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

— Otra  de  don  Manuel  José  Errazquin  nombrado  Secretario  de  la  II. 
Asamblea,  en  la  (pie  dice  hallarse  pronto  á  recibirse  de  dicho  cargo. 

Archívese. 

hl  Srm  Preuienlc— Anunció  en  discusión  el  articulóla  del  Regla- 
mento de  Justicia,  que  dice: 

Art.  12.  El  Tribunal  de  Apelaciones  y  Juzgado  de  Alzadas,  en 
as  cu  lusas  de  comercio  pasarán  al  Gobierno,  cada  seis  meses,  una  no- 
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tieia  de  todas  las  causas,  así  civiles  como  criminales,  con  ospresión  de 
su  estado  y  día  en  que  fueron  iniciadas,  á  cuyo  efecto  pedirán  aquellos 
los  conocimientos  necesarios  ¿\  los  Juzgados  y  Tribunales  inferiores. 

Fue  aprobado  sin  discusión. 

Igualmente  fueron  aprobados  sin  ninguna  observación  los  tres  ar- 
tículos siguientes: 

Art.  13.  Los  Jueces  Letrados,  Alcaldes  Ordinarios  y  Jueces  de  Paz, 
tendrán  cada  uno  una  Ordenanza  con  la  dotación  de  ciento  veinte  pe- 
sos al  ano. 

Art.  14.  Todos  los  gastos  que  demanda  la  Administración  de 
Justicia  en  los  Juzgados  y  Tribunales  de  Comercio,  se  satisfarán  de  los 
fondos  y  rentas  consulares. 

Art.  15.  Se  asignan  á  cada  Juez  de  Paz  cuarenta  pesos  al  ano  para 
gastos  de  Oficina. 

En  discusión  el  1G,  que  dice  : 

Art.  16.  Los  Jueces  de  Paz  en  los  lugares  donde  no  havan  Escriba- 
nos,  percibirán  por  sus  actuaciones  los  derechos  que  á  aquellos  les 
corresponden  por  el  Arancel  General  y  lo  aquí  prevenido. 

El  Sr.  Cáela— Kn  la  discusión  del  artículo  1.°  Capítulo  3.°,  indiqué 
si  el  sueldo  de  los  Alcaldes  Ordinarios,  era  sin  perjuicio  del  derecho 
de  Actuaciones,  y  creo  que  esta  es  la  oportunidadde  declararlo. 

hl  Sr.  Costa— Contestó  que  efectivamente  debía  ponerse  en  este  ar- 
íícjIo,  y  propuso  (pie  enripiase  de  este  modo:  Los  Alcaldes  O  rama- 
rns  y  Jueces  de  Paz  ele, — suprimiendo  las  palabras—  aquellos  que  les, 
y  po. riéndose  en  su  lugar — ///:'  á  ata.*  le*  corresponden. 

Conformados  los  demás  señores,  se  adicionó  el  artículo,  y  puesto  á 
votoriún  resultó  aprobado. 

Art.  17.  Los  Escribanos  percibirán  por  cada  comparendo  verbal  en 
los  juicios  que  se  mandan  seguir  en  esta  forma,  seis  reales  porcada 
una  de  !as  partes,  los  mismos  que  podrán  percibir  los  Alcaldes  Ordi- 
narios v  Jueces  de  Paz,  actuando  sin  ellos. 

•  7 

Puesto  en  discusión. 

hl  Srt  Costa— Propuso  (pie  se  suprimiese  la  segunda  parte,  desde 
donde  dice — los  mismos  (¡(te  podan  etc.,  hasta  el  fin. 

La  Comisión  se  conformó  y  puesto  á  votación  el  artículo  con  esta 
supresión,  resultó  aprobado. 

Art.  18.  Los  Jueces  Letrados,  el  Fiscal  General  y  el  Agente  Fis- 
cal del  Crimen  defensor  de  menores,  no  percibirán  derecho  alguno, 
sino  la  dotación  que  les  queda  señalada;  pero  podrán  defender  como 


—  132  — 

abogados  en  las  causas  en  que  no  deban  intervenir  como  Ministros  pú- 
blicos. 

hlSr.  Costa — Manifestó  que  el  objeto  de  este  artículo  ya  estaba  lleno 
en  el  capítulo  ü.°  ya  sancionado,  y  que  en  consecuencia  debía  supri- 
mirse. 

Puesto  á  votación  resultó  la  afirmativa,  y  el  artículo. siguiente  pasó 
á  ser. 

Art.  18?  Los  curas  vicarios  ni  sus  tenientes  procederán  á  casar  á  nin- 
gún viudo  ó  viuda  que  tenga  hijos  menores,  sin  que  previamente  les 
hagan  constar  han  formalizado  inventario  de  los  bienes  quedados  al 
fallecimiento  del  cónyuge. 

Aprobado  sin  discusión. 

Kn  seguida  el  señor  Costa  propuso  á  nombre  de  la  Comisión  que  se 
introdujese  en  este  lugar  el  siguiente: 

Art.  19.  El  Agente  Fiscal,  como  defensor  general  de  menores,  solici- 
tará del  Tribunal  de  Apelaciones  las  providencias  convenientes  para 
que  los  defensores  departamentales,  Jueces  Ordinarios  y  Jueces  de 
Paz,  cumplan  y  hagan  cumplir  las  Leyes  sobre  las  causas  en  que  los 
menores  sean  interesados;  á  cuyo  efecto  los  mismos  Jueces  y  Tenien- 
tes Alcaldes,  les  pasarán  noticia  de  todas  las  personas  que  fallezcan  y 
hayan  fallecido  en  su  distrito,  con  expresión  del  estado  de  las  causas, 
sino  estuviesen  concluidas. 

Puesto  este  artículo  en  discusión  y  no  habiéndose  manifestado  nin- 
guna oposición,  se  votó  y  resultó  aprobado. 

Art.  20.  Queda  derogada  la  real  Cédula  de  gracias  al  sacar  y 
las  demás  Leves  y  órdenes  relativas  á  ella. 

Aprobado  sin  discusión. 

Arl.  21  Todos  los  anos,  verificada  la  elección  de  Alcaldes  Ordina- 
rios, Jueces  de  Paz  y  Tenientes,— se  pasará  al  Gobierno  y  al  Tribunal 
de  Apelaciones,  por  los  primeros,  una  noticia  de  los  electos  en  cada 
Departamento. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  22.  Ningún  individuo  electo  Alcalde  Ordinario  y  suplente,  podrá 
excusarse  de  admitir  el  cargo,  ni  renunciar  á  él,  sino  ante  los  mismos 
electores,  quienes  decidirán  en  el  acto,  sin  otro  recurso.  Si  las  causas 
fuesen  tales  que  se  resuelva  por  ellas  relevar  al  Alcalde  electo,  proce- 
derán sin  demora  á  elegir  otro. 

En  la  discusión  de  este  artículo  se  manifestaron  algunos  inconve- 
nientes sobre  ante  quien  deberían  hacer  la  excusación'  los  electos,  y  til- 
ti mámente. . . 
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hl  Sr.  Aleares— Propuso  que  volviese  á  la  Comisión  para  que  te- 
niendo presente  las  dificultades  que  se  habían  tocado,  lo  redactase  de 
nuevo,  con  facultad  de  variar  también,  si  fuese  preciso,  la  redacción  del 
artículo  11. 

Fué  suficiente  apoyado  y  conformada  la  Comisión,  se  votó  esta  pro- 
posición y  resultó  aprobada. 

En  esta  virtud  pasó  á  considerarse  el  artículo  23,  que  dice : 

Art.  23.  El  Gobierno  dará  las  providencias  que  crea  oportunas  para 
la  elección  de  estos  magistrados,  con  arreglo  á  lo  que  queda  prevenido 
en  el  artículo  9  del  capítulo  10,  determinando  los  puntos  donde  haya  de 
haber  Jueces  de  Faz  fuera  de  los  pueblos  de  cada  Departamento. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  24.  Los  Alcaldes  Ordinarios  y  suplentes,  luego  que  sean  ele- 
gidos, se  presentarán  sin  demora  al  Alcalde  Ordinario  que  ha  de  ce- 
sar, y  jurarán  en  forma  de  derecho  desempeñar  fiel  y  legalmcnte  el 
cargo  de  Jueces,  con  cuyo  acto  entrarán  á  ejercerlos.  Los  Jueces  de  Paz 
prestarán  el  mismo  juramento  ante  los  mismos  Alcaldes  Ordinarios. 

Puesto  en  discusión. 

hl  Sr.  Chacarro— Propuso  que  este  artículo  se  suprimiese  por  las 
mismas  razones  que  se  tuvieron  presentes  en  el  de  los  Jueces  de  la 
Cámara  de  Apelaciones,  es  decir,  que  el  juramento  estaba  designado 
por  las  Leyes  generales. 

hl  Sr.  Carta — Contestó  que  convendría  dejar  correr*  este  artícu- 
lo, por  que  los  Alcaldes  Ordinarios  y  Jueces  de  Paz,  tendrían  pre- 
sente el  Reglamento  y  no  lo  que  disponen  las  Leyes. 

El  Sr.  A  loares— Propuso  también  que  se  comprendiesen  en  este 
artículo  los  Tenientes  Alcaldes,  y  que  se  adicione  diciendo  que  el  jura- 
mento lo  prestarán  ante  sus  antecesores,  y  no  ante  los  Alcaldes  Ordi- 
narios. 

Conformada  la  Comisión  v  variado  el  artículo  en  este  sentido,  se  dio 

té  t 

por  discutido  el  asunto,  y  puesto  á  votacun  resultó  aprobado. 

Art.  25.  El  Tribunal  de  Apelaciones  hará  un  formulario  en  que  ex- 
prese el  modo  de  proceder  en  los  juicios  verbales,  los  Alcaldes  Ordi- 
narios, Jueces  de  Paz  y  Tenientes  Alcaldes;  el  modo  de  formalizar  los 
sumarios  en  causas  criminales;  el  modo  de  llenar  los  exhortos,  requi- 
sitorias}'demás  diligencias  judiciales,  todo  con  el  método  y  claridad 
posible. 

hl  Sr.  Airares — Propuso  que  se  adicionase  el  artículo,  diciendo:  que 
el  formulario  se  hiciese  urgentemente. 
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La  Comisión  se  conformó,  y  votado  el  artículo  con  esta  adición  re- 
sultó aprobado. 

Art.  Í26.  Este  formulario  se  imprimirá  y  se  remitirá  un  ejemplar  n 
cada  uno  do  dichos  Juccc>,  quienes  deberán  entregarlo  á  los  que  le 
sucedan  en  el  cargo. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  27.  El  Fiscal  general  desde  la  publicación  de  este  Reglamen- 
to, disfrutará  el  sueldo  de  dos  mil  pesos  al  año,  y  sesenta  para  gas- 
tos de  Oficina. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Costa— Manifestó  que  la  Comisión  había  considerado  que  el 
articulo  debía  variarse,  diciendo:  el  luscal  r/eneral  que  nombre  el  Go- 
bierno disfrutará  etc.,  suprimiéndose  las  palabras  -desde  la  publica- 
ción de  este  Reglamento. 

Se  corrigió  el  articulo,  y  en  este  este  estado  se  levantó  la  sesión  por 
ser  la  hora  avanzada,  retirándose  los  señores  á  las  dos  y  cuarto  de  la 
tarde. 

Hav  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  A  treinta  y  uno 
de  Julio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Blanco,  Presidente— Pagóla,  Chucarro,  Cavia,  Sierra, 
Cadea,  Barreiro  (don  Miguel),  Hacdo,  Luz,  Vidal.  Pérez,  Masini,  Ellau- 
ri,  Laguna,  Berro,  Costa,  García,  Eeheverriarza,  Alvarez,  Lcdesma, 
Zubillaga,  Vázquez,  Lapido,  Blanco  (don  Juan  Benito)  y  Sayago;  con 
aviso  de  no  poder  asistir,  los  señores :  Pereira,  Payan  y  Barreiro  (don 
Manuel);  y  sin  licencia  ni  aviso  los  señores:  Nuñez, Guerra,  Lamas 
Zudañez. 

Leída  el  acta  de  veintisiete  por  la  noche. 

El  Sr.  Cama— Observó  que  no  había  faltado  á  la  sesión  como  equi- 
vocadamente se  decía  en  ella. 

El  Sr.  Gadea-  -Observó  también  que  en  su  primera  alocución  donde 
decía  que  al  Poder  Ejecutivo  se  le  habían  dado  mayores  atribuciones, 
debía  decir  al  Legislativo. 

El  Sr.  Presidente — Contestó  que  se  testarían  ambas  observaciones. 

Aprobada  y  firmada,  se  anunció  que  el  señor  Errazquin  nombrado 
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Secretario  de  la  Honorable  Asamblea  se  hallaba  en  la  ante-sala,  y  que 
sino  hubiese  inconveniente  se  le  mandaría  entrar  á  prestar  el  jura- 
mento de  estilo. 

Verificado  este  acto,  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  artículo 
97  del  Proyecto  de  Constitución,  que  dice: 

Art.  97.  Velar  por  si  y  por  sus  Ministros  sobre  la  conducta  funcionaría 
de  los  empleados  en  el  ramo  de  justicia,  y  sobre  la  ejecución  de  la?  sen- 
tencias de  los  Tribunales,  sin  que  por  esto  le  sea  permitido  conocer  por 
pretexto  alguno,  en  materias  judiciales. 

El  Sr.  García  pidió  la  palabra  y  dijo:  Que  cuando  la  Comisión  con- 
cluyó el  Proyecto  de  Constitución,  no  se  hallaba  presente,  y  que  por 
tanto  no  había  podido  hacer  observaciones  sobre  algunos  articules  que 
estaban  en  contradicción  :  que  el  presento  lo  estaba  con  el  119,  en  el 
que  se  decía  que  el  Poder  Judicial  ejercería  la  superintendencia  direc- 
tiva, correccional,  consultiva  v  económica  sobro  todos  los  Tribunales  v 
atribución  quede  consiguiente  sería  una  monstruosidad  dar  al  Poder 
Ejecutivo  la  de  velar  sobre  la  conducta  do  los  funcionarios  de  la  Ad- 
ministración de  Justicia,  en  cuya  virtud  pidió  se  suprimiese  el  artículo. 

Conformados  los  demás  señores  de  la  Comisión,  se  votó  si  había  de 
suprimirse  el  artículo,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  consecuencia  se  varió  la  numeración,  y  el  siguiente  pasó  á  ser. 

Art.  97.  Dictar  las  providencias  necesarias  para  que  las  elecciones  se 
realicen  en  el  tiempo  que  señala  esta  Constitución;  y  que  se  observe  en 
ellas  lo  que  disponga  la  Ley  electoral;  pero  sin  que  pueda  por  motivo  al- 
guno suspender  dichas  elecciones,  ni  variar  sus  épocas,  sin  que  pre- 
viamente lo  delibere  así  la  Asamblea  General. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Gama— Dijo :  que  estando  ya  designada  la  época  de  las  elec- 
ciones, creía  estaba  demás  la  segunda  parte  del  artículo. 

El  S:\  EUauri—ContoMó  que  en  efecto  estando  consignadas  las  épo- 
cas para  las  elecciones,  estaba  inhibido  el  Poder  Ejecutivo  de  variar- 
las ;  pero  que  sin  embargo  la  Comisión  había  creído  que  no  estaría  de 
más  volverlo  á  poner. 

El  Sr.  Alvares  dijo :  Que  las  épocas  á  que  se  refiere  la  cláusula  cuya 
supresión  se  había  pedido,  eran  constitucionales;  pero  quepudiendo 
venir  un  caso  extraordinario  en  que  fuese  preciso  variarla,  creía  con- 
veniente que  el  artículo  se  aprobase  como  está. 

Después  de  algunas  cortas  observaciones,  y  dado  el  punto  por  sufi- 
cientemente discutido,  se  puso  á  votación  el  artículo,  y  resultó  apro- 
bado. 
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Art.  98.  El  Presidente  no  podrá  salir  del  territorio  del  Estado  duran- 
te el  tiempo  de  su  mando,  ni  un  año  después ;  sólo  cuando  fuese  abso- 
lutamente preciso  en  el  caso,  y  con  el  previo  permiso  que  exije  el  ar- 
ticulo 80. 

Fué  aprobado  sin  discusión,  como  los  dos  siguientes : 

Art.  91).  Tampoco  podrá  privar  á  individuo  alguno  de  su  libertad 
personal;  y  en  el  caso  le  exigirlo  así  urgentísimamente  el  interés  pú- 
blico, se  limitará  al  simple  arresto  de  la  persona,  con  la  obligación  de 
ponerla  en  el  perentorio  término  de  veinticuatro  horas  á  disposición  de 
su  Juez  competente. 

Art.  100.  No  deberá  permitir  goce  de  sueldo  por  otro  título  que  el 
de  servicio  activo,  jubilación,  retiro,  ó  monte-pío,  conforme  á  las  leyes. 

En  discusión  el  artículo  101,  que  dice : 

Art.  101.  Ni  expedir  órdenes  sin  la  ílrma  del  Ministro  respectivo, 
sin  cuyo  esencial  requisito  nadie  estará  obligado  á  obedecerle. 

El  Sr.  Peres  —  Observó  que  este  artículo  atacaba  la  dignidad  del 
Presidente  de  la  República,  pues  que  después  de  haber  sancionado  que 
el  Poder  Ejecutivo  sea  desempeñado  por  una  sola  persona,  parecía 
incompatible  lo  propuesto  en  este  artículo:  que  en  su  opinión  sólo  po- 
dría aprobarse  con  una  adición  que  diga:  en  las  materias  graves  y  de 
responsabilidad  deberá  ir  la  firma  del  Ministro. 

El  Si\  García — Apoyó  esta  indicación  diciendo  —  que  después  de 
haber  sancionado  que  el  Ejecutivo  pudiese  destituir  á  su  voluntad  á  los 
Ministros,  parecía  haber  una  contradicción  en  exijir  que  no  sean  obe- 
decidas sus  órdenes  sin  la  firma  de  estos,  y  que  por  tanto  la  Comisión 
debía  conformarse  con  la  adición  propuesta. 

El  St\  Vasqucj — Contestó  que  lejos  de  atacar  la  dignidad  del  Presi- 
dente el  artículo  lo  aumentaba,  y  que  sería  muy  perjudicial  el  variarlo: 
que  en  el  sistema  representativo  la  responsabilidad  estaba  dividida 
(Mitre  el  Presidente  y  sus  Ministros,  y  di;  consiguiente  sería  contra  to- 
dos sus  principios  que  el  Gobernante  firmase  sólo  los  decretos:  que  en 
el  caso  que  este  quisiese  expedir  una  medida  ilegal  y  el  Ministro  se  re- 
sistiese á  firmarla,  se  vería  en  la  necesidad  de  destituirlo  ó  volver  sobre 
sí:  que  esto  aumentaba  las  garantías  del  sistema  constitucional:  que 
sólo  en  las  materias  de;  gravedad  era  que  firmaba  el  Presidente,  por- 
que en  las  demás  lo  hacían  los  Ministros,  y  que  en  esta  virtud  debía 
aprobarse  el  artículo  tal  cual  estaba. 

Después  do  algunas  otras  cortas  indicaciones^  se  dio  el  punto  por 
s  lucientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  el  artículo,  resultó  apro- 
bado. 
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CAPÍTULO   4.° 

• 

Art.  102.  FA  Presidente  de  la  República  tendrá  la  prerogativa  de 
indultar  de  la  pena  capital,  previo  informe  del  Tribunal  ó  Juez  ante 
quien  penda  la  causa,  en  los  delitos  no  exceptuados  por  las  leyes,  y 
cuando  medien  graves  y  poderosos  motivos  para  ello. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  103.  Tendrá  también  la  de  no  poder  sor  acusado  en  el  tiempo 
de  su  Gobierno,  sino  ante  la  Cámara  de  Representantes,  y  por  los  deli- 
tos señalados  en  el  artículo  26. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Masim— Observó  que  en  su  opinión  la  acusación  del  Presiden- 
te debería  ser  ante  el  Senado. 

El  S/\  Ellaari — Contestó  que  ya  estaba  declarado  que  entendiese  el 
Senado  en  estas  causas,  y  que  se  iniciase  en  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, quien  debía  declarar  si  había  ó  no  lugar  á  la  acusación. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
artículo  y  resultó  aprobado. 

Art.  104.  Y  la  de  que  esta  acusación  no  pueda  hacerse  más  que  du- 
rante el  ejercicio  de  sus  funciones,  ó  un  año  después  que  será  el  térmi- 
no de  su  residencia,  pasando  el  cual  nadie  podrá  ya  acusarlo. 

Aprobado  sin  discusión. 


8.* 
De  los  Ministros  de  Estado 

CAPÍTULO    ÚNICO 

Art.  105.  Habrá  para  el  despacho  tres  Ministros  Secretarios  de  Esta- 
do. Las  Legislaturas  siguientes  podrán  variar  este  sistema  de  Secreta- 
rías, según  lo  dicte  la  experiencia  ó  exija  las  circunstancias. 

El  Sr.  Ellauri — Dijo :  consecuente  con  lo  sancionado  en  el  artículo  84, 
propongo  se  redacte  este  articulo  en  estos  términos: 

«  Habrá  para  el  despacho,  las  respectivas  Secretarías  de  Estado,  a 
cargo  de  uno  ó  más  Ministros.  Las  Legislaturas  siguientes  podrán 
adoptar  el  sistema  que  dicte  la  experiencia  ó  exijan  las  circunstan- 
cias ». 

Puesto  en  discusión  después  de  conformados  los  demás  señores. 

El  Sr.  Vidal — Propuso  que  se  adicionase  este  artículo,  diciendo:  que 
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los  Ministros  no  pasasen  do  tros,  pues  que  del  modo  que  está  se  le  de- 
jaba al  Ejecutivo  la  facultad  de  nombrar  hasta  cinco. 

•Fué  apoyado. 

El  Sr.  Gadea— Contestó  que  creía  deforme  designar  en  la  Constitu- 
ción solo  tros  Ministros:  que  esta  reducción  podría  ser  necesaria  en  las 
circunstancias  presentes;  pero  que  podría  llegar  época  en  que  fuesen 
precisos  los  cinco,  y  que  por  tanto  debería  dejarse  el  numero  i\  la  elec- 
ción del  Ejecutivo. 

El  Sr.  Vidal — Replicó  que  con  este  objeto  se  dejaba  la  variación  del 
núriiero  de  Ministros  á  cargo  de  las  siguientes  Legislaturas. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  conformada  la  Comi- 
sión con  la  adición  propuesta,  se  votó  el  articulo  con  ella  y  resultó 
probada. 

Art  106.  Cada  Ministro  es  responsable  de  los  decretos  que  Arme,  y 
todos  tres  de  los  que  firmen  en  comiín. 

El  Sr.  Ellauri — Propuso  que  en  consonancia  con  el  anterior,  se  va- 
riase la  redacción  de  este  artículo  en  estos  términos:  «El  Ministro  ó 
«  Ministros  serán  responsables  de  los  decretos  ú  órdenes  que  firmen.» 

Conformados  los  demás  señores  y  no  habiéndose  manifestado  opo- 
sición, se  votó  el  artículo  en  esta  forma,  y  resultó  aprobado. 

Art.  107.  Para  ser  Ministro  se  necesita,  1.°:  ciudadanía  natural,  ó 
legal  con  diez  años  de  ejercicio,  —  2.° :  treinta  cumplidos  de  edad. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Vázquez— Qbsev\ó  que  en  las  cualidades  que  se  exijían 
para  Ministro,  deberla  guardarse  consonancia  con  lo  sancionado  rela- 
tivamente á  los  Senadores  y  Representantes; al  efecto  propuso  se  su- 
primiese la  palabra  ejercicio  poniéndose  en  su  lugar  la  de  residencia. 

La  Comisión  se  conformó,  v  votado  el  artículo  en  esta  forma  resulta 
aprobado. 

Igualmente  fueron  aprobados  sin  discusión  los  tres  siguientes: 

Art.  103.  Abiertas  las  sesiones  de  las  Cámaras  será  obligación  de  los 
Ministros  dar  cuenta  particular,  á  cada  una  de  ellas,  del  estado  de  todo 
lo  concerniente  á  sus  respectivos  departamentos. 

Art.  109.  Concluido  su  ministerio,  quedan  sujetos  á  residencia  por 
seis  meses,  y  no  podrán  durante  ellos  salir  por  ningún  pretexto  fuera 
del  territorio  de  la  República. 

Art.  110.  No  salva  á  los  Ministros  de  responsabilidad,  por  los  deli- 
tos especificados  en  el  artículo  2u,  la  orden  escrita  ó  verbal  del  Pre- 
sidente. 
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9.a 

Del  Poder  Judicial,  sus  diferente*  7  riba  nales  y  Jungarlos  y  de  la  Ad- 
ministración de  Justicia 

CAPITULO    1.° 

Articulo  111.  El  Poder  Judicial  se  ejercerá  por  una  Alta  Corte  de 
Justicia,  Tribunal  ó  Tribunales  de  Apelaciones,  y  Juzgados  de  primera 
instancia  en  la  forma  que  estableciere  la  Ley, 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Barreiro  ( don  Miguel ).— Propuso  que  este  artículo  y  los 
siguientes  hasta  el  125  inclusive  del  Proyecto,  volviesen  á  la  Comisión 
para  que  los  redactase  de  nuevo,  teniendo  presante  las  circunstancias 
en  que  se  halla  el  País,  y  la  cscaees  de  Letrados  que  tenemos. 

Fué  sufieientemedtc  apoyado  y  se  puso  á  discusión  como  cuestión 
previa. 

Varios  señores  Diputados  adujeron  diferentes  razones  en  pro  y  en 
contra  de  esta  indicación,  y  últimamente  se  dio  el  punto  por  suficien- 
temente discutido,  y  se  fijó  la  votación  en  estos  términos. 

Si  los  artículos  desde  el  111  hasta  el  120  inclusive  del  Provecto,  han 
de  volver  á  la  Comisión. 

Afirmativa. 

En  seguida  el  señor  Ellauri  pidió  que  se  le  eximiese  de  entcn  der  en  la 
nueva  redacción  de  los  artículos,  ó  que  se  nombrase  para  esto  una 
Comisión  especial. 

Otros  señores  miembros  de  la  Comisión  de  Legislación  hicieron 
igual  solicitud,  y  en  consecuencia  se  puso  á  la  resolución  de  la  Asam- 
blea si  se  había  de  nombrar  una  Comisión  especial  á  los  objetos  indi- 
cados en  la  moción  del  señor  Barreiro :  resultó  la  afirmativa  y  se  nom- 
braron para  componerla  á  los  señores  —  Zudañez,  Alvarez,  Chuearro, 
Costa,  Barreiro  ( don  Miguel ),  Vázquez  y  Vidal. 

En  este  estado  se  suspendió  la  sesión  por  ser  la  hora  avanzada,  y  se 
retiraron  los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica. 

Berro, 


—  140  — 

En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  primero  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  .sesión  extraordina- 
ria con  los  señores  Blanco,  Presidente  ;  Costa  Chucarro,  Vidal,  Cavia, 
Sayago,  Pagóla,  Pérez,  Laguna,  Alvarez,  Ledesma,  Blanco  (don  Juan 
Benito),  Echeverriarza,  Haedo,  Zubillaga,  Berro,  Vázquez,  Gadea, 
Barreiro  (  don  Manuel ),  Barrreiro  ( don  Miguel ),  Zudañcz,  García,  Ma- 
sini  y  Ellauri;  con  aviso  de  no  poder  asistir,  los  señores :  Pereira,  Sier- 
ra, Lamas,  Luz,  Payan  Lapido;  y  sin  licencia  ni  aviso  los  señores: 
Níiñez  y  Guerra. 

Leída,  aprobada  y  íirmada  el  acta  de  veintinueve  del  mes  que  ha 
concluido,  el  señor  Presidente  anunció  que  continuaba  la  discusión  del 
artículo  27  del  Reglamento  de  Justicia. 

El  Sr.  Peres  pidió  la  palabra  y  dijo:  Tengo  entendido  que  el  dere- 
cho de  vistas  es  demasiado  fuerte,  y  estando  dotado  el  empleo  de  Fi- 
scal, parece  que  no  debe  recargarse  al  público  con  aquel  derecho  que 
puede  considerarse  como  una  contribución  arbitraria.  En  mí  concepto 
sería  mejor  suprimirlo,  y  aumentar,  si  fuese  preciso,  el  sueldo  del 
Fiscal. 

Fué  apoyado. 

El  Sr.  Ellauri— Conforme  con  la  indicación  que  acaba  de  hacerse,  « 

desearía  también  que  el  nombramiento  del  Fiscal  no  se  hiciese  por  el 
Poder  Ejecutivo,  porque  muchas  veces  será  miembro  del  Tribunal  de 
Justicia,  y  parece,  que  siendo  los  otros  nombrados  po»'  el  Cuerpo  Le- 
gislativo, debe -ser  igualmente  este.— Propongo,  pues,  que  su  nombra- 
miento se  haga  por  la  misma  autoridad,  que  á  los  demás  magistrados. 

El  Sr.  Gadea— Aunque  soy  miembro  de  la  Comisión,  no  puedo 
menos  de  manifestar  que  me  parece  monstruoso  que  á  un  individuo 
que  reclama  su  derecho,  haciendo  para  esto  ingentes  gastos,  y  quizás 
sin  fruto,  -  se  le  recargue  con  el  derecho  de  vistas;  y  por  tanto,  creo  que 
debe  suprimirse.  Tampoco  estoy  conforme  con  que  el  Fiscal  sea  nom- 
brado por  el  Gobierno,  como  lo  ha  propuesto  la  Comisión,  y  en  este 
concepto  apoyo  la  indicación  que  se  ha  hecho,  para  que  sea  nombrado 
por  la  misma  autoridad  que  los  demás  magistrados. 

El  Sr.  Coata--\j\  Comisión  ha  creído  que  e!  Fiscal  es  un  Agente 
encargado  de  defender  los  derechos  y  acciones  del  Gobierno,  y  que  por 
tanto  debe  ser  de  su  absoluta  confianza.  El  poder  asistir  alguna  vez  al 
Tribunal  de  Apelaciones,  no  puede  hacerlo  considerar  como  un  miem- 
bro nato  de  él,  y  por  consiguiente  esta  sola  razón  no  es  bastante  para 
que  su  nombramiento  no  se  haga  por  el  Poder  Ejecutivo.— Respecto  al 
derecho  de  vistas,  la  Comisión  ha  tenido  presente  que  él  sería  un  estí- 


\ 
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mulo  para  el  más  breve  despacho  de  las  causas,  con  cuyo  beneficio  se- 
ría soportable  este  derecho;  pero  sin  embargo  no  tiene  un  empeño  en 
sostenerlo. 

hl  Sr.  Garría — Dijo  que  siendo  el  Fiscal  un  procurador  de  los  in- 
tereses de  la  Nación  y  no  del  Gobierno,  de  ningún  modo  dobla  perte- 
necer su  nombramiento  al  Poder  Ejecutivo. 

hl  Sr.  Vrixquej — Contestó  que  estaba  en  oposición  con  lo  que  aca- 
baba de  decirse:  que  no  habla  ninguna  Constitución  liberal  que  come- 
tiese al  cuerpo  deliberante  el  nombramiento  de  un  Fiscal  que  tenga  las 
funciones  del  nuestro:  que  por  lo  que  respectaba  al  derecho  de  vistas, 
estaba  conforme  en  que  se  suprimiese  aumentándosele  al  Fiscal  su  do- 
tación. 

hl  Sr.  Aleare: — Dijo  que  en  orden  á  las  funciones  del  Fiscal, 
nunca  podrían  considerarse  como  las  de  un  Juez,  sino  como  las  de  una 
parte  que  pide.  Que  en  el  artículo  3.°  del  Capítulo  G.°,  ya  estaba  sancio- 
nado que  habría  un  Agente  Fiscal  nombrado  por  el  Gobierno,  y  que  de 
consiguiente  estaba  de  más  la  discusión  á  este  respecto,  á  no  reconside- 
rar aquel  artículo. 

Después  de  algunas  otras  observaciones  sobre  la  autoridad  á  quien 
competía  el  nombramiento  del  Fiscal,  y  dado  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido.. .    . 

El  Sr.  Gadea-  Hizo  moción  para  que  en  caso  de  que  la  Asamblea 
resolviese  suprimir  el  derecho  ele  vistas,  se  le  señalase  al  Fiscal  la 
dotación  de  tres  mil  pesos. 

Fué  apoyado  por  varios  Señores  Diputados,  y  se  fijo  la  votación  en 
estos  términos. 

Si  el  Fiscal  ha  de  ser  nombrado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Afirmativa. 

Si  ha  de  permanecer  en  el  artículo  el  derecho  de  vistas. 

Negativa. 

Si  se  le  señala  la  dotación  de  tres  mil  pesos. 

Afirmativa. 

En  consecuencia  se  redactó  el  articulo  en  los  términos  siguientes: 

Arf.27.  El  Fiscal  General  será  nombrado  por  el  Poder  Ejecutivo,  y 
disfrutará  por  todo  goce  el  sueldo  de  tres  mil  pesos  al  año,  y  sesenta 
para  gastos  de  Oficina. 

Fué  aprobado  sin  más  discusión. 

Art.  28.  Queda  suprimido  desde  esta  fecha  el  empleo  de  Asesor 
General  de  Gobierno. 

Puesto  en  discusión. 
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El  Sr.  Matini— Propuso  que  so  suprimiesen  del  articulólas  palabras 
— desde  esta  fecha. 

La  Comisión  se  conformó,  y  votado  el  articulo  ron  esta  supresión, 
resultó  aprobado. 

Art.  ¿9.  Para  ser  Juez  de  Pazo  Alcalde  Ordinario  lia  de  reuniría 
persona  la  calidad  de  saber  leer  y  escribir  correctamente,  á  más  de 
las  circunstancias  que  requieren  las  Leyes  generales. 

El  Sr.  Chuaarro  -Propuso  que  se  suprimiese  la  \)i\Y<\\n\\ correcta- 
mente. 

Conformada  la  Comisiónase  votó  el  articulo  después  de  suprimida, 
y  resultó  aprobado. 

En  csl2  estado  la  Comisión  presentó  la  nueva  redacción  de  los  ar- 
tículos 9  y  22,  manifestando  que  aunque  se  había  variado  la  redacción 
del  1.°,  no  tenía  alteración  substancial. 

Se  mandaron  leer  v  dicen: 

•y 

Art.  9.°  Los  Tenientes  Alcaldes  serán  elegidos  directamente  por  los 
vecinos  de  los  respectivos  partidos,  en  junta  presidida  por  el  Teniente 
Alcalde  saliente,  en  el  lugar  que  esta  designe.  Los  Jueces  de  Paz  los 
nombrarán  los  Tenientes  Alcaldes  reunidos  en  junta  presidida  por  el 
Alcalde  Ordinario  saliente,  en  la  cabeza  del  Departamento.  Los  Al- 
caldes Ordinarios  y  sus  suplentes  se  nombrarán  en  el  mismo  lugar, 
por  los  vecinos  del  pueblo  cabeza  del  Departamento,  y  de  lodos  los  qne  i 

quisiesen  concurrir  del  mismo  Departamento  en  toda  su  extensión, 
presididos  por  una  junta  que  compondrán  el  Alcalde  saliente  y  cuatro  1 

vecinos  nombrados  \  pluralidad  por  el  mismo  vecindario  elector.  To-  ¡ 

dos  estos  nombramientos  se  liarán  á  mayoría  simple  de  votos, 

Fué  aprobado  sin  discusión. 

Art.  22.  Ningi'in  individuo  electo  Alcalde  Ordinario  y  suplente,  de- 
fensor, Juez  de  Paz  ó  Teniente  Alcalde,  podrá  cscusarse  de  admitir  el 
cargo  ni  renunciar  á  él,  sino  ante  la  mesa  electoral  del  Alcalde  Ordi- 
nario, quien  decidirá  sin  otro  recurso.  Si  las  causas  fuesen  tales  que  se 
resuelvan  por  ellas  relevar  á  los  electos,  siendo  el  Alcalde  Ordinario, 
se  repetirá  la  elección  en  la  misma  forma  sin  elegirse  nueva  mesa: 
siendo  suplente  del  Alcalde  Ordinario,  Jueces  de  Paz  ó  Tenientes  Al- 
caldes, serán  nombrados  por  dicha  mesa  electoral. 

Aprobado  sin  discusión. 

Igualmente  présenlo  la  Comisión  los  artículos  siguientes  : 

Art.  30.  Estando  impedidos  los  Jueces  Letrados,  Civil  y  del  Crimen, 
en  las  causas  de  su  competencia  y  en  que  reciprocamente  se  subroga, 
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nombrará  el  Tribunal  do  Apelaciones,  en  su  lugar,  uno  de  los  aboga- 
dos que  no  tuviesen  impedimento. 

Art.  31.  En  el  caso  de  estar  impedidos  lodos  los  miembros  déla 
Cámara  de  Apelaciones,  serán  subrogados  por  los  abogados  que  no  lo 
estén,  ven  su  defecto,  por  graduados,  y  á  faltado  estos,  por  inteligentes 
conocidos,  de  que  formará  una  lista  el  Tribunal. 

Si  el  número  de  abogados  no  excediese  de  tres,  scvíin  jueces  forzosos 
de  la  causa.  Excediendo  de  dicho  número,  serán  sorteados  por  el 
Tribunal  con  citación  de  las  partes.  El  mismo  orden  se  guardará  por 
defectos  de  abogados,  con  los  graduados.  Respeto  de  los  inteligentes, 
el  sorteo  no  tendrá  lugar  sino  á  falta  absoluta  de  abogados  y  gradua- 
dos, pues  habiéndolos  en  cualquier  número,  toca  á  ellos  el  designar  en- 
tre dichos  inteligentes,  quien  0  quienes  hayan  de  integrar  el  Tribu- 
nal, prestando  todos  en  el  acto  de  aceptar,  el  juramento  de  estilo. 

Art.  32.  Los  jueces  letrados  de  la  Capital  tendrán  cada  uno  un  Al- 
guacil ejecutor  con  trescientos  pesos  de  sueldo  anual,  quienes  servirán 
también  indistintamente  al  Alcalde  Ordinario  v  se  subrogarán  mutua- 
mente  en  los  Juzgados  Letrados,  cuando  fuese  necesario.  En  la  campa- 
ña desempeñarán  dicho  cargo  los  alcaides,  donde  los  haya,  y  donde  no 
los  hubiese,  las  ordenanzas. 

Art.  33.  Los  Jueces  del  Tribunal  de  Apelaciones,  los  letrados  de  1.a 
Instancia  y  los  Alcaldes  Ordinarios,  en  las  funciones  de  oficio,  usarán 
vestido  negro  v  decente  con  sombrero  armado  v  bastón. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  30,  y  no  habiendo  tomado  la  palabra 
ningún  señor  Diputado,  se  votó  y  resultó  aprobado. 

En  este  estado . . . 

ti  Sr.  Barretro  (don  Miguel)— Pidió  que  los  demás  artículos  se  re- 
partiesen para  considerarlos  en  la  próxima  sesión,  mediante  á  que  la 
hora  era  avanzada. 

Y  habiendo  sido  suficientemente  apoyado,  se  suspendió  esta  retirán- 
dose los  señores  á  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde. 

Hav  una  rúbrica. 

Berro* 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  primero  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente— Chucarro,  Masini,  Vidal, Costa,  Luz, 
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Alvarcz,  líchevcrriarza,  Cavia,  Vázquez,  Berro,  Pérez,  Ledesma,  Zu~ 
dañez,  Laguna,  Pagóla,  Zubillaga,  Blanco  (don  Juan  Benito), Bar rei- 
ro  ( don  Miguel ),  Gadea,  García,  Sayago,  Ellauri  y  Barreiro  ( don  Ma- 
nuel ) ;  con  aviso  de  no  poder  asistir,  los  señores :  Payan,  Haedo  y 
Sierra,  sin  I ¡concia  ni  aviso  los  señores:  Nuñez,  Guerra,  Pereira,  Lapi- 
do y  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  veintiocho  del  mes  que  ha  con- 
cluido, se  dio  cuenta  del  siguiente  : 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General,  Constituyente  y  Legislativa  del  Es- 
tado. 

LaComisionespecialqueY.il.  se  ha  servido  nombrar  para  reconsi- 
derar los  Capítulos  de  irio  á  cinco  inclusive  de  la  sección  nona  del  Pro- 
yecto de  Constitución,  con  el  objeto  de  que  se  propongan  medios  de  sal- 
var los  inconvenientes  que  ofrece  de  presente  y  para  algún  tiempo 
después  la  ejecución  y  cumplimiento  de  lo  que  en  dichos  Capítulos  se 
dispone,  ha  creído  desde  luego  que  todo  se  haya  concillado  con  añadir 
un  Capítulo  á  dicha  sección  con  el  artículo  Tínico  que  la  Comisión  tiene 
el  honor  de  incluir.  Así  no  se  consignará  en  nuestra  Constitución  una 
forma  defectuosa  y  fruto  de  las  circunstancias  del  momento,  ni  las  Le- 
gislaturas  sucesivas  experimentarán  el  conflicto,  ó  deponer  en  descré- 
dito una  institución  tan  importante  por  la  penuria  de  los  medios,  que  es 
consiguiente  á  nuestra  infancia,  ó  de  dejar  sin  proveer  las  necesidades 
más  urgentes  por  carecer  de  facultades  para  hacer  en  este  punto  la  me- 
nor alteración  de  las  leyes  constitucionales.  La  Comisión  que  cree  ha- 
ber tomado  este  temperamento  en  las  mismas  opiniones  que  se  vinie- 
ron de  una  y  otra  parte  en  la  última  sesión,  se  aplaudirá  sin  embargo  de 
haberse  penetrado  del  espíritu  que  en  este  particular  han  manifestado 
los  señores  Representantes,  á  quienes  se  honra  en  saludar  con  todo  su 
respeto. 

Montevideo,  Agosto  primero  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Antonino  Domingo  Costa — Julián  Alvarez  — 
Santiago  Vázquez — Francisco  A.  Vidal — 
Alejandro  Chucarro — Jaime  Zadafíez. 

CAPITULO   7.° 

Artículo  único— La  organización  del  Poder  Judicial  sobre  las  bases 
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comprendidas  desde  el  articulo  111  hasta  el  126,  podrá  suspenderse  por 
las  Legislaturas  siguientes,  Ínterin  ajuicio  de  ellas  no  haya  suficiente 
número  de  abogados  y  demás  medios  de  realizarse.  Las  mismas  pro- 
veerán por  un  Reglamento  Provisorio,  leyes  y  decretos  lo  conveniente 
para  ocurrir  á  las  necesidades  más  urgentes,  observándose  entre  tonto 
el  Reglamento  que  con  la  misma  calidad  provisoria  está  sancionando 
la  Asamblea  General. 

Costa  —  Vázquez  -  Aharez — C/iucarro  -  Vi- 
dal— Zudañez. 


Puesto  este  artículo  á  la  consideración  de  la  Asamblea. 

El  Sr.  Barriiro  (don  Miguel) — Propuso  que  se  repartiese,  con- 
formada la  Comisión,  el  señor  Presidente  anunció  que  se  reparti- 
ría. 

En  discusión  el  artículo  128,  Capítulo  6.°  del  Proyecto  de  Constitución 
que  dice : 

Art.  128.  Las  Leyes  fijarán  el  orden  y  las  formalidades  del  proceso 
en  lo  civil  v  criminal. 

El  Sr.  Barreiro — Observó  que  si  este  artículo  podía  servir  de  traba 
á  la  Comisión  especial,  se  suspendiese  su  discusión  ó  votase,  sin  per- 
juicio de  los  trabajos  de  la  Comisión. 

El  S*\  Chuearro — Dijo  que  para  allanar  este  inconveniente  podía 
continuársela  discusión  por  el  artículo  137  de  la  Sección  décima. 

El  Sr.  Masini  —Manifestó  que  el  artículo  en  discusión  ninguna  traba 
podía  ponerá  los  trabajos  de  la  Comisión,  y  que  por  consiguiente  debía 
considerarse. 

El  Sr.  Zudañez —  Dijo  quií  la  Honorable  Asamblea  estaba  va  im- 
puesta del  Dictamen  y  el  artículo  único  presentado  por  la  Comisión,  á 
cjvo  objeto  ninguna  traba  ponía  el  artículo  en  discusión  y  los  siguien- 
tes, y  que  por  tanto  podían  considerarse. 

El  Sr.  Barreiro — Replicó  que  su  indicación  había  sido  condicional 
pero  que  si  ella  no  perjudicaba  á  los  trabajos  de  la  Comisión,  estaba 
conforme. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si  se 
aprobaba  ó  no  el  artículo,  y  resultó  la  afirmativa. 

Los  siguientes  hasta  el  13ü  inclusive,  fueron  también  aprobados  sin 
discusión. 

Art.  129.  Ninguna  causa,  sea  de  la  naturaleza  que  fuere,  podrá  juz- 
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garse  ya  fuera  del  territorio  de  la  República.  La  ley  proveerá  lo  con- 
veniente á  este  objeto. 

Art.  130.  Quedan  prohibidos  los  juicios  por  Comisión. 

Art.  131.  Quedan  abolidos  los  juramentos  dolos  acusados,  y  el  que 
sean  tratados  como  reos  en  sus  declaraciones  v  confesiones. 

Art.  132.  Queda  igualmente  prohibido  el  juicio  criminal  en  rebel- 
día. La  ley  proveerá  lo  conveniente  á  este  respecto. 

Art.  133.  Ningún  ciudadano  puede  ser  preso  sino  infraganti  delito, 
ó  habiendo  simi  plena  prueba  de  él,  y  por  orden  escrita  de  Juez  compe- 
tente. 

Art.  134.  En  cualquiera  de  los  casos  del  artículo  anterior,  el  Juez,  ba- 
jo de  la  más  seria  responsabilidad,  tomará  al  arrestado  su  declaración 
dentro  de  veinticuatro  horas,  y  dentrode  cuarenta  y  ocho  lo  más,  empe- 
zará el  sumario  examinando  á  los  testigos  á  presencia  del  acusado  y  de 
su  defensor,  quién  asistirá  igualmente  á  la  declaración  y  confesión  de 
su  protegido. 

Art.  135.  Todo  juicio  criminal  empezará  por  acusación  de  parte  ó  del 
acusador  público,  quedando  abolidas  las  pesquisas  secretas. 

Art.  136.  Todos  los  jueces  son  responsables  ante  la  ley,  de  la  más 
pequeña  agresión  contra  los  derechos  de  los  ciudadanos,  así  corno  por 
separarse  del  orden  de  proceder  que  ella  establezca. 

Sección  10 

Del  gobierno  y  administración  interior  de  los  Deparlamentos 

CAPÍTULO    1.° 

Art.  137.  Habrá  en  la  cabeza  de  cada  Departamento  un  delegado  del 
Poder  Ejecutivo  con  el  título  de  Jefe  Político,  á  quien  corresponde  todo 
lo  gubernativo  de  él;  y  en  los  demás  pueblos  subalternos,  tenientes  su- 
getos  á  aquel. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Miguel)  dijo: — Me  ocurre  en  este  artículo  y  en 
el  siguiente  la  dificultad  de  que  dejándose  para  un  Reglamento  especial 
del  Poder  Ejecutivo,  las  atribuciones,  deberes  y  facultades  de  los  Jefes 
Políticos,  no  podemos  sabor  cuales  son  sin  ver  este  Reglamento. 

El  Sr.  Costd  —Contestó  que  esta  observación  podría  tener  lugar  en  el 
artículo  siguiente,  y  propuso  se  estableciese  que  los  delegados  fuesen 
vecinos  y  propietarios  del  mismo  Departamento,  sin  perjuicio  de  las  de- 
más cualidades  que  se  exijan. 
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hl  Sr.  Ellauri — Dijo  que  ninguna  de  las  dos  indicaciones  debía  ser 
un  motivo  para  dejarse  de  discutir  el  artículo,  sin  perjuicio  de  tenerse 
presentes,  por  si  ellas  debían  colocarse  por  separado  ó  en  los  mismos 
artículos. 

El  Sr.  Costa— Dijo  que  no  tenía  inconveniente  en  que  su  indicación  se 
considerase  en  artículo  por  separado. 

hl  Sr,  Garda — Observó  que  desde  que  las  Juntas  Económico  Admi- 
nistrativas se  les  ha  declarado  la  atribución  de  entender  en  todo  lo  gu- 
bernativo de  los  departamentos,  era  en  su  concepto  innecesario  este  ar- 
tículo, y  que  por  consiguiente  debía  suprimirse. 

hl  Sr.  Peres — Manifestó  también  que  en  las  circunstancias  actuales, 
creía  innecesaria  la  creación  de  estos  Jefes  Políticos,  por  que  en  su  con- 
cepto no  tenían  objeto  desde  que  por  el  Reglamento  de  Justicia  se  habían 
llenado  las  funciones  del  ramo  judicial  y  de  policía:  que  á  más  de  esto, 
serla  gravoso  al  Estado  el  rango  que  por  su  clase  debían  tener  estos 
Jefes,  y  que  siendo  por  ahora  innecesarios  estos  destinos,  deberían  su- 
primirse. 

hl  Sr.  Ellauri — Se  pide  la  supresión  de  este  artículo  por  dos  seño- 
res Diputados,  fundándose  el  uno  en  que  establecidas  las  Juntas,  es 
innecesario  el  Jefe,  y  el  otro,  en  que  sería  gravoso  por  el  rango  de  su 
clase. 

La  primera  observación  está  contestada  con  decir  que  un  Reglamen- 
to Provisorio  no  puevle  dar  regla  al  establecimiento  de  un  punto  consti- 
tucional, y  mucho  más  cuando  sus  atribuciones  son  tan  distintas:  la 
Constitución,  pues,  no  hace  más  que  lijar  las  bases  de  la  organización 
del  Estado. 

Por  lo  que  respecta  á  la  otra  observación,  debe  tenerse  presente  que 
residiendo  el  Poder  Ejecutivo  en  la' Capital,  no  puede  atender  á  los  di- 
ferentes departamentos,  y  que  para  esto,  es  preciso  que  tenga  delega- 
dos. 

S-jí  ha  dicho  qu..»  estos  Jefes  serán  gravosos  por  su  rango,  pero  no 
será  así,  porque  en  el  artículo  siguiente  se  dice:  que  el  Poder  Ejecutivo 
formará  un  reglamento  especial  en  el  cual  deben  fijarse  su  carácter,  fa- 
cultades, renta  etc. :  e^te  reglamento  debe  venir  á  la  aprobación  déla 
Asamblea,  v  entonces  ella  lo  examinará  v  verá  si  eslá  formado  con 
arreglo  á  nuestras  circunstancias  y  necesidades.  Es  visto,  pues,  que 
las  observaciones  que  se  han  hecho  no  son  suficientes  para  que  deje  de 
aprobarse  el  artículo  en  discusión. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  el 
artículo,  resultó  aprobado. 
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En  seguida  el  señor  Costa  reprodujo  su  indicación  anterior,  propo- 
niendo se  introdujese  un  artículo  que  redactó  en  los  términos  siguientes: 

Art.  138.  Para  ser  Jefe  Político  de  un  Departamento  se  necesita:  1.° 
ciudadanía  en  ejercicio.  2.°  ser  vecino  del  mismo  Departamento  con 
propiedades,  y  mayor  de  treinta  anos. 

Puesto  en  discusión. 

El  S/\  Vidal — Propuso  se  adicionase  este  artículo  exijiendo  á  los  Je- 
fes Políticos  un  capital  que  no  baje  de  cuatro  mil  pesos. 

Ll  Sr.  Costa—So  conformó  v  colocada  la  adición,  se  votó  el  artículo 
y  resultó  aprobado. 

En  consecuencia  se  varió  la  numeración  de  los  artículos,  y  el  siguien- 
te pasó  á  ser. 

Art.  139.  Sus  atribuciones,  deberes,  facultades,  tiempo  de  su  dura- 
ción y  sueldos  de  unos  y  otros,  serán  detallados  en  un  Reglamento  es- 
pecial que  formará  el  Presidente  de  la  República,  sugetándolo  á  la 
aprobación  de  la  Asamblea  General. 

Fué  aprobado  sin  discusión. 

Art.  140.  El  nombramiento  de  estos  Jefes  y  sus  Tenientes,  corres- 
ponderá exclusivamente  al  Poder  Ejecutivo. 

Aprobado  sin  discusión. 

capítulo  2.° 

Art.  141.  En  las  Capitales  de  los  Departamentos  se  establecerán  Jun- 
tas con  el  título  de  Económico  Administrativas,  compuestas  de  ciudada- 
nos vecinos,  con  propiedades  raíces  «¿n  sus  respectivos  distritos,  y  cuyo 
número,  según  la  población,  no  podrá  bajar  de  cinco,  ni  pasar  de  nueve. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  142.  Serán  elegidos  por  el  método  que  prescriba  la  Ley  de  elec- 
ciones. 

Puesto  en  discusión. 

hl  Sf\  Garlea-- Pidió  que  se  declarase  si  esta  elección  debía  ser  con- 
forme á  la  de  los  Representantes,  ó  á  la  de  Senadores,  porque  la  forma 
de  ambas  eran  diferentes. 

El  Sr.  Garda— Contestó  que  esto  se  designaría  en  la  Ley  de  elec- 
ciones. 

hl  Sr.  Vu:-que¿— Dijo  que  sin  embargo  convendría  declararse  aquí, 
que  la  elección  fuese  directa. 

Fuó  apoyado  por  varios  señores  Diputados,  ven  esta  virtud  se  re- 
dactó el  artículo  del  modo  siguiente : 
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«Serán  elegidos  por  elección  directa,  según  el  método  que  prescriba 
la  Ley  de  elecciones. » 

Puesto  á  votación  en  estos  términos,  resultó  aprobado. 

Art.  143.  Estos  cargos  serán  puramente  consejiles  y  sin  sueldo  al- 
guno: durarán  tres  años  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y  las  reu- 
niones que  se  celebren  serán  presididas  por  el  Jefe  Político  del  Depar- 
tamento. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Vázquez — Observó  que  no  vela  objeto  en  que  las  Juntas  Eco- 
nómico Administrativas,  fuesen  presididas  por  el  Jefe  Político,  y  que 
en  su  concepto  sería  más  adecuado  á  los  principios  liberales,  que  esta 
corporación  nombrase  Presidente  de  su  seno. 

Fué  suficientemente  apoyado. 

El  Sr.  García—  Contestó  que  después  de  sancionado  sea  vecino  y  pro- 
pietario del  respectivo  Departamento,  parecía  que  por  lo  mismo  debe 
tomar  un  interés  decidido  por  su  prosperidad;  pero  que  sin  embargo,  la 
Comisión  no  insistiría  en  sostenerlo. 

Después  de  algunas  otras  observaciones  sobre  la  duración  de  estas 
Juntas,  y  la  época  de  sus  reuniones,  se  dio  el  punto  por  suficientemente 
discutido,  y  el  señor  Presidente  anunció  que  se  votaría  el  artículo  por 
períodos. 

La  Sala  se  conformó,  y  se  lijó  la  votación  en  estos  términos. 

Si  se  aprueba  la  primer  parte. 

Afirmativa. 

Si  se  aprueba  la  segunda. 

Afirmativa. 

Si  se  aprueba  la  tercera. 

Negativa. 

El  Sr.  Vazques—Pvopuso  que  con  arreglo  á  las  indicaciones  que  se 
habían  hecho,  se  subrogase  la  parte  desechada,  por  la  siguiente  re- 
dacción. 

«  Se  reunieran  dos  veces  al  año  por  el  tiempo  que  cada  una  acuerde, 
«  y  elegirán  Presidente  dentro  de  sus  miembros.  » 

La  Comisión  se  conformó,  y  puesto  á  votación,  resultó  aprobado. 

Art.  144.  Su  principal  objeto  será  promover  la  agricultura,  la  prospe- 
ridad, y  ventajas  del  Departamento  en  todos  ramos:  velar  así  sobre  la 
educación  primaria,  como  sobre  la  conservación  de  los  derechos  indivi- 
duales; y  proponer  á  la  Legislatura  y  al  Gobierno  todas  las  mejoras 
que  juzgaren  necesarias  ó  útiles. 

Aprobado  sin  discusión. 
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Art.  145.  Todo  establecimiento  publico,  que  pueda  y  quiera  costear 
un  Departamento  sin  gravamen  de  la  Hacienda  Nacional,  lo  hará  por 
medio  de  su  Junta  Económico  Administrativa,  con  solo  aviso  instruido 
al  Presidente  de  la  República. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Chucarro— Dijo  que  nada  se  conseguiría  con  establecer  estas 
Juntas,  sino  se  les  proporcionaba  los  medios  para  realizar  las  mejoras 
que  creyesen  convenientes  en  sus  respectivos  Departamentos  :  ni  efec- 
to propuso  se  subrogase  este  artículo,  con  el  siguiente : 

1.°  Para  atender  á  los  gastos  que  demanda  la  enseñanza  pública 
en  cada  Departamento,  y  los  demás  que  puedan  ser  precisos  en  los  de- 
más ramos  (pie  quedan  á  cargo  de  las  Juntas,  usarán  de  las  rentas  co- 
nocidas por  de  Arbitrios  de  los  Cabildos.— 2.°  La  recaudación  de  estas 
rentas  se  hará  por  remales  públicos,  dando  cuenta  las  Juntas  al  Gobier- 
no de  la  importancia  anual  y  su  distribución,  con  responsabilidad  de 
cada  uno  de  los  miembros  de  dichas  Juntas  por  mala  versación  de  es- 
tos fondos. —  3.°  En  la  Capital  se  harán  los  remates  por  el  Colector, 
poniendo  el  producto  cada  tres  meses  á  disposición  de  la  Junta. 

Fué  suficientemente  apoyado. 

El  Sr.  EUaun—QbsQvvó  que  esta  moción  era  grave  y  que  exijía 
meditación,  por  lo  que  era  de  opinión  que  se  repartiese. 

Fué  apoyado. 

El  Sr.  Presidente — Anunció  que  se  repartiría  y  siendo  la  hora  avan- 
zada, se  suspendió  la  discusión,  retirándose  los  señores  á  las  diez  de 
la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  tres  do 
Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  extraordinaria 
con  los  señores:  Blanco,  Presidente;  Pagóla,  Vidal,  Chucarro,  Laguna, 
Sierra,  Lapido,  S:\yago,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Cavia,  Echcverriar— 
za,  Masini,  Berro,  Payan,  Hacdo,  Luz,  Pérez,  (ladea,  Alvarez,  Ba— 
rreiro  (don  Miguel),  Ledesma,  Zubillaga,  Costa,  Vázquez,  Klhuiri, 
García  y  Barreiro  (don  Manuel);  con  aviso  de  no  poder  asistir,  los  se- 
ñorea: Pereira  y  Lamas;  sin  licencia  ni  aviso,  los  señores:  Núñoz, 
Guerra  v  Zudañcz. 
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Leída,  aprobada  y  Armada  el  acta  de  treinta  y  uno  del  mes  que 
ha  concluido,  se  puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea  el  ar- 
tículo 31  del  Reglamento  de  Justicia,  que  dice: 

Articulo  31.  En  el  caso  de  estar  impedidos  todos  los  miembros 
de  la  Cámara  de  Apelaciones  serán  subrogados  por  los  abogados 
que  no  lo  estén,  y  en  su  defecto  por  graduadas  y  á  falta  de  estos 
por  inteligentes  conocidos  de  que  formará  una  lista  el  Tribunal. 
Si  el  número  de  abogados  no  excediese  de  tres,  serán  jueces  for- 
zosos de  la  causa.  Excediendo  de  dicho  número,  serán  sorteados 
por  el  Tribunal  con  citación  de  las  partes.  El  mismo  orden  se 
guardará,  por  defecto  de  abogados,  con  los  graduados.  Respecto  de  los 
inteligentes  el  sorteo  no  tendrá  lugar  sino  á  falta  absoluta  de  abogados 
y  graduados,  pues  habiéndolos  en  cualquier  número,  toca  á  ellos  el 
designar  entre  dichos  inteligentes  quien  ó  quienes  hayan  de  integrar 
el  Tribunal,  prestando  todos,  en  el  acto  de  aceptar,el  juramento  de  estilo. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art,  32.  Los  jueces  letrados  de  la  Capital  tendrán  cada  uno  un 
Alguacil  ejecutor  con  trescientos  pesos  de  sueldo  anual,  quienes 
servirán  también  indistintamente  al  Alcalde  Ordinario,  y  se  subro- 
garán mutuamente  en  los  Juzgados  Letrados  cuando  fuese  necesa- 
rio. En  la  campaña  desempeñaran  dicho  cargo,  los  Alcaides,  donde 
los  haya,,  y  donde  no  los  hubiese,  las  Ordenanzas. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  33.  Los  jueces  del  Tribunal  de  Apelaciones,  los  Letrados  de 
1.a  instancia  y  los  Alcaldes  Ordinarios,  en  las  funciones  de  oficio, 
usarán  vestido  negro  y  decente,  con  sombrero  armado  y  bastón. 

Puesto  en  discusión. 

hl  Sr.  Cama— Pidió  la  palabra  y  propuso :  Que  se  exceptuasen  á  los 
jueces  de  la  campaña,  en  la  parte  del  artículo  que  dice:  con  sombrero 
armado  y  bastón. 

Habiendo  sido  apoyado,  y  después  de  una  corta  discusión,  pidió 
dicho  señor  Diputado  se  hiciese  la  adición  siguiente: 

«  Se  deja  al  arbitrio  de  los  Alcaldes  Ordinarios  de  la  campañn, 
«  el  que  usen  ó  no  del  sombrero  armado.  » 

Fué  apoyada  esta  indicación. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación 
el  artículo  tal  cual  estaba  redactado,  sin  perjuicio  de  la  adición  pro- 
puesta por  el  señor  Cavia,  y  fué  aprobado. 

Seguidamente  si  se  aprobaba  la  adición  tal  cual  la  había  redac- 
tado su  autor;  resultó  la  afirmativa. 
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El  Sr.  Costa  pidió  la  palabra  y  dijo:  Queso  consignase  en  un  ar- 
tículo, que  el  Gobierno  pusiese  inmediatamente  en  ejecución  el  Re- 
glamento Provisorio,  y  que  los  individuos  electos  para  jueces  depar- 
tamentales en  la  campaña,  fuesen  hasta  fin  del  aflo  siguiente. 

Fué  apoyada  esta  indicasión. 

El  Sr.  Ellaa n—Obswxó  que  sería  más  á  propósito  decir:  los  Jue- 
ces electos,  servirán  hasta  que  se  de  la  forma  permanente. 

Después  de  una  larga  discusión  fué  redactado  el  artículo  propuesto 
por  el  señor  Costa,  en  estos  términos: 

Art.  34.  El  presente  Reglamentóse  pondrá,  por-  las  autoridades  á  quie- 
nes corresponda,  inmediatamente  en  ejecución,  y  los  individuos  que 
ahora  se  elijan  para  Alcaldes  Ordinarios,  suplentes,  defensores,  Jueces 
de  Paz  v  Tenientes  Alcaldes— contarán  el*  año  de  su  servicio  desde 
primero  de  Enero  del  entrante. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si  se 
aprobaba  ó  no  el  artículo  según  estaba  redactado:  resultó  la  afirmativa. 

Art.  35.  Los  Tribunales,  Jueces,  y  empleados  en  la  Administración 
de  Justicia,  observarán  las  Leyes  vigentes  en  cuanto  no  se  opongan  á 
este  Reglamento  que  se  imprimirá  y  circulará  en  todo  el  Estado. 

Aprobado  sin  discusión. 

Enseguida  el  señor  Vázquez  tomó  la  palabra  y  propuso  el  siguiente 
artículo  adicional  para  el  Reglamento  Provisorio  de  Administración 
de  Justicia. 

La  elección  de  Diputado  de  Comercio  á  que  se  refiere  el  Artículo  2.° 
del  Capítulo  7.°,  se  h.irá  en  junta  de  comerciantes  y  hacendados  en  los 
pueblos  cabeza  de  Departamento,  posándose  para  su  aprobación  al 
Tribunal  del  Consulado  que  verificará  las  calidades  del  electo. 

Fué  apoyado,  y  suficientemente  discutido  y  puesto  á  votación  re- 
sultó aprobado. 

El  Sr.  Aleare;  pidió  la  palabra  y  propuso:  Que  el  Reglamento  pa- 
sase á  la  Comisión  para  que  se  redactase  sin  interrumpir  la  nume- 
ración en  los  Capítulos. 

La  Sala  se  conformó  y  el  señor  Presidente  proclamó.  Queda  sancio- 
nado el  Reglamento  Provisorio  para  la  Administración  de  Justicia  en 
el  Estado. 

El  Sr.  Ellauri  pidió  la  palabra  y  dijo:  Que  se  fijase  el  día  en  que  se 
había  de  hacer  el  nombramiento  de  los  Jueces  del  Tribunal,  y  que  como 
cuestión  previa,  resolviese  la  Honorable  Asamblea  si  había  de  ceñirse  á 
las  propuestas  del  Gobierno  en  este  nombramiento. 

Fué  apoyado. 
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El  Sr.  García — Dijo  que  para  que  la  II.  Asamblea  pudiese  resolver  la 
cuestión  propuesta,  era  preciso  que  determinase  también  si  habían  ele 
tener  calidades  los  individuos  que  debían  ser  electos  y  después  de  una 
detenida  discusión  á  este  respecto,  dado  el  punto  por  suficientemente 
discutido  se  puso  á  votación  la  cuestión  previa  propuesta  por  el  señor 
Ellauri  sobre  si  debía  la  Honorable  Asamblea  elegir  fuera  de  la  lista 
presentada  por  el  Gobierno,  y  resultó  la  negativa. 

El  Sr.  Caoi'i— Pidió  que  no  se  señalase  el  día  del  nombramien- 
to hasta  resolverse  la  moción  sobre  la  jubilación  del  señor  Revuelta. 

El  Sr.  Costa — Propuso  que  fuese  la  siguiente  sesión  de  aquella  en 
que  se  considerase  la  moción. 

En  este  estado,  y  habiendo  observado  el  señor  Presidente  que  la  hora 
era  avanzada,  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  dos  y 
cuarto  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  tres  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinara  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente— Al  varez,  Berro,  Barreiro  (don  Mi- 
guel), Barreiro  (don  Manuel ),  Chucarro,  Costa,  Cavia,  Echeverriarza, 
Ellauri,  García,  Haedo,  Ledesma,  Luz,  Laguna,  Lapido,  Masini,  Pérez, 
Payan,  Pagóla,  Sierra,  Vázquez,  Vidal,  Sayago  y  Zubillaga;  con  avi- 
so de  no  poder  asistir  los  señores:  Blanco  (don  JuanBeniro),  Perei- 
ra,  Gadeá  y  Zudañez;  sin  licencia  ni  aviso,  los  señores:  Guerra,  La- 
mas y  Nuñez. 

Leída  el  acta  de  veintinueve  del  mes  que  ha  concluido. . . 

El  Sr.  Masini— Observó  que  en  la  primera  parte  de  su  moción  re- 
lativa á  que  todo  Diputado  tiene  derecho  para  que  se  inserte  su  voto, 
donde  dice  sin  necesidad  de  J andarlo,  debe  decir  con  prohibición  de 
Ju.ndarlo. 

Aprobada  y  Armada  se  leyó,  aprobó  y  firmó  igualmante  la  del  trein- 
ta, en  que  no  hubo  sesión  por  falta  de  número. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el 
orden  siguiente : 

— Una  Comunicación  del  Gobierno  acusando  recibo  de  la  que  con  fe- 
cha treinta  y  uno  del  próximo  pasado  le  dirigió  el  señor  Presidente  a  vi- 
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sándole  el  nombramiento  del  ciudadano  don  Manuel  José  Errazquin 
para  Secretario  de  la  Honorable  Asamblea. 

Archívese. 

— Otra  nota  del  mismo,  acompañando  el  presupuesto  del  costo  de  la 
recomposición  de  la  parte  del  edificio  queso  quemó  en  el  Fuerte,  y  que 
se  ha  destinado  al  establecimiento  de  una  Escuela  pública,  solicitando 
se  le  autorice  para  la  inversión  de  la  suma  que  señala. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Un  Dictamen  déla  Comisión  de  Peticiones  en  que  aconseja  no  se 
haga  lugar  por  ahora,  ala  jubilación  del  Doctor  Revuelta,  propuesta 
por  el  señor  Costa. 

Que  se  repartiría. 

El  Sr.  Presidente  —  Anunció  que  continuaba  la  discusión  del  Pro- 
yecto de  Constitución. 

ti  Sr.  García  -Propuso  que  después  del  articulo  142,  se  inter- 
calase el  siguiente  con  el  número  143. 

«Al  mismo  tiempo  ven  la  misma  forma  se  elegirán  otros  tantos  su- 
<(  píente*  para  cada  Junta.» 

Fundado  por  su  autor  y  suficientemente  apoyado,  fué  puesto  en 
discusión  y  no  habiéndose  manifestado  oposición  alguna,  se  puso  á 
votación  y  resultó  aprobado. 

En  consecuencia  se  varió  la  numeración  y  el  que  quedó  pendiente  en 
la  última  sesión  pasó  á  ser. 

Art.  1 16.  Todo  cstableeimcnto  público  etc. 

Se  anunció  que  continuaba  la  discusión  del  artículo  presentado  por 
el  señor  Chucarro,  y  después  de  algunas  observaciones  relativas...  á  él. 

El  Sr.  García— Y  propuso  que  en  el  caso  de  no  admitirse  este  ar- 
tículo, se  tomase  en  consideración  la  siguiente  moción. 

«  Tocará  en  consecuencia  á  estas  Juntas.  1.°:  intervenir  y  aprobar  el 
«  repartimiento  hecho  á  los  pueblos,  de  las  contribuciones  que  hubie- 
«  sen  cabido  al  Departamento.  *¿.c:  velar  sobre  la  buena  inversión  de  los 
«  fondos  públicos  de  los  pueblos  y  examinar  sus  cuentas,  para  que  con 
«  su  visto  bueno,  recaiga  la  aprobación  superior,  cuidando  que  en 
<(  todo  se  observen  las  leyes  y  reglamentos.  3.°:  cuidar  de  que  se  es- 
te tabletean  ayuntamientos  donde  corresponda  los  haya,  conforme  á  lo 
«  que  se  previene  en  el  artículo  de  esta  Constitución.  4.°:  si  se  ofreciesen 
«  obras  nuevas  de  utilidad  común  del  Departamento,  ó  la  reparación 
f(  de  las  antiguas,  proponer  al  Gobierno  los  arbitrios  que  crean  más 
«  convenientes  para  su  ejecución,  á  fin  de  obtener  el  correspondiente 
«  permiso  de  la  Asamblea  General.  5.°:  dar  parte  al  Gobierno  de  los 
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«  abusos  que  noten  en  In  administración  do  las  rentas  publicas,  6.°: 
«  formar  el  censo  y  la  estadística  d¿  los  Djpartamentcs.  7.°:  ciar  parte 
«  ala  Asamblea  General  de  las  infrasdonss  de  la  Constitución,  que  se 
«  noten  en  el  Departamento.» 

El  Sr\  Vtuqttcz — Indicó  que  se  votase  el  artículo  del  Proyecto,  sin 
perjuicio  de  colocarse  en  seguida  el  propuesto  por  el  señor  Chucarro, 
mediante  á  que  ambos  podían  tener  lugar. 

Conformado  el  autor  de  la  moción,  y  dado  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido,  se  puso  á  votación  el  artículo  del  Proyecto  y  resultó 
aprobado. 

Enseguida  el  señor  Chucarro  redujo  su  moción  á  un  artículo  redac- 
tado en  esta  forma : 

«  Estará  á  cargo  délas  Juntas  Económico  Administrativas,  la  ad- 
íe ministrnción  ú  inversión  de  los  caudales  de  propios  y  arbitrios,  con 
«  cargo  de  nombrar  depositario  bajo  responsabilidad  de  los  que  le  nom- 
«  bren  ». 

Puesto  en  discusión  se  sostuvo  un  detenido  débalo  sobre  si  la  decla- 
ración de  las  rentas  con  que  las  Juntas  Económico  Administrativas 
debían  atender  á  los  objetos  de  su  institución,  correspondía  á  la  Cons- 
titución, ó  debía  hacerse  por  una  ley  orgánica:  manifestadas,  sobre 
e3to,  diferentes  razones  por  varios  señores  Diputados,  convinieron  en 
redactar  el  articulo  en  los  términos  siguientes: 

«  Para  atender  á  los  objetos  que  se  contraen,  las  Juntas  Económico 
«  Administrati Veis  dispondrán  de  los  fondos  y  arbitrios  que  señala  la 
«  Ley,  en  la  forma  que  ella  establecerá  ». 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Vosees— Propuso  que  este  artículo  se  colocase  antes  del 
intimamente  sancionado,  y  conformada  la  Comisión,  se  votó  y  resultó 
aprobado  con  el  número  146. 

En  esta  virtud,  se  varió  el  número  del  artículo  sancionado  anterior- 
mente— con  el  número  147. 

En  discusión  el  148  que  dice : 

Art.  148.  Dichas  Juntas  formarán  sus  Reglamentos  para  el  régimen 
interior,  en  todo  lo  que  les  sea  relativo,  sujetándolos  á  la  aprobación 
del  Poder  Ejecutivo. 

Puesto  en  discusión. 

El  Si\  Yazqnes— Manifestó  la  conveniencia  de  uniformar  el  sistema 
do  las  Juntas  Económico  Administrativas,  á cuyo  objeto  y  puraque 
pudiesen  entrar  á  ejercer  sus  funciones  tan  luego  como  se  reuniesen, 
propuso  S3  variase  el  artículo  en  estos  términos  : 
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«  El  Poder  Ejecutivo  formará  el  Reglamento  que  sirva  para  el  ré- 
«  men  interior  de  las  Juntas  Económico-Administrativas,  quienes  pro- 
ce  pondrán  las  alteraciones  6  reformas  que  crean  convenientes  ». 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado,  se  puso  en  discusión  y  des- 
pués de  algunas  cortas  observaciones  sobre  si  el  Reglamento  con- 
vendría formarse  por  las  mismas  Juntas,  se  dio  el  asunto  por  sufi- 
cientemente discutido,  y  puesto  á  votaci  >n  el  artículo,  resultó  aprobado. 

En  este  estado  se  suspendió  la  sesión  por  ser  la  hora  avanzada,  y  se 
retiraron  los  señores  a  las  diez  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  cuatro  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores :  Blanco,  Presidente— Costa,  Chucarro,  Sayago,  Cavia,  Ba- 
rreiro,  (don  Miguel),  Gadea,  Echeverriarza,  Alvarez,  Berro,  Pérez, 
Blanco,  (don  Juan  Ber.ito),  Ellauri,  Vidal,  Luz,  García,  Zubillaga, 
Vázquez,  Ledesma,  Haedo,  Payan,  Lapido,  Laguna  y  Barreiro  (don 
Manuel);  con  aviso  de  no  poder  asistir,  los  señores:  Pereira,  Pagóla, 
Lamas,  Zudañez, Masini  y  Sierra;  sin  licencia  ni  aviso,  los  señores: 
Guerra  y  Nuñez. 

Leída,  aprobada  y  íirmada  el  acta  de  treinta  y  uno  del  próximo  pasa- 
do, se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  Gobierno,  en  la  que  adjunta 
los  poderes  del  ciudadano  don  José  Alvarez,  electo  Diputado  por  el  De- 
partamento de  Canelones. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

En  seguida  el  señor  Presidente  puso  á  la  consideración  de  la  Hono- 
rable Asamblea  el  artículo  111  del  Capítulo  1.°,  sección  9.a  del  Proyecto 
de*  Constitución. 

El  Sr.  Bar  retro  (dun  Miguel)  pidió  la  palabra  y  reclamó:  Que  como 
cuestión  previa,  debía  considerarse  antes  el  artículo  presentado  por  la 
Comisión  Especial,  como  base  del  artículo  cuya  discusión  se  ha  anun- 
ciado y  de  los  de  mas  relativos  al  Poder  Judicial. 

ti  Sr.  Vu¿quc3~- Contestó  que  el  artículo  presentado  por  la  Comi- 
sión no  podía  considerarse  previamente,  porque  si  llegase  i\  suceder 
que  la  Asamblea  no  adoptase  los  artículos  relativos  al  Poder  Judicial 
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serla  innecesario  el  presentado  por  la  Comisión ;  y  concluyó  diciendo 
que  para  que  éste  tuviese  lugar,  era  preciso  aprobar  aquellos. 

Sobre  estos  fundamentos  se  sostuvo  un  largo  debate  en  el  cual  se 
manifestaron  por  varios  señores  Diputados  diferentes  razones  relativas 
a  cual  de  los  dos  artículos  debía  considerarse  antes. 

Esta  discusión  duró  hasta  las  diez  menos  cuarto  de  la  noche,  á  cuya 
hora  el  sefior  Pérez  pidió  se  cerrase,  mediante  á  que  el  punto  estaba  su- 
ficientemente esclarecido. 

Habiendo  sido  apoyado  por  el  número  de  Diputados  que  previene  el 
Reglamento,  se  fijó  la  votación  en  estos  términos. 

Si  ha  de  discutirse  primero  el  artículo  111  del  Proyecto  de  Constitu- 
ción. ( Afirmativa ). 

El  señor  Presidente  anunció  que  la  hora  era  avanzada,  y  se  levantó 
la  sesión  retirándose  los  señores  á  la  hora  indicada. 
Hav  una  rubrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  cinco  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve,  hallándose  reunidos  en  la  Sala 
de  Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea,  los  señores:  Blanco,  Presi- 
dente— Laguna,  Haedo,  Pagóla,  Costa,  Ledesma,  Luz,  Cavia,  Ma-i- 
ni,  Chuearro,  Sayago,  Berro,  Ellauri,  Payan,  Echeverriarza,  Barreiro 
(don  Miguel),  García,  Barreiro  (don  Manuel);  Zubillaga,  Vidal  y 
Blanco  (  don  Juan  Benito);  con  aviso  de  no  poder  asistir,  los  señores: 
Pereira,  Zudañez,  Sierra,  Alvarez,  Vázquez,  Pérez,  Gadea  y  Lapido, 
sin  licencia  ni  aviso,  los  señores  :  Guerra,  Xúñez  y  Lamas. 

En  este  estado  el  señor  Presidente  anunció  que  la  sesión  ordi- 
naria á  que  eran  convocados  los  señores  Representantes,  no  podía 
abrirse  en  razón  de  no  haber  número  competente,  y  que  en  con- 
formidad de  lo  que  previene  el  Reglamento,  se  extendería  el  acta 
de  costumbre. 

Así  se  acordó,  retirándose  los  señores  á  las  siete  y  media  de  la 
noche. 

Hav  una  rúbrica. 

Berro. 
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En  la  Ciudad  de  Sun  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  .seis  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  extraordi- 
naria con  los  señorc  < :  Blanco,  Presidente;  Chucnrro,  Laguna,  Costa, 
Vidal,  Pagóla,  Hacdo,  Cavia,  Zubillaga,  Al varez,  Sa yago,  Luz,  Echo- 
verriarza.  Ellauri,  Berro,  Blanco  ( don  Juan  Benito),  Vázquez,  Payan, 
Barreiro (don  Miguel),  Gadea,  Pérez,  Lapido,  Ledesmu,  Masini,  Zu- 
dafiez  y  García;  coi:  aviso  de  no  poder  asistir,  los  Hedores:  Pcreira, 
Sierra  y  Barrciro  (  don  Manuel);  sin  licencia 'ni  aviso,  los  señores: 
Guerra,  Niliicz  y  Lamas. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  las  sesiones  extraordi- 
narias de  1.°  y  3  del  corriente,  se  dio  cuenta  do  los  asuntos  que  hablan 
entrado,  por  el  orden  siguiente: 

—Una  solicitud  del  señor  Representante  clon  Gabriel  Antonio  Porci- 
ra,  solicitando  otro  mes  de  licencia,  mediante  ano  haber  podido  resta- 
blecer su  salud  en  la  que  anteriormente  se  le  concedió ;  ó  que  en  el 
caso  de  no  poder  concedérsela,  se  le  admita  la  formal  renuncia  que 
hace  de  dicho  cargo,  por  no  serle  posible  continuar  en  el. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

— lln  Dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda  en  que  aconseja  se  auto- 
rice al  Gobierno  para  la  inversión  de  novecientos  pesos  en  la  refacción 
de  la  Cárcel  Publica  de  Mrddonado. 

Que  se  repartirla. 

—Otro  de  la  Comisión  de  Peticiones  concebido  en  los  términos  si- 
guientes : 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  los  poderes  del  nombra- 
miento hecho  por  el  Colegio  Electoral  del  Departamento  de  Canelones 
en  la  persona  de  don  José  Al  varez,  remitidos  por  el  Gobierno;  y  en 
centrándolos  en  debida  forma,  aconseja  á  Vuestra  Honorabilidad  su 
aprobación,  y  al  efecto  acompaña  la  adjunta  Minuta  de  Decreto. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  acostumbra- 
do respeto. 

Montevideo,  Agosto  seis  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Alejandra  Chuca  no. —Juan  Benito  Blanco.-* 
Santiago  Sayago. 
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MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  I lánso  por  bastantes  los  poderes  presentado:*  por  don 
José  Alvarez. 

Art.  2.°  Cítesele  por  el  señor  Presidente  á  recibirse  del  cargo  que  se 
le  ha  conferido. 

Ch  tica  r  ro  —  Blanco — So  yago. 


Puesto  en  discusión  general,  el  señor  (ladea  pidió  que  se  leyese  el 
artículo  (i.°  de  la  ley  do  elecciones,  que  dice : 

«  Pueden  ser  electores,  los  ciudadanos  propietarios,  en  el  pueblo  ó 
«  su  jurisdicción,  do  conocido  patriotismo. 

Verificada  su  lectura, el  mismo  señor  Diputado  observó:  Que  la  Co- 
misión no  había  tenido  presente  al  extender  su  dictamen,  la  circuns- 
tancia que  exijo  este  artículo ;  pues  que  sabía  que  en  la  mesa  Electoral 
había  algunos  individuos  que  no  tenían  la  cualidad  de  propietarios  en 
el  pueblo  ó  su  jurisdicción. 

hb  Sr.  Chacarro— -Contestó  que  la  Comisión  había  tenido  presen- 
te esta  circunstancia;  pero  que  no  había  podido  prescindir  de  juzgar  en 
actitud  de  ser  electores  á  todos  los  vecinos  y  propietarios  del  Departa- 
mento, pues  que  el  artículo  citado,  no  exijo  precisamente  que  lo  sean 
sólo  los  del  pueblo  ó  su  jurisdicción,  sino— que  puedan  serlo. 

Hechas  algunas  otras  cortas  observaciones  á  este  respecto,  y  dado 
el  punto  por  suflcientanente  discutido,  se  puso  á  votación  si  este  asun- 
to había  de  considerarse  en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  articulo  Io. 

El  Sr.  Garlea—  Insistió  en  que  esta  elección  era  viciosa,  por- 
que se  había  faltado  á  la  circunstancia  de  ciudadano  propietario  en  el 
pueblo  ó. su  jurisdicción,  que  exijía  el  artículo;  que  los  dos  electores 
Salas  y  Champagne  no  eran  propietarios  do  los  pueblos  que  habían 
sido  nombrados ;  que  siendo  esta  una  garantía  que  la  ley  consignaba, 
no  podía  la  Honorable  Asamblea  prescindir  de  ella;  que  á  más  do 
esto,  el  elector  don  Pedro  José  Sierra  había  sido  nombrado  por  las  Pie- 
dras cuando  este  pueblo  pertenecía  al  Departamento  de  Canelones  ;  pe- 
ro que  siendo  vecino  del  Manga,  se  había  vuelio  á  reunir  este  distrito 
al  Departamento  de  Montevideo.  Que  algo  podría  decirse  también  so- 
bre la  cualidad  de  ciudadano  que  exijo  la  ley:  pero  que  no  habiendo 
declarado  hasta  ahora  quienes  son  los  ciudadanos  del  Estado,  desearla 
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que  la  Honorable  Asamblea  diese  á  este  respecto  una  regla  fija, 
para  que  en  lo  sucesivo  se  eviten  dudas  en  este  punto. 

El  Sr.  Churrero  -  Contestó  que  era  exacto  lo  expuesto  respecto  á 
los  dos  electores  que  se  habían  citado ;  pero  que  ambos  eran  vecinos  y 
propietarios  del  Departamento,  y  que  siendo  los  Diputados  por  quienes 
sufragasen,  Representantes  en  todo  él,  la  Comisión  había  juzgado  que 
el  sentido  de  la  ley  no  los  excluía ;  que  por  lo  que  respecta  al  elector  de 
las  Piedras,  la  Comisión  ignoraba  que  el  partido  del  Manga  hubiese 
dejado  de  pertenecer  al  Departamento  de  Canelones  ;  y  }ueen  lo  rela- 
tivo á  ciudadanía,  se  había  guiado  por  lo  sancionado  á  este  respecto  en 
la  Constitución. 

El  Sr.  Gailea—  Volvió  á  insistir  en  que  la  elección  era  viciosa  por 
la  ilegalidad  del  nombramiento  de  los  electores  citados. 

Los  señores  Pere.:  y  Viur/acj — Dijeron  en  favor  del  Dictamen  de  la 
Comisión,  (pie  la  inteligencia  que  ella  había  dado  á  la  ley,  era  exacta, 
porque  lo  que  convenía  era  que  los  Departamentos  estuviesen  repre- 
sentados, y  que  para  esto  no  puede  ser  materialmente  preciso  el  (pie  los 
electores  sean  vecinos  y  propietarios  del  pueblo  ó  su  jurisdicción,  pues 
que  basta  que  lo  sean  del  Departamento:  que  el  texto  literal  del  artícu- 
lo, era  cuando  menos  dudoso;  y  que uo  habiendo  <ido  éste  un  obstácu- 
lo para  otras  elecciones,  tampoco  debía  serlo  ahora,  pues,  que  en  este 
c:jso  serían  nulas  las  elecciones  de  algunos  señores  Diputados  de  la 
Asamblea. 

El  Sr.  Bar/viro  (don  Miguel) —  Dijo  que  la  acepción  en  que  la 
Comisión  había  tomado  la  palabra  paetlen  del  artículo  citado,  era  vio- 
lenta, pues  que  la  ley  exijía  terminantemente  la  cualidad  de  ciudadano 
propietario  en  (d  pueblo  ó  su  jurisdicción.  Que  el  no  haberse  tenido 
presente  este  vicio  en  otras  elecciones,  no  era  razón  suficiente  para  juz- 
garse come  práctica,  y  que  sólo  podía  considerarse  como  un  abuso. 

Después  de  algunas  otras  observaciones  aducida ^  por  varios  señores 
Diputados  en  pro  y  en  contra  del  Dictamen  déla  Comisión. . 

El  Sr.  Lrdesnri  —  Dijo  que  ninguna  délas  razones  manifestadas, 
en  favor  de  la  elección,  había  destruido  el  vicio  en  el  nombramiento  de 
los  electores,y  que  por  consiguiente  debía  anularse :  pidió  también  que 
quedase  en  el  acta  constancia  de  su  opinión  en  este  asunto. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  disentido,  y  puesto  á  votación  el 
artículo,  resultó  empatada. 

En  consecuencia  se  puso  nuevamente  en  discusión  y 

tsl  S'\  Alearen  —  dijo :  Que  la  cuestión  había  rolado  especialmente 
sobre  la  inteligencia  del  artículo  de  la  Ley  de  elecciones,  y  que  se  ha- 
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bía  votado  el  de  la  Comisión :  quo  en  .su  concepto  para  no  violentar  la 
interpretación  de  la  Ley,  convendría  que  se  votase  primero,  si  pueden 
ser  nombrados  electores  los  vecinos  propietarios  del  Departamento, 
aunque  no  lo  sean  del  pueblo  ó  su  jurisdicción. 

h.1  Sr.  Vázquez —  Después  de  esplanar  algunas  de  sus  anteriores 
razones,  apoyó  la  indicación  del  señor  Alvarez  para  que  se  dividiese  la 
votación. 

El  Sr.  Zu dáñc 2— D\\o  que  la  cuestión  principal  era  si  se  aproba- 
ban ó  no  los  poderes  del  señor  Alvarez,  y  que  esto  se  había  votado :  que 
las  cuestiones  introducidas  en  el  curso  de  la  discusión  no  eran  un  moti- 
vo suficiente  para  que  no  se  procediese  á  la  segunda  votación,  y  pidió 
que  así  se  hiciese. 

El  señor  Presidente  anunció  que  la  hora  era  avanzada,  con  lo  que  se 
suspendió  la  discusión  retirándose  los  señores  á  los  dos  y  cuarto  de  la 
tarde. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  del  San  Felipe  y  Santigo  de  Montevideo,  á  seis  de  Agos- 
to de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente— Al varez,  Masini,  Chucarro,  Pagóla,  Cavia, 
Cosía,  Laguna,  Haedo,  Sierra,  Lapido,  Ellauri,  Echeverriarza,  Payan, 
Ledesma,  Pérez,  García,  Zubillaga,  Berro,  Vázquez,  Gadea,  Barreiro 
•  (don  Manuel),  Vidal,  Sayago,  Luz,  Barreiro  (don  Miguel)  y  Blanco 
(  don  Juan  Benito ) ;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores :  Perei- 
ra  v  Zudañez:  sin  licencia  ni  aviso  los  señores:  Guerra,  Nuñez  v  La- 
mas. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  primero  del  corriente,  se  (lió 
cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente  : 

El  ciudadano  don  Gregorio  Lceoegsc  presenta  á  V.  II.  reclamando 
una  deuda  contraída  el  año  de  1823  por  el  comisionado  del  Cabildo  Re- 
presentante de  Montevideo,  con  el  objeto  desacudir  el  yugo  extranjero 
que  dominaba  el  País,  según  consía  de  los  documentos  que  acompaña, 
y  á  más  el  rédito  del  dos  por  ciento  desdo  la  época  que  feneció  el  pla- 
zo otorgado  para  el  pago  de  la  cantidad  adeudada.  Igualmente  reclama 

ir 
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otra  acreencia  de  un  orden  pasivo,  cual  es  la  de  suplementos  hechos  á 
varios  individuos  del  cuerpo  cívico  del  mismo  año. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Representante  don  Atannsio  Lapido  expone  á  V.  H.  que 
siéndole  indispensable  ausentarse  por  algún  tiempo  para  atender  á 
sus  asuntos  particulares,  suplicase  le  concedan  quince  dias  de  licen- 
cia. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  Sr.  Presidente— Anunció  que  continuaba  la  discusión  particular 
sobre  los  poderes  de  don  José  Alvarez,  que  quedó  pendiente  en  la  últi- 
ma sesión. 

Varios  señores  Diputados  reprodujeron  las  razones  aducidas  en  la 
discusión  anterior  en  pro  y  en  contra  del  Dictamen  de  la  Comisión,  y 
últimamente  se  convino  on  que  para  evitar  toda  duda  respecto  al  senti- 
do del  artículo  0.°  de  la  Lev  de  elecciones,  se  votare  como  cuestión 
previa  —  «  si  estando  al  espíritu  del  artículo  0.°  de  la  Ley  de  i  7  de  Junio 
«  de  182T),  los  vecinos  propietarios  de  un  Departamento,  han  podido  y 
«  pueden  ser  nombrados  electores  por  los  distritos  del  mismo  depar- 
te lamento  en  que  no  tengan  residencia  ni  propiedad.» 

Fijada  la  votación  en  estos  términos,  resultó  la  negativa. 

En  seguida  se  puso  á  votación  el  ariículo  presentado  por  la  Comi- 
sión, y  resultó  igualmente  la  negativa. 

En  este  estado  un  señor  Diputado  propuso  se  votase  la  segunda  par- 
te del  artículo,  es  decir,  si  en  lo  sucesivo  podrían  ser  electores  los  mis- 
mos vecinos  propietarios. 

Sobre  esto  se  hicieron  algunas  cortas  observaciones,  después  de  las 
cuales. . . 

El  Sr.  Cosía— Hizo  moción  para  que  la  segunda  proposición  del  ar- 
ticulo pasase  á  la  Comisión  de  Legislación  á  fin  de  que  presentase  su 
dictamen  sobre  si  en  lo  sucesivo  podrían  ser  nombrados  electores 
aquellos  vecinos. 

Fué  suficientemente  apoyada,  y  puesta  en  discusión.   . 

El  Sr.  Ellauri—  Manifestó  que  desearía  saber  si  la  Comisión  podría 
variar  la  redacción  del  artículo,  ó  debería  ceñirse  puramente  á  sil  sen- 
tido literal. 

El  Si\  Costa — Contestó  que  había  hecho  la  moción  en  el  sentido  de 
que  si  la  Comisión  lo  hallase  conveniente,  reformase  el  artículo. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  la 
moción  del  señor  Costa,  resultó  aprobada. 

El  &r\  Presidente— Consiútó  á  la  Sala  los  términos  en  que  se  había 
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de  comunicar  al  Gobierno  la  resolución  sobre  los  poderes  del  señor 
Alvarez. 

El  Sr.  Gfidca— Propuso  que  se  le  oficiase  diciendo  que  so  había  anu- 
lado la  elección  hecha  en  el  ciudadano  don  José  Alvarez  para  Repre- 
sentante del  Departamento  de  Canelones,  á  causa  de  que  en  las  eleccio- 
U3s  primarias  de  alguno?  pueblos  del  mismo  Departamento,  no  se 
había  cumplido  lo  dispuesto  en  el  artículo  G.°  déla  ley  de  elecciones, 
y  que  en  consecuencia  se  procediese  al  nombramiento  de  los  electores 
que  se  hallasen  en  este  caso. 

La  Asamblea  se  conformó  con  esta  indicación,  v  siendo  la  hora 
avanzada  se  suspendió  la  sesión  retirándose  los  señores  á  las  diez  de  la 
noche. 

Hav  una  rúbrica. 

ti 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  ú  siete  de 
Agosto  de  mi!  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  extraordinaria 
con  los  señores :  Blanco,  Presidente,  Vidal,  Sierra,  Sayago,  Cavia,  Luz, 
Chucarro,  Laguna,  Pagóla,  Payan,  Haedo,  Alvarez,  Blanco  (don  Juan 
Benito),  Lapido,  Ma^ini,  García,  Berro,  Eeheverriarza,  Barreiro  (don 
Manuel ),  Xubillaga,  Ledcsma,  Co^ta, Zudauez,  Pérez,  (ladea,  Barreiro 
( don  Miguel ),  Vázquez  y  Ellauri;  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor 
Pereira,  sin  licencia  ni  aviso  los  señores:  Guerra,  Núñcz  y  Lamas. 

Se  dio  cuenta  del  siguiente  : 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  impuesta  de  las  poderosas  razones  que 
ha  expuesto  el  Cura  Párroco  de  las  Víboras,  don  Santiago  Torres  Ley- 
baen  su  comunicación  de  fecha  (5  del  próximo  pasado  Julio,  y  siendo 
indudable  que  este  individuo  no  sólo  tendría  que  desatender  ásu  sagra- 
do ministerio  si  hubiese  de  concurrir  á  la  Representación  Nacional 
sino  también  que  aún  en  este  caso  el  estado  de  su  salud  no  se  lo  permi- 
te; es  por  esto  que  la  Comisión  opina  que  V.  H.  se  debe  servir  exonerar- 
lo del  cargo  que  se  le  ha  conferido,  ordenando  que  la  mesa  electoral  á 
que  corresponde  proceda  á  nuevo  nombramiento,  á  cuyo  efecto  acom- 


—  KV4  — 

pana  la  Comisión  la  adjunta  Minuta  de  Decreto,  para  que  V.  H.  se  sirva 
sancionarla. 

La  Comisión  saluda  á  ios  señores  Representantes  con  su  acostum- 
brado respeto. 

Montevideo,  seis  de  Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pedro  Pablo  de  la  Sierra .— AU jandro  Chucarro. 
—  Juan     Bjiiito   Blanco. — Santiago  Sayago. 

MINUTA   DE  DECRETO 

Artículo  1.°  Queda  exonerado  el  Cura  don  Felipe  Santiago  Torres 
Leyba  del  cargo  de  Diputado  que  le  confirió  el  Colegio  Electoral  del 
Rosario. 

Art.2.°  El  mismo  Colegio  procederá  á  nueva  elección  de  otra  perso- 
na que  merezca  su  confianza. 

Art.  3.J  Comuniqúese  al  Ejecutivo  para  los  efectos  consiguientes. 

Sierra. — Blanco. — Chucarro. — Sayago. 

Puesto  en  discusión  en  general  y  no  habiendo  quien,  tomase  la  pala- 
bra se  votó  si  habla  de  considerarse  en  particular,  y  resultóla  afirma- 
Uvr.. 

El  artículo  1.°  fue»  aprobado  sin  discusión. 

El  segundo  fué  también  aprobado  con  la  adición  de  con  arreglo  d  la 
leu,  propuesta  por  el  señor  Barreiro  ( don  Manuel ). 

Igualmente  lo  fué  el  Ü.°  de  fórmula. 

Enseguida  el  señor  Chucarro  manifestó  que  la  Comisión  de  Peticio- 
nes había  resuelto  informar  de  palabra  sobre  la  licencia  de  quince  días 
solicitada  por  el  señor  Lapido:  que  ella  no  tenía  inconveniente  por  su 
parte  en  que  la  Honorable  Asamblea  se  la  concediese;  contándose  el 
término  de  esta  licencia  desde  el  día  en  que  el  señor  Lapido  avisase  iba 
á  hacer  uso  de  ella,  y  que  entretanto  asistiesen  las  sesiones  del  Cuerpo. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Caria— Propuso  que  se  declarase  si  la  licencia  había  de  ser 
sin  dietas. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  fijó  la  votación  en  es- 
tos términos. 

Si  se  han  de  conceder  los  quince  días  de  licencia  que  solicita  el  se- 
ñor Lapido,  contándose  desde  el  día  que  haga  uso  de  ella. 
( Afirmativa). 
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Si  esta  licencia  ha  do  ser  sin  dietas. 

(Afirmativa). 

En  este  este  estado  el  señor  Presidente  anunció  que  continuaba  la 
discusión  de  la  cuestión  previa,  introducida  por  un  señor  Diputado,  so- 
bre que  se  difiera  la  elección  de  los  miembros  del  Tribunal  de  Apela- 
ciones hasta  considerarse  la  jubilación  del  doctor  Revuelta. 

El  Sr.  Costa  pidió  la  palabra  y  dijo:  Que  estando  despachada  y  re- 
partido el  Dictamen  de  la  Comisión  relativo  á  esta  jubilación,  podía 
considerarse  ahora. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado,  y  conformada  la  Asamblea, 
se  leyó  el  siguiente : 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

*  La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  detenidamente  la  moción 
presentada  por  el  señor  Representante  Costa,  proponiendo  la  jubilación 
del  doctor  don  José  Revuelta,  con  cien  pesos  mensuales,  y  sin  embar- 
go, que  la  Comisión  reconoce  el  distinguido  mérito  de  esto  ciudadano, 
cree  de  su  deber  observar: 

Primero:  Que  no  existiendo  una  Ley  sobre  la  materia,  la  que  se  dic- 
tase para  este  caso  particular  abriría  la  puerta  á  reclamaciones  de  esta 
naturaleza,  á  las  cuales  la  Honorable  Asamblea  no  podría  desatender 
sin  incurrir  en  una  notoria  contradicción  de  los  principios  que  para  este 
caso  adoptase. 

Segundo  :  El  ciudadano  que  se  pretende  jubilar  se  halla  considerado 
por  el  Gobierno  con  las  bastantes  aptitudes  para  desempeñar  destinos 
públicos  de  la  mayor  elevación,  y  una  prueba  de  ello  es  que  se  halla 
propuesto  para  el  Tribunal  de  Apelaciones. 

Por  estas  razones,  v  consultando  la  mavor  economía  del  Tesoro  Pú- 
blico  y  atendiendo  á  la  escasez  de  Letrados  que  es  notoriamente  sensi- 
ble, la  Comisión  opina  que  por  ahora  no  se  haga  lugar  á  la  indicada  ju- 
bilación, á  cuyo  efecto  adjunta  la  Minuta  de  Decreto  que  aconseja  á 
V.  H.  se  sirva  sancionar. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  ron  su  acostum- 
brado respeto. 

Montevideo,  primero  de  Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Juatt  Benito    Blanco — Han  tingo  Sn yogo  —  Pedro 
Pablo  de  la  Sierr  i—  -Alejandro  Chucana. 
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MINUTA   DE  DECRETO 

Articulo  único— Por  ahora  no  lia  lugar  á  la  jubilación  del  doctor  don 
José  Revuelta, 

Sierra— Chuiwrro  —Blanco  —Sayaga. 

Concluida  su  lectura,  el  seílor  Presidente  anunció  que  estaba  en  dis- 
cusión general. 

El  Sr.  Costa  pidió  la  palabra  y  observó:  Que  uno  de  los  fundamentos 
en  que  se  apoyaba  la  Comisión  era  el  no  haber  una  Ley  relativa  á  jubi- 
laciones, sin  embargo,  de  que  conocía  los  distinguidos  méritos  con- 
traídos por  el  doctor  Revuelta;  poro  qtic  en  esto  mismo  se  había  apoya- 
do el  que  habla  para  presentar  la  moción,  porque  habiendo  una  ley 
sobre  esto,  aquella  era  escusada.  Que  ya  se  había  hecho  presente  la 
avanzada  edad  y  los  achaques  del  señor  Revuelta,  los  que  ciertamente 
le  privarían  de  poder  desempeñar  un  cargo  tan  grave  como  es  el  de 
miembro  del  Tribunal  de  Apelaciones  ;  y  que  conociendo  los  señores 
Representantes  los  importantes  servicios  que  ha  contraído  en  épocas 
muy  críticas,  nada  había  más  justo  que  el  concederle  esta  jubilación. 

El  Sr.  Chucarro— Contestó  que  si  se  hiciese  este  ejemplar  con  el 
doctor  Revuelta,  se  abriría  la  puerta  para  que  lo  solicitasen  con  la  mis- 
ma justicia  una  porción  de  individuos  llenos  de  méritos  adquiridos  en 
la  carrera  militar,  cuya  carga  no  podría  soportar  el  Estado.  Que  hasta 
ahora  el  doctor  Revuelta  no  había  dejado  de  ser  empleado,  y  que  cuan- 
dv)  el  Gobierno  lo  proponía  en  el  candidato  de  los  miembros  del  Tribu- 
nal de  Justicia,  la  Comisión  no  había  podido  persuadirse  que  fuésemos 
honorífico  concederle  esta  jubilación  en  los  mismos  momentos  en  que 
se  proponía  el  señor  Revuelta  para  un  puesto  tan  distinguido,  sin  herir 
su  delicadeza.  Por  todas  estas  razones,  concluyó,  creo  que  la  Honora- 
ble Asamblea  debe  aprobar  el  parecer-  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Cas  la  -Replicó  que  la  razón  aducida  por  el  señor  Diputado 
preopinante  sobre  los  individuos  militares  que  podrían  solicitar  la 
misma  gracia  no  podía  ser  un  obstáculo  para  que  no  se  considerasen 
particularmente  los  servicios  de  un  ciudadano  á  quien  la  Asamblea  lo 
había  separado  de  hecho  en  su  empleo:  que  con  respecto  á  los  indivi- 
duos militares  debía  darse  oportunamente  la  ley  de  reforma  yqueá 
más  de  esto  se  les  daba  el  medio  sueldo  á  todos  los  que  estaban  en  el 
Estado  Mavor  Pasivo. 

Después  de  algunas  otras  observaciones,  se  dio  el  punto  por  suíl- 


—  1(57  — 

cientemcnte  discutido  y  puesto  á  votación  si  había  de  considerarse  en 
particular,  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  la  discusión  particular,  un  sefior  Diputado  propuso  se  fija- 
se la  cuestión  en  osios  términos: 

«  Si  lia  de  señalarse  al  doctor  Revuelta\tna  pensión  provisoria  has- 
«  ta  que  la  Ley  sobre  jubilaciones  declare  si  le  corresponde.  » 

Conformado  el  señor  Costa  con  esta  redacción,  varios  señores  Dipu- 
tados adujeron  diferentes  razones  en  pro  y  en  contra,  y  últimamente 
dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  fijó  la  votación  en  esta 
forma : 

«  Si  hade  concederse  al  señor  Revuelta  la  pensión  provisoria  en  los 
«  términos  que  se  ha  propuesto.  » 

Negativa. 

Si  se  aprueba  el  artículo  presentado  por  la  Comisión. 

Afirmativa. 

El  señor  Presidente  anunció  que  la  hora  era  avanzada,  y  se  levantó 
la  sesión  retirándose  los  señores  á  las  dos  de  la  tarde. 
Hav  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  Montevideo  á  siete  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores:  Blanco-Presi- 
dente, Barreiro  (don  Manuel),  García,  Haedo,  Alvarez,  Luz,  Pagóla* 
Gadea,  Eeheverriarza,  Cavia,  Laguna,  Sayago,  Sierra,  Zubillaga,  EUau- 
ri,  Lapido,  Costa,  Vidal,  Payan,  Barreiro  (don  Miguel),  Ledesma,  Berro, 
Chucarro,  Vázquez,  Blanco  y  Pérez;  con  aviso  de  no  poder  asistir,  los 
señores  Pereira  (don  Gabriel),  Zudañez  y  Masini;  sin  licencia  ni  avi- 
so los  señores:  Nuñez,  Guerra  y  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  sesión  ordinaria  de  tres  del 
corriente,  se  dio  cuenta  de  una  representación  de  don  Francisco  de  las 
Carreras  en  la  que  solicita  el  abono  dedos  mil  pesos  que  en  el  año  de 
1823  franqueó  el  Excmo.  Ayuntamiento  según  consta  de  los  documentos 
que  acompaña,  con  el  objeto  de  contribuir  á  los  esfuerzos  que  en  aquel 
tiempo  se  hicieron  por  la  independencia  y  libertad  del  País  y  á  cuyo 
pago  están  obligadas  las  rentas  de  propios  y  arbitrios  de  esta  Capital. 

Pasó  á  la  ("omisión  de  Hacienda. 

En  seguida  el  señor  Presidente  declaró  en  discusión  el  Artículo  111 
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Capítulo  1.°  Sección  9.a  del  Proyecto  de  Constitución,  cuya  considera- 
ción se  había  suspendido  en  sesiones  anterieres. 

Artículo  111. — El  Poder  Judicial  se  ejercerá  poruña  Alta  Corte  de 
Justicia,  Tribunal  ó  Tribunales  de  Apelaciones  y  Juzgados  de  primera 
instancia  en  la  forma  que  estableciese  la  Ley. 

hl  Sr.  hllaurl  pidió  la  palabra  y  dijo:  Como  en  las  diferentes  discu- 
siones que  ha  habido  en  las  sesiones  anteriores  sobre  el  Poder  Judicial 
se  han  manifestado  varios  obstáculos  para  establecer  en  la  forma  que  lo 
propone  el  Artículo,  propongo  que  se  varíe  su  redacción,  diciendo: 

El  Poder  Judicial  se  ejercerá  por  un  Tribunal  Superior  de  Justicia 
Tribunal  ó  Tribunales  de  Apelaciones  etc. 

Creo  que  de  este  modo  quedarán  establecidas  sus  bases  y  allanados 
los  inconvenientes  que  se  han  tocado  para  practicarlo. 

hl  Sr.  B  arreir  o  (áow  Miguel)— Contestó  que  en  su  opinión  quedaba 
peor  que  antes  porque  el  articulo  no  salvaba  la  necesidad  de  muchos 
letrados,  y  que  sería  imposible  allanar  este  inconveniente  sin  conside- 
rarse el  artículo  presentado  por  la  Comisión  especial. 

hl  Sr.  Chacarro — Propuso  que  para  hacer  practicable  el  sistema 
que  se  propone,  se  suprimiese  la  partí»  del  artículo  relativa  á  los  Juz- 
gados de  primera  instancia,  poniéndose  en  su  lugar  —  Juzgados  infe- 
riores. 

El  Sr.  Vázquez — Observó  que  la  Asamblea  había  ya  resuelto  que  el 
Artículo  de  la  Comisión  especial  se  considerase  en  su  lugar,  y  que 
cuando  este  caso  llegase,  podría  proponerse  otro,  si  aquel  fuese*  dese- 
chado: que  no  estaba  tampoco  por  el  medio  propuesto  por  el  señor  Di- 
putado que  le  había  precedido  en  la  palabra,  pues  que  en  su  opinión  no 
podía  encargarse  la  aplicación  de  las  leyes  á  quien  no  las  comprendía. 

Después  de  algunas  otras  cortas  observaciones  se  dló  el  punto  por 
suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  el  Articulo  del  Proyecto 
resultó  aprobado. 

Artículo  11¿. 

La  Alta  Corte  de  Justicia  se  compondrá  del  número  de  miembros  que 
la  ley  designe. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Miguel)— Dijo  que  no  sabía  por  qué  no  se  lijaba 
en  la  Constitución  el  numero  de  los  miembros  de  la  Alta  Corte  de  Jus- 
ticia. 

hl  Sr.  Gailen— Propuso  que  se  variase  el  artículo,  diciendo. 

Los  miembros  de  la  Alta  Corte  di»  Justicia  no  serán  más  de  nueve  ni 
menos  de  cinco. 
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El  Sr.  Ellauri—  Contestó  que  la  Comisión  al  establecer  el  artículo  no 
había  fijado  el  número  de  estos  miembros,  porque  esto  correspondía  á 
la  ley  orgánica  y  no  á  la  Constitución :  que  en  esta  sólo  debía  consi- 
gnarse el  número  de  los  Juzgados,  y  que  por  consiguiente  no  debía  ha- 
cerse lugar  á  la  adición. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  el 
artículo,  resultó  aprobado. 

Artículo  113.  Para  ser  miembro  de  la  Alta  Corto  de  Justicia,  se  nece- 
sita haber  ejercido  por  seis  anos  la  profesión  de  Abogado;  tener  cua- 
renta anos  cumplidos  de  edad,  y  las  demás  cualidades  precisas  para 
Senador. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Gadea  --Pidió  que  se  suprimiese— el  haber  ejercido  por  seis 
años  la  profesión  de  Abogado  y  que  se  agregase  otro  artículo— diciendo: 
—Habrá  en  la  Alta  Corte  de  Justicia  el  número  de  Abogados  que  la 
ley  determine,  los  que  deberán  haber  ejercido  seis  anos  la  abogacía. 

Fué  apoyado. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Manuel )—  Propuso  que  se  exigiese  la  cualidad 
de  casado. 

Fué  también  aprobado. 

El  Sr.  Vázquez-  -Dijo  que  según  parcela,  el  objeto  de  la  moción  era 
que  los  miembros  de  la  Alta  Corte  de  Justicia  no  sean  todos  letrados; 
para  esto  bastaría  empezar  el  artículo  diciendo :  para  ser  miembro  Le- 
trado de  la  Alta  Corte  de  Justicia  etc. 

El  Sr.  Brrreiro — Observó  que  en  este  caso  deberían  también  seña- 
larse las  calidades  de  los  hombres  buenos. 

El  Sr.  V(ur/ue¿— Replicó  que  propondría  el  artículo  de  un  modo  que 
llenarla  todos  los  objetos  que  se  habían  manifestado. 

Lo  redactó  en  los  términos  siguientes : 

Artículo  113.  Para  ser  miembro  Letrado  de  la  Alta  Corte  de  Justi- 
cia, se  necesita  haber  ejercido  por  seis  anos  la  profesión  de  Abogado, 
cuatro  de  Magistrado;  tener  cuarenta  cumplidos  de  edad,  y  las  de- 
más calidades  precisas  para  Senador,  las  cuales  necesitarán  también 
los  miembros  no  Letrados  que  estableciere  la  Ley. 

Fué  apoyado  por  varios  señores  y  la  Comisión  se  conformó  con  esta 
redacción. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Caria — Dijo  que  podría  suceder  que  aunque  no  se  señalasen 
más  que  tres  Jueces  Letrado*  á  la  Alta  Corte  de  Justicia,  quizas  ha- 
bría alguno  que  no  tenga  los  cuatro  anos  de  magistratura,  si  la  Consti- 
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tildón  llegase  á  ponerse  en  práctica  breve;  y  que  esta  dificultad  podría 
salvarse  dando  un  término  para  su  práctica. 

El  Sr.  Grt/Wa— Apoyó  esta  indicación. 

El  Sr.  Vasque.:-  Manifestó  que  este  inconveniente  no  tenía  lugar, 
porque  para  cuando  el  país  se  ludíase  en  aptitud  de  establecer  este  sis- 
tema, ya  habría  los  Letrados  suficientes  con  esto  calidad;  y  que  para 
entre  tanto  proveía  el  artículo  de  la  Comisión  Especial. 

El  Sr.  Chucarro— Observó  que  el  exijir  cuatro  años  de  magistratura 
aumentaba  los  obstáculos  para  el  establecimiento  del  Poder  Judicial,  y 
que  por  tanto  debía  suprimirse  esta  calidad. 

El  Sr.  Va ¿quej—  Contestó  que  sea  cual  fuese  el  numero  d*í  Letrados 
que  la  Ley  señale,  y  por  más  corto  que  él  sea,  siempre  se  tocará  en  la 
necesidad  de  adoptar  la  medida  provisoria  que  la  Comisión  especial 
ha  propuesto:  que  cuando  llegase  el  caso  de  esteblecer  la  Alta  Corte 
de  Justicia  era  preciso  hacerlo  con  individuos  que  estén  proveídos  de 
Las  calidades  que  el  Artículo  en  discusión  exijia,  por  la  elevación  du 
sus  funciones, — y  que  en  consecuencia  debía  aprobarse. 

En  este  estado  el  señor  Presidente  anunció  que  algunos  señores  Di- 
putados habían  tenido  que  retirarse,  y  no  habiendo  el  número  que  pre- 
viene el  Reglamento  so  suspendió  la  sesión,  retirándose  los  señores  á 
las  nueve  de  la  noche. 

Hav  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  Montevideo  á  ocho  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores:  Blanco,  Presi- 
dente, Vidal,  Pagoln,  Costa,  Cavia,  Chucarro,  Zubillaga,  Blanco,  llac- 
do,  Alvarez,  Pérez,  Gaden,  Barreiro,  García,  Eehevcrriarza,  Payan, 
Lapido,  Zudaftez,  Vázquez  y  Berro;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los 
señores:  Pcreira,  Sierra  y  Sayago;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores 
Guerra,  Nufiez,  Lamas,  Ledesma,  Barreiro  (don  Manuel),  Laguna,  Ma- 
sini,  Kllaurl  y  Luz. 

Kn  cMq  estado  el  señor  Presidente  anunció  que  no  habiendo  el  nú- 
mero suficiente  de  Representantes  que  señnla  la  Ley,  para  formar  Sa- 
la, no  podía  abrir.se  la  sesión  extraordinaria  á  que  habían  sido  eonvo  ■ 
cados  los  señores  Diputados,  y  que  en  su  consecuencia  se  formaría  el 
acta  que  previene  el  Reglamento. 


—  m  - 

Así  se  acordó  y  se  retiraron  los  señores  á  las  doce  y  cuarto  de  la 
mañana. 

Hnv  una  rúbrica. 

Berro, 


En  la  Ciudad  de  Montevideo  á  ocho  fie  Airosto  de  mil  ochocientos 
veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  lo*  señores:  Blanco,  Presi- 
dente, Chucarro,  L112,  Costa,  Ledesma,  Vida!,  Alvarez,  Masini,  Zuda- 
ñez,  Echcvcrriarza,  Pérez,  Haedo,  Barreiro  (don  Miguel),  Sayago,  La- 
guna, Pagóla,  Payan,  Cavia, Zubillaga,  Berro,  Gadea,  Vázquez,  Barreiro 
•'don  Manuel),  Blanco  (don  Juan  Benito)  y  (jarcia;  con  aviso  de  no  po- 
der asistir,  los  sefiores:  Ellauri,  Percira,  Sierra  y  Lapido;  sin  licencia 
1  i  aviso  los  señores:  Nuñez,  Guerra  v  Lamas. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  las  sesiones  ordinarias  de 
/uatro  y  cinco  del  corriente,  el  señor  Presidente  anunció  que  continua- 
ba la  discusión  del  Artículo  113  del  Proyecto  de  Constitución,  redácta- 
lo por  el  señor  Vázquez. 

El  Sr. Barreiro  (don  Manuel )  —  pidió  la  palabra  y  dijo:  Que  en  la 
sesión  anterior  había  propuesto  la  adición  de  que  los  miembros  de  la 
Alta  Corte  de  Justicia  tuviesen  la  calidad  de  casados,  y  que  no  habién- 
dose hecho  oposición,  pedía  se  agregase  ahora. 

Los  señores  Zadafíez  y  Mti*ini — Manifestaron  que  no  había  razón  al- 
guna para  exijir  esta  cualidad  ;  y  que  ella  aumentaría  la  escasez  de 
Letrados  que  tenemos. 

Después  de  algunas  otras  cortas  observaciones  y  dado  el  punto  por 
suficientemente  discutido,  se  votó  el  articulo  por  partes,  salvas  la  adi- 
ciones propuestas,  y  resultó  aprobado. 

Enseguida  se  puso  i\  volición  la  calidad  de  casado  propuesta  por  el 
señor  Barreiro,  v  resultó  desechada. 

7      «y 

El  Sr.  Caoia  —  Pidió  se  considerase  la  indicación  que  había  hecho  en 
la  sesión  anterior  sobre  que  se  diese  un  término  para  poner  en  práctica 
la  calidad  de  cuatro  ano  *  de  Magistratura  que  se  exije  en  el  Artículo. 

El  Sr.  Aleare:—  Dijo  que  en  su  concepto  esto  deberla  hacerse  en  ar- 
ti:ulo  por  separado. 

Convenido  el  señor  ("avia,  se  íedaetó  en  estos  términos: 

Art,  114,  La  calidad  de  cuatro  anos  de  Magistratura  que  se  exije  para 
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ser  miembro  de  la  Alta  Corte  de  Justicia,  no  tendrá  efecto  hasta  pasa- 
dos cuatro  anos  después  de  jurada  la  presente  Constitución. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado,  fué  puesto  en  discusión;  y 
después  de  algunas  cortas  explicaciones  se  dio  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido,  y  puesto  el  artículo  á  votación  resultó  aprobado. 

Art.  115.  Su  nombramiento  se  hará  por  la  Asamblea  General :  dura- 
ran en  sus  cargos  todo  el  tiempo  de  su  buena  comportación,  y  recibi- 
rán del  Erario  público  el  sueldo  que  señala  la  Ley. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Costa — Propuso  que  en  consonancia  con  lo  sancionado  en  el 
artículo  113,  so  adicionase  el  segundo  periodo  de  este,  diciendo  : 

«  Los  Letrados  durarán  en  sus  cargos,  etc » 

Conformada  la  Comisión  se  adicionó  el  articulo,  y  puesto  en  discu- 
sión. 

El  Sr.  Aioarcj — Observó  que  no  sabía  si  la  intención  de  la  Comisión 
al  proponer  el  artículo,  y  la  de  la  Asamblea  al  sancionarlo,  sería  que 
este  nombramiento  se  hiciese  por  la  Sala  de  Representantes;  porque 
aunque  se  dice  por  la  Asamblea  General,  era  claro  que  por  su  supe- 
rioridad numérica,  lo  haría  la  Cámara  de  Representantes. 

El  Sr.  Gama— Contestó  que  la  elección  de  estos  Magistrados  debe- 
ría hacerse  con  la  mayor  popularidad  posible,  y  que  haciéndola  los  Re- 
presentantes del  pueblo  reunidos  en  la  Asamblea  General,  se  llenará 
este  objeto. 

Sobre  estos  fundamentos,  se  hicieron  en  pro  y  en  contra  algunas 
otras  cortas  observaciones  y  dado  el  punto  por  suficientemente  discuti- 
do se  puso  á  votación  el  artículo,  y  resultó  aprobado. 

Seguidamente  se  leyó  y  puso  en  discusión  el  artículo  11G  de  dicho 
Proyecto,  que  dice : 

Art.  11G.  A  la  Alta  Corte  de  Justicia  corresponde  juzgar  á  todos  los 
infractores  de  la  Constitución  sin  excepción  alguna:  sobre  límites  y 
competencia  do  Departamentos:  sobre  delitos  contra  el  derecho  de 
gentes:  en  las  cuestiones  de  tratados,  ó  negociaciones  con  potencias 
extrañas:  en  las  causas  de  Embajadores,  Ministros  Plenipotenciarios 
y  demás  Agentes  Diplomáticos  de  los  Gobiernos  extranjeros. 

El  Sr.  Costa-  -  pidió  la  palabra  y  dijo:  Que  se  hiciese  la  siguiente 
adición  en  el  tercer  período,  y  se  dijese— sobre  delitos  contra  el  derecho 
de  gentes  y  causas  de  Almirantazgo  y  fue  apoyado. 

Y  dicho  señor  Diputado  en  vista  de  algunas  observaciones  de  varios 
señores,  propuso  que  al  principio  del  último  periodo  se  adicionase  la 
palabra  conocer  y  fué  también  apoyada;  y  después  de  una  detenida 
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discusión,  y  dándose  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso 
á  votación  si  se  aprobaba  ó  no  el  artículo  en  discusión,  salvas  las  adi- 
ciones propuestas. 

Fui*  aprobado. 

Seguidamente  si  se  aprobaba  ó  no,  la  primera  adición  que  dice:  t§ 
causas  de  Almirantazgo—  é  igualmente  fué  aprobada. 

Y  si  se  aprobaba  ó  no  la  adición  propuesta  de  la  palabra — conocer — 
al  principio  del  último  período  del  Artículo,  y  habiendo  sido  también 
aprobada,  resultó  sancionado  el  Artículo  en  los  términos  siguientes: 

Art.  116.  A  la  Alta  Corte  de  Justicia  corresponde  juzgará  todos  los 
infractores  de  la  Constitución  sin  excepción  alguna:  sobre  límites  y 
competencia  de  Departamentos:  sobre  delitos  contra  el  derecho  de 
gentes  y  causa-  de  Almirantazgo:  en  las  cuestiones  de  tratados  ó  nego- 
ciaciones con  potencias  extrañas:  conocer  en  las  causas  de  Embajado- 
ras, Ministres  Plenipotenciarios  y  demás  Agentes  Diplomáticos  de  los 
Gobiernos  extranjeros. 

Habiendo  observado  el  señor  Presidente  que  la  hora  era  avanzada, 
se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica. 

Berro. 


Kn  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  de  Agos- 
to de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  extraordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente— Sayago,  Vidal, Luz,  Chucarro,  Zubi- 
Uaga,  Cavia,  Laguna,  Pagóla,  Costa,  Ledcsma,  Payan,  Lapido,  Alvarez, 
Masini,  Hacdo,  Barreiro  (don  Manuel),  Gadon,  Keheverriarza,  Barrei- 
ro(don  Miguel),  Pérez,  Blanco  (don  Juan  Benito),  García,  Berro,  Váz- 
quez y  Kllauri;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores :  Pereira  y  Sie- 
rra; sin  licencia  ni  aviso  los  señores:  Guerra,  Nuñcz,  Lamas  y  Zudanez. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  seis  del  corriente,  se  dio  cuen- 
ta de  una  solicitud  de  don  Juan  Fermín  Jériguiá  nombre  de  don  Vicen- 
te Poncc  en  la  que  se  presenta  á  V.  H.  reclamando  la  suma  de  dos  mil 
cien  pesos,  dos  reales  y  más  el  rédito  del  seis  por  ciento  que  se  le  adeu- 
da á  su  representado  por  suplementos  que  hizo  al  Cabildo  Represen- 
tante de  Montevideo  el  ano  182H  según  consta  délos  documentos  que 
acompaña. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 
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J5n  seguida  ol  señor  Costa  pidió  la  palabra  y  dijo :  Que  la  Comisión 
Especial  después  do  haberse  sancionado  ol  Reglamento  do  Justicia,  y 
al  arreglar  la  numeración  de  lo-  artículos  según  lo  acordado  por  la  }L 
Asamblea,  ha  notado  algunas  omisiones  que  pueden  ser  necesarias  para 
su  ejecución:  por  tanto  ha  creído  conveniente  proponer  las  siguientes 
adiciones. 

Para  ol  fin  del  artículo  adicional  que  so  ha  sancionado,  lo  que  sigue. 

«  Las  Juntas  serán  presididas  por  el  Diputado  de  Comercio  en  el  Do- 
ce parlamento  donde  lo  hubiese,  y  en  su  falta  por  el  Alcalde  Ordinario.» 

Puesto  en  discusión,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  había  de  agregarse  esta  parte  al  artículo  adicional,  y  resultó  la  afirma- 
tiva. 

Se  leyeron  después  los  dos  artículos  siguientes  como  adicionales  al 
Reglamento. 

«  J£l  nombramiento  del  Escribano  del  Crimen,  el  del  Juzgado  de  al- 
ce zudas,  y  los  de  los  Alcaldes  Ordinarios  en  los  Departamentos  de 
ce  Campana,  se  hará  por  el  Tribunal  de  Apelaciones  á  propuesta  de 
<(  los  respectivos  Jueces,  de  entre  los  inscríbanos  recibidos.  Los  Al- 
ce guací  les  se  nombrarán  del  mismo  modo  á  propuesta  de  Jos  Jueces, 
ce  en  personas  de  aptitudes.  » 

ce  El  tratamiento  del  Tribunal  de  Apelaciones  será  el  mismo  que  ha 
ce  tenido  hasta  aquí;  y  los  Jueces  Letrados  el  de  V.  S.  sólo  en  los  casos 
ce  de  su  oficio.  » 

El  primero  de  estos  dos  artículos  fué  aprobado  sin  discusión. 

Sobre  el  segundo  se  hicieron  algunas  observaciones  relativas  al  tra- 
tamiento que  debería  darse  al  Tribunal  de  Apelaciones;  y  dado  el  punto 
por  suficientemente  (liseulido,  so  puso  á  votación  el  artículo  y  resultó 
aprobado. 

/}/  ,S/\  ¡rJarreiro(  Don  Manuel )-  -Propuso  se  adicionase  el  articu- 
lo del  Reglamento  de  Justicia  que  habla  de  que  los  curas  vicarios  y 
sus  tenientes  no  puedan  casar  á  ningún  viudo  ó  viuda,  sin  formalizar  el 
inventario  de  les  bienes  quedados  al  fallecimiento  del  conyugo,  di- 
ciendo al  principio  de  él—  en  los  caeos  ordinarios. 

Al  efecto  manifestó  varios  casos  urgentes  en  que  los  curas  se  ven  en 
la  necesidad  de  formalizar  el  casamiento,  y  que  no  podrían  hacerlo  si 
el  artículo  corriese  como  está. 

La  Comisión  se  conformó  con  esta  adición,  y  habiéndose  votado  re- 
sultó aprobada, 

hl  Sr.  Presidente— Puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea  la  cue«- 
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tión  promovida  por  el  señor  García  sobre  deelararso  las  cualidades  de 
los  miembros  del  Tribunal  de  Apelaciones. 

Ei  Sr\  Gaden  pidió  la  palabra  y  dijo:  Que  habiendo  sancionado  la  Ho- 
norable Asamblea  las  cualidades  que  doben  tener  los  Jueces  do  pri- 
mera instancia  parecía  tanto  más  necesaria  el  queso  designase  la  de 
los  miembros  del  Tribunal  de  Apelaciones. 

El  Sf\  Cosía  —  Contestó  que  esta  declaración  era  ya  innecesaria 
porque  ella  debió  preceder  á  la  deliberación  de  ordenar  al  Gobierno 
hiciese  la  propuesta  de  estos  miembros.  Que  debiendo  ser  la  elección 
por  la  Asamblea,  al  verificarlo,  cualquiera  do  Jos  señores  Represen- 
tantes estaba  en  aptitud  de  desechar  del  candidato  á  alguno  que  no  tu- 
viese las  calidades  necesarias;  que  por  consiguiente,  no  siendo  oportu- 
na esta  declaración,  debía  procederse  á  señalar  el  día  de  la  elección, 
acordándose  si  se  quiere  que  sea  en  sesión  permanente  para  que  pueda 
discutirse  cualquier  duda  que  ocurra. 

Varios  señores  Diputados  tomaron  en^oguida  la  palabra,  y  so  sostu- 
vo un  largo  debate  en  el  cual  se  adujeron  diferentes  razones  on  pro  y 
cu  contra  de  la  declaración  propuesta  por  el  señor  García;  y  última- 
mente dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  fijó  la  votación  en 
estos  términos. 

Si  la  Honorable  Asamblea  ha  de  designar  las  calidades  que  deben  te- 
ner los  candidatos  presentados  por  el  Gobierno  para  miombros  de  la 
Cámara  de  Apelaciones 

Negativa. 

Si  ha  de  designar  las  calidades  de  los  que  presente  en  lo  suce- 
sivo. Afirmativa. 

En  este  estado,  el  señor  Presidente  propuso  que  la  elección  se  hicie- 
se on  sesión  extraordinaria  el  día  doce  del  corriente,  y  la  Asamblea  se 
conformó  como  también  que  la  votación  se  verificase  eligiendo  in  voce 
cada  señor  Diputado  tres  seguidos  de  los?  del  candidato. 

Concluidos  los  asuntos  que  hacían  la  orden  del  día,  se  levantó  la  se- 
sión retirándose  los  señores  á  las  dos  menos  cuarto  de  la  tarde. 
Hay  una  rábica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á]  diez  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
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los  sonoros:  Blanco,  Presidente;  Haedo,  Sierra,  Laguna,  Alvarez,  Ma- 
sini.  Pagóla,  Vidal,  Cbuearro,  Costa,  Sayago,  (.'avia,  Borro,  Zubillaga, 
Eeboverriarza,  Payan,  García,  EUauri,  Luz,  Ledesma,  Poroz,  Vázquez, 
Barroiro  (don  Manuel ),  Barroiro (don  Miguol),  Gadea,  Blanco  (don  Juan 
Benito)  y  Zudañoz;  con  aviso  do  no  poder  asistir  los  sonoros:  Pcroira 
y  Lapido;  sin  licencia  ni  aviso  los  sonoros:  Guerra,  Ni'iñez  y  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  firmada  ol  acta  do  la  sesión  ordinaria  del  sois,  so 
dio  cuenta  do  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  ol  orden  siguiente : 

El  Exorno.  Gobierno  Provisorio  del  Estado  eleva  á  la  consideración 
de  la  Honorable  Asamblea  una  solicitud  de  la  la  Hermandad  do  Cari- 
dad en  que  consulta  si  los  diferentes  documentos  para  la  administra- 
ción, defensa  y  aumento  do  las  rentas  do  aquel  establecimiento  y  de  los 
objetos  de  su  piadoso  instituto,  -están  comprendidos  en  la  excepción 
que  envuelven  los  artículos  )23  y  25  de  la  Ley  de  4  de  Junio  último  sobre- 
Papel  Sellado. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

VA  señor  Representante  don  Santiago  Sayago,  solicita  do  V.  II.  un 
mes  do  licencia  á  íin  do  pasar  á  su  establecimiento  del  Arroyo  Grande, 
con  el  objeto  do  tomar  medidas  para  reparar  los  perjuicios  que  ha  su- 
frido en  sus  intereses,  por  la  enfermedad  do  su  mayordomo. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  Sr.  Presidente — Declaró  en  discusión  el  artículo  117 del  Pro- 
vecto de  Constitución. 

X! 

Artículo  117.-  -También  decidirá  los  recursos  do  fuerza,  v  conocerá 
en  último  grado  de  los  que  en  los  casos  y  forma  que  designo  la  Ley,  se 
eleven  dolos  Tribunales  do  Apelaciones. 

Euó  aprobado  sin  ninguna  observación. 

Artículo  118.—  Abrirá  dictamen  al  Poder  Ejecutivo  sobre  la  admisión 
ó  retención  de  bulas  y  breves  Pontificios. 

El  Sr.  Barrciro  (don  Manuel )  pidió  la  palabra  y  dijo:  (Jue  la  admi- 
sión ó  retención  de  las  bulas  y  breves  Pontificios  correspondía  al  Cuer- 
po Legislativo,  porque  esto  importaba  una  Ley;  y  en  consecuencia  pi- 
dió que  se  suprimióse  esto  artículo,  y  so  colocase  en  otro  lugar. 

El  Sr.  Viijqiies  --  Contestó  que  siendo  el  objeto  del  artículo  sólo  pa- 
ra que  examinase  si  estas  bulas  y  breves  podían  pasar  con  arreglo  á 
las  Leyes,  ol  dictaminar  sobro  esto,  correspondía  al  Poder  Judicial. 

El  S/\  Barrara  —Insistió  en  que  debía  sor  atribución  do  la  Asam- 
blea la  admisión  ó  retención  do  las  bulas,  porque  ollas  oran  leyes. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  so  puso  á  votación  el 
artículo  y  resultó  aprobado. 
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Artículo  119.  Ejercerá  la  superintendencia  directiva,  correccional 
consultiva  v  económica  sobre  todos  los  Tribunales  de  la  Nación. 

Fué  aprobado  sin  discusión. 

Artículo  120.  Propondrá  al  Poder  Ejecutivo  los  individuos  que  han 
de  ser  nombrados  para  componer  los  Tribunales  de  Apelaciones. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Costa  —  Propuso  que  guardando  consonancia  con  los  princi- 
pios adoptados  por  la  Honorable  Asamblea,  se  variase  el  artículo,  di- 
ciendo: que  esta  propuesta  se  hiciese  á  la  Asamblea  General,  y  no  al 
Ejecutivo. 

Fué  suficientemente  apoyada  esta  indicación. 

hl  Sr.  Barrc'u o  (don  Manuel )  -Dijo  que  la  elección  de  estos  miem- 
bros correspondía  á  la  Asamblea  General  por  sí  sola,  sin  necesidad  de 
propuesta,  y  pidió  que  así  se  declarase. 

hl  Sr.  Va¿qtie¿—¡nd\cú  también  que  esta  propuesta  debería  hacerse 
al  Senado. 

Ambas  fueron  apoyadas. 

Después  de  una  detenida  discusión  en  la  que  se  manifestaron  dife- 
rentes razones  sobre  á  cual  de  los  Poderes  correspondía  el  nombra- 
miento de  los  miembros  del  Tribunal  de  Apelaciones,  se  dio  el  asunto 
por  suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  el  Artículo  como  es- 
taba en  el  Proyecto,  resultó  desechado. 

En  seguida  se  votaron  por  su  orden  las  indicaciones  y  resultaron 
igualmente  desechadas. 

Entonces  el  señor  Masini  propuso  se  redactase  el  artículo  en  estos 
términos: 

«  Nombrará  con  ííprobación  del  Senado  ó  en  su  receso  con  el  de  la 
«  Comisión  Permanente,  los  individuos  que  han  de  componer  el  Tri- 
ce bunal  ó  Tribunales  de  Apelaciones.  » 

Puesto  en  discusión,  y  hechas  algunas  coilas  observaciones  en  pro 
y  en  contra  de  este  Artículo,  se  dio  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tido, y  precediéndose  á  la  votación  resultó  aprobado. 

En  este  estado  el  señor  Presidente  anunció  que  la  hora  era  avanza- 
da, y  que  si  la  Sala  no  tenía  inconveniente  se  levantaría  la  sesión. 

El  Sr.  Le< les/na-  -Pidió  que  se  informase  á  la  Asamblea  en  la  próxi- 

ma  sesión,  sobre  la  inasistencia  de  algunos  señores  Diputados  como 

igualmente  de  los  motivos  porque  no  se  lian  incorporado  otros  que 

hace  tiempo  se  hallan  nombrados. 

El  Sr.  Presidente — Contestó  que  pensaba  hacer  presente  esto  mismo 

io* 
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en  la  primera  .sesión  extraordinaria,  después  de  la  elección  de  los 
miembros  del  Tribunal  de  Apelaciones;  con  lo  que  se  levantó  la  sesión, 
retirándose  los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  Montevideo,  á  once  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores:  Blanco,  Pre- 
sidente—Sayago,  Luz,  Laguna,  Costa,  Haedo,  Berro,  Vidal,  Cavia,  Al- 
varez,  Payan,  Sierra,  Zubillaga,  Ledesma,  Pérez,  Chucarro,  Ellauri, 
Eeheverriarza,  Gadca,  Barreiro  ( don  Miguel ),  Vázquez,  Lapido,  Blan- 
co (  don  Juan  Benito )  y  Barreiro  ( don  Manuel ) ;  con  aviso  de  no  poder 
asistir  los  señores :  Masini,  Pereira,  Zudañez,  Pagóla  y  García,  sin 
licencia  ni  aviso  los  señores:  Guerra,  Nuñez  y  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  siete  del  corriente,  el  señor  Pre- 
sidente declaró  en  discusión  el  artículo  \2\  del  Provecto  de  ConstiUi- 
ción,  que  dice : 

Artículo  121.  La  Ley  designará  las  instancias  que  haya  de  haber  en 
los  juicios  de  la  Alta  Corte  de  Justicia:  estos  y  su  votación  definitiva 
serán  siempre  públicos. 

El  St\  Alearas  Después  de  reproducir  las  razones  que  se  aduje- 
ron en  la  discusión  del  Reglamento  de  Justicia  relativamente  de  la 
publicidad  en  la  votación  de  la*  sentencias,  propuso  se  suprimiese  la 
segunda  parte  del  artículo,  y  que  en  su  lugar  se  dijese  lo  siguiente  :  «es- 
«  tos  serán  públicos  y  las  sentencias  definitivas  motivadas  por  la 
«  enunciación  déla  Ley  aplicada  ». 

Habiendo  sido  apoyado  por  varios  señores  Diputados,  y  no  habién- 
dose manifestado  ninguna  oposición,  se  puso  á  votación  el  artículo  en 
estos  términos,  y  resultó  aprobado. 

capítulo  3.° 

Articulo  12á.  Para  la  más  pronta  y  fácil  administración  de  Justicia, 
se  establecerán  en  el  territorio  del  Estado  uno  ó  más  Tribunales  de 
Apelaciones,  con  el  número  de  Ministros  que  la  Ley  señalará,  debien- 
do estos  ser  ciudadanos  naturales  ó  legales,  y  con  cuatro  años  de  ejer- 
cicio de  la  profesión  de  abogado. 

Puesto  en  discusión. 


-  1T9  — 

El  Sr.  Gudea  —  Propuso  que  con  arreglo  á  lo  sancionado  por  la 
Asamblea,  se  adicionase  el  artículo  diciendo  al  íin  :  los  letrados  que  la 
leí/  desir/ne. 

La  Comisión  so  conformó,  y  puesto  á  votación  el  artículo  con  esta 
adición,  resultó  aprobado. 

El  mismo  señor  Gadea  observó  que  nada  se  decía  respecto  á  quien 
debe  corresponder  la  destitución  de  los  miembros  de  la  Alta  Corte  de 
Justicia  y  Tribunal  do  Apelaciones,  y  que  en  su  concepto  convendría 
declararse. 

No  habiendo  sido  apoyada  esta  indicación,  se  anunció  la  discusión 
del  artículo  siguiente. 

Art.  123.  Su  nombramiento  se  hará  como  establece  el  artículo  120, 
á  propuesta  de  la  Alta  Corte  de  Justicia  :  durarán  en  sus  empleos  tocio 
el  tiempo  de  su  buena  comportación,  y  recibirán  del  Erario  Nacional  el 
sueldo  que  se  les  señale. 

hl  Sr.  Darreiro  (don  Miguel) — Dijo  que  desearía  saber  ajuicio  de 
quien  es  la  buena  comportación  que  indica  el  artículo. 

El  Sr.  Costa  —  Propuso  que  se  suprimiese  la  parte  del  artículo 
que  dice :  á  propuesta  de  la  Alta  Corte  de  Justicia,  porque  en  el  artícu- 
lo 120  se  había  sancionado  que  este  nombramiento  se  hiciese  con 
aprobación  del  Senado,  por  la  Alta  Corte  de  Justicia. 

La  Comisión  se  conformó,  y  se  suprimió  esta  parte. 

Después  de  algunas  cortas  observaciones,  sobre  que  se  fijase  la  du- 
ración de  los  miembros  del  Tribunal  de  Apelaciones,  se  dio  el  punto 
por  suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  el  artículo  con  la  su- 
presión indicada,  resultó  aprobado. 

Artículo  124.  Sus  atribuciones  las  declarará  la  Ley,  formándose  en- 
tre tanto  un  Reglamento  provisorio  para  su  organización  y  procedi- 
miento. 

Puesto  en  discusión. 

hl  Sr.  Barreiro  (don  Miguel )  -Observó  que  no  sabía  la  razón  por 
que  no  se  consignaban  lns  atribuciones  de  este  Tribunal,  constitucio- 
nal mente. 

hl  Sr.  Barreiro  (don  Manuel )-— Anadió  que  siendo  este  Tribunal 
una  parte  del  Poder  Judicial,  era  tanto  más  necesario  declarar  .sus  atri- 
buciones en  la  Constitución. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
artículo,  y  resultó  aprobado. 
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CAPITULO    IV 

Artículo  125.  En  los  Departamentos  habrá  Jueces  Letrados  para  el 
conocimiento  y  determinación  de  la  piimera  instancia  en  lo  civil  y  cri- 
minal, en  la  forma  que  establecerá  la  Ley,  hasta  queso  organice  el  jui- 
cio por  jurados. 

El  Sr.  Gadca — Pidió  que  se  suprimiese  la  palabra  letrados,  consi- 
derando la  escasez  do  estos  y  la  imposibilidad  de  que  los  hubiese  para 
todos  los  Departamentos. 

Los  señores  Ledcsina  y  Barreiro  (don  Manuel)— Apoyaron  esta 
indicación,  recordando  los  inconvenientes  que  se  habían  tocado  á  este 
respecto  en  la  sanción  del  Reglamento  de  Justicia. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  el  artículo  salva 
propuesta,  y  resultó  aprobado. 

Si  se  suprimía  la  palabra  letrados. 

Negativa. 

Artículo  12o.  Para  ser  Juez  de  primera  instancia  se  necesita  ser  ciu- 
dadano natural  ó  legal,  y  haber  ejercido  dos  años  la  abogacía.  La  Ley 
señalará  el  sueldo  de  que  ha  de  gozar. 

Aprobado  sin  discusión. 

capítulo  v 

Artículo  127.  Se  establecerán  igualmente  Jueces  de  Paz  para  que 
procuren  conciliar  los  pleitos  que  se  pretendan  iniciar,  sin  que  pueda 
entablarse  ninguno  en  materia  civil,  y  de  injurias,  sin  constancia  de 
haber  comparecido  las  partes  á  la  conciliación. 

Aprobado  sin  discusión. 

Estando  ya  sancionados  los  artículos  de  que  se  comprende  el  Capí- 
tulo VI,  y  empieza  con  el  128  concluyendo  con  el  130,  se  puso 
á  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente,  presentado  por  la  Comisión 
Especial. 

CAPÍTULO    VII 

Artículo  137.  La  organización  del  Poder  Judicial,  sobre  las  bases 
comprendidas  desde  el  artículo  111  hasta  el  12(5,  podrá  suspenderse  por 
las  Legislaturas  siguientes  interina  juicio  de  ellas  no  haya  suficiente 
n limero  de  Abogados,  y  demás  medios  de  realizarse.  Las  mismas  pro- 
veerán por  un  Reglamento  provisorio,  leyes  y  decretos,  lo  conveniente 
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para  ocurrir  á  las  necesidades  más  urgentes,  observándose  entre  tanto 
el  Reglamento  que  con  la  misma  calidad  provisoria  está  sancionando 
la  Asamblea  General. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Gadea  —  tomó  la  palabra  y  dijo:  Que  en  la  imposibilidad  de 
ponerse  en  práctica  el  Reglamento  de  Justicia,  según  las  bases  del 
Proyecto,  parece  que  la  necesidad  demanda  la  admisión  del  presente 
artículo;  pero  sin  embargo,  bastarla  decir:  que  las  siguientes  Legisla- 
turas pudiesen  variar  este  sistema  según  la  circunstancia;  pues  el  con- 
signar el  Reglamento  provisorio  en  la  Constitución,  es  informe,  y  pido 
se  suprima  toda  la  segunda  parte. 

El  Sr.  Afeare: — Se   conformó  con  el  dictamen  del  señor  Gadea. 

Igualmente  los  demás  señores  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Kllauri  --  Dijo  que  no  sólo  creía  necesario  la  supresión  de 
la  segunda  parte,  sino  la  de  todo  el  artículo;  pues  que  después  que  la 
Asamblea,  tocando  todos  los  inconvenientes  para  la  organización  del 
Poder  Judicial,  remitió  á  la  Comisión  Especial  que  se  nombró  para  el 
efecto,  los  diez  y  seis  artículos  de  la  novena  sección,  para  que  fuesen 
redactados  de  nuevo, — la  Comisión  ha  vuelto  á  presentar  los  mismos, 
agregando  el  artículo  adicional  en  discusión;  y  que  en  su  opinión,  la 
cuestión  debía  fijarse  de  hecho  si  eran  ó  nó  practicables  aquellos  artí- 
culos, y  que  en  su  concepto  estaba  desechada  la  duda  desde  lo  que  la 
Asamblea  había  sancionado  con  respecto  á  los  Tribunales  de  Apela- 
ciones y  Juzgados  de  1.a  instancia,  pues  es  claro  que  bastarían  seis  Le- 
trados para  establecer  la  organización  judicial  del  Proyecto,  é  innece- 
sario dejar  á  la  Legislatura  la  facultad  de  variar  ninguno  de  los  artículos 
constitucionales,  de  que  no  habrá  ningún  ejemplo. 

El  Sr.  A  Icarez  —Contestó  que  efectivamente  la  cuestiones  de  he- 
cho, pero  que  la  Comisión  no  hizo  más  que  proponer  un  expediente 
para  llenar  las  dificultades  que  se  presentaban  á  la  organización  del 
Poder  Judicial:  que  es  verdad  que  habría  pocos  ejemplares  de  esta  clase, 
pero  que  también  habría  pocos  países  que  se  hallasen  en  nuestras  cir- 
cunstancias: que  persuadida  la  Comisión  que  no  se  debe  dejará  las 
Legislaturas  variar  un  solo  articulo  constitucional,  había  propuesto  el 
artículo  en  discusión  :  que  si  la  organización  del  Proyecto  es  practica- 
ble, no  tiene  efecto  el  artículo,  y  que  por  consiguiente  no  puede  perjudi- 
car: en  cuanto  al  hecho,  los  señores  Representantes  sabrán  apreciar 
si  habrá  suficiente  numero  de  Letrados  para  que  sea  practicable  la  or- 
ganización al  tiempo  de  jurar  la  Constitución. 
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Dado  ol  punto  por  suficientemente  disentido,  se  puso  á  votación  el 
articulo  con  la  supresión  propuesta,  y  resultó  aprobado. 

Sección    11.a 

Dispos  i  a  tunes  gen  e  r  ales 

CAPÍTCLO  ÚNICO 

Artículo  150.  Los  habitantes  del  Estado  tienen  derecho  de  ser  prote- 
gidos en  el  goce  de  su  vida,  honor,  libertad  y  propiedad.  Nadie  puede 
ser  privado  de  estos  derechos  sino  conforme  á  las  leyes. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  151.  Queda  constitucionahiicnte  declarada  la  libertad  de  los 
vientres,  abolido  el  tráfico  de  esclavos  y  prohibida  para  siempre  su  in- 
troducción en  el  territorio  de  la  República. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Gadea  —  Pidió  que  corrigiéndose  este  artículo  se  dijera: 
queda  constantemente  declarada  la  libertad  de  los  vientres  en  la  forma  y 
modo  que  estableciere  la  ley. 

hl  Sr.  Pere¿ — Propuso  se  suprimiese  la  palabra  eonstitacianalmente, 
pues  que  no  usándose  de  esta  voz  en  los  demás  artículos  de  la  Consti- 
tución, parecía  que  era  quitarle  la  fuerza  constitucional. 

La  Comisión  se  conformó  con  esta  supresión. 

hl  Sr.  hllauri — Dijo  que  puesto  el  artículo  con  la  corrección  pro- 
puesta por  el  señor  Gadea,  se  le  quitaría  toda  la  fuerza,  porque  deco- 
rándose que  en  lo  sucesivo  nadie  nacerá  esclavo,  el  modo  como  debe 
considerarse,  lo  determinará  una  ley,  y  por  lo  tanto  cree  que  debe 
aprobarse  el  artículo  según  está. 

El  Sr.  Gadea— Replicó  que  si  algo  debía  significar  la  esclavitud, 
era  preciso  tomar  este  término  como  dependencia:  (pie  la  Constitución 
declara  independiente,  pero  la  ley  debe  detallar  el  modo  de  serlo  y  el 
tiempo  en  que  debe  considerarse  libre,  para  no  exponer  á  los  infantes 
á  ser  arrojados  por  su?  amos. 

hl  Sr.  Ellaurí — Contestó  que  no  parece  razonable  que  este  artículo 
desconozca  los  vínculos  naturales  y  civiles  que  existen  en  la  sociedad,  y 
que  por  lo  mismo  que  no  los  desconoce,  declara  que  todo  el  que  nace  y 
libt-e  y  no  puede  ser  propiedad  de  nadie;  pero  no  independiente,  por- 
que esto  perjudicaría  al  infante:  que  es  muy  distinto  ser  libre  á  ser  in- 
dependiente: que  por  lo  primero  no  podrá  enajenar  á  aquel  infante,  el 
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dueño  do  su  madre,  poro  sí  ejercer  para  con  <M  una  autoridad  paternal, 
lo  mismo  que  un  patrono  con  su  pupilo. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Manuel)— dijo:  Por  cuanto  no  haya  una  ley  que 
prive  a  los  amos,  el  que  quiten  á  las  madres  que  críen,  á  sus  hijos,  pido 
que  se  adicione  el  artículo  declarando  el  derecho  que  tienen  aquellas  á 
criar  sus  hijos. 

PJ  Sr.  Ellauri—  Contestó  que  este  derecho  era  natural,  y  que  el  to- 
mar precauciones  para  contener  abusos,  pertenecía  á  la  ley  secundaria 
V  á  las  demás  autoridades:  v  no  á  la  Constitución. 

El  Sr.  Alvares — Observó  que  en  el  Estado,  á  excepción  de  Montevi- 
deo y  la  Colonia,  estaba  vigente  la  ley  de  la  República  Argentina  y 
Reglamento  para  el  efecto,  y  que  estos  abusos  están  privados  allí,  co- 
mo también  en  las  leves  generales. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se.  puso  á  votación  el 
artículo  con  la  supresión  propuesta  por  el  señor  Pérez,  y  resultó  apro- 
bado. 

En  este  estado  observó  el  señor  Presidente  que  la  hora  era  avanza- 
da, y  que  si  la  Sala  no  tenía  inconveniente  se  suspendería  la  discusión, 
cotí  lo  que  se  levantó  la  sesión  retirándose  los  señores  á  las  diez  y 
cuarto  de  la  noche.. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  Montevideo,  á  doce  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
veintinueve,  abierta  la  sesión  extraordinaria  con  los  señores:  Blanco 
Presidente;  Pagóla,  Chucarro,  Sierra,  Sayago,  Vidal,  Cavia,  Laguna, 
Payan,  Ledesma,  Costa,  Pérez,  Alvarez,  Luz,  Haedo,  Gadea,  Lapido, 
Echeverriarza,  Zubillaga,  García,  Berro,  Vázquez,  Blanco  (don  Juan 
Benito )  y  Barreiro  ( don  Manuel );  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  se- 
ñores: Peroira,  Masini,  Barreiro  (don  Miguel),  Ellauri  y  Zudañez; 
sin  licencia  ni  aviso  los  señores;  Núñez,  Lamas  y  Guerra. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  las  sesiones  extraordina- 
rias de  siete  y  ocho,  se  dio  cuenia  de  una  solicitud  del  señor  Represen- 
tante don  Pedro  Francisco  Berro  para  que  se  le  concedan  quince  días 
de  licencia  con  el  objeto  de  reparar  su  establecimiento  del  Manga. 

Pa*ó  á  la  Comisión  de  Peticiones, 
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El  Sr\  Presidente-  -Anunció  que  se  iba  á  proceder á  la  elección  de 
los  miembros  del  Tribunal  de  Apelaciones. 

Empezada  la  votación. 
El  señor  Payan  sufragó  por  los  doctores  don  Jaime  Zu- 

da ñez,  don  Lo- 
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v   don    Juliiin 
Alvarez 
«      «      Laguna 
«      «      Cavia 
«      «      Savago 
«      «      Alvarez 


«      «      Blanco 


«      «      Sierra 
«      a      Haedo 


«      «      Ledesma 


«      «      Zubillaga 


«      «      Lapido 


« 

« 

Luz 

« 

« 

Vidal 

« 

a 

Chucarro 

(( 

(( 

Barreiro(don  M. 

(( 

a 

Berro 

« 

a 

Pérez 

a 

a 

Eeheverriarza 

« 

<( 

Vázquez 

por 

los 

mi 

smos 

« 

« 

« 

(( 

« 

(C 

a 

« 

« 

«' 

« 

señores 

Zudañez,  Ville- 
gas y  don  Joa- 
quín   Campana 

(( 

(( 

a 

« 

Zudañez,  Cam- 
pana y  don  José 
Revuelta 

« 

« 

(( 

« 

((          «          « 

« 

(( 

« 

<( 

Campana,  Alva- 
rez v  don  Juan 

* 

José  Alsina 

« 

« 

<( 

a 

Zudañez,     Re- 
vuelta y  Alva- 
rez. 

« 

« 

« 

« 

Zudañez,  Ville- 
gas v  Alvarez 

(( 

a 

« 

« 

Campana,  Zu- 
dañez v  Ville- 

■ 

gas 

« 

<( 

í( 

« 

a      «      a 

« 

« 

« 

« 

Zudañez.  Cam- 

pana  y  Alvarez 
«        <(      «         ((         Zudañez,     Rc- 

vueltavAlvarez 

«       ((       « 
Zudañez,  Cam- 
pana y  Villegas 
«      «      a 
«      «      a 
«       «      « 


« 

(( 

(( 

« 

« 

(( 

(( 

« 

(( 

« 

« 

a 

« 

(( 

« 

a 

(í 

(( 

« 

<( 

-  183  — 

El  señor  Costa  por  los  mismos  señores  Zudañez,  Ville- 

gas y  Alvarez 


(( 

« 

Pagóla 

(( 

« 

García 

« 
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Gadea 
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i* 
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el 

señor  Zud; 

iinez  con  veintitrés 

«      «      Presidente 

Verificado  el  escrutinio  resultaron 
votos;  el  señor  Villegas  con  quince;  el  señor  Alvarez  con  quince;  el  se- 
ñor Campana  con  doce;  el  señor  Revuelta  con  seis;  y  el  señor  Alsina 
con  uno. 

Se  proclamaron  electos  miembros  del  Tribunal  de  Apelaciones  por 
mayoría  de  sufragios,  los  señores :  Zudañez,  Villegas  y  Alvarez. 

Concluido  este  acto. 
.  El  Sr.  Costa— Propuso  que  se  comunicase  por  el  señor  Pre- 
sidente, el  resultado  al  Gobierno,  previniéndole  pasase  á  los  nombra- 
dos los  títulos  correspondientes;  que  prestasen  ante  él,  antes  de  entrar 
á  ejercer  sus  funciones,  el  juramento  de  estilo,  y  que  expida  las  órde- 
nes convenientes  para  que  se  prepare  el  local  del  Tribunal,  pasándose 
á  él  los  útiles  de  la  antigua  Cámara  de  Apelaciones. 

La  Sala  se  conformó  con  la  proposición  del  señor  Costa. 

El  Sr.  Presidente — Dio  cuenta,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  Re- 
glamento de  la  inasistencia  de  los  señores  Guerra  y  Núñez,  á  quienes 
se  les  había  concedido  licencia,  y  que  sin  embargo  de  haberse  pasado 
con  exceso  su  término,  no  habían  comparecido:  que  al  señor  Percira 
se  le  había  también  cumplido  su  licencia,  pero  que  habiendo  solicitado 
próroga,  aun  se  hallaba  pendiente  su  resolución:  que  el  señor  Lamas 
no  asistía  á  las  sesiones  hacía  más  de  un  mes,  unos  días  con  aviso  y 
otros  sin  él,  —  Que  al  señor  Vidal  y  Medina  se  le  había  comunicado  el 
mismo  día  de  su  sanción,  lo  resuelto  por  la  Honorable  Asamblea,  para 
que  se  incorporase,  pero  que  no  había  dado  hasta  ahora  contestación 
alguna;  y  que  los  señores  Cortina  y  Pérez,  nombrados  Diputados  —  ¿1 
primero  por  el  Departamento  de  Soriano  y  el  segundo  por  el  de  San 
José,  se  sabía  que  habían  hecho  sus  renuncias  ante  el  Colegio  Electoral 
respectivo. 

El  Sr.  Lapido — Propuso  se  nombrase  una  Comisión  Especial  pa- 
ra que  dictaminase»  lo  conveniente  sobre  la  determinación  que  debe 
tomarse,  respecto  de  estos  señores. 
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Habiendo  sido  suficientemente  apoyado,  se  votó  esta  indicación  y  re- 
sulto aprobada. 

Fueron  nombrados  para  componer  esta  Comisión,  los  señores  Chu- 
carro,  Ledesma,  (ladea,  Costa  y  Pérez. 

El  Sr.  Barrara  (don  Manuel)  -Manifestó  que  habiéndose  sancio- 
nado por  la  Honorable  Asamblea,  que  todas  las  causas,  sea  de  la  natu- 
raleza que  fueren,  deban  concluirse  en  el  territorio  del  Estado,  debía 
también  recaer  una  resolución  respecto  á  las  Eclesiásticas,  mediante 
á  que  las  facultades  de  los  Párrocos  aquí,  eran  muy  limitadas. 

Fué  apoyada  esta  indicación. 

El  Sr.  Alvares—  Contestó  que  en  el  mismo  artículo  á  que  se  había 
referido  el  señor  Diputado  anunciaba  que  esto  debía  sei  obra  de  una 
Ley;  pero  que  sin  embargo  podía  pasarse  la  moción  á  la  Comisión 
respectiva, 

El  Sr.  Presidente — Previno  á  su  autor  que  podría  presentarla  en  la 
forma  que  lo  dispone  el  Reglamento. 

Habiendo  concluido  los  asuntos  que  hacían  la  orden  del  dio,  j?e  le- 
vantó la  sesión,  retirándose  los  señores  á  la  una  déla  tarde. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


Eil  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  doce  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente — Sierra,  Vidal,  Berro,  Cavia,  Costa, 
Chucarro,  Xubillaga,  Luz,  Alvaro/.,  Payan,  Pagóla,  Ellauri,  Pérez, 
Haedo,  Barreiro  (don  Miguel),  García,  ("ladea,  Laguna,  Eehevcrriarza, 
Vázquez,  Lapido,  Barreiro  (don  Manuel),  Sayago,  Blanco  (don  Juan 
Benito)  y  Ledesma;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Pereira, 
Nuñez,  Masini  y  Zudañez;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores:  Lamas  y 
Guerra. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  ocho  del  corriente,  se  dio  cuen- 
ta de  una  comunicación  del  Gobierno  en  que  acusa  recibo  del  Regla- 
mento Provisorio  de  Justicia,  sancionado  por  la  H.  Asamblea. 

Archívese. 

—  Una  Minuta  de  Decreto  presentada  por  el  señor  Barreiro  (don  Ma- 
nuel), sobre  que  el  Gobierno  Provisorio  solicitase  de  la  Silla  Apostólica 
la  independencia  del  Estado  en  lo  Espiritual. 
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Fundada  por  su  autor  y  suficientemente  apoyada,  pasó  á  la  Comisión 
de  Legislación. 

El  Sr.  Chivarro— Informó  de  palabra  á  la  H.  Asamblea  que  la  Co- 
misión de  Peticiones,  penetrada  de  la  necesidad  que  tiene  el  señor  Sa- 
yago  de  pasar  á  sti  establecimiento  de  campana,  no  tiene  inconveniente 
en  que  se  le  conceda  la  licencia  que  solicita. 

Puesto  en  discusión  este  asunto  y  no  habiéndose  manifestado  oposi- 
ción, se  votó  y  resultó  aprobado. 

El  S'\  Presidente  -Declaró  en  discusión  el  urtículo  152  del  Proyec- 
to de  Constitución,  que  dice: 

Artículo  152.  Los  hombres  son  iguales  ante  la  Ley,  sea  preceptiva, 
penal  ó  tuitiva;  no  reconociéndose  otra  distinción  entre  ellos  que  las  de 
los  talentos  ó  las  virtudes. 

El  Sr.  Gacha — Propuso  que  se  suprimiese  la  segunda  parte  del  ar- 
ticulo, porque  en  la  primera  estaba  bastantemente  explicado  su  objeto, 
y  si  se  estableciese  la  distinción  que  se  propone,  los  hombres  no  serian 
iguales. 

El  Sr.  Ellauri  -Contestó  que  el  articulo  no  establecía  más  distinción 
que  los  talentos  y  las  virtudes,  porque  ellas  se  distinguían  por  si  mis- 
mas, sin  perjuicio  de  ser  todos  los  hombres  iguales  ante  la  Ley,  y  que 
por  tanto  no  había  razón  para  suprimirse  la  segunda  parte  del  artículo. 

Hechas  á  este  respecto  algunas  otras  cortas  observaciones,  y  dado 
el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el  artículo  y 
resultó  aprobado. 

Artículo  153  Se  prohibe  la  fundación  de  mayorazgos  y  toda  clase 
de  vinculaciones,  y  ninguna  autoridad  de  la  República  podrá  conceder 
título  alguno  de  nobleza,  honores  ó  distinciones  hereditarias. 

Aprobado  sin  discusión. 

Artículo  154  No  hay  autoridad  en  la  tierra  sobre  los  pensamientos  ó 
acciones  privadas  de  los  hombres,  que  no  ataquen  directa  ó  indirecta- 
mente á  la  sociedad,  n i  que  ofendan  á  un  tercero.  Ningún  habitante  del 
Estado  está  obligado  á  más  que  lo  que  la  Ley  prescribe,  ni  privado  de 
hacer  lo  que  ella  no  prohibe. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Barreiro  (  don  Manuei )— Propuso  que  se  varias?  el  princi- 
pio del  articulo,  diciendo:  no  hay  autoridad  viril  en  el  Estado  -olí  lugar 
de  no  hay  autoridad  en  la  tierra;  porque  el  artículo  como  está,  compren- 
día todo  el  mundo,  y  si  se  aprobase,  no  habría  Sacramento  de  Peni- 
tencia. 

AY  Sr.  Üwrcfr*— Contestó  que  está  era  una  Constitución  civil  y  no  re- 
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ligiosa,  y  que  á  más  do  esto,  no  siendo  públicos  los  pensamientos  ó 
acciones,  no  podían  atacar  á  la  sociedad. 

Manifestadas  algunas  otra*  cortas  observaciones  en  pro  y  en  contra 
de  la  corrección  propuesta  por  el  señor  Barreiro,  se  dio  el  punto  por  su- 
ficientemente discutido,  y  puesto  á  votación  el  artículo,  resultó  apro- 
bado. 

Articulo  155.  La  casa  del  ciudadano  es  un  sagrado  inviolable.  De 
noche,  nadie  podrá  entrar  en  ella  sin  su  consentimiento,  y  de  día,  sólo 
de  orden  expresa  del  Juez  competente,  por  escrito,  y  en  los  casos  de- 
terminados por  ley. 

Declarado  en  discusión. 

hl  Si\  Gadca— Propuso  que  para  los  casos  urgentes  como  el  de  que 
un  ciudadano  cometa  un  delito  de  lesa  patria,  se  encargase  á  la  autori- 
dad tomar  todas  las  providencias  convenientes  para  evitar  que  el  de- 
lincuente ó  sus  cómplices  puedan  evadirse. 

El  Sr.  Garda  -Contestó  que  en  casos  semejantes,  cualquiera  ma- 
gistrado debía  tomar  todas  las  precauciones  necesarias  para  evitar  la 
fuga  de  los  delincuentes,  sin  necesidad  de  declararlo  constitucional- 
mente. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
artículo  y  resultó  aprobado. 

Los  siguientes  hasta  el  1(30  inclusive,  fueron  igualmente  aprobados 
sin  discusión. 

Artículo  156.  Ninguno  puede  ser  penado  ni  confinado  sin  forma  de 
proceso  y  sentencia  legal. 

Artículo  157.  Una  de  las  primeras  atenciones  de  la  Asamblea  Gene- 
ral será  el  procurar  que  cuanto  antes  sea  posible  se  establezca  el  juicio 
por  jurados  en  las  causas  criminales,  y  aun  en  las  civiles. 

Artículos  158.  En  ningún  caso  se  permitirá  que  las  cárceles  sirvan 
para  mortificar,  y  si  sólo  para  asegurar  á  los  acusados. 

Artículo  151).  En  cualesquiera  estado  de  una  causa  criminal  de  que 
no  haya  de  resultar  pena  corporal,  se  pondrá  al  acusado  en  libertad, 
dando  fianza  según  ley. 

Artículo  160  Los  papeles  particulares  de  lo^  ciudadanos,  lo  mismo 
que  sus  correspondencias  epistolares,  son  inviolables,  y  nunca  podrá 
hacerse  su  registro,  examen  ó  interceptación,  fuera  de  aquellos  casos 
en  que  la  Ley  expresamente  lo   prescriba. 

En  discusión  el  articuló  161,  que  dice: 

Artículo  161  Es  enteramente  libre  la  comunicación  de  los  pensa- 
mientos por  palabras,  escritos  priva  los  ó  publicados  por  la  prensa,  en 
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toda  ma loria,  sin  necesidad  de  previa  censura,  quedando  responsable 
el  autor,  y  en  su  caso  el  impresor,  por  los  abusos  que  cometieren  con 
arreglo  A  la  ley  que  se  sancionará. 

El  Sr.  Ellawi- -Propuso  que  se  suprimiese  la  última  palabra  del 
artículo,  mediante  á  que  ya  estaba  sancionada  la  ley  á  que  se  refiere. 

Conformados  los  demás  señores,  se  suprimió. 

hl  Sr.  BarrcÁro  (don  Manuel)— Dijo  que  habiendo  sancionado  lo  H. 
Asamblea  que  la  religión  del  Estado  es  la  Católica  Apostólica  Roma- 
na, debía  prohibirse  escribir  en  materias  sagradas,  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  el  Concilio  Tridentino,  eom;>  sucede  en  toda*  las  Constitucio- 
nes Católicas. 

El  Sr.  Ga/we— Contestó  que  este  mismo  argumento  se  había  he- 
cho en  la  discusión  de  la  Ley  de  imprenta,  y  que  habiéndose  contesta- 
do entonces  con  razones  superabundantes,  la  Asamblea  no  había  he- 
cho lugar  á  esta  indicación,  y  que  por  consiguiente  era  excusado  que 
ahora  se  repitiese  su  discusión. 

ti  Sr.  Barrciro — Replicó  que  aquella  Ley  era  provisoria,  y  que 
como  tal  no  debía  servir  de  regla  en  la  Constitución  :  que  si  se  dejase 
aquella  Ley  en  una  libertad  tan  absoluta,  sin  exceptuar  las  materias 
sagradas,  se  atacarían  los  mandatos  de  la  Iglesia  y  se  establecería  el 
libertinage.  Concluyó  insistiendo  en  que  se  admitiese  la  excepción  pro- 
puesta. 

El  Sr.  Garría  -Volvió  á  contestar  que  haciendo  poco  tiempo  que 
se  había  sancionado  la  Ley  de  imprenta,  la  Honorable  Asamblea  de- 
bía tener  presente  las  poderosas  razones  que  se  adujeron  para  no 
admitir  osla  excepción:  que  estando  declarada  Li  libertad  del  pensa- 
miento, no  podía  ya  privarse  á  nadie  de  esta  libertad;  y  que  en  caso  de 
que  alguno  atacas.;  los  dogmas  de  la  religión,  sería  atacar  á  la  socie- 
dad, y  que  para  ésto  la  Ley  previene  lo  conveniente. 

Sobre  estos  fundamentos  se  adujeron  por  varios  señores  Diputados 
diferentes  razones  en  pro  ven  contra  de  la  proposición  del  señor  Ba- 
rreiro,  después  de  las  cuales,  y  dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  puso  á  votación  el  artículo  y  resultó  aprobado. 

Articulo  1(82.  Todo  ciudadano  tiene  el  derecho  de  petición  para  ante 
todas  y  cualesquiera  autoridades  del  Estado. 

Aprobado  sin  discusión. 

Articulo  103.  La  seguridad  individual  no  podrá  suspenderse  sino 
con  anuencia  de  la  Asamblea  General,  ó  la  Comisión  Permanente  es- 
tando aquella  en  receso,  y  en  el  caso  extraordinario  de  traición  ó  cons- 
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piración  contra  la  Patria;  y  entonces  sólo  será  para  la  aprehensión  de 
los  delincuentes. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Vidal—  Observó  que  la  suspensión  de  la  seguridad  indivi- 
dual, en  su  opinión,  debía  ser  sólo  por  la  Asamblea  General,  y  no  por  la 
Comisión  Permanente,  por  que  la  influencia  del  Poder  Ejecutivo  sobre 
ésta,  podría  hacer  que  se  abusase  de  esta  facultad. 

hl  Sr.  Vtuqucz—  Contestó  que  en  la  Constitución  estaban  consignadas 
todas  las  garantías  de  los  ciudadanos,  pero  que  para  un  caso  urgente, 
como  por  ejemplo,  el  de  conspiración,  no  podían  ponerse  trabas  alas 
autoridades  para  que  puedan  tomar  las  medidas  convenientes  con  el  ob- 
jeto de  salvar  la  Patria,  sin  esperar  á  la  reunión  de  la  Asamblea  General. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
artículo  y  resultó  aprobado. 

En  este  estado  el  señor  Presidente  anunció  que  la  hora  era  avanza- 
da, con  lo  que  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  diez  de 
la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  trece  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve,  hallándose  reunidos  en  la  Sala 
de  Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea,  los  señores :  Blanco,  Presiden- 
te; Sierra,  Pagóla,  Laguna,  Costa,  Masini,  Echcverriarza,  Vidal,  Zubi- 
llaga,  Payan,  Lapido,  Luz,  Hiedo,  Berro,  Vázquez,  García,  Ledesma, 
Gadea  y  Chuearro;  con  aviso  de  qo  poder  asistir,  los  señores:  Ca- 
via, Pereira,  Alvar  jz,  Zudancz,  Núñez,  Barreiro  (don  Manuel)  y  Ba- 
rreiro  (don  Miguel );  con  licencia,  el  señor  Sayago,  sin  ella  ni  aviso 
los  señores:  Guerra,  Lamas,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Ellauri  y 
Pérez. 

En  este  estado,  el  señor  Presidente  anunció  (píela  sesión  ordinaria  á 
que  estaban  convocados  los  señores  Representantes,  no  podía  abrirse 
en  razón  de  no  haber  el  número  competente;  y  que  en  conformidad  de 
lo  prevenido  por  el  Reglamento,  se  extenderla  la  acta  competente. 

Así  se  acordó,  retirándose  los  señores  á  la  siete  v  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 
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En  la  Ciudad  do  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  catorce  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve,,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente;  García,  Pagóla,  Luz,  Vidal,  Pérez, 
Berro,  Masini,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Chuearro,  Haedo,  Echeve- 
rría rza,  Alvarez,  Laguna,  Zudañez,  Costa,  Lcdcsmu,  Zubillaga,  Sierra, 
Gadea,  Barrciro  (don  Manuel ),  Ellauri,  Núñez,  Lapido,  Vázquez  y  Pa- 
yan :  con  aviso  de  no  poder  asistir,  los  señores :  Cavia,  Barrciro  ( don 
Miguel )  y  Pereira;  con  licencia  el  señor  Sayago,  sin  ella  ni  aviso  los 
señores  :  Guerra  y  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acia  de  diez  del  corriente,  se  dio  cuenta 
de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

—Una  solicitud  de  don  Roque  Graceras  solicitando  el  abono  de  mil 
cuatrocientos  pesos  que  en  el  año  veintitrés,  descoso  de  contribuir  á  la 
libertad  de  la  Provincia,  suministró  al  Excnio.  Cabildo  de  esta  ciu- 
dad, según  consta  de  los  documentos  que  acompaña. 

— Otra  de  don  Conrado  Rueker,  pidiendo  el  abono  de  siete  mil  dos- 
cientos cincuenta  y  seis  pesos  que  entregó  al  Excmo.  Cabildo  Repre- 
sentante del  mismo  año,  por  solicitud  del  mismo  Cuerpo,  con  el  objeto 
de  conseguir  la  libertad  é  independencia  del  país,  ácuyo  pago  están 
particularmente  afectas  las  rentas  de  propios  y  arbitrios - 

Ambas  se  mandaron  pasar  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  Excmo.  Gobierno  eleva  á  la  consideración  de  los  Honorables  Re- 
presentantes la  solicitud  del  Cura  de  San  Carlos,  en  que  instruyendo  de 
los  estragos  causados  en  el  templo  de  aquella  Villa  por  un  rayo,  exije 
para  su  reparación  la  suma  señalada  en  el  presupuesto  que  también 
acompaña. 

Pasó  á  la  misma  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  en  comunicación  fecha  de  hoy,  avisa 
quedar  impuesto  del  nombramiento  que  Y.  H.  hizo  de  los  señores  que 
deben  formar  el  Tribunal  de  Apelaciones,  para  cuya  instalación  ha  to- 
mado las  medidas  convenientes. 

Archívese. 

El  señor  Presidente  dio  cuenta  de  la  representación  de  los  vecinos 
de  Las  Minas  en  que  solicitan  de  la  H.  Asamblea  se  tomen  las  provi  • 
ciencias  convenientes  para  contenerlos  continuos  robos  que  diariamen- 
te experimentan  en  sus  propiedades;  pero  como  ella  no  venía  extendi- 
da en  papel  sellado,  consultó  si  debía  admitirse 

El  seño/'  Costa — Manifestó  que  su  lectura  podría  ser  importante,  y 
que  quizás  ignorarían  sus  autores  que  fuese  necesario  hacerla  en  papel 
sellado,  y  pidió  que  se  leyese. 
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Fui'»  apoyada  esta  indicación,  y  la  Sala  so  conformó. 

Concluida  su  lectura  so  destinó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  Sr.  Mnsini-  -Propuso  que  en  atención  á  la  gravedad  del  asunto,  se 
reuniese  para  dcspaeharlo.--A  la  Comisión  de  Peticiones,  la  de  Legis- 
lación. 

Fué  también  apoyado  v  así  se  resolvió. 

El  mismo  señor  Masini  observó  que  siendo  conveniente  la  continua- 
ción de  los  Diarios  de  Sesiones,  para  que  quedase  constancia  de  las 
alocuciones  vertidas  per  los  señores  Diputados  en  los  importantes 
asuntos  de  que  se  ocupaba  la  H.  Asamblea,  y  habiendo  ahora  dos  Se- 
cretarios, á  uno  de  los  cuales  corresponde  por  el  Reglamento  aquella 
redacción,  desearía  que  se  pasasen  por  Secretaría  los  apuntes  de  los 
discursos,  para  que  los  señores  Representantes,  si  gustasen,  pudiesen 
traerlos  para  redactar  el  Diario  de  Sesiones. 

El  Sr.  Presidente— Contestó  que  esto  mismo  se  había  hecho  antes  de 
ahora,  y  que  sin  embargo  los  señores  Diputados  no  habían  podido  ó  no 
habían  querido  traer  sus  discursos. 

En  seguida  se  dio  cuenta  del  siguiente : 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  detenidamente  la  solicitud 
del  señor  Representante  don  Gabriel  Pcroira,  en  la  que  pide  se  le  con- 
ceda un  mes  más  de  licencia,  ó  admita  la  formal  renuncia  que  hace  del 
cargo  de  Diputado. 

La  Comisión  teniendo  presente  que  está  para  concluirse  la  discusión 
del  Proyecto  de  Constitución,  y  que  para  este  acto  debe  consultarse 
el  mayor  número  posible  de  Representantes, — es  de  opinión  que  solo 
se  haga  lugar  á  la  próroga  de  diez  días,  á  cuyo  efecto  se  adjunta  la 
Minuta  de  Decreto  que  corresponde*,  para  que  V.  H.  se  sirva  sancio- 
narla. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  aprecio  de 
costumbre. 

Montevideo,  Agosto  trece  de  mil  ochocientos  veintinueve 

Juan  Benito  Blanco. — Alejandro  Chuca rr o. — Pedro 
Pablo  ñc  la  Sierra. 
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MINUTA  DE  DECRETO 

Articulo  único. — Concédasele  al  señor  Representante  don  Gabriel  A. 
Pcreira,  diez  días  de  licencia  para  la  reparación  de  su  salud. 

Puesto  en  discusión. 

ti  Sr.  Masini  pidió  la  palabra  y  dijo:  Que  el  señor  Representante 
Pcreira  pedía  en  su  solicitud  un  mes  de  licencia,  ó  que  se  le  admitiese 
su  renuncia,  porque  el  estado  de  su  salud  no  le  permite  continuar  ejer- 
ciendo dicho  cargo;  que  en  esta  virtud,  la  Comisión  debió  decidirse 
por  uno  ú  otro  medio:  pido,  pues,  que  se  rechace  el  dictamen  de  la  Co- 
misión, y  que  si  no  puede  concederse  el  mes  de  licencia,  se  considere 
su  renuncia. 

El  Sr.  Chucarro-  Contestó  que  estas  observaciones  podrían  tener 
lugar  en  la  discusión  particular. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si 
había  de  considerarse  en  particular. 

Rcí  iltó  la  afirmativa. 

DecL  rada  esta 

El  Sr.  Chucarro — Hizo  presente  que  la  Comisión  de  Peticiones,  al 
evacuar  este  informe,  había  tenido  presente  que  el  Proyecto  de  Consti- 
tución estaba  al  cumplirse  y  consultando  el  que  para  firmarlo  haya 
el  mayor  número  de  Diputados,  se  lia  decidido  por  aconsejar  á  la  H. 
Asamblea  que  se  le  conceda  los  diez  días  de  licencia,  porque  si  se  ad- 
mitiese la  renuncia  no  habria  tiempo  para  el  nombramiento  de  otro. 
Por  tanto,  concluyó,  debe  aprobarse*  el  Dictamen  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Masini  dijo  que  estaría  conforme  con  el  Dictamen  de  la  Comi- 
sión, si  hubiese  seguridad  de  que  el  señor  Pcreira  asistiese  á  la  Asam- 
blea, concluidos  los  diez  días;  pero  como  esta  era  muy  dudosa,  creía 
mejor  que  se  le  concediese  un  mes,  ó  se  le  admitiese  la  renuncia. 

Después  de  algunas  otras  corlas  observaciones  hechas  á  este  respec- 
to por  varios  señores  Diputados. . . 

El  S'\  Vasques — Propuso  que  se  le  concediesen  los  diez  días  de 
licencia,  y  que  si  concluido  este  término  no  pudiese  asistir  el  señor  Pc- 
reira, se  consideraría  su  renuncia;  y  que  se  le  pasase  una  comunica- 
ción por  el  señor  Presidente,  manifestándole  las  razones  en  que  la 
Comisión  ha  fundado  su  dictamen. 

Fué  suficientemente  apoyado,  y  conformada  la  Comisión,  se  adicionó 
el  artículo  en  este  sentido.  13* 
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Dado  ol  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  el  artículo  con 
la  adición,  y  resultó  aprobado. 

Acto  continuo. 

El  Sr.  Chucarro — Informó  de  palabra,  á  nombre  de  la  Comisión  de 
Peticiones,  sóbrelos  quince  días  de  licencia  que  había  solicitado  el 
señor  Representante  Berro, — manifestando  que  ella  no  tenía  inconve- 
niente en  que  se  concediese  por  la  Honorable  Asamblea,  aquella  licen- 
cia. 

Puesto  en  discusión  y  hechas  algunas  cortas  explicaciones. 

El  Sr.  Atoares — Propuso  que  se  concediesen  los  quince  días  de  li- 
cencia con  la  cláusula  de  asistirá  ¡a sanción  de  la  Constitución,  si  esta 
fuese  antes. 

f  Iabiendo  sido  suficientemente  apoyada,  y  conformada  la  Comisión 
se  dio  el  punto  por  bastantemente  discutido  y  se  fijó  la  votación  en  es- 
tos términos: 

Si  ha  de  concederse  al  señor  Borro  los  quince  días  de  licencia  sin 
perjuicio  de  asistir  á  la  sanción  de  la  Constitución  si  esta  fuese    antes. 
Afirmativa. 

Si  ha  de  ser  con  dictas. 
Negativa. 

El  señor  Presidente  anunció  en  discusión  el  artículo  164  del  Provee- 
to  de  Constitución,  que  dice: 

Artículo  164.  El  derecho  de  propiedad  es  sagrado  é  inviolable:  á  na- 
die puede  privarse  de  ella,  sino  conforme  á  la  Ley.  En  el  caso  de  ne- 
cesitar la  Nación  la  propiedad  particular  de  algún  individuo  para 
destinar  á  usos  públicos,  se  satisfará  su  valor  por  el  Tesoro  Nacio- 
nal. 

Puesto  en  discusión,  y  habiéndose  hecho  alaunas  observaciones  so- 
bre la  segunda  parte  del  Artículo,  la  Comisión  se  conformó  con  que  en 
lugar  de  satisfará  su  valor  por  el  Tesoro  Nacional,  se  dijese:  recibirá 
del  Tesoro  Nacional  ana  justa  compensación. 

Variado  el  fin  del  Artículo  en  estos  términos,  y  dado  el  punto  por 
suficientemente  discutido,  so  puso  á  votación  y  resultó  aprobado. 

Art.  163.  Nadie  será  obligado  á  prestar  auxilio  sean  de  la  clase  que 
fueren,  para  los  ejércitos,  ni  A  franquear  su  casa  para  alojamiento  de 
militares,  sino  de  orden  del  Magistrado  Civil  segi'in  la  Lev;  v  recibirá 
de  la  República  la  indemnización  del  perjuicio  que  en  tales  casos  se  le 
infiera. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  lüü.  Todo  habitante  del  Estado  puede  dedicarse  al  trabajo,  cul- 
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tivo,  industria  6  comercio  que  le  acomode,  como  no  se  oponga  al  bien 
público  ó  al  de  los  ciudadanos. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Mastni—  Propuso  que  se  suprimiese  del  Artículo  las  pakt - 
bras  — ó  al  de  los  ciudadanos ;  porque  un  individuo  que  pusiese  cual- 
quier establecimiento  nuevo,  naturalmente  perjudicarla  á  los  de  igual 
clase,  y  que  no  por  esto  deberían  prohibírsele. 

El  Sr.  Ellauri  —  Contestó  que  un  perjuicio  de  esta  clase,  inferido  á 
uno  ú  otro  particular,  lejos  de  ser  contra  los  ciudadanos,  serla  en  bene- 
ficio público. 

Después  de  algunas  otras  cortas  observaciones,  se  dio  el  punto  por 
suficientemente  discutido*  y  puesto  á  votación  el  Articulo,  resultó  apro- 
bado. 

Art.  167.  Es  libre  la  entrada  de  todo  individuo  en  el  territorio  de  la 
República,  su  permanencia  en  él,  y  su  salida  con  sus  propiedades, 
observando  las  leyes  de  policía  y  salvo  perjuicio  del  tercero. 

Aprobado  sin  discusión. 


Sección  19 

De  la  obsercancia  de  las  Leyes  antiyuas,  publicación  y  juramento,  in- 
terpretación y  reforma  de  la  presente  Constitución 

c  a  Pire  lo  1.° 

Art.  168.  Se  declaran  en  su  fuerza  y  vigor  las  leyes  que  basta  aquí 
Iimt  regido  en  todas  las  materias  y  puntos,  que  directa  ó  indirecta- 
mente no  se  opongan  á  esta  Constitución  ni  á  los  Decretos  y  leyes  que 
expida  el  Cuerpo  Legislativo.  é 

Puesto  en  discusión. 

hi  Sr.  Gadea  —  Observó  que  el  artículo  estaba  concebido  con 
alguna  antigüedad,  porque  no  decía  donde  habían  regido  esas  leyes 
que  declara  vigentes:  que  á  más  de  esto,  había  varias  leyes  que  aun- 
que rigen  en  el  País,  chocaban  con  nuestros  principios  y  con  el  sistema 
republicano  representativo,  como  sucede  con  algunas  de  las  leyes  mi- 
litares, y  propuso  que  se  variase  el  artículo  declarando  en  su  fuerza  y 
vigor  las  leyes  que  no  se  opongan  á  la  marcha  republicana. 

El  Sr.  Zuda/le j  —  Contestó  que  la  proposición  del  señor  Diputado 
estaba  perfectamente  consignada  en  el  artículo,  porque  él  derogaba 
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toda-?  las  leyes  que  directa  ó  indirectamente  se  opongan  á  la  Consti- 
tución. 

El  Sr.  Afttsmí  dijo:— Que  no  encontraba  ninguna  ventaja  en  la  adop- 
ción de  este  artículo,  porque  aunque  él  no  se  pusiese  en  la  Constitución, 
las  leyes  y  Decretos  vigentes  que  no  se  opongan  á  ella,  no  dejarían  de 
cumplirse;  y  que  por  consiguiente  era  innecesario  y  debía  suprimirse. 

El  Sr.  Ellauri  —  Contestó  míe  las  observaciones  hechas  contra  el 
artículo,  podrían  tener  lugar  si  al  tiempo  de  sancionarla  Constitución 
tuviésemos  también  formado  nuestro  Código;  pero  que  entre  tanto,  era 
tan  necesario  declarar  eonstitucionalmente  las  leyes  que  nos  han  de 
regir,  como  lo  era  la  división  de  los  respectivos  Poderes;  y  concluyó 
pidiendo  se  sancionase  el  artículo  tal  cual  estaba. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
artículo  y  resultó  aprobado. 

CAPÍTULO     II 

Artículo  luí).  La  presente  Constitución  será  solemnemente  publicada 
y  jurada  en  todo  el  territorio  del  Estado,  después  de  cumplido  el  articu- 
le 7.°  de  la  Convención  Preliminar  de  Paz  celebrada  entre  la  Repúbli- 
ca Argentina  y  el  Gobierno  del  Brasil. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Alusini  —  Dijo  que  en  su  opinión  este  artículo  era  inne- 
cesario, porque  aunque  él  no  se  pusiese,  no  por  esto  dejaría  de  jurarse 
la  Constitución,  cumplido  que  fuese  el  artículo  7.°  de  la  Convención 
Preliminar. 

El  Sr.  Garvín— Hizo  también  presente  que  no  habiendo  asis- 
tido á  la  discusión  de  este  artículo  en  la  Comisión,  debía  manifestar  que 
no  estaba  conforme  con  lo  que  en  él  se  propone;  porque  hallándose  en- 
vuelta la  República  Argentina  en  una  guerra  intestina,  quizás  nos  ve- 
ríamos en  la  necesidad  de  jurarla  Constitución,  separándonos  de  lo 
acordado  en  el  Tratado  Preliminar. 

El  Sr.  hilan/  i — Contestó  que  nosotros  no  podíamos  desconocer  la 
obligación  en  que  nos  pone  este  Tratado,  y  que  el  estado  actual  de  la 
República  Argentina  no  debía  ser  un  motivo  para  que  declarásemos 
n.iestro  deber  en  cumplimiento  del  artículo  7.°  de  aquel  Tratado:  que 
por  lo  que  respectaba  á  la  primera  observación  hecha  por  otro  señor 
Diputado,  la  Asamblea  decidiría  á  la  votación,  si  el  artículo  era  ó  no 
inoficioso. 

El  Sr.  Garda — Replicó    que    su  mente  sólo    había  sido    que   se 
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modificase  el  articulo,  porque  dejarse  de  jurar  la  Constitución  para 
cuando  se  pudiese  cumplir  el  artículo?.0  del  Tratado,  seria  un  tiempo 
muy  indeterminado,  y  que  podría  redactarse  de  modo  que  no  impidiese 
jurarla  condicionalmente,  sin  perjuicio  de  cumplir  oportunamente  la 
parte  relativa  á  la  República  Argentina. 

El  Sr.  Vidal  —  Dijo  que  creía  conveniente  que  se  suprimiese  la 
segunda  parte  del  articulo,  mediante  á  que  no  había  necesidad  de  con- 
signarlo en  la  Constitución;  y  pidió  que  se  suprimiese. 

Fué  suficientemente  apoyada  esta  indicación,  y  habiendo  observado 
el  señor  Presidente  que  la  hora  era  avanzada,  se  suspendió  la  discu- 
sión, con  lo  que  se  retiraron  los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  siete 
de  Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  extraordi- 
naria con  los  señores:  Blanco,  Presidente;  Costa,  Chuearro,  Vidal, 
Gadea,  Pagóla,  Sierra,  Laguna,  Núñez,  Zubillnga,  Echeverriarza,  Le- 
desma,  Pérez,  Alvarez,  García, Barreiro  (don  Manuel),  Blanco  (don 
Juan  Benito  X  Ellauri,  Payan,  Masini,  Vázquez  y  Luz ;  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  señores :  Ilaedo,  Barreiro  (don  Miguel),  Zudañez  y 
Cavia;  con  licencíalos  señores:  Pereirn,  Sayago,  Berro  y  Lapido; 
sin  ella  ni  aviso  los  señores :  Guerra  y  Lamas. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  las  sesiones  extraordina- 
rias de  diez  y  doce  del  corriente,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  ha- 
bían entrado,  por  el  orden  siguiente : 

— Una  solicitud  de  Benito  José  Lorero,  en  la  que  expone  á  V.  H.  que 
hace  ocho  meses  se  halla  preso  en  la  Cárcel  pública  de  esta  ciudad,  sin 
que  en  todo  este  tiempo  se  le  haya  podido  probar  el  crimen  que  se  le 
imputa,  por  lo  que  pide  á  V.  H.  lo  mande  castigar  si  tiene  culpa,  ó  qui- 
tar los  grillos. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  Ellauri  presentó  una  Minutado  Decreto  relativa  áque  el  ra- 
mo de  policía  en  toda  su  extensión  esté  á  cargo  de  los  Alcaldes  Ordi- 
narios de  los  respectivos  Departamentos,  hasta  que  se  regularice  de 
un  modo  permanente. 
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Fundada  por  su  autor  y  suficientemente  apoyada,  pasó  &  la  Comisión 
de  Legislación. 

En  seguida  el  señor  Costa  pidió  la  palabra  y  dijo:  Que  de  acuerdo  con 
otros  señores  Representantes,  había  pedido  esta  sesión  extraordinaria, 
porque  después  de  impreso  el  Reglamento  do  Justicia,  había  notado 
que  no  se  establecía  en  él  quien  debería  conocer  en  los  recursos  de  fuer- 
za; y  propuso  que  en  un  artículo  adicional  se  declarase  que  este  cono- 
cimiento correspondía  al  Tribunal  de  Apelaciones,  en  el  modo  y  forma 
que  lo  hacían  las  Audiencias  y  Chancillerias  con  arreglo  á  las  leyes 
generales. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado,  y  puesto  en  discusión,  so 
hicieron  algunas  cortas  indicaciones,  después  de  las  cuales  se  redactó 
y  aprobó  el  siguiente  artículo  adicional. 

«  La  Cámara  de  Apelaciones  entenderá  en  los  recursos  de  fuerza,  y 
«  usará  de  las  facultades  judiciales  que  correspondían  á  las  Audiencias 
«  y  Chancillerias,  en  cuanto  no  digan  oposición  á  las  leyes  vigentes.  » 

Sancionado  este  artículo  . . 

El  Sr.  Vázquez — Propuso  que  mientras  no  se  concluyese  la  discu- 
sión del  Proyecto  de  Constitución,  hubiese  sesiones  extraordinarias  un 
día  sí  y  otro  no,  para  despachar  varios  asuntos  urgentes  de  Hacienda 
que  estaban  pondientes. 

El  Sr,  Cosía — Después  de  apoyar  esta  indicación,  pidió  también  que 
entrase  á  considerarse  su  moción  sobre  murallas. 

La  Asamblea  se  conformó'con  ambas  indicaciones. 

El  Sr.  Chavar  rn  -Observó  que  la  Honorable  Asamblea  había  acor- 
dado ocuparse  con  urgencia  del  establecimiento  de  las  Juntas  Econó- 
mico-Administrativas, y  que  en  su  opinión  debería  ser  con  preferencia 
á  estos  asuntos. 

hl  Sr.  Presiden  te— Contestó  que  cuando  la  Comisión  presentase  su 
dictamen  á  este  respecto,  se  repartiría  y  se  pondría  á  la  consideración 
de  la  Honorable  AsSamblea,  y  que  entre  tanto  se  ocuparía  de  los  asun- 
tos que  se  habían  indicado. 

El  Sr.  barreiro  ( don  Manuel ) — Dijo  que  descaria  que  el  despacho  de 
los  asuntos  de  hacienda  no  perjudicase  su  moción  respecto  á  ln  solicitud 
que  debe  hacerse  á  su  Santidad. 

hl  Sr.  Mastru  —  Observó  también  que  había  hecho  hace  tiempo 
una  moción  sobre  la  Biblioteca,  y  que  ignoraba  el  motivo  porque  la 
Comisión  no  la  había  despachado.  Que  desearía  también  se  oficiase  al 
Gobierno  encargándole  informe  á  la  II.  Asamblea  del  resultado  que 


-  199  - 

haya  tenido  la  adquisición  de  un  taquígrafo  que  se  le  recomendó  estan- 
do en  la  Aguada. 

Fué  apoyado. 

Los  Srcs.  Ellauriy  Costa—  Contestaron  á  la  primera  indicación  del 
sefior  Masiui  manifestando  que  los  graves  asuntos  deque  había  estado 
ocupada  la  H.  Asamblea,  el  haberse  extraviado  aquella  moción  á  la 
traslación  del  archivo  y  la  enfermedad  de  uno  de  los  miembros  de  la 
Comisión, —  había  impedido  su  despacho;  pero  que  estaban  ya  acor- 
dados los  artículos  del  Dictamen  y  se  presentaría  muy  pronto. 

El  Sr.  Presidente — Anunció  que  si  la  Sala  no  tenía  inconvenien- 
te, se  oficiaría  al  Gobierno  para  que  informase  del  resultado  del  encar- 
go sobre  la  adquisición  de  un  taquígrafo. 

La  Asamblea  se  conformó  y  concluidos  los  asuntos  que  hacían  la 
orden  del  día,  se  levantó  la  sesión  retirándose  los  señores  á  la  una  v 
media  déla  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  h  diez  y  siete 
de  Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Blanco,  Piesidente;  Luz,  Pérez,  Sierra,  Masini,  Pa- 
yan, Pagóla,  Laguna,  Echevcrriarza,  García,  Zubillaga,  Gadea,  Blanco 
( don  Juan  Benito ),  Costa,  Vidal,  Barrciro  ( don  Miguel ),  Vázquez,  Le- 
desrna,  Ellauri  y  Barreiro  (  don  Manuel );  con  aviso  de  no  poder  asis- 
tir, los  señores:  Chucarro,  Haedo,  Zudañcz  y  Cavia;  con  licencia  los 
señores:  Pereira,  Sayago,  Lapido,  Berro ;  sin  ella  ni  aviso  los  señores: 
Guerra,  Lamas,  Alvarez  y  Nuñez. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  once  del  corriente,  el  señor 
Presidente  anunció  continuaba  la  discusión  del  artículo  IGOdel  Provee- 
to  de  Constitución,  y  que  estaba  pendiente  una  moción  del  señor  Vidal, 
apoyada,  sobre  que  se  suprimiese  la  segunda  parte  de  este  artículo. 

Varios  señores  Diputados  tomaron  sucesivamente  la  palabra,  y  se 
sostuvo  un  largo  debate  en  el  cual  se  adujeron  diferentes  razones  en  pro 
y  en  contra  de  esta  supresión  :  y  últimamente. . . 

El  Sr.  Vázquez  —  Propuso  para  el  caso  de  aprobarse  el  artícu- 
lo del  Proyecto,  que  en  lugar  di*  cumplido  el  artículo  7.°  de  la  Conven- 
ción Preliminar,  se  dijese  satisfecho. 


-  200  — 

Fue  apoyada  esta  indicación,  y  dado  el  punto  por  suficientemente 
discutido,  se  puso  a  votación  el  articulo  del  Proyecto  salva  la  corrección 
propuesta  por  el  señor  Vázquez,  y  resultó  aprobado. 

Votada  en  seguida  aquella  corrección,  resultó  igualmente  aprobada. 

Art.  170  Ninguno  podrá  ejercer  empleo  político  —civil  ni  militar,  sin 
prestar  juramento  especial  de  observarla  y  sostenerla. 

Fué  aprobado  sin  discusión. 

Art.  171  El  que  atentare  ó  prestare  medios  para  alentar  contra  la 
presente  Constitución,  después  de  sancionada,  publicada  y  jurada, — 
será  reputado,  juzgado  y  castigado  como  reo  de  lesa  nación. 

Aprobado  sin  discusión. 

capitulo  3.° 

Art.  172  Corresponde  exclusivamente  al  Poder  Legislativo  interpre- 
tar, explicar  ó  reformar  en  todo  ó  en  parte  la  presente  Constitución. 

Puesto  en  discusión,  y  manifestados  algunos  pequeños  inconvenien- 
tes que  presentaba  el  artículo  en  los  términos  en  que  estaba  concebi- 
do, la  Comisión  convino  en  redactarlo  en  los  términos  siguientes: 

«  Corresponde  exclusivamente  al  Poder  Legislativo,  interpretar  ó 
«  explicar  la  presente  Constitución;  como  también  reformarla  en  todo 
«  ó  en  parte,  previas  las  formalidades  que  establecen  los  Artículos  si- 
«  guientes.» 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  votado  el  Articulo  en 
esta  forma,  resultó  aprobado. 

Art.  173  Si  antes  de  concluirse  la  primera  Legislatura,  ó  cualquiera 
de  las  otras  sucesivas,  reputase  ella  misma  necesario  revisar  esta 
Constitución,  pora  entrar  en  la  reforma  de  alguno  ó  algunos  de  sus  ar- 
tículos, hecha  la  moción  en  una  de  las  Cámaras,  y  apoyada  por  la  ter- 
cera parte  de  sus  miembros,  lo  comunicará  á  la  otra  de  oficio,  sólo  para 
saber  si  en  ella  es  apoyada  también  por  igual  número  de  votos. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  174  En  caso  de  no  ser  así  apoyada,  quedará  desechada  la  mo- 
ción, y  no  podrá  ser  renovada  hasta  la  siguiente  Legislatura,  observan  - 
dose  iguales  formalidades. 

Puesto  en  discusión  : 

El  Sr.  Ellauri  —  Propuso  que  en  lugar  de  no  poderse  renovar 
hasta  la  siguiente  Legislatura,  se  pusiese  —  hasta  el  siguiente  perio- 
do ele  lo  r)iL*ma. 

Fué  apoyada  esta  indicación,  y  después  de  algunas  cortas  explica- 
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ciones,  se  votó  el  articulo  según  estaba  en  el  Proyecto,  y  resultó  dese- 
chíido. 

Votado  en  seguida  con  la  variación  propuesta  por  el  señor  EllaurU 
fué  aprobado. 

Art.  175.  Si  en  la  Cámara  á  quien  se  comunicó  la  moción,  fuere  apo- 
yada también  por  la  tercera  parte  de  sufragios,  se  reunirán  ambas  para 
tratar  v  discutir  el  asunto. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  170.  Sino  fuese  aprobada  por  las  dos  terceras  partes  de  miem- 
bros, no  se  podrá  volver  á  tratar  hasta  la  siguiente  Legislatura :  pero 
si  dichas  dos  terceras  partes  declaran  que  el  interés  nacional  exijeque 
se  revise  la  Constitución  para  entrar  en  su  reforma,  lo  avisarán  al  Po- 
der Ejecutivo,  y  este  lo  circulará  al  tiempo  de  impartir  las  órdenes 
para  nuevas  elecciones. 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  177.  En  este  caso  los  Senadores  y  Diputados  nuevamente  elec- 
tos deberán  venir  prevenidos  de  poderes  especiales  de  sus  comitentes 
para  revisar  la  Constitución,  y  proponer  las  reformas,  variaciones  ó 
adiciones  que  fuesen  apoyadas  por  la  tercera  parte  de  miembros  de 
ambas  Cámaras. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Masiní  —  Propuso  que  en  lugar  de  precenidos  de  poderes  cs- 
pecudes,  se  dijese  autorizados  con  poderes  especíales. 

El  Sr.  Ellauri— Contestó  que  la  palabra  prevenidos  era  sin  duda  un 
error  de  imprenta,  y  que  la  Comisión  no  tenía  inconveniente  en  que  se 
pusiese  autorizados. 

Hecha  esta  corrección,  se  votó  el  Artículo  y  resultó  aprobado. 

Art.  178.  Hechas  y  apoyadas  así,  dichas  variaciones,  reformas  ó  adi- 
ciones, se  reservarán  hasta  la  siguiente  Legislatura,  cuyos  miembros 
con  poderes  también  especiales  las  discutirán  y  sancionarán,  admitién- 
dolas ó  desechándolas  en  lodo  ó  en  parte,  bajo  las  reglas  proscriptas 
en  la  Sección  (X 

Declarado  en  discusión. 

El  Sr.  Barreü-o  ( don  Manuel )  —  Dijo  que  desearla  saber  el  objeto  de 
retardar  la  discusión  de  estas  reformas  ó  adiciones,  porque  en  su  con- 
cepto, convendría  que  fuesen  en  el  siguiente  período  de  la  Legislatura. 

El  Sr.  Ellauri— Contestó  que  el  objeto  era  dar  una  garantía  ma- 
yor para  que  las  bases  de  la  Constitución  no  se  variasen  con  facilidad. 

Ei  Sr.  Costa  —  Propuso  que  se  adicionase  el  Artículo  poniéndose  en 
seguida  de  la  palabra  ó  adiciones,  después  de  discutidas. 
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La  Comisión  se  conformó,  y  votado  el  Artículo  con  esta  adición  resul- 
tó aprobado. 

Art.  179  La  forma  constitucional  de  la  República  no  podrá  variarse 
sino  en  una  Grande  Asamblea  General  compuesta  de  número  doble  de 
Senadores  y  Representantes,  especialmente  autorizados  por  sus  comi- 
tentes para  tratar  de  esta  importante  materia;  y  no  podrá  sancionarse 
por  menos  de  tres  cuartas  parles  de  votos  de  número  total. 

Puesto  en  discusión. 

hl  Sr.  Barrero  (don  Manuel)  pidió  la  palabra  y  dijo:  No  me  parece 
menos  importante  la  iorma  de  gobierno,  que  la  forma  constitucional ;  y 
si  en  el  articulo  172  se  determina  que  corresponde  exclusivamente  al 
Poder  Legislativo  reformar  la  Constitución,  previas  las  formalidades 
establecidas  en  los  artículos  siguientes,  no  me  parece  que  se  deba  agre- 
gar el  presente  Artículo  para  determinar  solamente  lo  respectivo,  en  ca- 
so de  variar  la  forma  constitucional.  Por  lo  tanto,  pido  que  se  suprima  ó 
que  se  redacte  en  otra  forma  más  clara,  pues  siendo  de  ignal  importan- 
cia, deben  de  ser  iguales  las  formalidades. 

kX  Sr.  Kllauri—  dijo:  No  es  menos  importante  la  forma  de  gobierno 
que  la  constitucional:  tampoco  lo  son  las  formalidades  establecidas 
para  la  variación  de  los  demás  Artículos ;  pero  éste  es  de  un  carácter 
muy  diferente  y  no  hace  otra  cosa  que  dar  una  garantía  mi?.  Creo  que 
se  debe  estar  por  el  Artículo,  según  está  en  el  Proyecto. 

hl  Sr.  Vázquez  —  Propuso  que  en  virtud  de  las  dudas  que  se  ha- 
bían manifestado,  creía  que  el  Artículo  quedaría  más  claro,  dicien- 
do: la  forma  constitucional  comprendida  en  las  secciones  1.a  y  3.a  etc. 
y  que  de  aquel  modo  se  allanaría  toda  dificultad  y  habiéndose  opuesto 
el  señor  García,  manifestando  que  el  Artículo  estaba  terminante,  y  he- 
chas varias  explicaciones  por  algunos  señores  Diputados,  se  dio  el 
punto  por  suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  ei  Artículo, 
resultó  aprobado. 

En  este  estado  v  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión  reti- 
rándosc  los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 
Ilav  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  ocho 
de  Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria 
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con  los  señores:  Blanco,  Presidente;  Siena,  Masini,  Payan,  Cavia, 
Ledcsma,  Zubillaga,  Vidal,  Chucarro,  García,  Luz,  Pérez,  Laguna, 
Barreiro  (don  Miguel),  Pagóla, Gaden,  Vázquez,  Nufiez,  Blanco  (don 
Juan  Benito)  y  Ellauri ;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Zu- 
dafjez,  Costn,  Haedo,  Echoverriarza  y  Barreiro  (don  Manuel);  con 
licencia  los  señores:  Lapido,  Berro,  Sayago  y  Pereira;  sin  ella  ni 
aviso  los  señores:  Alvarez,  Guerra  v  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  ordinaria  del  doce,  se  leyó,  aprobó 
y  firmó  la  del  tvece^  en  que  no  hubo  sesión  por  falta  de  numero. 

El  Sr.  Presidente  pidió  la  píilabra  y  anunció  la  discusión  del  Artícu- 
lo 180  del  Provecto  de  Constitución. 

El  Sr.  MoHíni  hizo  moción  para  que  csie  artículo  y  el  siguien- 
te se  separasen  del  Proyecto,  mediante  á  que  su  objeto  no  era  Constitu- 
cional. 

Fuó  suficientemente  apoyada  esta  indicación,  y  la  Comisión  se  con- 
formó. 

En  consecuencia  se  puso  á  votación  si  hablan  de  suprimirse  del  Pro- 
yecto los  dos  últimos  artículos  para  considerarlos  por  separado,  y  re- 
sultó la  Afirmativa. 

El  Sr.  Vázquez  pidió  enseguida  la  palabra  y  dijo:— Terminada  la 
discusión  del  Proyecto  de  Constitución,  creo  que  debe  pasar  ala  Comi- 
sión de  Legislación;  pero  en  mi  concepto,  sería  más  conveniente  que 
pasase  á  una  Comisión  especial  compuesta  de  la  de  Legislación,  aso- 
ciada de  otros  tantos  Representantes.  Al  efecto,  hago  la  siguiente  mo- 
ción : 

El  Proyecto  de  Constitución  pasará  á  la  Comisión  de  Legislación, 
para  que  examinando  su  redacción,  proponga  las  mejoras  de  quo  ella 
sea  susceptible,  y  presente  igualmente  un  proyecto  de  manifiesto  á  los 
Pueblos  del  Estado,  que  debe  acompañarse  con  la  Constitución  cuando 
ella  se  publique.  Se  nombrará  una  Comisión  especial  que  unida  á  la  de 
Legislación  y  compuesta  en  el  lodo  de  trece  Diputados,  se  encargue  de 
revisar  el  Proyecto  de  Constitución,  y  proponer  las  adiciones  ó  correc- 
ciones que  crea  importantes,  dentro  del  término  de  ocho  días.  La  Co- 
misión especial  estará  autorizada  para  consultar  á  las  personas  que 
juzgue  convenientes.  Todo  Diputado  puede  concurrir  libremente  á  di- 
cha Comisión  y  hacer  en  ella  las  observaciones  que  crea  esenciales. 
Presentado  el  dictamen  de  esta  Comisión,  v  terminada  la  discusión  á 
que  dé  mérito,  no  habrá  lugar  á  alteración  alguna  en  la  Constitución 
que  se  declarará  solemnemente  sancionada,  y  firmada,  se  pasará  al 
Gobierno  á  los  efectos  consiguientes. 
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Fué  suficientemente  apoyada  esta  moción,  y  el 

hl  Sr.  Barreiro(  don  Miguel ) — Propuso  que  se  repartiese. 

El  Sr.  Gadea — Dijo  que  una  de  las  partes  de  la  moción  importaba  la 
reconsideración  del  Proyecto,  y  siendo  esto  bastante  grave,  propuso 
que  pasase  á  una  Comisión  especial,  cuyo  dictamen  debería  repartirse 
para  que  los  señores  Representantes  pudiesen  deliberar  con  acierto. 

Después  de  algunas  cortas  explicaciones,  y  conformado  el  autor  de 
la  moción,  se  votó  si  esta  había  de  pasar  á  una  Comisión  especial,  y  re- 
sultó la  afirmativa. 

Se  nombraron  para  componerla  á  los  señores  Chucarro,  Vidal,  Luz, 
Lodesma  y  Masini. 

En  seguida  el  señor  Ellauri  pidió  la  palabra  y  dijo:  Que  las  Comisio- 
nes de  Peticiones  y  Legislación  á  quienes  había  pasado  la  representa- 
ción del  vecindario  de  las  Minas,  le  habían  encargado  proponer  á  la 
Asamblea  que  se  pidiese  al  Gobierno  un  informe  ya  sea  verbal  ó  por 
escrito  de  las  medidas  que  ha  tomado  relativamente  á  Policía,  (i  con- 
secuencia de  los  facultades  que  le  acordó  la  H.  Asamblea  con  fecha  tres 
de  Abril  último;  y  que  con  este  informe  presentaría  la  Comisión  su  dic- 
tamen. 

El  Sr.  y  cuques  —  Después  de  apoyar  la  indicación  del  señor 
Ellauri  propuso  también  que  se  remitiese  al  Gobierno  la  representación 
del  pueblo  de  Minas. 

El  Sr.  Gadea  —  Contestó  que  la  H.  Asamblea  no  debería  reba- 
jarse á  mandar  al  Gobierno  esta  representación,  y  sí  sólo  pedir  que  dé 
cuenta  de  las  medidas  que  haya  tomado  sobre  Policía. 

El  Sr.  Vcuqaej  —  Replicó  que  era  necesario  acompañar  la  repre- 
sentación al  Gobierno,  ó  bien  vaciarla  en  la  comunicación  que  se  le 
dirijiere. 

El  S'\  Ellauri  -  Redactó  su  proposición  en  los  términos  si- 
guientes : 

«  Queel  Gobierno  informe  de  las  medidas  que  haya  tomado  relativa- 
«  mente  á  Policía  á  consecuencia  de  las  facultades  que  le  acordó  la  H. 
«  Asambla  con  fecha  tres  de  Abril  último ;  y  que  al  efecto  se  le  incluya 
«  la  representación  del  Pueblo  de  las  Minas.» 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  y 
resultó  aprobado. 

En  este  estado  el  señor  Vázquez  propuso  que  los  asuntos  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  queso  hablan  destinado  para  las  sesiones  extraordi- 
narias, se  considerasen  en  las  ordinarias. 

Fué  suficientemente  apoyado. 


—  ÓÜ5  ~ 

El  Sr.  Ellauri— Dijo  que  habiéndose  suspendido  las  conside- 
ración del  Proyecto  de  Policía  presentado  por  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, y  cuyo  articulo  1.°  se  había  sancionado  hasta  después  de  concluir- 
se la  Constitución,  pedía  fuese  considerado  con  preferencia. 

Fué  también  apoyado. 

El  Sr.  Mrisini  —Después  de  apoyar  esta  indicación,  pidió  que  se 
diesen  cuatro  ó  cinco  días  para  meditar  este  asunto  por  su  gravedad. 

El  Sr.  Va¿qne¿  —  Apoyó  también  ambas  indicaciones,  y  dijo  que 
en  caso  de  convenir  en  que  se  considerase  con  preferencia  este  asunto, 
eran  preciso  sesiones  extraordinarias  para  los  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ellaun  —  Contestó  que  podrían  destinarse  las  sesiones 
ordinarias  de  esta  semana  para  considerarse  los  asuntos  de  Hacien  - 
da,  y  que  desde  el  lunes  se  tratase  el  proyecto  de  Policía,  designándose 
entonces  las  extraordinarias  para  aquellos  asuntos  y  otros  que  estu- 
viesen pendientes. 

El  Sr.  Vázquez  —Observó  que  no  tenía  conocimiento  alguno  del 
Proyecto  sobre  Policía,  y  que  en  el  mismo  caso  se  hallarían  otros  se- 
ñores Diputados  que  se  habían  incorporado ;  y  por  consiguiente  pro- 
puso que  se  repartiese  para  considerarlo,  tan  pronto  como  fuese  posi- 
ble. 

El  señor  Presidente  anunció  que  se  repartiría,  y  se  levantó  la  sesión 
retirándose  los  señores  á  la  nueve  v  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  ácliez  y  nueve 
de  Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Blanco,  Presidente— Chucarro,  Vidal,  Luz,  Masini, 
Pérez,  Cavia, Payan,  Costa,  Laguna,  Barreiro  (don  Manuel),  Sierra, 
Haedo,  Echeverriarza,  Blanco  ( don  Juan  Benito ),  Alvarez,  Ledesma, 
García,  Pagóla,  Ellauri,  Gadea,  Barreiro  (don  Miguel),  Zubillaga,  Váz- 
quez y  Nuñez ;  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Zudañcz,  con 
licencia  los  señores:  Pcreira,  Sayago,  Lapido  y  Berro;  sin  ella  ni  avi- 
so los  señores:  Guerra  y  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  catorce  del  corriente,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente : 
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—  Un  informe  do  la  Comisión  Militar  sobre  la  solicitud  del  Capitán 
de  Milicias  don  Benjamín  SuArez. 

Que  se  repartiría. 

—  Del  Dictamen  de  la  Comisión  Especial,  relativo  A  la  inasistencia 
de  varios  señores  Diputados. 

Que  se  repartiría. 

—  De  otro  Dictamen  de  una  Comisión  también  especial,  relativo  á  la 
moción  del  señor  Vázquez,  sobre  revisión  del  Proyecto  de  Constitución. 

Que  se  repartirla. 

—  En  seguida  sí;  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente : 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituvente  v  Legislativa. 
La  Comisión  de  Hacienda  encuentra  digno  de  la  sanción  de  V.  H.  el 
adjunto  Proyecto  de  Decreto  para  autorizar  al  Gobierno  para  inver- 
tir la  suma  de  novecientos  pesos,  incluso  el  costo  de  las  maderas,  para 
la  refacción  de  la  cárcel  pública  de  Maldonado. 

Montevideo,  cuatro  de  Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pedro  Francisco  de  Berro. — Cipriano  Payan. — 
Lorenzo  Juntiniamo  Pérez.— Ramón  Masíni. 


PROYECTO  DK  DECRETO 

La  Asamblea  General  Coustituvcntc  v  Legislativa  del  Estado  ha 
acordado  y  decreta : 

Artículo  1.°  Autorízase  al  Gobierno  para  la  inversión  de  novecientos 
pesos,  incluso  el  costo  de  las  maderas  para  la  refacción  de  la  cárcel 
pública  de  Maldonado. 

Art.  2.°  Comuniqúese  etc. 

Berro— Pay  m— Pérez. — SJasiiri. 


Kl  St\  Garfea  pidió  la  palabra  y  dijo:  —  Toda  vez  que  la  H.  Asam- 
blea autorizase  al  Gobierno  para  invertir  esta  suma  en  la  refacción  de 
la  cárcel  de  Maldonado,  debe  considerar  que  debe  hacerse  lo  mismo 
con  la  de  los  otros  Departamento*,  que  so  hallan  poco  mfts  ó  menos  en 
el  mismo  estado.  Sin  oponerme,  pues,  á  esta  refacción  no  puedo  menos 
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de  extrañar  que  el  Gobierno  no  haya  hecho  la  misma  propuesta  para 
las  demás. 

El  Sr.  Vidal  —  Contestó  que  cuando  el  Gobierno  había  pedido  es- 
ta autorización,  ^qyí\  porque  Jas  autoridades  de  Maldonado  lo  habrán 
solicitado;  y  que  si  en  los  demás  Departamentos  había  la  misma  ne- 
cesidad, estaban  en  aptitud  de  hacer  igual  reclamación. 

El  Sr.  Vázquez  —  Hizo  presente  que  el  Consejo  de  Administración 
de  Maldonado  había  solicitado  esta  refacción  haciendo  presente  el 
mal  estado  en  que  se  hallaba  la  Cárcel,  y  su  urgencia ;  y  que  al  efecto 
acompañaba  el  presupuesto  de  los  gastos  que  demandaba  esta  compo- 
sición para  la  seguridad  de  los  presos. 

El  Sr.  Gadea  —  Dijo  que  uo  se  oponía  á  que  se  refaccionase  la  Cár- 
cel de  Maldonado,  pero  que  hubiera  deseado  que  el  Gobierno  se  hubie- 
se informado  también  del  estado  de  las  demás. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si 
había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  Io. 

El  Sr.  Gadea  —Dijo  que  llegado  el  caso  de  refaccionar  la  Cárcel 
de  Maldonado,  en  su  opinión,  así  esta  como  cualquier  otra  obra  públi- 
ca, debería  ponerse  en  remate  precedido  el  presupuesto  de  los  gastos 
que  ella  demande.  De  este  modo,  anadió,  se  concilia  la  utilidad  y  con- 
veniencia, porque  el  presupuesto  que  se  ha  presentado  puede  no  ser 
exacto.  Concluyó  haciendo  moción  para  que  formado  el  presupuesto, 
se  pusiese  á  remate  público  esta  obra  y  que  el  Gobierno  admitiese  la 
propuesta  más  ventajosa. 

Fué  suficientemente  apoyada. 

El  Si\  V7^//Me¿- -Contestó  que  sería  difícil  encontrar  en  Maldona- 
do quien  rematase  esta  obra,  así  por  que  sus  habitantes  no  estaban  en 
aptitud  de  formar  un  cálculo  exacto  sobre  un  remate  de  esta  clase,  como 
porque  no  tendrían  los  suficientes  medios  para  proporcionarse  los 
útiles  necesarios  para  realizar  esta  obra  con  la  urgencia  que  ella  de- 
mande: que  el  presupuesto  mandado  hacer  por  el  Consejo  de  Maldona- 
do estaba  formado  por  los  peritos  respectivos  con  toda  la  minuciosidad 
y  exactitud  que  podría  desearse;  y  que  consultando  no  sólo  la  brevedad 
de  la  refacción,  sino  la  economía,  convendría  se  autorizase  al  Gobier- 
no para  realizar  esta  obra. 

Sobre  estos  fundamentos  se  sostuvo  una  detenida  discusión  sobre  si 
convenía  hacer  la  obra  por  remate  público;  y  últimamente,  dado  el 
punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el  artículo,  y 
resultó  aprobado. 
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El  S/\  Ledesma  —  Pidió  en  seguida  queso  considerase  sobre  ta- 
blas el  Dictamen  de  la  Comisión  especial,  relativo  á  la  inasistencia  de 
algunos  señores  Diputados. 

La  Asamblea  se  conformó,  v  se  mandó  leer. 

DICTAMEN 

H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  especial  encargada  de  dictaminar  sobre  la  inasistencia 
de  varios  señoras  Diputados;  resultando  que  todos  ellos  se  hallan  en 
casos  diferentes,  ha  resuello  proponer  á  V.  H.  en  este  informe  la  me- 
dida que  cree  debe  adoptarse  para  cada  uno  de  los  Representantes  que 
se  han  hecho  notar  por  su  inasistencia  á  las  sesiones  de  la  Honorable 
Asamblea. 

El  señor  Guerra,  Diputado  por  Paysandú,  que  después  de  obtener  li- 
cencia por  un  mes  no  ha  comparecido  en  más  de  seis  meses  que  hace 
se  le  cumplió  aquello,  ni  contestado  alas  comunicaciones  que  le  ha  di- 
rigido el  señor  Presidente, — encuentra  la  Comisión  que  debe  dársele 
por  separado  de  la  Representación  Nacional  y  mandar  se  nombre  otro 
Diputado  en  su  lugar. 

Que  el  señor  Lamas  sea  invitado  por  el  señor  Presidente  á  asistir  A 
las  sesiones,  con  especialidad  á  lasen  que  se  apruebe  y  sancione  la 
Constitución. 

Que  al  señor  Vidal  y  Medina  se  le  ordene  se  presente  á  recibir  del 
cargo  de  Diputado  á  que  fué  electo  por  el  pueblo  de  la  Colonia,  respec- 
to á  que  la  mesa  Electoral  ha  repetido  no  le  admitió  su  renuncia  hasta 
por  tercera  vez,  calificando  de  evasivas,  para  no  concurrir,  las  razones 
en  que  las  había  fundado. 

Y  á  los  señores  Pérez  y  Cortina  que  se  les  invite  á  presentar  sin  de- 
mora sus  poderes,  si  las  mesas  electorales  no  les  hubiesen  admitido 
sus  renuncias. 

Estas  medidas  son  las  que  la  Comisión  ha  juzgado  deber  proponer  á 
la  consideración  de  la  H.  Asamblea  para  llenar  los  casos  á  que  cada 
una  se  refiere. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  acostum- 
brada consideración. 

Montevideo,  diez  y  nueve  de  Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Lorenzo  Juslinictno  Pérez. — Antonino  Domin- 
go Costa. — Alejandro  Chucarro. — Lázaro 
Gadea.-  José  Vázquez  de  Ledesma. 
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Puesto  en  discusión  general  y  particular,  y  no  habiéndose  hecho  nin- 
guna oposición,  se  pusieron  por  su  orden  íi  votación  los  artículos  de 
que  se  comprende  el  Dictamen,  y  resultaron  aprobados. 

En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea,  el  siguiente: 

DICTAMEN 

H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Hacienda  encuentra  digna  de  la  sanción  de  este  Ho- 
norable Cuerpo  la  Minuta  de  Decreto  presentada  por  el  Gobierno 
para  el  gasto  que  demande  el  establecimiento  de  la  vacuna,  en  el 
territorio  del  Estado. 

Montevideo,  veintiocho  de  Julio  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pedro  Francisco  de  Berro — Cipriano  Payan— Lorenzo 
Justiniano  Pérez  -  Santiago    Vázquez— Ramón  Ma- 

sini. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Articulo  único.  —  Se  autoriza  al  Gobierno  para  invertir  la  suma  de  un 
mil  pesos  anuales  en  los  gastos  que  demande  la  administración  de  la 
vacuna  en  el  territorio  del  Estado. 

Giró. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Ellauri — Dijo  que  suponía  que  los  efectos  de  este  proyecto, 
serían  extensivos  á  todo  el  territorio  del  Estado. 

EISr.  Barreiro  (don  Miguel)— Añadió  que  siguiendo  la  opinión  del 
señor  Diputado  que  le  había  precedido  en  la  palabra,  creía  que  para 
ser  extensivo  el  beneficio  de  la  vacuna  á  todo  el  territorio  del  Estado, 
era  corta  la  cantidad. 

El  Sr.  Garlea — Manifestó  que  le  constaba  que  el  proyecto  era  solo 
para  la  conservación  de  la  vacuna  en  la  Capital;  y  que  pudiendo  encar- 
garse este,  al  Módico  de  Ciudad,  como  había  estado  hasta  aquí,  creía 
excesiva  la  cantidad  que  se  pedía. 

El  Sr.  Vidal — Dijo  que  por  lo  que  acababa  de  decirse  se  venía  en  co- 
nocimiento de  que  el  establecimiento  del  importante  ramo  de  la  vacuna, 
era  sólo  en  beneficio  de  la  Capital,  y  que  no  sabía  como  el  Gobierno  no 
había  extendido  su  filantropía  á  los  pueblos  de  la  campana,  en  donde 

es  tan  necesaria  y  útil  como  en  la  Ciudad. 
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El  Sr.  Costa — Pidió  que  se  leyese  el  Decreto  de  quince  de  Mayo,  que 
el  Gobierno  acompaña  á  su  comunicación  y  hecho,  dijo:  por  el  Decreto 
que  acaba  de  leerse,  se  ve  que  la  autorización  pedida  por  el  Gobierno 
era  sólo  para  establecer  en  la  Ciudad,  el  Departamento  de  la  vacuna 
y  que  la  Comisión  encargada  de  esto  debería  proponer  al  Gobierno  los 
medios  de  conservarla,  administrarla  y  propagarla  en  la  campana:  que 
en  este  concepto  no  era  excesiva  la  cantidad  que  se  pedía. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si 
había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta,  el  señor  Ellauri  dijo:  que  estaría  conforme  con  el  ar- 
tículo, toda  vez  que  se  agregase  para  mayor  claridad,  que  la  adminis- 
tración de  la  vacuna  era  para  todo  el  territorio  del  Estado,  porque  en  su 
concepto  este  era  el  objeto  del  Gobierno;  y  que  con  respecto  á  la  canti- 
dad, la  Honorable  Asamblea  no  podía  calcular  si  ella  era  corta  ó  ex- 
cesiva. 

El  Sr.  Vázquez— Contestó  que  por  el  decreto  que  se  había  leído, 
se  venía  en  conocimiento  de  que  por  ahora  el  Gobierno  sólo  iba  á  esta- 
blecer la  base  en  la  capital;  y  que  no  era  excesiva  la  cantidad  para  las 
operaciones  que  esto  demanda:  que  no  podía  ponerse  para  todo  el  Es- 
tado como  se  había  propuesto,  porque  para  ser  extensivo  este  estable- 
cimiento á  la  campana,  era  necesario  preparar  los  elementos  y  hacer 
mayores  gastos. 

hl  Sr.  EUauri—  Replicó  que  si  la  inteligencia  del  proyecto  del  Go- 
bierno, era  solo  para  establecer  la  base  en  la  capital,  proponía  se  vol- 
viese al  Gobierno  para  que  lo  presente  de  modo  que  sea  general  para 
todo  el  Estado.  Fué  apoyada  esta  indicación. 

hl  Sr.  Vázquez  —  Insistió  en  que  para  preparar  los  medios  nece- 
sarios á  hacer  extensivo  este  establecimiento  á  la  campana,  debía  dár- 
sele la  autorización  que  pedía. 

El  Sr.  Ledesma  —  Dijo  que  el  proyecto  del  Gobierno  decía  que  la 
autorización  era  para  la  administración  de  la  vacuna  en  el  territorio  del 
Estado;  y  que  por  consecuencia  era  preciso  adicionar  el  artículo  con 
la  palabra  todo,  ó  bien  devolver  lo  al  Gobierno  para  que  presentase  un 
proyecto  general,  como  lo  había  propuesto  el  señor  Diputado  que  le 
había  precedido  en  la  palabra. 

En  este  estado  el  señor  Presidente  anunció  que  la  hora  era  avanza- 
da y  se  suspendió  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  diez  de  la  no- 
che. 

Hav  una  rúbrica. 

V 

Berro. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veinte  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores :  Blanco,  Presidente,  Chucarro,  Luz,  Lamas,  Costa,  Haedo, 
Masini,  Laguna,  Cavia,  Zubillaga,  Vidal,  Pérez,  Barreiro  ( don  Ma- 
nuel), Pagóla,  Barreiro  (don  Miguel  ),  García,  Payan,  Echeverriarza, 
Ledesma,  Gadca,  Núñez,  Ellauri  y  Vázquez ;  con  aviso  de  no  poder 
asistir,  los  señores :  Sierra,  Zudañez  y  Blanco  ( don  Juan  Benito ) ;  con 
licencia  los  señores:  Pereira,  Sayago,  Berro  y  Lapido;  sin  ella  ni 
aviso  el  señor  Alvarez. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  diez  y  siete  del  corriente 
se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  si- 
guiente : 

=—  El  señor  Ministro  de  Gobierno  acusa  recibo  del  artículo  adicional 
al  Reglamento  de  Administración  de  Justicia  sancionado  por  V.  H. 

Archívese. 

—  Don  Francisco  García  Cortina,  electo  Diputado  por  el  Departa- 
mento de  Santo  Domingo  Soriano  hace  renuncia  de  dicho  cargo.  Pasó 
&  la  Comisión  de  Peticiones. 

Li  Sf\  Presidente — Anunció  que  continuaba  la  discusión  del  Pro- 
yecto sobre  vacuna,  que  quedó  pendiente  en  sesión  anterior. 

hl  Sr.  Gadea  pidió  la  palabra  y  dijo:  En  mi  inteligencia  creo  que 
el  Gobierno  ha  pedido  esta  autorización,  como  lo  dije  en  la  sesión  ante- 
rior, solo  con  el  objeto  de  conservar  la  vacuna  en  esta  Ciudad;  y  si  la 
H.  Asamblea  acuerda  esta  autorización,  persuadida  de  que  es  para 
todo  el  territorio  del  Estado  sería  necesario  informarse  si  será  sufi- 
ciente la  suma  que  ha  pedido. 

hl  Sr.  Ministro  de  Gobierno— Discutiéndose  el  proyecto  presentado 
por  el  Gobierno  para  que  se  le  autorice  con  la  cantidad  de  mil  pesos  á 
los  objetos  que  en  él  se  propone,  he  creído  deber  asistir  á  su  discusión 
para  allanar  las  dificultades  que  puedan  ofrecerse  á  algunos  de  los 
señores  Representantes.  Cuando  la  Administración  actual  se  hizo 
cargo  de  los  negocios  públicos  del  País,  encontró  el  establecimiento  de 
la  vacuna,  si  es  que  puede  llamarse  tal  el  que  había  A  cargo  del  Médico 
de  la  Ciudad,  en  el  estado  de  mayor  abandono,  en  términos  que  se  ha- 
bía perdido  el  virus  y  la  viruela  había  empezado  (\  hacer  estragos ;  en 
estos  circunstancias  el  Gobierno  creyó  indispensable  poner  un  estable- 
cimiento formal,  y  al  efecto  expidió  el  Decreto  de  quince  de  Mayo  úl- 
timo. El  objeto,  pues,  que  ha  tenido  en  vista  al  pedir  esta  autorización 
es  realizar  aquel  Decreto,  creando  un  establecimiento  en  la  Ciudad  para 
administrar  la  vacuna  y  adquirir  por  medio  de  la  Comisión  que  en  él 
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se  nombra  los  conocimientos  necesarios  para  hacerlo  extensivo  á  todo 
el  territorio  del  Estado.  Reservándose  el  Gobierno  proponer  oportuna- 
mente á  la  Asamblea  un  proyecto  general,  ha  pedido  se  le  autorice  para 
la  inversión  de  la  suma  ele  mil  pesos  que  servirá  únicamente  para  el 
alquiler  de  la  casa  en  que  debe  colocarse  esta  oficina,  y  pagar  el  sueldo 
de  un  practicante,  que  no  sólo  debe  ayudar  á  la  propagación  y  conser- 
vación de  la  vacuna,  sino  también  llevar  los  Registros  y  demás  detalles 
que  son  indispensables. 

Creo,  pues,  que  estas  explicaciones  serán  suficientes  para  convencer 
á  los  señores  Representantes  del  benéfico  objeto  con  que  el  Gobierno 
ha  pedido  esta  autorización,  y  que  en  consecuencia  no  trepidarán  en 
aprobarla. 

El  Sr  García—  Observó  que  se  caminaba  bajo  un  supuesto  falso,  pues 
que  se  atribuía  al  Poder  Ejecutivo  el  conocimiento  de  la  policía  médica, 
cuando  ella  debe  estar  encargada  á  las  municipalidades  ó  á  las  Juntas 
E.  Administrativas  de  los  Pueblos;  que  hasta  ahora  la  vacuna  se  había 
administrado,  conservado  y  renovado  estando  solo  á  cargo  del  mé- 
dico de  la  Ciudad,  para  cuyo  objeto  y  el  de  asistirá  los  presos,  etc,  se  le 
pagaba  un  sueldo  de  las  rentas  de  propios.  Que  no  debiendo,  pues,  usur- 
parse este  derecho  á  las  autoridades  Municipales,  sin  contrariar  los 
verdaderos  intereses  de  los  Pueblos,  no  era  innecesario  para  llenar  el 
objeto,  la  creación  del  establecimiento  que  solicita  el  Gobierno  y  con- 
cluyó pidiendo  que  se  desechase  el  proyecto,  y  se  dejase  como  hasta 
aquí  la  administración  de  la  vacuna. 

El  Sr.  Vázquez— Contestó  que  la  policía  médica  nunca  podía  per- 
tenecer á  las  municipalidades;  y  que  á  más  de  esto,  no  existiendo  estas 
en  el  día,  á  nadie  podía  encargarse  sino  al  P.  E.:  que  era  un  error  creer 
que  hasta  ahora  haya  sido  administrada  la  vacuna  con  el  cuidado  y  pro- 
ligidad  que  se  necesita  para  conservarla  en  buen  estado:  que  no  podía 
desconocerse  la  utilidad  de  este  establecimiento,  y  que  de  todos  modos 
debía  plantearse.  Concluyó  añadiendo  que  sólo  la  consideración  del 
beneficio  que  iba  á  reportar  la  salud  pública,  bastarla  para  inclinar  á 
los  señores  Representantes  en  favor  del  proyecto. 

El  Sr.  Lamas — Pidió  la  palabra  y  después  de  decir  que  tenía  el  honor 
de  ser  uno  de  los  miembros  de  la  Comisión  encargada  de  la  vacuna,  ma- 
nifestó el  mal  estado  en  que  ella  se  hallaba  en  el  país  y  los  trabajos  que 
había  tenido  la  Comisión  para  la  adquisición  del  virus  que  se  había  per- 
dido enteramente  y  de  las  medidas  que  había  tomado  para  su  propaga- 
ción en  la  campaña.  Dadas  estas  explicaciones,  concluyó  diciendo  que 
el  objeto  para  que  el  Gobierno  había  pedido  la  autorización,  era  loable 
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y  benéfico  al  país  y  que  por  consiguiente  debía  aprobarse  el  proyecto. 

El  Sr.  Ellauri —  Observó  que  nadie  podía  dudar  de  la  grande  conve- 
niencia de  plantear  un  establecimiento  de  esta  clase ;  pero  que  la  cues- 
tión era  si  el  proyecto  del  Gobierno  tenía  por  objeto  establecerlo  sólo 
en  Montevideo,  ó  si  era  para  todo  el  territorio  del  Estado  como  lo  indi- 
ca el  artículo :  que  después  de  las  explicaciones  dadas  por  el  Ministerio 
se  había  venido  en  conocimiento  de  que  la  autorización  era  sólo  para 
establecer  las  bases ;  y  que  en  su  opinión  siempre  que  se  presente  el 
proyecto  de  un  establecimiento  debería  ser  íntegro  en  lugar  de  pedir 
autorizaciones  parciales :  que  no  teniendo  el  artículo  que  se  discute  nin- 
guna relación  con  el  objeto  explicado  por  el  Ministerio,  debía  refor- 
marse y  ponerse  tal  y  cual  lo  había  indicado  este. 

Después  de  algunas  otras  cortas  explicaciones,  y  dado  el  punto  por 
suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el  artículo,  y  resultó  em- 
patada. 

Abierta  nuevamente  su  discusión,  se  reprodujeron  por  varios  señores 
Diputados  algunas  de  las  razones  aducidas  en  pro  y  en  contra  del  artí- 
culo^ un  seflor  Representante  para  allanar  los  inconvenientes  que  se 
habían  manifestado,  propuso  la  siguiente  redacción. 

«  Se  autoriza  al  Gobierno  para  invertir  la  suma  de  mil  pesos  anuales 
a  en  los  gastos  que  demande  el  establecimiento  de  la  vacuna,  á  que  se 
«  refiere  su  Decreto  de  quince  de  Mayo  último. » 

El  Sr.  Ellauri — Pidió  la  lectura  del  decreto  de  que  se  hacía  referen- 
cia en  la  nueva  redacción,  y  hecho  dijo :  He  pedido  la  lectura  del  pro- 
yecto, porque  refiriéndose,  como  he  dicho,  al  Decreto  del  Gobierno;  y 
sancionándolo,  sanciona  aquel  sin  necesidad,  porque  tiene  fuerza  de  tal, 
y  por  él  queda  establecido  el  modo  de  conservar  la  vacuna,  la  Comi- 
sión etc.,  y  creo  que  adoptándose  el  término  que  he  propuesto  antes, 
debe  volver  el  proyecto  al  Gobierno  para  los  fines  que  indiqué.  Por  lo 
tanto,  me  opongo  al  proyecto  del  Gobierno  y  por  las  razones  aducidas 
á  la  nueva  redacción  del  artículo. 

hl  Sr.  Va¿que¿ — Contestó  que  aunque  el  Decreto  no  necesitaba  la 
sanción  de  la  H.  Asamblea,  el  Gobierno  necesitaba  su  autorización 
para  invertir  aquella  suma  y  llevar  á  efecto  el  Decreto,  pues  así  lo  dice 
en  su  nota  que  acompaña  al  proyecto.  Por  lo  tanto,  cree  que  debe  ad- 
mitirse la  nueva  redacción  propuesta. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  fijó  la  votación  en  es- 
tos términos. 

Si  se  aprueba  el  artículo  del  Proyecto:  Negativa. 

Si  se  aprobaba  su  nueva  redacción:  Afirmativa. 


—  214  — 

En  este  estado  v  siendo  la  hora  avanzada  se  I  evanto  la  sesión,  reti- 
rándose  los  señores  á.  las  diez  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  £i  veintiuno  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco— Presidente,  Cavia,  Masini,  Chucarro,  Costa,  Pago- 
la,  Luz,  Pérez,  Laguna,  García,  Haedo,  Echevorriarza,  Payan,  Ellauri, 
Zubillaga,  Barreiro  (don  Miguel),  Gadea,  Vidal,  Ledesma,  Lamas,  Nu- 
ñez,  Barreiro  (don  Manuel),  Blanco  (don  Juan  Benito)  y  Vázquez;  con 
aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Zudañez,  Alvarez,  y  Sierra;  con 
licencia  los  señores:  Pcrcira,  Berro,  Sayago  y  Lapido 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  diez  y  ocho  del  corriente,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente : 

—  El  Excmo.  Gobierno  Provisorio  en  comunicación  fecha  del  día  de 
hoy,  dice  en  contestación  í\  la  resolución  de  V.  H.  de  18  del  corriente^ 
que  &  consecuencia  del  Decreto  sancionado  el  diez  de  Marzo  último, 
dispuso  se  hiciesen  las  iniciativas  correspondientes  por  medio  de  los 
diarios  de  esta  Capital  y  de  Buenos  Aires,  interesando  al  mismo  objeto 
sus  relaciones  particulares  para  la  adquisición  de  un  Taquígrafo;  pero 
que  ái  pesar  de  esto  no  ha  sido  posible  conseguirlo,  por  haberse  uno 
ausentado  de  aquel  destino  y  por  pareeérle  al  otro,  escasa  la  dotación 
señalada.  Archívese. 

—  Don  Juan  María  Pérez  hace  presente  (i  V.  H.  que  aun  está,  pendiente 
la  renuncia  que  ha  hecho  ante  el  Colegio  Electoral  del  Departamento 
de  San  José;  y  que  en  este  estado  puede  la  H.  Asamblea  resolver  lo  que 
crea  justo  y  conveniente,  cierta  de  su  sincera  sumisión  á  sus  decretos. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

—  De  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones,  relativo  á  la  solici- 
tud de  doña  Jacinta  Vilar.  Que  se  repartiría. 

—  Otro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  referente  a  la  gratificación  se- 
ñalada por  el  Gobierno  á  los  encargados  del  sello  y  contrasello  para  el 
papel  sellado.  Que  se  repartirla. 

En  seguida  el  señor  Presidente  puso  íi  la  consideración  de  la  Hono- 
rable Asamblea,  el  siguiente : 
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DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  especial  encargada  de  abrir  dictamen  sobre  la  moción 
del  señor  Vázquez  para  que  el  proyecto  de  nuestra  Ley  fundamental 
vuelva  á  la  Comisión  de  Constitución  y  Legislación,  con  el  objeto  de 
que  revise  su  estilo  y  presente  un  proyecto  del  manifiesto  á  los  Pue- 
blos del  Estado,  que  ha  de  acompañarla  cuando  se  publique,  —  no  en- 
cuentra reparo  que  oponer  á  esta  parte  de  la  moción,  pues  la  cree  justa 
y  arreglada.  Solo  indicará  que  la  formación  del  manifiesto  sea  enco- 
mendada ít  la  Comisión  de  Legislación,aumentándose  para  este  encargo 
el  número  de  sus  miembros.  Esta  medida,  aunque  innecesaria  para 
aAadir  nuevas  luces  á  las  muy  recomendables  que  ella  posee,  podrán 
?,in  embargo  auxiliarla  en  una  obra  tan  importante  por  su  naturaleza 
y  elevado  objeto. 

Con  respecto  á  la  segunda  parte  de  la  moción  que  nos  ocupa  la  Co- 
misión á  pesar  de  la  premura  con  que  se  le  encargó  este  dictamen,  ha 
reflexionado  maduramente  el  importante  punto  de  la  reconsideración 
de  todo  el  proyecto  de  Constitución,  ya  discutido  y  aprobado. 

Esto  es  en  suma  lo  que  se  propone ;  y  aun  cuando  por  una  parte  está 
penetrada  la  Comisión  de  lo  difícil  que  es  el  acertar  una  obra  tan  ardua 
como  la  que  ha  sido  el  objeto  de  los  desvelos  de  la  Asamblea,  y  por 
otra  parte,  aun  varios  de  los  miembros  que  suscriben  no  se  hallan  del 
todo  conformes  con  lo  que  ya  está  sancionado,  y  podían  concebir  espe- 
ranza de  ver  quizá  adoptadas  sus  ideas,  por  el  edmio  que  se  ha  pro- 
puesto; con  todo,  se  han  arredrado  de  aconsejar  su  adopción,  por  los 
graves  inconvenientes,  mayores  en  su  concepto,  y  en  los  demás  miem- 
bros de  la  Comisión,  que  las  ventajas  que  resultarían  de  abrir  la  puerta 
á  una  nueva  discusión.  Laque  ha  terminado  fué  libre  en  general  y 
particular;  precedió  tiempo  más  que  suficiente  para  que  esta  materia 
fuese  tratada  por  la  prensa ;  y  en  fin,  si  la  Asamblea  se  ha  equivocado, 
le  queda  la  satisfacción  de  haber  hecho  por  su  parte  cuanto  le  ha  sido 
posible  en  todos  respectos  para  no  aventurar  el  acierto. 

Por  último,  opina  la  Comisión,  que  la  luminosa  antorcha  que  ha  de 
guiarnos  en  la  reforma  de  nuestra  Ley  fundamental,  es  la  experiencia. 
Aleccionados  por  ella  y  siguiendo  los  trámites  que  la  misma  Constitu- 
ción establece,  lograremos  con  fruto,  lo  que  en  el  día  acaso  no  podría- 
mos intentar  sin  peligro. 

La  Comisión  desearla  haber  cumplido  á  satisfacción  de  la  Asamblea, 
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con  el  delicado  encargo  que  tuvo  á  bien  confiarle,  más,  si  no  lo  hubiese 
conseguido,  la  acertada  deliberación  de  esta  Honorable   Corporación, 
establecerá  io  que  considere  más  oportuno. 
Montevideo,  diez  y  nueve  de  Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Basilio  Tereira  de  la  Luz. — Francisco  Antonino 
Vidal.  Alejandro  Chucarro.— Ramón  Masint. — 
José  Vázquez  de  Ledestna. 

Puesto  en  discusión,  el  señor  Vázquez  pidió  la  palabra  y  explanó  los 
objetos  que  se  había  propuesto  en  su  moción,  manifestando  que  ella  era 
tan  necesaria  y  útil,  como  infundados  los  temores  que  la  Comisión  in- 
dica en  su  dictamen,  para  la  discusión  de  las  adiciones  ó  correcciones 
substanciales  que  pudieran  hacerse;  y  concluyó  diciendo,  que  en  su  opi- 
nión no  había  inconveniente  en  adoptar  el  medio  que  había  propuesto, 
y  que  aunque  no  insistía  en  61,  no  podía  dejar  de  extrañar  que  la  Comi- 
sión al  rechazarlo,  no  haya  presentado  otro  que  conciliase  de  un  modo 
más  fácil  la  perfección  de  la  obra. 

Concluido  este  discurso,  el  señor  Presidente  anunció  que  mediante  & 
estar  en  contradicción  el  dictamen  de  la  Comisión  con  la  moción  del 
señor  Vázquez,  se  votaría  primero  esta. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si  ha 
bía  de  considerarse  en  particular  la  moción  del  señor  Vázquez,  y  re- 
sultó la  negativa. 

Continúa  la  discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  especial. 

El  Sr.  Chucarro  —  Dijo  que  la  Comisión  no  había  hecho  más  que 
indicar  el  aumento  de  la  de  Legislación  para  formar  el  manifiesto  á  los 
Pueblos,  pero  que  sin  embargo  no  insistiría  en  esto,  y  se  ceñiría  sola- 
mente á  pedir  que  el  proyecto  de  Constitución  pase  á  ella,  para  que  co- 
rrija su  redacción.  Que  la  Asamblea  debía  tener  presente  el  tiempo 
que  se  había  invertido  en  la  discusión  del  proyecto,  y  la  necesidad  de 
dar  á  los  Pueblos  á  la  mayor  brevedad  posible  su  Ley  fundamental ;  y 
que  no  pudtendo  asegurarse  que  deje  de  emplearse,  quizás,  otro  tanto 
tiempo  en  la  discusión  de  las  correcciones  que  pudieran  pr  esentarse,  la 
Comisión  no  había  podido  convenir  en  queso  abriese  la  puerta  á  la  re- 
consideración que  se  había  propuesto. 

El  Sr.  Vcuquej  —  Contestó  que  después  de  desechada  su  moción,  era 
excusado  entrar  en  materia  sobre  ella ;  pero  que  sin  embargo  obser- 
varía de  nuevo,  que  los  temores  de  la  Comisión  habían  sido  infunda- 
dos :  que  la  reconsideración  y  discusión  de  algunos  artículos  que  pu- 
dieran variarse,  tendrían  lugar  en  la  misma  Comisión,  y  que  ella 
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adoptarla  las  que  juzgase  absolutamente  importantes,  y  las  propondría 
k  la  Asamblea  en  el  corto  término  de  ocho  días:  que  de  consiguiente 
no  había  motivo  para  creer  que  la  discusión  de  estas  correcciones  ó 
adiciones  ocupasen  mucho  tiempo,  ni  se  abriría  la  puerta  á  la  reconsi- 
deración del  todo  del  proyecto,  como  se  ha  temido ;  pero  que  respetan- 
do la  resolución  de  la  H.  Asamblea,  no  insistiría  más  sobre  esto. 

El  Sr.  Gadea  —  Dijo  que  la  Comisión  Especial,  al  extender  su  dic- 
tamen, había  procedido  con  maduro  acuerdo,  porque  de  otro  modo  se 
hubiera  abierto  sin  duda  la  puerta  á  una  nueva  discusión,  en  que  cada 
uno  de  los  señores  Representantes  tendría  derecho  á  pedir  se  adopta- 
sen las  variaciones  que  creyese  convenientes,  en  lo  que  ciertamente  se 
ocuparía  mucho  tiempo.  Que  sin  embargo  no  estaba  conforme  en  que 
haya  necesidad  de  que  se  haga  el  manifiesto  al  mismo  tiempo  que  la 
revisión  de  la  redacción,  mediante  á  que  por  ahora  no  es  urgente  este 
manifiesto,  sino  cuando  la  Constitución  se  presente  á  los  Pueblos,  y  que 
para  esto  tampoco  creía  preciso  que  se  aumentase  la  Comisión. 

El  Sr.  Masini — Contestó  que  no  había  en  el  dictamen  de  la  Comisión 
el  inconveniente  que  había  manifestado  el  señor  Diputado,  pues  que 
ella  no  hacía  más  que  indicar  que  se  aumentase  la  de  Legislación,  si  la 
Sala  lo  creyese  necesario  para  formar  el  manifiesto,  sin  perjuicio  de 
corregirse  la  redacción,  tan  pronto  como  fuese  posible. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si 
había  de  considerarse  en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta,  el  señor  Chucarro  manifestó  que  el  concepto  de  la 
Comisión  al  concebir  su  dictamen,  nunca  podía  ser  el  de  proponer  que 
el  manifiesto  se  hiciese  al  mismo  tiempo  que  la  revisión  de  la  redac- 
ción; y  que  en  su  anterior  discurso  ya  había  indicado  que  ella  no  insis- 
tía en  que  se  aumentase  el  número  de  miembros  de  la  Comisión  de 
Legislación. 

No  habiendo  tomado  la  palabra  ningún  otro  señor  Diputado,  se  votó 
el  dictamen  de  la  Comisión,  y  resultó  aprobado. 

En  seguida  el  señor  Costa  propuso  que  se  votase  si  había  de  aumen- 
tarse la  Comisión  de  Legislación  y  verificado,  después  de  algunas  cor- 
tas explicaciones,  resultó  la  negativa. 

Concluido  esto,  se  puso  á  la  consideración  de  la  H.  Asamblea,  el  si- 
guiente : 

DICTAMEN 

H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa. 
La  Comisión  de  Hacienda  eleva  ó  la  consideración  de  la  H.  Asam- 
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blea  el  adjunto  Proyecto  de  Ley  adicional  á  la  del  Papel  Sellado,  para 
que  se  sirva  V.  H.  adoptar  el  presentado  por  el  Ministerio  con  la  re- 
forma del  primero  y  segundo  artículo  relativo  á  los  plazos  que  éste  se- 
ñala. 

Montevideo,  catorce  de  Julio  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pedro  Francisco  Berro.—  Santiago  Vázquez.^- 
Lorenzo  Justiniano  Pérez. — Ramón  Masini. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.°  Todo  documento  extendido  en  papel  blanco  podrá  ha- 
cerse sellar  con  el  sello  que  le  corresponda,  conforme  á  la  Ley  de  tres 
de  Junio,  cuatro  días  después  de  haberse  firmado  siendo  en  la  Ciudad, 
y  dos  meses  en  la  campaña. 

Art.  2.°  Estos  términos  pueden  extenderse  respectivamente  hasta 
ocho  días,  y  cuatro  meses ;  pero  los  sellos  serán  en  tal  caso  dobles. 

Art.  3.°  Pasados  dichos  términos,  no  podrá  sellarse  ningún  docu- 
mento extendido  en  papel  blanco. 

Art.  4  °  El  Gobierno  proveerá  lo  conveniente  para  que  los  documen- 
tos se  sellen  con  facilidad,  y  seguridad  de  los  interesados,  previniendo 
al  mismo  tiempo  cualquier  fraude. 

Muflón. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.°  Todo  documento  extendido  en  papel  blanco  podrá  ha- 
cerse sellar  con  el  sello  que  le  corresponda  conforme  á  la  Ley  de  tres 
de  Junio,  ocho  días  después  de  haberse  firmado  siendo  en  la  Ciudad,  y 
dos  meses  en  la  Campana. 

Art.  2."  Estos  términos  pueden  extenderse  respectivamente  hasta 
quince  días  y  cuatro  meses;  pero  los  sellos  serán  en  tal  caso  dobles. 

Art.  3.°  Pasados  dichos  términos,  no  podrá  sellarse  ningún  docu- 
mento extendido  en  papel  blanco. 

Art.  4.°  El  Gobierno  proveerá  lo  conveniente  para  que  los  documen- 
tos se  sellen  con  facilidad,  y  seguridad  de  los  interesados,  previniendo 
al  mismo  tiempo  cualquier  fraude. 

Berro. —  Vázquez. — Pi  rez.  —Masini . 

Puesto  en  discusión  en  general,  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  tomó 
la  palabra  y  dijo:  Que  corno  el  objeto  de  este  proyecto  no  era  más  que 
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para  prevenir  un  caso  extraordinario,  no  creía  substancia!  la  variación 
hecha  por  la  Comisión,  pero  que  sin  embargo  llenando  en  lo  esencial 
el  objeto  no  tendría  empeño  en  que  se  sancionase  el  presentado  por  el 
Ministerio. 

El  Sr.  Gadea  —  Observó  que  por  la  lectura  del  proyecto  creía  que 
el  resello  era  extensivo  á  todos  los  documentos  que  estén  en  papel 
blanco,  y  que  en  este  caso  la  Ley  debería  tener  un  efecto  retroactivo: 
que  á  más  de  esto  le  parecía  casi  imposible  que  en  esta  operación  pu- 
diera evitarse  el  fraude,  á  pesar  de  las  medidas  que  al  efecto  se  toma- 
sen; pero  que  fijándose  sólo  en  la  primera  observación,  desearla  que 
sobre  ella  se  hiciesen  algunas  explicaciones. 

El  Sr.  MinMro  —  Contestó  que  en  la  comunicación  con  que  el  Go- 
bierno habla  acompañado  el  proyecto,  se  indicaba  que  su  objeto  era 
sólo  para  casos  muy  urgentes  en  que  no  pueda  proporcionarse  papel 
sellado,  como  por  ejemplo  un  testamento  á  deshoras,  ó  la  necesidad 
de  extender  un  documento  en  la  campaña  en  lugares  donde  no  haya 
papel,  pero  que  de  ningún  modo  se  estendía  á  documentos  anteriores  fl, 
la  Ley. 

Después  de  algunas  otras  observaciones,  y  dado  el  punto  por  sufi- 
cientemente discutido,  se  votó  si  había  de  considerarse  en  particular,  y 
resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  1.°  del  proyecto  del  Gobierno. 

hl  Sr.  Cacia  pidió  la  palabra  y  después  de  manifestar  algunos  in- 
convenientes que  ofrecía  la  discusión  de  este  artículo  para  llenar  él  ob- 
jeto que  el  Gobierno  se  había  propuesto,  propuso  la  siguiente  redac- 
ción, que  fuó  apoyada. 

«  Todo  documento  extendido  en  la  Capital  eñ  papel  blanco,  podrá 
«  hacerse  sellar  con  el  sello  que  corresponda,  conforme  á  la  Ley  de 
«  tres  de  Junio,  cuatro  días  después  de  haberse  firmado.  A  los  docu- 
«  mentos  que  fueren  otorgados  en  la  campaña  en  papel  común  se  les 
«  agregará  por  quien  competa,  inutilizado  el  papel  sellado  correspon- 
diente. » 

El  Sr.  Costa  —  Hizo  presente  que  los  Escribanos  en  ningún  caso 
podían  sacar  los  Protocolos  del  lugar  destinado  para  custodiarlos  por- 
que para  estos  tenían  graves  penas;  y  propuso  que  la  medida  fuese 
general,  diciendo :  que  en  los  documentos  extendidos  en  papel  blanco, 
se  agregue,  inutilizado  el  papel  correspondiente.  Fué  suficientemente 
apoyado,  y  el  señor  Cavia  se  conformó. 

hl  Sr.  Ministro  —  Dijo  que  en  su  concepto  llenaría  los  objetos  de  las 
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indicaciones  anteriores  y  del  proyecto  del  Gobierno,  la  siguiente  re- 
dacción: 

«  Todo  documento  extendido  en  papel  blanco,  podrá  hacerse  sellar 
«  con  el  sello  que  le  corresponde  ó  agregarle  el  papel  con  el  sello  que 
«  determina  la  Ley  de  tres  de  Junio,  cuatro  días  después  de  firmado, 
«  siendo  en  la  Ciudad  y  dos  meses  en  la  Campaña.  » 

El  señor  Costa  se  conformó,  y  el  señor  Masini  pidió  que  en  lugar  de 
papel  blanco  se  pusiese  papel  común,  con  lo  que  también  se  conformó 
el  señor  Ministro. 

El  Sr.  Ellauri— Observó  que  se  dejaba  una  puerta  abierta  para  elu- 
dir la  Ley,  á  lo  menos  en  cierta  clase  de  documentos,  como  por  ejem- 
plo una  letra  de  cambio,  en  los  cuales  un  mismo  papel  sellado  podría 
servir  para  muchos  casos,  y  que  por  tanto  desearla  que  se  dijese:  todo 
documento  de  que  habla  el  artículo  tantos  de  la  Ley,  etc. 

En  este  estado  el  señor  Presidente  anunció  que  la  hora  era  avanzada, 
y  se  suspendió  la  discusión,  retirándose  los  señores  á  las  diez  de  la 
noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintidós  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente,  Chucarro,  Vidal,  Sierra,  Cavia,  Pérez, 
Costa,  Laguna,  Masini,  Haedo,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Payan, 
Ellauri,  Luz,  García,  Gadea,  Zubillaga,  Ledesma,  Echeverriarza,  Ba- 
rreiro  ( don  Miguel ),  Pagóla,  Lamas,  Núñez,  Vázquez  y  Barreiro  (don 
Manuel);  con  aviso  de  no  poder  asistir,  los  señores  Zudañez  y  Alva- 
rez,  y  con  licencia  los  señores  Pereira,  Sayago,  Lapido  y  Berro. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  diez  y  nueve  del  corriente,  se 
dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

— El  señor  Ministro  de  Gobierno  en  dos  comunicaciones  de  hoy,  acu- 
sa recibo,  en  una,  del  Decreto  que  autoriza  al  Gobierno  con  la  suma  de 
mil  pesos  al  año  para  el  establecimiento  de  la  vacuna  :  y  en  la  otra,  de 
la  resolución  que  da  por  separado  del  seno  de  V.  H.  al  señor  don  Ni- 
colás Guerra,  á  cuya  consecuencia  ha  librado  las  órdenes  competentes 
para  la  nueva  elección.  Archívese. 

— Don  José  Vidal,  acusa  recibo  de  la  resolución  de  V.  H.  en  que  se  le 
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ordena  se  presente  á  desempeñar  el  cargo  de  Diputado,  y  contesta  que 
hará  todo  esfuerzo  posible  y  sea  conciliable  con  su  sistema  de  cura- 
ción, para  dar  cumplimiento  á  aquella  honorable  resolución. — Ar- 
chívese. 

—Del  Dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  relativo  á  la  renuncia 
de  don  Francisco  García  Cortina,  electo  Diputado  por  el  Departamento 
de  Soriano. 

— Otro  de  la  misma  Comisión,  referente  á  la  contestación  de  don 
Juan  María  Pérez,  en  que  se  le  ordenó  presentase  sus  poderes  como 
Diputado  por  el  Departamento  do  San  José. 

— Otro,  despachado  por  la  dicha  Comisión,  sobre  la  solicitud  de  Be- 
nito José  Larero,  preso  en  la  Cárcel  de  esta  Ciudad. •-•  Que  se  re- 
partiría. 

— Otro,  de  la  Comisión  especial,  relativo  á  la  moción  del  señor  Masi- 
ni,  para  el  restablecimiento  de  la  Biblioteca  pública  de  esta  Ciudad. — 
Que  se  repartirla. 

EL  Sr.  Presidente — Anunció  que  se  ponía  á  la  consideración  de  la 
Asamblea,  el  siguiente: 

DICTAMEN 

H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  impuesta  de  la  contestación  que  ha  dado 
don  Juan  M.a  Pérez  sobre  la  resolución  de  V.  H.  determinando :  «  Que 
«  presentase  sin  demora  sus  poderes,  si  la  mesa  electoral  no  le  ha  ad- 
«  mitido  su  renuncia»,  es  de  opinión  que  se  le  ordene  nuevamente  lo 
verifique,  sin  perjuicio  de  que  si  le  fuere  admitida  su  excusación  por  el 
Colegio  Electoral,  se  le  exonere  del  cargo,  luego  que  se  presente  el  in- 
dividuo, nuevamente  electo,  que  lo  haya  de  reemplazar. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  aprecio  de 
costumbre. 

Montevideo,  Agosto  veintidós  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Juan  Benito  Blanco  —  Alejandro  Chucarro  — 
Pedro  Pablo  de  la  Sierra. 

Puesto  en  discusión  general  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra, 
se  puso  á  votación  si  había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la 
afirmativa. 

Declarada  esta,  y  hechas  algunas  cortas  observaciones,  á  que  satis- 
fizo el  miembro  informante  de  la  Comisión,  se  dio  el  punto  por  suficien- 
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temente  discutido  y  se  puso  A  votación  el  dictamen  resultando  apro- 
bado. 
En  seguida  se  puso  a  la  consideración  de  la  Asamblea  el  siguiente : 

DICTAMEN 

H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  atentamente  la  renuncia 
que  del  cargo  de  Representante  ha  hecho  don  Francisco  García  Cor- 
tina, fundándola  en  que  el  contrato  de  uniformes,  aun  pendiente  con  el 
Gobierno,  lo  imposibilita  de  ocupar  un  asiento  entre  los  Legisladores, 
y  que  la  carencia  del  título  de  ciudadano  de  este  Estado  aumenta  el 
inconveniente,  concluyendo  con  que  la  Ley  pide  en  el  individuo  electo 
la  publicidad  de  patriotismo.  La  Comisión  se  propone  explanar  sus- 
cintamente  en  el  presente  informe,  las  razones  que  cree  suficientes  A 
desvanecer  los  fundamentos  en  que  se  apoya  la  expresada  renuncia.  La 
contrata  á  que  se  refiere  el  señor  Cortina,  no  lo  ha  constituido  en  de- 
pendencia alguna  del  Ejecutivo,  en  cuyo  solo  caso  podría  argQirse  de 
incompatibilidad  en  el  ejercicio  de  las  funciones  á  que  ha  sido  destina- 
do, con  el  de  aquella.  La  carta  de  naturalización  que  el  electo  obtuvo 
del  Gobierno  de  la  República  Argentina  en  la  época  en  que  este  terri- 
torio era  parte  integrante  de  aquella  Nación,  lo  coloca  en  la  actitud  de 
optar  al  honorífico  destino  de  Representante  de  este  Estado.  La  calidad 
de  conocido  patriotismo  que  la  Ley  exije,  es  notoriamente  conocida  en 
todo  individuo,  que  como  el  señor  Cortina  pertenece  por  adopción  A  la 
causa  de  la  Patria,  lo  que  sin  duda  habrá  influido  poderosamente  en 
los  habitantes  del  Departamento  que  han  depositado  en  61  su  confianza 
para  representarlos.  Después  de  lo  expuesto,  la  Comisión  opina  que 
no  debe  hacerse  lugar  A  la  expresada  renuncia,  y  aconseja  A  V.  H.  la 
sanción  de  la  adjunta  Minuta  de  Decreto,  saludando  A  los  señores  Re- 
presentantes con  su  aprecio  de  costumbre. 

Montevideo,  Agosto  veintidós  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Alejandro  Chucarro.—Juan  Benito  Blan- 
co.— Pedro  Pablo  de  la  hierra. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Articulo  1.°  No  ha  lugar  A  la  renuncia  que  ha  hecho  del  cargo  de 
Diputado,  don  Francisco  García  Cortina. 
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Art.  2.°  Comuniqúese  por  el  señor  Presidente  al  interesado,  previ- 
niéndole que  presente  sus  poderes  con  urgencia. 

Blanco.— Chucarro. — Sierra. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  Gadea  pidió  la  palabra  y  dijo:  Que  sin  contraerse  á  justificar 
las  causales  en  que  el  señor  Cortina  funda  su  renuncia,  le  parecía  ex- 
cusado que  la  Honorable  Asamblea  se  ocupase  de  su  renuncia  antes  de 
presentar  los  poderes,  pues  que  aún  no  se  sabía  si  era  ó  no  Diputado, 
y  que  por  tanto  era  de  opinión  que  no  se  tratase  de  esto  hasta  exami- 
narlos para  saber  si  estaban  conformes  con  la  Ley  de  Elecciones. 

El  Sr.  Chucarro— Contestó  que  la  H.  Asamblea  invitada  por  el  señor 
Presidente,  había  expedido  una  resolución  para  que  los  señores  Pérez 
y  Cortina  presentasen  sus  poderes :  que  en  consecuencia  de  aquello  el 
señor  Cortina  había  hecho  su  renuncia  que  pasó  á  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones, y  que  por  consecuencia  ésta  debió  reducir  su  dictamen  á  si 
eran  ó  no  suficientes  las  razones  en  que  la  fundaba. 

El  Sr.  Peres — Observó  que  aunque  se  adoptase  el  dictamen  de  la 
Comisión,  creía  que  para  que  pudiera  recibirse  el  señor  Cortina,  debe- 
rían revisarse  los  poderes. 

El  Sr.  Chucarro— Replicó  que  esto  mismo  proponía  la  Comisión  en 
su  Minuta  de  Decreto. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si 
había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  1.°. 

El  Sr.  Gadta^  tomó  la  palabra  é  insistió  en  que  no  podía  tratarse 
de  la  renuncia  de  un  Representante  sin  revisar  sus  poderes,  y  sin  que 
la  Asamblea  tuviese  un  conocimiento  de  que  su  nombramiento  ha  sido 
legal ;  que  entre  tanto  de  nada  valdría  la  resolución  de  no  admitirse  la 
renuncia  del  señor  Cortina,  si  sus  poderes  llegasen  á  desecharse  por 
no  estar  electo  conforme  á  la  Ley;  y  que  por  tanto  no  podía  resolverse 
sobre  su  renuncia  sin  saberse  antes  si  era  ó  no  Diputado. 

El  Sr.  Chucarro — Contestó  que  un  caso  igual  había  sucedido  con  el 
señor  Vidal  y  Medina,  y  que  sin  embargo  ninguna  objeción  se  había 
hecho:  que  á  la  Comisión,  asi  como  á  la  H.  Asamblea  le  constaba  ofi- 
cialmente que  el  señor  Cortina  había  sido  nombrado  Diputado;  pero 
que  habiendo  hecho  este  su  renuncia,  y  no  encontrando  la  Comisión 
suficientes  las  razones  en  que  la  funda,  naturalmente  debió  ceñir  su 
dictamen  h  la  renuncia,  sin  perjuicio  de  que  para  recibirse  se  le  exa* 
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minasen  sus  poderes.  Que  este  había  sido  el  concepto  de  la  Comisión, 
y  que  en  consecuencia  nada  aventuraría  la  Asamblea  en  aprobarlo. 

El  Sr.  Gadea — Propuso  que  en  lugar  de  decirse:  no  ha  lugar  A  la 
renuncia  del  cargo  de  Diputado,  se  diga :  del  nombranúenlo  de  Dipu- 
tado. 

Conformada  la  Comisión,  se  dio  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tido, y  puesto  el  artículo  á  votación  resultó  aprobado. 

Al  anunciarse  la  discusión  del  2.°,  el  señor  Presidente  hizo  presente 
á  la  H.  Asamblea  que  los  poderes  del  señor  Cortina  se  habían  remitido 
á  Secretaría  en  los  momentos  de  entrar  á  la  Sala 

El  Sr.  Cosía— Dijo,  que  en  este  caso  era  excusado  el  artículo  2.°  del 
Proyecto,  y  que  podían  pasarse  los  poderes  á  la  misma  Comisión  para 
ser  revisados. 

El  Sr.  Chucarro — Añadió,  que  á  nombre  de  la  Comisión  retiraba  el 
artículo  2.°. 

Conformada  la  H.  Asamblea  pasaron  los  poderes  á  la  Comisión  de 
Peticiones,  y  ix  solicitud  del  señor  García  se  acordó  suspender  la  comu- 
nicación que  debía  pasarse  al  señor  Cortina,  hasta  que  se  considerasen 
los  poderes. 

En  seguida  el  señor  Presidente  anunció  continuaba  la  discusión  del 
artículo  1.°  del  proyecto  sobre  el  Papel  Sellado. 

El  Sr.  Cosía — Dijo,  que  había  sido  uno  de  los  que  propusieron  en  la 
sesión  anterior  una  redacción  semejante  á  la  del  señor  Ministro,  y  que 
conformado  con  esta,  la  había  apoyado ;  pero  que  habiendo  manifes- 
tado despuós  un  señor  Diputado,  el  inconveniente  de  que  podría  usarse 
un  mismo  papel  en  varios  documentos,  retiraba  su  apoyo,  porque  es- 
taba por  el  proyecto  de  la  Comisión. 

Declarado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  el  artículo 
1.°  del  Proyecto  del  Gobierno  y  resultó  desechado,  como  igualmente  el 
redactado  por  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

En  consecuencia  se  puso  en  discusión  el  Proyecto  de  la  Comisión,  y 
no  habiendo  tomado  la  palabra  ningún  señor  Diputado,  se  votó  si  ha- 
bría de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  Io. 

El  Sr.  Ellauri— Di  jo  que  el  artículo  en  discusión  sólo  tenía  una  pe- 
queña variación,  respecto  al  plazo  del  sello,  al  presentado  por  el  Go- 
bierno; y  que  como  se  habían  presentado  varios  inconvenientes  que  se 
creyeron  salvados  por  las  redacciones  propuestas,  proponía  que  el  pro- 
yecto volviese  á  la  Comisión,  para  que  teniendo  en  vista  las  dificulta- 
des manifestadas  en  el  curso  de   la   discusión,    presentase   un   nuevo 
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proyecto  refiriéndose  en  él,  no  solo  á  la  Ley  de  Papel  Sellado,  sino 
también  al  artículo  correspondiente.  Fué  apoyada  esta  proposición  por 
varios  señores  Diputados. 

En  esta  virtud  el  seíior  Presidente  puso  á  votación,  como  cuestión 
de  orden,  si  este  Proyecto  había  de  volver  á  la  Comisión  á  los  objetos 
indicados  por  el  señor  Ellauri,  y  resultó  la  afirmativa. 

El  Sr.  Caoia,  dijo  enseguida:  puesto  que  el  proyecto  debe  pasar  íi 
la  Comisión,  voy  á  proponer  un  artículo  adicional  á  la  Ley  sobre 
Papel  Sellado,  que  si  mereciese  ser  apoyado,  pido  que  también  pase 
á  la  Comisión. 

Lo  redactó  en  los  términos  siguientes: 

Artículo  adicional.  Cada  pliego  de  papel  de  las  tres  clases  superio- 
res, contendrá  un  sello  solamente.  Las  otras  cinco  clases  llevarán  dos 
sellos,  uno  en  cada  hoja. 

Fundado  por  su  autor  y  suficientemente  apoyado,  pasó  también  á  la 
misma  Comisión. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  acordó  suspenderse  la 
discusión,  y  se  retiraron  los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica 

•r 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veinitcuatro 
de  Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Blanco,  Presidente,  Chucarro,  Costa,  Masini,  Luz, 
Cavia,  Zubillaga,  Laguna,  Vidal,  Pagóla,  Payan,  Haedo,  Sierra,  Al- 
varez,  García,  Vázquez,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Pérez,  Barreiro 
( don  Manuel),  Barreiro  (don  Miguel ),  Ni'iñez,  Ellauri  y  Lamas;  con 
aviso  de  no  poder  asistir,  los  señores:  Zudañcz,  Echevcrriarza,  Gadea 
y  Ledesma;  y  con  licencia  los  señores:  Pereira,  Sayago,  Berro  y 
Lapido. 

Leída  el  acta  de  veinte  del  corriente,  el  señor  Alvarcz  observó  que 
hallándose  ocupado  en  asuntos  urgentes  del  Tribunal  de  Apelaciones, 
había  avisado  no  poder  asistir,  y  observaba  que  en  el  acta  se  le  había 
puesto  sin  aviso. 

El  Sr.  Presidente — Contestó  que  en  la  siguiente  se  salvarla  esta 
equivocación. 

15* 
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Aprobada  y  Armada  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  ontrada, 
por  el  orden  siguiente : 

—  El  Excmo.  Gobierno  Provisorio  en  comunicación  de  esta  fecha, 
acompaña  el  informe  en  que  demuestra  las  medidas  que  ha  tomado 
respecto  á  Policia,  d  consecuencia  de  las  facultades  que  le  acordó  la 
H.  Asamblea  con  fecha  tres  de  Abril  último,  incluyendo  catorce  docu- 
mentos íx  que  se  refiere  el  mismo  informe.  Se  ordenó  pasase  todo  á  las 
Comisiones  de  Legislación  y  Peticiones,  encargadas  de  este  asunto, 

—  Del  Dictamen  do  la  Comisión  de  Peticiones  relativo  á  ios  poderes 
presentados  por  el  señor  don  Francisco  García  Cortina,  electo  Dipu- 
tado por  el  Departamento  de  Soriano. 

Kl  Si\  Presidente— Anunció  que,  según  práctica  de  la  Asamblea^  se 
ponía  á  su  consideración  dichos  poderes  y  al  efecto  ordenó  su  lectura, 
que  es  como  sigue : 

DICTAMEN 

H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  atentamente  los  poderes 
presentados  por  don  Francisco  García  Cortina,  nombrado  Diputado 
por  el  Departamento  de  Soriano,  y  los  encuentra  en  la  forma  que  co- 
rresponde: en  consecuencia  adjunta  la  Minuta  de  Decreto  que  corres- 
ponde para  que  V.  II.  se  sirva  sancionarla. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  aprecio  de 
costumbre, 

Montevideo,  Agosto  veinticuatro  de  mil  ochocientos  veintinueve.. 

Pedro  Pabla  de  la  Sierra  —  Alejandro  Chucarr<h~ 
Juan  Benito  Blanco. 


MINUTA  DE  DECRETO 

Articulo  1.°  Hánse  por  bastantes  los  poderes  presentados  por  don 
Francisco  García  Cortina,  nombrado  Diputado  por  el  Departamento  de 
Soriano. 


Art.  2.°  Cítesele  á  recibirse  del  cargo  etc. 


Sierra  —  Chuca i  ro  —  Blanco. 


Puesto  en  discusión  general  y  particular,  y  no  habiendo  tomado  la 
palabra  ningún  señor  Diputado,  se  puso  á  votación  el  artículo  1.a  y  foé 
aprobado,  como  el  segundo  de  fórmula. 


En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea,  el  siguiente : 

DICTAMEN 

H.  Asamblea  General  Constribuyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Hacienda  encuentra  digno  de  la  sanción  de  V.  H.  e 
adjunto  Proyecto  de  Ley  presentado  por  el  Gobierno  para  eximir  de! 
pago  de  los  derechos  de  almacenagc,  eslingage,  hospital  y  consulado, 
á  los  efectos  extranjeros  que  se  despachen  del  depósito  de  Montevideo, 
en  buques  nacionales,  para  los  demás  puertos  habilitados  del  Estado. 

La  Comisión,  sin  embargo,  es  de  parecer  que  se  adicione  el  articulo 
2.°,  prohibiendo  que  las  letras  á  que  se  refiere,  puedan  ser  negociadas 
por  el  Gobierno,  hasta  pasados  tres  meses  desde  su  fecha. 

Pelro  Francisco  Je  Berro  —  Cipriano  Papdit  — 
Lorenzo  Justiniano  Ptrez  —  Santiago  Taz* 
que*  —  Mamón  Marín  i. 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1  •  Toda  clase  de  efectos  extranjeros  que  se  despachen  del 
Depósito  de  Montevideo  en  Buques  Nacionales  para  los  demfts  puertos 
habilitados  del  Estado,  sólo  pagarán  el  derecho  de  consumo;  quedan- 
do libre  de  los  de  almacén,  esling¿ige,  consulado  y  hospital. 

Art.  2.*  Los  adeudos  que  se  bagan  por  estos  despachos,  se  pagar  árt 
con  buenas  letras  de  comerciantes  residentes  en  la  capital,  con  el 
plazo  de  seis  meses. 

Art.  3.*  Los  que  despachen  efectos  en  esta  forma,  afianzarán  el  pre- 
sentar dentro  del  término  de  sesenta  días  en  la  Receptoría  General,  la 
tornaguía  correspondiente  de  la  Rec3ptoría  del  Puerto  para  donde  hu- 
biesen despachado. 

Muñoz. 

No  habiendo  tomado  la  palabra  ningún  señor  Diputado  en  la  discu- 
sión general,  se  votó  si  habla  de  discutirse  en  particular,  y  resultó  la 
afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  1.°,  el  señor  Lamas,  pidió  la  palabra 
y  dijo :  Si  el  artículo  que  se  ha  puesto  á  la  consideración  de  la  H. 
Asamblea  tuviese  por  objeto  fomentar  el  cabotaje,  debería  aprobarse; 
pero  ejoe  se  quiera  lograr  esto  con  el  uno  por  ciento  del  Consulado  y 
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Hospital,  es  lo  que  me  paracc  injusto,  y  mucho  más  cuando  todo  el  ca- 
botaje está  en  los  extranjeros.  El  modo  de  fomentarlo  sería  formando 
una  Aduana  Central  en  un  destino  aparente,  en  la  que  se  pagasen  los 
mismos  derechDS  que  en  Montevideo.  Mientras  esta  medida  no  se 
tome,  y  que  el  cabotaje  no  sea  exclusivo  de  la  bandera  nacional,  ni  se 
disminuirá  el  contrabando  ni  habrá  rentas  fijas.  A  más  de  esto  no 
hay  razón  para  que  se  haga  este  beneficio  á  los  puertos  del  Uruguay 
con  perjuicio  de  otros,  y  de  hacerlo  la  Ley,  debería  ser  igual  para  todos; 
por  tanto,  y  no  perteneciendo  al  Gobierno  el  derecho  de  Consulados 
que  está  establecido  para  beneficio  de  los  navegantes,  creo  que  el  pro- 
yecto debe  ser  desechado. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  contestó :  El  Ministerio  no  sostendrá  con 
demasiado  empeño  el  proyecto  que  ha  presentado  á  la  H.  Asamblea: 
tampoco  se  esforzará  en  demostrar  su  utilidad,  porque  el  objeto  está 
bien  manifestado  en  la  comunicación  con  que  el  Gobierno  lo  acompa- 
ña. Sin  embargo,  contestaré  á  las  razones  que  se  han  aducido  en  opo- 
sición. Se  dice  que  el  cabotaje  no  se  fomenta  con  esta  medida,  y  efecti- 
vamente, solo  se  le  da  un  pequeño  fomento,  pero  no  puede  desconocerse 
que  ella  facilita  la  extracción  de  los  efectos  en  depósito,  lo  que  cierta- 
mente es  de  alguna  importancia.  Se  dice  también  que  todo  el  cabotaje 
es  extranjero,  y  esto  no  es  exacto;  tal  vez  en  otros  tiempos  no  habrá  ha- 
bido la  mitad  del  cabotaje  Nacional  que  tenemos  en  el  día,  á  pesar  de 
que  el  Estado  solo  tiene  ocho  meses  de  existencia:  que  el  derecho  de 
Consulado  y  Hospital  tienen  destino  y  no  pertenecen  al  Gobierno,  y  yo 
pregunto— ¿por  quien  han  sido  establecidos,  sino  por  el  Gobierno? 
¿Quien  los  paga,  sino  el  Pueblo?  Es  verdad  que  están  destinados  á 
obras  bsnéficas,  pero  también  lo  es,  que  si  estos  fondos  no  fuesen  sufi- 
cientes para  los  objetos  á  que  son  aplicados,  el  Gobierno  tendría  buen 
cuidado  de  llenarlos  con  las  rentas  generales,  y  por  consiguiente,  lo 
mismo  es  pagarlo  de  un  modo  que  de  otro.  Por  otra  parte  es  un  error 
creer  que  el  Consulado  y  Hospital  sufren  algún  perjuicio,  porque  nunca 
han  tenido  las  entradas  que  tienen  hoy,  y  es  de  esperar  que  se  aumen- 
ten con  estas  medidas  de  estímulo.  Sin  perjuicio,  pues,  de  establecer 
esa  Receptoría  General  en  el  momento  que  se  pueda,  el  Ministerio  cree 
que  el  proyecto  es  útil,  pero  no  se  empeñará  en  sostenerlo  tal  cual  está. 

Después  de  algunas  otras  observaciones  á  este  respecto,  y  dado  el 
punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el  artículo  y  re- 
sultó aprobado. 

En  discusión  el  artículo  2.°. 

El  Sr.  Vázquez,  tomo  la  palabra  y  dijo :  El  Ministerio  ha  indicado  á 
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la  Comisión,  un  articulo  en  lugar  de  este,  para  lo  que  necesita  confe- 
renciar con  él ;  por  tanto  propongo  que  se  suspenda  la  discusión.  En 
consecuencia  el  señor  Presidente  puso  á  votación  si  habla  de  suspen- 
derse, y  resultó  la  afirmativa. 

hl  Sr.  Lamas  —  Hizo  presente  que  en  sesiones  anteriores  se  habla 
hecho  una  moción  sobre  que  á  los  establecimientos  de  extramuros  se 
les  hacia  pagar  no  sólo  una  patente  igual  á  los  de  la  ciudad,  sino  tam- 
bién la  gula  y  papel  sellado  para  sacar  sus  efectos:  que  la  Comisión  de 
Hacienda  habla  quedado  encargada  de  presentar  un  artículo  adicional, 
y  como  hasta  ahora  no  lo  había  hecho,  desearla  se  tomase  una  rcsolu- 
ción  á  este  respecto. 

En  seguida  se  pu¿o  ¿X  la  consideración  de  la  Asamblea  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislo  ti  va  del  Estado. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  la  moción  del  señor  Dipu- 
tado Costa  sobre  condonar  la  totalidad  de  la  deuda  que  hasta  fines  del 
año  de  1828,  resulta  contra  los  arrendatarios  de  los  terrenos  de  propios 
de  los  Cabildos  de  la  campaña,  y  encuentra  que  la  Honoroble  Asam- 
blea debe  hacer  extensiva  á  la  campaña  la  resolución  tomada  sobre 
los  propios  de  la  Capital,  para  cuyo  efecto  aconseja  la  adopción  de  la 
adjunta  Minuta  de  Decreto. 

Pedro    Francisco  de  Berro— Santiago  Vázquez — Julián 
A  Ivarez— Cipriano  Payan— Ramón  Masini. 


MINUTA  DE  DECRETO 

Se  hace  extensiva  &  los  propios  de  los  Cabildos  de  la  campaña  la  re- 
solución tomada  sobre  los  de  la  Capital,  con  fecha  veintinueve  de  Abril 
último. 

Berro,  —Payan-—  Vázquez. — Alvarez. 

Puesto  en  discusión  general  y  habiéndose  conformado  el  señor  Cos- 
ta con  el  dictamen  de  la  Comisión,  se  puso  A  votación  si  había  de  con- 
siderarse en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta  y  no  habiendo  tomado  la  palabra  ningiín  señor  Di- 
putado, se  votó  la  Minuta  de  Decreto  y  fué  aprobada. 
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En  este  estado  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión,  reti- 
rándose los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  A  veinticinco 
de  Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Echeverría rza,  Vicepresidente,  Costa,  Vidal,  Pagóla, 
Chucarro,  Haedo,  Luz,  Blanco  ( don  Silvestre),  Sierra,  Berro, Laguna, 
Zubillaga,  Ellauri,  Alvarez,  García,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Cavia, 
Pérez,  Payan,  Masini,  Gadea,  Barreiro  ( don  Manuel ),  Barreiro  ( don 
Miguel),  Ledesma,  Vázquez  y  Núñcz;  con  aviso  de  no  poder  asistir, 
los  señores:  Zudañezy  Lamas,  y  con  ucencia  los  señores:  Pereira, 
Lapido  y  Sayago. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  veintiuno  del  corriente,  se  dio 
cuenta  de  una  solicitud  del  capitán  retirado  don  Florencio  Olivera,  en 
la  que  solicita  ser  comprendido  en  la  Ley  de  28  de  Abril,  relativa  á  pri- 
sioneros, y  al  efecto  acompaña  el  Decreto  que  en  una  igual  represen- 
tación ha  librado  el  Poier  Ejecutivo. 

Pasó  á  la  Comisión  Militar. 

En  seguida  el  señor  Vicepresidente  puso  á  la  consideración  de  la 
Honorable  Asamblea,  el  siguiente: 

DICTAMEN 

H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  especial  encargada  de  dictaminar  acerca  de  la  moción 
presentada  por  el  señor  Diputado  Costa  para  la  demolición  de  las 
murallas  de  esta  Plaza,  que  miran  á  la  parte  de  tierra;  después  de  va- 
rias reuniones,  y  oído  particularmente  el  parecer  de  personas  inteli- 
gentes, no  trepida  en  aconsejar  á  la  H.  Asamblea,  se  digne  adoptar  la 
Minuta  de  Decreto  que  adjunta  en  cuatro  artículos. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  toda  su  con- 
sideración y  respeto. 

Montevideo,  Mayo  veintinueve  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Manuel  Vicente  de  Pagóla. — José  Félix  Zubillaga.—  llamón 
Masini.— Jaime  de  Zudañez.— Gabriel  A.  Pereira. 
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MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  Toda  la  fortificación  de  la  parte  de  tierra  de  la  Plaza  de 
Montevideo  se  demoleríi  A  la  posible  brevedad. 

Art.  2.°  Igual  medida  se  ejecutará  con  la  fortificación  de  la  parte  de 
tierra  en  la  Plaza  de  la  Colonia. 

Art.  3.°  Se  faculta  al  Gobierno  para  todas  las  medidas  que  juzgue 
necesarias  y  oportunas  al  cumplimiento  de  los  dos  artículos  anteriores. 

Art.  4.°  Comuniqúese  A  los  fines  consiguientes. 

Pagóla.— Pe*eira.—Masin\  —Zuduñez.  —  Zulülagú. 

Puesta  en  discusión  general,  el  señor  Cosía  manifestó  su  conformi- 
dad al  proyecto  de  la  Comisión  mediante  A  que  estaba  en  lo  esencial 
de  acuerdo  con  su  moción,  y  la  retiró. 

El  Sr.  Blanco  (don  Silvestre),  pidió  la  palabra  y  dijo :  Que,  la  impor- 
tancia y  gravedad  de  este  proyecto,  que  tal  vez  no  sería  popular  por  no 
haber  considerado  que  aunque  nuestras  murallas  han  sido  útiles  A  la 
España,  no  por  eso  dejaban  de  ser  perjudiciales  A  nosotros,  lo  habla 
obligado  á  tomar  parte  en  la  discusión.  En  seguida,  recorriendo  la  his- 
toria del  país  y  de  laamérica  toda,  manifestó  en  una  detenida  alocución 
los  objetos  que  se  propusieron  los  españoles  al  formar  estas  plazas 
fuertes,  y  cuanto  habían  ellas  perjudicado  al  logro  de  la  independencia. 
Hizo  presente  la  irregularidad  con  que  estaban  construidas  nuestras 
murallas,— lo  imposibilidad  de  que  pudiese  resistir  la  plaza  A  un  sitio 
formal, — los  gastos  que  demandaría  su  conservación,  si  es  que  debe- 
rían ponerse  en  un  regular  estado  de  defensa, — el  riesgo  que  entre  tanto 
habla  de  que,  introducido  en  la  plaza  un  enemigo  exterior,  le  sirviese  de 
punto  de  apoyo  para  conquistar  el  país,  y  los  ningunos  recursos  que  en 
este  caso  nos  quedarían  para  recuperarla.  Concluyó  diciendo:  demos- 
trado que  Montevideo  está  expuesto  A  ser  tomado  tan  pronto  como  lo 
fué  por  los  portugueses  el  año  17,  soy  de  opinión  que  se  derriben  las 
murallas,  y  que  se  extienda  la  población. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  su  considera- 
ción en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  1.°. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Miguel)  —  dijo:  Que  al  presentarse  este  ar- 
tículo A  la  consideración  de  la  Asamblea,  debía  en  su  opinión  haberse 
presentado  igualmente  el  proyecto  y  presupuesto  del  punto  de  depósi- 
tos de  nuestros  aprestos  militares :  que  las  murallas  podían  tener  sus 
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defectos ;  pero  que  entre  tanto,  así  como  ellas  hablan  servido  para 
defenderse  de  los  patriotas,  servirían  también  para  defendernos  de  un 
ataque  exterior;  que  si  se  temía  un  golpe  de  mano,  antes  de  destruirlas, 
era  preciso  tener  un  punto  fortificado  de  depósito ;  y  que  si  no  había 
este  temor,  tampoco  existía  la  necesidad  de  derribarlas  con  tanta  pre- 
cipitación. 

ti  Sr.  Blanco  ( don  Silvestre )  —  Contestó  que,  según  parecía,  la  opo- 
sición del  señor  Diputado  sólo  se  fundaba  en  la  falta  de  un  punto  de 
depósito :  que  él  estaba  conforme  en  que  este  depósito  se  estableciese 
en  algún  lugar  aparente  de  nuestra  campaña;  pero  que  no  estando  la 
Asamblea  en  aptitud  de  Ajar  ahora  mismo  este  punto,  debía  dejarse  al 
cuidado  del  Gobierno. 

Después  de  algunas  otras  cortas  observaciones,  y  dado  el  punto  por 
suficientemente  discutido,  se  puso  (x  votación  el  artículo,  y  resultó  apro- 
bado. 

Igualmente  lo  fué  sin  ninguna  observación  el  artículo  2.°. 

Declarado  en  discusión  el  3.°,  el  señor  Barreiro  (don  Miguel  obser- 
vó que  la  demolición  de  las  murallas  demandaría  gastos,  y  que  para 
esto  era  preciso  que  el  Gobierno  presentase  el  presupuesto. 

El  Sr.  Costa— Contestó  que  la  formación  del  presupuesto  ocuparía 
demasiado  tiempo ;  que  el  artículo  sólo  autorizaba  al  Gobierno  para 
tomar  las  medidas  convenientes,  y  que  si  para  esto  tuviese  que  hacer 
algunos  gastos,  él  pediría  la  competente  autorización:  que  por  tanto  la 
redacción  del  artículo  no  debía  presentar  ningún  obstáculo,  y  que  en 
este  concepto  se  había  conformado  con  el  proyecto. 

El  Sr.  Ellauri — Propuso,  que  se  reformase  el  artículo,  diciendo:  el 
Gobierno  propondrá  todas  las  medidas  que  juzgue  necesarias  etc. 

Fué  suficientemente  apoyado  y  el  señor  Costa  se  conformó  con  esta 
corrección. 

El  Sr.  Aleares — Dijo  que  creía  mejor  se  adicionase  el  artículo,  di- 
ciendo al  fin—  sin  perjuicio  de  pedir  la  competente  automación  para  estos 
gastos. 

Fué  también  apoyado,  y  el  señor  Blanco  se  conformó  con  esta  adi- 
ción. 

hl  Sr.  Garfea— Fué  de  opinión  que  no  sólo  se  diga  en  el  artículo  que 
el  Gobierno  tome  todas  las  medidas  convenientes,  sino  que  se  le  fa- 
culte para  emplear  las  sumas  que  fuesen  necesarias. 

Fué  también  apoyado. 

El  Sr.  Bareiro  (don  Miguel)  — Contestó  que  no  se  había  presen- 
tado una  urgencia  tan  conocida  en  la  discusión  del  proyecto,  para  dar 
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una  autorización  tan  á  ciegas ;  y  que  en  consecuencia  no  había  un  mo- 
tivo para  que  ahora  no  se  procediese  con  la  misma  circunspección  que 
otras  veces. 

Después  de  algunas  otras  explicaciones,  y  dado  el  punto  por  sufi- 
cientemente discutido,  se  puso  á  votación  el  artículo  como  estaba  en  el 
proyecto,  y  fué  dcsechíido. 

Votado  con  la  corrección  propuesta  por  el  señor  Ellauri,  resultó 
aprobado,  como  igualmente  el  artículo  4.°  de  fórmula. 

Acto  continuo,  el  señor  García,  tomó  la  palabra  y  dijo :  Que  habiendo 
sancionado  la  H.  Asamblea  que  se  derriben  las  murallas,  parecía  ex- 
cusado que  los  portones  estuviesen  cerrados;  y  por  tanto,  propongo 
que  se  prevenga  al  Gobierno,  que  desde  ahora  queden  los  portones 
abiertos  y  se  retiren  las  guardias.  Fué  suficientemente  apoyada  esta 
indicación,  y  puesta  á  la  consideración  de  la  Sala,  el  señor  Barreiro 
(don  Miguel)  dijo  que  el  objeto  de  las  guardias  era  de  una  utilidad 
conocida  para  muchos  objetos,  y  que  dejando  abiertos  los  portones,  se 
conseguía  el  deseo  del  señor  Diputado. 

El  Sr.  García — Se  conformó  en  que  sa  suprimiese  lo  relativo  á  las 
guardias. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación,  re- 
sultó aprobado. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Miguel)  —Hizo  moción  para  que  se  encarga- 
se al  Gobierno  el  proponer  el  punto  de  depósito  para  los  útiles  de  gue- 
rra, y  que  presentase  el  presupuesto  correspondiente. 

El  Sr.  Atoares— Apoyó  esta  indicación,  proponiendo  que  ella  se 
considerase  oportunamente,  sin  perjuicio  de  que  el  proyecto  sanciona- 
do sobre  murallas,  pasase  al  Gobierno. 

Otros  señores  diputados  la  apoyaron  en  el  mismo  sentido,  y  después 
de  algunas  cortas  observaciones,  se  conformó  el  señor  Barreiro. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las 
nueve  y  media  de  la  noche. 

Nota  — Al  concluirse  de  leer  los  asuntos  que  habían  entrado,  en  esta 
sesión,  el  señor  Vice-Presidente  anunció  (\  la  H.  Asamblea  que  el  se- 
ñor Cortina  se  hallaba  en  la  Ante-Sala,  y  que  si  no  había  inconvenien- 
te se  le  mandaría  entrar  á  prestar  el  competente  juramento.  Verifica- 
do este,  fué  incorporado. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintiséis  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve,  hallándose  reunidos  en  la  Sala 
de  Sesiones  de  la  H.  Asamblea,  los  señores:  Blanco,  Presidente,  Cos- 
ta, Pagóla,  Haedo,  Berro,  Laguna,  Vidal,  Payan,  Cavia,  Cortina,  Gadea, 
Echeverriarza,  Pórez,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Chucarro,  Ellauri, 
García,  Alvarez  y  Zubillaga:  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores: 
Masini,  Sierra,  Luz,  Zudañez,  Vázquez  y  Ledesma;  con  licencia  los  se- 
ñores: Sayago,  Pcreira  y  Lapido,  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Ba- 
rreiro,  Lamas  v  Núñez. 

En  este  estado  el  señor  Presidente  anunció  que  la  sesión  ordinaria  á 
que  eran  convocados  los  señores  Representantes,  no  podía  abrirse  en 
razón  de  no  haber  el  número  competente,  y  que  en  consecuencia  se  ex- 
tenderla el  acta  prevenida  por  el  Reglamento. 

Así  se  acordó,  retirándose  los  señores  á  las  siete  v  tres  cuartos  de  la 
noche. 

Hav  una  rúbrica. 

V 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintisiete 
de  Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores :  Blanco,  Presidente,  Vidal,  Costa,  Chucarro,  Berro, 
Ledesma,  Pagóla,  Laguna,  Haedo,  Cavia,  Echeverriarza,  Luz,  Payan 
Cortina,  Ellauri,  Blanco  (don  Juan  Benito ),  Zubillaga,  Pérez,  García, 
Barrciro  (don  Manuel)  y  Vázquez;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los 
señores:  Masini,  Sierra,  Zudañez  y  Alvarez;  con  licencia,  los  señores  : 
Pereirn,  Lapido  y  Sayago,  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Gadea,  Ba- 
rrciro (don  Miguel ),  Núñez  y  Lamas. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  veintidós  y  veintitrés  del 
corriente,  se  dio  cuenta  do  los  asuntos  que  hablan  entrado,  por  el 
orden  siguiente: 

— De  una  comunicación  del  Gobierno  datada  en  el  mismo  día,  con  la 
que  acompaña  dos  decretos  relativos,  el  uno,  al  cese  en  el  Ministerio 
de  Guerra  y  Marina,  del  Coronel  don  Eugenio  Garzón,  quedando  en- 
cargado interinamente  del  despacho  de  dicho  Minist3rio,  el  Oficial 
Mayor  don  Josrt  B ritos  del  Pino;  y  el  otro,  á  la  renuncia  que  se  ha 
admitido  á  don  Francisco  Joaquín  Muñoz  del  Ministerio  de  Hacienda, 


—  235  - 

quedando  también  su  despacho  al  cargo  del  Oficial  Mayor,  interi- 
namente. Se  mandaron  archivar. 

El  señor  don  Juan  María  Pérez,  electo  Diputado  por  el  Departa- 
mento de  San  José,  presentó  sus  poderes. 

Pasaron  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  H.  Asamblea  el  siguiente: 

DICTAMEN 

H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Hacienda  impuesta  de  la  solicitud  de  don  Santiago 
Vázquez  para  que  se  le  releve  del  pago  del  arrendamiento  del  terreno 
de  propios  de  esta  Ciudad,  á  que  se  refiere,  es  de  dictamen,  que  previa 
la  justificación  competente,  se  le  exonere  al  dicho  señor  Vázquez  del 
pago  del  mencionado  arrendamiento,  en  el  tiempo  que  su  posesión 
tué  ocupada  por  las  tropas  imperiales. 

Montevideo  catorce  de  Julio  de  mil  ochociento  veintinueve. 

Pedro   Francisco  de  Berro* — Lorenzo  Jusiiniano 
Pérez. — Cipriano  Payan. — Ramón  Masinú 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  García  pidió  la  palabra  y  dijo:  Que  hace  tiempo  había  hecho 
una  moción  para  que  se  pidiesen  al  Gobierno  varios  documentos  que 
debían  suministrar  conocimientos  sobre  el  estado  de  los  rentas  y  su 
inversión.  Que  esta  moción  habla  pasado  á  una  comisión  especial,  cuyo 
informe  se  hallaba  repartido,  y  que  creía  muy  necesario  que  la  Asam- 
blea lo  considerase  en  la  primera  sesión,  porque  en  su  concepto,  las 
rentas  estaban  empeñadas,  cuando  observaba  que  los  Diputados  no 
habían  sido  cubiertos  en  sus  dietas  é  igualmente  algunos  empleados. 

El  Sr.  Presidente  —  Contestó  que  se  pondría  á  la  consideración  de 
la  H.  Asamblea,  luego  que  se  concluyesen  los  asuntos  anunciados. 

El  mismo  señor  García,  dijo:  con  respecto  al  Dictamen  en  discu- 
sión, que  la  H.  Asamblea  había  dado  una  Ley  general  condonando  las 
tres  cuartas  partes  de  la  deuda  de  los  terrenos  de  propios,  y  que  por 
consecuencia  no  debía  ocuparse  de  este  asunto. 

El  Sr.  Pérez  —  Contestó,  que  habiendo  el  Gobierno  dirigido  esta 
consulta  á  la  H.  Asamblea,  y  pasado  después  á  la  Comisión  de  Hacien- 
do, parecía  muy  regular  que  su  Dictamen  fuese  considerado. 

El  Sr.  Chucarro  —  Dijo  que  desearía  saber  los  antecedentes  que  la 
Comisión  ha  tenido  presentes,  para  presentar  este  Dictamen, 
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El  Sr.  Pérez  —  Contestó  que  el  señor  Vázquez  se  habla  presentado 
al  Gobierno  solicitando  la  condonación  total  de  la  renta  de  un  terreno 
que  tenía,  por  el  tiempo  que  había  estado  ocupado  per  las  tropas  impe- 
riales, del  cual  no  solo  había  estado  despojado,  sino  que  le  habían  des- 
truido el  establecimiento  de  salazón  que  en  él  se  hallaba;  á  cuyo  efecto 
acompañaba  una  certificación  del  jefe  imperial.  Que  el  Gobierno  no 
creyéndose  autorizado  para  esta  exoneración  lo  había  consultado  á  la 
Honorable  Asamblea;  y  que  no  estando  comprendido  en  la  Ley  este  cu- 
so particular,  la  Comisión  había  considerado  justo  que  se  exceptuase. 

El  Sr.  Chucarro  —  Manifestó  que  según  lo  expuesto  por  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión,  venía  en  conocimiento  de  la  justi- 
cia con  que  se  hacía  la  reclamación,  y  que  en  su  concepto  no  sólo  debía 
aprobarse  su  dictamen,  sino  que  esta  resolución  debía  servir  de  regla 
general  para  todos  los  que  se  hallen  en  igual  caso. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  su  consideración 
en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta,  el  señor  Ellauri  dijo:  que  no  le  parecía  inoportuno 
recordar  que  en  la  discusión  del  proyecto  sobre  condonación,  había 
hecho  oposición  manifestando  que  era  injusto  confundir  á.  los  Colonos 
que  hubiesen  sufrido  perjuicios,  con  los  que  no  estuviesen  en  este  caso: 
que  el  Ministerio  habla  contestado  con  la  necesidad  de  tomar  una  me- 
dida general,  para  evitar  las  innumerables  reclamaciones  que  de  lo 
contrario  podrían  hacerse,  y  que  era  muy  extraño  que  después  de  ha- 
ber manifestado  aquellos  principios,  haga  ahora  el  Gobierno  esta  con- 
sulta: que  por  tanto  era  de  opinión  que  no  se  tomase  una  resolución 
parcial  que  estaría  en  contradicción  con  la  medida  general. 

El  Sr.  Pérez— Contestó  que  la  resolución  de  la  H.  Asamblea  se  había 
sancionado,  teniendo  presente  los  perjuicios  generales  que  se  habían 
sufrido;  pero  que  siendo  este  un  caso  particular,  y  considerando  que  el 
propietario  no  solo  había  sufrido  el  perjuicio  de  no  ocuparlo,  sino  que 
han  sido  destruidas  sus  propiedades,  y  que  por  consiguiente  parecía 
muy  injusto  que  se  le  obligase  á  pagar  la  renta. 

El  Sr.  Ellauri— Insistió,  en  que  á  pesar  de  que  estaba  de  acuerdo 
con  los  principios  que  la  Comisión  ha  manifestado,  y  de  la  justicia  con 
que  se  hace  la  reclamación,  no  podía  hacerse  esta  excepción  particu- 
lar, sin  una  gran  inconsecuencia  con  los  principios  manifestados  ala 
adopción  de  la  medida  general. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  re- 
sultó desechado  el  dictamen. 
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En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  H.  Asamblea,  el  siguiente: 

DICTAMEN 

H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Hacienda  encuentra  digna  de  la  aprobación  de  la 
H.  Asamblea  la  asignación  del  uno  por  ciento  sobre  la  venta  del  papel 
sellado,  hecha  por  el  Gobierno  á  los  oficiales  encargados  de  sellarlo  y 
contrasellarlo,  ya  que  este  es  un  trabajo  extraordinario  según  lo  cxpre  - 
sa  en  su  nota  de  veintinueve  de  Julio,  que  economiza  la  creación  de 
una  oficina  especial  para  el  mismo  objeto.  Por  estas  y  las  demás  razo- 
nes expuestas  por  el  Gobierno,  es  de  opinión  la  Comisión  que  se  aprue- 
be el  expediente  adoptado  por  el  Gobierno,  haciéndose  esta  excepción 
en  el  Decreto  sobre  la  acumulación  de  sueldos,  toda  vez  que  el  desem- 
peño del  sello  no  sea  en  las  horas  regulares  de  oficina,  ni  perjudique  el 
servicio  público,  en  la  forma  establecida. 

Montevideo,  veintiuno  de  Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Cipri-ino  Payan— Santiago  Vázquez —Lorenzo 
Justiniano  Pérez — Ramón  Masini. 

Puesto  en  discusión,  el  señor  García,  dijo:  que  la  resolución  toma- 
da por  la  H.  Asamblea  prohibiendo  la  acumulación  de  sueldos  estaba 
en  contradicción  con  este  proyecto,  y  que  por  tanto  debía  ser  dese- 
chado. 

El  Sr.  Pérez — Contestó  que  la  Comisión  fijándose  en  la  consulta  del 
Gobierno,  en  la  economía  de  las  rentas  y  en  que  quitándose  el  sello  y 
contra  sello  á  los  Oficiales  que  estaban  encargados,  sería  necesario  es- 
tablecer una  oficina  con  este  objeto,  se  ha  decidido  á  proponer  lo  que 
aconseja  en  su  dictamen;  y  cree  que  la  H.  Asamblea  debe  aprobarlo. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  votada  su  considera- 
ción en  particular,  resultó  afirmativa. 

Declarada  esta  y  leído  el  oficio  del  Gobierno,  á  petición  de  un  señor 
Diputado,  el  señor  García,  insistió  en  que  el  proyecto  debía  ser  dese- 
chado, mediante  á  que  la  razón  en  que  se  ha  fundado  el  Gobierno  para 
asignar  el  uno  por  ciento  á  los  Oficiales  encargados  del  sello  del  papel, 
no  es  suficiente:  que  en  la  H.  Asamblea  teníamos  individuos,  como  son 
los  del  Tribunal  de  Apelaciones,  que  á  pesar  de  tener  un  trabajo  ex- 
traordinario, no  por  eso  disfrutaban  de  dos  sueldos,— y  que  para  no 
contrariar  la  Ley  podría  declararse  el  sello  anexo  á  los  empleos  del 
Contador  y  Tesorero. 
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Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  el  dictamen  de 
la  Comisión  y  resultó  desechado. 

ílI  Sr.  Costa—  Propuso  que  habiéndose  desechado  el  dictamen  de  la 
Comisión,  podía  adoptarse  la  indicación  del  señor  García,  respecto  á 
que  el  sello  del  papel  esté  á  cargo  del  Contador  y  Tesorero,  y  al  efecto 
redactó  la  siguiente: 

MINUTA  DE  DECRETO 

Los  sellos  estarán  á  cargo  del  Contador  y  Tesorero  como  cargas 
afectas  ásus  respectivos  empleos. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyada,  se  puso  d  la  consideración 
de  la  Sala,  y  no  habiéndose  manifestado  ninguna  oposición,  pasó  á  la 
Comisión  de  Hacienda. 

En  seguida  se  leyó  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Hacienda  impuesta  de  la  solicitud  de  los  farmacéuti- 
cos de  cs.ta  Capital,  para  que  se  reconsidere  la  Ley  de  Patentes  y  se 
ponga  á  sus  elabóratenos  entre  los  establecimientos  menos  impuestos, 
es  de  opinión  que  dicha  solicitud  se  tengn  presente  para  la  revisión 
de  la  Ley  do  Patentes,  y  en  consecuencia  propone  á  la  sanción  de  V.  H. 
la  adjunta  Minuta  de  Decreto. 

Pedro  Francisco  de  BeiTO.—  Santiago   Vázquez.— Julián 
Alvarer. — Bamón  Masim.—- Cipriano  Puyan, 

MINUTA  DE  DECRETO 

Téngase  presente  para  la  revisión  de  la  Ley  de  Patentes. 

Berro.  —  Alvar ez.— Payan. —  Vázquez. — Masinú 

Puesta  en  dicusión  general  y  particular,  y  no  habiendo  lomado  la 
palabra  ningún  señor  Diputado,  se  puso  á  votación  y  resultó  aprobada. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  diez 
de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintiocho 
de  Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve,  hallándose  reunidos  en  la 
Sala  de  Sesiones  de  la  H.  Asamblea,  los  señores:  Blanco,  Presidente, 
Berro,  Echeverriarza,  Payan,  Pagóla,  Sierra,  El  lauri,  Haedo,  Cavia, 
Laguna,  García,  Masini,  Alvarez,  Zubillagn,  Cortina,  Luz,  Blanco  (don 
Juan  Benito)  y  Barreiro  ( don  Manuel ) ;  con  aviso  de  no  poder  asistir 
los  señores:  Chucarro,  Costa,  Vázquez,  Pérez»  Pereira,  Zudañez,  Ba- 
rreiro (don  Miguel),  Gadoa,  Vidal  y  Ledesma;  con  licencia  los  seño- 
res: Lapido  y  Sayago,  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Núñez  y  Lamas. 

En  este  estado,  el  señor  Presidente  anunció  que  la  sesión  ordinaria 
á  que  estaban  convocados  los  señores  Representantes,  no  podía  abrirse 
en  razón  de  no  haber  número  competente,  y  que  en  conformidad  de  lo 
que  previene  el  Reglamento,  se  extenderla  el  acta  determinada  para 
estos  casos. 

Así  se  acordó,  retirándose  los  señores  á  las  siete  v  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintinueve 
de  Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores :  Blanco,  Presidente,  Masini,  Pagóla,  Haedo,  Echeve- 
rriarza, Berro,  Laguna,  Pérez,  Vidal,  Sierra,  Payan,  Luz,  Chucarrcs 
Zubillaga,  Ellauri,  Cortina,  García,  Cavia, Gadea,  Barreiro  (don  Ma- 
nuel X  Alvarez,  Lamas,  Núñez,  Blanco  (don  Juan  Benito) y  Barreiro 
( don  Miguel );  con  aviso  de  no  poder  asistir,  los  señores :  Costa,  Zuda- 
ñez, Pereira,  Ledesma  y  Vázquez ;  con  licencia  los  señores  Lapido  y 
Sayago. 

Letdas,  aprobadas  y  Armadas  las  actas  de  veinticinco  y  veintiséis 
del  corriente,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado*  por  el 
orden  siguiente: 

— De  dos  comunicaciones  del  Gobierno  Provisorio  elevando  á  la  con- 
sideración de  la  H.  Asamblea  dos  consultas:  la  una,  sobFe  algunos  ar- 
tículos del  Reglamento  Provisorio  de  Administración  de  Justicia,  —  y 
la  otra  sobre  una  solicitud  del  Alcalde  de  Maldonado.  La  primera  pasó 
á  la  Comisión  Especial  nombrada  para  el  Reglamento  de  Justicia,  y  la 
segunda  á  la  de  Legislación. 

— De  otra  comunicación  del  mismo,  acompañando  en  copia  autoriza- 
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da  el  Decreto  sobre  el  nombramiento  del  señor  Brigadier  General  don 
Fructuoso  Rivera  para  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  en  propiedad,  é 
interinamente  de  Hacienda.  Se  mandó  archivar. 

— De  otras  dos  comunicaciones  del  mismo,  acusando  en  la  una,  el  re- 
cibo del  Decreto  sobre  condonación  de  la  deuda  de  propios  de  los  Ca- 
bildos de  la  campana,  —  y  en  la  otra,  de  la  resolución  tomada  sobre  la 
solicitud  de  don  Santiago  Vázquez.  Archívense. 

— Una  solicitud  del  señor  Diputado  don  Antonino  Domingo  Costa, 
pidiendo  quince  días  de  licencia  para  reparar  su  salud.  Pasó  á  la  Co- 
misión de  Peticiones. 

En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente : 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  Especial  ha  tomado  en  consideración  la  Minuta  de 
Decreto  propuesta  por  el  señor  Diputado  García,  y  observa  que  la 
mayor  parte  de  los  documentos  á  que  ella  se  contrae,  se  hallan  ya 
presentados,  y  que  otros  serán  comprendidos  en  el  Estado  General 
del  segundo  trimestre  recientemente  vencido,  el  cual  ha  pedido  ya  al 
Ministerio,  advirtiendo  que  en  ól  se  señalen  todas  las  clases  de  em- 
pleados y  comisionados,  y  lo  expresión  precisa  de  los  sueldos  que 
cada  uno  disfruta.  Con  estos  documentos  se  considera  la  Comisión 
habilitada  para  expedirse  en  los  negocios  de  Hacienda  en  general,  en 
la  forma  en  que  se  le  ha  encargado,  y  cree  abrazará  todos  los  objetos 
que  haya  podido  proponerse  el  autor  del  proyecto,  tanto  más  que  si  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones  notase  la  Comisión  algún  vacío  de  noticias 
ó  documentos,  podrá  pedirlos  igualmente  al  Ministerio.  En  este  con- 
cepto, aconseja  á  V.  H.  que  pase  á  la  orden  del  día,  sin  hacer  lugar  al 
Proyecto  en  cuestión  por  inoñcioso,  y  que  para  asegurar  todos  los 
objetos  de  su  autor,  se  le  incorpore  á  esta  Comisión,  donde  podrá 
ofrecer  el  tributo  de  sus  luces  y  conocimientos  en  la  materia. 

La  Comisión  ofrece  sus  respetos  á  V.  H. 
Montevideo,  Julio  cuatro  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Santiago  Vázquez — Alejandro  Chucarro — Antowno 
Domingo  Costa— Hamón  Masini—José  Julio  Zu- 
billaga — Lorenzo  Justiniano  Pérez— Luis  Ber- 
nardo Cavia — Cristóbal  Echeverriarza — Anatasio 
Lapido. 
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Minuta  de  Decreto  presentada  por  el  señor  García. 

La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado  ha 
acordado  y  decreta,  que  se  pida  al  Gobierno  con  la   mayor  urgencia: 

1.°  Una  razón  individual  de  todos  los  empleados  de  la  Capital,  que 
perciben  sueldos  del  Tesoro  Público;  de  todas  las  personas  que  gozan 
pensiones  por  el  Estado  y  de  todos  los  que  se  hallan  en  Comisiones 
temporales  disfrutando  de  sueldos,  con  expresión  del  nombre  de 
cada  uno. 

2.°  Un  estado  comparativo  del  número  y  sueldo  de  estos  empleados, 
con  los  que  componían  la  Administración  al  tiempo  de  la  instalación 
del  Gobierno  Provisorio. 

3.°  Una  razón  de  los  empleos  de  nueva  creación. 

4.°  Una  razón  de  los  aumentos  de  sueldos  que  se  hayan  hecho  con 
cualquier  motivo. 

5.°  Una  razón  de  la  importancia  de  los  premios  que  debe  pagar  el 
Tesoro  Público  sobre  fondos  anticipados  á  la  Tesorería,  con  expresión 
de  su  objeto. 

6.°  Una  razón  de  los  gastos  mensuales  asignados  á  las  Secretarias, 
Tribunales,  Juzgados  y  Oficinas  Públicas. 

7.°  Una  razón  individual  de  todos  los  fondos  de  cualquiera  natura- 
leza que  han  entrado  en  Tesorería  desde  la  creación  del  actual  Go- 
bierno. 

8.°  Una  razón  de  los  gastos  de  obras  públicas. 

9.°  Todos  los  gastos  de  la  lista  militar. 

10.  Estado  de  la  deuda  actual  de  gastos  ordinarios  de  la  Administra- 
ción. 

11.  Si  el  Gobierno  no  contestase  en  el  término  perentorio  de  ocho 
días,  la  Asamblea  nombrará  una  Comisión  de  su  seno  compuesta  de 
tres  miembros,  que  pase  á  la  Contaduría  General  á  tomar  los  conoci- 
mientos que  se  expresan  en  los  artículos  antecedentes. 

Solano  García. 

Puesta  en  discusión  general  asía  moción,  su  autor  tomó  la  palabra 
y  manifestó  en  una  detenida  alocución,  que  el  motivo  que  le  había 
compelido  á  promover  esta  moción,  era  el  déficit  que  se  notaba  en 
las  rentas  del  Estado,  á  pesar  de  cuanto  había  asegurado  el  Minis- 
terio de  Hacienda,  sobre  que  jamás  habían  producido  tanto,  pues  que 
las  entradas  no  han  sido  suficientes  á  cubrir  los  gastos  de  la  gi- 
gantesca administración  que  se  había  establecido.  Que  por  tanto  era 
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preciso  que  la  II.  Asamblea  se  ocupase  de  una  reforma  en  los  emplea- 
dos; y  que  siendo  este  el  objeto  que  se  había  propuesto  en  la  moción, 
era  absolutamente  indispensable  que  se  tuviesen  presentes  todos  los 
documentos  á  que  ella  se  refiere. 

El  Sr.  Lamas  —  Manifestó  también  la  necesidad  de  esta  reforma 
para  nivelar  los  gastos  con  las  rentas,  y  la  imposibilidad  de  sostener  el 
rango  que  se  había  creado. 

hl  Sr.  C/uccarro  —  Contestó  que  la  Comisión  al  extender  su  dicta- 
men, había  considerado  que  no  podía  entrarse  en  la  reforma  sin  esta- 
blecerse una  organización  ñja  :  (pie  para  presentarse  un  plan  general 
á  este  respecto  sería  preciso  que  todos  los  ramos  de  la  Administración 
estuviesen  arreglados,  muy  particularmente  la  fuerza  militar  del  Es- 
tado, porque  sus  gastos  suben  á  más  de  un  duplo  de  la  lista  civil,  y 
concluyó  diciendo  que  si  se  piensa  en  una  reforma  generalera  preciso 
dar  las  bases  de  la  organización. 

Ei  Sr.  Barreíro  (don  Miguel) — Dijo  que  en  su  concepto,  era  escan- 
daloso empezar  por  la  reforma  militar,  sin  que  antes  se  hiciese  la  civil, 
en  la  que  á  más  de  las  exorbitantes  dotaciones  que  tienen  los  emplea- 
dos, podía  asegurarse  (pie  estaban  de  más.  las  dos  terceras  partes,  y 
que  para  el  fondo  de  la  reforma  nada  importaba  el  que  la  fuerza  militar 
no  estuviese  arreglada,  porque  ambas  podían  hacerse  por  separado. 

El  Sr.  Garlea— Propuso  que  para  hacer  la  reforma  sería  convenien- 
te que  se  reuniesen  las  Comisiones  Militar  y  Especial  de  Hacienda.  Al 
efecto  hizo  moción  especial,  para  que  reunidas  ambas,  hiciesen  el 
arreglo  general  de  la  Administración.    Fué  suficientemente  apoyada. 

Hechas  algunas  otras  cortas  observaciones,  se  dio  el  punto  por 
suficientemente  discutido,  y  votada  su  consideración  en  particular,  re- 
sultó la  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  1.°  el  señor  García  dijo:  que  el 
miembro  informante  de  la  Comisión  Especial  se  sirviese  prevenir  los 
documentos  que  estuviesen  en  su  poder,  de  los  comprendidos  en  la 
moción,  á  fin  de  suprimirlos  de  ella. 

El  Sr.  Chuearro—  Contestó  que  de  los  comprendidos  en  el  artículo, 
sólo  faltaban  las  comisiones  temporales  y  los  nombres  de  los  em- 
pleados. 

El  Sr.  Ellauri — Dijo  que  en  este  caso  podía  quedar  sólo  lo  relativo  á 
las  Comisiones  temporales,  suprimiéndose  lo  demás  del  artículo. 

Conformado  el  autor  de  la  moción,  y  dado  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido,  se  pu*o  á  votación  y  resultó  aprobado  en  estos 
términos : 
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La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado  ha 
acordado  y  decreta,  que  se  pida  al  Gobierno  con  la  mayor  urgencia: 

1.°  Una  razón  de  todos  los  individuos  que  se  hallen  en  comisiones 
temporales,  disfrutando  de  sueldos. 

Los  artículos  2.°  y  3.°  se  suprimieron  por  innecesarios. 

El  4.°  fue  aprobado  con  el  número  2o. 

El  5.°  fué  también  suprimido. 

El  G.°  se  aprobó  con  el  número  3.°,  en  los  términos  siguientes: 

Una  razón  de  los  gastos  mensuales  asignados  á  las  Secretarías  y 
Oficinas  públicas. 

El  7.°  se  aprobó  como  estaba,  con  el  número  4o. 

El  8.°  y  i).3  se  suprimieron  por  innecesarios. 

El  lü.°  fué  aprobado  con  el  número  5'. 

El  11.°  se  suprimió  á  petición  de  su  autor,  y  quedó  sancionada  la  Mi- 
nuta de  Decreto. 

Ll  Sr.  Presidente  —  Anunció  que  había  una  indicación  apoyada  sobre 
que  se  reuniesen  las  Comisiones  Especial  y  Militar,  y  la  puso  á  la  con- 
sideración de  la  H.  Asamblea. 

El  Sr.  Darreiro  (don  Miguel)— Dijo  que  desearía  saber  que  es  lo  que 
se  había  encargado  á  la  Comisión  Especial. 

El  Sr.  Cavia  —  Contestó  que  !a  ('omisión  Especial  había  sido  nom- 
brada cuando  el  Gobierno  remitió  los  estados  del  primer  trimestre,  y 
que  solo  se  le  había  encargado  los  revisase,  é  hiciese  sobre  ellos  las 
observaciones  que  juzgase  convenientes. 

Después  de  algunas  otras  cortas  indicaciones,  un  señor  Diputado 
reclamó  que  la  hora  era  avanzada,  y  se  levantó  la  sesión  á  las  diez  y 
media  de  la  noche,  después  de  anunciar  el  señor  Presidente  que  en  la 
próxima  sesión  se  pondría  á  la  consideración  de  la  II.  Asamblea  la  re- 
dacción de  la  Constitución  que  ha  presentado  la  Comisión  respectiva; 
con  lo  que  se  retiraron  los  señores. 

Nota  —  Después  de  haberse  dado  cuenta  de  los  asuntos  que  habían 
entrado,  al  principio  de  esta  sesión,  se  puso  á  la  consideración  de  la 
Asamblea,  el  siguiente: 

DICTAMEN 

H.  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  los  poderes  presentados 
por  don  Juan  María  Pérez,  y  encontrándolos  en  la  forma  que  corres- 
ponde, es  de  opinión  que  se  le  cite  á  recibirse  del  cargo,  á  cuyo  efecto 
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presenta  la  Comisión  á  V.  H.  la  adjunta  Minuta  de  Decreto,  para  que 
los  señores  Representantes  se  sirvan  sancionarla. 

La  Comisión  saluda  respetuosamente  á  V.  H. 

Montevideo,  Agosto  veintiocho  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Juan  Benito  Blanco  —Alejandro  CJtucarro — Pedro 
Ptblode  la  Sierra. 

MINUTA  DE  DECRETO. 

Artículo  1.°  Hánse  por  bastantes  los  poderes  presentados  por  don 
Juan  María  Pérez,  electo  Diputado  por  el  Departamento  de  San  José. 
Art.  2.°  Cítesele  á  recibirse  del  cargo  que  se  le  ha  conferido. 

Blanco. —  Sierra.—  Chucarro. 

No  habiéndose  manifestado  ninguna  oposición  en  la  discusión  gene- 
ral y  particular,  se  votó  esta  Minuta  y  resultó  aprobada. 

Hav  una  rúbrica. 

* 

Errasqain. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  treinta  y 
uno  de  Agosto  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordi- 
naria con  los  señores:  Blanco,  Presidente, Berro,  Pérez,  Haedo,  Sierra, 
Laguna,  Lcdesma,  Luz,  Cortina,  Cavia,  Payan,  Chucarro,  Gadea,  Ba- 
rreiro  (don  Miguel),  Pagóla,  Vidal,  Masini,  Echcverriarza,  García 
Ntiñez,  Zubillaga,  Barreiro  (don  Manuel ),  Blanco  (  don  Juan  Benito ), 
Ellauri,  Alvarez  y  Lamas;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores: 
Costa,  Zudañez,  Pereira  y  Vázquez;  con  licencia  los  señores  Lapido 
y  Sayago. 

Leída  el  acta  de  veintisiete  del  corriente,  el  señor  Cavia  observó  que 
la  moción  del  señor  Costa,  sobre  que  el  sello  y  contrasello  estuviesen 
afectos  á  los  empleos  de  Contador  y  Tesorero,  había  pasado  á  la  Co- 
misión de  I  lacienda,  y  no  había  sido  aprobada  como  se  decía  en  el  acta. 

El  Si\  PrcMtlcntc  —  Contestó  que  se  salvaría  esta  equivocación,  y  se 
anotaría  en  el  acta  próxima. 

En  seguida  se  dio  (Mienta  de  una  comunicación  del  Gobierno  en  la 
que  acusa  recibo  del  Decreto  sancionado  por  V.  II.  sobre  derribar  las 
murallas,  y  dice  que  á  la  mayor  brevedad  presentará  el  proyecto  que 
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abrace  todas  las  medidas  necesarias  para  su  demolición,  y  que  quedan 
impartidas  las  órdenes  para  que  queden  los  portones  abiertos.  So 
mandó  archivar. 

EL  S'\  Presidente  —  Anunció  que  el  señor  Diputado  don  Juan  María 
Pérez  se  hallaba  en  la  antesala,  y  que  sino  había  inconveniente  se  le 
mandaría  entrar  á  prestar  el  juramento. 

Conformada  la  Sala,  se  verificó  este  acto  y  quedó  incorporado. 

Acto  continuo  se  dio  cuenta  del  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituvcnte  v  Legislativa  del  Es- 
tado. 

La  Comisión  de  Peticiones  impuesta  de  la  solicitud  del  señor  Repre- 
sentante don  Antonino  Domingo  Costa,  pidiendo  que  se  le  concedan 
quince  días  de  licencia  para  atender  á  la  reparación  de  su  salud  y  la  de 
su  esposa,  es  de  parecer  que  se  le  conceda  la  expresada  licencia. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representante^  con  su  acostum- 
brado respeto. 

Montevideo,  Agosto  treinta  y  uno  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pedro  Pablo  de  la  Sierra — Alejandro  Chucarro. — 
*Juan  Benito  Blanco, 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  Concédesele  al  señor  Representante  don  Antonino  Do- 
mingo Costa,  quince  días  de  licencia  para  atender  á  la  reparación  de 
su  salud  y  la  de  su  esposa. 

Art.  2.°  Comuniqúese  al  interesado. 

Blanco. — Sierra. —  Chtt  carro. 

Puesto  en  discusión  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  puso 
á  votación  si  había  de  considerarse  en  particular.  Resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  1.°,  el  señor  Masini  propuso  la 
supresión  de  la  parte  que  dice:  y  de  su  esposa.    Fué  apoyado. 

EL  Sr.  Chucán ro — Contestó  que  la  Comisión  no  se  opone  á  que  se 
haga  dicha  supresión,  pues  si  lo  ha  expresado  así,  es  por  ser  uno  de 
los  motivos  que  expone  el  señor  Costa  para  pedir  su  licencia. 

ELSr.  Presidente —  Anunció  que  se  suprimiría. 

EL  Sr.  Ellauri—ld\]0  que  recordaba  que  otras  licencias  se  habían 
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concedido  con  la  cláusula  de  presentarse  antes  de  cumplir  el  término, 
si  acaso  se  firmara  la  Constitución;  y  por  tanto  pedia  se  agregase  la 
cláusula — sí  antes  no  se  firma  la  Constitución. 

El  Sr.  Chucurro  —  Repuso  que  la  creía  innecesaria,  pues  que  el  se- 
ñor Costa  habla  quedado  conforme  en  asistir  inmediatamente  que  se  le 
avisase  que  se  procedía  á  firmar,  aunque  no  se  hubiere  concluido  el  tér- 
mino de  su  licencia. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  procedió  á  la  vota- 
ción y  fué  aprobado,  como  el  2.°  de  fórmula. 

El  Sr.  Presidente — Anunció  que  se  ponía  á  la  consideración  de  la 
Sala  y  la  Constitución  con  las  correcciones  y  variaciones  con  que  la 
habla  presentado  la  Comisión  de  Legislación. 

EISr.  Garda-- Observó  que  en  la  sesión  anterior  había  quedado 
pendiente  una  moción,  que  era  de  urgente  necesidad  el  resolverla,  y  pi- 
dió se  continuase  su  discusión,  con  preferencia  á  la  de  la  Constitución. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado  y  suscitada  una  ligera  discu- 
sión á  est3  respecto,  se  puso  á  la  determinación  de  la  Sala  si  había  de 
considerarse  con  preferencia  á  la  Constitución,  la  indicación  del  señor 
García,  y  resultó  la  afirmativa. 

El  Sr.  Presidente  —  Pidió  que  redactase  su  autor  la  moción  que  ve- 
rificó en  estos  términos: 

«  Las  dos  Comisiones,  especial  de  Hacienda  y  Militar  reunidas,  pre- 
«  senten  á  la  H.  Asamblea  un  proyecto  de  reforma  en  la  organización, 
«  excluyendo  la  del  Ministerio  del  Estado,  con  respecto  al  nombra- 
ce  miento  de  las  personas  que  deban  desempeñarlo.  » 

Puesto  en  discusión,  el  señor  Cortina  pidió  la  palabra  y  dijo:  que 
siendo  el  nombramiento  de  los  Ministros  atribución  del  Ejecutivo,  pa- 
recía excusada  la  excepción. 

El  Sr.  Gadeu—D\\o,  llevado,  señores,  del  mejor  deseo,  hice  en  la  se- 
sión anterior  la  indicación  que  ya  redactada  nos  ocupa,  con  el  objeto  de 
hacer  una  nueva  organización.  En  vista  de  los  documentos  pedidos  al 
Gobierno,  nadie  podrá  dudar  de  los  vicios  de  la  Administración,  y  de  la 
escasez  de  nuestras  rentas.  Encargada  una  Comisión  de  la  revisación 
de  los  documentos  pasados  por  el  Ejecutivo,  é  igualmente  la  Comisión 
Militar  de  lo  que  (x  ella  toca,  parece  que  nada  hay  que  desear  para  ha- 
cer el  arreglo  de  la  Administración.  En  la  segunda  parte  de  la  moción, 
sólo  me  propuse  que  no  se  diese  en  la  Ley  un  Reglamento  al  Ministe- 
rio, pero  no  tendré  embarazo  en  que  se  suprima,  según  lo  ha  propues- 
to un  señor  Diputado. 

El  Sr.  Cortina  —  Contestó  que  solo  había  indicado,  que  la  segunda 
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parte  se  suprimiese,  porque  había  creído  que  era  innecesaria  la  excep- 
ción, pues  era  atribución  del  Ejecutivo. 

El  Sr.  Chucarro — Observó  que  la  moción  que  se  discutía,  no  lle- 
naba los  objetos  que  se  propone,  ni  los  de  la  Asamblea.  El  producto 
de  las  rentas  del  Estado,  lo  saben  todos  los  Representantes.  Es  visto, 
pues,  que  el  Estado  debe  contar  con  la  suma  de  cincuenta  y  tantos  mil 
pesos  mensuales,  y  de  aquí  debe  partir  la  base  de  su  organización.  Yo 
serla  de  opinión  que  se  pidiese  al  Gobierno  un  presupuesto  de  los  gas- 
tos necesarios  hasta  el  fin  de  este  a  fio,  en  la  presente  Administración. 
Si  después  de  presentado  este  presupuesto,  viese  la  H.  Asamblea  que 
los  gastos  excediesen  á  las  rentas,  entonces  podrá  hacerse  la  reforma. 
Esta  es  la  base  de  que  en  mi  concepto  deben  partir,  pues  ni  la  Comi- 
sión Militar  ni  la  especial  de  Hacienda,  pueden  tener  un  conocimiento 
exacto  de  las  rentas  con  que  puede  contar  el  Estado,  para  llenar  sus 
necesidades  en  los  meses  que  faltan  para  concluirse  el  ano, — sólo  si  el 
Gobierno.  Por  todas  estas  razones,  propongo  que  el  Gobierno  Provi- 
sorio presente  á  la  mayor  brevedad,  á  la  aprobación  de  la  H-  Asam- 
blea, un  presupuesto  general  de  los  gastos  ordinarios  y  extraordina- 
rios que  demande  la  organización  del  Estado,  en  los  meses  que  restan 
del  presente  año. 

El  Sr.  Lamas  —  Se  opuso  á  la  indicación  del  señor  Chucarro,  fun- 
dándose en  que  no  era  tiempo  de  pedir  presupuestos,  sino  de  ocuparse 
en  reformas;  que  el  Gobierno,  si  había  creado  esas  necesidades,  dirá 
toda  vez  que  se  le  pregunte,  que  son  necesarios  todos  los  empleados 
que  tiene  en  el  día :  que  era  preciso  cubrir  la  deuda  que  gravita  ya  so- 
bre el  Estado,  y  que  se  tuviese  presente  que  todos  los  empleos  provis- 
tos no  eran  efectivos,  sino  comisiones. 

Después  de  una  larga  y  detenida  discusión  á  este  respecto,  se  dio  el 
punto  por  suficientemente  discutido,  y  puesta  á  votación,  fué  aprobada 
la  moción  del  señor  Gadea,  con  la  supresión  indicada. 

El  Sr.  Chucarro — Pidió  que  declárasela  Asamblea,  en  que  forma 
debía  proponerse  la  reforma  de  esta  organización,  si  en  la  que  está 
dada,  ó  en  la  que  está  propuesta. 

VJ  Sr.  Gadea  —  No  puede  hollarse  embarazada  la  Comisión,  y  no  sé 
cómo  puede  dudarse  que  lo  que  es  creado  por  el  Ejecutivo,  no  esté 
comprendido  en  la  organización.  Esto  está  bastante  explicado  en  la 
moción.  La  organización  que  actualmente  tiene  el  país,  es  lo  que  las 
Comisiones  deben  ver  si  se  ha  de  reformar  ó  no :  este  es  el  Proyecto  de 
organización  que  se  quiere.  No  puede,  pues,  la  Comisión  encontrar 
obstáculo  para  la  reforma,  y  es  excusado  la  declaración  pedida. 
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Seguidamente  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala,  la  Constuitción 
con  las  variaciones  en  la  redacción. 

El  Sr.  Ellauri  pidió  la  palabra  y  dijo:  La  Comisión  de  Legislación 
y  Constitución  me  ha  encargado  informar  á  la  H.  Asamblea,  de  los  tra- 
bajos que  ha  tenido  en  la  nueva  redacción  de  la  Constitución,  los  que 
son  ciertamente  pequeños,  y  algunos  indicados  por  varios  señores  Di- 
putados en  el  curso  de  la  discusión. 

Dio  una  razón  circunstanciada  de  las  variaciones  hechas,  v continuó: 

La  Comisión  cree  deber  indicar,  que  puesto  que  esto  no  es  un  pro- 
yecto, sino  una  ligera  variación  en  la  redacción,  sin  alterar  su  sentido,— 
es  de  opinión  que  se  haga  una  lectura  íntegra  de  la  Constitución,  ar- 
tículo por  artículo,  haciéndose  después  de  cada  uno  una  breve  pausa, 
por  si  algún  señor  Diputado  quiere  hacer  alguna  observación,  que  si 
fuese  apoyada,  se  discutirá,  y  sino,  se  continúa  su  lectura  como  se  ha 
dicho.  Cree,  pues,  que  no  hay  necesidad  de  más  votación. 

El  Sr.  Presidente—  Propuso  que  si  la  Asamblea  se  conformaba,  se 
haría  la  lectura  como  lo  había  indicado  el  miembro  informante  de  la 
Comisión. 

Después  de  algunas  observaciones  hechas  por  varios  señores  Diputa- 
dos, habiendo  manifestado  uno  de  dichos  señores  que  la  hora  era  avan- 
zada, se  suspendió  la  discusión,  anunciándose  para  la  próxima  sesión, 
y  se  retiraron  los  señores  alas  nueve  y  media  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica. 

Errazqtun. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  primero  de 
Setiembre  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Blanco,  Presidente,  Pagóla,  Ledesma,  Gadea,  Laguna, 
Haedo,  Cavia,  Masini,  Chucarro,  Payan,  Berro,  Cortina,  Pérez  (don 
Juan  María, )  García,  Barreiro  (don  Miguel,)  Vidal,  Ellauri,  Núñez, 
Alvarcz,  Zubillaga,  Pérez  (  don  Lorenzo, )  Luz,  Echcverriarza,  Blanco 
(don  Juan  Benito, )  y  Barreiro  (don  Manuel);  con  aviso  de  no  poder 
asistir,  los  señores:  Zudañez,  Pereira,  Sierra,  Vázquez  y  Lamas,  y  con 
licencia  los  señores:  Sayago,  Lapido  y  Costa. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  veintinueve  del  corriente,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente. 

— El  Excmo  Gobierno  Provisorio  en  una  comunicación  de  esta  fecha 
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eleva  A  la  consideración  de  V.  H.  una  solicitud  del  ciudadano  don 
Fernando  Torgues,  en  la  que  pide  se  le  reconozca  por  Coronel  de  Ca 
ballería  de  linea,  por  haber  servido  este  empleo  en  tiempos  anteriores, 
como  lo  acreditan  dos  certificados  que  acompaña. — Pasó  á  la  Co- 
misión Militar. 

Entraron  los  poderes  de  don  Francisco  Lccog,  electo  Diputado  por  el 
Departamento  de  Maldonado. — Se  mandó  pasasen  á  la  Comisión  de 
Peticiones. 

Kl  Sr.  Presidente.—  Anunció  que  se  iba  á  leer  la  Constitución  con 
las  correcciones  que  en  su  redacción  habla  hecho  la  Comisión,  previnien- 
do que  se  haría  una  pequeña  pausa  al  fin  de  cada  uno  de  los  artículos, 
por  si  algún  señor  Diputado  quería  hacer  alguna  observación;  y  que 
igualmente  se  manifestarían  las  pequeñas  correcciones  que  había  hecho 
la  Comisión-  según  lo  había  propuesto  el  señor  Ellauri. 

Ordenada  su  lectura,  no  se  hizo  ninguna  observación  hasta  el  ar- 
tículo 6.°,  que  dice:  « Los  ciudadanos  del  Estado  Oriental  del  Uruguay 
«son  naturales  ó  legales». 

hl  Sr.  Aleares —  Propuso  que  en  lugar  de  legales,  se  dijese  adop- 
tivos. 

Habiéndose  manifestado  oposición,  no  tuvo  lugar  la  variación  pro- 
puesta, y  continuó  leyéndose  hasta  el  artículo  8.°,  el  cual  pidió  el  señor 
Barreiro  ( don  Miguel )  se  empezase  con  el  segundo  período,  que  dice : 
«Los  extranjeros  padres  de  ciudadanos  naturales,  avecindados  en  el 
«  país  antes  del  establecimiento  de  la  presente  Constitución  ». 

Después  de  algunas  cortas  observaciones,  la  Asamblea  se  conformó 
con  que  este  período  fuese  el  primero  del  artículo,  y  siguió  la  lectura 
hasta  el  artículo  11,  cuyo  quinto  período,  dijo  el  señor  Ellauri,  se  había 
vanado,  y  pidió  se  leyesen  ambas  redacciones. 

Primera  redacción.  «5.°:  Por  no  saber  leer  ni  escribir  los  que  ad- 
«  quieran  la  ciudadanía  desde  el  año  mil  ochocientos  cuarenta  en  ade- 
« lante  ». 

Nueva  redacción:  «5.°  Por  no  saber  leer  ni  escribir,  los  que  entren 
«  al  ejercicio  de  la  ciudadanía  desde  el  año  1840  en  adelante  ». 

Conformada  la  Asamblea  con  esta  última,  continuó  la  lectura  hasta 
el  artículo  24,  cu  va  redacción  ha  sido  variada. 

1.a  redacción:  «Para  ser  elegido  Representante  se  necesita,  l.°:en 
«  la  primera  y  segundo  Legislatura  ser  ciudadano  natural  en  ejercicio, 
«  ó  legal  con  diez  años  de  residencia  :  en  las  siguientes,  cinco  años  de 
«  ciudadanía  en  ejercicio.  2.° :  veinticinco  años  cumplidos.  3.° :  un  capi- 
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«  tal  de  cuatro  mil  posos  ó  profesión,  arte  rt  oficio  rttil  que  le  produzca 
«  una  renta  equivalente  ». 

Nueva  redacción:  «  Para  ser  elegido  Representante  se  necesita  :  en 
«  la  primera  y  segunda  Legislatura  ciudadanía  natural  en  ejercicio,  ó 
«  legal  con  diez  anos  de  residencia.  En  las  siguientes  cinco  años  de  ciu- 
«  dadanía  en  ejercicio :  y  en  unas  y  otras  veinticinco  años  cumplidos  de 
«  edad,  y  un  capital  de  cuatro  mil  pesos,  ó  profesión,  arte  ú  oficio  rttil 
«  que  le  produzca  una  renta  equivalente». 

La  Asamblea  se  conformó  con  la  última,  y  siguió  la  lectura  hasta  el 
artículo  30,  euvas  dos  redacciones  se  leveron  en  estos  términos : 

1.a  redacción:  «  Para  ser  nombrado  Senador  se  necesita,  1/t  Para 
«  la  primera  y  segunda  Legislatura  ser  ciudadano  natural  ó  legal  con 
«  catorce  años  de  residencia :  para  las  siguientes  siete  años  de  ciudada- 
«  nía  en  ejercicio  antes  de  su  nombramiento.  2.°:  Treinta  y  tres  años 
«  cumplidos  de  edad.  3.°:  Un  capital  de  diez  mil  pesos,  ó  una  renta  equi- 
«  valente,  ó  profesión  científica  que  se  la  produzca  ». 

Nueva  redacción:  «  Para  ser  nombrado  Senador  se  necesita:  en  la 
«  primera  y  segunda  Legislatura,  ciudadanía  natural  en  ejercicio,  ó  le- 
«  gal  con  catorce  años  de  residencia.  En  las  siguientes,  siete  años  de 
«  ciudadanía  en  ejercicio  antes  de  su  nombramiento;  y  en  unas  y  otras 
(c  treinta  y  tres  años  cumplidos  de  edad,  y  un  capital  de  diez  mil  pesos, 
«  ó  una  renta  equivalente,  ó  profesión  científica  que  se  la  produzca.  » 

Aprobada  esta,  siguió  la  lectura  hasta  el  artículo  71,  en  el  cual  el  se- 
ñor Ellauri  dijo  que  se  había  variado  la  palabra  Estado  por  la  de  Repú- 
blica. 

Conformada  la  II.  Asamblea,  continuó  levéndose  hasta  la  conclu- 
sión  del  artículo  80. 

En  este  Estado  el  señor  Ellauri,  manifestó  que  en  el  artículo  81  se 
habían  refundido,  sin  ninguna  variación,  los  que  antes  estaban  divi- 
didos, desde  este  hasta  el  92  inclusive. 

En  el  83— desde  el  93  hasta  el  97. 

En  el  84— desde  el  102  al  104,  y  que  por  consecuencia  se  había  supri- 
mido la  numeración. 

Leídos  todos  estos  artículos,  la  Asamblea  se  conformó  con  el  méto- 
do adoptado  por  la  Comisión,  y  siguió  la  lectura  desde  el  artículo  que 
ahora  es  85 hasta  el  93,  cuva  redacción  se  ha  variado  cuestos  térmi- 
nos : 

1.a  redacción: «  Para  ser  miembro  de  la  Alta  Corle  de  Justicia,  se 
«  necesita  haber  ejercido  por  seis  años  la  profesión  de  Abogado;  cua- 
«  tro  de  magistrado:  tener  cuarenta  cumplidos  de  edad,  y  las  cali- 
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«  dades  precisas  para  Senador,  las  cuales  necesitarán  también  los 
«  miembros  no  letrados  que  estableciere  la  ley.  » 

Nueva  redacción:  «  Para  ser  miembro  Letrado  de  la  Alta  Corte  de 
«  Justiciarse  necesita; haber  ejercido  por  seis  anos  la  profesión  de  abo- 
fe gado;  por  cuatro  la  de  magistrado:  tener  cuarenta  cumplidos  de  edad, 
«  y  las  demás  calidades  precisas  para  Senador  que  establece  el  ar- 
ce tículo  30. — Estas  últimas,  v  la  de  la  edad  serán  también  necesarias 
«  á  los  miembros  no  letrados  de  dicha  Alta  Corte,  que  estableciere 
«  la  Lev.  » 

Aprobada  esta,  un  señor  Diputado  reclamó  que  la  hora  era  avanza- 
da, y  se  suspendió  la  lectura. 

El  Sr.  Presidente  —  Anunció  que  después  de  abierta  la  sesión  se  ha- 
bla recibido  una  comunicación  del  Gobierno,  que  mandó  leer,  y  dice: 
H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

El  Gobierno  Provisorio  del  Estado,  descoso,  por  una  parte,  de  sim- 
plificar los  medios  de  administración  puestos  á  su  alcance,  y  consultar, 
por  otra,  las  economías  que  demanda  imperiosamente  la  progresiva 
decadencia  de  nuestras  rentas,  —  ha  resuelto  que  los  titulados  Ministe- 
rios de  Gobierno,  Guerra  y  Hacienda,  se  concentren  en  una  sola  ofici- 
na, que  reglamentada  de  un  modo  consiguiente  á  esta  reforma,  y  al  es- 
píritu que  la  dirige,  hará  el  mismo  servicio  que  las  otras  y  será  un 
resorte  más  adecuado  á  la  magnitud  del  Estado  y  la  gravedad  de  sus 
relaciones. 

Tal  es  la  persuación  del  Gobierno  y  tales  las  ideas  que  sobre  este 
particular  ha  podido  formarse  á  la  luz  de  su  propia  experiencia;  pero 
deseando  imprimir  á  todos  sus  pasos  el  sello  de  la  mayor  regularidad, 
ha  creído  oportuno  someter  el  presente  al  examen  de  V.  H.,  y  esperar 
el  aviso  de  su  aprobación  para  proceder  á  realizarlo. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  anos. 
Montevideo,  primero  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veintinueve, 

José   Romleau  --  Fructuoso  Rivera. 

Consultada  la  H.  Asamblea  sobre  el  destino  que  debería  darse  á  esta 
comunicación,  el  señor  García  propuso  que  mediante  á  ser  este  un 
asunto  sencillo  y  urgente,  podía  considerarse  sobre  tablas. — Apoyado. 

El  Sr.  Vidal— Contestó  que  no  era  ni  sencillo,  ni  tan  urgente,  para 
que  pudiera  considerarse  sobre  tablas :  que  en  su  opinión  era  un  asunto 
de  mucha  gravedad,  y  pidió  que  pasase  á  una  Comisión  especial.  Fué 
también  apoyado. 

El  Sr.  Presidente — Anunció  que  se  votarían  ambas  indicaciones,  por 
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su  orden  y  verificado  esto,  resultó  desechada  la  del  señor  García,  y 
aprobada  la  del  señor  Vidal. 

En  consecuencia  se  nombraron  para  esta  Comisión  especial,  los  se- 
ñores: Luz,  Chucarro,  Vidal,  Cortina  y  Pérez  (don  Juan  María),  con 
lo  que  se  retiraron  los  señores  á  las  diez  y  media  de  la  noche. 

Hay  una  rubrica. 

Errasquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  dos  de  Se- 
tiembre de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores  Blanco,  Presidente,  Pagóla,  Laguna,  Sierra,  Luz,  Vidal, 
Barreiro  (don  Miguel ),  Pérez  ( don  Juan  María),  Berro,  Masini,  Chu- 
carro, Haedo,  Pérez  ( don  Lorenzo ),  Nüñez,  Payan,  Gadea,  García, 
Ellauri,  Cavia,  Zubillaga,  Echeverriarza,  Cortina,  Blanco  (don  Juan 
Benito )  y  Barreiro  ( don  Manuel );  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  se- 
ñores Zudañcz,  Ledesma,  Vázquez,  Pereira,  Alvarez  y  Lamas;  con 
licencia  los  señores  Costa,  Lapido  y  Sayago. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  treinta  y  uno  del  mes  que  ha 
concluido,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden 
siguiente : 

—  El  Excmo.  Gobierno  eleva  á  V.  H.  la  copia  del  acta  y  oficio  que  le 
remitió  el  Presidente  del  Colegio  Electoral  del  Departamento  de  Cane- 
lones, por  la  que  consta  el  nombramiento  de  Diputado  hecho  en  don 
José  Vidal. — Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

—  Don  Santiago  Montoro  se  presenta  á  V.  H.  en  consecuencia  de  un 
Decreto  del  Gobierno,  que  acompaña,  solicitando  una  jubilación  por 
los  servicios  que  ha  hecho  en  la  Maestranza  de  Artillería. 

Pasó  á  la  Comisión  Militar. 
Asimismo  se  dio  cuenta  del  siguiente  : 

DICTÁMExN 

H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  á  cuyo  examen  han  pasado  los  poderes 
presentados  por  don  Francisco  Lecog,  nombrado  Diputado  por  el  De- 
partamento de  Maldonado, — observa  que  en  el  acta  del  citado  nombra- 
miento aparecen  firmados  cuatro  electores  con  el  carácter  de  suplen- 
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tes ;  y  como  la  Ley  de  elecciones  no  provee  por  este  medio  al  reemplazo 
de  los  electores,  y  está  en  práctica  que  á  falta  de  éstos  se  proceda  á 
nueva  elección  por  la  Mesa  primaria, — la  Comisión  opina  que  debe  re- 
probarse el  referido  nombramiento,  y  mandar  que  se  proceda  á  nueva 
elección,  como  corresponde. 

Al  efecto  la  Comisión  presenta  la  adjunta  Minuta  de  Decreto,  para 
que  los  señores  Representantes  so  sirvan  sancionarla. 

Montevideo,  Setiembre  dos  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pedro  Pablo  de  la  Sierra.  -Alejandro  Chu- 
carro. — Juan  Benito  Blanco. 

La  H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

Considerando :  que  en  el  nombramiento  hecho  por  el  Colegio  Elec- 
toral de  Maldonado  en  el  ciudadano  don  Francisco  Lecog,  para  re- 
emplazar á  don  José  Trápani,  han  intervenido  algunos  de  sus  miem- 
bros con  el  carácter  de  suplentes,  lo  que  no  está  conforme  con  la  Ley 
de  elecciones  que  rige  estos  actos.  Considerando :  que  la  práctica  que 
se  ha  observado  para  subrogar  á  los  Electores  impedidos,  es  la  nueva 
elección  de  las  Mesas  primarias : 

DECRETA 

Artículo  1.°  Declárase  nula  la  elección  hecha  por  el  Colegio  Electo- 
ral del  Departamento  de  Maldonado,  en  el  ciudadano  don  Francisco 
Lecog. 

Art.  2.°  El  mismo  Colegio  procederá  á  nueva  elección  del  individuo 
que  ha  de  reemplazar  á  don  José  Trápani,  debiendo  antes  elegirse  por 
las  Mesas  primarias  respectivas,  los  electores  que  se  hallen  impedi- 
dos, en  el  caso  de  no  poderse  reunir  las  dos  terceras  partes. 

Art.  3.°  Comuniqúese  al  Gobierno  para  los  efectos  consiguientes. 

Blanco.— Sierra. — Chucarro. 

Puesto  en  discusión  general,  el  señor  Masini  pidió  la  palabra  y  dijo: 
Me  parece,  señores,  que  la  Comisión  no  ha  meditado  bien  el  dictamen 
porque  esos  suplentes  que  ha  notado  en  esta  elección,  son  los  electos 
pora  reemplazar  á  los  electores  que  falten,  y  por  el  acta,  consta  que  han 
presentado  sus  diplomas  que  han  sido  examinados  :  por  lo  tanto,  como 
la  Ley  no  prohibe  qu¿  se  nombren  suplentes,  no  creo  que  la  Comisión 
haya  tenido  bastantes  razones  para  aconsejar  á  la  Asamblea  la  sanción 
de  la  Minuta  de  Decreto. 
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El  Sr.  Chacarro  —  Repuso:  la  Comisión  ha  tenido  presente  que  la 
Ley  no  previene  el  caso  de  que  los  suplentes  llenen  el  vacío  de  los  pro- 
pietarios. La  práctica  en  estos  casos  es  que  cuando  se  hallen  impedidos 
los  electores,  se  proceda  á  nueva  elección  por  la  Mesa  primaria.  Ha  te- 
nido también  presente  la  Comisión  lo  ocurrido  con  el  señor  Red  ruello  y 
con  los  señores  Salas  y  Champagne  en  Canelones,  y  ciertamente  no  han 
entrado  á  sufrir  la  falta  de  los  electores  los  que  seguían  á  mayoría  de 
sotos.  Estas  son  las  razones  que  la  Comisión  ha  tenido  en  vista  al  ex- 
tender su  dictamen,  las  que  si  la  Asamblea  no  las  hallase  suficientes 
para  dar  por  nula  la  elección,  no  tendrá  inconveniente  en  que  sea  des- 
echada la  Minuta  de  Decreto  propuesta. 

El  Sr.  Vidal  —  Manifestó  que  era  de  práctica  en  el  Departamento  de 
Maldonado  archivar  las  listas  de  votaciones,  para  en  caso  de  faltar  al- 
gún elector,  nombrar  en  su  lugar  el  que  hubiese  obtenido  mayor  nú- 
mero de  votos,  y  que  sino  se  daban  por  bastantes  les  poderes  del  señor 
Lecog,  no  se  debían  de  haber  reconocido  los  de  una  porción  de  Dipu- 
tados de  esta  H.  Asamblea,  y  pedía  se  desechase  el  Dictamen  de  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  Garlea— So  opuso,  fundándose  en  que  nada  valía  la  práctica 
de  Maldonado,  si  los  que  se  llaman  suplentes  no  han  sido  nombrados 
para  electores,  y  en  que  era  constante  que  siempre  que  había  faltado 
algún  elector,  el  Gobierno  había  mandado  nombrar  otro  en  su  lugar; 
y  que  esta  era  la  práctica  arreglada  á  lo  que  prescribe  la  Ley  do  elec- 
ciones; y  concluyó  observando  que  puesto  que  había  nulidad  debía  es- 
tarse al  dictamen  de  la  Comisión. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si 
había  de  pasarse  á  considerarse  en  particular.  Resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  1.°. 

El  Sr.  Cama  -Observó  que  era  práctica  de  la  Asamblea,  que  cuan- 
do un  Decreto  contento  considerandos,  se  discutiesen  y  votasen  prime- 
ro aquellos,  y  habiéndose  conformado  la  Asamblea,  se  puso  en  discu- 
sión el  primero. 

Varios  señores  Diputados  tomaron  la  palabra  y  reprodujeron  las 
razones  aducidas  en  la  discusión  general,  en  una  detenida  discusión;  y 
dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  y  fué 
aprobado. 

Puesto  en  discusión  el  segundo  considerando,  resultó  aprobado  sin 
ninguna  oposición,  así  como  el  artículo  primero  del  Decreto. 

Declarado  en  discusión  el  segundo,  el  señor  Barreiro( don  Manuel) 
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tomó  la  palabra  y  pidió  que  se  adicionase  el  artículo,  diciendo :  en  caso 
de  no  hallarse  reunidas  las  dos  terceras  partes  de  los  electores. 

Habiéndose  conformado  la  Comisión  y  dado  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido,  se  puso  á  votación  y  resultó  aprobado  con  la  adición 
propuesta,  así  como  el  3.°  de  fórmula. 

En  seguida  el  señor  Presidente  anunció  que  continuaba  la  lectura  de 
la  Constitución,  la  que  se  empezó  por  el  Artículo  94  y  continuó  hasta  el 
111  que  ha  sido  variado,  cuyas  dos  redacciones  son  las  siguientes : 

1.a  redacción :  «  Quedan  abolidos  los  juramentos  de  los  acusados,  y 
«  el  que  sean  tratados  como  reos  en  sus  declaraciones  y  confesiones.  » 

Nueva  redacción  :  «  Quedan  abolidos  los  juramentos  de  los  acusados 
«  en  sus  declaraciones  ó  confesiones,  sobre  hecho  propio;  y  prohibido 
«  que  sean  tratados  en  ellas  como  reos.  » 

La  H.  Asamblea  se  conformó  con  la  última,  v  continuó  su  lectura 
hasta  el  118,  cuyas  redacciones  son  como  siguen : 

1.a  redacción:  «  Habrá  en  la  cabeza  de  cada  Departamento  un  dele- 
«  gado  del  Poder  Ejecutivo  con  el  titulo  de  Jefe  Político,  á  quien  co- 
«  r responde  todo  lo  gubernativo  de  él ;  y  en  los  demás  pueblos  subal- 
«  temos,  Tenientes,  sujetos  á  aquel.  » 

Nueva  redacción:  «  Habrá  en  el  pueblo  cabeza  de  cada  Departa- 
«  mentó,  un  Agente  del  Poder  Ejecutivo  con  el  título  de  Jeje  Político,  y 
«  al  que  corresponderá  todo  lo  gubernativo  de  él ;  y  en  los  demás  Pue- 
«  blos  subalternos,  Tenientes  sujetos  á  aquel.  » 

Fué  aprobada  esta,  y  continuó  la  lectura  hasta  el  122,  en  el  que  hizo 
la  misma  Comisión  una  pequeña  variación,  pues  en  el  primer  período 
donde  dice:  En  las  Capitales,  etc,  varió  diciendo:  En  los  mismos  pue- 
blos cabeceras;  y  habiéndose  conformado  la  Sala,  se  siguió  la  lectura 
hasta  el  art.  131,  cuya  redacción  ha  sido  variada. 

1.a  redacción  :  «  Queda  declarada  la  libertad  de  los  vientres,  abolido 
«  el  tráfico  de  esclavos  y  prohibida  para  siempre  su  introducción  en 
«  el  territorio  de  la  República  » 

Nueva  redacción :  «  Nadie  va  nacerá  esclavo  en  el  territorio  del  Es- 
«  tado  y  se  ratifican  las  leyes  anteriores  sobre  el  particular,  asi  como 
<(  las  que  prohiben  el  tráfico  de  esclavos  y  su  introducción  en  la  Re- 
«  pública  ». 

El  Sr.  Masini — Observó  que  en  este  artículo  había  una  diferencia 
subtancial,  porque  ratificaba  Leyes  anteriores. 

El  Sr.  EJlaari  — Contestó  que  no  había  alteración  alguna,  pues,  que 
las  Leyes  áque  se  hace  referencia  son  las  que  tratan  de  que  nadie  nazca 
esclavo  en  lo  sucesivo  en  el  territorio  del  Estado,  las  que  no  podían  tener 
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efecto  retroactivo;  pero  como  insistiese  el  señor  Masini  en  que  debía 
suprimirse  la  parte  que  dice:  se  ratifican  las  Leyes  anteriores  etc.,  pro- 
puso que  para  obviar  diíicullades  se  admitiese  la  siguiente  redacción : 

«  Nadie  nacerá  ya  esclavo  en  el  territorio  del  Estado;  queda  abolido 
para  siempre  el  tráfico  de  esclavos  y  su  introducción  en  la  República.» 

Después  de  una  ligera  discusión  sobre  ambos  artículos,  y  dado  el 
punto  por  suficientemente  discutido,  se  fijó  la  votación  en  estos  tér- 
minos. 

Si  se  aprueba  ó  no  el  artículo  nuevamente  presentado  por  la  Comi- 
sión, y  resultó  la  negativa. 

Habiendo  anunciado  el  señor  Presidente  que  se  ponía  á  la  considera- 
ción de  la  Sala  la  redacción  propuesta  por  el  señor  Ellauri,  indicó  este 
señor  Diputado  que  una  vez  que  había  dudas  gravísimas  á  las  que  se 
habían  referido  varios  señores  Diputados,  sería  conveniente  que  se 
suspendiese  esta  discusión  hasta  la  próxima  sesión  en  la  que  la  Comi- 
sión presentaría  otro  artículo,  en  que  se  salvarían  todas  aquellas  du- 
das, con  lo  que  se  conformó  la  Asamblea. 

Y  siendo  la  hora  avanzada,  anunció  el  señor  Presidente  que  se  le- 
vantaba la  sesión,  v  se  retiraron  los  señores  á  las  diez  v  media  de 
la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Er'Xizqaia. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  tres  de  Se- 
tiembre de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores  Blanco,  Presidente,  Masini,  Chucarro,  Vidal,  Berro,  Pa- 
yan, Pérez  (don  Juan  María),  Sierra,  Cavia,  Hacdo,  Eeheverriarza, 
Cortina,  Laguna,  García,  Ellauri,  Barreiro  (don  Manuel),  Zubillaga, 
Luz,  Pérez  ( don  Lorenzo ),  Alvarez,  Barreiro  (don  Miguel),  Blanco 
( don  Juan  Benito ),  Núñez  y  Gadca ;  con  aviso  de  no  poder  asistir,  los  se- 
ñores Zudañez,  Pereira,  Vázquez,  Pagóla  y  Ledesma;  con  licencia  los 
señores  Costa,  Lapido  y  Sayago;  sin  ella  ni  aviso  el  señor  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  primero  del  corriente,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente : 

—  El  ciudadano  don  José  María  Navajas,  Ayudante  Mayor  del  Regi- 
miento 1.°  de  Caballería  y  actual  habilitado  del  mismo,  se  presenta  á 
V.  H.  respetuosamente  acompañando  un  expediente  seguido  ante  el 
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Excmo.  Gobierno,  del  que  consta  haber  sido  arrestado  en  en  la  Isla  de 
ratas  por  orden  de  su  coronel,  en  consecuencia  de  reclamaciones  he- 
chas con  respecto  al  servicio  como  habilitado,  las  cuales  fueron  juzga- 
das faltas  de  respeto,  y  pide  á  la  H.  Asamblea  que  no  habiéndole  sido 
admitido  el  pedimento  que  hizo  al  Gobierno  para  ser  juzgado  por  un 
Consejo  de  Guerra,  de  cuya  negativa  especialmente  hace  el  recurso  que 
interpone,  se  declaren  injustos  aquellos  procedimientos  y  que  se  le  per- 
mita continuar  su  servicio  en  otro  Regimiento.  Pasó  á  la  Comisión  Mi- 
litar. 

—  Don  Miguel  Glassi,  presenta  á  V.  H.  documentos  que  acreditan  de- 
berle el  Kstado  ciento  cincuenta  y  tres  pesos,  dos  reales,  procedentes 
del  abasto  de  carnes  que  suministró  á  las  tropas  orientales  en  1815, 
para  que  en  su  vista,  y  atendiendo  sus  necesidades,  se  digne  V.  H.  orde- 
nar el  pago.  Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

—  El  señor  Ministro  do  la  Guerra  é  interino  de  Hacienda,  en  comu- 
nicación fecha  de  hoy,  dice:  que  para  arreglar  la  Contaduría  General, 
los  conocimientos  pedidos  por  la  H.  Asamblea  con  fecha  29  de  Agosto, 
necesita  le  sea  remitida  la  relación  de  los  señores  Diputados  que  hayan 
vencido  dietas  en  el  mismo  mes.  A  la  Comisión  de  dietas. 

—  Del  Dictamen  de  la  Comisión  especial  relativo  á  la  comunicación 
del  Gobierno  Provisorio,  sobre  concentrar  los  Ministerios  de  Gobier- 
no, Guerra  y  Hacienda  en  una  sola  oficina.  Que  se  repartiría. 

El  Sr.  Presidente  —  Anunció  que  continuaba  la  discusión  del  artículo 
131  de  la  Constitución. 

Ei  Sr.  Elidan—  Pidió  que  se  leyese  una  nueva  redacción  del  artículo 
en  discusión,  y  que  había  presentado  la  Comisión  en  Secretaría. 

Es    la  siguiente: 

f<  Ningún  individuo  nacerá  ya  esclavo,  ni  podrá  ser  introducido  como 
tal  en  el  territorio  de  la  República. » 

El  Sr.  Presidente — Anunció  que  estaba  ala  consideración  ele  la 
Sala. 

El  Sr.  Gadea  —  pidió  la  palabra  y  dijo:  Que  en  su  opinión,  variaba 
la  esencia  del  artículo  sancionado,  porque  no  era  lo  mismo  prohibir  la 
introducción  de  esclavos,  que  el  tráfico  de  ellos. 

El  Sr.  Ellauri  —  Contestó  que  el  artículo  no  variaba  la  esencia,  sino 
que  establecía  garantías  para  los  esclavos. 

El  Sr.  Pérez  (don  Loreir/o)  —  Observó  que  la  redacción  propuesta 
no  satisfacía  lo  sancionado  por  la  II.  Asamblea,  pues  que  no  prohibía 
el  tráfico  de  esclavos. 


-  258  — 

El  Sr.  Garría  —  Dijo  que  creía  que  se  conciliaria  todo  con  que 
se  dijese:  «  se  prohibe  su  introducción  y  su  tráfico.» 

Habiendo  tomado  la  palabra  un  señor  Diputado  y  manifestado 
dudas  sobre  la  inteligencia  del  artículo  sancionado,  el  señor  Ellauri 
pidió  que  declarase  la  H.  Asamblea  si  cuando  habla  sancionado  aquel 
Artículo,  su  concepto  fué  el  que  la  prohibición  del  tráfico  fuese  res- 
pecto al  Estado,  ó  extensiva  para  fuera  de  él,  lo  que  proponía  como 
cuestión  previa  y  habiendo  sido  apoyada,  redactó  en  estos  términos. 

((  ¿  Si  la  H.  Asamblea  al  sancionar  el  artículo  que  habla  sobre  la  li- 
((  bertad  de  vientres,  prohibió  el  tráfico  exterior  de  esclavos.  ?  » 

El  Sr.  Masini —  Se  opuso  á  que  se  votase  la  cuestión  fundándose  en 
que  el  Artículo  estaba  terminante  y  en  que  lo  que  se  debía  ver  única- 
mente era  si  la  nueva  redacción  estaba  conforme  con  el  Artículo  san- 
cionado, si  mudaba  su  esencia,  ó  si  solo  mejoraba  su  redacción. 

El  Sr.  Garlea  —  Propuso  que  para  resolver  la  cuestión  propuesta, 
como  cuestión  previa  á  la  anterior,  se  votase  si  se  hacía  lugar  á  la 
cuestión  previa.    Fué  apoyado. 

El  Sr.  Peres  —  Se  opuso,  fundándose  en  que  lo  que  se  debía  declarar, 
era  si  la  supresión  del  miembro  que  se  había  quitado,  era  ó  no 
esencial. 

Para  cuyo  fin,  propuso  el  señor  Ellauri,  la  siguiente  cuestión  previa. 

«  ¿  Si  la  última  redacción  presentada  por  la  Comisión,  altera  la 
«  esencia  del  artículo  sancionado  por  la  H.  Asamblea  ?  »  Fué  tam- 
bién apoyada. 

Varios  señores  tomaron  la  palabra  y  reprodujeron  muchas  de  las 
razones  aducidas  en  el  curso  de  la  discusión. 

En  este  estado,  como  se  ofreciesen  nuevas  dudas,  y  no  se  arribase 
al  término  de  la  discusión,  el  señor  Ellauri,  á  nombre  de  la  Comisión 
propuso  la  siguiente  redacción. 

«  En  el  territorio  del  Estado  nadie  nacerá  ya  esclavo;  queda  pro- 
<(  hibido  para  siempre  su  tráfico  é  introducción  en  la  República.  » 

Con  lo  que  se  conformó  la  Sala. 

Habiendo  ordenado  el  señor  Presidente  se  continúasela  lectura  de 
la  Constitución,  se  verificó  la  del  artículo  VS¿. 

El  Sr.  García  —  Pidió  que  se  variase  el  segundo  período,  diciendo  : 
la  del  mérito,  en  lugar  de  talentos  y  virtudes,  cuya  indicación  fué 
apoyada  y  se  conformó  la  Comisión. 

hl  Sr.  Masini  —  Se  opuso  fundándose  en  la  propiedad  de  las  pa- 
labras talentos  y  virtudes. 

El  Sr.  Presidente  —  Anunció  oslaba  á  la  consideración  de  la  Sala,  si 
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se  admitía  la  variación  propuesta  por  el  señor  García,  y  resultó  la  ne- 
gativa, y  se  continuó  la  lectura  hasta  el  134,  cuyas  redacciones  son  las 
siguientes : 

1.a  redacción  :  «  No  hay  autoridad  en  la  tierra  sobre  los  pensamien- 
«  tos  ó  acciones  privadas  de  los  hombres  que  no  ataquen  directa  ó  in- 
<'  directamente  á  la  sociedad,  ni  que  ofendan  á  un  tercero.  Ningún  ha- 
«  hitante  del  Estado  está  obligado  á  más  que  lo  que.  la  Ley  prescribe, 
«  ni  privado  de  hacer  lo  que  ella  no  prohibe.  » 

Nueva  redacción:  a  Las  acciones  privadas  délos  hombres,  que  de 
«  ningi'in  modo  atacan  el  orden  público,  ni  perjudican  á  un  tercero,  cs- 
((  tim  sólo  reservadas  á  Dios,  y  exentas  de  la  autoridad  de  los  Magis- 
«  trados.  Ningún  habitante  del  Estado  será  obligado  á  hacer  lo  que  no 
«  manda  la  Ley,  ni  privado  de  lo  que  ella  no  prohibe.  » 

La  H.  Asamblea  se  conformó  con  esta,  y  siguió  la  lectura  hasta  el  ar- 
tículo til,  al  que  propuso  el  señor  Barreiro  (don  Manuel),  se  le  hiciese 
la  siguiente  adición,  en  el  1  "  período,  después  de  la  palabra  materia, 
poniéndole — científica,  literaria  ó  política. 

Kl  Sr.  Garfea  —  Apoyó  esta  adición,  fundándose  en  que  daba  más 
claridad  al  artículo. 

Puesto  á  votación  si  se  hacía  lugar  ó  no  á  la  adición  propuesta:  re- 
sultó la  negativa,  y  se  continuó  la  lectura  hasta  el  artículo  159  que  es 
el  último,  y  anunció  el  señor  Presidente  estar  concluida  la  lectura  de  la 
Constitución  con  las  variaciones  propuestas  por  la  Comisión. 

El  Sf.  bJlauri  —  Pidió  que  se  leyese  la  introducción  á  la  Constitu- 
ción, y  la  conclusión  que  proponía,  que  son  las  siguientes: 
En  el  nombre  de  Dios  todo  Poderoso,  autor  Legislador,  y  conservador 

supremo  del  Universo. 

Nosotros  los  Representantes  nombrados  por  los  Pueblos  situados  á 
la  parte  Oriental  del  Río  Uruguay,  que  en  conformidad  de  la  Conven- 
ción Preliminar  de  Paz  colebrada  entre  la  República  Argentina  y  el 
Imperio  del  Brasil  en  27  de  Agosto  del  a  fio  ppdo.  de  1828,  deben  com- 
poner un  estado  libre,  separado  ó  Independiente,  reunidos  en  Asamblea 
General,  usando  de  las  facultades  que  se  nos  han  cometido,  cumplien- 
do con  nuestro  deber  y  con  los  vehementes  deseos  de  nuestros  repre- 
sentados, en  orden  á  proveer  á  su  común  defensa  y  tranquilidad  inte- 
rior, á  establecerles  justicia,  promover  el  bien,  y  la  felicidad  general, 
asegurando  los  derechos  y  prerogativas  de  su  libertad  civil  y  política, 
propiedad  é  igualdad,  fijando  las  bases  fundamentales,  y  una  forma  de 
Gobierno  que  les  afiance  aquellos,  del  modo  más  conforme  con  sus 
costumbres,  y  que  sea  más  adaptable  á  sus  actuales  circunstancias  y 
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situación,  según  nuestro  saber,  y  lo  que  nos  dicta  nuestra  íntima  con- 
ciencia acordamos,  establecemos  y  sancionamos  la  siguiente  Cons- 
titución. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones,  y  firmada  de  manos  de  todos  los  Re- 
presentantes que  se  hallaron  presentes,  en  Montevideo  á  de  Setiem- 
bre de  1829,  2.°  de  nuestra  Independencia. 

Verificadas  ambas  lecturas,  el  señor  Barreiro  (don  Manuel)  pidió, 
que  la  invocación  fuese  en  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  pues  la 
creía  más  propia  de  un  pueblo  católico,  que  la  de  Dios,  que  solamente 
invocaban  todos  los  paganos. 

El  Sr.  Masini  —  Observó  que  en  la  esencia  era  la  misma,  y  propuso 
que  en  la  sesión  próxima,  se  considerase  este  asunto.  La  Sala  se  con- 
formó. 

El  Sr.  Ellauri  —  Informó  á  la  Sala  que  en  virtud  del  encargo  que  se 
le  había  hecho  á  la  Comisión  de  redacción  de  un  Proyecto  de  Manifies- 
to de  la  Asamblea  á  los  Pueblos  del  Estado,  esta  lo  había  cometido  al 
señor  Zudañez,  persuadida  que  por  sus  luces  y  práctica,  desempeñaría 
como  se  deseaba  esta  Comisión,  el  cual  aún  no  lo  había  presentado, 
pero  creía  que  estaría  al  concluirlo,  y  que  la  Comisión  le  haría  una  in- 
dicación para  el  efecto. 

hl  Sr.  Presidente  —  Propuso  que  se  señalase  el  día  en  que  debía  fir- 
marse la  Constitución,  para  avisarlo  á  los  señores  Representantes 
ausentes. 

El  Sr.  Ellauri —  Indicó  que  el  diez,  con  lo  que  se  conformó  la  Asam- 
blea. 

El  Sr.  Caoía  —  Pidió  que  en  la  sesión  de  mañana  se  considerase  el 
el  dictamen  de  la  Comisión  Militar,  relativo  á  la  solicitud  del  Capitán 
don  Benjamin  Suárez,  por  ser  muy  sencillo  y  seguirse  notable  perjuicio 
al  interesado  en  su  demora,  el  que  se  anunció  para  la  sesión  siguiente- 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión  reti- 
rándose los  señores  á  las  diez  v  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Errasquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  cuatro  de 
Setiembre  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Blanco,  Presidente— Haedo,  Chucarro,  Vidal,  Sie- 
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rra,  Ptfrez  (don  Juan  María),  Masini,  Luz,  Echeverriarza,  Pagóla, 
Pérez  (don  Lorenzo),  Ellauri,  Cortina,  Gadca,  Berro,  Zubillaga,  Gar- 
cía, Cavia,  Barreiro  (don  Manuel),  Payan,  Barrciro  (don  Miguel), 
Blanco  ( don  Juan  Benito )  y  Núñez;  con  aviso  de  no  poder  asistir, 
los  señores:  Vázquez,  Zudañcz,  Pereira,  Laguna,  Lamas,  Ledcsma 
v  Alvarez;  con  licencia  los  señores:  Costa  v  Savago;  sin  ella  ni 
aviso  el  señor  Lapido. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  dos  del  corriente,  se  dio  cuenta 
de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

--La  Comisaría  General  de  Guerra  se  presenta  A  V.  H.,  previa  la 
anuencia  del  Ministerio  respectivo,  solicitando  se  autorice  al  Gobierno 
para  que  se  les  haga  una  anticipación  á  efecto  de  dar  cumplimiento  al 
superior  Decreto  de  7  del  ppdo.,  que  ordena  usen  sus  empleados  los 
uniformes  y  distintivos  de  su  clase;  mediante  A  serles  imposible  cu- 
brir este  compromiso  con  el  sueldo  que  disfrutan.  Pasó  á  la  Comisión 
especial  de  Hacienda. 

— El  Excmo.  Gobierno  acusa  recibo  de  la  resolución  sancionada  por 
V.  H.,  anulando  la  elección  para  Diputado,  hecha  en  el  ciud  idano  don 
Francisco  Lecog,  para  cuyo  cumplimiento  ha  dado  las  órdenes  conve- 
nientes.   Archívese. 

Y  se  leyó  el  siguiente: 

DICTAMEN 

H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  los  poderes  por  los  cuales 
es  nombrado  Representante  por  el  Departamento  de  Canelones  don 
José  Vidal,  y  encontrándolos  en  la  forma  que  corresponde,  y  en  el 
electo  las  calidades  que  designa  la  Ley,— es  de  opinión  queso  aprueben 
por  V.  H.,  (\  cuyo  efecto  presenta  la  adjunta  Minuta  de  Decreto,  para 
que  los  señores  Diputados  se  sirvan  sancionarla. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  aprecio  de 
costumbre. 

Montevideo,  Setiembre  cuatro  de  mi  ochocientos  veintinueve. 

Pedro  Pablo  (lela  Sierra.— Álejamh  o  Chucarro.— 
Juan  Benito  Blanco. 

MINUTA  DE  DECRETO 
Artículo  1.°  Hunse  por  bastante  los  poderes  por  los  cuales  es  nom- 
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bracio  Representante  por  el  Colegio  Electoral  del  Departamento  de 
Canelones,  don  José  Vidal. 

Api. 2o Comuniqúese  á  efecto  de  que  á  la  mayor  brevedad  se  présenle 
el  electo  á  recibirse  del  cargo  que  se  le  lia  conferido. 

Sierra.— Blanco.— Chucarro. 

Puesto  en  discusión  general  y  particular,  y  no  Imhiendo  tomado  la 
palabra  ningún  señor  Diputado,  se  votaron  los  dos  artículos  de  que  se 
comprende  la  Minuta,  y  resultaron  aprobados. 

En  seguida  anunció  el  señor  Presidente,  en  discusión  la  introducción 
á  la  Constitución. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Manuel ) — dijo:  Repito  lo  que  dije  en  la  sesión 
anterior,  porque  me  parece  que  alguna  diferencia  debe  haber  de  una 
Asamblea  de  Católicos  Apostólicos  Rumanos,  &  la  de  unos  Paganos: 
estos  también  invocarían  á  Dios,  y  nosotros  para  distinguirnos  de  ellos 
debemos  invocar  á  la  Santísima  Trinidad,  que  es  el  principal  funda- 
mento de  nuestra  fé;  por  lo  tanto  insisto  en  que  se  haga  la  invocación: 
En  nombre  de  la  Santísima  Trinidad. 

El  Sr.  I.llauri — Contestó  que  la  Comisión,  como  había  dicho  otras 
veces,  no  había  propuesto  nada  de  nuevo,  sino  tomado  lo  que  creía 
mejor,  de  otras  Constituciones,  y  que  de  la  de  un  pueblo  católico  había 
tomado  la  invocación  que  proponía. 

El  Sr.  Madni  —  Propuso  que  usando  de  las  mismas  palabras  de  la 
convención  preliminar,  se  diga,  para  constituirse  en  Estado  libre  é 
independiente,  y  no  en  Estado  separado,  como  se  dice  en  la  introduc- 
ción, con  lo  que  se  conformó  la  Comisión  y  se  varió. 

El  Sr.  Pcre:  ( don  Lorenzo )  —  Dijo  que  le  parecía  innecesaria  la  re- 
ferencia queso  hacía  del  tratado  preliminar,  pues  que  en  uno  de  los 
artículos  de  la  Constitución  va  se  hacía. 

El  Sr.  Ellauri  —  Contestó  que  la  Comisión  lo  había  creído  absolu- 
tamente necesario  pora  la  mayor  legalidad  de  los  actos  que  han  tenido 
por  base  aquella  convención. 

Habiéndose  dado  el  punto  por  suíicicnt'MTiente  discutido,  y  puesto  á 
votación,  resultó  aprobado 

Se  puso  en  discusión  la  conclusión  propuesta  por  la  Comisión  «á  la 
que  propuso  el  señor  Barreiro  (don  Manuel ),  la  siguiente  variación : 
en  lugar  de  Montevideo,  en  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de 
Montevideo. 

La  Comisión  se  conformó  v  se  anotó. 
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No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  puso  á  votación  y  fué 
aprobada. 

Seguidamente  se  puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea,  el  si- 
guiente: 

DICTAMEN 

Honorables  Representantes. 

La  Comisión  Militar  se  ha  impuesto  de  la  solicitud  del  Capitán  do 
Milicias  de  la  Colonia  don  Benjamín  Suarcz,  y  de  \n*  certificaciones 
con  que  el  Gobierno  la  acompaña. 

Y  como  en  ellas  falta  la  que  justifique  haberse  hallado  prisionero  has- 
ta el  fin  de  la  guerra,  no  puede  hallarse  comprendida  en  el  Decreto  que 
beneficia  á  los  demás  prisioneros  con  cuatro  meses  de  pagas.  En  cuya 
virtud  aconseja  á  V.  H.  se  conteste  al  Gobierno  exija  del  solicitante  la 
justificación  expresada.  La  Comisión  tiene  el  honor  de  reiterar  á  V,  H. 
todos  sus  respetos. 

Montevideo,  Agosto  diez  y  siete  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Miguel  Barreiro. — Manuel  Vicente  (U  Pagofa.— 
Manuel  Hacdo. 

Puesto  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quien  tormase  la  palabra, 
se  votó  si  debía  considerarse  en  particular  y  resultó  la  afirmativa 

Declarada  ésta,  el  señor  Pérez  pidió  que  se  leyese  la  solicitud  del 
dicho  Capitán  y  la  comunicación  del  Gobierno,  cuyo  acto  verificado, 
continuó  exponiendo  los  méritos  y  servicios  del  señor  Suarez  y  los 
trabajos  y  penurias  que  había  pasado  durante  su  prisión,  de  que  había 
sido  testigo  en  parte,  y  concluyó  oponiéndose  al  dictamen  de  la  Comi- 
sión, fundándose  en  que  el  Decreto  de  la  H.  Asamblea  que  beneficia  á 
todos  los  militares  que  han  estado  prisioneros,  no  excluye  al  Capitán 
que  tan  justamente  lo  reclama. 

El Sr.  Barreiro  (don  Miguel) —Pidió  la  lectura  del  Decreto  rela- 
tivo á  los  cuatro  meses  de  sueldo  de  los  prisioneros.  Después  de 
practicada  ésta,  dijo :  Compárense  los  artículos  y  se  verá  que  la  Comi- 
sión no  ha  podido  separarse  del  sentido  de  la  Ley. 

El  Sr.  Ellauri  —  Después  ele  una  larga  alocución  propuso  que:  todos 
los  militares  de  que  habla  el  Decreto  rte  28  de  Abril  último,  que  acre- 
diten haber  estado  prisioneros  durante  la  guerra  con  el  Brasil,  sean 
socorridos  preferentemente  con  cuatro  meses  de  sueldo  de  sus  ven- 
cidos.   Fué  apoyado. 
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hl  Sr.  Barrciro  ( don  Miguel )  —  DespuAs  do  haber  manifestado  que 
el  dictamen  de  la  Comisión  no  contradecía  &  la  moción  que  se  había 
hecho,  y  que  también  apoyaba,  pidió  que  .«se  votase  aquel,  para  después 
considerarse  esta. 

hl  Sr.  Chucarro  --  Observó  que  era  innecesaria  la  justificación  que 
se  pedía,  cuando  el  suplicante  confesaba  que  no  estaba  prisionero 
al  tiempo  de  la  paz,  y  pidió  que  se  suprimiese  la  parte  en  que  aconseja 
á  la  H.  Asamblea  se  conteste  al  Gobierno,  paraqus  exija  del  solicitante 
la  justificación  expresada. 

Habiéndose  conformado  la  Comisión  y  dado  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido,  se  puso  á  votación  la  primer  parte  y  fué  aprobada. 

Seguidamente  se  puso  en  discusión  la  moción  del  señor  Ellauri. 

El  Sr.  Garlea.  —  Manifestó  que  siendo  un  asunto  de  gravedad,  po- 
día pasarse  a  la  Comisión  correspondiente,  cuya  indicación  fué  apo- 
vada  v  la  Sala  se  conformó. 

En  este  estado,  el  señor  Presidente  observó,  que  la  hora  era  avanzada, 
y  se  levantó  la  sesión  anunciando  para  la  próxima  que  se  considerarían 
el  dictamen  de  la  Comisión  Especial  relativo  á  la  consulta  del  Gobier- 
no sobre  concentrar  los  tres  Ministerios  en  una  sola  Oficina,  v  si  hu- 
biese  lugar  el  dictamen  sobre  la  solicitud  de  los  vecinos  de  Minas,  y  se 
retiraron  los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica. 

krivuqttin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  cinco  de 
Setiembre  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Blanco,  Presidente  —  Chucarro,  Vidal,  Cavia,  Sierra, 
Berro,  Laguna,  Cortina,  Pérez,  (don  Juan  María),  Gadea,  Echeverriarza, 
Alvarez,  Ledesma,  Pérez  (don  Lorenzo),  Barrciro  (don  Miguel),  Haedo 
Ellauri,  Luz,  Payan,  García,  Masini,  Nuñez,  Blanco  ( don  Juan  Benito ), 
Barrciro,  (don  Manuel )  y  Zubillaga;  con  aviso  de  non  poder  asistir, 
los  señores:  Vázquez,  Pereira,  Zudañez  y  Pagóla;  con  licencia  los  se- 
ñores: Costa  y  Snyago;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:   Lapido  y  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  arta  de  tres  del  corriente,  se  dio  cuenta 
de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

--Un  oficio  del  Gobierno  acompañando  una  solicitud  de  los  veci- 
nos de  esta  ciudad,  pidiendo  se  anule  la  elección  de  Alcalde  Ordinario 
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y  Defensor,  hecha  el  Domingo  30  del  próximo  pasado.  Pasó  á  U  Comi- 
sión de  Legislación. 

—  Una  solicitud  de  varios  vecinos  y  hacendados  de  la  campaña,  soli- 
citando una  pronta  y  eficaz  medida  que  ponga  término  á  la  depreda- 
ción do  sus  ganados.  Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

—  Otra  de  don  Manuel  Alonso,  vecino  del  Canelón,  solicitando  el  va- 
lor de  un  negro  muerto  en  servicio  del  Estado.  Pasó  á  la  ("omisión  de 
Peticiones. 

El  Sr.  Presidente  —  Anunció  estaba  á  la  consideración  de  la  Sala  la 
siguiente  comunicación. 
H.  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa  del  Kstado. 

El  Gobierno  Provisorio  del  Estado,  deseoso  por  una  parte  de  simpli- 
ficar los  medios  de  administración  puestos  á  su  alcance,  y  consultar,  por 
otra,  las  economías  que  demanda  imperiosamente  la  progresiva  deca- 
dencia de  nuestras  rentas,  ha  resuelto  que  los  titulados  Ministros  de 
Gobierno,  Guerra  y  Hacienda,  se  concentren  en  una  sola  oficina,  que 
reglamentada  de  un  modo  consiguiente  á  esta  reforma,  y  al  espíritu  que 
la  dirije,  hará  el  mismo  servicio  que  las  otras,  y  será  un  resorte  más 
adecuado  á  la  magnitud  del  Estado  y  la  gravedad  de  sus  relaciones. 

Tal  es  la  persuación  del  Gobierno,  y  tales  las  ideas  que  sobre  éste 
particular  ha  podido  formarse  á  la  luz  de  su  propia  experiencia;  pero 
deseando  imprimir  á  todos  sus  pasos  el  sello  de  la  mayor  regularidad, 
ha  creído  oportuno  someter  el  presente  al  examen  de  V.  H.  y  esperar 
el  aviso  de  su  aprobación,  para  proceder  á  rc¿ilizarlo. 

Dios  guarde  á  V.  H  muchos  años. 

Montevideo,  primero  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

José  Rondeau.—  Fructuoso  Rivera, 

Puesto  en  discusión  general. 

El  Sr.  García — Hemos  sentido,  señores,  un  clamor  general  por  la 
administración  colosal  que  el  Gobierno  había  creado,  la  que  ha  redu- 
cido al  estado  de  decadencia,  de  apuro  y  aun  de  empeño,  en  que  se 
hallan  nuestras  rentas.  Hemos  visto  varias  mociones  sobre  la  necesi- 
dad de  una  reforma  de  esa  turba  de  empleador  que  existe,  y  el  Go- 
bierno ha  pensado  empezarla  reforma  por  los  Ministerios.  La  cosa  es 
muy  sencilla,  señores:  el  Gobierno  ha  creado  esos  Ministerios  sin 
anuencia  de  la  Asamblea  y  puede  suprimirlos  sin  ella.  La  Asamblea  no 
tiene  que  entrometerse  en  esto,  á  pesar  de  que  el  Gobierno,  por  una  es- 
pecie de  deferencia,  lo  ha  consultado.  Cuando  él  propone,  pues  que 
basta  uno  solo,  será  suficiente  con  uno  para  el  despacho  público,  y  por 


—  SOO- 
Io  tanto  la  Asamblea  debe  conformarse  con  la  medida  propuesta  por 
el  Gobierno. 

El  Sr.  Vidal  —Es  una  oqui  vocación  creer  que  los  Ministerios  en  las 
circunstancias  en  que  se  halla  nuestro  Estado,  puedan  desempeñar- 
se con  una  sola  persona.  Basta  para  convencerse  de  esto,  considerar 
que  todos  los  Ministerios  en  sus  respectivos  ramos,  empiezan  á  crear 
todo,  y  que  es  absolutamente  preciso  el  que  cada  uno  se  encargue  de  su 
respectivo  arreglo.  Por  otra  parte,  debemos  considerar  que  en  un  Es- 
tado naciente  como  el  nuestro,  es  preciso  dar  al  público  todas  les  ga- 
rantías posibles  sobre  la  marcha  del  Gobierno,  y  por  esto  se  hace  tam- 
bién preciso  que  los  diferentes  ramos  estén  á  cargo  de  sus  Ministros 
respectivos.  Por  lo  tanto,  soy  de  opinión  que  la  Minuta  del  Gobierno  no 
debe  aprobarse,  y  debe  pasarse  á  considerar  el  Dictamen  de  la  Comi- 
sión. 

ElSr.  hxlaiiii — El  Gobierno  dice  que  ha  pensado  reducir  los  Mi- 
nisterios, porque  la  misma  experiencia  le  ha  enseñado  que  podrá  ex- 
pedirse con  uno  solo;  por  consiguiente  debemos  entrará  discusión 
particular. 

El  Sr.  Chucarro  —  La  Comisión,  al  evacuar  su  informe  como  se 
le  había  encargado  por  la  H.  Asamblea  no  ha  hecho  más  que  dar  su 
Dictamen  sobre  la  medida  propuesta  por  el  Gobierno,  con  la  que  no  es- 
tá conforme;  por  lo  tanto  no  tiene  inconveniente  en  que  se  discuta  la  Mi- 
nuta cel  Gobierno  con  preferencia  á  su  Dictamen,  pues  en  el  curso  de  la 
discusión,  se  puede  esclarecer  la  materia. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  en  general,  se  votó  si 
se  debía  considerar  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular. 

El  Sr.  Gudca  —  En  ocasión  más  oportuna  no  puede  fijarse  la  Asam- 
blea, en  definir  el  cargo  de  un  Ministro  en  un  Estado  Republicano.  El 
Gobierno  propone  á  la  H.  Asamblea  la  escasez  de  nuestras  rentas  y 
que  él  evoo  poder  desempeñar  los  Ministerios  con  un  solo  individuo.  Sa- 
be y  le  consta  la  responsabilidad  que  tiene  ante  la  Ley,  y  el  Pueblo  sa- 
be que  ha  depositado  su  confianza  en  una  persona  capaz  y  de  experien- 
cia. E\  Cuerpo  Legislativo  satisfecho  de  la  garantías  que  su  persona  le 
ofrece  y  convencido  de  la  escasez  de  nuestras  rentas,  no  debe  fijarse 
en  otra  cosa  sino  en  la  conveniencia  ó  desconveniencia  de  tres  Ministe- 
rios en  el  Estado. 

Bien  podrían  ser  tres  Un  Ministerios,  y  que  á  todos  ellos  se  pagase 
con  el  sueldo  que  ahora  tiene  un  Ministro;  pero  si  la  escasez  de  nuestras 
rentas  exije  que  sea  uno  solo,  nosotros  no  debemos  oponernos  á  la  pro- 
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puesta  Uol  Gobierno.  Yo  estoy  convencido,  señores,  que  no  es  tic  fi- 
jarnos en  las  personas,  toja  ve/  que  no  doman  le  un  conato  particular 
la  exorbitancia  délos  salarios.  Las  garantías  que  el  Pueblo  necesita, 
está  el  que  habla,  muy  distante  de  confiarlas  á  uno,  dos  ó  ires  indivi- 
duos; ellas  están  de  hecho  en  el  Cuerpo  Legislativo  que  debe  observar 
los  pasos  de  la  Administración.  Para  estar  conforme,  pues,  con  los 
principios  de  la  comunicación,  creo  que  debe  haber  un  Ministro  ó 
tres. 

Quizás  podrán  hallarse  tres  individuos  que  desenpeften  los  tres 
Ministerios  con  el  sueldo  que  tiene  ahora  uno  solo.  A  más  de  esto, 
la  categoría  de  un  cargo,  es  el  nombre  que  se  le  dá,  y  si  con  arre- 
glo al  nombre  debe  darse  el  pret,  es  claro  que  sería  mejor  un  Secre- 
tario con  las  mismas  funciones  y  responsabilidades  que  un  Ministro; 
pero  con  menor  sueldo  y  fuste.  Yo  croo  que  ninguna  dificultad  puede 
presentarse  paro  adoptar  esta  medida.  En  el  estado  de  infancia  en  que 
nos  hallamos,  es  preciso  para  marchar  no  tener  esa  fastuosa  adminis- 
tración que  se  ha  creado;  de  otro  modo  nada  conseguiremos.  Por  estas 
razones  soy  de  opinión  que  lo  mismo  es  un  Ministro  que  tres,  y  sino 
fuese  bastante  uno  solo,  quisiera  que  fuesen  tres  con  un  sueldo  menor. 

El  Sr.  Vidal  —  Parece  que  el  señor  Diputado  no  disiente  en  lo 
esencial  con  el  Dictamen  de  la  Comisión.  El  Gobierno  funda  la  nece- 
sidad de  esta  reducción,  en  la  progresiva  decadencia  de  nuestras  ren- 
tas, y  yo  descaria  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  estuviese  presento 
para  informarnos  á  este  respecto;  en  mi  concepto  las  rentas  van  en 
progresión,  pues  según  tengo  entendido,  en  el  próximo  pasado  mes  de 
Agosto  ha  sido  en  uno  de  los  cuales  han  ascendido  á  más;  por  lo  tanto 
no  hay  una  razón  para  la  reducción  propuesta. 

El  Sr.  Garda— Es  una  atribución  innegable  del  Ejecutivo  el  nombrar 
y  destituir  sus  Ministros,  y  por  consiguiente  él  puede  si  lo  cree  más 
conveniente,  reducirlos  á  uno.  El,  hasta  ahora,  no  ha  hecho  más  que 
ensayos,  y  si  no  le  ha  salido  bien  el  de  tres  Ministros,  puede  reducirlos 
á  uno  y  la  Sala  no  puede  obligarle  á  que  tenga  tres.  No  hay  duda  en 
que  las  rentas  están  empeñadas,  pues  hay  una  deuda  de  más  de  cien 
mil  pesos.  Se  ha  dicho  bien  que  las  garantías  no  consisten  en  uno  ni 
en  tres  Ministros,  sino  en  una  Ley  que  ha  sancionado  la  Asamblea,  para 
que  el  Tesorero  no  pegue  ninguna  cantidad  sin  la  autorización  de  ella. 

El  Sr.  Mttsini— Manifestó  que  la  cuestión  no  era  de  economías,  por- 
que era  la  que  menos  debía  ocupar  á  la  Asamblea  en  aquel  momento,  y 
continuó.  Se  ha  dicho  que  es  de  la  atribución  del  Gobierno  nombrar 
y  destituir  los  Ministros;  pero  no  puede  variar  el  orden  déla  Admi- 
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nistración.  Contrayéndome  ala  nota  del  Gobierno,  diré  que  ella  dice 
que  ha  resuelto  que  los  titulados  Ministerios  se  concentren  en  uno  solo ; 
y  si  ha  resuelto,  para  que  pide  la  aprobación  de  la  Asamblea  ?.  . .  .La 
expresión  de  titulados,  es  inexacta,  porque  los  Ministros  no  eran  titu- 
lados, sino  realmente  tales.  Adoptando  lo  que  el  Gobierno  propone, 
resultaría  una  concentración  del  poder,  que  no  debe  permitírsele.  Dice 
que  la  experiencia  es  la  que  le  ha  enseñado,  pero  el  Gobierno  tiene 
muy  poco  tiempo  para  ello,  y  es  extraño  que  la  Asamblea  no  haya 
notado  también  por  la  experiencia,  la  necesidad  de  concentrar  los  Mi- 
nisterios; pero  sin  embargo,  apoyando  lo  que  ha  indicado  un  señor  Di- 
putado, diré  que  desearía  que  estuviese  el  señor  Ministro  para  que  nos 
manifestase  las  razones  que  tiene  para  esta  medida. 

El  Sr.  García — Repuso,  que  los  Ministros  habían  sido  creados  por 
el  Gobierno  y  que  no  había  una  Ley  del  Cuerpo  Legislativo  que  los  hu- 
biese establecido,  y  que  por  lo  tanto  no  eran  más  que  titulados. 

EISr.Gadea  —  Insistió  en  que  se  aprobase  la  propuesta  del  Go- 
bierno, fundándose  en  que  era  atribución  del  Ejecutivo  el  nombramiento 
de  Ministros,  y  que  cuando  este  proponía  uno  solo,  no  podía  la  Asam- 
blea oponerse  sin  atacar  sus  atribuciones  y  la  independencia  de  los  Po- 
deres en  que  los  Representantes  son  los  que  vijilan  su  país  como  ór- 
ganos délos  pueblos,  y  en  que  lo  demás  son  teorías,  y  concluyó:  La 
H.  Asamblea  Ajándose,  pues,  en  la  progresiva  decadencia  de  las  ren- 
tas, como  lo  expone  el  Gobierno,  y  en  la  economía,  debe  ó  bien  aprobar 
el  Proyecto  del  Gobierno,  ó  bien  acordar  que  vuelva  á  él,  para  que  re- 
gularizando los  Ministerios  en  la  forma  que  crea  conveniente,  lo  pase 
luego  á  la  aprobación  de  la  Asamblea. 

El  Sr.  Chuñar  ro —  Observó  que  la  cuestión  debía  reducirse  á  sí 
convenía  á  los  intereses  generales  del  País  que  los  Ministerios  se  re- 
fundiesen en  uno  solo  ó  en  dos,  como  la  Comisión  lo  propone,  y  que 
para  esto  es  preciso  tener  presente  los  conocimientos  que  deben  poseer 
los  individuos  que  sean  llamados  para  el  desempeño  de  aquellas  fun- 
ciones, en  un  país  en  que  todo  hay  que  crear,  asi  en  hacienda  como  en 
todos  los  demás  ramos,  y  que  es  preciso  dar  á  la  sociedad  todas  la  ga- 
rantías posibles  sobre  la  Administración  del  Estado.  Y  concluyó  di- 
ciendo: Téngase  también  presente,  que  cuando  el  Estado  era  una  pro- 
vincia, tenía  un  solo  Ministro;  pero  nótese  su  diferente  categoría,  y  se 
vendrá  en  conocimiento  de  que  no  basta  uno  solo.  En  lo  que  más  se 
inculca  es  en  la  economía;  pero,  señores,  ¿qué  economía  es  la  que  puede 
hacerse  con  el  sueldo  de  un  Ministro?...  Esto  es  lo  que  la  Comisión 
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lia  tenido  presente  al  extender  su  Dictamen:  por  consiguiente  ella  ha 
creído  que  el  mejor  medios  es  el  que  ha  propuesto. 

El  Sr.  Vi'lal — La  única  razón  que  se  ha  dado  en  oposición  al  Dicta- 
men de  la  Comisión,  es  la  economía,— y  se  ha  dicho  que  los  Ministros 
no  tienen  responsabilidad,  y  yo  pido  que  se  traiga  á  la  vista  el  libro  de 
las  actas  de  la  Legislatura  de  la  Provincia,  en  donde  hav  una  Lev  á 
este  respecto. 

Habiéndose  verificado  aquella,  concluyó  diciendo. 

La  lectura  que  acaba  de  hacerse  de  la  Ley,  dará  una  idea  bastante 
clara  de  lo  que  se  ha  dicho. 

El  Sr.  García —  Observó  que  no  eran  Ministros  sino  Secretarios  é 
insistió  en  que  el  Gobierno  podía  reasumir  los  Ministerios. 

El  Sr.  C/ii:carro~^d\\o:  Si  es  asi,  señores,  es  excusada  la  discusión, 
y  el  Gobierno  debía  haber  excusado  el  consultarlo;  por  tanto,  propon- 
go como  cuestión  prévin:  Si  la  facultad  de  nombrar  uno,  dos  ó  má¿> 
Ministerios,  es  del  Gobierno  ó  si  es  atribución  de  la  Asamblea. 

El  Sr.  Masini—  Esta  atribución,  jamás  puede  ser  del  Ejecutivo;  por 
que  es  un  punto  constitucional;  pero  lo  que  la  .Asamblea  debe  resol- 
ver es  si  en  las  circunstancias  en  que  el  país  se  halla,  puede  ser  conve- 
niente la  medida  que  el  Gobierno  propone.  Para  esto,  basta  fijarse  en 
que  el  nuestro  es  un  Estado  naciente,  en  el  (pie  es  preciso,  como  se  ha 
dicho,  organizar  todo  y  en  que  conviene  que  respondan  de  las  opera- 
ciones del  Gobierno  no  un  individuo  solo,  sino  varios. 

El  Sr.  Cortina  —  Un  señor  Diputado  lia  dicho  que  hubo  época  en  que 
en  la  República  Argentina  se  refundieron  los  diferentes  Ministerios  en 
uno,  y  no  es  exacto,  porque  aunque  no  hubiese  más  que  un  Ministro, 
existían  separados  los  Ministerios  y  aquel  regenteaba  los  tres.  Por 
otra  parte,  dónde  se  encontrará,  señores,  un  hombre  que  tenga  todos 
los  conocimientos  necesarios  para  desempeñar  estos  destinos?. .  .¿  Y 
cuál  es  la  economía  que  va  á  resultar  de  esta  concentración?. . .  Dos  ó 
tres  mil  pesos?. ..  Y  será  suficiente  razón  para  poner  al  cargo  de  un 
solo  individuo  todos  los  Ministerios,  cuando  como  se  ha  dicho  empeza- 
mos nuestra  carrera,  y  todo  es  preciso  organizado  ?  Por  tanto,  pues, 
creo  que  debe  desecharse  la  Minuta  del  Gobierno,  y  aprobarse  el  Dic- 
tamen de  la  Comisión. 

El  Sr.  Pére¿ —  Miro  este  asunto,  señores,  bajo  otro  punto  de  vista,  de- 
sentendiéndome de  las  razones  aducidas  en  las  alocuciones  anteriores. 
En  estas  actuales  circunstancias  en  que  todo  está  aun  por  crearse,  en  que 
todo  está  sin  ordenarse,  cuando  todo  el  público  está  á  la  espectativa  y 
lleno  de  ansiedades,  es  de  mucha  importancia  una  innovación  de  esta 


-  270    - 

clase.  El  Gobierno  de  la  Pro  vinein  después  de  haberse  expedido  pop 
ocho  meses,  ahora  cuando  ya  está  sancionada  la  Constitución,  y  cuan- 
do debo  considerar  que  está  para  concluir,  es  muy  extra  fio  que  quiera 
hacer  una  innovación  de  esta  naturaleza;  si  los  Ministros  le  inspirasen 
desconfianza,  puede  destituir  los.  Se  da  por  motivo  la  economía;  la  eco- 
nomía, señores,  no  debía  ser  en  los  Ministros,  sino  en  el  ejército;  si,  se- 
ñores, en  el  ejército,  que  por  no  estar  aun  organizado  cuesta  al  Estado 
una  enorme  cantidad,  y  tal  vez  so  pagan  machos  sueldos  injustamente; 
que  por  lo  tanto  debía  aprobarse  el  Dictamen  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Elkuiri—'So  puede  haber  duda  en  que  es  atribución  del  Poder 
Legislativo  el  señalar  el  número  de  los  Ministros,  así  como  es  del  Go- 
bierno su  nombramiento  ;  pero  en  mi  opinión,  separándonos  de  todo, 
sería  conveniente  que  la  II.  Asamblea  declarase  si  estaba  en  el  caso  de 
dar  la  Lev  sobre  la  creación  de  los  Ministros,  en  virtud  de  la  nota  del 
Gobierno,  porque  hasta  ahora  no  hay  Ley  á  este  respecto;  piios  que  el 
Gobierno  fué  el  que  hizo  la  creación  provisionalmente.  El  Gobierno 
quiere  hacer  ahora  otro  ensayo,  y  debemos  fijamos  por  consecuencia, 
en  si  estamos  en  el  caso  de  dar  la  Lev  sobre  la  creación  de  los  Minis- 
terios,  y  resuelto  esto  saldremos  de  este  apuro. 

En  este  estado,  siendo  1 1  hora  avanzada,  anunció  el  señor  Presidente 
que  se  levantaba  la  s.'Sióü,  y  se  retiraron  los  señores  á  las  diez  de 
la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Errcuqtltn. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  siete  de  Se- 
tiembre de  mil  ochocientos  veintinueve,  hallándose  reunidos  en  la  Sala 
de  Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea,  los  señores:  Blanco,  Presiden- 
te — Alvarcz,  Haedo,  Sierra,  Laguna,  Chucarro,  Masini,  Barreiro(don 
Miguel),  Echeverría rza,  Ellauri,  Ledesnia,  Pérez  (don  Lorenzo),  Pa- 
yan y  Pérez  (don  Juan  María  );  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  seño- 
res: Berro,  Vázquez,  Pereira  y  Zudañez;  con  licencia  los  señores  Saya- 
go  y  Costa;  sin  ella  ni  aviso  los  señores,  Lapido,  Vidal,  Lamas, 
Blanco  (don  Juan  Benito),  Cavia,  García,  Gadea,  Luz,  Nuñez,  Pagóla, 
Zubillaga,  Cortina  y  Barreiro  (don  Manuel ). 

En  este  estado  el  señor  Presidente  anunció  que  la  sesión  ordinaria 
á  que  estaban  convocados  los  señores  Representantes,  no  podía  abrir- 
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se  en  razón  de  no  haber  numero  competente,  y  que  en  consecuencia  se 
extenderla  el  acta  prevenida  para  estos  casos. 
Así  seacord'>;  retirándose  los  señores  á  las  siete  y  media  de  la  noche. 

Hav  una  rúbrica. 

«. 

hrrtuquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  nueve  de 
Setiembre  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Blanco,  Presidente— Borro,  Echeverriarza,  EUauri, 
Masini,  Lamas,  Chuearro,  Ledesma,  Blanco  ( don  Juan  Benito ),  Lagu- 
na, Gadea,  Haedo,  Payan,  Zubillaga.  Nuñez,  Pagóla,  Alvarez,  Barrei- 
ro  (don  Miguel ),  Sierra,  Cavia,  García,  Luz,  Pérez  ( don  Lorenzo ), 
Vidal,  Cortina  y  Pérez  (don  Juan  María  );  con  aviso  de  no  poder  asis- 
tir, los  señores :  Vázquez,  Pereira,  Zudañez  y  Barreiro  ( don  Manuel ) ; 
con  licencia  los  señores  Savago  v  Costa;  sin  ella  ni  aviso  el  señor 
Lapido. 

Leida,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  cuatro  del  corriente,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente  : 

— Don  Julián  Gregorio  Espinosa  presenta  dos  comunicaciones:  una 
del  señor  Ministro  de  Gobierno,  y  la  otra  del  Colegio  Electoral  del  De- 
partamento del  Durazno,  en  que  se  le  comunica  haber  sido  nombrado 
Representante  por  dicho  Departamento. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

— Don  Antolín  Reyna  á  V.  H.  expone  que  habiéndose  presentado  al 
Excmo.  Gobierno  Provisorio  solicitando  que  en  atención  á  haber  sido 
despojado  de  una  pensión  que  obtenía  solo  por  su  adhesión  á  la  causa 
de  la  independencia  del  País,  ha  obtenido  el  Decreto  de  que  ocurra 
á  V.  H. 

Pasó  á  la  Comisión  Militar. 

—  El  Excmo.  Gobierno  Provisorio  eleva  al  conocimiento  de  V.  H., 
dos  consultas  de  la  Excma.  Cámara  de  Apelaciones. 

Pasan  á  la  Comisión  de  Justicia. 

Ei  St\  Garrid — Dijo  que  debiendo  firmarse  en  la  sesión  siguiente  la 
Constitución,  pedía  que  la  Comisión  de  Peticiones  se  expidiese  en  el 
cuarto  intermedio  sobre  los  poderes  del  señor  Espinosa,  para  que  si 
tuviese  á  bien  aprobarlos  la  II.  Asamblea,  se  recibióse  antes  "de  pro- 
ceder á  la  lectura  de  la  Constitución  v  la  firmara. 
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No  liabiendo  sido  apoyado,  anunció  el  señor  Presidente  que  con- 
tinuaba la  discusión  pendiente  en  la  sesión  anterior,  de  la  Minuta 
del  Gobierno  sobre  la  concentración  de  los  Ministerios. 

El  Sr.  Aleares — Cuando  pedí  la  palabra  en  la  sesión  anterior,  fué  para 
hacer  algunas  observaciones  sobre  varios  conceptos  que  embarazaban 
la  discusión,  los  que  ahora  no  puedo  tener  presentes,  pero  haré  sin 
embargo  algunas.  La  Constitución  ha  dicho  que  habrá  uno  ó  más 
Ministros,  pero  no  ha  dicho  á  quien  corresponde  señalar  los  que,  haya, 
y  por  consiguiente  ha  quedado  la  duda  de  si  ha  de  ser  el  Cuerpo  Le- 
gislativo ó  el  Ejecutivo,  y  como  esto  queda  á  la  Ley,  en  mi  concepto  la 
Asamblea  es  la  que  debe  resolverlo  por  una  Ley:  ella  dirá — habrá  tan- 
tos Ministros,  ó  lo  dejará  al  arbitrio  del  Ejecutivo.  Ahora  no  hay  esa 
Ley:  se  ha  citado  una  de  la  Provincia  que  no  se  como  puede  conside- 
rarse vigente,  pues  ha  sido  dada  por  un  Gobierno  Provincial  y  no  puede 
aplicarse  á  un  Estado  independiente.  Se  ha  visto  que  el  Gobierno 
cuando  hizo  el  nombramiento  de  los  Ministros  no  la  observó,  porque 
ha  nombrado  más  Ministros  que  los  que  ella  designa  y  les  ha  dado 
mayores  dotaciones;  de  consiguiente  no  se  Iki  guiado  por  ella,  y  si 
quiere  decirse  que  la  ha  infringido,  la  Asamblea  ha  autorizado  con  su 
silencio  esa  medida.  Es  indudable,  pues,  que  el  Gobierno  con  el  consen- 
timiento de  la  Asamblea,  tiene  la  atribución  de  nombrar  los  que  quiera ; 
y  si  hubiese  reconcentrado  por  sí,  en  uno  solo  los  Ministros,  no  po- 
día, en  mi  opinión,  decirse  que  sería  una  medida  ilegal  por  las  fa- 
cultades extraordinarias  que  la  Asamblea  le  concedió.  Podemos,  pues 
ya,  entrar  á  considerar  el  Proyecto  presentado  por  el  Gobierno :  algo 
se  ha  dicho  por  algunos  señores  Dipútalos,  pero  no  se  ha  dicho  todo. 
Después  de  haberse  declamado  en  la  Asamblea,  como  se  ha  declamado 
yo  me  hubiese  llevado  el  mismo  chasco  que  el  Gobierno,  pues  el  asunto, 
que  en  mi  opinión,  era  sencillo,  se  ha  hecho  difícil  en  la  discusión.  La 
nota  del  Gobierno  dice:  que  deseoso  de  simplificar  los  medios  puestos 
á  su  alcance  v  consultando  las  economías  etc.  Sobre  esta  se  ha  dicho 
bastante,  pero  nada  sobre  la  simplificación  de  los  medios  de  la  Admi- 
nistración, que  es  muy  conveniente,  en  mi  concepto. 

La  Comisión  dice  que  la  concentración  de  los  Ministros  no  podrá 
proporcionar  una  acción  expedita  al  Gobierno,  pero  yo  no  encuentro, 

cómo  pueda  embarazarle;  su  acción Los  mejores  publicistas  están 

conformes  en  que  debe  haber  ciertos  Cuerpos  numerosos;  pero  también 
lo  están,  en  que  el  Gobierno  mejor,  es  el  más  concentrado.  Yo  creo  que 
es  más  expedita  la  acción  del  Gobierno  con  la  medida  que  propone, 
porque  un  Estado  y  su  Administación  no  es  más  que  la  administración 
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de  una  casa  grande  de  comercio;  el  nuestro  no  es  tan  grande  como 
muchas  casas  que  hay  en  Europa,  y  las  reglas  económicas  que  rigen 
á  ellas,  deben  regirnos  á  nosotros. 

Creado  un  Ministerio  separado  de  los  demás,  es  preciso  crear  los 
objetos  que  lo  hacen  necesario.  Creo  que  aunque  haya  más  de  un  Mi- 
nistro, se  corren  dos  riesgos;  si  están  acordes,  abusos— y  si  discordes, 
mutuo  entorpecimiento  en  sus  planes.  No  veo  tampoco  que  se  aumentan 
las  garantías  con  más  de  uno,  porque  el  Gobierno  no  está  por  ninguna 
Ley  obligado  á  seguir  los  consejos  de  los  Ministros.  Es  indudable  que 
habiendo  un  solo  Ministro,  no  emprenderá  nnda  sin  que  tenga  los  re- 
cursos necesarios,  y  cuando  emprenda  un  proyecto  útil,  es  bien  claro 
que  lo  concluirá  con  infinita  más  rapidez.  Creo,  pues,  que  debe  apro- 
barse la  propuesta  que  hace  el  Gobierno. 

El  St\  Chucarro — No  es  fácil,  señores,  poder  contestar  á  todas  las  ob- 
servaciones que  ha  hecho  el  señor  Diputado  preopinante;  pero  me  fijaré 
solamente  en  las  más  esenciales.  Se  ha  querido  poner  como  en  proble- 
ma, si  corresponde  á  la  H.  Asamblea  el  establecimiento  de  uno  ó  más 
Ministros. . .  No  hay  duda  que  cuando  el  Gobierno  delegado  entró,  se 
hizo  presente  la  necesidad  de  crearlos  Ministerios  y  aún  de  nombrar- 
los; pero  habiéndose  dicho  que  había  una  Ley  de  la  Legislatura  de  la 
Provincia;  el  señor  Suárez  nombró  interinamente  un  Ministro;  se  ha 
dicho  que  no  está  vigente  aquella  Ley,  y  no  se  tiene  presente  q^e  hay 
un  decreto  de  la  H.  Asamblea,  que  declara  vigentes  todas  las  leyes  ex- 
pedidas por  las  Legislaturas  de  la  Provincia.  La  Comisión  ha  presen- 
tado su  informe  proponiendo  una  medida  provisional,  y  no  una  Ley, 
como  se  ha  dicho,  para  que  haya  dos  Ministros.  También  se  ha  dicho 
que  el  Gobierno  no  está  obligado  á  seguir  el  Consejo  de  los  Ministros, 
pero  está  en  práctica  que  en  cualquiera  medida  de  alguna  consi- 
deración, haga  un  acuerdo  con  ellos  y  consulte  el  objeto  venta  • 
jas  que  se  propone:  que  la  Comisión  supone  que  los  dos  Ministros 

que  propone,  no  forman  un  Consejo no  forman  un  Consejo  al 

cual  sea  preciso  seguir,  porque  esto  sería  monstruoso,  pero  sí  un  Con- 
sejo que  debe  oir.  Después  se  dice  que  no  se  necesitan  esos  conoci- 
mientos universales;  pero  no  es  así,  porque  si  se  encuentra  un  individuo 
que  tenga  conocimientos  en  gobierno  y  guerra,  no  los  tendrá  en  ha- 
cienda; y  si  los  tiene  en  este  ramo,  no  los  tendrá  en  los  otros:  no  es  fá- 
cil, repito,  señores,  encontrar  una  persona  que  tenga  todas  las  calida- 
des y  conocimientos  necesarios  para  manejar  los  diferentes  ramos  de 
la  Administración  del  Estado.  La  Comisión,  pues,  no  ha  hecho  más 

18" 


—  274  — 

que  aconsejar  una  medida  provisoria,  sin  perjuicio  de  que  la  Asamblea 
se  ocupe  en  dar  la  Ley  orgánica. 

El  Sr.  Peres  —  Contrayéndome,  señores,  A,  la  nota  del  Gobierno, 
repito  lo  que  dije  en  la  sesión  anterior:  á  mi  juicio,  su  simple  lectura  da 
mérito  para  ser  desechada.  Es  bien  sabido  que  en  todo  Gobierno  Re- 
presentativo una  de  las  mayores  garantías  es  que  los  respectivos  pode- 
res se  mantengan  en  su  órbita,  si  es  que  se  ha  de  dar  al  País  una  mar- 
cha regular.  En  la  discusión  anterior  manifestó  un  señor  Diputado  las 
atribuciones  del  Gobierno  y  de  la  H.  Asamblea;  á  esta  le  corresponde 
el  señalar  el  número  de  los  Ministerios,  y  A,  nombrar  los  Ministros : 
por  tanto,  la  Asamblea  no  puede  conceder  al  Gobierno  esta  atribución: 
creo,  pues,  que  debe  desecharse  la  Minuta  del  Ejecutivo,  y  entrarse  á 
considerar  el  Dictamen  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Aleares  —  Discutiendo  la  nota  del  Gobierno,  es  imposible 
dejar  de  compararla  con  el  Dictamen  de  la  Comisión.  Por  ahora,  me 
parece  que  volveremos  á  caer  en  el  mismo  extravío  que  en  la  última 
sesión,  porque  se  vuelve  á  decir  que  la  Asamblea  es  la  que  debe  esta- 
blecer los  Ministerios,  y  yo  he  dicho  que  estoy  conforme,  y  digo  que 
todo  lo  puede ;  lo  que  hay  de  cierto  es  que  la  Ley  á  que  se  ha  hecho 
referencia  no  está  vigente,  porque  la  H.  Asamblea  ha  consentido  en  el 
nombramiento  de  los  tres  Ministros  que  creó  el  Gobierno.  Lo  único 
que  se  ha  dicho,  pues,  que  como  imponerle  la  tarca  de  que  venga  á  in- 
formar á  la  Asamblea,  cuando  no  tiene  todos  los  conocimientos  nece- 
sarios en  todos  los  ramos. . .  y  no  habrá  un  remedio  ?  No  se  podrá  for- 
mar un  plan  para  que  no  tenga  que  comparecer,  pues  que  talvez  no 
tenga  el  don  de  la  palabra,  aunque  sea  un  excelente  Ministro  ?  No  se 
podrían  habilitar  los  oficiales  Mayores,  por  ejemplo?  los  que  general- 
mente despachan  todos  los  negocios.  Repito,  pues,  que  no  son  necesa- 
rios los  tres  Ministros  para  marchar  regularmente. 

El  Sr.  Bar  retro  (don  Miguel)— El  punto  de  vista  de  la  cuestión  es  el 
en  que  lo  ha  puesto  el  señor  Diputado  preopinante.  Se  olvida  la  persona 
del  Gobernador,  y  es  preciso  tener  presente  que  también  tiene  una  gran 
responsabilidad,  y  sino  pueden  reunirse  en  un  solo  Ministro,  los  cono- 
cimientos necesarios,  tampoco  podrán  reunirse  estos  conocimientos  en 
la  persona  del  encargado  del  Ejecutivo.  El  Gobierno  dice  ahora  que  le 
basta  con  un  sólo  Ministro ;  ¿  porqué,  pues,  obligarle  á  que  tenga  más  ?.... 
Déjesele,  que  si  no  puede  dar  vado  á  los  negocios  con  uno,  él  pedirá 
otro.  El  señor  Diputado  preopinante  ha  destruido  la  principal  objeción 
que  se  ha  hecho,  que  es  la  de  que  pudiera  comparecer  á  informar  so- 
bre los  diferentes  puntos  de  la  Administración.  No  se  vé,  pues,  la  ne- 
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cesidad  de  que  haya  los  tres  Ministros,  y  en  mi  opinión  hasta  me  pa- 
rece ridículo  el  que  los  haya. 

El  Sr.  Chacarro— Observó  que  la  Comisión  no  proponía  que  hubiese 
tres  Ministros,  sino  dos. 

El  Sr.  Aleares— Insistió  en  loque  había  dicho,  y  concluyó  diciendo: 
Sobre  todo,  señores,  el  Gobierno  dá  este  paso  que  no  puede  dudarse 
que  sea,  al  paso  que  reverente,  impolítico  por  la  Asamblea  el  desechar 
lo  que  propone,  por  ser  el  primer  Proyecto  que  presenta  el  nuevo  Mi- 
nistro, y  esto  es  capaz  de  desanimar  á  cualquiera. 

ü/  Sr.  Matini  —  Es  en  vano,  señores,  alucinarse  con  la  economía, 
jamás  debemos  consultarla, si  ella  perjudica  á  las  garantías:  la  me- 
dida que  propone  el  Gobierno  no  es  masque  una  concentración  de  Po- 
der; sólo  esta  razón  debe  decidir  á  la  Asamblea  para  repelerla.  Estoy 
muy  distante  de  acriminar  al  Gobierno,  y  menos  al  Ministro  que  firma 
la  propuesta  que  dá  lugar  á  esta  discusión:  este  último  es  uno  de  los 
héroes  á  quien  debemos  estar  reunidos  en  este  lugar;  pero  con  las  me- 
jores intenciones,  no  ha  calculado  los  graves  males,  á  que  ella  abriría 
una  anchurosa  puerta. 

El  Sr.  Barreiro  (áon  Miguel )— Observó  que  la  reconcentración  del 
Poder  está  en  el  Gobernante  y  no  en  los  Ministros:  que  la  responsabi- 
lidad de  los  Ministros  sólo  recaía  sobre  infracción  de  la  Ley;  que  para 
esto  lo  mismo  es  que  hubiese  uno  que  tres,  y  que  para  los  consejos  que 
debía  tcnur  el  Gobierno,  estaba  la  Asamblea. 

El  Sr.  Míisini — El  poder  de  los  Ministros  es  discrecional,  y  pueden 
cometer  abusos  de  mucha  trascendencia  sin  infringir  la  ley. 

En  cuanto  al  consejo  de  la  Asamblea  es  preciso  advertir  que  la  ad- 
ministración interior  de  los  Ministerios  no  consulta  á  la  Asamblea,  ni 
ella  está  permanente  sino  una  tercera  parte  del  año. 

El  Sr.  Peres  —  Señores:  casi  me  he  escandalizado,  cuando  he  oído 
á  un  señor  Diputado  que  ha  dicho  que  es  impolítico  que  deseche  la 
Asamblea  el  primer  Proyecto  que  remite  el  Gobierno.  Lejos  de  esto, 
creo  que  debe  vanagloriarse  de  pertenecer  á  un  país  en  donde  no  tiene 
nadie  influjo  en  las  deliberaciones  de  sus  Representantes. 

La  principal  razón  que  se  dá  en  apoyo  del  Proyecto,  es  la  economía; 
pero  la  principal,  señores,  es  las  garantías  que  ofrecen  tres  Ministerios. 
Es  en  vano  que  se  quiera  pintar  al  País,  perfectamente  establecido. 
Sus  circunstancias  son  críticas ;  sus  instituciones  están  vacilantes;  el 
establecimiento  de  los  Ministerios  dá  más  garantías ;  en  el  día  son  más 
necesarios  los  tros,  que  cuando  entró  el  Gobierno  Provisorio,  y  ahora 


—  tu- 
rnas que  nunca,  os  preciso  que  demuestren  los  señores  Representantes, 
su  firmeza  v  carácter. 

En  este  estado,  observó  el  s;_*ñor  Presidente  que  la  hora  era  avanza- 
da, y  se  retiraron  los  señores  á  las  diez  y  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Evrazquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  de  Se- 
tiembre de  mil  ochocientos  veintinueve;  reunidos  los  señores  Repre- 
sentantes y  abierta  la  sesión,  anunció  el  señor  Presidente  que  iba  á 
procedersc  á  la  lectura  de  la  Constitución,  íntegra,  cuyo  acto  verificado, 
se  puso  á  la  determinación  de  la  H.  Asamblea  si  se  aprobaba  la  Cons- 
titución, y  habiendo  resultado  la  afirmativa,  por  unanimidad  de  votos, 
la  firmaron  los  señores  por  el  orden  siguiente— Silvestre  Blan- 
co, Diputado  por  Montevideo  —  Presidente— Gabriel  Antonio  Pereira, 
Diputado  por  Canelones  —  l.er  Vice-Prcsidentc —  Cristóbal  Eche- 
verriarza,  Diputado  por  Montevideo  —  Vicc  Presidente  —  Cipriano 
Payan,  Diputado  por  el  Cerro  Largo  —  Juan  Pablo  Laguna,  Diputado 
por  Suriano  —  Luis  Bernardo  Cavia,  Diputrdo  por  Soriano  —  Pedro 
Francisco  Berro,  Diputado  por  Montevideo  —  Julián  Alvarcz,  Diputado 
por  San  José  -  -Juan  Benito  Blanco,  Diputado  por  la  Colonia  —  Pedro 
Pablo  de  la  Sierra,  Diputado  por  Maldonado  —  Manuel  Haedo,  Dipu- 
tado por  Sandú  —  Juan  María  Pérez,  Diputado  por  San  José  —  Jaime 
de  Zudañez,  Diputado  por  Montevideo  —  José  Vázquez  de  Ledesma, 
Diputado  por  San  José  -José  Félix  Zubillaga,  Diputado  por  Maído- 
nado —  José  Ellauri,  Diputado  por  Montevideo  —  Joaquín  Antonio 
Nuñez,  Diputado  por  Maldonado  —  José  Basilio  Pereira  de  la  Luz,  Di- 
putado por  el  Corro  Largo-  -Francisco  Antonino  Vidal,  Diputado  por 
Canelones —Alejandro  Chucarro,  Diputado  por  Canelones  —  Miguel 
Barreiro,  Diputado  por  la  Colonia— Ramón  Masini,  Diputado  por  Mon- 
tevideo—  Lorenzo  Justiniano  Pérez,  Diputado  por  Montevideo  —  San- 
tiago Vázquez,  Diputado  por  Maldonado  —  Antonino  Domingo  Costa, 
Diputado  por  Paysandú  -Manuel  Vicente  de  Pagóla,  Diputado  por  el 
Durazno  — Solano  García,  Diputado  por  Paysandú  —  Lázaro  Gadea, 
Diputado  por  Soriano  —  Francisco  García  Cortina,  Diputado  por  Santo 
Domingo  Soriano- -  Luis  Lamas,  Diputado  por  Montevideo  — Miguel 
Antonio  Berro,  Secretario—  Manuel .!.  Errazquin,  Secretario. 
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Leídas  que  fueron  las  Armas,  so  puso  el  Sr.  Presidente  en  pié  y  pro- 
clamó: queda  aprobada  y  sancionada  la  Constitución  del  Estado. 

Enseguida  el  Sr.  Costa  propuso  en  celebridad  dei  acto  que  acababa 
de  celebrarse  las  siguientes. 

1.a  MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  A  todos  los  oficiales  del  Estado  que  hayan  servido  en  la 
Guerra  contra  el  Emperador  del  Brasil  desde  Alférez  hasta  Teniente 
Coronel,  inclusive,  se  les  concede  un  grado  sobre  el  que  tengan  en  pro- 
piedad áesta  fecha. 

2.°  Se  exceptúan  aquellos  que  con  cualquier  motivo  hayan  obtenido 
igual  gracia  del  Gobierno. 

3.°  La  antigüedad  de  los  grados  que  se  conceden  por  el  art.  1.°  se  con- 
tará desde  la  fecha  en  que  el  Ejecutivo  haya  concedido  otros. 

Costa. 

2.*  MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  único.— Se  autoriza  al  Gobierno  para  indultar  á  todos  los 
reos  cuyos  crímenes  no  sean  de  los  exceptuados  en  los  indultos  gene- 
rales según  las  L.  L.  vigentes.— Costa. 

Habiéndolas  fundado  su  autor,  y  pedido  se  considerasen  sobre  tablas 
por  haber  sido  apoyado,  se  puso  á  la  consideración  de  la  H.  A.  si  se 
habían  de  discutir  sobre  tablas  las  dos  mociones  del  Sr.  Costa. 

El  Sr.  Gadea  —  Se  opuso  á  que  se  considerase  sobre  tablas,  si  no 
resolvía  la  Asamblea  estar  en  sesión  hasta  que  se  concluyese. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Miguel)  — dijo :  Nada  más  digno  que  lo  que 
propone  el  Sr.  Diputado,  pero  el  entusiasmo  es  mal  consejero  y  nos- 
otros estonios  poseídos  de  él  por  haber  llenado  uno  de  nuestros  de- 
beres ó  el  principal,  y  sin  contraerme  á  la  moción  solo  diré  que  no 
creo  que  se  deba  discutir  sobre  tablas. 

El  Sr.  Vidal  —  No  me  parece  la  oportunidad  esta,  señores,  para 
acordar  los  honores  que  se  proponen  á  aquellos  beneméritos  guerreros; 
lo  creo  muy  justo,  pero  todavía  no  sabemos  si  se  ha  de  jurar  ó  no,  pues 
es  preciso  que  sea  examinada  por  comisionados  nombrados  por  la  Re- 
pública Argentina  y  el  Brasil.  Creo  que  cuando  se  jure  es  cuando  se 
deberá  ver  si  se  ha  de  acordar  aquel  grado  ó  no. 

El  Sr.  Costa  —  Insistió  en  que  se  considerase  sobre  tablas. 

El  Sr.  Mctsini—  Propuso  que  pasase  á  una  Comisión  según  lo  pre- 
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viene  el  Reglamento;  y  habiendo  sido  apoyado,  se  íijó  la  votación  si 
había  de  considerarse  sobre  tablas  ó  no ;  resultó  la  negativa.  Se  mandó 
pasar  la  primera  á  la  Comisión  Militar  y  la  segunda  á  la  do  Legisla- 
ción. 

En  este  estado,  y  concluido  el  asunto  que  hacia  la  orden  del  día,  se 
levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  nueve  v  tres  cuartos  de 
la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Erposquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  í\  once  de  Se- 
tiembre de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores :  Blanco,  Presidente— Chucarro,  Laguna,  Luz,  Vidal,  Pago- 
la,  Sierra,  Barreiro  (  don  Miguel ),  Gadea,  Cortina,  Berro,  Lcdesma, 
Zubillaga,  Cavia,  Haedo,  Pérez  ( don  Juan  María ),  Ellauri,  Alvarez 
Payan,  Masini,  Pérez  ( don  Lorenzo ),  Blanco  (don  Juan  Benito ),  Nu- 
ñez,  Echeverriarza  y  García ;  con  aviso  de  no  poder  asistir,  los  señores  : 
Barreiro  (ion  Manuel),  Costa,  Zudañez,  Pereira  y  Vázquez ;  con  li- 
cencia el  señor  Sayago ;  sin  ella  ni  aviso  los  señores :  Lamas  y  Lapido. 

Leída  el  acta  de  cinco  del  corriente,  el  señor  Vidal  observó;  que  en 
su  alocución  se  había  referido  al  señor  Ministro  de  Gobierno  y  no  al 
d'3  Hacienda  como  decía  en  el  acta  que  acababa  de  leerse. 

El  S/\  Presidente  —  Contestó  que  se  anotaría  en  el  acta  próxima,  y 
aprobada  y  firmada  se  leyó  la  d(?l  siete  en  que  no  hubo  sesión  por 
falta  de  número. 

Los  Sres.  Gadea  y  García—  Observaron  (pie  la  noche  á  que  se  refiere 
el  acta  vinieron  antes  de  las  siete  y  media  con  otros  señores  Diputados^ 
y  encontraron  que  se  habían  retirado  los  demás  señores  por  no  haber 
número;  que  la  H.  Asamblea  había  acordado  que  se  aguardarían  á  los 
que  faltasen  hasta  las  siete  y  media,  cuya  hora  por  sus  relojes  aún  no 
habla  llegado,  y  que  no  creían  se  debiesen  regir  por  el  reloj  público 
cuando  este  no  andaba  bien. 

El  Sr.  Presidente  --Contestó  que  la  Asamblea  había  dispuesto  que 
por  éste  se  guiase  y  que  aquel  día  era  más  de  las  siete  y  media  cuando 
se  retiraron  los  señores. 

ü7S/\  Ellauri  —  Dijo  que  el  reloj  que  debía  regir  era  el  público,  y 
que  para  salvar  los  escrúpulos  de  algunos  señores  Diputados,  se  de- 
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clare  por  una  nota,  que  á  pesar  de  haberse  firmado  el  acia  no  se  tu- 
viesen por  inasistentes  á  los  seflores  que  expresa ;  con  lo  que  se  con- 
formó la  Asamblea. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por 
el  orden  siguiente: 

—  El  Excmo.  Gobierno  eleva  á  la  consideración  de  V.  H.  una  consul- 
ta de  la  Excma.  Cámara  de  Apelaciones.  —  Pasó  á  la  Comisión  de 
Justicia. 

—El  señor  Representante  don  Luis  Bernardo  Cavia,  solicita  un  mes 
de  licencia  para  atender  á  su  establecimiento  de  campo,  en  el  que 
está  sufriendo  quebrantos  de  consideración. 

—El  ciudadano  don  Pedro  Rodríguez,  presenta  á  V.  H.  un  certificado 
en  que  acredita  haber  perdido  un  hijo  en  servicio  de  la  patria,  para 
que  atendiendo  V.  H.  á  su  avanzada  edad,  sus  graves  achaques  y  sus 
necesidades,  se  digne  acordarle  la  compensación  á  que  se  le  juzgue 
acreedor. 

— El  señor  Representante  don  Santiago  Vázquez,  solicita  licencia  por 
cincuenta  días  para  atender  á  sus  intereses  y  atenciones  domésticas 
que  hasta  aquí  ha  descuidado,  por  consagrar  sus  tareas  á  la  Constitu- 
ción que  acaba  de  firmarse. 

— El  señor  Representante  don  Julián  Alvarez  hace  renuncia  de  dicho 
cargo,  fundándose  en  la  imposibilidad  de  desempeñarlo,  teniendo  que 
atender  diariamente  á  la  Cámara  de  Apelaciones  de  la  que  es 
miembro. 

Se  mandó  pasasen  estos  cuatro  asuntos  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

EL  Si\  Chttcarro  —  pidió  la  palabra  y  dijo  :  Que  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones habiendo  examinado  los  poderes  que  habla  presentado  don 
Julián  Gregorio  de  Espinosa,  Diputado  electo  por  el  Departamento  de 
entre  ríos,  Yí  y  Negro,  sin  embargo  de  no  estar  extendido  con  todas 
la9  formalidades  necesarias,  había  hallado  que  el  nombramiento  era 
legal  y  por  tanto  presentaba  la  siguiente : 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  Hánse  por  bastantes  los  poderes  presentados  por  don 
Julián  Gregorio  Espinosa  nombrado  Diputado  por  el  Colegio  Electoral 
del  Departamento  de  San  Pedro  del  Durazno. 

Art.  2.°  Avísesele  para  que  se  presente  á  recibir-e  del  cargo  que  se 
le  ha  conferido. 

Blanco.—  Sierra.— Chucarro. 
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Puesta  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra, 
se  votó  si  debía  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta,  el  señor  Vidal  tomó  la  palabra  y  pidió  que  se  leye- 
sen los  poderes,  cuyo  acto  verificado,  el  señor  Chucarro  dijo:  que  se  le- 
yese también  la  nota  del  Gobierno. 

Después  de  cuya  lectura  continuó  el  señor  Vidal.  La  Comisión  dice : 
hánse  por  bastantes  los  poderes  presentados,  y  yo  quisiera  que  la  Asam- 
blea, que  ha  sido  tan  estricta  con  los  de  otros  señores  Diputados,  dijese 
si  son  bastantes  poderes  los  que  se  acaban  de  leer. 

hl  Sr.  Chucarro  —  Contestó  que  la  Asamblea  no  había  sido  tan  es- 
tricta: que  la  Comisión  había  tenido  presente  que  en  aquel  Departamento 
no  hay  más  que  un  solo  pueblo  al  que  corresponde  tres  electores  y  que 
en  el  oficio  que  remiten  firman  los  tres:  que  la  Comisión  se  había  fijado 
solamente  en  que  había  sido  nombivtdo  legalmentc  por  la  voluntad  del 
pueblo,  y  que  estándolo  en  lo  esencial  había  creído  suficiente  este  oficio, 
sin  perjuicio  de  la  informalidad  que  notaba  en  la  falta  del  acta. 

hl  Sr.  Gadea  —  Dijo,  que  poderes  se  habían  llamado  siempre  la  enun- 
ciación de  la  voluntad  del  pueblo  para  nombrar  un  Representante,  y 
que  la  falta  material  de  la  remisión  del  acta,  no  hacia  que  la  elección 
fuese  ilegal;  que  los  documentos  leídos  demostraban  que  ella  había  sido 
legal,  y  que  por  tanto  debía  aprobarse. 

hl  Sr.  Masiai —  Pidió  que  se  leyesen  las  firmas,  y  después  de  veri- 
ficada su  lectura,  continuó:  Hay  señores,  un  defecto  muy  substancial,  y 
es  que  no  ha  tenido  presente  la  Comisión  el  acta  de  su  nombramiento,  y 
ésta  puede  mandarse  pedir  al  Gobierno:  á  más  de  que  creo  que  no  está 
completo  el  número  de  electores,  pero  solo  me  fijaré  en  el  primero  que 
puede  allanarse  pidiéndolo. 

hl  Sr.  Chucarro  —  Contestó  que  la  Comisión  se  había  informado  que 
no  existía  más  acta  que  el  documento  que  se  había  leído,  y  que  en  el  De- 
partamento del  Durazno  no  había  más  que  un  pueblo,  y  que  por  lo  tanto 
no  le  correspondía  más  que  tres  electores. 

Habiendo  insistido  un  señor  Diputado  en  que  debía  considerarse 
como  acta  el  oficio  pasado  al  señor  Espinosa  por  los  electores  del  De- 
partamento del  Durazno,  el  señor  Masini  pidió  la  lectura  de  la  ley  de 
elecciones,  cuyo  acto  verificado  insistió  en  que  se  desechase  la  minuta 
de  decreto  presentada  por  la  Comisión  de  Peticiones,  por  cuanto  la  ley 
estaba  terminante,  y  no  so  podía  aprobar  aquella  sin  infracción  de  ésta. 

Varios  señores  tomaron  la  palabra  y  después  de  una  detenida  dis- 
cusión, se  dio  el  punto  por  suficientemente   discutido,  y  se  fijó  la  vo- 
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tación  si  se  aprobaba  ó  no  la  minuta  de  decreto  presentada  por  la 
Comisión,  y  resultó  la  negativa. 

Seguidamente  el  señor  Gadea  pidió  que  determinase  la  Asamblea 
lo  que  se  debía  luicer  en  aquel  caso. 

El  Sr.  Masini—  Contestó  que  se  pidiese  al  Gobierno  el  acta  á  que 
se  refiere  en  el  oflcio  de  calificación. 

El  S'\  Gadea  —  repuso:  La  Comisión  ha  dicho,  señores,  que  habien- 
do tratado  de  hacerse  del  acta  no  lo  había  podido  conseguir ;  asi  es  que 
pido  se  agregue ;  que  si  no  la  tiene  la  recabe  del  Departamento  dán- 
dole una  forma  de  ella. 

El  Sr.  Másini  —  Dijo  que  estaría  conforme  con  la  segunda  parte  si 
se  pudiese  convencer  que  el  Gobierno,  que  Inicia  mención  de  ella  en 
su  oflcio,  no  la  tuviese. 

El  Sr.  Lhucarro  —  Contestó  que  había  pensado  mandarla  pedir  con 
un  oficial  de  Sala,  pero  que  le  fué  advertido  por  el  Secretario  que  el 
encargado  del  Ministerio  no  la  tenía,  y  que  también  prevenía  que  dos 
individuos  de  la  mesa  primaria  se  hallaban  en  la  Capital. 

El  Sr.  Ellauri  —  Observó  que  el  original  del  acta  debía  estar  allí  ar- 
chivado, y  que  así  no  importaba  que  no  estuviesen  allí  los  electores. 

El  Sr.  Masint—  Redactó  su  indicación  en  estos  términos: 

«Que  se  pida  al  Gobierno  el  acta  á  que  se  refiere  en  su  oflcio  de  ca- 
lificación, y  en  caso  de  no  tenerla  pida  un  testimonio  ó  copia  certi- 
ficada al  Departamento  donde  fué  electo». 

Puesta  á  votación  resultó  aprobada. 

Seguidamente  el  señor  Vidal  tomó  la  palabra  y  propuso  que  se  nom- 
brase una  comisión  para  extender  y  presentar  á  la  aprobación  de  la 
Asamblea,  la  nota  que  se  debía  pasar  al  Gobierno  acompañando  la 
Constitución. — Fué  apoyado. 

Puesta  en  discusión  la  anterior  indicación,  y  no  habiendo  quien  to- 
mase la  palabra,  se  votó  y  fué  aprobada. 

En  su  consecuencia  nombró  el  señor  Presidente  A  los  señores  Ellau- 
ri, Cavia,  Chucarro,  Vidal  y  Vázquez  (  don  Santiago, )  para  que  com- 
pusiesen la  comisión  que  debía  presentar  aquella  redacción;  y  anunció 
continuaba  la  discusión  sobre  la  Minuta  del  Gobierno  relativa  (i  la  con- 
centración de  los  Ministerios. 

El  Sr.  Ellauri  —  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Es  hoy  la  tercera  noche  que 
nos  ocupa  este  asunto,  y  en  la  primera  de  ellas  advertí  que  la  nota 
del  Gobierno  nos  provocaba  una  porción  de  cuestiones;  y  en  efecto  así 
ha  sucedido  y  se  ha  dicho  lo  bastante  á  este  respecto;  por  consiguien- 
te insisto  en  lo  que  dije  en  mi  alocución  sobre  si  estamos  en  el  caso 
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de  expedir  la  ley  sobre  la  organización  de  los  Ministerios,  ó  si  se  lia 
de  deferir  al  ensayo  que  el  Gobierno  quisiese  hacer,  pero  cuando  esta- 
mos ocupadas  dos  comisiones  en  un  asunto  de  gravedad  cual  es  la  or- 
ganización general,  es  señores,  un  mal  el  diferir  el  asunto  por  más 
tiempo,  pues  un  solo  día  puede  ocasionar  perjuicios  al  Gobierno  en  su 
marcha;  así  por  mi  parte,  desdaría  que  la  discusión  de  este  negocio, 
se  cerrase. 

Habiéndose  dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  el  mismo 
señor  Ellauri,  dijo:  que  hacia  moción  para  que  se  esclareciese  el  punto 
sobre  que  se  iba  á  votar. 

Varios  señores  se  opusieron  fundándose  en  que  la  nota  no  contenía 
más  que  un  solo  punto,  sobre  que  debiese  recaer  votación. 

El  Sr.  Pérej  —  Propuso  que  se  fijase  la  proposición  sobre  lo  que  se 
iba  á  votar. 

Habiendo  sido  apoyado,  se  fijó  la  votación  en  estos  términos: 

«  Si  se  concentran  los  Ministerios  en  uno  » ;  y  resultó  la  negativa. 

Acto  continuo: 

El  Sr.  Chucarro  —  Propuso  que  para  evitar  el  entorpecimiento  que 
podía  resultar  con  la  demora  de  este  asunto,  pedía  que  continuase  la 
discusión,  tomándose  en  consideración  el  dictamen  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Ledesma  —  Contestó  que  se  conformaba  si  la  Sala  se  declara- 
ba en  sesión  permanente. 

Varios  señores  Diputados  apoyaron  esta  indicación,  que  fué  puesta 
á  la  determinación  de  la  Honorable  Asamblea,  y  resultó  desechada. 

En  este  estado  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  suspendió  la  discusión, 
retirándose  los  señores  á  las  diez  y  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Errazqidn. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  doce  de  Se- 
tiembre de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente— Haedo,  Laguna,  Cavia,  Vidal,  Luz, 
Berro,  Masini,  Ellauri,  Pagóla,  Alvarez,  Blanco  (don  Juan  Benito). 
Chucarro,  Echeverriarza,  García,  Gadea,  Ledesma,  Núñez,  Pérez  (don 
Lorenzo ),  Payan,  Sierra,  Zubillaga,  Cortina  y  Barreiro  ( don  Miguel ); 
con  aviso  de  no  poder  asistir,  los  señores  Vázquez,  Zudañez,  Pereira, 
Pérez  ( don  Juan  Marta ),  Barreiro  ( don  Manuel )  y  Lamas ;  con  licen- 
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cia  los  señores:  Sayago  y  Costa;  sin  ella  ni  aviso  el  señor  Lapido. 
Leída,  aprobada  y  Armada  el  acta  de  nueve  del  corriente,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente  : 

—  Una  comunicación  del  Gobierno  acompañando  el  Decreto  de  diez 
del  corriente,  por  el  que  resulta  haber  nombrado  á  los  señores  don 
Lucas  José  Obes  y  don  Miguel  Barreiro  para  despachar  en  los  Minis- 
terios de  Gobierno  y  Hacienda  en  ausencia  de  los  señores  Ministros 
propietarios. 

Archívese. 

El  Sr.  Masin¿  —  á\]o:  Soy  de  opinión  que  1&  comunicación  del  Go- 
bierno pase  A  una  Comisión  especial,  pues  el  Gobierno  no  tiene  facul- 
tad para  nombrar  Ministros,  aunque  quiera  decirse  que  se  le  dieron ; 
pero  sólo  fué  para  aquellos. 

No  habiendo  sido  apoyado,  se  prosiguió  dando  cuenta  de  los  asun- 
tos entrados. 

—  El  señor  Representante  don  Atanasio  Lapido,  en  comunicación 
desde  Buenos  Aires,  fecha  siete  del  corriente,  dice :  que  no  pudiendo 
apersonarse  el  día  destinado  para  firmar  la  Constitución,  y  habiendo 
sido  uno  de  los  que  han  concurrido  con  su  voto  á  casi  todas  las  resolu- 
ciones que  contiene  la  expresada  Constitución,  ruega  al  señor  Presi- 
dente quiera  incluir  su  firma  en  las  de  los  señores  Representantes,  si 
la  H.  Asamblea  se  digna  concederle  este  honor. 

El  Sr.  Presidente  —  dijo  se  archivaría  si  algún  señor  Diputado  no 
tenía  que  hacer  alguna  observación,  pero  habiendo  permanecido  en  si- 
lencio la  H.  Asamblea,  se  anunció  estaba  á  la  consideración  de  la  Sala 
el  siguiente : 

DICTAMEN 

H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  encargada  de  abrir  dictamen  sobre  la  comunicación  del 
Gobierno  Provisorio  relativa  á  concentrar  los  Ministerios  de  Gobierno, 
Guerra  y  Hacienda  en  una  sola  oficina,  no  halla  digno  de  la  aprobación 
de  la  H.  A.  el  plan  que  se  le  ha  propuesto.  A  la  verdad  nada  debe  llamar 
mis  la  atención  de  los  Legisladores  que  consultar  la  economía  que  re- 
clama el  estado  de  nuestras  rentas,  pero  una  innovación  de  la  clase  ele 
lo  que  nos  ocupa  ni  podría  traer  los  buenos  resultados  que  el  Gobierno 
se  promete  ni  proporcionarle  una  acción  espedita,  ni  dar  al  pueblo  la 
garantía  que  el  desempaño  de  varios  Ministerios  ofrece.  El  consejo  de 
una  sola  persona  por  más  ilustrada  y  recomendable  que  sea  no  puede 
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imprimirá  los  actos  del  Gobierno  el  sello  de  madurez  que  tan  bené- 
ea  influencia  tiene  en  la  opinión  pública,  cuyo  apoyo  es  tan  necesario 
en  los  estados  libres  que  profesan  el  dogma  político  déla  sjberanla 
del  Pueblo.  Consecuente  pues  la  Comisión  con  estos  principios,  propone 
á  la  H.  Asamblea  la  adjunta  minuta  de  decreto  para  que  se  sirva  san- 
cionarla. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  mayor  con- 
sideración y  respeto. 

Montevideo,  Setiembre  tres  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Francisco  Antonino  Vidal — Francisco  García 
Cortina  —  Juan  María  Pérez  —  Basilio  Pe- 
reirá  tic  la  Luz  —  Alejandro  Ch acarro. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  Habrá  dos  Ministros  Secretarios,  uno  de  Gobierno  en- 
cargado del  despacho  de  la  Guerra  y  Relaciones  Exteriores,  y  otro  de 
Hacienda,  ínterin  la  Asamblea  establece  el  plan  general  de  la  admi- 
nistración del  Estado. 

Art.  2.°  Comuniqúese  al  Gobierno  Provisorio  en  contestación  á  su 
comunicación  de  primero  del  corriente. 

Cortina. — Vidal. — Luz. — Chucarro. — Pérez. 

Puesto  en  discusión  general : 

El  Sr.  Gadca—  dijo :  El  proyecto,  señores,  que  la  Comisión  Espe- 
cial ha  puesto  á  nuestra  consideración  debe  ser  desechado :  cualquiera 
que  sea  el  motivo  de  que  parte,  no  debe  ocupar  la  atención  de  la 
II.  Asamblea  ni  un  momento ;  pero  ya  que  la  nota  que  pasó  el  Eje- 
cutivo nos  ha  puesto  en  este  estado,  voy  á  demostrar  los  males  que 
puede  causar  un  paso  precipitado. 

LTn  celo  laudable  es  sin  duda  el  que  ha  obligado  á  la  Comisión  el  dar 
este  dictamen,  sin  tener  presente  la  resolución  que  á  este  respecto  ha 
dado  la  Asamblea  en  la  Constitución. 

Puestos  á  considerar  el  móvil  que  llevó  al  Cuerpo  á  deliberar  que 
hubiese  uno  ó  más  Ministros,  se  verá  que  la  Comisión  aconseja  á  la 
H.  Asamblea  que  dé  un  paso  retrógrado  designando  que  haya  dos  Mi- 
nistros contra  lo  sancionado  en  la  Constitución. 

El  que  habla  se  ha  instruido  de  las  razones  dadas  contra  la  concen- 
tración de.  los  Ministerios,  y  valiéndose  de  las  mismas  expresiones  de 
un  señor  Diputado  se  escandalizó  de  que  se  sostuviese  con  tanto  calor 
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la  oposición  y  no  se  demostrase  ese  mismo  calor  cuando  se  discutió  el 
artículo  de  la  Constitución. 

¡  Pero  hacer  ahora  una  Ley  para  el  corto  tiempo  que  dehc  tardarse 
en  jurar  la  Constitución ! 

No  seque  objeto  puede  haber  tenido  la  Comisión  para  aconsejarlo. 

Consecuente,  S.  S..  un  cuerpo  Legislativo  en  sus  principios,  siempre 
debe  dirigir  la  razón  sus  deliberaciones. 

¿  Dónde  podrá  encontrarse  una  persona  que  reúna  las  luces  suficien- 
tes para  desempeñar  los  tres  Ministerios  ? 

(  Se  dice. . .  )  pero  entonces  ¿  porqué  se  ha  sancionado  en  la  Consti- 
tución que  habrá  uno  ó  más  Ministros  ? 

¿No  podrá  pues  el  Gobierno  permanente  nombrar  uno  según  lo  que 
se  ha  sancionado? 

¿Por  qué  pues  no  permitirle  que  lo  haga  ahora?  Que  todo  es  preciso 
crearse  no  es  una  razón,  porque  tan  cierto  es  que  todo  es  preciso 
crearlo  de  Enero  en  adelante  cuando  esté  establecido  el  Gobierno 
permanente,  como  ahora  mismo. 

¿Cuál  es  pues  la  razón  fundamental  en  que  la  Comisión  apoya  la 
creación  de  dos  Ministros? 

Esto  es  lo  que  desea  oir  el  que  habla. 

El  Sr.  Chucrrro — contestó:  Cuando  la  Comisión  Especial  que  exten- 
dió su  informe  sobre  la  nota  del  Ejecutivo  relativa  á  la  concentración 
d.;  los  Ministerios,  estaba  muy  distante  de  que  se  le  arguyese  que 
atacaba  los  principios  consignados  en  la  Constitución,  pues,  que  no 
creía  que  rigiese  ésta  ya  en  el  Estado;  si  así  lo  hubiese  creído  no  hu- 
biera sido  ella  la  que  destruyese  una  obm  en  que  había  tenido  parte. 
La  Comisión,  repito,  estuvo  muy  distante  de  atacar  aquellos  principios, 
pues  estaba  persuadida  que  la  Constitución  no  podía  regir  hasta  que 
se  cumpliese  lo  pactado  en  la  Convención  Preliminar,  se  publicase  y 
jurase:  á  más  de  que  es  una  quimera,  señores,  querer  pretender  que  la 
Constitución  deja  al  arbitrio  del  Ejecutivo  el  que  se  nombre  uno  ó  más 
Ministros,  sino  que  dice  que  las  legislaturas  venideras  establecerán 
uno  ó  más  Ministerios  según  lo  creyesen  más  necesario.  Téngase  pre- 
sente que  la  H.  Asamblea  es  al  mismo  tiempo  legislativa  y  que  le  co- 
rresponde dar  la  ley  orgánica. 

Sobre  estos  principios  es  que  la  Comisión  ha  presentado  su  dicta- 
men, poseída  del  mejor  deseo,  aconsejando  que  no  cree  oportuna  la 
concentración  en  uno  de  los  tres*  Ministerios;  no  solo  por  sí,  sino  por- 
que asi  lo  reclama  la  opinión  pública,  que  se  establezcan  las  tres  ofici- 
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nos  al  cargo  do  dos  individuos  atemperándose  á  las  circunstancias  en 
que  se  halla  el  país. 

Por  tanto  creo  que  está  destruida  la  principal  razón  dada  por  el  se- 
ñor Diputado  en  oposición. 

EL  Sr.  Ptsre¿  ( don  Lorenzo, )  —  dijo :  Fundar  la  oposición  en  el  ar- 
tículo de  la  Constitución  que  habla  relativo  al  número  de  Ministros  es 
un  error. 

Para  que  se  vea  que  el  señor  Diputado  que  ha  sostenido  la  oposición 
ha  argüido  sobre  un  supuesto  falso,  pido  que  se  lea  el  artículo  de  la 
Constitución  relativo  al  asunto.  Después  de  leído  continuó:  La  II.  A. 
se  ha  ocupado  ya  cuatro  noches  en  este  asunto,  y  creo  que  ya  nada  más 
podrá  decirse  para  esclarecer  la  materia;  solo  me  resta  hacer  moción 
para  que  se  agregue  á  la  minuta  de  decreto  presentada  por  la  Comisión 
los  artículos  que  presento,  á  que  creo  no  se  opondrá  la  Comisión  por 
que  no  hacen  más  que  robustecer  su  dictamen,  el  cual  apruebo. 

Se  leyó  la  siguiente  minuta: 

La  H.  A.  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado  ha  acordado 
y  decreta  provisoriamente  ínterin  no  se  jure  la  Constitución,  con  valor 
y  fuerza  de  ley : 

1.°  El  Gobierno  Provisorio  no  podrá  expedir  órdenes  sin  la  (Irma 
del  Ministro  respectivo,  sin  cuyo  requisito  nadie  estará  obligado  á  obe- 
decerle. 

¡2.°  Los  Ministros  serán  responsables  de  los  decretos  ú  órdenes  que 
firmen. 

3.°  No  salva  á  los  Ministros  de  responsabilidad  por  los  delitos  de 
traición,  concusión,  malversación  de  fondos  públicos,  violación  de  las 
leyes  y  decretos  vigentes,  la  orden  verbal  ó  escrita  del  Gobernador  Pro- 
visorio. 

4.°  Concluido  su  ministerio,  quedan  sujetos  á  residencia  por  seis 
meses,  y  en  este  término  no  podrán  salir  tuera  del  territorio  de  la  Re- 
pública. 

Lorenzo  Justinuno  Pérez. 

La  que  fundó  su  autor  y  fui  apoyada. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Miguel)— La  Comisión  dice  que  Ínterin  la  Asam- 
blea establece  el  plan  general  de  la  administración  del  Estado  habrá 
dos  Ministros  y  la  Asamblea  ha  nombrado  una  Comisión  para  que 
presente  el  plan  general  de  la  organización  del  Estado,  y  no  sabemos 
cual  será  su  opinión.  A  más  de  esto,  si  pueden  estar  reunidos  los  Mi- 
nisterios de  Guerra  y  Gobierno  por  que  no  lo  ha  de  estar  también  el  de 
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Hacienda —  La  persona  del  Ejecutivo  puede  expedirse  muy  bien  con 
un  solo  Secretario  y  creo  que  es  muy  frivolo  creer  que  haya  más  ga- 
rantías con  mayor  número  de  Ministros  toda  vez  que  el  Ejecutivo  pue- 
da destituirlos  cuando  quiera.  Por  esto,  pues,  sería  de  opinión  que  se 
suspendiese  esta  discusión  hasra  que  la  Comisión  encargada  de  la  re- 
forma presentase  un  proyecto. 

El  Sr.  Chucarro  —  Contestando  á  las  razones  que  ha  aducido  el  Sr. 
Diputado  preopinante  para  que  se  difiera  esta  discusión,  debo  decir  que 
ellas  no  tienen  la  fuerza  suficiente  para  que  se  resuelva  la  Asamblea 
á  diferirla,  que  en  tal  caso  el  Gobierno  se  hallaría  embarazado  en  el 
expediente  de  los  negocios  públicos,  y  en  mi  concepto  lejos  de  diferirse 
la  discusión  debe  abreviarse  para  dejar  al  Gobierno  en  aptitud  de  mar- 
char. 

También  creo  que  el  artículo  1.°  como  lo  presenta  la  Comisión  puede 
tener  sus  inconvenientes  porque  tal  vez  sucediera  que  el  Ministro  de 
Gobierno  no  tuviese  las  aptitudes  necesarias  para  desempeñar  el  de 
Guerra;  propongo  pues  los  siguientes  artículos  en  lugar  de  aquellos. 

«  Artículo  1.°  Tres  Ministros  Secretarios,  A  saber:  de  Gobierno,  de 
Guerra  y  Hacienda  tendrán  á  su  cargo  el  despacho  de  los  negocios  del 
Estado  y  autorizarán  las  resoluciones  del  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral, sin  cuyo  requisito  no  tendrán  efecto. 

2.°  El  Gobierno  puede  reunir  accidentalmente  el  despacho  de  dos 
Departamentos  al  cargo  de  un  solo  Ministro  ». 

El  Sr.  Vidal  —se  conformó. 

Varios  señores  tomaron  la  palabra  é  hicieron  sus  observaciones  so- 
bre la  nueva  redacción  con  la  que  aun  no  estaban  enteramente  confor- 
mes los  demás  señores  de  la  Comisión  v 

El  Sr.  Masirú  —  dijo:  Un  incidente  inesperado  me  hace  dejar  la 
Asamblea  dentro  de  pocos  momentos;  pero  haré  algunas  reflexiones 
y  manifestaré  mi  opinión  sobre  el  punto  en  discusión,  antes  de  salir, 
por  si  no  puedo  volver  antes  de  que  se  concluya  la  discusión. 

Una  de  las  bondades  que  tiene  en  mi  concepto  el  dictamen  de  la  Co- 
misión es  la  separación  absoluta  del  Ministerio  de  Hacienda,  la  que  no 
tendrá  toda  vez  que  se  pueda  unir  este  con  el  de  Gobierno  ó  con  el  de 
Guerra,  y  no  puede  dudarse  por  que  así  es  en  todos  los  países.  Esta  ne- 
cesidad es  tanto  mayor  por  la  de  que  el  Gobierno  tenga  un  consejo  para 
deliberar  en  los  negocios  gubernativos.  Resta  pues  que  la  Asamblea 
con  su  acontumbrada  prudencia  delibere  lo  que  crea  más  conveniente. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si 
había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 
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Declarada  ésta,  el  señor  Coi-tina, dijo:  En  la  discusión  particular  de 
la  Comisión  fui  de  opinión  que  podía  unirse  el  Ministerio  de  Gobierno 
al  de  Hacienda,  aunque  no  insistí  en  ello:  pero  ahora  en  vista  de  la. 
moción  que  ha  hecho  mi  honorable  compañero,  propongo  que  se  deje 
al  Gobierno  en  libertad  para  reunir  los  Ministerios  que  juzgue  con- 
venientes. 

El  Sr.  Ellauri  —  Que  en  su  opinión  bastaba  decir.  ínterin  la  Asam- 
blea establece  el  plan  general  de  la  administración  del  Estado  habrá 
para  el  despacho  dos  Ministros  Secretarios. 

El  Sr.  P¿tye; —  Que  debía  suprimirse  la  parte  del  artículo  que  dice: 
ínterin  la  Asamblea  establece  etc,  por  que  no  se  sabía  el  plan  general 
de  administración  que  iba  á  proponerse,  y  por  que  el  hacer  alguna 
reforma  no  debía  importar  el  variar  la  organización. 

El  Sr.  Ellauri  —  Se  opuso  fundándose  en  que  es  solo  un  Decreto 
provisorio;  en  que  hay  dos  comisiones  encargadas  de  presentar  á  la 
Asamblea  un  Proyecto  de  organización  general,  y  en  que  todas  las 
medidas  tomadas  hasta  aquí  son  provisorias. 

Varios  señores  Diputados  reprodujeron  muchas  de  las  razones  adu- 
cidas anteriormente,  y  como  uno  de  dichos  señores  observase  que  la 
cuestión  divagaba  sin  que  se  arribase á  su  término;  que  se  estaba  in- 
troduciendo proyectos  y  discutiéndose  todos  á  un  tiempo  sin  orden  y  ^ 
contra  lo  que  previene  el  Reglamento;  el  señor  Presidente  propuso 
que  se  suspendiese  la  discusión  hasta  la  próxima  sesión,  en  que  se 
discutiría  primero  la  Minuta  de  Decreto  propuesta  por  la  Comisión  y 
las  demás  por  su  orden.  El  mismo  señor  dijo:  que  según  lo  que  pres- 
cribe el  reglamento  era  preciso  que  supiese  con  que  carácter  asistía  el 
señor  Barreiro  (don  Miguel )  á  la  Asamblea,  si  con  el  de  Ministro  se- 
gún indica  el  Gobierno  en  su  nota  de  hoy  ó  si  con  el  de  Diputados  El 
señor  Barreiro  contestó  que  no  había  recibido  comunicación  alguna  á 
este  respecto,  y  que  por  consiguiente  asistía  con  el  carácter  de  Dipu- 
tado. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  diez 
y  media  de  la  noche. 

Hav  una  rúbrica. 

Erra¿quin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  catorce  de 
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Setiembre  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores  Blanco,  Presidente — Payan,  Vidal,  Sierra,  Pérez  (don 
Juan  María  ),  Berro,  Pérez  (  don  Lorenzo  ),  Chuearro,  Barreiro  (don 
Miguel ),  Cavia,  Lamas,  Ledesma,  Luz,  Cortina,  Masini,  Echeverría r/.a, 
García,  Nuñez,  Laguna,  Zubillaga,  Ellauri,  Haedo,  Blanco  (don  Juan 
Benito )  y  Gadea ;  con  aviso  de  no  poder  asistir,  los  señores  Pagóla, 
Pereira,  Zudaíicz,  Vázquez,  Barreiro  (  don  Manuel )  y  Alvarez;  con  li- 
cencia el  señor  Costa  ;  sin  ella  ni  aviso  los  señores  Lapido  y  Sayago. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  diez  del  corriente,  se  dio  cuenta 
de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

—  El  señor  Representante  don  José  Félix  Zubillaga,  suplica  á  V.  H. 
se  sirva  concederle  cuarenta  días  de  licencia  para  atender  á  su  esta- 
blecimiento de  campo  y  reparar  en  algún  tanto  los  perjuicios  que  ha 
sufrido  por  su  ausencia  de  ocho  meses. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

—  El  Excmo.  Gobierno,  en  comunicación  de  hoy,  adjunta  el  acta  del 
Colegio  Electoral  del  Durazno,  en  que  resultó  electo  Diputado  por 
aquel  Departamento  don  Julián  Gregorio  Espinosa. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

—  El  Consejo  de  Administración  de  la  villa  de  Suriano,  reclama  de 
V.  II.  la  suspensión  por  ahora  del  artículo  5.°,  capítulo  I,  de  la  Ley  de 
Aduana. 

Pasó  á  laComisión  de  Hacienda. 

El  S¡\  Presidente —  Anunció  que  continuaba  la  discusión  del  Dic- 
tamen de  la  Comisión  especial,  que  qujdó  pendiente  en  la  sesión  ante- 
rior. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  procedió  á  la  votación  del 
l.tr  artículo,  y  fué  aprobado  como  el  2.°  de  fórmula. 

Acto  continuo,  el  señor  Pérez  ( don  Lorenzo ),  observó  que  había  he- 
cho una  moción  relativa  al  Dictamen  de  la  Comisión,  que  habiendo 
sido  suficientemente  apoyada,  pedía  que  se  considerase. 

Puesta  en  discusión  general. 

Puesto  en  discusión  el  señor  G:\reia,  dijo:  la  Minuta  habla  de  res- 
ponsabilidad de  los  Ministros,  pero  es  preciso  saber,  señores,  cual  es 
la  responsabilidad  ó  cuales  son  las  Leyes  á  que  se  refiere;  entretanto 
creo  que  es  inoficioso  este  proyecto  y  se  debe  desechar. 

No  habiendo  otro  señor  Diputado  que  tomase  la  palabra,  se  dio  el 
punto  por  suficientemente  discutido,  y  se  procedió  á  la  votación  si  ha- 
bía de  pasarse  á  considerar  en  particular:  resultó  la  afirmativa. 

19# 
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Pucsto  en  discusión  ol  artículo  1.°  fué  aprobado  sin  ninguna  oposi- 
ción. 

En  discusión  el  2o. 

til  Sr.  García  —  dijo:  Insistiendo  on  lo  mismo  que  he  dicho  antes, 
quisiera  que  el  autor  dijera  que  responsabilidad  es  ésta  y  si  la  tiene 
el  gobernante. 

El  Sr.  Peres  —  Contestó:  Que  el  Gobierno  tiene  responsabilidad  es 
innegable,  y  en  los  mismos  artículos  se  declara  la  de  los  Ministros,  y 
las  leyes  generales  señalan  las  penas  convenientes  á  esta  responsa- 
bilidad. 

El  Sr.  Gama— Insistió  en  que  no  era  tiempo  para  darse  este  decreto. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
artículo  y  fué  aprobado. 

Puesto  en  discusión  el  3  °,  el  señor  Barreiro  ( don  Miguel )— dijo:  ¿Lo 
que  dispone  este  artículo  es  nuevo  ó  existía  ya?  Quisiera  que  el  señor 
autor  de  la  moción  se  sirviera  decirnos  algo. 

Habiendo  guardado  silencio,  se  votó  el  artículo  y  resultó  aprobado. 

En  discusión  el  artículo  4o.  El  señor  Masini  propuso  que  fuese  por 
un  año  la  residencia  en  lugar  de  por  seis  meses. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra  se  puso  á  votación  el  artículo, 
y  fué  aprobado. 

Seguidamente  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Señores  Representantes: 

Las  Comisiones  de  Legislación  y  Peticiones  reunidas,  se  han  pene- 
trado por  la  representación  de  los  hacendados  de  Minas  y  por  los 
informes  verbales  de  algunos  señores  Representantes  y  otros  indivi- 
duos que  han  llamado  á  su  seno,  ser  ciertos  los  males  de  que  se 
quejan  los  primeros,  y  de  que  iguales  se  sienten  en  la  mayor  .parte 
de  nuestra  dilatada  campaña.  Por  lo  que  instruye  el  Gobierno  re- 
firiéndose á  documentos  que  acompaña,  si  bien  se  vé  que  se  han 
expedido  decretos,  y  librado  algunas  órdenes  relativas  ¡\  policía,  á 
consecuencia  de  la  autorización  hecha  por  la  II.  Asamblea  en  tres  de 
Abril  úllimo,  no  se  hace  constar  el  cumplimiento  que  aquellas  deter- 
.  minaeiones  hayan  tenido.  Más  al  paso  mismo  se  nota  que  el  Gobierno 
al  dar  cuenta  de  las  medidas  aisladas  que  ha  tomado,  sin  plan  ni  sis- 
tema fijo,  confiesa  hab^r  sido  ineficaces,  y  que  eso  le  motivó  á  crear 
un  Departamento  de  Policía  en  los  términos  que  lo  expresa  su  decreto 
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de  catorce  del  corriente.  Aquí  observan  las  Comisiones  que  podrían 
suscitarse  las  dudas  racionales  de  si  el  Gobierno  pudo  crear  esta  ins- 
titución, bajo  la  base  anteriormente  desenliada,  y  si  la  designación  de 
nuevos  sueldos,  sin  espacial  anuencia  de  la  H.  Asamblea,  es  contraria 
al  articulo  3.°  de  la  citada  resolución  de  3  da  Abril.  Para  obviar  estos  y 
otros  muchos  inconvenientes  en  que  podría  empanarse  una  prolongada 
discusión,  las  Comisiones  creen  lo  más  acertado  que  la  H.  Asamblea 
se  ocupe  con  toda  preferencia  del  proyecto  de  Policía,  pendiente,  hasta 
arribar  á  su  sanción,  dando  esto  mismo  por  satisfacción  A  los  hacenda- 
dos de  Minas  que  han  ocurrido  por  madio  de  la  adjunta  representación. 
A  este  fin  tiene  el  honor  de  acompañar  dos  Minutas  de  decreto,  salu- 
dando á  los  señores  Representantes  con  su  acostumbrada  considera- 
ción y  aprecio. 

Montevideo,  Agosto  veintiocho  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Solano  Gjrcta.  —  José  Félix  Zubillaya. —  José  Etliu- 
ri.  —  Ju m  Bwilo  Blanco.  -  Luis  Bsrnardo  Gavia  — 
Alejandro  Chucarro.  —  Cristóbal  Eshevsrriarza* 

Señores  Representantes  de  la  II.  Asamblea  General  Constituyente  y 
Legislativa  del  Estado. 
Al  informe  del  Gobierno. 

MINUTA  DE  DECRETO 

La  Asamblea  se  ocupará  con  toda  preferencia  de  la  discusión  del 
proyecto  de  Policía  que  está  pendiente,  hasta  arribar  á  ser  sanción,  ó  á 
la  de  otro  que  le  subrogue. 

García.  —  Chivarro.  —  Blanco.  —  Cavia.  —  EV.au- 
vi.  —  Zuhillnga.  --  Echeverriarza. 

A  la  representación  de  los  Hacendados  de  Minas. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Penetrada  la  Asamblea  de  la  ineficacia  de  las  medidas  hasta  aquí 
lomadas  por  el  Gobierno  relativamente  á  Policía,  de  lo  que  se  ha  se- 
guido la  continuación  de  los  males  de  que  se  quejan  los  suplicantes, 
ha  resuelto  ocuparse  preferentemente  de  dictar  otras  que  le  sugiera 
su  celo  por  el  bien  público  y  por  la  seguridad  de  las  propiedades  de 
los  habitantes  del  Estado. 

Gavia. — Blanco.—  Zubillaga.—  Ghucarro.  —  Ellau- 
ri. — Gan  ía.  —  Eclicwrr'wrza. 


—  Sitó  — 

El  Sr.  Lamas  —  Expuso  que  hacía  cerca  de  dos  meses  que  había 
hecho  una  moción  para  que  se  estableciese  una  aduana  central  en  la 
Punta  de  Chaparro,  la  que  estaba  repartida  y  estaba  acordado  que 
se  tomaría  en  consideración  luego  que  se  concluyese  la  sanción  déla 
Constitución  y  que  estrauaba  que  no  se  tomase  ahora  siendo  un  asunto 
tan  interesante,  y  que  se  prefiriesen  otros. 

El  Sr.  Presidente —  Contestó  que  había  otros  asuntos  que  varios  se- 
ñores Diputados  habían  reclamado  se  considerasen  como  preferentes, 
que  por  lo  tanto  la  Asamblea  determinarla. 

El  Sr.  García  —  Dijo  que  la  Honorable  Asamblea  había  acordado 
ocuparse  preferentemente  sobre  el  proyecto  de  Policía,  que  era  el  que 
más  demandaba  la  necesidad  de  ser  despachado  para  remediar  un  mal 
general  que  se  sentía  en  la  riqueza  principal  del  Estado,  que  consiste 
en  los  ganados;  y  que  por  lo  tanto  estando  á  lo  acordado  pedía  que  se 
considerase  este  con  preferencia  á  cualquiera  otro,  con  lo  que  se  con- 
formó el  señor  Lamas. 

El  Sr.  Masini  —  Observó  que  había  un  medio  para  conciliario 
todo,  considerando  aquel  en  sesión  extraordinaria  al  día  siguiente  por 
la  mañana. 

Seguidamente  el  señor  Lcdesma  pidió  que  se  leyese  el  informe  del 
Gobierno  sobre  la  solicitud  de  los  vecinos  del  Pueblo  de  Minas,  v  los 
documentos  á  que  se  refiere  relativos  á  la  capital ;  y  después  de  leídos 
continuó : 

Me  parece  que  las  medidas  del  Gobierno  no  llenan  los  objetos  que  se 
ha  propuesto,  ni  tampoco  el  proyecto  de  la  Comisión;  así  propongo: 
que  se  diga  al  Gobierno  que  recomiende  á  todos  los  departamentos  líi 
observancia  sobre  la  ley  de  tres  de  Abril  á  que  se  refiere,  y  el  decreto 
de  veinticuatro  del  mismo  que  establece  las  guías,  y  ponga  en  todos 
los  puertos  personas  que  reconozcan  los  cuera mb res  que  se  extraigna. 

El  Sr.  Pérez  ( don  Juan  María )  -  Expuso  que  no  tenía  conocimiento 
de  la  Ley  á  que  se  refería  el  señor  preopinante,  la  que  pedía  se  lé- 
vese. 

E¡  Sr.  Lediiinv.t  —  Informó  de  lo  que  contenía  la  citada  ley,  y  el 
señor  Pérez  continuó:  Si  es  así  y  está  vigente  no  hay  más  que  reco- 
mendar al  Gobierno  su  observancia,  pues  yo  no  veo  que  se  exijan  hoy 
esas  guías,  \  que  se  pongan  más  reconocedores  sino  son  bastantes  los 
que  hay. 

El  Sr.  Cht((\trro,  dijo:  —  La  Comisión  ha  tenido  presente  que  las 
medidas  tomadas  por  el  Gobierno  no  han  sido  bastantes  para  llenar 
los  objetos  que  se  propuso  la  II.  A.  al  facultar  al  Gobierno,  y  por  eso 
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os  que  ella  propone  on  su  dictamen  que  la  H.  A.  se  ocupe  con  preferen- 
cia del  Proyecto  de  Policía  pendiente.  Es  imposible  que  los  medidas 
provisorias  de  Policía  puedan  evitar  estos  males,  y  por  eso  la  Comi- 
sión ha  creído  que  es  absolutamente  indispensable  que  la  Asamblea 
se  ocupe  de  organizar  este  ramo,  porque  de  otro  modo  nada  se  conse- 
guiría y  serían  ilusorias  las  medidas  que  se  tomasen.  Creo  que  es  esto 
lo  bastante  para  contestar  al  señor  Diputado  que  ha  impugnado  el  dic- 
tamen de  la  Comisión. 

El  Sr.  Ledcsma  —  Contestó  que  no  se  oponía  á  que  se  establecie- 
se la  Policía,  pero  que  entre  tanto  que  se  ponía  en  práctica  etc.  —  con- 
tinuarían los  males,  y  que  poroso  había  dicho  que  no  llenaban  el  obje- 

« 

to  propuesto. 

El  Sr.  Pérez  ( don  Lorenzo )  —  Propuso  que  se  aguardase  hasta 
ver  el  resultado  de  las  medidas  tomadas  por  el  Gobierno  y  se  robus- 
teciesen, sin  perjuicio  de  formar  el  reglamento  de  una  Policía  perma- 
nente, y  que  el  dictamen  de  la  Comisión  fuese  desechado,  por  que  no 
podía  decirse  que  eran  ineficaces  las  medidas  tomadas  por  el  Go- 
bierno sin  que  se  hayan  visto  aún  sus  resultados. 

El  Sr.  García  —  Se  opuso  fundándose  en  que  las  medidas  pro- 
visorias tomadas  por  el  Gobierno  eran  contrarias  á  las  resoluciones 
de  la  Asamblea,  pues  que  sobre  las  mismas  bases  de  una  policía  cen- 
tral y  de  empleados  rentados  que  había  presentado  y  desechado  la  H. 
Asamblea,  había  formado  esta  otra,  y  era  contrariar  sus  determina- 
ciones. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  en  general,  se  entró  á 
considerar  en  particular  el  artículo  de  la  primera  Minuta  de  Decreto. 

El  Sr.  Ledesrna  —  Pidió  que  formulase  su  moción  el  artículo  1.°  y  la 
Minuta  en  discusión  el  2.° 

El  Sr.  García  —  Se  opuso  fundándose  en  que  se  trataba  de  to- 
mar medidas  generales  y  no  particulares. 

El  Sr.  Mttsini  —  Dijo,  que  creía  innecesaria  que  se  expidiese  la  Mi- 
nuta en  forma  de  Decreto,  pues  que  es  una  determinación  de  la  Asam- 
blea para  consigo  misma,  y  propuso  que  se  dijese:  la  Asamblea  ha  re- 
suelto, etc. 

El  Sr.  Garfea— Después  de  una  breve  alocución  que  hizo  pro- 
bando la  ineficacia  de  las  medidas  tomadas  por  el  Gobierno,  propuso 
como  adicional  articulo  úotro  que  le  subrogase  la  siguiente  moción, 
que  fundó,  «como  igualmente  toilas  las  medidas  que  puedan  cortar  los 
males  que  la  campaña  siente  á  causa  de  los  robos  que  en  sus  hacien- 
das han  sido  perpetrados. » 
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Varios  señores  tomaron  la  palabra  é  hicieron  algunas  cortas  obser- 
vaciones sobre  la  minuta,  que  dada  por  suficientemente  discutida  fué 
aprobada. 

El  S>\  Ledesma — Redactó  su  moción  en  estos  términos,  que  fué  pues- 
ta A  la  consideración  de  la  Sala. 

«  Que  se  recomiende  al  Gobierno  haga  cumplir  en  todos  los  Depar- 
tamentos la  Ley  de  tres  de  Abril  de  18*27;  que  previene  los  requisitos 
para  la  introducción  de  ganados;  y  el  Decreto  de  veinticuatro  del  mis- 
mo que  establece  las  guías  ó  certificados  para  los  puntos  de  cam- 
paña ». 

Los  señores  Vidal  y  García  se  opusieron  á  que  se  considerase,  y  opi- 
naron que  debía  ser  desechada. 

Seguidamente  el  señor  Ledesma  propuso  que  se  nombrase  una  co- 
misión para  que  contestase  de  otro  modo  á  la  solicitud  del  pueblo  de 
Minas,  pero  no  habiendo  sido  apoyada,  se  dio  el  punto  en  cuestión  por 
suficientemente  discutido  en  general,  y  se  fijó  la  votación  si  debía  con- 
siderarse en  particular,  y  resultó  la  afirmativa ;  pero  no  habiendo  qüieti 
tomase,  la  palabra,  se  votó  y  fué  aprobada. 

En  este  estado  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión,  reti- 
rándose los  señores  á  las  diez  v  media  de  la  noche. 

t/ 

Hay  una  rubrica. 

Errazquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  A  quince  de 
Setiembre  de  mil  ochocientos  veintinueve,  hallándose  reunidos  en  la 
Sala  de  Sesiones  de  la  H.  Asamblea,  los  señores:  Echevcrriarza,  Vicc 
Presidente  — Haedo,  Pérez  ( don  Juan  María  ),  Payan,  Cortina,  Laguna, 
Cavia,  Vidal,  Chucarro,  Ellauri,  Pérez  (don  Lorenzo),  Luz,  Masini, 
Barreiro (don  Manuel),  Gadea,  Ledesma,  García,  Berro,  Zubillaga  y 
Blanco  (don  Juan  Benito);  con  aviso  de  no  poder  asistir,  los  señores  : 
Blanco,  Presidente— Pereira,  Vázquez,  Zudañez,  Sierra,  Barreiro  (don 
Manuel),  Pagóla  y  Alvarez;  con  licencia  el  señor  Costa;  sin  ella  ni 
aviso,  los  señores  :  Sayago,  Lapido,  Lamas  y  Núñcz. 

En  este  estado  el  señor  Vire  Presidente  anunció  que  la  sesión  á  que 
eran  convocados  los  señores  Representantes  no  podía  abrirse  en  razón 
de  no  haber  número  competente,  y  que  en  su  consecuencia  s¿  exteilde- 
riael  acta  prevenida  por  el  Reglamento. 
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Así  se  acordó  retirándose  los  señores  A  las  siete  v  tres  cuartos  de  la 
noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Errasquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  seis 
de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veinte  v  nueve,  abierta  la  sesión  or- 
diñaría  con  los  señores:  Echeverría rza,  Viee-Presidente— Cavia,  Hae- 
do,  Payan,  Laguna,  Vidal,  Chuearro,  Pérez  (don  Juan  María),  Gadea, 
Pagóla,  Núñez,  Cortina,  Ledesma,  Luz,  Barreiro  (don  Miguel),  Berro, 
Pérez  (don  Lorenzo),  Masini,  Blanco  (don  Juan  Benito),  García,  Zubi- 
llaga  y  Ellauri;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores :  Blanco,  Pre- 
sidente—Sierra, Alvarez,  Barreiro  (don  Manuel),  Zudañez,  Vázquez  y 
Pereira;  sin  licencia  ni  aviso,  los  señores:  Lapido,  Sayago,  Costa  y 
Lamas. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  once  del  corriente,  se  leyó  la 
del  doce,  á  la  que  observó  el  Sr.  Ellauri  que  en  la  dicha  se  guardaba 
silencio  sobre  la  conformidad  de  la  Comisión  con  la  redacción  que  pro- 
puso, la  que  quería  que  constase.  Contestó  el  Sr.  Presidente  que  se 
anotaría. 

Asimismo  el  Sr.  Masini  observó — que  en  su  alocución  se  le  hacía 
decir  que  el  Ejecutivo  no  tenía  facultad  para  nombrar  Ministros  etc.  y 
que  lo  que  había  dicho  era,  que:  el  Ejecutivo  no  podía  nombrar  Minis- 
tros de  entre  los  individuos  de  la  Asamblea  sin  consentimiento  de  ella, 
y  mucho  menos  encargados.— Le  fué  contestado  que  se  anotaría  y  des- 
pués de  Armada  y  aprobada  aquella  se  procedió  ú  dar  cuenta  de  los 
asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente: 

— Los  vecinos  hacendados  y  del  comercio  del  puerto  de  las  Vacas 
usando  del  derecho  de  petición,  se  presentan  á  V.  H.  pidiendo  la  habi- 
litación de  dicho  puerto,  que  en  virtud  de  la  ley  de  Aduana,  sancionada 
en  Junio  del  presente  año,  ha  quedado  inhabilitado— Pasó  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda, 

— Don  José  Agustín  Vidal,  electo  Diputado  por  el  Departamento  de 
Canelones,  hace  renuncia  de  dicho  cargo  fundándola  en  su  insuficiencia 
y  en  la  necesidad  de  dedicarse  á  reparar  en  algún  tanto  los  quebrantos 
que  ha  sufrido  en  sus  intereses  en  el  largo  período  de  la  luelri  que  ha 
sostenido  el  país— Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 
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— Un  dictamen  de  las  Comisiones  Especial  y  Militar  sobre  arreglo 
de  la  administración.— Que  se  repartiría. 

—  Otro  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  sellos— Que  se  repartiría. 

—  Otro  de  la  Comisión  de  Peticiones  sobre  la  solicitud  de  don  Pedro 
Rodríguez — Que  se  repartiría. 

—  Otro  de  la  misma  relativo  sobre  los  poderes  del  señor  Espinosa. 
Así  mismo  se  dio  cuenta  y  leyó  la  siguiente : 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Terminada  la  Constitución  del  Estado  ha  resuelto  la  Asamblea  Ge- 
neral que  se  pase  al  Gobierno  un  ejemplar  autorizado  de  ella,  para  que 
se  expida  desde  luego  en  la  forma  que  crea  más  conveniente  en  cum- 
plimiento del  artículo  7/J  de  la  Convención  Preliminar  de  Paz  entre  la 
República  Argentina  y  el  Emperador  del  Brasil,  proponiéndose  por 
objeto  acelerar  lo  más  posible  la  sanción  y  práctica  de  la  Constitución, 
y  previniéndosele  que  si  el  estado  político  de  la  referida  República 
ofreciese  obstáculos  para  negociar  el  cumplimiento  del  citado  artículo 
7.°  en  la  forma  que  él  establece,  dé  aviso  á  la  H.  A.  para  deliberar  lo 
conveniente. 

El  Presidente  que  suscribe  tiene  el  honor  de  comunicarlo  al  Gobier- 
no á  los  efectos  eonsiguie'Ues  y  el  de  saludarle  etc. 

Ellauri. — Ch acarro.  -  Cariz. —  Vidal. — Vázquez. 

El  Sr.  Ellauri— Expuso  á  la  Asamblea  que  la  Comisión  había  creído 
más  conveniente  que  fuese  redactada  en  los  términos  sencillos  en  que 
se  proponía,  y  pedía  se  discutiese  sobre  tablas. 

Habiendo  sido  apoyado  se  puso  la  minuta  en  discusión  general. 

El  Sr.  Gadea  —  Hizo  presente  en  una  detenida  alocución,  los  obs- 
táculos que  encontraría  el  Gobierno  para  dar  cumplimiento  al  ar- 
tículo 7.°  de  la  Convención  Preliminar  de  Paz,  y  pidió  que  la  Asamblea 
resolviese  el  medio  de  remover  estos  obstáculos,  ó  encargase  al  Go- 
bierno los  allanase. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  en  general,  se  puso  á 
votación  si  había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  ésta,  el  señor  Gadea  pidió  que  se  leyese  el  artículo  7.°  de 
la  Convención  Preliminar  de  Paz.  Después  de  verificada  dicha  lec- 
tura continuó  demostrando  los  inconvenientes  que  había  para  que  por 
parte  de  la  República  Argentina  pudiese  ser  examinada  por  su  comi- 
sario nombrado  para  el  efecto,  según  previene  el  artículo  7.°,  por  el 
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estado  de  dislocación  en  que  se  hallaban  aquellas  provincias,  y  otras 
razones  que  adujo  al  efecto;  y  concluyó  pidiendo  que,  por  cuanto  era 
indudable  que  la  República  Argentina  no  existía,  se  remitiese  la  Cons- 
titución solo  al  Brasil,  y  se  suprimiese  la  parte  que  dice  «previnién- 
dosele que  si  el  estado  de  la  República  Argentina  ofreciese  obs- 
táculos» etc. 

No  habiendo  sido  apoyada,  y  luego  de  hechas  algunas  cortas  ob- 
servaciones por  varios  señores  Diputados,  se  dio  el  punto  por  su- 
ficientemente discutido,  y  puesta  á  votación  la  minuta,  resultó  apro- 
bada. 

El  Sr.  Chucarro  —  Hizo  présenle  á  nombre  de  la  Comisión  de  Peti- 
ciones, que  habla  creído  justas  las  solicitudes  hechas  por  los  señores 
Vázquez,  Cavia  y  Zubillaga  para  que  se  les  concediese  licencia,  en 
atención  á  que  se  había  concluido  de  sancionar  la  Constitución  y  á  que 
hacía  tanto  tiempo  se  habían  descuidado  sus  negocios  por  atenderá 
los  trabajos  de  la  H.  Asamblea,  en  cuya  virtud  aconsejaba  á  la  Asam- 
blea que  concediese  las  licencias  que  solicitan  aquellos  señores. 

Seguidamente  se  puso  en  discusión  general  la  siguiente  : 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  Hánse  por  bastantes  los  poderes  por  los  cuales  resulta 
electo  Representante  por  el  Departamento  del  Durazno,  don  Julián 
Gregorio  Espinosa. 

Art.  2.°  Avísese  al  electo  para  que  comparezca  á  recibirse  del  cargo. 

Sierra. — Blanco. — Chucarro. 

El  Sr.  Vidal —  Pidió  que  se  leyesen  los  poderes,  después  de  lo  cual 
hizo  presente  que  en  la  elección  del  señor  Espinosa  se  notaba  un  vacío, 
por  cuanto  las  elecciones  siempre  eran  presididas  por  el  Alcalde  ó 
Juez,  hasta  que  la  Mesa  nombraba  su  Presidente  \  Secretario,  lo  que 
no  se  había  hecho  en  el  Durazno. 

El  Sr.  Chucarro  —  Contestó  que  en  el  Durazno  no  había  Juez  que 
presidiese,  y  que  la  Comisión  suponía  que  los  electores  hubiesen  hecho 
la  elección  con  las  formalidades  correspondientes,  por  lo  que  no  había 
trepidado  en  aconsejar  á  la  Asamblea  su  aprobación. 

El  Sr.  Gadca  —Observó  que  no  era  exacto  lo  que  se  decía  en  opo- 
sición, porque  la  Ley  no  previene  que  la  Mesa  sea  presidida,  sino  dice, 
que  acto  continuo  procederán  á  elegir  Representantes. 

En  este  estado,  habiéndose  retirado  varios  señores  Diputados  por 


298  — 


haberse  puesto  la  noche  tempestuosa,  observó  el  señor  Vicepresidente 
que  no  había  número  suficiente  para  continuar  la  sesión,  con  cuyo  mo- 
tivo se  retiraron  los  demás  señores  á  las  nueve  de  la  noche. 
Hay  una  rubrica. 

Errasquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  siete 
de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veintinueve,  hallándose  reunidos  en 
la  Sala  de  Sesiones  de  la  II.  Asamblea  los  señores:  Blanco,  Presiden- 
te— Sierra,  Vidal,  Chucarro,  Ilacdo,  Pagóla,  Laguna,  Pérez  (  don  Juan 
María),  Zubillaga,  Lamas,  Cortina, Luz,  Masini,  Payan,  Echeverriarza, 
García,  Barreiro  (don  Miguel ),  Gadea,  Núñez  y  Ellauri;  con  aviso  de 
no  poder  asistir  los  señores:  Cavia,  Vázquez,  Pcreira,  Alvarez,  Zu- 
dañez,  Barreiro  (don  Manuel),  Berro  y  Blanco  (don  Juan  Benito); 
sin  licencia  ni  aviso  los  señores :  Lapido,  Costa,  Ledesma,  Pérez 
(don  Lorenzo)  y  Sayago. 

En  este  estado  el  señor  Presidente  anunció  que  la  sesión  ordinaria 
á  que  estaban  convocados  los  señores  Representantes  no  podía  abrirse 
en  razón  de  no  haber  el  número  competente,  y  que  en  su  consecuencia 
se  extendería  el  acta  prevenida  por  el  reglamento,  retirándose  los  se- 
ñores á  las  siete  v  tres  cuartos  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

hrrcuqtdn. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipa  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  ocho 
de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  l<i  sesión  ordina- 
ria con  los  señores :  Blanco,  Presidente— Haedo,  Luz,  Chucarro,  Sie- 
rra, Ledesma,  Lamas,  Zubillaga,  Cortina,  Laguna,  Blanco  (  don  Juan 
Benito),  Vidal,  Pérez  (  don  Lorenzo ),  Pérez  (don  Juan  María),  García, 
Pagóla,  Berro,  Masini,  Payan,  Costa,  Echeverriarza,  Gadea,  Barreiro 
(  don  Miguel ).  Ellauri  y  Nuñez;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  seflo- 
res  Cavia,  Vázquez,  Pcreira,. Zudañez,  Alvarez  y  Barreiro  (don  Ma- 
nuel); sin  licencia  ni  aviso  los  señores:  Lapido  y  Sayago. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  catorce  y  diez  y  seis  del 


t 
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corrieüte,  se  dio  cuenta  de  los  asunto*  que  habían  entrado,  por  el  orden 

siguiente: 

—  El  Gobierno  Provisorio  en  comunicación  de  hoy,  adjunta  á  V;  H. 

los  conocimientos  que,  en  consecuencia  de  la  moción  del  señor  García, 
se  le  pidieron  por  resolución  de  31  del  pasado.  Pasó  á  la  Comisión  Es- 
pecial de  Hacienda. 

—  El  mismo  Excmo.  Gobierno  entres  comunicaciones  también  de 
hoy,  eleva  á  la  consideración  de  la  H.  A.  varias  medidas  propuestas 
por  el  Jefe  de  Policía,  para  el  buen  desempeño  de  aquel  departamen- 
to.--Pasó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

—  El  mismo,  en  dos  notas  de  igual  fecha,  acusa  en  una  el  recibo  de 
la  resolución  acordada  por  V.  H.  con  fecha  quince  del  corriente,  relati- 
va á  la  responsabilidad  de  los  Ministros ;  y  en  la  otra,  del  decreto  sobre 

a  recomendación  del  cumplimiento  de  la  ley  de  3  de  Abril  sancionada 
por  la  Representación  Provincial. 

Se  mandaron  archivar. 

Así  mismo  se  dio  cuenta  de  otra  comunicación  del  Excmo  Gobierno 
adjuntando  copias  autorizadas  de  los  tres  decretos  expedidos  el  diez  y 
seis  del  corriente,  proveyendo  los  Ministerios  con  arreglo  á  la  honora- 
ble resolución  de  quince  del  mismo. 

El  Sr.  Ma&iiú — Propuso  que  la  última  comunicación  del  Go- 
bierno pasase  á una  Comisión  Especial,  por  creer  que  ella  contravenía 
á  lo  dispuesto  por  la  H.  A.  sobre  lo  que  se  hicieron  algunas  observa- 
ciones por  varios  señores  Diputados,  y  habiéndose  votado  fuó  aproba- 
da aquella  indicación;  en  cuya  virtud  se  nombraron  á  los  señores 
Laguna,  Costa,  Berro,  Blanco  y  Pérez  (  don  Lorenzo, )  para  formar  la 
dicha  Comisión. 

Seguidamente  anunció  el  señor  Presidente  que  continuaba  la  discu- 
sión del  1er.  artículo  de  la  minuta  de  decreto  propuesta  por  la  Comi- 
sión de  Peticiones  sobre  los  poderes  del  señor  Espinosa,  y  no  habiendo 
quien  tomase  la  palabra  se  puso  á  votación  y  fué  aprobado,  así  como  el 
2.°  de  fórmula. 

Acto  continuo  se  puso  ú  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea 
la  licencia  que  solicitaba  el  señor  Cavia,  y  no  habiendo  quien  tomase 
la  palabra,  se  puso  á  votación  si  se  le  concedía  ó  no  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

Puesta  á  la  consideración  de  la  Asamblea  la  que  solicitaba  el  señor 
Vázquez  (don  Santiago),  y  habiendo  pacido  á  considerarse  en  particu- 
lar, el  señor  García  se  opuso  á  (pie  se  concediese  aquella  licencia,  en 
razón  del  corto  número  de  Diputados  que  quedaba  en  circunstancias 
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que  aún  no  estaba  formada  la  ley  de  elecciones,  sin  la  cual  no  se  podía 
poner  en  práctica  la  Constitución. 

EJl'  Sr.  Gadea  —  Hizo  también  algunas  observaciones  sobre  aquella 
solicitud,  y  dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  votado  si  se  le 
concedía  ó  no,  resultó  la  afirmativa. 

En  seguida  se  anunció  estaba  en  discusión  la  que  solicitaba  el  señor 
Zubillaga. 

El  Sr.  García  —  Observó  que  se  hallaba  en  el  mismo  caso  en  que  el 
señor  Cavia,  por  lo  que  creía  que  no  debían  concederse  más  que  trein- 
ta días  como  á  aquel. 

Dado  el  punto  por  discutido,  y  votado  si  debía  concedérsele  ó  no 
aquella  licencia,  resultó  la  afirmativa. 

El  Sr.  García—  Dijo  que  en  virtud  de  las  varias  licencias  que  la 
Honorable  Asamblea  acababa  de  conceder,  reclamaba  el  cumplimien- 
to de  una  resolución  de  ella  para  que  con  diez  y  siete  Representantes 
hubiese  Sala,  no  tratándose  asuntos  constitucionales. — Fué  apoyada. 

Habiendo  observado  el  señor  Presidente  que  tenía  algunas  dudas  so- 
bre la  Ley  á  que  se  refería  el  señor  Diputado  preopinante,  dispuso  que 
se  leyese  aquella. 

El  Sr.  Garlea  —  Observó  asimismo  que  la  resolución  que  acababa  de 
leerse  no  abrazaba  el  caso  en  que  se  hallaba  la  Asamblea,  á  cuya  vir- 
tud redactó  su  moción  en  estos  términos: 

«  En  todos  los  asuntos  á  resolución  del  Cuerpo  Legislativo  formarán 
Sala  la  mitad  de  los  señores  Representantes  recibidos  y  no  licenciados, 
siempre  que  no  bajen  de  diez  y  siete.  » 

Habiéndose  puesto  en  discusión  general  y  no  habiendo  quien  toma- 
se la  palabra  pasó  á  considerarse  en  particular  y  el  señor  Masini  pi- 
dió que  se  suprimiese  la  parte  que  dice:  en  todos  los  asuntos  á  reso- 
lución del  Cuerpo  Legislativo,  pues  que  creía  que  era  bastante  con 
decir,  que  diez  y  siete  Representantes  formaban  Sala. 

Eí  Sr.  Chucarro  —  Pidió  que  pasase  á  una  comisión  por  cuanto  alte- 
raba el  Reglamento. — Fué  apoyada  por  varios  señores,  así  como  por  el 
señor  Masini,  con  tal  que  se  expidiese  con  urgencia. 

El  Sr.  Cosía  —  Se  opuso  á  que  pasase  á  Comisión,  fundándose  en 
que  la  Asamblea  había  resuelto  que  se  considerase,  y  aun  más,  que  se 
considerase  en  particular,  y  reclamaba  lo  observancia  del  Reglamento. 

El  Sr.  Presidente  —  Mandó  leer  el  artículo  relativo  al  caso,  sobre  el 
cual  hicieron  algunas  observaciones  varios  señores  Diputados,  y  el  Sr. 
Costa  pidió  que  se  suspendiese  la  discusión  y  pasase  la  moción  á  la 
Comisión  de  Legislación. 
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En  este  estado,  el  Sr.  Presidente  fijó  la  votación  en  estos  términos: 

«  Si  se  contraviene  ó  no  al  Reglamento  continuando  la  discusión  de 
la  moción  del  Sr.  Gadea  »,  y  resultó  la  negativa. 

«  Sí  ha  de  pasarse  A  una  Comisión  » :  negativa. 

Seguidamente  se  dio  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  puesta 
á  votación  resultó  desechada. 

El  Sr.  Lamas  —  Dijo  que  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  re- 
presentación que  hablan  hecho  los  vecinos  para  que  se  anulase  la  elec- 
ción de  Alcalde  y  Defensor,  se  hallaba  despachado,  el  que  pedía  se  le- 
yese v  votase  sobre  tablas. 

El  Sr.  Presidente  —  Contestó  que  había  sido  despachado  en  cuarto 
intermedio  y  que  se  iba  á  dar  cuenta. 

hl  Sr.  Lamas  —  Insistió  en  que  se  resolviese  sobre  tablas,  habien- 
do sido  apoyado  por  varios  señores  Diputados  se  mandó  leer  el  si- 
guiente: 

DICTAMEN 

Señores  Representantes: 

La  Comisión  de  Constitución  y  Legislación,  á  quien  se  ha  encargado 
abra  dictamen  sobre  la  representación  que  remite  el  Gobierno  en  con- 
sulta, elevada  por  un  número  considerable  de  vecinos  de  este  Pueblo 
solicitando  se  declaren  nulas  las  elecciones  celebradas  el  Domingo 
treinta  de  Agosto  ppdo.  para  Alcalde  Ordinario  y  Defensor  de  esclavos, 
y  menores,  ha  meditado  profundamente  sobre  este  importante  asunto, 
y  ha  arribado  al  acuerdo  de  las  dos  adjuntas  minutas,  que  tiene  el  ho- 
nor de  presentar  á  la  discusión  y  sanción  de  los  S.  S.  R.  R. 

En  la  1.a  se  declaran  nulas  las  citadas  elecciones,  y  los  fundamentos, 
en  que  estriba  el  parecer  de  la  Comisión,  arrancan  de  los  hechos,  que 
citan  los  reclamantes,  y  de  otros  que  aun  que  igualmente  notorios,  no 
se  han  aducido. 

Tales  son,  v.  g.,  el  corto  espacio  de  tiempo  que  medió  desde  la  con- 
vocación hasta  el  día  de  la  elección;  el  no  haberse  hecho  aquella  del 
modo  más  generalmente  acostumbrado  en  este  distrito,  esto  es,  el  de  la 
citación  individual  por  medio  de  los  Tenientes  Alcaldes,  sino  que  úni- 
camente se  verificó  por  edictos  públicos  y  en  los  periódicos;  la  diminu- 
ta concurrencia  del  vecindario;  no  haberse  formado  la  Mesa  precisa- 
mente á  la  hora  anunciada;  haber  admitido  sufragios  de  individuos,  en 
quienes  no  se  encuentra  la  calidad  de  vecinos,  contra  lo  expresamente 
determinado  en  el  Reglamento  provisorio  de  administración  de  Justi- 
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cia,  artículo?.0;  >  otras,  que  so  explano rán  verbalmcnte  al  tiempo  de 
la  discusión,  y  aquíse  omiten  por  que  no  sea  tan  difuso  el  presente  in- 
forme. 

Más  la  Comisión  cree  que  no  habría  cumplido  bien  los  deberes  de  su 
encargo  si  al  mismo  tiempo  no  aconsejara  una  regla  á  lo  menos  que 
cree  indispensable  se  tenga  en  vista  por  los  vecinos  al  emitir  sus  votos. 
Esta  es  la  de  las  cualidades,  que  deban  tenerlos  electos,  y  sobre  las 
que  nada  dice  el  reglamento  de  administración  de  Justicia.  La  Comi- 
sión ha  creído  que  no  puede  menos  de  exigirse  la  vecindad  y  r ¿silen- 
cia que  establece  la  2.a  minuta  como  por  adición  al  citado  reglamento. 

Por  lo  demás  la  resolución  de  las  gravísimas  dudas,  que  apunta  el 
Fiscal  en  su  vista,  deben  ser  materia  de  una  Ley  especial,  que  no  es 
ahora  el  caso  de  expedirla,  cuando  solo  se  trata  de  ocurrir  de  un  modo 
provisorio  á  la  urgencia  del  momento. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  acostum- 
brado respeto  y  consideración. 

Montevideo,  Setiembre  diez  y  ocho  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

José   Ellanri. — Cristóbal  Echeverriarza.  —  Solano 
García.— Joaquín  A.  Nnile?. 

H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

I.*  MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  Se  declaran  nulas  las  elecciones  de  Alcalde  Ordinario, 
suplentes  y  Defensor  de  menores  y  pobres,  celebradas  en  esta  capital 
el  Domingo  treinta  de  Agosto  ppdo. 

Art.  2.°  Comuniqúese  al  Gobierno  Provisorio,  con  copia  del  informe 
de  la  Comisión,  para  que  disponga  se  hagan  nuevas  elecciones,  cuidan- 
do so  eviten  los  inconvenientes  que  ofrecieron  aquellas. 

Minuta  de  árdea  lo  adicional  al  Re(jla  mentó  proditorio  de 

Administración  de  Justicia 

Para  ser  electo  Alcalde  Ordinario,  suplente,  y  Defensor  de  menores, 
v  esclavos,  se  necesita  ser  vecino,  v  haber  residido  en  el  Estado  un  ano 
al  menos  sin  interrupción  antes  de  su  nombramiento. 

Ellanri.  -  Eche lerr lar za.  —  Xuiíez.  —García. 

Puesto  en  discusión  general  el  seaor  Garfea  en  una  detenida  alocu- 
ción hizo  presente  los  males  que  deberían  seguirse  siendo  conseeuen- 
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te  la  H.  A.  con  el  dictamen  de  la  Comisión  y  concluyó  pidiendo  que  fue- 
se desechado. 

El  Sr.  Garría  —  Dijo:  que  el  discutirse  en  particular  no  importaba 
más  que  esclarecer  la  materia  sobre  que  se  iba  á  resolver. 

El  Sr.  Lamas  —  Manifestó  que  había  habido  vicio  en  la  elección,  y 
que  la  Asamblea  debía  desear  que  recayese  ésta  en  personas  de  probi- 
dad ete;  por  tanto  pedía  que  se  pasase  á  considerar  en  particular. 

El  Sr.  Cortina  —  Se  retiró  por  creerse  impedido. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si 
había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

El  Sr.  Gfo/ea  —  Pidió  que  se  leyese  el  dictamen  de  la  Comisión,  por 
cuanto  dice  en  su  minuta  que  se  le  pasen  al  Gobierno  los  motivos  en 
que  se  apoya,  y  después  de  verificada  la  cual,  continuó  oponiéndose  á 
que  se  aprobase  aquella  minuta,  fundándose,  en  que  no  se  podría  en- 
contrar una  razón  por  la  cual  pudiese  s;?r  anulada  una  elección  como  la 
que  ocupaba  á  la  II.  Asamblea. 

Que  no  hay  Ley  que  prescriba  que  para  hacer  una  elección  se  señale 
hora  fija;  y  que  no  hay  ninguna  que  clasifique  los  que  son  vecinos,  y 
concluyó  diciendo:  yo  estoy  convencido,  señores,  que  en  cierta  parte 
los  hombres  se  afectan  de  mil  modos  y  yo  no  insistiré  en  que  se  anule 
la  elección  porque  tal  vez  á  algunos  parecería  ridicula  mi  oposición;  so- 
lo  quisiera  que  la  Honorable  Asamblea  se  fijase  en  las  causales  que  dá 
la  Comisión  etc. 

El  Sr.  Pérez  (  don  Juan  María  )  Pidió  la  palabra,  y  dijo:  Que  se  le- 
yesen las  firmas  de  los  señores  que  habían  hecho  la  representación;  pero 
habiendo  observado  el  señor  Presidente  que  la  hora  era  avanzada,  se 
levantó  la  sesión  anunciándose  que  continuaría  el  día  de  mañana  la  dis- 
cusión de  este  mismo  asunto,  y  se  retiraron  los  señores  a  las  diez  de  la 
noche. 

Hav  una  rúbrica. 

«/ 

Errazquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  nueve 
de  Setiembre  de  mil  rchocientos  veintinueve;  hallándose  reunidos  en 
la  Sala  de  Sesiones  de  la  H.  Asamblea  los  señores:  Blanco,  Presiden- 
te—Costa, Chucarro,  Laguna,  Haedo,  Luz,  Banco  ( don  Juan  Benito ), 
Pérez  (don  Lorenzo),  Cortina,  Pérez  (don  Juan  María),  Kcheverriarza, 
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(Tarda,  Masini,  Horro,  Gadea,  Barreiro  (don  Miguel ),  Zubillaga  y 
Pagóla;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Alvarez,  Zudafiez, 
Ledcsma,  Pcreira,  Ellauri,  Vidal,  Barreiro  (clon  Manuel)  y  Sierra  ; 
con  licencia  los  señore-:  Cavia  y  Vázquez;  sin  ella  ni  aviso  los  seño- 
res: Sayago,  Lapido,  Lanías,  Nuñez  y  Payan. 

En  este  estado,  el  señor  Presidente  anunció  que  la  sesión  ordinaria  á 
que  estaban  convocados  los  señores  Representantes  no  podía  abrirse 
en  razón  de  no  haber  número  competente,  y  que  en  su  consecuencia  se 
extendería  el  acta  prevenida  por  el  Reglamento. 

Así  se  acordó  retirándose  los  señores  A  las  ocho  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

EiTcuqttin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  A  veintiuno 
de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordina- 
ria con  los  señores:  Blanco,  Presidente  -Haedo,  Payan,  Gadea,  Luz, 
Costa,  Sierra,  Laguna,  Pagóla, Masini,  Berro,  Vidal,  Pérez,  (don  Juan 
María),  Barreiro  (don  Manuel),  Chuearro,  Eeheverriarza,  Barreiro 
(don  Miguel),  Blanco  (don  Juan  Benito),  (Tarda,  Cortina,  Nuñez, 
Zubillaga,  Lamas,  Ellauri  y  Pérez  (  don  Lorenzo);  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  señores  Alvarez,  Zudañez,  Percira  y  Ledesma;  con 
licencia  los  señores:  Vázquez  y  Cavia ;  sin  ella  ni  avisólos  señores: 
Lapido  y  Sayago. 

Leída  el  acta  de  diez  y  seis  del  corriente  el  señor  Chuearro,  observó, 
que  no  había  dicho,  según  se  expresaba  en  el  acta,  que  no  había  en  el 
Durazno  Juez  que  presidiese,  —  lo  que  creía  sería  una  equivocación, 
atendiendo  á  que  la  Comisión  había  partido  del  principio  de  que  la 
mesa  primaria  había  sido  presidida  por  el  Juez  para  nombrar  los  elec- 
tores por  aquel  Departamento. 

El  Sr.  Préndente—  Contestó  que  se  anotaría,  y  aprobada  y  firmada 
se  leyó,  aprobó  y  firmó  I  \  del  diez  y  ocho. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  ios  asuntos  que  habían  entrado,  por  el 
orden  siguiente: 

-Don  Tomás  Mendenhall,  ciudadano  de  Norte-América,  se  presen- 
ta á  V.  H.  reclamando  la  cantidad  de  1237  pesos  4  rls.,  importe  de  55 
barricas  de  harina  que  le  tomó  el  cabildo  de  esta  Capital.  Pasó  á  la  Co- 
misión de  Hacienda. 
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—  El  Excmo.  Gobierno,  en  dos  comunicaciones  fechas  diez  y  nueve 
del  corriente,  eleva  á  la  consideración  de  V.  H.  en  una  la  propuesta  que 
hace  el  Jefe  de  Policía  para  el  nombramiento  de  un  oficial  que  sirva  el 
despacho  de  esta  oficina,  y  en  la  otra  una  consulta  de  la  Excma.  Cá- 
mara de  Justicia. 

— La  primera  pasó  á  la  Comisión  de  Legislación  y  la  otra  á  la  de  Jus- 
ticia. 

—  El  mismo,  en  comunicación  de  hoy,  acusa  recibo  del  ejemplar  de 
la  Constitución  que  se  le  ha  remitido  y  dice:  que  el  Gobierno  se  ocupa  ya 
con  toda  preferencia  de  las  medidas  conducentes  á  facilitar  el  estable- 
cimiento y  marcha  de  la  Constitución  que  tanto  interesa.  Se  mandó 
archivar. 

—  El  mismo,  on  otra  comunicación  de  esta  fecha,  solicita  el  presu- 
puesto de  la  cárcel  publica  de  Maldonado,  para  dar  curso  á  la  resolu- 
ción de  V.  H.  de  20  del  próximo  pasado.    Que  se  remita. 

—  El  señor  Ministro  Secretario  de  Gobierno  adjunta  una  comunica- 
ción del  Alcalde  Ordinario  de  la  Colonia,  en  la  que  solicita  el  remedio 
de  varias  medidas  coi-respondientes  á  su  Departamento. 

El  Sr.  Presidente — Dijo,  que  como  esta  comunicación  abrazaba  dis- 
tintos ramos,  pasarla  á  la  Comisión  de  Legislación. 

El  Sr.  ElUiítri— Contestó  que  no  le  correspondía  á  ella. 

El  Sr.  Masini — Propuso  que  pasase  á  una  especial,  y  habiéndose 
conformado  la  Sala,  se  nombró  para  el  efecto  á  los  señores  García, 
Costa,  Lamas,  Cortina  y  Vidal, 

Acto  continuo  se  sigui  3  dando  cuenta  de  los  asuntos  despachados 
por  las  Comisiones,  en  el  orden  que  sigue : 

— El  Dictamen  de  la  Comisión  Especial  sobre  la  moción  del  señor 
Masini,  relativa  al  Decrclo  del  Gobierno,  de  diez  y  seis  del  presente. 
Que  se  repartiría. 

—  Otro  de  la  Comisión  de  Peticiones  referente  á  la  renuncia  que 
hace  del  cargo  de  Diputado  don  José  Agustín  Vidal. 

—  Otro  de  la  misma  Comisión,  sobre  la  que  hace  el  señor  Represen- 
tante don  Julián  Alvarez. 

El  Sr.  Presidente  —  Puso  á  la  consideración  de  la  H.  Asamblea,  el 
siguiente: 

DICTAMEN 

H.  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa  del  Estado. 
La  Comisión  de  Peticiones,  impuesta  de  los  fundamentos  en  que  se 

20* 
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apoya  don  José  Agustín  Vidal  para  no  aceptar  oí  cargo  de  Diputa- 
do á  la  H.  Asamblea  que  se  le  ha  conferido  por  el  Colegio  Electoral 
del  Departamento  de  Canelones,  es  de  opinión  que  V.  H.  se  sirva  ad- 
mitir la  citada  excusación  atendiendo  á  los  perjuicios  que  el  señor 
Vidal  expone  ha  sufrido  por  contraerse  exclusivamente  á  la  milicia 
durante  el  período  de  la  guerra  y  que  son  tan  notoriamente  conoci- 
dos. La  Comisión  aconseja  á  V.  II.  la  sanción  de  la  adjunta  Minuta  de 
Decreto,  y  saluda  á  los  señores  Representantes  con  el  aprecio  de  cos- 
tumbre. 

Montevideo,  Setiembre  veintiuno  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Jua  n  Ben  i  (o  Bla  neo. — A  leja  rtdro  Ch  uca  rro.  —  Pedro 
Pablo  de  la  Sierra. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  Admítese  la  excusación  que  hace  para  no  aceptar  el 
cargo  de  Diputado  don  José  Agustín  Vidal. 

Art.  2.°  Comuniqúese  al  Gobierno  á  efecto  de  que  por  el  Colegio 
Electoral  de  Canelones  se  proceda  á  nueva  elección. 

Blanco. — Sierra. — Chucarro. 

Puesto  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra 
se  puso  á  votación  si  había  de  pasarse  íi  considerar  en  particular,  y 
resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta,  el  señor  Masini  pidió  que  se  adicionase  el  articulo  1.° 

diciendo  á  la  conclusión:  á  la  mayor  brevedad. 

Habiendo  sido  apoyado,  se  votó  y  fué  aprobado,  como  el  segundo  de 
fórmula. 
Seguidamente  se  tomó  en  consideración  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones,  impuesta  de  la  razón  en  que  funda  la  re- 
nuncia que  hace  del  cargo  de  Diputado  el  doctor  don  Julián  Alvarez,  es 
de  opinión  que  V.  II. se  sirva  admitirla,  atendiendo  á  que  es  indudable 
que  el  cargo  que  ejerce  en  el  Tribunal  de  Apelaciones  demándala  ma- 
yor contracción,  y  por  lo  mismo  lo  imposibilita  de  continuar  desempe- 
ñando el  de  Representante  con  la  exactitud  que  Insta  ahora  lo  ha  veri- 
ficado. 
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La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  aprecio  de 
costumbre. 
Montevideo,  Setiembre  diez  y  nueve  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Juan  B-jttilo  13 'anco.— Alejandro  Chica- 
rro. —  Pedro   Pablo  de  la  Sierra. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Articulo  1.°  Admítese  la  renuncia  que  del  cargo  de  Diputado  ha  he- 
cho el  doctor  don  Julián  Alvarez. 

Art.  2.°  Comuniqúese  al  Gobierno,  á  efecto  de  que  por  el  Colegio 
Electoral  del  Departamento  á  que  corresponde  sea  nombrado  otro  in- 
dividuo que  reemplace  al  señor  Alvarez. 

Blanco.  — Sierra  —  Chucarro. 

Puesto  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra, 
se  procedió  á  votar  si  habla  de  pasarse  á  considerar  en  particular,  y 
resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  Io. 

El  Sr.  Mrmni  —  Observó  que  la  Comisión  solo  daba  por  motivo  el 
que  el  señor  Alvarez  no  podía  desempeñar  ambos  cargos,  y  se  olvidaba 
que  por  la  ley  está  impedido  también  para  ser  Representante,  pues 
por  una  de  las  Salas  de  Representantes  de  la  Provincia,  que  está  aun 
vigente,  se  prohibe  que  ningún  empleado  del  Poder  Ejecutivo  pueda 
serlo;  que  por  lo  tanto,  para  que  constase  y  para  que  se  cerrase  la 
entrada  á  abusos  que  pudiese  haber,  pedia  se  hiciese  referencia  tam- 
bién de  este  impedimento. 

El  Sr.  Chucarro— Contestó  que  la  Comisión  había  tenido  presente 
que  el  señor  Alvarez  había  asistido  á  la  Asamblea  después  de  haber 
sido  nombrado  miembro  del  Tribunal  Superior  de  Apelaciones,  y  que 
su  dictamen  solo  debía  recaer  sobre  el  fundamento  de  la  solicitud  del 
dicho  señor. 

El  Sr.  M'izini--  Insistió  en  su  indicación. 

bl  Sr.  Ga'Jea ■-  Se  opuso  fundándose  en  que  no  había  incompatibili- 
dad entre  el  cargo  de  Representante  y  empleado  civil  toda  vez  que  no 
dependiese  á  sueldo  del  Ejecutivo;  y  en  la  declaración  de  la  Asamblea 
con  motivo  de  la  consulta  del  Gobierno  respecto  al  nombramiento  de 
don  Juan  María  Pérez. 

El  Sr.  CoMa— Pidió  la  lectura  de  aquella  resolución  y  hecha  dijo,  que 
estaba  resuelta  la  duda  y  que  el  dictamen  de  la  Comisión  estaba  bien 


—  308  — 

redactado;  poro  habiendo  insistido  el  señor  Masini  en  lo  que  habla  in- 
dicado y  pedido  que  constase  su  voto,  que  es  que  se  le  debia  admitir  la 
renuncia  al  señor  Aleare  j  por  la  incompatibilidad  de  su  empleo  con  el 
cargo  de  Representante. 

Varios  señores  tomaron  la  palabra  é  hicieron  observaciones  sobre 
aquella  ley,  y  el  caso  presente;  con  lo  que  se  dio  el  punto  pqr  suficien- 
temente discutido,  y  puesto  á  votación  el  artículo  fué  aprobado,  así 
como  el  2.°  de  fórmula. 

EL  &r.  Garría— D\)o  que  habiendo  sido  uno  de  los  motivos  porque  se 
ha  separado  al  señor  Alvarez  la  incompatibilidad  del  cargo  de  Repre- 
sentante con  el  de  miembro  del  Tribunal  Superior  de  Justicia,  pedía 
que  el  señor  Zudañez  fuese  igualmente  separado  por  hallarse  en  igual 
caso,  y  por  su  inasistencia  que  se  nota  hace  mucho  tiempo,  y  que  se 
decidiese  sobre  tablas.  Habiendo  sido  apoyado  y  puesto  á  la  resolución 
de  la  Asamblea  si  debía  considerarse  sobre  tablas,  resultó  la  negativa 
y  se  mandó  pasar  esta  moción  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  Sr.  Presidente—  Hizo  presente  que  el  señor  Pereira  hacía  cua- 
renta días  se  le  había  concedido  licencia  por  diez  días,  con  la  condición 
de  que  si  pasados  los  cuales  no  asistía,  se  le  consideraría  su  renuncia, 
y  lo  ponía  á  la  determinación  de  la  Asamblea. 

EISr.  £Wrtw/— Propuso  que  pasase  á  la  Comisión  de  Peticiones 
con  lo  que  se  conformó  la  Asamblea. 

Seguidamente  el  señor  Costa  hizo  presente  la  necesidad  de  reinte- 
grar la  Comisión  de  Justicia  para  el  despacho  de  varios  asuntos  pen- 
dientes, y  estando  conforme  la  Asamblea  en  que  se  reintegrase,  nom- 
bró el  señor  Presidente  para  el  efecto  á  los  señores  Masini,  Chucarro, 
Ellauri  v  Cortina. 

El  Sr.  García  -Expuso  que  en  el  mismo  caso  se  hallaba  la  Comisión 
de  Legislación,  en  cuya  virtud,  y  con  la  conformidad  de  la  Asamblea, 
se  nombraron  a  los  señores  Ledesma,  Pérez  (don  Juan  María)  y  Ba- 
riviro  (don  Manuel)  para  completar  la  dicha  Comisión. 

El  Sr.  Presidente — Anunció  que  continuaba  la  discusión  en  particu- 
lar del  dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  solicitud  de  los  vecinos  de  la 
C.tpital  para  que  s¿¡  anulase  la  elección  de  Alcalde  y  defensor.  Se  leye- 
ron las  firmas  de  los  individuos  que  hacían  la  representación  según  lo 
había  pedido  el  señor  Pére \  ( don  Juan  María). 

Seguidamente  el  señor  Ellauri  en  una  detenida  alocución,  manifestó 
los  motivos  que  había  tenido  la  Comisión  para  proponer  la  Minuta  de 
Decreto  que  se  discutía;  los  vicios  que  había  habido  en  la  elección  á 
que  se  refería,  la  justicia  de  la  solicitud  é  inexactitud  de  los  fundamen- 
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tosen  que  se  apoyaba  el  señor  Diputado  que  hacía  la  oposición,  y  con- 
cluyó pidiendo  que  se  cerrase  la  votación.  Habiendo  sido  apoyado  por 
más  de  cinco  individuos,  así  se  acordó. 

hl  S'\  Gidez—Si  opuso  á  que  se  cerrase,  lo  que  motivó  una  li- 
gera discusión. 

Seguidamente  se  votó  el  artículo  1.°  y  fué  aprobado,  así  como  el 
2.°  y  3.°. 

Se  puso  en  discusión  general  la  minuta  de  decreto  adicional  al  Re- 
glamento de  Justicia,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra  pasó  á 
considerarse  en  particular. 

El  Sr.  Vidal—  Propuso  que  en  lugar  de  un  año  se  dijese  dos  anos 
de  vecindad. 

Fué  apoyado. 

EISr.Ellauri —  Contestó  que  sin  oponerse  (\  la  indicación  hacia 
presente  que  el  objeto  de  la  Comisión  era  que  fuesen  vecinos,  que  hu- 
biesen recidido  un  ano  sin  interrupción  en  el  Estado  antes  de  su  nom- 
bramiento. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  votado  el  artículo,  fué 
aprobado. 

En  este  estado,  habiendo  observado  el  señor  Presidente  que  la  hora 
era  avanzada,  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  diez 
y  media  de  la  noche. 

Hav  una  rúbrica. 

Errazqtiin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  {\  veintidós  de 
Setiembre  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Blanco,  Presidente — Haedo,  Costa,  Laguna,  Vidal, 
Sierra,  García,  Luz,  Nüñez,  Barreiro  (don  Manuel),  Payan,  Berro,  Le- 
desma,  Cortina,  Chucarro,  Ellauri,  Pérez  (don  Juan  María),  Barreiro 
(don  Miguel),  Gadea,  Masini,  Zubillaga,  Lamas,  Pérez  (don  Lorenzo), 
Blanco  (don  Juan  Benito)  y  Echeverriarza;  con  aviso  de  no  poder  asis- 
tir, los  señores:  Pereira,  Zudañez  y  Pagóla;  con  licencia  los  señores: 
Vázquez  y  Cavia ;  sin  ella  ni  aviso,  los  señores :  Sayago  y  Lapido. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  diez  y  ocho  y  diez  y  nueve 
del  corriente,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el 
orden  siguiente : 
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—  KI  Excmo.  Gobierno  en  comunicación  do  hoy,  eleva  en  consulta  á 
Vuestra  Honorabilidad  las  cuentas  presentadas  por  la  Comisión  encar- 
gada de  la  dirección  de  las  fiestas  cívicas  de  veinticinco  do  Mayo,  y 
las  celebradas  con  motivo  de  la  entrada  del  Gobierno  en  la  plaza  el  1.° 
de  dicho  mes,  á  efecto  de  que  se  digne  resolver  si  el  exceso  que  en 
ellas  aparece  de  1153  pesos,  á  más  de  lo  dispuesto  por  Vuestra  Hono- 
rabilidad, por  el  decreto  de  diez  y  siete  de  Mayo,  debe  abonarse  á  la 
Comisión. — Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

—  Don  Pedro  Sagrera,  se  presenta  á  Vuestra  Honorabilidad  acom- 
pañando una  solicitud  que  hizo  al  Gobierno  para  que  le  exonorase  del 
pago  de  15  %  de  derechos  que  exigía  la  Colecturía  General  sobre  una 
partida  de  sebo,  procedente  de  Santa  Fe,  en  marquetas  y  medias  pipas, 
en  virtud  de  no  ser  este  artículo  manufacturado,  sino  en  rama;  y  que 
habiendo  decretado  el  Gobierno  no  haber  lugar  á  la  reclamación:  su- 
plica á  Vuestra  Honorabilidad  se  sirva  declarar  que  el  sebo  derretido 
en  marquetas  y  medias  pipas,  se  halla  en  el  estado  de  rama-  Pasó  á. 
la  Comisión  de  Hacienda. 

—  El  señor  Representante  don  Jaime  Zudanez,  hace  formal  renuncia 
del  cargo,  fundándose  en  las  graves  atenciones  de  la  magistratura  íl 
que  ha  sido  destinado,  y  le  impiden  la  asistencia  h  las  sesionos  de 
Vuestra  Honorabilidad.— Pasó  A  la  Comisión  de  Peticiones. 

En  seguida  se  levó  el  siguiente: 

DICTAMEN' 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa  del  Estado: 

La  Comisión  de  Peticiones,  impuesta  de  la  moción  del  señor  Repre- 
sentante don  Solano  García,  sobre  que  se  declare  al  doctor  don  Jaime 
Zudanez  separado  de  la  Representación  Nacional,  fundándose  en  la  in- 
compatibilidad que  resulta  del  ejercicio  de  Diputado  con  el  del  cargo 
de  Camarista,  es  de  opinión  que  Vuestra  Honorabilidad  debe  hacer  lu- 
gar á  la  expresada  moción,  con  la  pequeña  variación  que  la  Comisión 
hace  en  la  adjunta  minuta  de  Decreto  que  presenta  para  que  los  seño- 
res Representantes  se  sirvan  sancionarla. 

La  Comisión  saluda  á  V.  H.  con  su  aprecio  de  costumbre. 
Montevideo,  Setiembre  veintidós  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Juan  Benito  Blanco. — Alejandro  Chncarro. — 
Pedro  Pablo  de  la  Sierra, 
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MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  Declárase  vacante  el  cargo  de  Diputado  que  ejerce  el 
doctor  don  Jaime  Zudañez. 

Art.  2.°  Comuniqúese  al  Gobierno  á  efecto  de  que  por  el  Colegio 
Electoral  del  Departamento  á  que  corresponde  sea  nombrado  otro  in- 
dividuo que  subrogue  al  doctor  Zudañez. 

Blanco. — Sierra. — Cha  carro* 

0 

Puesto  en  discusión  general : 

hl  Sr.  Gaclea  —  Observó  que  no  había  razón  fundamental  para  se- 
parar á  un  individuo  de  esta  Corporación  sin  que  hubiese  renunciado  ó 
dado  lugar  á  ello,  y  creía  que  la  resolución  debía  recaer  sobre  la  re- 
nuncia del  señor  Zudañez. 

EISr.  C/uteárro  —  Contestó  que  había  una  ley  de  la  Sala  de  Repre- 
sentantes de  la  Provincia  que  dice:  es  incompatible  el  cargo  de  Re- 
presentante con  cualquiera  otro,  la  que  había  tenido  presente  la  Comi- 
sión ol  dictaminar  este  asunto  y  que  la  resolución  de  la  H.  A.  sobre  los 
poderes  de  un  señor  Diputado  que  obtenía  un  cargo  consegil  no  podía 
hacerse  extensiva  al  señor  Zudanez  por  la  incompatibilidad  de  ejercer 
á  la  vez  el  cargo  de  Camarista  y  el  de  Representante ;  por  esto  es  que 
la  Comisión  no  ha  encontrado  motivo  que  la  impidiese  á  aconsejar  en 
virtud  de  la  moción  del  señor  García,  que  se  declare  vacante  la  repre- 
sentación que  obtenía  el  señor  Zudañez,  teniendo  también  presento  lo 

* 

sancionado  en  nuestra  Constitución  sobre  que  ningún  Representante 
pueda  admitir  empleo  alguno  del  Gobierno  sin  dejar  vacante  el  lugar 
que  tenía. 

ti  Sr.  Barreiro  (don  Miguel )  — dijo:  Estoy  en  todo  conforme  con  los 
principios  del  señor  Diputado,  pero  me  ocurre  una  duda  y  es  que  esa 
expresión  de  vacante  indica  que  desde  que  el  señor  Zudañez  admitió  el 
cargo  de  Ministro  del  Tribunal  de  Apelaciones  cesó  de  hecho  en  su 
empleo  de  Representante,  y  en  este  caso  todos  los  actos  de  la  Asam- 
blea desde  entonces  son  nulos,  toda  vez  que  no  hubiese  un  suficiente 
número  de  Representantes  para  formar  Sala  sin  los  señores  Zudañez 
y  Alvarcz. 

ti  Sr.  Costa— Contestó  que  no  había  duda  en  la  exactitud  de  la  ob- 
S3rvnciún;  porque  todos  los  actos  eran  nulos  siempre  que  no  hubiese 
habido  suficiente  número  de  Diputados  que  formasen  Sala  sin  aquellos 
señores,  y  la  Sala  de  Representantes  de  la  Provincia  así  lo  había  de- 
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clarado;  pero  sin  embargo  podía  ser  inoportuna,  pues  que  debió  de- 
clararse en  el  momento  en  que  fueron  nombrados. 

El  Sr.  Chuearro—  Expuso  que  la  Comisión  había  tenido  presente 
las  razones  que  había  dicho  antes,  á  más  de  que  el  señor  Zudañez  era 
miembro  de  uno  de  los  poderes,  y  como  tal  no  podía  pertenecer  al 
Cuerpo  Legislativo :  que  no  podía  tampoco  decirse  que  eran  nulas  las 
resoluciones  expedidas  por  la  H.  Asamblea  á  que  hayan  asistido  los 
señores  Zudañez  y  Alvarez,  porque  no  había  hasta  ahora  una  decla- 
ración de  la  Asamblea  á  este  respecto,  más  cuando  desde  que  habían 
sido  nombrados  para  miembros  de  la  Cámara  solo  habían  asistido  A  la 
firma  de  la  Constitución  óá  alguna  otra  sesión,  las  que  talvez  no  llega- 
rían á  tres. 

El  Sr.  Ledes/na-  -Considerando  que  era  inoficiosa  la  discusión  por  ha- 
ber ya  hecho  su  renuncia  el  señor  Zudañez,  propuso  la  siguiente  cues- 
tión previa :  «  que  se  suspenda  la  discusión,  y  que  la  Comisión  expida 
su  informe  en  cuarto  de  intermedio  sobre  la  misma  renuncia  ». 

Fué  apoyada. 

El  Sr.  Mcuini  —  Observó  que  no  había  ilegalidad  en  las  resolucio- 
nes tomadas  por  la  H.  Asamblea  á  que  asistieron  los  señores  Zudañez 
y  Alvarez,  porque  su  existencia  en  el  Cuerpo  era  legal  en  tanto  que 
ella  no  declarase  que  no  lo  era:  que  por  lo  tanto  no  había  nulidad  en 
sus  resoluciones  y  que  debía  darse  cumplimiento  á  la  ley  vigente. 

Varios  señores  tomaron  la  palabra  é  hicieron  algunas  observaciones 
sobre  el  punto  que  se  discutía,  y  sobre  sí  debía  votarse  la  cuestión  pre- 
via, así  como  el  señor  (iadea  que  hizo  formal  moción  para  que  en  (¿rie- 
lante ningún  empleado  civil  ni  militar  pudiese  ser  Representante. 

El  Sr.  Presidente—  Observó  que  se  divagaba  en  la  discusión,  y  que 
estaba  en  discusión  la  cuestión  previa. 

El  Sr.  Masini — pidió  que  se  leyese. 

El  Sr.  Barreno  (  don  Miguel )  —  Dijo  que  estaba  resuelta  de  hecho, 
porque  habiéndose  pasado  á  cuarto  de  intermedio  no  se  había  expe- 
dido la  Comisión. 

El  Sr.  Presidente—  Anunció  que  continuaría  la  discusión  del  asunto 
principal  si  se  conformaba  la  Asamblea. 

Habiéndose  conformado,  y  dado  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tido, se  votó  si  había  de  pasarse  á  considerar  en  particular. 

Resultó  la  afirmativa. 

Declarada  ésta,  el  señor  Chuc.UTo  insistió  en  las  razones  que  había 
aducido  en  el  curso  de  la  discusión  general;  pidió  que  se  leyese  el  Dic- 
tamen de  la  Comisión  relativo  á  la  elección  del  señor  Pérez  (don  Juan 
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María),  sobro  el  cual  hizo  algunas  observaciones,  y  dado  el  punto  por 
suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el  artículo  1.°  y  fué  apro- 
bado, así  como  el  2.°  de  fórmula. 

Ei  Si*.  García—  Pidió  que  cuando  se  le  comunicase  al  señor  Zudauez 
su  cese,  en  la  misma  comunicación  se  le  pidiese  los  trabajos  que  hu- 
biere hecho  y  le  fueron  encomendados  por  la  Comisión  de  Legislación. 

El  Sr.  Masini—  Se  opuso,  fundándose  en  que  siendo  la  Comisión 
quien  le  hizo  este  encargo,  á  ella  le  correspondía  y  no  á  la  Asamblea 
el  pedírselos. 

Fué  apoyado. 

Seguidamente  el  señor  Costa  hizo  presente  que  por  la  resolución  que 
acababa  de  tomar  la  Asamblea,  parecía  haber  declarado  la  incompati- 
bilidad del  cargo  de  Representante  con  los  empleos  de  Administración 
de  Justicia,  y  que  habiendo  sido  nombrado  Alcalde  Ordinario  de  Cane- 
lones, se  creía  en  el  deber  de  presentar  la  siguiente  renuncia,  que  pi- 
dió se  considerase. 
Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

Don  Antonino  Domingo  Costa  Diputado  por  Pajrsaridú,  hace  presen- 
te á  V.  H.  que  ha  sido  electo  alcalde  ordinario  del  Departamento  de 
Canelones  que  ha  admitido,  y  considerándose  incompatible  todo  em- 
pleo civil  ó  militar  con  el  cargo  de  Representante  lo  hace  de  manifiesto 
íi  la  H.  A.  renunciando  formalmente  la  Representación. 

Antonino  Domingo  Costa. 

Leída  que  fué  pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 
En  este  estado,  y  siendo  lá  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión,  reti- 
rándose los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica. 

Errazquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintitrés 
de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordina- 
ria con  los  señores:  Echevcrriarza,  Vice-Presidente— Luz,  Chucarro, 
Laguna,  Pagóla,  Payan,  Masini,  Vidal,  Cortina,  Haedo,  Gadea,  Zubi- 
llaga,  Sierra,  Blanco  ( don  Juan  Benito ),  Berro,  Pérez  (don  Juan  Ma- 
ría ),  Barreiro  (don  Miguel),  Barreiro  (don  Manuel),  EUauri,  Pérez 
( don  Lorenzo),  García,  Nuñez  y  Ledesma;  con  aviso  de  no  poder  asis 
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tir  los  señores:  Blanco,  Presidente— Percira  y  Costa;  con  licencia  los 
señores:  Vázquez  y  Cavia;  sin  ella  ni  aviso  los  señores  :  Lapido,  Sa- 
yago  y  Lamas. 

Leída  el  acta  de  veintiuno  del  corriente,  el  señor  Masini  observó  que 
en  lugar  de  empleado  del  Poder  Ejecutivo  en  su  primera  alocución, 
habla  dicho  empleado  civil.  —  Se  mandó  anotar. 

Asimismo  observó  el  señor  Gadea  que  como  notaba  que  en  el  acta  se 
guardaba  silencio  sobre  algunas  circunstancias  que  pasaron  al  con- 
cluirse la  sesión,  y  como  se  hallase  él  en  la  antesala  al  tiempo  de  la 
votación,  quería  que  constase  que  no  asistió  á  ella. 

Aprobada  y  firmada  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado, 
por  el  orden  siguiente : 

—  El  Excmo.  Gobierno  en  cinco  comunicaciones  de  hoy,  acusa  reci- 
bo  del  artículo  adicional  al  Reglamento  de  administración  de  Justicia, 
del  decreto  que  anula  las  elecciones  de  alcalde  ordinario,  suplentes  y 
defensor  de  pobres  y  menores,  que  se  hicieron  el  treinta  de  Agosto  en 
esta  capital ;  de  los  que  dan  por  admitidas  las  renuncias  del  cargo 
de  Diputados,  á  los  señores  Alvarez  y  Vidal;  y  del  que  dá  por  vacante 
el  cargo  de  Representante,  que  obtenía  el  doctor  Zudañez. 

Se  mandaron  archivar. 

El  mismo,  en  otra  comunicación,  eleva  a  V.  H.  dos  consultas  del  Co- 
lector General.— Pasaron  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

—  Un  dictamen  de  la  Comisión  Especial  relativo  á  la  representa- 
ción del  Alcalde  Ordinario  de  la  Colonia,  que  remitió  el  Gobierno  en 
comunicación  de  veintiuno  del  corriente. — Que  se  repartirla. 

—  Otro  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  la  solicitud  de  do:i  Tomás 
Mendenhall  —  Que  se  repartirla. 

En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  H.  A.  el  siguiente : 

DICTAMEN 

La  Comisión  de  Peticiones,  á  qu'cn  se  ha  cometido  que  informe  nue- 
vamente sobre  la  renuncia  que  con  fecha  cinco  del  ppdo.  hizo  el  señor 
Vico  presidente  don  Gabriel  Antonio  Pereira,  teniendo  presente  tam- 
bién la  Comisión  la  resolución  de  V.  H.  de  catorce  de  Agosto,  que  al 
concederle  diez  días  de  licencia  dice:  a  que  si  concluido  este  término  no 
pudiese  asistir  se  consideraría  su  renuncia»,  y  no  habiéndolo  verifica- 
do, la  Comisión  opina  que  debe  admitirse  la  expresada  renuncia,  á  cu~ 
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yo  efecto  adjunta  la  Minuta  de  Decreto  que  corresponde,  saludando  á 
los  señores  Representantes  con  su  aprecio  de  costumbre. 
Montevideo,  Setiembre  veinticuatro  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pvílrj  Patio  de  la  Sierra. — Juan  Benito 
Planeo. — Al 'j andró  Chucmrx 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  Admítese  la  renuncia  que  del  cargo  de  Diputado  ha  he- 
cho don  Gabriel  Antonio  Pereira. 

2.°  Comuniqúese  al  Gobierno  para  que  disponga  que  á  la  mayor  bre- 
vedad se  proceda  por  el  Colegio  Electoral  do  Canelones  ú  nombrar 
otro  individuo  que  reemplace  al  s^ñor  Pereira. 

Sierra. — Blanco.  — Chucarro. 

Puesta  en  discusión  general  y  particular,  no  habiéndose  hecho  nin- 
guna oposición,  se  puso  á  votación  el  artículo  l.o  de  la  minuta,  y  fue 
aprobado,  como  el  2.°  de  fórmula. 

Seguidamente  ol  señor  García  tomó  la  palabra,  y  dijo :  Señores  Re- 
presentantes:  el  veinticuatro  de  Setiembre,  es  un  día  que  debe  estar 
grabado  en  el  corazón  de  todos  los  orientales.  Este  día  un  puñado  do 
hombres  capitaneados  por  el  General  Rivera  destruyeron  una  fuerte 
columna  imperial  y  prepararon  los  triunfos  que  después  se  han  conse- 
guido; y  como  este  día  ha  sido  el  precursor  de  nuestra  Independencia, 
y  el  que  ha  dado  lugar  á  que  la  Asamblea  esté  reunida  en  este  lugar, 
hago  moción  para  que  el  veinticuatro  de  Setiembre  sea  declarado  por 
la  Asamblea  fiesta  cívica. 

Acto  continuo  el  señor  Vicepresidente  anunció  continuaban  los  asun- 
tos que  hacían  la  orden  del  día. 

El  Si\  Pérez  (don  Lorenzo)  pidióla  palabra,  y  dijo:  Como  el  asunto 
de  la  formación  de  los  Ministerios  ha  movido  la  atención  de  la  IL  Asam- 
blea y  como  la  Comisión  no  ha  podido  expedirse  sin  pedir  explicacio- 
nes al  Gobierno  sobre  su  Decreto,  y  siendo  un  asunto  trivial,  pido  en 
nombre  de  ella  que  se  considere  la  Minuta  de  Decreto  que  propone,  y 
que  si  se  aprobaba  se  pidiesen  al  Gobierno  aquellos  conocimientos. 

El  Sr.  Masini  —  Contestó  que  era  un  asunto  de  consideración,  que  de- 
bía imprimirse  y  repartir,  para  que  los  señores  Representantes  pudie- 
ran meditar  y  proceder  con  la  circunspección  que  demandaba.  Que  en 
esta  virtud  como  autor  de  la  moción,  se  oponía  á  que  se  considerase 
sin  repartir. 
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Sobre  lo  que  se  hicieron  algunas  observaciones  en  pro  y  en  conlra 
por  varios  señores  Diputados,  y  habiendo  observado  el  señor  Vicepre- 
sidente que  para  el  día  siguiente  estaría  impreso  y  repartido  el  Dicta- 
men de  la  Comisión,  se  conformó  el  señor  Pérez  ( don  Lorenzo )  en  que 
se  pasasen  á  considerar  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del  día. 

Se  anunció  por  el  señor  Presidente  que  estaba  á  la  consideración  de 
la  H.  Asamblea  el  Dictamen  de  las  Comisiones  Militar  y  Especial  re- 
lativo á  la  reforma  de  la  Administración  que  se  les  había  encomen- 
dado. 

blSr.Gadea  —  En  oposición  al  dictamen  de  las  Comisiones  hizo 
presente  que  el  Gobierno  había  pasado  á  la  Asamblea  todos  los  conoci- 
mientos necesarios  para  que  ella  por  sí  pudiese  hacer  la  reforma  que 
creyese  m?\s  conveniente:  que  el  Gobierno  había  creado  la  actual  admi- 
nistración porque  la  había  creído  necesaria,  y  sin  la  cual  diría  toda  vez 
que  se  le  preguntase,  que  no  podría  marchar:  que  las  Comisiones  no  se 
habían  fijado  en  el  punto  de  vista  en  que  debía  considerarse  este  asunto 
que  es  en  que  si  en  las  presentes  circunstancias  convienen  nivelar  nues- 
tras rentas  con  nuestros  gastos  ó  si  debe  haber  un  superabit  en  fa- 
vor de  aquellas,  y  que  si  las  Comisiones  hubiesen  meditado  esta  nece- 
sidad no  hubieran  dictaminado  en  la  forma  que  lo  hacían;  que  por  lo 
tanío  era  de  opinión  que  el  dictamen  fuese  desechado  y  que  volviese  á 
las  Comisiones  para  que  sin  pérdida  de  tiempo  presentasen  íi  la 
Asamblea  la  reforma  de  que  estaban  encargadas,  para  lo  cual  él  pre- 
sentaría un  proyecto  de  reforma  militar,  que  correspondía  al  Cuerpo 
Legislativo  y  no  al  Ejecutivo:  que  era  preciso  fijarse  mucho  en  nuestro 
ejército,  que  era  de  la  atribución  del  Cuerpo  Legislativo— y  que  en  mo- 
ción separada  arreglaría  este  ejército  y  detallaría  otros  muchos  incon- 
venientes que  hay  en  que  se  adopte  el  proyecto  de  la  Comisión. 

El  S?3.  Chucarro  —  Pidió  que  se  leyese  el  informe  de  la  Comisión,  en 
el  que  se  exponían  los  motivos  que  tenía  para  aconsejar  aquella  me- 
dida. 

El  Sr.  V ice-Presidente  —  Contestó  que  como  un  señor  Diputado  se 
había  anticipado  íi  pedir  la  palabra  no  se  había  hecho  la  lectura  que 
mandó  verificar  del  siguiente : 

DICTAMEN 

H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa. 

Las  Comisiones  Especial  y  Militar  reunidas,  á  quienes  se  ha  cometido 
el  importante  encargo  de  presentar  un  plan  general  de  Administración 
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para  el  Estado ;  detenidamente  han  examinado  los  estados  y  demás 
documentos  que  se  le  han  pasado  y  han  adquirido,  de  los  cuales  re- 
sulta que  en  los  seis  meses  corridos  desde  1.°  de  Enero  hasta  el  día  úl- 
timo de  Junio,  el  producto  de  las  rentas  recaudadas  asciende  á  cin- 
cuenta y  seis  mil  trescientos  dos  pesos  mensuales,  al  paso  que  las 
erogaciones  que  demanda  la  lista  militar  número  tres,  asciende  á  treinta 
y  cinco  mil  trescientos  treinta  y  cuatro  pesos,  con  cuatro  reales,  y  la 
lista  civil  á  diez  y  siete  mil  trescientos,  componiendo  ambas  la  suma 
de  cincuenta  y  dos  mil  seiscientos  y  treinta  y  cuatro  pesos. 

La  comparación  de  ambas  sumas  demuestra  un  superabit  de  tres 
mil  seiscientos  sesenta  y  ocho  pesos  mensuales,  con  los  cuales  hay 
que  llenar  las  dietas  del  Cuerpo  Constituyente  y  Legislativo,  que  con 
los  gastos  de  su  Secretarla,  no  bajan  de  cinco  mil  pesos  en  la  actuali- 
dad, los  cuarenta  y  ocho  mil  pesos  asignados  á  la  Colonia  del  Cua- 
rcim,  la  cantidad  que  demanda  la  Ley  de  inválidos  y  viudedades,  so- 
corro á  prisioneros ;  el  aumento  de  empleados  de  nueva  creación  en  la 
Administración  de  Justicia;  el  establecimiento  de  una  policía  regular, 
especialmente  en  la  campaña,  cuyos  clamores  son  tan  repetidos,  la  re- 
posición de  armamentos,  vestuario  de  la  tropa,  etc.,  la  instrucción  pú- 
blica, y  otros  objetos  de  que  no  se  puede  prescindir  absolutamente.  Del 
iijero  bosquejo  que  la  Comisión  presenta,  se  deduce  la  necesidad  de 
una  reforma  que  abrace  la  mayor  parte  de  los  ramos  de  la  Adminis- 
tración, consultando  la  más  extricta  economía:  así  se  salvará  el  Estado 
de  una  deuda,  cuyo  aumento  progresivo  traería  en  pos  de  sí  su  ruina  y 
su  descrédito. 

Demostrado  pues  que  es  indispensable  disminuir  sus  gastos,  siendo 
evidente  que  son  susceptibles  de  reforma  la  lista  civil,  y  principalísi- 
mamente  la  militar;  creen  las  Comisiones  exponentes  que  este  es  el 
medio  que  debe  adoptarse,  antes  que  gravar  á  los  pueblos  con  nuevos 
impuestos.  Sin  embargo,  las  Comisiones  se  han  abstenido  de  presentar 
yácl  plan  de  reforma  convencidas  en  que  es  absolutamente  necesario 
consultar  también  la  facilidad  de  la  ejecución  y  los  conocimientos  del 
Poder  Ejecutivo  para  no  aventurar  el  acierto. 

Por  estas  razones  presentan  las  Comisiones  á  la  deliberación  de  la 
Asamblea,  la  adjunta  minuta  de  decreto  que  establece,  que  el  Gobierno 
Provisorio,  presente  á  la  mayor  brevedad,  un  informe  sobre  el  plan 
general  de  administración,  y  un  presupuesto  de  gastos  compatible  con 
las  principales  necesidades  del  Estado,  y  sus  recursos  actuales. 

Las  Comisiones  exponentos  no  dudan  de  los  buenos  resultados  del 
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medio  que  proponen,  penetradas  del  celo  que  ha  desplegado  el  Gobier- 
no para  consultar  la  economía  en  el  empleo  de  nuestras  rentas. 
Montevideo,  quince  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Aljmtdro  Chucarro.—  Luis  Bernardo  Cuta. — Manuel 
Haedo.—José  Félix  ZiCñlhvja.  -  Cristóbal  Ech.'u:- 
riiarzn.—  Ramón  Masiiii.  —  Lor.  nzo  Jastimano 
Pérez.— Manuel  Y  Un*  te  de  Rigola. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  El  Gobierno  Provisorio  presentará  á  la  mayor  brevedad 
á  la  Asamblea  General  Constiluvente  v  Legislativa  un  informe  sobre 
las  economías  que  pueden  haberse  en  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración consultando  la  exactitud  del  servicio  y  el  pro  lucto  de  las  ren- 
tas actuales. 

2.°  Dicho  informe  abrazará  los  establecimientos  que  no  estén  pro- 
vistos y  que  el  Gobierno  considere  necesarios. 

3.°  Comuniqúese,  etc. 

Chucarro. — Pérez.— Ma  >vtL — Hatdo. — Fjgola. — 
Cavia.  —  Echeverriarza. — ZubilUgu 

hl  Sr.  Chucarro— dijo:  Una  reforma  no  se  hace,  señores,  con  la  fa- 
cilidad que  se  di¿e;  el  Gobierno  es  el  que  está  más  en  contacto  para  dar 
esos  conocimientos,  y  el  Gobierno  es  uno  de  los  poderes  del  Estado;  así 
no  cree  el  Diputado  que  habla  se  deba  hacer  esta  reforma  sin  oír  su 
dictamen. 

Continuó  demostrando  lo  ventajoso  que  sería  oír  antes  el  parecer  del 
Ejecutivo,  con  cuyos  conocimientos  podría  La  Asamblea  resolver  con 
más  acierto,  v  concluvó  fundando  el  dictamen  de  las  Comisiones  y  ma- 
nifestando  á  la  Asamblea  que  si  convenía  que  el  Gobierno  lo  más 
pronto  que  fuese  posible  se  ocupase  en  darle  esos  conocimientos,  no 
se  debía  oponer  á  que  se  sancionase  el  dictamen  de  la  Comisión. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  debía  consi- 
derarse en  particular  y  resultó  la  afirmativa.  Declarada  ésta: 

El  Sr.  (Jadeo.  —  Tomó  la  palabra  é  insistió  en  que  se  desechase  el 
dictamen  de  la  Comisión  fundándose  en  las  razones  que  adujo  en  la 
discusión  general  en  que  á  la  Asamblea  le  correspondía  dar  la  regla; 
en  que  las  Comisiones  para  expedirse  no  necesitaban  esos  conoci- 
mientos que  pedían,  pues  los  que  ya  había  pasado  el  Gobierno  le  po- 
drían servir  de  norma,  y  en  que  con  el  dictamen  de  las  Comisiones  se 
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demoraba  la  reforma  cíela  administración  que  tanto  se  necesitaba  y 
porque  tanto  se  clamaba;  por  loque  no  podía  estar  por  el  dictamen 
de  las  Comisiones,  y  que  en  su  sentir  los  perjuicios  que  recayesen  so- 
bre el  país  debían  recaer  sobre  ella. 

Kl  Si\  Cfutcarro- -Contestó  que  no  podían  recaer  sobre  la  Comisión 
estos  perjuicios,  porque  cada  uno  de  los  S.  S.  R.  R.  estaba  en  aptitud 
de  presentar  un  plan  de  reforma  y  de  proponer  lo  que  creyese  más 
conveniente:  que  no  podía  dudarse  que  el  Gobierno  tuviese  los  mismos 
deseos  que  tenían  los  S.  S.  R.  R.,  de  economizar,  pues  que  así  lo  había 
manifestado  á  la  Asamblea,  y  que  por  consiguiente  no  podía  temerse 
que  presentase  la  misma  organización  que  existe;  y  concluyó  diciendo 
que  era  preciso  que  cada  uno  de  los  poderes  contribuyese  íi  sostener  el 
edificio  social  sin  mezclarse  el  uno  en  las  atribuciones  del  otro,  y  que 
hubiese  en  ellos  uniformidad  si  había  de  haber  regularidad. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación  el 
artículo  1.°  y  fue  aprobado. 

Declarado  en  discusión  el  2.°  y  no  habiendo  pedido  la  palabra  nin- 
gún señor  Diputado  se  votó  el  artículo  y  resultó  aprobado,  así  como  el 
&°  de  fórmula. 

En  este  estado  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión,  reti- 
rándose los  S.  S.  á  las  diez  y  media  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica. 

Errasqatn. 


En  lo  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veinticuatro 
de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordina- 
ria con  los  señores:  Echeverriarza,  Vicepresidente  —  Cortina,  Costa, 
Laguna,  Haedo,  Luz,  Payan,  Berro,  Pagóla,  Blanco  (don  Juan  Benito), 
Zubillaga,  Masini,  Pérez  (don  Lorenzo),  Pérez  (don  Juan  María),  Chu- 
carro,  Nuñez,  Sierra,  Barreiro  (don  Manuel),  Vidal,  García,  Ledesma, 
Barreiro  (don  Miguel)  y  Gadea;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  seño- 
res: Blanco,  Presidente,  y  Ellauri;  con  licencia  los  señores:  Vázquez 
y  Cavia;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Sayago,  Lapido  y  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  veintidós  del  corriente,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

—  Un  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  el  exceso  de  la 
suma  gastada  en  las  fiestas  mayas.  -Que  se  repartiría. 
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—  Una  minuta  de  decreto  relativa  á  la  renuncia  del  señor  Represen- 
tante don  Antonino  Domingo  Costa. 

El  Sr.  Chucarro,  pidió  la  palabra,  y  dijo:  La  Comisión  de  Peticio- 
nes, habiendo  tomado  en  consideración  la  renuncia  que  ha  hecho  el 
señor  Costa,  observa  que  la  funda  en  haber  sido  nombrado  alcalde  or- 
dinario del  Departamento  de  Canelones  que  ha  admitido,  creyendo 
incompatible  este  cargo  con  el  de  Representante.  La  Comisión  ha 
creído  que  no  existe  esta  incompatibilidad,  toda  vez  que  no  esté  ejer- 
ciendo el  cargo  para  que  ha  sido  últimamente  nombrado,  pues  que  se- 
gún la  ley  se  nombra  también  un  suplente  que  ejerce  las  funciones  del 
propietario  mientras  que  este  no  pueda  desempeñarlas.  Esta  es  la  ra- 
zón porque  la  Comisión  aconseja  no  se  haga  lugar  á  dicha  renuncia. 

El  Sr.  Vicepresidente  -  Ordenó  se  leyese  la  minuta;  verificada  esta 
lectura,  anunció  estaba  en  discusión  general,  siendo  el  tenor  de  ella  lo 
que  sigue: 

MINUTA  DE   DECRETO 

Artículo  1.°  No  ha  lugar  á  la  renuncia  que  del  cargo  de  Diputado  ha 
hecho  el  señor  Representante  don  Antonino  Domingo  Costa. 
Art.  á.°  Avísesele  por  el  señor  Presidente. 

Blinco.— Chucarro. — Sierra. 

No  habiendo  pedido  la  palabra  ningún  señor  Diputado,  se  puso  á 
votación  si  había  de  considerarse  en  particular;  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  1.°. 

El  Sr.  Ga/'cícc,  dijo:  La  ley  previene  que  ningún  empleado  civil  ni  mi- 
litar pueda  ^cv  Representante,  de  consiguiente  el  Sr.  Costa  está  en  este 
caso,  v  debe  admitirse  la  renuncia. 

El  S*'.  Chucarro—  Contestó  que  el  señor  Costa  no  está  en  ejercicio  de 
Alcalde  Ordinario,  y  que  este  cargo  se  desempeñaba  por  el  suplente 
en  tanto  que  aquel  esté  en  la  Representación;  que  por  consiguiente  pa- 
recía que  la  observación  del  señor  Diputado  no  podrá  tenor  lugar  en 
este  caso,  porque  no  se  contravenía  á  !a  ley,  y  podía  continuar  en  el 
Cuerpo,  pues  está  absolutamente  independiente  de  todos  los  poderes. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  el  artículo,  y 
fué  aprobado,  así  como  el  2.°  de  fórmula. 

Seguidamente  se  puso  á  la  consideración  de  la  H.  A.  la  siguiente  Mi- 
nuta de  Decreto. 

A  la  representación  de  los  hacendados  de  Minas. 
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MINUTA  DE  DECRETO 

Penetrada  la  Asamblea  de  la  ineficacia  de  las  medidas  hasta  aquí 
tomadas  por  el  Gobierno  relativamente  á  Policía,  de  lo  que  se  ha 
seguido  la  continuación  de  los  moles,  deque  se  quejan  los  suplicantes, 
ha  resuelto  ocuparse  preferentemente  de  dictar  otras,  que  le  sugiera  su 
celo  por  el  bien  público,  y  por  la  seguridad  de  las  propiedades  de  los 
habitantes  del  Estado. 

Cavia. — Chucarro. — Bliinco.—Zubillaga.-' 
Garda.— Ellauri.—Echeverriarza. 

Puesto  en  discusión  general. 

hl  St\  Chucarro,  dijo:  — Que  cuando  se  puso  h  la  consideración  de 
la  H.  A.  la  comunicación  á  que  se  reícría,  se  pasó  para  que  informasen 
sobre  ella  á.  las  Comisiones  de  Legislación  y  Peticiones,  las  que  eva- 
cuaron su  informe  en  los  términos  que  se  ha  leído:  que  después  se  pre- 
sentó la  de  ¡os  vecinos  del  Departamento  de  Canelones,  y  que  unos  y 
otros  hacen  presente  á  la  Asamblea  los  males  que  están  sufriendo  por 
los  malhechores  que  atacan  sus  fortunas.  Que  las  Comisiones  no  ha- 
bían presentado  un  dictamen  de  decreto  sobre  esta  última,  porque 
habían  creído  que  la  resolución  que  recayese  sobre  la  una  pudiese 
ser  extensiva  (i  la  otra ;  que  por  esto  proponía  que  la  Minuta  de  decreto 
que  se  discutía  fuese  extensiva  también  á  la  representación  de  los 
vecinos  del  Pueblo  de  Canelones. 

El  Sr.  Lec/esma  —  Después  de  verificada  la  lectura  que  pidió  déla 
representación  de  los  vecinos  de  Canelones,  dijo :  Visto  que  es  igual  á 
la  representación  de  los  vecinos  del  Pueblo  de  Minas,  apoyo  la  indica- 
ción que  ha  hecho  el  señor  Diputado. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  en  general,  se  votó  si 
había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  ésta,  el  señor  Gadea  dijo:  Que  el  Proyecto  que  nos  ocu- 
paba manifestaba  evidentemente  que  el  Gobierno  aún  cuando  hubiese 
cumplido  exactamente  con  las  medidas  para  que  la  Asamblea  le  facul- 
tó sobre  policía,  no  habría  llenado  el  objeto:  que  la  ineficacia  de  las 
medidas  podría  resultar  de  que  el  Gobierno  no  hubiese  cumplido  con 
los  deseos  de  la  H.  Asamblea,  y  que  nadie  podría  responder  que  en 
adelante  no  sucediese  lo  mismo;  que  por  lo  tanto  era  de  opinión  de 
que  se  reformase  el  Dictamen  .recomendando  al  Gobierno  que  tomase 
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todas  las  medidas  que  estuviesen  á  su  alcance,  y  que  se  dijese  al  Pue- 
blo de  Minas  esto  mismo. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  puesto  á  votación,  re- 
sultó aprobada. 

Asimismo  se  conformó  la  Sala  en  que  se  pusiese  este  Decreto  á  la 
representación  de  los  vecinos  del  Pueblo  de  Canelones. 

Seguidamente  el  señor  Ledesma  dijo :  Que  consecuente  con  lo  sancio- 
nado por  la  H.  Asamblea,  pedía  al  señor  Presidente  que  mandase  leer 
el  siguiente : 

PROYECTO 

Artículo  1.°  Autorízase  al  Gobierno  para  construir  corrales  públicos 
en  todos  los  pueblos  del  Estalo  con  el  objeto  de  facilitar  la  recaudación 
del  derecho  de  carnes  y  el  reconocimiento  de  las  marcas  de  los  gana- 
dos que  se  maten  para  el  consumo. 

2.°  Mientras  no  se  establezcan  los  corniles  que  sirvan  de  punto 
preciso  para  el  encierro  y  matanza,  los  encargados  de  la  Policía  de- 
signarán aquel  donde  deban  matarse  todas  las  reses  para  el  con- 
sumo. 

?.°  Todo  el  que  matare  para  el  abasto  fuera  del  lugar  designado, 
pagará  una  multa  equivalente  al  valor  de  lo  que  hubiese  muerto. 

4.°  Toda  tropa  de  ganado  que  traiga  á  venderse  á  los  pueblos  deberá 
emeurrir  al  mismo  punto,  y  no  podrá  venderse  sin  que  sea  antes  reco- 
nocida por  el  encargado  de  la  policía,  quien  archivará  las  guías  y  dará 
á  los  compradores  el  cvtiíW  lo  correspondiente  en  que  irán  pinta- 
das las  marcas  con  expresión  de  su  número  y  el  de  los  animales  en 
letra. 

5.°  Nadie  podrá  comprar  ganado  sin  haberse  dado  cumplimiento  á 
lo  que  prescribe  el  articulo  anterior. 

El  que  lo  comprase  lo  perderá,  y  si  cuando  se  descubriese,  ya  los 
hubiese  beneficiado,  pagará  una  multa  equivalente  á  su  valor,  sin  per- 
juicio de  la  que  deberá  pagar  si  también  hubiese  faltado  al  artículo  3.° 

G.°  Habrá  en  todos  los  pueblos  donde  hubiese  puerto  habilitado  un 
local  destinado  al  reconocimiento  de  los  cueros. 

Los  encargados  de  la  policía  de  dichos  pueblos  propondrán  al  Go- 
bierno el  local  v  los  medios  de  efectuarse  el  reconocimiento. 

7.°  Los  encargados  de  la  policía  en  los  pueblos  archivarán  las  guías 
y  darán  el  certificado  en  la  torma  que  proscribe  el  artículo  4o. 

8.°  Los  que  sin  estos  requisitos  comprasen  cueros,  pagarán  una 
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multa  equivalente  al  valor  de  ellos,  debiendo  &  más  si  fuesen  robados 
indemnizar  al  dueño. 

Vázquez  de  Lvdesma. 

Fundado  por  su  autor,  y  habiendo  sido  suficientemente  apoyado, 
pasó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

El  Sr.  Vicepresidente  —  Anunció  en  discusión  la  orden  del  día  so- 
bre el  proyecto  de  Policía,  y  que  continuaba  la  discusión  particular 
del  artículo  2o. 

El  Sr.  Cosía  —  dijo :  Que  habiendo  transcursado  mucho  tiempo  y 
estando  las  especies  borradas,  pedía  que  se  leyese  todo  el  proyecto 
sin  perjuicio  de  estar  en  discusión  el  artículo  2.°— Verificada  ésta: 

El  Sr.  Bar/eíro  (don  Miguel)  —  Observó  que  la  Comisión  decía 
proyecto  de  ley:  que  la  Comisión  había  dicho  en  el  decreto  á  la  repre- 
sentación del  pueblo  de  las  Minas  que  la  Asamblea  se  ocuparla  con 
preferencia  á  todo  otro  asunto  de  la  policía,  y  que  en  el  articulo 
2.*  dice  que  el  jefe  político  de  cada  departamento  será  el  jefe  de  po- 
licía, y  que  no  habiendo  estos  jefes  políticos,  quisiera  que  la  Comisión 
informase  sobre  esto. 

Li  Sr.  García  —  Propuso  que  se  pusiese  en  práctica  el  artículo  de 
la  Constitución  que  establece  los  jefes  políticos. 

El  S'\  Costa  —  Conformándose  con  loque  había  dicho  el  señor  preo- 
pinante, propuso  en  lugar  del  articulo  2.°  la  siguiente  redacción: 

••  Habrá  en  el  Pueblo  cabeza  de  departamento  un  agente  del  Poder 
Ejecutivo  con  el  título  de  jefe  político,  con  la  dotación  de  mil  doscientos 
pesos  anuales. » 

El  Sr.  García,  dijo:  —  Que  se  conformaba  en  el  fondo  de  la  redac- 
ción, pero  no  en  la  2.a  parte  que  establece  la  dotación,  porque  la  Asam- 
blea había  sancionado  que  el  Gobierno  propusiese  las  dotaciones,  y 
que  era  de  opinión  que  se  le  dijese  que  propusiese  también  las  corres- 
pondientes á  la  Policía. 

El  Sr.  Chucarro  —  Se  conformó  con  la  redacción  que  se  habla  pro- 
puesto en  lugar  del  art.°  2.° ;  pero  habiendo  insistido  el  señor  Costa  en 
que  debía  designarse  el  sueldo  de  los  jefes  políticos;  y  el  señor  García 
en  que  el  Gobierno  debía  proponerlos,  y  habiéndose  conformado  la 
Comisión  en  retirar  el  art.°  2.°  del  proyecto. 

El  Sr.  Mnsini  —  Propuso  se  votase  la  redacción  por  partes. 

Fué  apoyado. 

En  este  estado,  observó  el  señor*  Vico  Presidente  que  la  hora  era 
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avanzada,  con  lo  que  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las 
diez,  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

ErrasqiUn. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintiséis 
de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordina- 
ria con  los  señores  Blanco,  Presidente— Costa,  Pérez  (  don  Lorenzo ), 
Haedo,  Barrciro  (don  Miguel ),  Echeverriarza,  Berro,  Gadea,  Laguna, 
Chucarro,  Masini,  Zubillaga,  Payan,  Cortina,  Núñez,  Pagóla,  Ellauri, 
García,  Blanco  ( do.i  Juan  Benito ),  Vidal  y  Luz ;  con  aviso  de  no  poder 
asistir,  los  señores  Pérez  (don  Juan  María),  Ledesma,  Sierra,  Lamas 
y  Barrciro  (  don  Manuel ) ;  con  licencia  los  señores  Cavia  y  Vázquez ; 
sin  ella  ni  aviso  los  señores  Lapido  y  Sayago. 

Leída,  aprobada  y  Armada  el  acta  de  veintitrés  del  corriente,  se  dio 
cuenta  del  Dictamen  de  la  Comisión  Militar,  relativo  á  la  solicitud  del 
Capitán  retirado,  don  Florencio  Olivera. — Que  se  repartiria. 

El  Sr.  Presidente —  Dijo  que  se  hallaba  vacante  el  cargo  de  pri- 
mer Vicepresidente,  por  la  renuncia  que  se  le  ha  admitido  al  señor  Pc- 
reira,  y  que  si  la  Sala  no  tenía  inconveniente,  se  procedería  á  su  elec- 
ción. 

Conformada  la  H.  Asamblea,  se  empezó  la  votación  por  el  señor  Pa- 
yan, que  votó  por  el  señor  Chucarro —  El  señor  Laguna,  por  el  señor 
Ellauri  —  El  señor  Berro,  por  el  señor  Chucarro— El  señor  Blanco 
( don  Juan  Benito ),  por  el  señor  Berro  —  El  señor  Haedo,  por  el  señor 
Ellauri  —  El  señor  Luz  por  el  señor  Berro  —  El  señor  Zubillaga,  por 
el  señor  Blanco  (don  Juan  Bonito)  —  El  señor  Núñez,  por  el  señor 
Costa —  El  señor  Ellauri,  por  el  mismo --El  señor  Masini,  por  el  se- 
ñor Chucarro  —  El  señor  Chucarro,  por  el  señor  Berro  —  El  señor  Ba- 
rreiro  (  don  Miguel ),  por  el  mismo  —  El  señor  Vidal,  por  el  señor  Gar- 
cía -  El  señor  Pérez  ( don  Lorenzo ),  por  el  señor  Chucarro  —  El  señor 
Echeverriarza,  por  el  mismo  —  El  señor  Cosía,  por  el  señor  García  — 
El  señor  Pagóla,  por  el  señor  Chucarro  —  El  señor  García,  por  el 
mismo  —  El  señor  Gadca,  por  el  mismo  —  YA  señor  Cortina,  por  el 
mismo  y  el  señor  Presidente,  por  el  mismo. 

Verificado  e!  escrutinio  resultaron  electos  los  señores  Chucarro, 
con  diez  votos;  el  señor  Berro,  con  cuatro;  el  señor  Ellauri,  con  dos; 
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el  señor  García,  con  dos ;  el  señor  Blanco  ( don  Juan  Benito ),  con  uno ; 
y  el  señor  Costa,  con  dos. 

Se  proclamó  electo  lsr  Vico  al  señor  Chucarro. 

Concluido  este  acto,  el  señor  Presidente  anunció  que  continuaba  la 
discusión  del  articulo  2.°  sobre  Policía. 

El  Sr.  García,  Observó  que  en  la  última  sesión  se  dijo  que  conven- 
dría poner  en  prática  el  articulo  118  de  la  Constitución. 

El  Sr.  Costa,  Contestó  que  no  había  inconveniente  por  parte  del  autor 
de  la  moción  en  que  se  pusiese  el  artículo  de  la  Constitución  tal  cual 
está  agregándose  la  dotación  que  deben  tener  los  jefes  políticos. 

El  Sr.  García,  Repuso  que  estaría  conforme  pero  que  sería  necesa- 
rio declarar  también  el  sueldo  de  los  tenientes. 

El  Sr.  Costa,  dijo:  Que  creía  que  no  era  preciso,  si  se  adoptaba  la  in- 
dicación que  se  había  hecho,  de  que  en  lugar  de  los  tenientes  fuese  ocu- 
pado por  oficíales  militares. 

EISr.  Vidal — Qu^se  conformaba  en  que  se  pusiese  el  artículo  118  de 
la  Constitución;  pero  que  era  necesario  poner  también  los  siguientes 
hasta  el  121,  para  lo  que  hacía  moción— Fué  apoyado  por  el  señor 
García. 

El  Sr.  Costa — Contestó,  que  estaba  conforme;  pero  que  dcs.eaba 
aumentar  algo  al  artículo  119.  como  lo  propondría  á  su  tiempo,  así 
como  suprimir  el  artículo  120. 

El  Sr.  Chucarro,  dijo:  Que  sin  embargo  de  que  estaba  penetrado 
de  la  necesidad  en  que  el  país  se  hallaba  de  regularizar  la  policía,  te- 
teniendo  presente  el  tiempo  en  que  fué  sancionado  este  artículo  y  los 
conocimientos  que  después  se  habían  adquirido,  como  también  las  in- 
dicaciones que  se  habían  hecho,  eróla  qu^  convendría  que  pasase  á  la 
misma  Comisión  para  que  lo  presentase  en  los  términos  que  creyese 
más  convenientes,  para  lo  que  hacía  moción. — Fué  apoyada. 

El  Sr.  Pérez  ( don  Lorenzo )  dijo:  Que  apoyaba  la  indicación  más 
cuando  creía  que  había  una  inconsecuencia  en  discutir  este  asunto,  pues 
que  se  había  sancionado  por  la  Asamblea;  que  el  Gobierno  propusiese 
la  reforma  que  creyese  haciéndola  extensiva  á  los  ramos  aun  por  crear. 
Anunciada  aquella  indicación  en  discusión  como  cuestión  previa: 

El  Sr.  García  —  Se  opuso  á  que  volviese  el  proyecto  á  la  Comisión, 
por  haber  vuelto  ya  otra  vez,  por  la  necesidad  que  había  de  establecer 
la  Policía,  y  porque  la  Asamblea  había  resuelto  ocuparse  en  él  con 
preferencia. 

El  Sr.  Chucarro— Manifestó  la  necesidad  que  habla  de  que  volviese 

6  la  Comisión. 
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Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  votó  la  cuestión,  y  fuó 
desechada. 

Se  anunció  que  continuaba  la  discusión  del  artículo  2.°  del  proyecto. 

Varios  señores  hicieron  observaciones  sobre  el  artículo  propuesto  y 
sobre  las  razonas  a  lucidas  en  pro  y  en  contra,yel  Sr.  Ellauri,  despuésdo 
contestar  á  varias  objeciones  que  sa  habían  hecho  á  la  redacción  que  se 
discutía,  propuso  la  siguiente : 

«  Habrá  en  el  pueblo  cabeza  de  Departamento  un  agente  del  Poder 
Ejecutivo,  con  el  título  de  Jefe  Político,  á  cuyo  cargo  estará  la  policía». 

El  Sr.  Costa  —  Se  conformó  con  esta  redacción. 

El  Sr.  Pérez —  Observó  que  la  fuerza  ó  piquetes  que  han  tenido  los 
consejos  de  administración  de  los  Departamentos  nada  habían  podido 
hacer  y  que  dudaba  que  se  pudiera  conseguir  con  un  solo  individuo  lo 
que  no  se  ha  podido,  con  tres. 

El  Sr.  Vidal  —  Contestó  que  la  fuerza  que  había  en  las  cabezas  de  los 
Departamentos  no  salía  del  pueblo,  y  que  del  modo  que  ahora  se  esta- 
blece se  remediarían  aquellos  males. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  por  ser  la  hora  avanzada,  teniendo 
la  palabra  el  señor  Barreiro  (don  Miguel)  para  la  próxima  en  que  so 
continuaría  la  discusión,  v  se  retiraron  los  señores  á  las  diez  de  la 
noche. 

Hav  una  rúbrica 

Ernuquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintiocho 
de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordina- 
ria con  los  señores:  Blanco,  Presidente— Haedo,  Costa,  Chuca rro,  Pa- 
yan, Niiñez,  Berro,  Vidal,  Cortina,  Pérez,  (don  Lorenzo,) Blanco  (  don 
Juan  Benito),  Barreiro  (don  Miguel, )  Gadca,  Laguna,  Zubillaga,  Pa- 
góla, Pérez,  (don  Juan  María,)  Echeverriarza,  Barreiro  (  don  Manuel,) 
Luz,  Sierra,  Masini  y  (jarcia;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores 
Ellauri  y  Ledesma;  con  licencia  los  señores:  Vázquez  y  Cavia;  sin  ella 
ni  aviso  los  señores:  Lapido,  Sayago  y  Lamas. 

Leída,  aprobada,  y  firmada  el  acta  de  veinticuatro  del  corriente,  se 
dio  cuenta  de  dos  dictámenes  de  la  Comisión  de  Hacienda,  relativo  el 
uno  á  la  solicitud  de  don  Pedro  Sagrera,  y  el  otro  á  la  de  don  Miguel 
Glasi.— Que  se  repartirían. 
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Seguidamente  el  señor  Vidal  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Como  hombre 
particular  pudiera  quizás  tolerar  los  insultos  que  se  me  pudieran  hacer, 
pero  como  hombre  público,  como  representante  de  la  nación  no  podría 
mirarlos  con  desprecio;  pues  no  serian  hechos  á  mi  sino  al  pueblo  á 
que  represento.  Tales  son  los  hechos  á  la  H.  A.  en  un  papel  que  corre 
apreso  y  Armado  por  don  José  María  Márquez;  que  pido  que  se  lea. 

Verificada  esta,  continuó:  Yaque  el  Fiscal  General  del  Estado  ha  mi- 
rado con  indiferencia  este  papel  que  corre  impreso  desde  ayer,  pido 
que  por  medio  del  Sr.  Presidente,  se  diga  al  Gobierno  que  por  el  Fiscal 
Genera!  sea  citado  ajuicio  el  que  suscribe  este  papel,  por  abusivo  de  la 
libertad,  para  lo  que  hago  moción:  la  que  fué  apoyada  por  varios  se- 
ñores. 

ti  Sr.  Presidente  —Puso  á  la  resolución  de  la  Sala  si  se  hacía  lugar 
á  la  moción. 

El  Sr.  Masini  dijo :  Que  había  entrado  al  leerse  este  papel  y  que  por 
lo  que  se  habla  anunciado  comprendía  que  se  había  hecho  moción  pa- 
ra que  la  Asamblea  se  ocupase  en  este  impreso  audaz  é  insóleme;  y 
que  en  su  opinión  la  Asamblea  io  debía  despreciar  y  dejar  al  cargo  del 
Fiscal  este  asunto. 

ti  Sr.  Gadea  —  Propuso  que  resolviese  la  Sala  antes  si  se  debía  tra- 
tar sobre  tablas  este  asunto. 

ti  Sr.  Cosía  —  Que  la  moción  pase  á  una  Comisión  Especial,  para 
que  se  expida  en  cuarto  intermedio,  dictaminando  sobre  este  asunto 
para  tomarse  en  consideración  inmediatamente.— Fué  apoyado. 

hl  Sr.  Gadea,  dijo:  Yo  prescindo  señores,  que  la  contestación  del 
señor  Márquez  con  tenga  las  expresiones  más  denigrantes  contra  la 
Asamblea  y  voy  á  fijarme  sobre  si  ella  puede  entrar  en  una  cuestión  que 
declara  al  Fiscal  General  delincuente,  y  es  por  lo  mismo  que  me  opon- 
go á  que  pase  á  una  Comisión.  Para  que  la  Comisión  dictamine  y  la 
Honorable  Asamblea  considere  su  dictamen,  es  preciso  que  parlamos 
del  principio  de  que  el  Fiscal  general  es  delincuente  por  no  haber  acu- 
sado este  papel;  varias  son  las  razones  que  tiene  el  que  habla  para 
oponerse  á  que  se  trate  este  asunto  en  esta  sesión,  pero  una  es  la  de 
que  se  suspende  la  discusión  de  un  asunto  que  tanto  interesa  á  la  so- 
ciedad, por  un  escrito  audaz  que  debe  arrojarse  al  desprecio,  dejando 
al  cargo  de  la  autoridad  respectiva  su  acusación. 

El  Sr.  Costa  —  Contestó  que  el  señor  preopinante  se  equivocaba 
cuando  suponía  que  la  moción  que  ocupaba  á  la  Asamblea  era  con  el 
objeto  de  acusar  al  Fiscal  ó  declararlo  delincuente;  que  ella  estaba  con- 
cebida en  términos  generales;  que  la  Comisión  dictaminará  lo  que 
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creerá  más  conveniente  y  que  de  consiguiente  esta  discusión  es  ino- 
portuna. 

Rl  S/\  Masini  dijo:  Que  el  había  opuesto  á  ese  asunto  fundándose 
en  razones  que  en  su  opinión  son  de  alguna  fuerza;  pero  visto  que  la 
moción  sigue  los  trámites  del  Reglamento,  estará  por  ella  siempre  que 
no  se  obligue  á  la  Comisión  á  expedir  su  dictamen  en  el  cuarto  inter- 
medio.— Fué  apoyado  por  varios  señores. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  fué  aprobado,  en  cuya 
virtud  nombró  el  señor  Presidente  para  que  formasen  la  Comisión  Es- 
pecial á  los  señores  Masini,  Costa,  Chucarro,  Pérez  (  don  Lorenzo  )  y 
Pérez  ( don  Juan  María  ). 

El  Sr.  Masini  —  Pidióse  le  exonerase  por  haber  manifestado  ya  su 
opinión  en  oposición  á  la  moción;  pero  habiéndose  opuesto  algunos 
señores  por  poder  hacer  igual  exposición  algunos  otros  de  los  nom- 
brados, se  pasó  á  cuarto  intermedio  en  el  cual  expidió  la  Comisión  el 
siguiente : 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  Especial  encargada  de  abrir  dictamen  sobre  la  moción 
del  sefior  Vidal  contra  el  impreso  publicado  por  don  José  María  Már- 
quez; considerando  que  el  tiempo  transeursado  desde  que  el  impreso 
circula  es  demasiado  corto  para  notarse  con  extrafieza  no  hubiese  sido 
acusado,  y  por  otra  parte  debiendo  confiarse  que  el  celo  del  Fiscal 
General  no  dejará  de  llenar  su  deber  en  el  caso  de  haber  abuso  en  el 
impreso,  no  cree  haya  mérito  para  expedirse  en  conformidad  de  la 
moción. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  aprecio  de 
costumbre. 

Montevideo,  Octubre  28  de  1829. 

Alejandro  Chucarro. — Ramón  Masini.— Juan 
María  Pérez.— Lorenzo  Justiniano  Pérez. — 
Antonino  Domingo  Costa. 

Puesto  en  discusión  general  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra, 
se  votó  si  debía  considerarse  en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta,  el  señor  Vidal  se  opuso  á  que  se  aprobase  fundándose 
en  que  el  Fiscal  tenía  tiempo  para  haber  visto  y  acusado  el  papel,  pues 
corría  impreso  desde  ayer  y  en  que  tal  vez  el  Fiscal  no  lo  creyese  abu- 
sivo de  la  libertad  de  imprenta  por  considerarlo  de  otro  jtkxJo  que  aquel, 
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Varios  señores  tomaron  la  palabra  é  hicieron  sus  observaciones  so- 
bre la  moción  y  el  dictamen  de  la  Comisión  y  reprodujeron  algunas 
de  las  razones  aducidas  en  la  discusión  general;  y  habiendo  observado  el 
señor  Vidal  que  la  hora  era  avanzada,  pidió  que  se  suspendiera  la  se- 
sión, sobre  lo  que  hubo  un  ligero  debate,  y  habiéndose  conformado  la 
Sala,  se  levantó  la  sesión  retirándose  los  señores  ú  las  diez  v  media  de 
la  noche,  anunciándose  para  la  próxima  el  mismo  asunto. 
Hay  una  rúbrica. 

V 

Errazquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintinueve 
de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veintinueve:  hallándose  reunidos  en 
la  Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  los  señores:  Blanco, 
Presidente— Costa,  Vidal,  Payan,  Haedo,  Gadea,  Pérez  (don  Juan  M.a), 
Chucarro,  Laguna,  Masini,  García,  Blanco  (don  Juan  Benito)  y  Corti- 
na; con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Berro,  Ledesma,  Ellauri, 
Pagóla,  Echcverriarza,  Luz,  Sierra,  Barreiro  ( don  Manuel )  y  Barreiro 
(don  Miguel);  con  licencia  los  señores:  Vázquez  y  Cavia;  sin  ella  ni  avi- 
so los  señores:  Lapido,  Sayago,  Pérez  (don  Lorenzo),  Nuñez,  Lamas 
y  Zubillaga. 

En  este  estado  anunció  el  señor  Presidente,  que  la  sesión,  ordinaria 
á  que  se  hallaban  convocados  los  señores  Representantes  no  podía 
abrirse  en  razón  de  no  haber  número  competente,  y  que  en  consecuen- 
cia de  lo  prevenido  por  el  Reglamento  se  extendería  el  acta. 

Asi  se  acordó  retirándose  los  señores  á  las  ocho  de  la  noche. 

Hav  una  rúbrica 

Errazquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  treinta  de 
Setiembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Blanco,  Presidente— Gadea,  Barreiro  (  don  Miguel), 
Pérez  (don  Juan  María),  Haedo,  Laguna,  Payan,  Pérez  (don  Loren- 
zo), Zubillaga,  Costa,  Masini,  Vidal,  Chucarro,  Cortina,  Luz,  Berro, 
Jieheverrjarza,  Nuñez,  Blanco  (don  Juan  Benito),  García  y  Barreiro 


—  330  — 

(don  Manuel );  non  aviso  do  no  poder  asistir  los  señores:  Ellauri,  Le- 
desma,  Pagóla  y  Sierra ;  con  licencia  los  señores:  Vázquez  y  Cavia; 
sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Lapido,  Sayago  y  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  veintiséis  del  corriente,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente : 

—  El  señor  Ministro  de  Gobierno  en  dos  comunicaciones,  acusa  re- 
cibo de  las  dos  resoluciones  de  V.  H.  de  veinticuatro  del  corriente 
siendo  una  la  admisión  de  la  renuncia  de  don  Gabriel  Pereira,  para 
cuya  subrogación  ha  impartido  las  órdenes;  y  la  otra  en  la  que  se  or- 
dena presente  el  Gobierno  un  informe  de  todas  las  economías  que  pue- 
dan hacerse  en  todos  los  ramos  de  la  administración.—  Se  mandaron 
archivar. 

—  El  mismo  en  dos  comunicaciones  del  26  v  28  del  corriente  eleva  ú 
V.  H.  seis  consultas  de  laExcma.  Cámara  de  Apelaciones. — Pasaron  á 
la  Comisión  de  Justicia. 

—  El  mismo  en  comunicación  fecha  26  a  Ijuntaotra  del  Alcalde  Ordi- 
nario de  esta  capital  en  (pie  pide  se  le  aumente  el  sueldo  á  la  ordenan- 
za por  ser  demasiado  corto  el  que  le  señala  el  artículo  74  del  Regla- 
mento de  administración  de  justicia.— Pasó  ít  la  misma  Comisión. 

—  El  mismo  con  fecha  veintinueve  adjunta  la  representación  de  los 
vecinos  de  la  Villa  de  San  Juan  Bautista,  exponiendo  los  vicios  de  que 
adolecen  las  elecciones  verificadas  en  Canelones  á  consecuencia  del 
Reglamento  provisorio  de  administración  de  Justicia,  y  pidiendo  en  su 
mérito  que  se  anulen.— Pasó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

—  El  mismo,  en  comunicación  del  día  de  ayer,  eleva  á  la  considera- 
ción de  Vuestra  Honorabilidad  una  nota  del  Alcalde  Ordinario  déla 
Colonia,  y  pide  una  medida  con  urgencia  sobre  los  puntos  á  que  so 
contrae. — Pasó  á  la  Comisión  Especial  sobre  los  asuntos  déla  Co- 
lonia. 

Se  anunció  que  continuaba  la  discusión  pendiente  en  la  sesión  ante- 
rior sobre  el  impreso  subscripto  por  José  María  Márquez. 

El  S/\  Vidal  dijo:  Que  habiendo  cesado  el  motivo  por  que  se  oponía  al 
informe  de  la  Comisión,  so  conformaba  con  él  v  retiraba  su  moción. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  votó  y  fué  aprobado. 
Seguidamente  so  anunció  que  continuaba  la  discusión  particular  del 
art.2.°  del  proyecto  de  policía  que  quedó  pendiente. 

El  S/\  Canina  -  Pidió  que  se  le  invitase  á  asistir  al  Ministro  de  Go- 
bierno para  que  diese  informes  sobre  el  asunto  y  fué  apoyado  por  el  se- 
ñor Masini. 
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El  Sr.  Presidente  —  Propuso  que  se  llamaría  por  un  oficial  de  sala 
y  quo  entretanto  se  pasarla  á  cuarto  intermedio. 

Vueltos  á  sala  y  habiendo  comparecido  el  Sr.  Ministro,  se  anunció 
continuaba  la  discusión. 

So  leyeron  las  redacciones  propuestas  en  la  sesión  anterior  y  quo 
aun  estaban  pendientes,  anunciándose  en  discusión  la  propuesta  por 
el  señor  Ellauri. 

ti  Sr.  Vidal  —  Propuso  en  lugar  de  aquella  la  siguiente  : 

«  Habrá  en  el  Pueblo  cabeza  del  Departamento  un  Delegado  del 
Gobierno  encargado  déla  Policía  en  todo  él  con  la  dotación  de  mil 
doscientos  pesos,  y  un  teniente  en  cada  pueblo  con  la  de  seiscientos 
pesos. » 

El  Sr.  Costa  —  Que  se  conformaba  con  la  redacción. 

El  Sr.  Peres  ( don  Lorenzo )  Hizo  moción  para  que  se  aprobase  la 
siguiente : 

MINUTA  DE  DECRETO 

1.a  El  Gobierno  sin  pérdida  de  momentos  nombrará  tres  jefes  del 
ejército  de  acreditada  actividad,  honradez  y  celo  para  que  recorran 
los  Departamentos  de  la  campano  con  el  objeto  de  perseguir  y  pren- 
der desertores,  vagos  y  mal  entretenidos  dirigiéndolos  á  esta  Capital, 

2.°  Los  Departamentos  de  Canelones,  Maldonado  y  Cerro-Largo, 
estarán  á  cargo  de  uno  de  dichos  jefes,  San  José,  Colonia  y  Durazno  á 
cargo  de  otro,  Soriano  y  Sandú  á  cargo  del  otro. 

3.°  El  Gobierno  pondrá  á  las  órdenes  de  dichos  jefes,  la  tropa  y  ofi- 
ciales que  crea  necesarios  y  que  estén  más  inmediatamente  disponi- 
bles. 

Montevideo,  Setiembre  veintiocho  ochocientos  veintinueve. 

Lorenzo  Justiniano  Pérez. 

La  que  fundó  su  autor. 

El  Sr.  Vidal  —  dijo:  Que  la  Asamblea  facultó  al  Gobierno  respecto 
á  policía  para  que  se  expidiese  con  los  medios  de  que  estaba  en  pose- 
sión, los  que  poco  más  ó  menos  son  los  que  proponía  el  señor  Dipu- 
tado en  su  moción,  que  es  excusada  porque  el  Gobierno  puede  adop- 
tarlos entretanto  la  Asamblea  no  dicte  el  Provecto  de  Policía. 

El  Sr.  Vretidente  —  Llamó  á  la  cuestión  observando  que  la  moción 
del  señor  Pérez  no  estaba  apoyada. 

ti  S*\  Vidal  —  Reclamó  que  se  considerase  la  moción  que  hizo  y  fué 
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apoyada,  y  habiéndolo  contestado  el  señor  Presidente  que  sólo  el  se- 
ñor Costa  la  aprobó  y  que  no  fué  suficientemente  apoyada,  la  redactó 
nuevamente  en  esta  forma  : 

«  Habrá  en  cada  Departamento  un  Delegado  del  Poder  Ejecutivo, 
que  será  el  Jefe  Político  encargado  de  la  Policía  en  todo  él  y  un  te- 
niente en  cada  pueblo  de  los  de  su  comprensión  ». 

El  Sr.  Ch acarro  —  Observó  que  se  debía  tener  presente  si  se  esta- 
blecía el  Proyecto  de  Policía  según  las  bases  que  se  habían  propuesto, 
ó  si  con  las  variaciones  que  se  propusieron,  y  que  por  lo  tanto  había 
hecho  la  indicación  de  que  volviese  á  la  Comisión. 

El  Sr.  García  ~  Contestó  que  el  Proyecto  de  Ley  que  se  discutía  se 
había  suspendido  hasta  que  se  sancionase  la  Constitución  y  que  creía 
que  debía  discutirse  ahora  y  poner  otros  ai  lículos  en  lugar  de  los  que 
estén  en  contraposición  con  la  Constitución. 

El  Sr.  Costa  dijo:  Que  creía  necesario  que  volviese  el  Proyecto  á  la 
Comisión  para  que  hiciese  una  nueva  redacción  y  que  conferenciase 
con  el  señor  Ministro  de  Gobierno  sobre  el  establecimiento  de  ella. 

£1  Sr.  García — Se  opuso  fundándose  en  que  la  Asamblea  había 
desechado  ya  el  que  el  Proyecto  pasase  nuevamente  á  la  Comisión.  Y 
el  señor  Costa  insistió  en  lo  mismo. 

El  Sr.  Vidal  —  Pidió  que  informase  el  señor  Ministro  de  Gobierno  y 
propusiese  lo  que  creyese  conveniente. 

El  Sr.  Ministro  —  Contestó  que  desde  luego  podía  dar  á  la  Honorable 
Asamblea  algunos  conocimientos  prácticos  que  tenía  del  país;  pero 
que  sin  embargo  á  nombre  del  Gobierno  proponía  presentar  un  Pro- 
yecto sobre  Policía,  y  propondría  algunas  medidas  prontas  para  cor- 
tar algunos  males  por  el  momento. 

El  Sr.  Garría  —  dijo:  Que  era  excusado  más  Proyecto  que  las  bases 
que  se  habían  sancionado  en  la  Constitución,  y  que  por  lo  que  respecta 
á  las  medidas  que  el  señor  Ministro  propondría,  el  Gobierno  debía  ha- 
ber (ornado  todas  las  medidas  que  estuviesen  á  sus  alcances. 

El  Sr.  Ministro  —  Contestó  que  el  Gobierno  había  tomado  algunas  me- 
didas que  estaban  á  sus  alcances  y  que  sin  embargo  no  había  podido 
conseguir  todo  el  objeto  que  se  proponía,  y  que  repetía  que  el  Gobierno 
presentaría  á  la  Honorable  Asamblea  un  Proyecto  á  este  respecto. 

El  Sr.  García  —  Insistió  en  que  se  adoptasen  los  artículos  de  la  Cons- 
titución para  el  Proyecto  de  Policía. 

El  Sr.  Pére.3  (don  Lorenzo)  —  Que  convencido  de  la  imposibilidad 
de  establecer  la  policía,  apoyaba  la  indicación  de  que  vuelva  á  la  Cornil 
sjón, 
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Se  puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea  si  habla  de  volver  á  la 
Comisión  ó  no,  y  el  señor  Chucarro  redactó  su  moción  en  estos  tér- 
minos : 

«  Vuelva  el  Proyecto  á  la  Comisión  para  que  tomando  del  Gobierno 
los  conocimientos  que  crea  necesarios  redacte  un  Proyecto  bajo  las  ba- 
ses del  que  está  en  discusión  ». 

El  Sr.  García — Propuso  como  cuestión  previa:  «Si  hade  reconsi- 
derarse esa  moción  desechada». 

El  &r.  Masini —  dijo:  Que  no  había  inconveniente  en  que  volviese  á 
la  Comisión  y  que  apoyaba  la  moción  del  señor  Chucarro  para  el 
efecto,  y  propuso  que  se  votase  por  partes. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  la  primera  parte 
y  fué  aprobada. 

Se  puso  la  segunda  que  dice  «bajo  las  bases  del  que  está  en  discu- 
sión »  y  fué  desechado. 

Habiéndose  suscitado  dudas  sobre  si  debia  pasar  á  Comisión  espe- 
cial ti  otra,  se  votó  si  debió  pasar  á  una  Comisión  especial  y  resultó 
la  afirmativa — y  para  formarla  se  nombraron  á  los  señores  Masini,  Vi- 
dal, Chucarro,  Costa  y  Cortina. 

El  Sr.  Vidal  — Dijo  que  una  vez  que  habla  sido  desechado  el  pro- 
yecto presentado,  presentaba  el  siguiente,  que  se  mandó  leer,  y  lo 
fundó : 

«  Habrá  un  delegado  del  Ejecutivo  en  cada  Departamento  que  será 
el  Jefe  Político  encargado  de  la  policía  en  todo  él,  con  la  dotación  etc., 
y  un  teniente  para  cada  pueblo  con  üOO  pesos  ». 

«  Para  ser  Jefe  Político  de  un  Departamento  so  necesita  ser  vecino 
propietario  del  mismo  Departamento  con  un  capital  de  cuatro  mil 
pesos  al  menos, y  no  ser  al  mismo  tiempo  Jefe  de  la  milicia  activa.» 

«El  Gobierno  formará  los  Reglamentos  para  la  policía  y  los  pre- 
sentará á  la  aprobación  de  la  Asamblea.  » 

«Se  destina  para  el  servicio  de  la  Policía  la  fuerza  armada  que  se 
considere  suficiente  de  la  misma  de  que  se  componga  el  Ejército  .» 

«La  fuerza  armada  que  se  destine  á  este  servicio  queda  inmediata 
v  exclusivamente  subordinada  á  los  Jefes  de  Policía  en  el  descm- 
peño  de  estas  funciones.» 

El  Sr.  /V/*£¿(don  Juan  María) — Hizo  moción  para  que  se  dijese 
al  Sr.  Ministro  de  Gobierno,  propusiese  las  medidas  del  momento  que 
creyese  convenientes  para  que  se  remediasen  los  males  que  se  sufren, 
la  que  fundada  por  su  autor  fué  apoyada. 
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hl  S/\  Presidente—  Contostó  que  se  invitaría  al  Sr.  Ministro  de  Go- 
bierno para  que  asistiese  cuando  >.o  reuniese  la  Comisión. 

En  este  estado  y  habiéndose  observado  que  la  hora  era  avanzarla,  se 
levantó  la  sesión  retirándose  los  sonorosa  las  diez  v  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

hrrtttqttín. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  primero  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señares  Blanco,  Presidente— Masi ni,  Costa,  Haedo,  Berro,  Vidal, 
Cortina,  Zubillaga,  Sierra,  Pérez  (don  Lorenzo ),  Pérez  (don  Juan  Ma- 
ría ),  Blanco  ( don  Juan  B  jnito ),  Gadea,  García,  Barreiro  ( don  Miguel  J, 
Laguna,  Luz,  iNúñez,  Payan  y  Barreiro  (don  Manuel);  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  señores:  Chucarro,  Pagóla,  Ledesma,  Ellauri  y  Echc- 
verriarza;  con  licencia  los  sonoros  :  Vázquez  y  Cavia;  sin  ella  ni  aviso 
los  señores :  Lapido,  Sayago  y  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  Armada  el  acta  de  veintiocho  del  pasado,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente : 

—  Dofia  GervasiaBasaMlvaso,  viuda  del  contador  don  Luis  Herrera, 
dice,  que  habiendo  fallecí  lo  su  esposo  en  Buenos  Aires,  le  fué  conce- 
dida una  pensión  do  quinientos  p^sos  anuales,  como  lo  demuestra  la 
relación  impresa  que  acompaña,  la  que  disfrutó  hasta  que  una  resolu- 
ción  de  la  Junta  de  Representantes  de  aquella  Provincia  suspendió  el 
pago  de  las  pensiones,  cuyos  interesados  no  se  domiciliasen  en  la 
misma  Provincia ;  y  como  la  suplicante  tiene  su  residencia  en  esta  Ca- 
pital desdo  el  año  catorce,  pide  á  V.  H.  se  le  abone  la  misma  pensión 
por  la  Tesorería  de  este  Estado,  atendiendo  la  justicia  con  que  le  fué 
designada. 

Pasó  ft  la  Comisión  de  Peticiones. 

—  El  señor  Ministro  de  Gobierno  en  comunicación  de  esta  fecha, 
acompaña  una  nota  del  Director  de  las  escuelas,  á  efecto  que  resuelva 
V.  II.  lo  conveniente,  en  la  parte  que  comprende  la  creación  de  un  pre- 
ceptor con  la  asignación  de  cien  pesos  mensuales. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

--  Un  Dictamen  de  la  Comisión  Especial  acompañando  una  Minuta 
de  adición  al  Reglamento  de  Justicia» 
Que  se  repartiría. 
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— Una  solicitud  del  Sr.  don  Santiago  Vázquez  en  la  que  expone  que 
habiendo  sido  nombrado  agente  diplomático  de  esta  República  cerca 
de  la  Argentina,  si  la  H.  A.  considerase  incompatibles  sus  nuevas  fun- 
ciones con  el  carácter  de  Diputado,  se  digne  admitirle  la  renuncia  que 
hace  de  este  cargo. 

Posó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  Sr.  Presidente — Puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea  el  si- 
guiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  Especial  encargada  de  abrir  dictamen  sobra  la  moción 
del  Sr.  Diputado  Masini  relativa  al  Decreto  del  Gobierno  de  diez  y  seis 
del  presente,  en  que  establece  y  nombra  un  encargado  del  despacho  de 
los  negocios  del  Gobierno  v  relaciones  exteriores  con  facultad  ó  autori- 
zación  para  suplir  las  faltas  del  Ministro  en  propiedad,  y  del  de  Hacien- 
da en  todos  los  casos  de  ausencia  ó  impedimento,  teniendo  todo  en 
vista,  y  el  objeto  con  que  la  moción  pasó  á  la  presente  Comisión,  que 
solo  ha  sido  para  informar,  si  el  decreto  es  ó  no  contrario  á  las  Leyes 
de  quince  del  presente  que  establecen  dos  Ministros  y  su  responsabili- 
dad; la  Comisión  teme  incurrir  en  11:1  error  fijándose  sole  en  la  lectura 
del  decreto,  por  falta  de  explicaciones  en  los  puntos  que  aparecen  en 
contradicción  con  aquellas  leyes.  El  objeto  de  V.  H.  para  la  creación 
de  dos  Ministros  ha  sido  dar  mayor  garantía  á  las  deliberaciones  del 
Gobierno,  y  la  ley  por  eso  expresamente  establece  aquel  número:  el 
nombrar  un  encargado  solo  para  desempeñar  las  ausencias  ó  impedi- 
mentos de  aquellos,  reúne  en  una  sola  persona  el  despacho  de  un  Mi- 
nisterio como  el  de  Hacienda  que  V.  H.  ha  querido  esté  separado  de 
los  otros  Departamentos. 

También  observa  la  Comisión  que  contrayéndose  la  responsabilidad 
de  la  ley  á  los  Ministros,  podrá  darse  en  algrtn  caso  la  inteligencia  de 
no  comprender  al  encargado,  y  á  más  de  esto  se  presenta  á  la  Comi- 
sión el  art.  5o  del  decreto  en  que  aparece  el  Fiscal  General  nombrado 
para  el  desempeño  de  aquel  destino,  sin  que  haya  visto  encomenda- 
das á  otros  las  funciones  del  empleo  de  Fiscal ;  lo  que  también  si  no  es 
incompatible,  puede  llegar  á  serlo  en  algunos  casos.  Todo  esto  ocurre 
á  la  Comisión,  y  sobretodo  opina  deber  pedirse  explicaciones  al  Go- 
bierno, en  vista  de  las  cuales  eUa  se  reserva  proponer  á  V.  H.  las  me- 
didas que  á  su  juicio  puedan  llenar  las  miras  del  autor  de  la  moción,  y 


de  la  H.  A.,  á  quien  la  Comisión  saluda  con  su  acostumbrada  conside- 
ración y  aprecio. 
Montevideo,  veintiuno  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veintinueve 

Juan  Benito  Blanco.— Lorenzo  Justinlano  Pérez. — 
Antonino  Domingo  Costa. — Juan  Pablo  Laguna. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  único.  Pídanse  al  Gobierno  explicaciones  sobre  los  puntos 
qne  abraza  su  Decreto  de  diez  y  seis  del  presente. 

Blanco.  —Laguna.  —  Pérez.  —  Costa, 

El  Sr.  Garfea  —  pidió  la  palabra,  y  dijo  :  Que  después  de  analizar  la 
Comisión  Especial  el  Decreto  del  Gobierno  detalladamente,  era  ex- 
traño pidiese  sobre  ¿1,  nuevas  explicaciones:  que  estas  sólo  deberían 
pedirse  sobre  un  asunto  dudoso,  pero  que  el  Decreto  del  Gobierno  es- 
taba terminante  porque  la  misma  Comisión  explica  las  dudas  que 
puede  haber.  Que  el  autor  de  la  moción  sólo  había  pedido  que  la  Co- 
misión dictaminase,  si  el  Decreto  del  Gobierno  nombrando  un  encar- 
gado para  suplir  las  ausencias  ó  impedimentos  de  los  Ministros,  con- 
travenía ó  no  á  la  resolución  de  la  II.  Asamblea.  Que  en  el  caso  que 
la  Comisión  tuviese  dudas,  no  era  al  Gobierno  á  quien  compete  resol- 
verlas, ni  sus  explicaciones  podrían  variar  en  nada  el  concepto  de  la 
resolución ;  y  concluyó  manifestando  que  la  Comisión  debió  ceñirse  en 
su  Dictamen  al  objeto  de  la  moción,  para  lo  que  le  eran  suficientes 
tener  á  la  vista  la  resolución  de  la  Asamblea  y  el  Decreto  del  Go- 
bierno. 

El  Sr.  Cosía  —  Contestó  no  sé  que  temor  concibe  el  señor  Diputado 
que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  en  que  se  pidan  al  Gobierno  expli- 
caciones sobre  su  Decreto,  pues  yo  veo  que  no  hay  otro  fundamento 
que  la  demora  de  pocos  días. 

Por  otra  parte  el  señor  Diputado  se  fija  solo  en  uno  de  los  puntos  y 
el  decreto  del  Gobierno  abraza  varios;  y  aunque  el  señor  Diputado  no 
tenga  dudas  sobre  él,  la  Comisión  no  ha  creído  lo  mismo.  Uno  de  los 
puntos  á  que  ella  se  contrac  en  su  informe,  es  la  responsabilidad  que 
ja  Honorable  Asamblea  ha  declarado  ssolo  á  los  Ministros,  y  como  no 
se  sabe  si  el  encargado  que  se  nombra  en  el  Decreto  del  Gobierno,  estft 
con  el  carácter  de  Ministro,  ó  sólo  con  el  de  oficial  mayor,  es  preciso 
pedir  explicaciones. 

También  ha  tenido  la  duda  de  que  don  Lúeas  José  Obes,  era  fiscal 
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general  y  aunque  ahora  está  decidido  este  punto,  no  lo  estaba  cuando 
se  extendió  el  dictamen. 

No  perdiéndose  pues  nada  en  que  se  pidan  explicaciones  al  Gobierno 
para  deliberar  con  más  conocimiento,  creo  que  debe  aprobarse  el  Dic- 
lamen de  la  Comisión. 

El  Sr.  Masini — dijo :  Que  sólo  se  trataba  de  un  Decreto  del  Gobierno 
y  de  una  resolución  de  la  Asamblea,  sobre  los  que  en  su  concepto  nin- 
guna duda  podía  presentar  su  resolución,  que  uno  y  otro  estaban  ter- 
minantes para  ver  si  estaban  en  contradicción;  que  la  Honorable 
Asamblea  después  de  rechazar  una  proposición  del  Gobierno  para 
que  hubiese  un  encargado  de  todos  los  Ministerios,  había  resuelto 
que  hubiese  dos  Ministros,  y  que  nombrándose  ahora  á  más  de  estos 
un  encargado  para  suplir  sus  ausencias  ó  impedimentos,  parece  que 
se  había  infringido  la  resolución  de  la  Asamblea,  y  que  á  esto  debió 
ceñirse  el  informe  de  la  Comisión,  pues  que  para  nada  se  necesitaban 
las  explicaciones  del  Gobierno.--  Por  tanto  hizo  moción  para  que  la 
Honorable  Asamblea  teniendo  presente  el  texto  del  Decreto  del  Go- 
bierno, resolviese  si  se  había  infringido  ó  no.  —  Fué  apoyada. 

El  Sr.  Costa  —  Contestó  que  nada  se  había  agregado  á  lo  que  había 
dicho  el  señor  Diputado  que  primero  había  hecho  oposición  al  proyec- 
to :  que  el  autor  de  la  moción  parecía  convenir  en  parte  con  el  ©bjeto  de 
la  Comisión,  aunque  no  en  lo  que  respecta  á  la  obscuridad  que  presen- 
ta el  decreto:  que  la  Comisión  había  creído  necesarias  las  explicacio- 
nes, para  que  la  Honorable  Asamblea  pudiese  con  más  conocimiento 
dictar  una  regla  general  que  evitase  la  repetición  de  casos  de  esta  na- 
turaleza, mientras  que  no  se  dé  la  ley  orgánica  sobre  los  Ministerios; 
pero  que  si  el  autor  de  la  moción  insistía  en  que  la  Honorable  Asam- 
blea resuelva  si  en  el  nombramiento  del  encargado  hay  ó  no  infracción, 
la  Comisión  no  se  opondría  á  esto. 

El  Sr.  Masini  —  Insistió  en  que  se  declarase  si  se  había  infringido  ó 
no  la  resolución  de  la  Honorablca  Asamble  y  pidió  se  votase. 

El  Sr.  García  — Se  opuso  manifestando  que  el  asunto  no  era  bastan- 
te claro  para  que  pudiera  resolverse  sin  oir  las  explicaciones  del  Go- 
bierno, que  no  habiendo  una  ley  que  prohiba  el  nombramiento  del  en- 
cargado, podía  hacerlo  el  Gobierno  sin  contrariar  ninguna  resolución, 
y  que  por  consiguiente  debía  aprobarse  el  dictamen  de  la  Comisión. 

Después  de  algunas  otras  cortas  observaciones,  y  dado  el  punto  por 
suficientemente  discutido,  se  votó  si  había  de  discutirse  en  particular 
y  resultó  la  negativa. 

22* 
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El  Sr.  Masini  —  Redactó  su  proposición  en  estos  términos : 

«  Si  el  decreto  del  Gobierno  fecha  del  10  del  ppdo.  Setiembre  está  en 
contradicción  con  la  resolución  expedida  por  la  Honorable  Asamblea 
el  1.°  del  mismo   mes.» 

Declarada  en  discusión; 

El  Sr.  Cartea— Hizo  oposición  manifestando  que  la  resolución  de  la 
Asamblea  solo  tenía  por  objeto  que  hubiese  dos  Ministros;  y  que  sien- 
do el  del  Gobierno  con  el  de  nombrar  un  encargado  para  suplir  sus 
ausencias  ó  inpedimentos,  estaba  visto  que  no  había  en  ellos  ningu- 
na contradicción  pues  que  como  había  dicho  un  señor  Diputado  no  hay 
ninguna  ley  que  se  lo  prohiba:  que  la  Honorable  Asamblea  había  de- 
cretado que  la  firma  del  Gobernante  nada  valiese  sin  la  competente 
autorización,  y  que  el  Gobierno  no  había  hc¿ho  mis  que  nombrar  es- 
te encargado  para  suplir  un  caso  forzoso; y  concluyó  diciendo  que  todo 
lo  que  podría  hacerse  os  presentar  una  moción  para  que  no  haya  este 
encargado,  ó  bien  para  que  todo  el  que  autorice  un  decreto  del  Gobier- 
no tenga  la  misma  responsabilidad  que  los  Ministros. 

El  Sr.  Matini  —  Contestó  qu;í  la  ley  habla  proscripto  que.  hubiese 
solo  dos  Ministros,  y  que  de  consiguiente  el  Gobierno  no  tenia  faculta- 
des para  nombrar  otro  con  el  líiulo  de  encargado  sin  contradecir 
aquella  ley;  pues  que  los  casos  extraordinarios  que  había  indicado  el 
Sr  Diputado  preopinante  no  lo  autorizaban  á  infringir  las  reglas  que  la 
II.  A.  adopte  en  sus  resoluciones.  Concluyó  reclamando  el  cumpli- 
miento de  aquella  resolución  que  no  establecía  ningunos  encargados, 
y  que  por  consecuencia  no  debía  haberlos. 

En  este  estado  y  siendo  la  hora  avanzada  se  suspendió  la  discu- 
sión retirándose  los  señores  á  las  diez  v  cuarto  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


Kn  la  (Mudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  dos  de  Octu- 
bre de  mil  ochocientos  veintinueve;  hallándose  reunidos  en  la  Sala  de 
Sesiones  de  la  Honorable  Asunblea  los  señores:  Blanco,  Presidente — 
Costa,  Pérez  (don  Juan  María,)  Haedo,  Payan,  Zubillaga,  Pagóla, 
Luz,  Berro,  Ni'iñez,  Chucarro,  García,  Gadea,  Blanco  ( don  Juan 
Benito,)  Pérez  (don  Lorenzo,)  y  Barreiro  (don  Manuel),  con  avi- 
so de  no  poder  asistir  los  señores:    Vidal,  Sierra,  Laguna,  Eche- 
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verriarza,  Ellauri,  Barrciro  (don  Miguel)  y  Masini;  con  licencia  los 
señores:  Vázquez  y  Cavia;  sin  ella  ni  aviso  los  señores  :  Lapido,  Saya- 
go,  Cortina,  Ledesma  y  Lamas. 

En  este  estado  anunció  el  señor  Presidente  que  no  habiendo  número 
competente  de  señores  para  poderse  abrir  la  sesión  ordinaria  á  que  es- 
taban convocados,  se  estendería  el  acta  prevenida  por  el  Reglamento^ 

Así  se  acordó,  retirándose  los  señores  a  las  ocho  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  tres  de  Oc- 
tubre de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores  Blanco,  Presidente— iHaedo,  Masini,  Cortina,  Ellauri,  Ba- 
rreiro  ( don  Miguel ),  Berro,  Pérez  ( don  Lorenzo ),  Payan,  Pagóla,  La- 
guna, Gadca,  Pérez  (don  Juan  María),  Chucarro,  Luz,  Núñez,  Costa, 
Blanco  ( don  Juan  Benito),  Zubillaga,  García,  Ledesma,  Barreiro  (don 
Manuel )  y  Lamas;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  :  Echeve- 
rriarza,  Vidal  y  Sierra;  con  licencia  los  señores:  Vázquez  y  Cavia; 
sin  ella  ni  aviso  los  señores :  Lapido  y  Sayago. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  veintinueve  del  mes  próximo 
pasado,  en  que  no  hubo  sesión  por  falta  de  número,  se  leyó  la  dol 
treinta. 

El  &r.  Pere¿( don  Juan  María)  —  Observó  que  cuando  en  la  última 
sesión  había  dicho  que  se  invitase  al  señor  Ministro  para  que  propu- 
siese las  medidas  del  momento  con  la*  cuales  pudieran  remediarse  los 
males  que  se  tocan,  fué  en  el  concepto  de  que  los  manifestase  inme- 
diatamente á  la  Asamblea,  con  el  objeto  de  adoptarlas  si  las  hallase 
convenientes;  sin  perjuicio  de  que  la  Comisión  presentase  su  Proyecto 
sobre  Policía. 

Los  señores  García  y  Pérez  (don  Lorenzo)  hicieron  presente  que 
en  este  sentido  habían  apoyado  la  indicación  del  señor  Diputado. 

El  Sf\  Presidente — Contestó  que  se  anotaría  en  el  acta  próxima. 

Aprobada  y  firmada,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  en- 
trado, por  el  orden  siguiente  : 

—  De  una  comunicación  del  Gobierno  fecha  primero  del  corriente 
en  la  que  acompaña  el  acta  de  la  Mesa  Electoral  de  Paysandú,  por  la 
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que  resulta  electo  Diputado  el  ciudadano  don  Manuel  Calleros,  en  lugar 
de  don  Nicolás  Guerra. 

—  Otra  del  Presidente  del  Colegio  Electoral  de  este  Departamento, 
adjuntando  el  acta  que  acredita  la  elección  para  Diputado  hecha  en  el 
ciudadano  don  Francisco  Joaquín  Muñoz.  Ambas  pasaron  á  la  Comi- 
sión de  Peticiones. 

—  Otra  comunicación  del  Gobierno  Provisorio  aconpañando  un  pro- 
yecto de  decreto  para  q  íc  todos  los  terrenos  pertenecientes  al  ramo  de 
propios  puedan  ser  enajenados  á  beneficio  de  las  rentas  generales  del 
Estado.  —  Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

En  seguida  el  señor  Presidente  anunció  que  continuaba  la  discusión 
de  la  proposición  del  señor  Masini  relativa  á  que  la  Honorable  Asam- 
blea declare:  si  el  decreto  del  Gobierno  fecha  16  del  próximo  pasado 
contraviene  ó  no  á  la  resolución  del  cuerpo  de  1.°  del  mismo. 

El  Sr.  Ptrcz  (don  Lorenzo ),  pidió  la  palabra,  y  dijo  :  Que  antes  de 
entrarse  en  la  discusión  de  este  asunte*,  la  Honorable  Asamblea  debía 
declarar,  si  ha  de  resolverse  sobre  tablas. 

Los  señores  García  y  Bar  retro  (  don  Miguel )  — Apoyaron  esta  indi- 
cación mediante  á  no  haberse  resuelto  por  votación  que  se  considera- 
se sobre  tablas. 

El  Sr.  Masini  —  Contestó  que  su  proposición  había  sido  hecha  en 
consecuencia  de  haber  desechado  la  Honorable  Asamblea  el  proyecto 
que  sobre  su  anterior  moción  habla  presentado  la  Comisión  especial; 
que  en  esta  virtud  habla  sido  apoyada  y  puesta  á  la  consideración  de  la 
Sala;  y  que  por  tanto  ella  estaba  en  aptitud  de  resolver. 

Sobre  estos  fundamentos  se  suscitó  un  corto  debate,  después  del  cual 
un  señor  Diputado  propino  que  s¿  votase  si  este  asunto  había  de  vol- 
ver á  la  Comisión  ó  si  había  de  considerarse  sobre  tablas.  —  Fué  apo- 
yado por  varios  señores,  y  dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  puso  á  votación  si  había  de  volver  ala  misma  Comisión,  y 
resultó  la  afirmativa.  Acto  continuo  se  puso  á  la  consideración  de  la 
Honorable  Asamblea  la  siguiente: 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  El  Poder  Ejecutivo  establecerá  con  la  mayor  brevedad 
posible  una  aduana  Central  para  el  Comercio  del  Uruguay  en  el  lugar 
conocido  vulgarmente  por  la  Punta  de  Chaparro. 

2.°  El  mismo  Gobierno  mandará  formar,  y  remitirá  previamente  á 
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la  Asamblea  el  presupuesto  ele  los  gastos  que  dicho  establecimiento 
demande. 

3.°  Comuniqúese  al  Gobierno  Provisorio  para  su  más  pronto  cum- 
plimiento. 

Lamas. 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Hacienda  encuentra  digno  de  la  sanción  de  V.  H.  el 
proyecto  de  Decreto  presentado  por  el  señor  Lamas,  para  el  estableci- 
miento de  una  aduana  en  la  Punta  de  Chaparro.  Es  de  sentir  la  Comi- 
sión que  se  suprima  el  artículo  2.°  porque  demoraría  la  condición 
que  él  exige,  la  ejecución  del  proyecto,  y  le  substituye  con  otro  que  le 
facilitará  sin  ningún  inconveniente. 

Montevideo,  veintidós  de  Junio  de  mil  ohocientos  veintinueve. 

redro  Francisco  de  Berro. — Santiago  Vázquez. — 
Cipriano  Payan.-  Ramón  Masini. 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.°  El  Poder  Ejecutivo  establecerá  con  la  mayor  brevedad 
posible  una  Aduana  Central  para  el  comercio  del  Uruguay  en  el  lugar 
vulgarmente  conocido  por  la  Punta  de  Chaparro. 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  los  gastos  precisos  al 
efecto,  de  que  dará  cuenta  oportunamente. 

Comuniqúese  á  quien  corresponde  pira  el  debido  cumplimiento. 

Berro.  —  Vázquez. — Masini. — Payan. 

Puesto  en  discusión  general  el  proyecto  del  señor  Lamas. 

El  Sr<  Pérez  (don  Lorenzo)  dijo:  Quisiera  saber  el  objeto  con  que 
este  proyecto  se  pone  en  discusión,  porque  tengo  entendido  que  el  Go- 
bierno va  lo  ha  decretado,  v  siendo  así,  creo  excusado  la  resolución  de 
la  Honorable  Asamblea. 

El  Sr.  García— contestó:  Que  en  efecto  había  leído  en  los  papeles  pú- 
blicos el  decreto  del  Gobierno,  pero  que  debiendo  hacerse  gastos  para 
ponerlo  en  práctica,  y  no  pudiéndolos  hacer  el  Gobierno  sin  la  compe- 
tente autorización,  debía  aprobarse  el  proyecto. 

El  Sr.  Lamas  dijo:  Que  el  decreto  del  Gobierno  nada  valía  sin  que 
la  Honorable  Asamblea  lo  autorizase  para  la  inversión  de  los  gastos 
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precisos,  y  que  por  consiguiente  ora  indispensable  la  sanción  del  pro- 
yecto- Manifestó  en  seguida  la  necesidad  de  establecer  cuanto  antes  la 
aduana  central  para  evitar  el  contrabando,  facilitar  el  comercio  con  los 
pueblos  del  Uruguay  y  aumentar  las  rentas  del  Estado:  indicó  la  con- 
veniencia de  que  este  establecimiento  se  ponga  en  uno  de  los  puntos 
más  adecuados  de  aquel  río  y  que  para  esto  debería  nombrarse  una 
comisión  de  hombres  inteligentes,  con  el  objeto  de  elegir  el  punto  más 
á  propósito,  y  proponerlo  al  Gobierno;  y  concluyó  diciendo,  que  mien- 
tras esto  se  realizaba  podría  establecerse  provisionalmente  la  aduana 
central  en  el  Puerto  de  la  Colonia. 

Fué  suficientemente  apoyada  esta  indicación,  y  dado  el  punto  por 
discutido,  se  votó  si  debía  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

Declarado  en  discusión  elart0  Io 

El  Sr.  Costa  dijo :  La  tendencia  de  la  proposición  del  Sr.  Diputado 
autor  de  la  moción,  es  que  ella  se  agregue  al  proyecto,  y  por  conse- 
cuencia habiéndola  apoyado  en  este  concepto,  creo  que  no  se  opon- 
drá á  que  se  coloque  el  artículo  por  separado. 

El  Sr.  Lamas—So  conformó. 

El  Sr.  Gadea  —  Dijo  que  á  pesar  de  haberse  adherido  á  la  forma- 
ción de  la  Aduana  Central,  habiéndolo  reflexionado  mejor  no  conve- 
nía en  el  lugar  que  se  indicaba,  por  que  en  su  concepto  era  poco  apa- 
rente, pues  quedaban  innumerables  puertos  en  la  costa  por  los  cuales 
se  haría  el  contrabando  con  la  misma  facilidad  que  hasta  aquí ;  que 
siendo  el  objeto  principal  del  proyecto  evitar  este  contrabando,  sería 
mucho  más  conveniente  establecer  la  Aduana  Central  en  Martin  Gar- 
cía, con  lo  cual  se  lograría  también  el  que  los  buques  pudiesen  adua- 
nar con  más  facilidad;  y  concluyó  proponiéndose  tomase  esta  medida. 

El  Sr.  Lamas  contestó  :  No  hay  duda  que  Martín  García  es  el  punto 
más  aparente  para  establecer  esta  aduana,  pero  estamos  en  la  duda  de 
si  podremos  disponer  de  esta  isla  porque  al  menos  yo  no  se  si  nos  per- 
tenece. 

El  Sr.  García  dijo :  Que  ciertamente  era  el  lugar  más  á  propósito 
pero  que  perteneciendo  á  Buenos  Aires,  esto  no  podría  hacerse,  á  me- 
nos que  no  se  haga  alguna  tentativa  ó  negociación,  por  si  se  conseguía 
que  aquel  Gobierno  lo  cediese  en  todo  ó  parte. 

Que  con  respecto  al  proyecto  en  discusión,  la  II.  Asamblea  debería 
fijarse  bien  en  el  punto  en  que  se  ha  de  establecer  esta  aduana,  y  que 
habiendo  varios  elegibles,  sería  muy  conveniente  el  que  se  nombrase 
una  comisión  con  el  objeto  de  que  eligiese  el  mejor. 
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El  Sr.  Cosía,  dijo: —  Observo  que  varios  señores  Diputados  están 
do  acuerdo  en  que  M.irtin  García  os  el  punto  más  aparente  para  esta- 
blecer esta  Aduana;  al  efecto  so  h\n  tocado  algunos  inconvenientes* 
pero  yo  creo  que  esto  podría  nejoedarse  con  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  y  mucho  más  ahora  que  tenemos  un  agente  diplomático. 

Serla  pues  de  opinión,  que  se  prevenga  al  Gobierno  entre  en  esta  ne- 
gociación con  el  de  Buenos  Aires,  para  ver  si  puede  facilitar  el  estable- 
cimiento de  la  Aduana  Central  en  aquel  punto,  dando  érenla  ala  Asam- 
blea de  su  resultado;  y  que  entre  tanto  se  suspenda  la  discusión  de 
este  proyecto,  facultando  al  Gobierno  para  establecerla  con  la  mayor 
economía  posible  en  el  lugar  que  crea  más  adecuado. 

Rl  Sr.  Gadea  —  Contestó  que  el  tratado  preliminar  de  Faz,  estable- 
cía los  límites  de  este  territorio  en  las  márgenes  del  Uruguay,  y  que 
por  consiguiente  nadie  podría  decir  que  la  Isla  de  Martin  García  per- 
tenecía á  la  República  Argentina,  ni  había  necesidad  de  negociar  con 
su  Gobierno  para  establecer  la  Aduana  en  aquel  punto.  Cuando  más 
(anadió)  solo  debe  prevenírsele  que  la  desocupe  después  do  expedir- 
se la  resolución  para  establecer  la  aduana,  pera  de  ningún  modo  an- 
tes ;  y  concluyó  insistiendo  que  en  este  concepto  era  que  debía  obrar  la 
H.  A.,  repitiendo  .]uc  el  lugar  propuesto  en  el  proyecto  no  era  apa- 
rente. 

En  este  estado,  y  habiéndose  reclamado  que  la  hora  era  avanzada, 
se  suspendió  la  discusión,  anunciándose  por  el  señor  Presidente  conti- 
nuaría el  lunes  próximo,  y  se  retiraron  los  señores  á  las  diez  déla 
noche. 

Hav  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  cinco  de  Oc- 
tubre de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente— Gadea,  Pagóla,  Masini,  Laguna, 
Ellauri,  Cortina,  Payan,  Echeverriarza,  Haedo,  Chuca rro,  Vidal,  Zu- 
bil loga,  Costa,  Pérez  (don  Juan  María),  Sierra,  Barrciro  (don  Mi- 
guel ),  Blanoo  ( don  Juan  Benito ),  Pérez  ( don  Lorenzo),  García,  Berro, 
Núñez,  Barrciro  (don  Manuel)  y  Lamas;  con  aviso  de  no  poder  asis- 
tir los  señores:  Lapido  y  Luz;  con  licencia  los  señores:  Vázquez  y 
Cavia;  sin  ella  ni  aviso  los  señores  :  Ledcsma  y  Sayago. 
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Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  primero  y  dos  del  co- 
rriente, se  dio  cuenia  de  los  asuntos  que  hablan  entrado,  por  el  orden 
siguiente : 

—  Una  solicitud  de  dona  Petrona  Rodríguez  de  Flores,  vecina  de 
Paysandú,  solicitando  el  pago  de2í)4  pesos,  seis  reales,  importe  de  los 
auxilios  de  carne,  que  suministró  al  Ejército  Oriental  en  Mayo  de  mil 
ochocientos  veintiséis,  como  lo  acreditan  los  documentos  que  acom- 
paña. 

Pasó  á.  la  Comisión  de  Peticiones. 

—  Una  comunicación  del  Gobierno  acompañando  una  minuta  de  de- 
creto relativa  á  que  todos  los  montes  é  islas  que  admiten  esta  denomi- 
nación, siendo  de  propiedad  pública,  sean  enagenados  á  beneficio  de  la 
renta  general. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  Sr.  Presidente— Anunció  que  continuaba  la  discusión  del  artículo 
1.°  de  la  moción  del  señor  Lamas,  que  quedó  pendiente  en  la  última 
sesión. 

El  Sr.  Garlea  pidióla  palabra,  y  dijo:  Después  de  maduras  reflexio- 
nes, le  ha  sido  sensible  al  que  habla  no  haber  encontrado  apoyo  en  la 
moción  que  hice  oponiéndome  á  que  se  estableciese  la  aduana  en  la 
Punta  de  Chaparro,  y  proponiendo  se  pusiese  en  Martín  García.  En  la 
sesión  anterior  manifestó  las  ventajas  que  proporcionaba  este  punto 
para  el  establecimiento  de  la  Aduana. 

Prescindiendo  de  los  ingentes  gastos  que  demandaría  el  colocarla  en 
puntos  que  no  sean  de  propiedad  pública,  estoy  convencido  que  no 
se  llenará  el  objeto  que  se  ha  propuesto  el  autor  de  la  moción,  que  es  el 
evitar  el  contrabando,  y  que  al  contrario  resultarán  de  esto  infinitos 
inconvenientes:  por  lo  mismo  reitero  mi  moción  para  que  se  establezca 
en  Martin  García  por  si  mereciese  el  apoyo  de  los  señores  Represen- 
tantes. 

El  Sr.  Lamas — Manifestó  que  cuando  había  hecho  ía  moción,  fué 
persuadido  de  la  urgente  necesidad  de  establecer  esta  Aduana  Central; 
y  que  se  había  fijado  en  la  Punta  de  Chaparro  por  que  no  sabía  si  po- 
dría hacerse  en  Martín  García;  y  que  no  teniendo  la  menor  duda  que 
este  era  el  punto  más  á  proposito,  convenía  en  que  se  pusiese  allí  á  la 
mayor  brevedad,  pero  que  entretanto  se  allanaba  cualquier  inconve- 
niente que  pudiera  haber,  debía  establecerse  en  la  Colonia. 

El  Sr.  Cortina— Apoyó  la  indicación  del  señor  Gaden,en  el  caso  que 
su  ejecución  no  presentase  obstáculos. 

El  Sr.  Gama—Dijo  que  se  había  equivocado  el  señor  Gadea  al  de- 
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cir  que  su  moción  no  había  sido  apoyada,  porque  varios  señores  Dipu- 
tados se  habían  conformado  con  ella,  y  sólo  se  manifestaron  algunas 
dificultades  que  podrían  tocarse  A  su  ejecución. 

EISr.  Masinr  dijo:  Que  nadie  dudaba  de  la  ventaja  de  establecer 
la  Aduana,  pero  que  hallándose  dificultades  para  esto,  debería  ponerse 
provisoriamente  en  otro  punto,  sin  perjuicio  de  que  la  moción  pasase  á 
una  Comisión,  para  que  teniendo  en  vista  los  conocimientos  que  al 
efecto  le  preste  el  Ministro  de  Gobierno,  proponga  lo  que  crea  más 
conveniente. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Miguel)  contestó:  Que  nada  sabría  en  este  asun- 
to el  Gobierno  que  no  supiese  la  Honorable  Asamblea,  y  que  no  pu- 
diendo  dudarse  de  que  Martín  García  nos  pertenece,  debía  resolverse 
el  establecimiento  de  la  Aduana  en  aquel  punto  como  el  más  aparento 
para  el  efecto. 

El  Sr.  Ellatiri,  observó:  que  la  Honorable  Asamblea  no  debía  em- 
barazarse en  fijar  el  punto  donde  se  había  de  establecer  la  Aduana, 
por  que  al  Ejecutivo  correspondía  señalarlo  con  mis  conocimientos: 
que  ella  sola  debía  resolver  el  establecimiento  de  una  Aduana  central 
en  alguno  de  los  puntos  m  is  cercanos  a  la  embocadura  del  Uruguay, 
consultando  la  seguridad  de  los  intereses  del  Estado  con  la  facilidad 
y  comodidad  del  comercio,  dejando  á  cargo  del  Gobierno  la  elección 
de  este  punto. —  Fuñ  apoyada. 

El  Sr. Barreiro  (don  Miguel )  dijo:  Que  estando  la  Asamblea  con- 
vencida de  que  Martín  García  era  el  mejor  punto  para  establecer  la 
Aduana  Central,  debía  resolverlo  ó  decir  que  no  se  podía,  pues  que  de 
otro  modo  quedaría  siempre  pendiente  la  du  Ja  de  si  pertenecía  ó  no. 

El  Sr.  hllauri —  Explanó  los  conceptos  de  su  anterior  alocución, 
añadiendo  que  su  objeto  era  que  la  Honorable  Asamblea  resolviese  de 
un  modo  general  sin  fijarse  en  una  cuestión,  .para  cuya  resolución  no 
tiene  los  los  datos  suficientes;  é  insistió  en  que  esto  sería  lo  mas  con- 
veniente. 

El  Sr.  Barreiro  ( don  Miguel),  replicó:  Que  la  Honorable  Asamblea 
debía  partir  del  principio  de  que  Martin  García  nos  pertenece  y  de 
consiguiente  debe  resolver  que  se  establezca  allí,  y  que  si  hubiese  al- 
guna duda  se    ponga  provisoriamente  en  la  Colonia. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutida,  se  puso  á  votación  el 
articulo  del  provecto  v  resultó  desechado. 

Habiéndose  suscitado  dudas  sobre  cual  de  las  indicaciones  de  los 
señores  Ellauri  y  Gadea  se  había  de  considerar  primero,  se  puso  a  vo- 


—  346  — 

tación  y  resultó  que  la  del  señor  Gadea;  quien  la  redactó  en  estos  tér- 
minos : 

«  El  Poder  Ejecutivo  establecerá  con  la  mayor  brevedad  posible  una 
Aduana  Central  para  el  comercio  del  Uruguny  en  la  isla  de  Martín 
García  ». 

Puesta  en  discusión  general. 

El  Sr.  Lama*,  dijo:  Que  persuadido  de  que  este  punto  nos  pertene- 
cía, pues  que  solamente  las  circunstancias  han  hecho  que  lo  haya  ocu- 
pado la  República  Argentina,  estaba  conforme  en  que  se  adoptase  este 
proyecto,  previniéndose  en  otro  artículo  que  se  ponga  provisoriamente 
en  la  Colonia. 

EISr.  Cortina—  Manifestó  que  el  establecimiento  de  la  Aduana  en 
Martín  García  sería  de  mucha  conveniencia,  por  que  estando  en  la  em- 
bocadura del  Uruguay,  no  había  un  punto  más  aparente  para  estable- 
cer almacenes  etc,  y  la  facilidad  de  la  carga  y  descarga  de  los  buques; 
y  que  de  consiguiente  la  Asamblea  debía  allanar  cualquier  inconve- 
niente  que  hubiese  al  efecto 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  debía  consi- 
derarse en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta  el  señor  Barreiro  (don  Miguel)  pidió  se  leyese  el 
artículo  del  tratado  preliminar  qua  declaraba  independiente  la  pro- 
vincia llamada  antes  Cisplatina,  y  leído  que  fué  (añadió)  que  en  este 
artículo  entraba  también  la  isla  de  Martín  García,  por  que  habien- 
do sido  ocupada  por  los  portugueses,  ninguna  reclamación  se  había  he- 
cho por  parte  de  la  República  Argentina;  que  estaba  persuadido  que 
en  el  día  estaba  abandonado  aquel  punto,  pero  que  aun  cuando  estuvie- 
se ocupado  debería  desocuparse  en  cumplimiento  de  los  mismos  trata- 
dos. 

El  Sr.  Costa  —  Contestó  de  que  en  su  concepto  la  Isla  de  Martin  Gar- 
cía estaba  presentemente  ocupada  por  tropas  Argentinas:  que  nadie 
podria  dudar  que  ella  nos  pertenecía,  pero  que  antes  de  tomar  ninguna 
resolución  convendría  oir  al  Ministerio  para  que  impusiese  ala  Asam- 
blea del  estado  en  que  se  hallaba. 

El  Sr.  liarreiro  —  Insistió  en  que  no  había  ningún  inconveniente  en 
que  se  adoptase  el  proyecto,  pues  que  aun  cuando  estuviese  ocupada 
debería  desocuparse  con  arreglo  á  los  tratados. 

Ki  Sr.  Chucarro  —  Mizo  oposición,  manifestando  que  no  era  á  noso- 
tros á  quien  correspondía  hacer  reclamaciones  sobre  cumplimiento 
de  los  tratados,  y  que  lo  más  conveniente  sería  adoptar  el  medio  pro- 
puesto por  el  señor  Ellauri. 
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Después  do  algunas  otras  observaciones  en  pro  y  en  contra  del 
proyecto,  se  puso  á  votación  y  resultó  aprobado. 

En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea  la  indicación 
del  Sr.  Lamas  sobre  que  la  Aduana  Central  so  ponga  provisor] mente 
en  la  Colonia. 

El  Sr.  García,  dijo :  Que  cuando  antes  de  ahora  se  había  tratado  de 
establecer  la  aduana  en  la  Colonia,  se  había  manifestado,  que  no  era 
un  puerco  á  propósito  al  efecto,  por  su  desabrigo  y  otros  inconvenientes 
y  que  por  lo  mismo  no  debía  adoptarse  esta  medida. 

El  Sr.  Lamas  —  Después  de  reproducir  las  razones  que  había  aduci- 
do cuando  se  discutió  este  asunto,  insistió  en  la  urgencia  de  establecer 
la  aduana  central,  y  que  debiendo  estar  un  corto  tiempo  en  la  Colonia, 
no  debía  presentarse  ninguna  dificultad  en  la  adopción  de  esta  medida. 

hl  Sr.  Garda  —  Replicó  que  todas  las  razones  que  había  hecho  pre- 
sente el  Sr.  Diputado,  habían  sido  destruidas  en  aquella  discusión  y 
que  por  lo  mismo  no  se  había  adoptado  la  resol.ni  j:i  de  cstablocor  la 
aduana  central  en  la  Colonia:  que  ahora  estábamos  en  el  mismo  caso,  y 
que  por  tanto  debe  dejarse  al  Gobierno  en  libertad  para  elegir  el  lu- 
gar que  crea  más  conveniente,  sin  obligarlo  á  ponerla  en  un  punto  que 
pueda  acarrear  perjuicios  á  los  intereses  del  Estado. 

El  Sr.  Lamas  —  Insistió  en  que  no  había  inconveniente  alguno  en  es- 
tablecerla  en  la  Colonia,  mediante  á  ser  una  medida  provisoria  que  du- 
raría muy  poco. 

En  este  estado  y  habiéndose  reclamado  que  la  hora  era  avanzada,  se 
suspendió  la  discusión  quedando  con  la  palabra  el  señor  García,  y  se 
retiraron  los  señores  á  las  diez  v  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  seis  de  Oc- 
tubre de  mil  ochocientos  veintinueve,  hallándose  reunidos  en  la  Sala 
de  Sesiones  de  la  H.  Asamblea  los  señores:  Chucarro,  \r  Vicepresi- 
dente-- Haedo,  Vidal,  Ellauri,  Payan,  Cortina,  Pagóla,  Laguna,  Blanco 
(don  Juan  Benito),  Masini,  Barreiro  (don  Miguel),  García,  Niíñcz,  Ga- 
dea  y  Barreiro  (  don  Manuel );  con  aviso  de  n  >  poder  asistir  los  seño- 
res: Lapido,  Blanco  (don  Silvestre),  Berro,  Sierra,  Pérez  (don  Juan 
María),  Pórez  (  don  Lorenzo),  Ledesma,  Costa,  Echeverriarza  y  Luz; 
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con  licencia  los  señores  Vázquez,  Cavia  y  Zubillaga;  sin  ella  ni  aviso 
los  señores  Sayago  y  Lamas. 

En  este  estado,  observó  el  señor  Vicepresidente,  que  no  podía 
abrirse  la  sesión  ordinaria  á  que  eran  convocados  los  señores  Repre- 
sentantes, en  razón  de  no  haber  numero  competente,  por  lo  que  se  ex- 
tendería el  acta  prevenida  para  estos  casos. 

Así  se  acordó,  retirándose  los  señores  á  las  ocho  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro, 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  siete  de  Oc- 
tubre de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Chucarro  l.or  Vicepresidente — Costa,  Vidal,  Masini,  Lagu- 
na, Haedo,  Payan,  Pagóla,  Cortina,  Sierra,  Echeverría rza,  Barreiro 
(  don  Miguel ),  Luz,  García,  Ellauri,  Núñez,  Pérez  ( don  Lorenzo ),  Ga- 
dea,  Barreiro  (don  Manuel),  Blanco,  (don  Juan  Benito) y  Lamas;  con 
aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Blanco,  Presidente,  Pérez  (don 
Juan  María),  Lapido,  Berro  y  Ledesma;  con  licencia  los  señores  Váz- 
quez, Cavia  y  Zubillaga;  sin  ella  ni  aviso  el  señor  Sayago. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  tres  y  cinco  del  corriente, 
se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente. 

—  El  Excmo.  Gobierno,  en  comunicación  fecha  de  hoy,  acompaña  el 
expediente  promovido  por  don  Agustín  Adame,  en  que  solicita  el  co- 
bro de  seiscientos  sesenta  y  seis  pesos,  cinco  reales,  que  prestó  al  ex- 
tinguido Cabildo  de  esta  ciudad  en  los  años  806  y  813,  para  que  V.  H. 
se  digne  resolver  como  creyese  conveniente. —  Pasó  á  la  Comisión  de 
Hacienda. 

—  El  señor  Ministro  de  Gobierno,  en  comunicación  de  ayer,  acom- 
paña una  consulta  del  Alcalde  Ordinario  de  este  Departamento  á  la 
Excma.  Cámara,  y  el  dictamen  de  ésta,  sobre  si  los  dependientes  á 
sueldo  de  las  casas  de  comercio  pueden  sufragar  en  las  elecciones  de 
alcalde  ordinario,  suplentes  y  defensor  de  menores.  — Pasó  á  la  Comi- 
sión Especial  de  Justicia. 

—  El  señor  don  Atanasio  Lapido,  Diputado  por  el  Departamento  de 
Canelones,  hace  renuncia  de  dicho  cargo,  fundándola  en  la  necesidad 
de  atender  á  sus  intereses.  —  Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  Viee-  presidente  con  arreglo  á  la  práctica  de  la  Honorable 
Asamblea  puso  á  su  consideración  el  siguiente ; 
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DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  los  poderes  remitidos  por 
el  Colegio  Electoral  del  Departamento  de  Paysandrt,  en  los  cuales  es 
nombrado  Diputado  don  Manuel  Calleros ;  y  hallándolos  en  Informa 
que  corresponde  y  en  el  electo  las  cualidades  que  exije  la  Ley,  es  de 
opinión  que  V.  H.  se  sirva  sancionar  la  adjunta  minuta  de  decreto. 

La  Comisión  saluda,  etc. 

Montevideo,  Octubre  seis  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pedro  Pallo  de  ¡a  Sierra. — Alejandro  Chuca- 
rro. — Juan  Benito  Blanco. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  Aprúebansc  los  poderes  remitidos  por  el  Gobierno  en  los 
cuales  es  electo  Diputado  por  el  Departamento  de  Paysandrt  don  Ma- 
nuel Calleros. 

Art.  2.°  Comuniqúese  al  señor  Calleros  para  que  se  presente  á  reci- 
birse del  cargo  que  se  le  ha  conferido. 

Sierra. — Blanco.— Chucarro. 

hl  Sr.  Co*tri  —  dijo:  S¿  pone  á  la  consideración  de  la  Asamblea,  la 
Minuta  de  Decreto  por  la  que  so  aprueba  la  elección  del  Departamonto 
de  Paysandrt  en  don  Manuel  Calleros.  No  hay  duda  que  este  señor 
tiene  todas  las  cualidades  que  la  Ley  exige;  pero  es  preciso  tener  pre- 
sente que  este  mismo  Diputado  obtuvo  la  renuncia  de  Representante 
por  sus  achaques  habituales  y  avanzada  o  Jal.  Creo  que  ahora  está  en 
el  mismo  caso  y  que  no  aceptará  el  cargo :  lo  hago  presente  á  los  se- 
ñores para  su  conocimiento. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  había  de  con- 
siderarse en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  1.°,  y  no  habiendo  quien  tomase 
la  palabra,  se  puso  á  votación,  y  fué  aprobado,  así  como  el  2.°  de  fór- 
mula. 

Seguidamente  se  puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea  el  si- 
guiente : 

DICTAMEN 
Honorable  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa  del  Estado. 
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La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  los  poderes  por  los  cuales 
resulta  electo  Diputado  por  el  Colegio  Electoral  del  Departamento  de 
Montevideo  don  Francisco  Joaquín  Muñoz,  y  encontrándolos  en  la 
forma  que  corresponde  ven  el  electo  las  calidades  de  la  Ley,  es  de  opi- 
nión que  V.  H.  se  sirva  sancionar  la  adjunta  Minuta  do  Decreto. 

La  Comisión  saluda,  etc. 
Montevideo,  Octubre  seis  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pedro  Pablo  de  la  Sierra. — Alejandro  Chucarro.-— 
Juan  Benito  Blanco. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  Hánsc  por  bastantes  los  poderes  remitidos  por  el  Cole- 
gio Electoral  de  Montevideo,  por  los  cuales  resulta  electo  Diputado  á 
la  H.  Asamblea,  don  Francisco  Joaquín  Muñoz. 

Art.  2.°  Avísesele  al  señor  Muñoz  para  que  se  presente  á  recibirse 
del  cargo  que  se  le  ha  conferido. 

Sierra.— Blanco. — Chucarro. 

Declarado  en  discusión  general  y  particular,  y  no  habiendo  quien  to- 
mase la  palabra,  se  puso  á  votación  el  artículo  1.°  y  fué  aprobado,  así 
como  el  2.°  de  fórmula. 

Acto  continuo,  se  anunció  en  discusión  general,  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  se  ha  impuesto  de  la  comunicación  del  se- 
ñor don  Santiago  Vázquez  por  la  cual  declara  haber  aceptado  el  cargo 
de  Agente  Diplomático  de  esta  República  cerca  de  la  Argentina,  pidien- 
do que  si  se  considerasen  incompatibles  sus  nuevas  fundaciones  con  el 
carácter  de  Diputado  se  le  admita  la  renuncia  que  hace  de  este  cargo. 

La  Comisión  opina  que  desde  el  acto  en  que  el  señor  Vázquez  acep- 
tó el  nombramiento  á  que  se  refiere  quedó  vacante  su  representación 
en  el  Cuerpo  Legislativo.  Fundada  la  Comisión  en  estos  principios 
cree  que  V.  II.  debe  sancionar  la  adjunta  minuta  de  decreto. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  aprecio  de 
costumbre. 

Montevideo,  Octubre  seis  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pedro  Pablo  de  la  Sierra. — Alejandro  Chucarro. — 
Juan  Benito  Blanco. 
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MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  l.ü  Declárase  vacante  el  cargo  de  Diputado  que  ejercía  el 
señor  don  Santiago  Vázquez. 

2.°  Comuniqúese  al  Gobierno,  para  que  por  el  Colegio  del  Departa- 
mento á  que  corresponde  se  proceda  á  nombrar  otro  individuo  que  su- 
brogue al  señor  Vázquez. 

Sierra. — Blanco.— Chucarro. 

El  Si\  Gadea,  dijo:  —  Para  cortar  de  raíz  los  inconvenientes  que  en 
casos  semejantes  pudieran  entorpecer  nuestra  marcha,  séame  permi- 
tido observar,  que  es  extraño,  que  el  P.  E.  haya  ocupado  un  miembro 
de  la  Asamblea  sin  previa  consulta,  y  la  duda  en  que  estoy  de  si  un 
Diputado  puede  admitir  un  cargo  del  Gobierno  sin  permiso  del  Cuer- 
po, abandonando  la  representación  del  Pueblo  por  quien  ha  sido  electo. 

Es  preciso,  señores,  dar  una  regla  fija  á  este  respecto  para  evitar  los 
perjuicios  que  podrían  acarrear  la  repetición  de  estos  casos:  antes  de 
ahora  se  ha  visto  que  el  Ejecutivo  ha  consultado  á  la  Asamblea  cuando 
ha  necesitado  de  algunos  de  sus  miembros,  y  parece  regular  que  lo  hu- 
biera hecho  para  el  nombramiento  del  señor  Vázquez.  Por  tanlo  pro- 
pongo como  cuestión  de  orden,  que  la  Honorable  Asamblea  resuelva, 
si  está  en  las  atribuciones  del  Ejecutivo  empleará  un  Representante 
sin  previa  consulta.—  Fué  apoyada. 

hl  Sr.  Costa  —  Yo  apoyo  la  moción  que  acaba  de  hacerse  en  el  con- 
cepto de  que  se  adopte  como  un  principio,  pero  no  como  cuestión  de 
orden. 

Es  preciso  recordar  que  la  II.  Asamblea  ha  facultado  al  Gobierno  á 
principios  de  Enero  de  este  año  para  echar  mano  de  cualquiera  Repre- 
sentante que  necesitase  para  los  destinos  públicos  :  después  de  esta  re- 
solución ninguna  otra  se  ha  dado  en  contrario;  y  lo  más  que  puede  ex- 
trañarse es,  como  el  Gobierno  al  nombrar  al  señor  Vázquez  para  esta 
comisión  diplomática  no  lo  ha  comunicado  á  la  Asamblea ;  sin  embargo 
la  solicitud  que  nos  ocupa  parece  que  ha  remediado  esta  falta. 

A  más  de  esto,  es  muv  dudoso  resolver  si  convendría  entrar  en  esta 
cuestión  en  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos,  y  la  escasez  de 
hombres  que  para  estos  destinos  tiene  el  País.  Por  tanto,  yo  sería  de 
opinión  que  la  II.  Asamblea  resolviese  por  regla  general,  que  el  Go- 
bierno no  pueda  ocupar  ningún  Representante  hasta  un  año  después  de 
dejar  este  cargo. 
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El  Sr.  Gadea— Contestó  que  ignoraba  hubiese  esta  resolución,  y  que 
desearía  se  leyese:  que  en  el  caso  que  ella  estuviese  concebida  en  los 
términos  que  lo  había  indicado  el  señor  Diputado,  se  conformaría  con 
su  indicación. 

El  Sr.  Vicepresidente  —  Anunció  que  continuaba  la  discusión  general 
del  Proyecto,  y  no  habiendo  tomado  la  palabra  ningún  señor  Diputado, 
se  votó  si  había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  í.°. 

El  Sr.  Garfea — Pidió  que  se  leyese  la  resolución  que  se  había  indi- 
cado, como  igualmente  los  documentos  relativos  al  nombramiento  de 
los  señores  Giró  y  Muñoz  para  al  desempeño  de  los  Ministerios. 

Leídos  que  fueron  (añadió),  que  la  resolución  de  la  Honorable  Asam- 
blea sólo  decía  que  cuando  el  Gobierno  necesitase  alguno  de  sus  miem- 
bros deferiría  á  sus  consejos:  quiere  decir  que  ella  se  prestaría  cuando 
el  Gobierno  la  consultase  á  este  respecto. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Miguel)-- dijo:  Que  había  apoyado  la  moción 
del  señor  Gadea,  sin  tener  presente  esta  resolución,  pero  que  en  vista 
de  ella  notaba  que  había  un  gran  vacío  en  el  nombramiento  del  señor 
Vázquez,  porque  el  Gobierno  debió  antes  de  hacerlo  haberlo  consul- 
tado á  la  Asamblea. 

El  Sr.  Costa— Observó  que  el  Gobierno  cuando  la  elección  de  los 
señores  Giró  y  Muñoz  para  los  Ministerios,  había  hecho  el  nombra- 
miento sin  mis  consulta  que  un  simple  aviso;  que  en  el  caso  présenle 
debió  haber  hecho  lo  mismo,  y  que  aunque  efectivamente  se  encon- 
traba este  vacío  llenaba  su  lugar  la  solicitud  del  señor  Vázquez* 

El  Sr.  Bat1/  eiro  ( don  Manuel )  —  Dijo  que  con  arreglo  á  los  términos 
en  que  está  concebida  la  renuncia  del  señor  Vázquez,  debió  la  Comi- 
sión redactar  su  proyecto  admitiendo  la  renuncia;  y  no  dando  por  va- 
cante el  cargo  como  lo  ha  hecho. 

El  Sr.  Vidal— Contestó  que  la  Comisión  se  había  expedido  en  forma, 
porque  desde  el  momento  que  el  señor  Vázquez  admitió  el  nombra- 
miento de  Agente  hacia  la  República  Argentina,  debía  considerarse  se- 
parado de  hecho;  y  que  por  tanto  debía  aprobarse  el  Proyecto. 

El  Sr.  Garfea  dijo:  Por  las  comunicaciones  que  se  han  leído,  consta 
que  en  el  nombramiento  del  señor  Giró,  el  Gobierno  consultó  á  la  Ho- 
norable Asamblea,  y  aunque  en  la  del  señor  Muñoz  sólo  dio  aviso,  la 
cuestión  debe  ser,  si  en  la  elección  del  señor  Vázquez  se  ha  cumplido 
con  la  resolución  de  siete  de  Enero,  y  si  el  concepto  de  la  Asamblea 
fué  que  el  Gobierno  pudiese  ocupar  á  cualquier  Representante  sin  pre- 
via consulta.  Este  es  el  objeto  que  me  he  propuesto,  y  lo  que*  quiero  se 
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resuelva  para  que  sirva  de  regla  en  lo  sucesivo :  de  lo  contrario,  llegará 
el  caso  que  el  Ejecutivo  echara  mano  de  talos  los  miembros  del  Cuerpo 
que  quiera,  privando  á  los  Pueblos  de  los  Representantes  ei  quienes 
ha  depositado  su  confianza. 

El  Sr.  Peres,  contestó:— Yo  no  encuentro  una  razón  para  que  no 
se  apruebe  el  dictamen  de  la  Comisión:  la  Honorable  Asamblea  se  ha 
conformado  antes  de  ahora  en  q  je  se  soparen  de  su  seno  varios  Re- 
presentantes, ya  para  Ministros,  ya  para  miembros  de  la  Cámara  de 
Justicia;  ¿  por  qué  pues  promover  ahora  esta  cuestión  ?  Apoyado  en  los 
principios  y  en  la  práctica  de  la  Asamblea  pido  que  se  cierre  la  discu- 
sión y  se  vote  el  proyecto  de  la  Comisión 

Ll  Sr.Gadea —  Insistió  en  que  la  comunicación  que  se  había  leído 
no  facultaba  al  Gobierno  para  privar  á  la  Asamblea  de  los  servicios 
de  sus  Representantes  sin  previa  consulta,  y  que  por  tanto  debía  resol- 
verse la  cuestión  que  había  propuesto. 

El  Sr.  Masini,  dijo:  —Yo  creo,  señores,  que  esta  cuestión  es  de 
principios,  y  que  ni  la  práctica  que  se  ha  aducido,  ni  la  resolución  que 
se  ha  leído  autorizan  al  Gobierno  para  separar  del  seno  déla  represen- 
tación á  ninguno  de  sus  miembros:  ¿si  los  pueblos  que  los  eligen  no 
pueden  separarlos,  como  podrá  hacerlo  sin  previo  consentimiento  de 
la  Asamblea  el  Peder  Ejecutivo  ?  Esto,  señores,  sería  atacar  los  prin- 
cipios republicanos  que  hemos  adoptado.  Persuadido  pues  de  esto  po- 
dría extenderme  mucho  más  para  hacer  ver  á  los  señores  Represen- 
tantes, que  el  Gobierno  no  tenía  facultad  de  nombrar  al  señor  Vázquez 
sin  previa  consulta:  sin  embargo  soy  de  opinión  que  la  cuestión  se  sus- 
penda hasta  mañana  para  considerarla  con  más  detención. 

El  Sr.  Peres  (don  Lorenzo),  replicó:  —  Que  lo  que  estaba  en  discusión 
era  el  proyecto  de  la  Comisión  y  no  la  cuestión  propuesta  por  un  señor 
Diputado  sobre  si  el  Gobierne  pudo  ó  no  nombrar  al  señor  Vázquez, 
sin  previa  consulta  de  la  Asamblea,  6  insistió  en  que  se  votase. 

El  Sr.  Costa,  dijo :  —  Que  la  resolución  de  la  Asamblea  decía :  que 
ella  se  prestaría  á  privarse  de  los  servicios  de  alguno  ó  algunos  de 
los  Representantes,  defiriendo  á  los  conceptos  prudentes  del  Gobierno; 
pero  que  esto  no  podía  entenderse  como  consulta  previa,  y  que  por 
lo  mismo  cuando  el  nombramiento  del  señor  M  Jñoz,  solo.se  había  da- 
do un  simple  aviso:  que  si  el  Gobierno  dio  en  aquella  ocasión  una  ma- 
la inteligencia  á  la  resolución  de  la  Asamblea,  entonces  debió  promo- 
verse esta  cuestión;  pero  habiendo  ella  estado  conforme,  era  claro  que 
este  fué  el  concepto  en  que  la  expidió.  Concluyó  apoyando  la  indica- 
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ción  del  señor  Pérez,  sobre  que  se  cerrase  la  discusión  y  se  votase  el 
proyecto. 

Fué  también  apoyada  por  otros  señores. 

El  Sr.  Mtuini  Se  opuso  á  que  se  cerrase,  manifestando  que  había  se- 
ñores Diputados  qué  deseaban  hablar  y  no  lo  hacían  por  ser  la  hora 
avanzada. 

El  Sr.  Vice-Presidente  anunció  que  se  suspendería  la  sesión  para 
continuarla  al  dia  siguiente. 

Un  señor  Diputado  pidió  que  se  votase  si  había  de  cerrarse  la  discu- 
sión, mediante  á  que  la  indicación  hecha  á  este  efecto  había  sido  apo- 
yada por  un  número  suficiente. 

En  consecuencia  habiéndose  votado,  si  se  cerraba  la  discusión  del 
proyecto,  resultó  la  negativa,  y  el  señor  Presidente  repitió  que  conti- 
nuaría el  día  de  mañana. 

El  Sr.  Costa— Hizo  presente  que  el  tiempo  que  ocupaba  la  Honora- 
ble Asamblea  en  las  sesiones  de  noche,  era  demasiado  corto  para  des- 
pachar una  multitud  de  asuntos  importantes,  do  cuyo  atraso  se  seguían 
graves  perjuicios;  en  esta  virtud  hizo  moción  para  }uc  hubiese  sesio- 
nes extraordinarias  un  día  sí,  y  otro  no,  empezando  mañana  por  el 
proyecto  de  adición  al  Reglamento  de  Justicia  que  se  halla  repartido. 
Fué  apoyado  por  varios  señores,  y  habiéndose  conformado  la  Asam- 
blea, el  señor  Presidente  anunció  que  la  habría  mañana  á  las  diez 
de  ella. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión  retirándose  los  señores  a  las 
diez  y  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  ocho  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  ha^ndose  reunidos  en  la  Sa- 
la de  Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  1{U  señores:  Chucarro,  Vice- 
presidente—Echevcrriarza,  Vidal,  Costa,  Blanco  (  don  Juan  Benito,) 
Barrciro  (  don  Manuel, )  Laguna,  García,  Pérez  (  don  Lorenzo, )  Masi- 
ni,  Gadea,  Berro  y  Haedo;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores 
Blanco,  Presidente— Pérez  (  don  Juan  María, )  Cortina,  Lapido,  Ba- 
rrciro i  don  Miguel,)  Sierra,  Luz  y  Ellauri;  con  licencia  los  señores: 
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Zubillagd,  Cavia  y  Vázquez;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Sayago, Pa- 
yan, Pagóla,  Núñez,  Lamas  y  Ledcsma. 

En  este  estado  observó  el  señor  Vice-Presidenle  que  la  sesión  ex- 
traordinaria á  que  habían  sido  convocados  los  señores  Representantes 
no  podía  abrirse  en  razón  de  no  haber  numero  competente,  y  que  en 
conformidad  de  lo  que  previene  el  Reglamento  se  extenderla  el  acta. 

Asi  se  acordó  retirándose  los  señores  á  las  doce  del  día. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  ocho  de  Oc- 
tubre de  mil  ochocientos  veintinueve;  hallándose  reunidos  en  la  Sala  de 
Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  los  señores :  Chucarro,  Costa,  Ma- 
sini,  Cortina,  Haedo,  Luz,  Vidal,  Pagóla,  Pérez  (  don  Lorenzo, )  Ellau- 
ri,  Laguna,  García,  Gadea,  Barreiro(don  Miguel,)  Núñez,  Eche ver- 
riarza  y  Berro;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Blanco, 
Presidente  —  Lapido,  Pérez  (don  Juan  María,)  Payan,  Barreiro  (  don 
Manuel)  y  Sierra;  con  licencia  los  señores:  Vázquez,  Zubillaga y  Ca- 
via ;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Sayago,  Ledcsma,  Blanco  (  don  Juan 
Benito)  v  Lamas. 

En  este  estado  se  anunció  por  el  señor  Viee-Presidentc,  que  la  se- 
sión ordinaria  á  que  estaban  convocados  los  señores  Representantes 
no  podría  abrirse  por  no  haber  el  número  determinado,  y  que  en  su 
consecuencia  se  extendería  el  acta  prevenida  para  estos  casos. 

Así  se  acordó,  retirándose  los  señores  á  las  ocho  de  la  noche. 

Hav  una  rúbrica. 

•y 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  de  Oc- 
tubre de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  extraordinaria 
con  los  señores:  Cliucarro— Vice-Presidente— Pagóla,  Vidal,  Costa,  La- 
guna, Luz,  Gadea,  Haedo,  Berro,  Payan,  Musini,  Nuñez,  García,  Eche- 
verriarza.  Ledesma,  Blanco  (  don  Juan  Benito  ),  Ellauri,  Barreiro  (don 
Manuel)  y  Barreiro  (don  Miguel);  con  aviso  de  no  poder  asistirlo 
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señorcs:  Blanco,  Presidente— Pérez  ( don  Juan  María),  Sayago,  Lapido, 
Pérez  ( don  Lorenzo ),  Cortina  y  Sierra;  con  licencia  los  señores :  Váz- 
quez, Cavia  y  Zubillaga;  sin  ella  ni  aviso  el  señor  Lamas. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  seis  y  ocho  del  corriente, 
en  que  no  hubo  sesión  por  falta  de  número,  se  dio  cuenta  de  los  asun- 
tos que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente : 

—  De  una  consulta  del  Gobierno  sobre  el  modo  en  que  se  deben  hacer 
los  ajustes  de  las  viudas  é  inválidos  á  que  se  refiere  la  ley  de  12  de 
Marzo  último. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

—  Otra  comunicación  del  mismo  relativa  á  que  se  declare  por  la 
Honorable  Asamblea  la  festividad  y  etiqueta  del  aniversario  de  la  Ba- 
talla del  Sarandí. 

Pasó  á  la  Comisión  do  Legislación  para  que  dictaminase  sobre  ella 
y  presentase  su  informe  en  la  próxima  sesión. 

—  El  señor  Representante  don  Juan  Pablo  Laguna,  solicita  licencia 
por  seis  días  para  pasar  á  Sonta  Lucía  á  diligencias  propias. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Peticione  \ 

—  Lorenzo  Andrade  se  presenta  á  V.  H.  exponiendo  que  en  mérito 
de  los  documentos  que  acompaña,  es  acreedor  á  los  cuatro  meses  de 
paga  que  la  Ley  señala  á  los  individuos  que  han  estado  prisioneros  á 
la  conclusión  de  la  guerra  en  el  Brasil. 

Pasó  á  la  Comisión  Militar. 

—  Un  dictamen  de  la  Comisión  Especial  sobre  la  moción  del  señor 
Masini,  relativa  al  decreto  del  Gobierno,  de  16  del  ppdo;  acompañando 
dos  proyectos  de  ley  para  la  organización  de  los  Ministerios. 

Que  se  repartiría. 

En  seguida  el  señor  Vice-Presidente  puso  á  la  consideración  de  la 
Honorable  Asamblea  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  Especial  de  Justicia,  después  de  examinar  las  consul- 
tas elevadas  al  Gobierno  por  el  Tribunal  de  Apelaciones,  ;  los  medios 
que  propone  para  allanar  los  inconvenientes  que  han  ofrecido  en  la 
práctica  los  puntos  consultados,  ha  acordado  proponer  á  la  considera- 
ción de  la  Honorable  Asamblea  el  adjunto  Proyecto  de  Decreto,  en 
cuyos  artículos  se  dá  solución  á  dichas  consultas,  y  se  provee  de  reme- 
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dio  á  otros  inconvenientes  que  se  están  tocando  en  el  mismo  ramo,  y 
son  notorios  á  la  Comisión. 

Montevideo,  primero  de  Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Alejandro  Chucarro.—Antonino  Domingo  Costa. — 
llamón  Masini  —  Lázaro  Gadea.—  Lorenzo  Jus- 
tiniano  Pérez. 

MINUTA  DE  ADICIÓN  AL  REGLAMENTO  DE  JUSTICIA 

Artículo  1.°  Los  Defensores  de  menores  y  exclavos  nombrados  en  la 
forma  de  los  Alcaldes  Ordinarios,  intervendrán  exclusivamente  en  los 
negocios  que  se  versen  ante  dichos  Alcaldes.  El  Agente  Fiscal,  como 
Defensor  de  menores  intervendrá  en  los  que  se  versen  ante  el  Juez  Le- 
trado de  lo  Civil,  y  el  Tribunal  de  Apelaciones  en  todas  instancias;  los 
Jueces  de  Paz  observarán  lo  prevenido  en  el  artículo  19  del  Regla- 
mento de  26  de  Enero  de  1827,  y  en  los  casos  en  que  los  menores  no  ten- 
gan persona  que  legalmentc  los  representen,  ocurrirán  al  Alcalde  Or- 
dinario, donde  se  seguirá  el  juicio  con  audiencia  del  Defensor. 

Art.  2.°  Los  Defensores  mandados  nombrar  á  los  reos  en  las  causas 
criminales,  será  su  nombramiento  y  asistencia  para  el  acto  de  la  con- 
fesión á  la  que  no  podrá  proceder  se  sin  que  el  Defensor  se  instruya  del 
sumario;  debiendo  tener  lugar  aquella,  acto  continuo,  dándose  después 
al  mismo  Defensor  ó  al  reo  el  nombro  de  los  testigos  que  declaren  bien 
sea  en  sumario  ó  en  plenario. 

Art.  3.°  En  todas  las  penas  correccionales  por  delitos  leves,  serán 
los  reos  destinados  á  prisión  ó  trabajos  públicos,  desde  quince  días 
hasta  seis  meses;  y  por  los  crímenes  ele  abigeatos,  serán  destinados  á 
los  trabajos  públicos  desde  seis  meses  hasta  tres  anos,  pagando  el  va- 
lor do  lo  robado  con  el  cuatrotanto;  y  al  que  no  tenga  con  que  pagar,  se 
le  aumentará  un  tercio  del  tiempo  porque  fué  destinado  á  trabajos  pú- 
blicos. 

Art.  4.°  Se  asignan  á  la  ordenanza  del  Juzgado  del  Crimen  veinte 
pesos  mensuales  de  los  fondos  públicos. 

Art.  5.°  Al  escribano  de  Alzadas  se  le  designan  400  pesos  anuales 
de  los  fondos  consulares. 

Art.  6.°  En  todas  las  cnusas,  por  delito  en  que  no  pueda  racaer  sino 
penas  correccionales,  el  Juez  del  Crimen  procederá  breve  y  sumaria- 
mente. 

Art,  7.°  El  Gobierno  designará  un  local  á  propósito  para  custodia 

de  los  presos  festinados  ft  trabajos  públicos. 
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Art.  8.°  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y  decretos  que  se  opongan 
á  lo  contenido  en  los  precedentes  artículos. 

Costa. — Garlea. — Pérez. — Masini. — Chucarro. 

Puesta  en  discusión  general  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra 
se  votó  si  habla  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Los  artículos  1.°  y  2.°  fueron  aprobaddos  sin  discusión. 

Anunciada  la  del  3.°: 

Rl  Sr.  Barrviro  ( don  Miguel ),  dijo: —Que  hallaba  muy  inmoral 
el  que  por  delitos  leves  se  condenasen  á  trabajos  públicos  á  los  pre- 
sos, y  pidió  la  supresión  de  esta  parte  del  artículo. 

El  Sr.  García  —  Contestó  que  el  trabajo  no  deshonraba  á  nadie,  y 
que  era  mejor  que  se  condenase  á  los  trabajos  públicos,  que  no  estar 
ociosos  en  las  cárceles  adquiriendo  nuevos  vicios. 

El  Sr.  Barreiro  -  Replicó  que  no  se  fijaba  en  lo?  trabajos,  sino  en  su 
publicidad,  por  que  esto  hace  perder  la  vergüenza  y  desmoralizar  á  la 
persona  á  quien  se  condena ;  y  que  cuanto  más  se  fijaba  en  el  artículo 
tanto  más  se  convencía  de  que  este  era  un  castigo  atroz. 

Sobre  estos  fundamentos  se  sostuvo  por  varios  señores  Diputados 
un  largo  debate,  en  pro  y  en  contra  del  artículo,  al  fin  "del  cual  el  señor* 
Ellauri  propuso  queso  le  agregase  la  pena  de  multa  que  no  pase  de 
cincuenta  pesos  y  la  Comisión  se  conformó  con  esta  adición. 

Hechas  algunas  otras  cortas  observaciones  y  habiéndose  reclamado 
la  hora,  so  suspendió  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  dos  y 
cuarto  de  la  tarde. 

Hav  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  once  de  Oc- 
tubre de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  extraordinaria 
con  los  señores:  Chucarro,  Vice-Presidentc  — Echeverriarza,  Ellauri, 
Vidal,  Haedo,  Sayago,  Pagóla,  Laguna,  Luz,  Costa,  Barreiro  (don  Mi- 
guel ),  Cortina,  Payan,  Lamas,  Blanco  ( don  Juan  Benito ),  García,  Lc- 
desma,  Berro,  Masini,  Pérez  (  don  Lorenzo  )  y  Núñez ;  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  señores:  Blanco,  Presidente — Pérez  (don  Juan  María), 
Gadea,  Barreiro  ( don  Manuel ),  Sierra  y  Lapido ;  con  licencii  los  se- 
ñores :  Vázquez,  Cavia  y  Zubillaga. 
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En  esto  estado,  el  so.lor  Vic3-Pp3'5id3nte  anunció  que  el  objeto  de  . 
esta  sesión,  era  tomar  en  consideración  el  siguiente  : 

DICTAMEN 

Señores  Representantes : 

La  Comisión  de  Legislación,  á  cuyo  informe  se  ha  pasado  el  oficio 
del  Gobierno  de  nueve  del  corriente,  pidiendo  autorización  para  hacer 
los  costos  de  la  festividad  del  glorioso  aniversario  de  doce  de  Octu- 
bre, y  arreglar  la  etiqueta  de  su  cortejo,  halla  muy  justa  la  propuesta 
del  Gobierno  sobre  ambos  objetos ;  pero  sintiéndose  la  necesidad  de 
ser  ahora  más  que  nunca  rigorosamente  económicos  en  todo  lo  que  de- 
mande gastos,  ha  creído  deber  proponer  á  la  consideración  de  los  se- 
ñores Representantes  la  adjunta  Minuta  de  Decreto,  para  que  se  sirvan 
discutirla  y  sancionarla  con  la  urgencia  que  demanda  el  corto  tiempo 
que  ya  resta. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  acostum- 
brado respeto. 

Montevideo,  Octubre  once  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

José    Ellauri.  —  Cristóbal    Echeverriarza.  —  José 
Vizquez  de  Ledesma. 

Señores  Representantes  en  la  H.  Asamblea  General  Constituyente  y 
Legislativa. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Articulo  1.°  Autorizase  al  Gobierno  para  invertir  hasta  la  suma  de  ' 
mil  pesos  en  los  gastos  que  demande  la  festividad  del  día  de  mañana 
doce  de  Octubre. 

Art.  2.°  El  mismo  Gobierno  arreglará  del  modo  conveniente  la  eti- 
queta de  su  cortejo. 

Art.  3.°  Comuniqúese,  etc. 

Ellauri. — Echeverriarza. — Ledesma. 

Puesto  en  discusión  general. 

hl  $r.  García  — pidió  la  palabra  y  dijo :  —  Que  desearía  saber  si  la 
sumado  mil  pesos,  con  que  la  Comisión  dictamina  se  autorice  al  Go- 
bierno es  provisoria  ó  permanente;  y  si  ella  es  sólo  para  la  Capital  ó 
ha  de  ser  extensiva  á  todos  los  Pueblos,  porque  en  todos  ellos  se  cele- 
bra este  aniversario,  como  lo  dice  el  Gobierno.  Pt.r  esto  es  que  aunque 
individuo  de  la  Comisión  no  he  estado  conforme  con  el  Dictamen. 
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El  Sr.  Ellaurí — Contostó  que  el  proyecto  de  la  Comisión  manifes- 
taba terminantemente  que  esta  autorización  era  para  la  festividad  del 
día  de  mañana*,  que  tampoco  podía  dudarse  que  era  solo  para  la  capi- 
tal, porque  el  corto  término  que  resta  no  da  lugar  a  hacerla  extensiva  á 
los  demás  pueblos :  que  la  Honorable  Asamblea  debía  arreglar  opor- 
tunamente las  fiestas  cívicas  de  un  modo  general,  y  que  por  tanto  siendo 
este  un  decreto  provisorio,  la  Honorable  Asamblea  no  debía  trepidar 
en  su  adopción. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Miguel )—  Observó  que  el  corto  tiempo  que 
resta,  no  daba  lugar  á  hacerse  más  que  un  Tc-Dcum,  gran  parada,  sal- 
va é  iluminación  general,  en  lo  que  no  podía  gastarse  ni  la  mitad  de  la 
suma  designada ;  y  en  este  concepto  propuso  que  la  mayor  parte  de  ella 
fuese  destinada  al  socorro  de  las  viudas  é  inválidos. 

Fué  suficientemente  apoyado. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  puso  á  votación  si  había  desconside- 
rarse en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

El  Sr.  Barrero  (  don  Miguel)  Redactó  la  adición  al  artículo  en  los 
términos  siguientes  : 

«Se  destinará  la  mayor  parte  al  socorro  de  las  viudas  éinvá- 
tidos  á  consecuencia  de  la  victoria  de  este  célebre  día.  » 

El  Sr.  Cortina  dijo:  Que  en  su  concepto  sería  mejor  poner  el 
sobrante  en  lugar  de  tm  mayor  parte.  Fué  también  apoyado,  y  ha- 
biéndose conformado  el  Sr.  Barreiro   se  corrijio  la  adición. 

El  Sr.  García  —  Manifestó  que  esta  adición  se  oponía  al  dictamen 
de  Ja  Comisión,  porque  ésta  no  fijaba  que  se  gastasen  ciertamente 
los  mil  pesos,  sino  que  ceñía  al  Gobierno  á  que  no  pueda  gastar 
más:  que  la  mente  de  la  Comisión  era  que  en  el  caso  de  no  inver- 
tirse más  que  mil  pesos  se  economizase  el  resto;  y  que  habiendo 
sancionado  la  Honorable  Asamblea  una  ley  para  el  socorro  de 
las  viudas  é  inválidos,  no  podía  menos  que  oponerse  á  la  adición. 

El  Sr.  Barreiro  -Contestó  que  dejaba  á  la  consideración  de  los 
señores  Representantes  los  tristes  recuerdos  que  tendrían  en  un  día 
tan  célebre  las  viudas  é  inválidos,  y  que  por  consecuencia  nada  había 
más  justo  que  destinar  el  sobrante  á  su  alivio. 

El  Sr.  García—  Repuso  que  co:i  la  misma  razón  debían  celebrarse 
los  triunfos  de  Ituzaingó,  Rincón  y  otros  en  que  los  orientales  han 
vertido  su  sangre;  p^ro  que  no  estando  nosotros  en  circunstancias 
de  aumentar  gastos  en  fiestas  públicas,  y  debiendo  consultar  en  todo 
Ja  posible  economía,  qo  debía  hacerse  lugar  á  la  adiejóq, 
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Dado  el  punto   por  suficientemente  discutido,   se  votó  el  artículo  , 
1.°  sin  perjuicio  de  la  adición,  y  resultó  aprobado. 

Votada  ésta  enseguida  fué  igualmente  aprobada. 

En  discusión  el  articulo  2.° 

El  Sr.  García,  dijo:  Que  la  facultad  que  sedaba  al  Gobierno  para 
el  arreglo  de  la  etiqueta  debía  ser  provisoriamente,  porque  el  se- 
ñalarlo de  un  modo  permanente,  correspondía  á  la  Asamblea. 

El  S'\  Ellauri  contestó :  Que  era  por  lo  mismo  que  la  Comisión 
había  propuesto  se  dejase  al  Gobierno  el  arreglo  de  la  etiqueta  para 
este  día,  porque  no  estando  ahora  la  Asamblea  en  oportunidad  de 
dar  esta  ley,  debía  adoptarse  ^este  medio. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación 
el  artículo  y  fué  aprobado,  así  como  el  3.°  de  fórmula. 

Acto  continuo  el  señor  Barreiro  (don  Miguel)  hizo  moción  para 
que  con  ton  plausible  motivo  adoptase  la  Honorable  Asamblea  la  ley 
de  premio  expedida  por  el  Congreso  General  Constituyente  de  la  Re- 
pública Arjentina  á  los  treinta  y  tros  héroes  que  dieron  principio  íi  la 
libertad  de  esta  Provincia,  y  pidió  que  se  leyese.  Verificada  su  lec- 
tura y  fundada  la  moción  por  su  amor,  fué  suficientemente  apoya- 
da: pasó  á.  la  Comisión  de  Legislación,  y  habiéndose  concluido  el 
asunto  que  hacía  la  orden  del  día,  se  levantó  la  sesión,  retirán- 
dose los  señores  á  las  doce  v  media  del  día. 
Hav  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  trece 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordi- 
naria con  los  señores  :  Chucarro,  Vice- Presidente— Costa,  Vidal,  Pa- 
yan, Haedo,  Pagóla,  Echeverriarza,  Cortina,  Masini,  Barreiro  (don 
Manuel),  Sierra,  Sayago.  Berro,  Ellauri,  Lamas,  Pérez,  (don  Loren- 
zo), Luz,  García,  Blanco  (donjuán  Benito).  Ledcsmn,  Nuñez,  Ga- 
dca  y  Barreiro  (don  Miguel);  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  seño- 
res :  Blanco,  Presidente— Lapido,  Laguna  y  Pérez  ( don  Juan  María  ) ; 
con  licencia  los  señores :  Vázquez,  Cavia  y  Zubillaga. 

Leída  el  acta  de  siete  del  corriente: 

El  Si\  Masini  observó;  Que  en  ella  se  había  puesto,  refiriéndo- 
se i\  la  resolución  de  Jq,  Honorable  A*anib|en,  que  ella  deferirla  (\ 
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los  consejos  prudentes  del  Gobierno,  y  que  esto  creía  ser  una  equivo- 
cación, pues  que  debía  sor  según  recordaba  d  los  conceptos  prudentes. 

El  Sr.  V ice- Presidente  Contestó  que  se  enmendarla. 

Aprobada  y  Armada,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían 
entrado,  por  el  orden  siguiente: 

—  El  Excmo.  Gobierno  en  comunicación  de  ocho  del  corriente,  ad- 
junta una  nota  del  Alcalde  de  Maldonado,  en  que  dic?,  que  habiendo 
demandas  pendientes  contra  oficiales  de  la  milicia  activa,  ha  observado 
el  Juzgado  que  se  niegan  á  obedecer  los  mandatos  judiciales,  creídos 
deque  gozan  un  fuero  militar  que  les  autoriza  á  ello;  y  pide  que 
sean  impuestos  por  sus  Jefes  de  estar  en  la  obligación  de  conocer  la 
autoridad  judicial  y  obedecerla  en  las  cuestiones  y  demás  asuntos  pu- 
ramente civiles— Faso  á  la  Comisión  de  Legislación. 

—El  mismo  en  otra  de  fecha  diez  dice,  que  cuando  pidió  a  V.  H.  auto- 
rización para  la  inversión  de  una  suma  en  la  reedificación  de  las  piezas 
de  la  Casa  Fuerte,  que  destruyó  un  incendió  en  la  noche  de  cinco  de 
Mayo,  era  demasiado  urgente  su  necesidad,  y  que  hoy,  que  el  Gobierno 
tiene  que  colocar  en  ella  algunas  oficinas  de  interés  público,  es  mayor 
la  necesidad  y  más  conocida  la  conveniencia  de  reparar  aquel  mal,  por 
que  de  lo  contrario  tendrá  que  ocurrir  al  alquiler  de  casas  particulares, 
y  por  ello  es,  que  nuevamente  se  dirijo  á  V.  H. para  que  se  digne  pro- 
veer en  este  asunto  con  la  brevedad  que  exijo — Paso  á  la  Comisión  de 
Hacienda. 

—  El  mismo  en  otra  de  igual  fecha  dice,  que  remitió  ó  V.H.  el  quince 
de  Julio  los  presupuestos  de  las  obras,  que  deben  hacerse  en  la  nueva 
aduana  para  que  se  dignaran  los  señores  Representantes  autorizarle 
para  aquel  gasto:  que  esta  autorización  es  urgentísima,  tanto  por  la  co- 
modidad y  seguridad  de  la  aduana  cuanto  para  emplearse  lo  sobrante 
en  objetos  de  sumo  intente.— Pasó  á  la  misma  Comisión  de  Hacienda- 

—  El  ciudadano  don  Tomás  Diago,  electo  Diputado  por  el  Departa- 
mento de  San  José,  presenta  sus  poderes.  —  Pasaron  á  la  Comisión  de 
Peticiones. 

—  Un  proyecto  de  ley  que  presenta  la  Comisión  Especial  relativo  á 
Policía.  —  Que  se  repartiría. 

Se  dio  cuenta  y  leyó  el  siguiente: 

PROYECTU  DE  LEY 

La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 
Considerando:  que    las  frecuentes   diversiones  públicas  ocasionan 
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la  ruina  de  las  familias  y  la  desmoralización  en  los  pueblos,  y  aten- 
diendo á  que  uno  de  sus  principales  deberes  que  ha  jurado,  es  conser- 
var la  mora),  y  sostener  las  miras  de  la  Religión,  ha  acordado  y  decreta 
con  fuerza  de  Lev. 

Artículo  l.o  Solo  dos  veces  en  la  semana  habrá  diversión  pública. 

Art.  2.°  Queda  prohibida  ésta,  de  cualquier  genero  que  sea,  en  los 
tiempos  sagrados  de  Adviento  y  Cuaresma. 

Art.  3.°  Comuniqúese  á  quien  corresponda. 

Darrciro. 

Su  autor  lo  fundó;  pero  no  tuvo  apoyo. 

Acto  continuo  el  señor  Costa  pidió  la  palabra,  y  dijo:  La  Comi- 
sión  encargada  del  proyecto  de  Policía,  lo  fué  también  de  infor- 
marse del  Ministerio  sobre  las  medidas  que  en  una  sesión  ante- 
rior anunció  á  este  respecto:  ella  ha  tenido  varias  conferencias  con 
el  Sr.  Ministro  de  Gobierno,  y  desgraciadamente  ninguna  de  las 
medidas  que  ha  propuesto,  la  ha  creído  conveniente:  y  por  esta 
razón  ha  acordado  presentar  el  proyecto  que  acaba  de  leerse,  el 
cual  en  su  concepto  presenta  más  ventajas  para  el  logro  de  los 
objetos  que  la  Honorable  Asamblea  se  propone.  Este  proyecto  ha- 
ce días  que  estaba  concluido,  pero  la  Comisión  no  lo  ha  presentado 
aguardando  que  el  Gobierno  remitiese  á  la  Asamblea  el  infor- 
me que  se  le  pidió  sobre  las  economías  que  puedan  hacerse  en  los 
diferentes  ramos  de  la  administración,  sin  embargo  habiendo  visto  en 
los  papeles  públicos  un  Decreto  del  Gobierno  sobre  Policía,  y  con  el 
que  la  Comisión  no  está  conforme,  se  ha  decidido  á  presentar  su  pro- 
yecto; más  siendo  necesario  para  ponerlo  en  ejecución  tener  á  la 
vista  el  informe  del  Gobierno;  pido  á  nombre  de  la  Comisión  se 
le    recomiende  su    remisión  á    la  posible  brevedad. 

El  Sr.  Viee-Presi/lente— Contestó  que  esta  indicación  se  pondría 
á.  la  consideración  de  la  Asamblea  luego  que  se  concluya  el  asun- 
to que  hace  la  orden  del  día;  y  anunció  que  continuaba  la  discu- 
sión del  artículo  1.°  del  Provecto  de  la  Comisión  de  Peticiones  reía- 

•y 

tivo  á  la  renuncia  del  señor  Vázquez. 

V arios  señores  Diputados  tomaron  sucesivamente  la  pr. labra  y 
reprodujeron  las  razones  que  en  pro  y  en  contra  del  artículo  se 
habían  aducido  en  su  anterior  discusión,  v  últimamente  dándose  el 
punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  y  resultó 
empatada. 

Declarado  nuevamente  en  discusión,  y  no  habiendo  tomado  la  pala- 
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bra  ninguno  Sr.  Diputado,  se  hicieron  las  dos  votaciones  que  pre- 
viene el  Reglamento,  y  resultando  en  ambas  empatadas,  el  Sr.  Vice- 
presidente declaró  que  quedaba  aprobado  el  articulo. 

Fué  igualmente  aprobado  el  artículo  2.°  de  fórmula. 

El  Sr.  Cosía,  redactó  la  siguiente  moción— que  había  indicado  en 
el  curso  de  la  discusión  y  que  fué   suficientemente  apoyada. 

«  Ningún  Representante  podrA.  ser  empleado  ni  admitir  cargo  del 
Ejecutivo,  sin  previo  consentimiento  de  la  Asamblea  »  Pasó  í\  la 
Comisión  de  Legislación. 

El  Sr.  Masini— Presentó  también  la  siguiente: 

«  Que  la  Honorable  Asamblea  declare,  si  el  P.  E.  puede  nombrar  los 
agentes  diplomáticos,  sin  previo  acuerdo  de  ella.  » 

Fué  suficientemente  apoyada,  y  pasó  á  la  misma  Comisión,  pi- 
diendo su  autor  que  se  despachase  con  urgencia. 

ti  Sr.  Berro — Hizo  presente  que  en  sesiones  anteriores  se  había  pa- 
sado A  la  Comisión  de  Hacienda  dos  consultas  del  Colector  General  la 
una  sobre  documentos  de  traspasos  de  terrenos  de  propiedad  pública, 
y  la  otra  sobre  el  pago  de  gastos  municipales,  las  cuales  no  correspon- 
dían á  esta  Comisión. 

El  Sr.  V¿c¿-Presirlen(e— Contentó  que  pasarían  á  la  de  Legislación. 

Acto  continuo  el  señor  Costa  pidió  que  se  considerase  sobre  tablas 
la  indicación  que  hizo  al  htroducir  el  proyecto  sobre  policía  y  al  efec- 
to la  redactó  en  los  términos  siguientes  : 

«  Recomiéndase  al  Gobierno  se  expida  á  la  brevedad  posible,  sobre 
el  informe  pedido  con  fecha  24  de  Setiembre  próximo  pasado,  respecto 
ft  las  economías  que  pudieran  hacerse  en  los  gastos  de  los  diferentes 
ramos  de  la  Administración. » 

Puesto  d  votación  si  había  de  considerarse  sobre  tablas,  resultó  la 
afirmativa. 

Declarada  su  discusión  y  no  habiendo  tomado  la  palabra  ningún  se- 
ñor Diputado,  se  procedió  á  votar,  y  resultó  aprobada. 

ti  Sr.  Gurda— Pidió  que  el  proyecto  sobre  policía  se  repartiese 
cuanto  antes  para  tomarse  en  consideración  á  la  posible  brevedad. 

ElSr.  B:irreiro(i\o\\  M  muel)  Hizo  presente  que  la  H.  A.  había  acor- 
dado se  considerase  su  moción  sobre  la  Independencia  del  Estado  en 
lo  espiritual,  y  pidió  se  resolviese  en  la  sesión  próxima. 

El  Sr.  Costa— Propuso  igualmente  se  considerase  el  proyecto  de  la 
Comisión  sobre  las  consultas  del  Alcalde  Ordinario  de  la  Colonia  me- 
diante £t  quo  su  resolución  no  debía  presentar  por  su  sencillez  el  me- 
nor obstáculo. 
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ElSi'.  Vice- Preside  nte  contestó:  Que  las  dos  ultimas  se  considerarían 
luego  que  se  concluye  el  proyecto  sebre  la  Aduana  central  cuya  discu- 
sión estaba  pendiente,  y  el  proyecto  sobre  Policía  en  seguida  del  dic- 
tamen de  la  Comisión  sobre  el  arreglo  de  Ministerios. 

En  este  estado  y  siendj  la  hora  avanzada,  se  levantó  ia  sesión  reti- 
rándose los  señores  á  las  diez  v  media  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  ca- 
torce de  Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión 
extraordinaria  con  ios  señores:  Chucarro,  Vico-Presidente —  Costa, 
Blanco  (don  Juan  Benito),  Hnedo,  Pagóla,  Nuñez,  Pérez,  Berro, 
Gadea,  Barreiro  (don  Miguel ),  Payant  Cortina,  Echeverriarza,  Ma 
sini,  García,  Ledcsma,  Barreiro  (don  Manuel)  y  Ellauri;  con  aviso 
de  no  poder  asistir  los  señores:  Blanco,  Presidente  —  Lapido,  Sie- 
rra, Laguna,  Luz,  Sayago,  Vidal  y  Pérez  (don  Juan  María);  con 
licencia  los  señores:  Cavia  y  Zubillaga;  sin  ella  ni  aviso  el  señor 
Lamas. 

Leída  el  acta  de  diez  del  corriente: 

El  S>:  Cosía  observó:  Que  ea  ella  se  había  omitido  la  aplica- 
ción del  valor  de  lo  robado  que  á  nombre  de  la  Comisión  había 
propuesto  en  la  discusión  anterior,  y  pidió  que  se  anotase. 

El  Si:  Vice- Presidente  contestó :  Que  se  pondría  en  el  acta  pró- 
xima, y  anunció  la  discusión  del  articulo  3.°  de  la  minuta  de 
adición  al  Reglamento  de  Justicia,  cuya  última  redacción  se  leyó 
en  estos  términos: 

«Las  penas  correccionales  por  delitos  leves  serán:  multa  desde 
cuatro  hasta  cincuenta  pesos;  prisión  ó  trabajos  públicos  desde 
quince  días  hasta  seis  meses;  los  que  incurran  en  crímenes  de 
abigeatos,  serán  destinados  á  los  trabajos  públicos  desde  seis  me- 
ses hasta  tres  años,  pagando  el  valor  de  lo  robado  con  el  cuatro 
tanto  más,  aplicándose  dos  partes  al  dueño  del  robo,  y  tres  á  los 
fondos  públicos:  al  que  no  tenga  con  que  pagar,  se  le  aumenta- 
rá un  tercio  el  tiempo  por  que  fué  destinado  á  trabajos  públicos. » 

El  Si:  Barreiro  ( don  Miguel)  —  pidió  la  palabra  y  manisfestó :  Que 
esta  redacción  presentaba  mis  vicios  que  la  anterior,  por  que  no  guar- 
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daba  proporción  en  las  panas;  que  no  haciéndose  referencia  de  las  le- 
yes, resultaba  que  había  una  pena  para  los  ricos  y  otra  para  los  po- 
bres. Hizo  presente  lo  que  á  este  respecto  había  extractado  de  un 
célebre  autor  Ingles,  y  deJujo  que  el  resultado  de  esla  Ley  serla 
siempre  ilusorio  por  cuya  razón  no  estaría  por  el  artículo  siempre 
que  no  se  variase  en  los  términos  que  lo  había  propuesto  en  la  dis- 
cusión anterior. 

ti  Sr.  Costa  contestó:  Contrayéndose  como  se  contrae  el  Sr.  Di- 
putado  á  la  distinción  en  las  personas,  no  hay  duda  que  tiene  ra- 
zón, pero  es  preciso  advertir  que  el  artículo  no  envuelve  distinción 
de  personas,  sino  de  delitos,  y  por  esto  es  que  se  ponen  penas  más 
ó  menos  graves.  Parece  pues  que  no  pueden  hallarse  principios  más 
adecuados  á  la  igualdad  de  las  penas  que  los  que  se  establecen  en 
el  artículo.  Sin  embargo,  la  Comisión  no  se  opone  á  que  se  haga  re- 
erencia  de  las  Leyes,  ni  tampoco  á  que  el  número  de  días  de  pri- 
sión empiece  si  se  quiere  por  menos,  para  guardar  más  proporción 
con  la  multa. 

El  Sr.  Burreiro  (don  M igual)  Insistió  en  que  el  artículo,  debía  de- 
secharse y  explanó  las  razones  que  había  aducido  en  oposición 
fundándose  en  qus  la  misma  pena  se  imponía  á  un  delito  leve  que 
á  otro  criminal,  sin  más  diferencia  que  el  más  ó  menos  tiempo 
y  en  que  siempre  s.H'ia  injusto  que  por  delitos  leves  se  condena- 
se á  una  persona   á  trabajos  públicos. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
artículo  y  resultó  aprobado. 

En  dicusión  el  art°.  4o. 

El  Sr.  Costa  Propuso  que  el  sueldo  que  por  él  se  señalaba  á  la 
ordenanza  del  Juzgado  del  Crimen  empezase  desde  1.°  del  corriente. 

El  Sr.  Gadea  observó:  Que  la  dotación  de  las  ordenanzas  de  los 
Juzgados  estaba  señalada  en  el  Reglamento  Provisorio  de  Justicia 
y  que  para  aprobar  el  aumento  que  la  Comisión  propone,  debería  abo- 
lirse  aquella  resolución. 

Que  á  más  de  esto,  esta  nueva  dotación  solo  podía  empezar  desde 
su  sanción,  porque  la  ley  no  podía  tener  un  efecto  retroactivo. 

El  Sr.  Costa— Contestó  que  no  encontraba  dificultad  en  que  la  Ho- 
norable Asamblea  señalase  este  sueldo  desde  1.°  del  corriente,  que  en 
el  Reglamento  no  se  había  hecho  más  que  señalar  el  sueldo  de  todas, 
las  ordenanzas  de  los  Juzgados  y  que  ahora  se  hacía  una  excepción 
considerando  el  mayor  trabajo  que  tiene  el  del  Crimen. 

bl  Sr.  Barreiro  ( don  Miguel )  dijo :  Que  lo  que  la  Comisión  proponía 
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en  este  artículo  importaba  una  reconsideración  délo  resuelto  en  un 
artículo  del  Reglamento,  y  que  debía  anunciarse  como  tal. 

El  Sr.  Costa—  Contestó  que  no  importaba  una  reconsideración,  sino 
el  hacerse  una  excepción  de  la  regla  general  adoptada  en  el  Regla- 
mento.    N 

Después  de  algunas  otras  observaciones,  y  para  allanar  los  inconve- 
nientes que  se  habían  manifestado,  la  Comisión  redactó  el  artículo  en 
los  términos  siguientes: 

«  El  ordenanza  del  Juez  del  Crimen  tendrá  cada  mes  diez  pesos  más 
de  lo  que  se  le  asigna  en  el  artículo  74  del  Reglamento. » 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  en 
estos  términos,  y  resultó  aprobado. 

El  Sr. Barreiro  (don  Miguel )  dijo:  Importando  el  artículo  que  acaba 
de  sancionarse  una  reconsideración  del  artículo  74  del  Reglamento,  y 
apoyado  en  este  ejemplo,  pido  que  se  reconsidere  el  artículo  3o  que  se 
ha  sancionado.— Fué  apoyado  por  varios  señores. 

El  Sr.  Cortina— Hizo  presente  que  aunque  había  estado  por  la  afir- 

« 

mativa  en  el  artículo  3o,  considerándolo  después  con  más  detención, 
creía  que  convenía  reconsiderarse,  y  que  por  lo  mismo  había  apo- 
yado la  moción. 

El  Sr.  V ice- Preside ate  Puso  á  votación  si  habla  de  reconsiderarse  el 
artículo,  y  resultó  la  afirmativa. 

Después  de  algunas  cortas  observaciones  hechas  á  este  respecto,  el 
Sr.  Ellauri,  manifestó  que  en  su  concepto  y  el  de  algunos  otros  señores 
Diputados,  lo  que  estaba  en  discusión  era  si  se  había  de  considerar  la 
moción  del  Sr.  Barreiro,  v  no  la  reconsideración  del  artículo  3.° 

El  Sr.  Barreteo  contestó:  Que  la  Honorable  Asamblea  había  resuel- 
to ya  que  se  reconsiderase. 

El  Sr.  Ellauri— Replicó  que  la  votación  que  se  había  hecho  era  en  su 
opinión  para  admitirá  discusión  la  moción  del  Sr.  Barreiro,  y  no  para 
reconsiderarse  aquel  artículo. 

En  este  estado  v  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión  reti- 

rándose  los  señores  á  los  dos  v  cuarto  de  la  tarde. 

%• 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  catorce  de 
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Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve:  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Chucarro,  Yice-Prc3idente  —Pagóla,  Costa,  HaeJo,  Gadea, 
Echeverriarza,  Pérez,  (don  Lorenzo),  Payan,  Nuñcz,  Sierra,  Cortina, 
Berro,  Barrciro,  (don  Manuel),  Sayago,  Viclal4  Masini,  Ledesma,  Blan- 
co, (don  Juan  Benito),  Lama*,  Barrciro,  (don  Miguel),  García  y  Ellauri; 
con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Blanco,  Presidente— Pérez, 
(don  Juan  María), Lapido,  Laguna  y  Luz;  con  licencia  los  señores:  Ca- 
via y  ZubilJaga. 

Leída,  aprobada  y  Armada  el  acta  de  once  del  corriente,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

—  El  ciudadano  don  Eugenio  Fernandez,  electo  Diputado  por  el 
Departamento  de  Canelones,  presenta  sus  poderes.  —  Pasaron  á  la 
Comisión  de  Peticiones. 

—  De  un  dictamen  de  la  Comisión  Militar  sobre  la  reclamación 
del  capitán  Navajas.  —  Que  se  repartiría. 

—  Otro  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  la  aprobación  del 
presupuesto  presentado  por  el  Gobierno,  para  las  obras  de  la 
Aduana.  —  Que  se  repartiría. 

—  Otro  de  la  misma  Comisión  relativo  á  la  autorización  queso- 
licita  el  Poder  Ejecutivo  para  el  gasto  de  3(380  pesos  4  reales  que 
según  el  presupuesto  se  necesitan  para  la  recomposición  de  las 
piezas  de  la  Casa  Fuerte,  destruidas  en  el  incendio  de  5  de  Mayo. 
—  Que  se  repartiría. 

Seguidamente  el  señor  Vice- Presidente,  con  arreglo  á  la  prácti- 
ca de  la  Honorable  Asamblea,  puso  en  discusión  general  el  si- 
guiente : 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  los  poderes  presentados 
por  don  Tomás  Diago  nombrado  Diputado  por  el  Colegio  Electoral 
del  Departamento  de  San  José,  á  consecuencia  de  haber  admitido  el 
referido  Colegio  la  renuncia  hecha  por  don  Juan  M.  Pérez  ante  aque- 
lla mesa,  cuyo  individuo  fué  incorporado  al  seno  de  la  Representación 
sin  perjuicio  de  que  si  le  fuese  admitida  su  excusación  por  el  precitado 
Colegio,  se  le  exoneraría  del  cargo  luego  que  se  presentare  el  nueva- 
mente electo  pie  lo  haya  de  reemplazar,  y  siéndolo  el  Sr.  Diago  según 
lo  acreditan  los  poderes  que  ha  presentado,  la  Comisión  es  de  opinión 
que  se  declare  exonerado  al  Sr.  don  Juan  María  Pérez,  aprobando  los 
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poderes  del  individuo  que  lo  ha  de  subrogar,  á  cuyo  efecto  se  adjunta 
la  minuta  de  decreto  para  que  los  señores  Representantes  se  sirvan 
sancionarla. 
Montevideo,  Octubre  catorce  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pedro  Pablo  de  la  Sierra. — Alejandro  Chucarro.— 
Juan  Benito  Blanco, — Santiago  Sayago. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  Hánse  por  bastante  los  poderes  presentados  por  don 
Tomás  Diago  nombrado  Diputado  para  reemplazar  A  don  Juan  María 
Pérez  por  el  Colegio  Electoral  del  Departamento  de  San  José. 

Art.  2.°  Se  declara  exonerado  del  cargo  de  Representante  á  don 
Juan  María  Pérez;  avísese  al  nuevamente  electo  que  lo  subroga  para 
que  se  presente  á  recibirse  del  cargo  que  se  le  ha  conferido. 

Bla  neo. — Sierra.  — Chucarro. — Sayago. 

El  Sr.  García  -  Pidió  que  se  leyese  la  resolución  de  la  Honorable 
Asamblea  sobre  la  admisión  condicional  del  Sr.  Pérez,  que  citaba  la 
Comisión  en  su  informe,  y  leída  que  fué,  dijo  que  estaba  conforme. 

No  habiendo  tomado  la  palabra  ningún  señor  Diputado,  se  votó 
si  había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  1.°,  el  Sr.  Gadca  pidió  que  se  le- 
yesen los  poderes  originales,  y  así  se  hizo. 

El  Sr. Barreiro  (don  Miguel)  —  Observó  que  echaba  menos  la  re- 
nuncia con  que  el  señor  don  Juan  María  Pérez,  debió  dirigirse  á  la 
Honorable  Asamblea  como  miembro  de  ella,  y  Representante  de 
la  Nación. 

hl  Sr.  García  —  Contestó  que  la  observación  del  Sr.  Diputado  no 
era  exacta,  por  que  la  admisión  del  Sr.  Pérez  á  la  Asamblea,  ha- 
bía sido  condicionales  decir,  sin  perjuicio  del  resultado  de  la  re- 
nuncia que  había  dirigido  al  Colegio  Electoral;  y  que  por  consi- 
guiente era  innecesario  que  ahora  hiciese  una  nueva  renuncia. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación 
el  artículo,  y  resultó  aprobado. 

Igualmente  fué  aprobado  después  de  unas  cortas  observaciones 
el   artículo  2o,  con  lo  que  quedó  sancionado  el  proyecto. 

El  Sr.  Vice-Presidente  —  Anunció  que  continuaba  la  discusión  de  la 
moción  del  Sr.  Lamas,  sobre  establecer  provisoriamente  la  Aduana 
General  en  la  Colonia.  24* 
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El  Sr.  Costa— Pidió  la  palabra,  y  dijo:  Que  en  el  artículo  l.°ya 
sancionado  se  resolvía  el  establecimiento  do  la  Aduana  en  Martin 
García,  lo  que  importaba  decir  que  estamos  en  aptitud  de  ocuparlo. 
Que  aquella  resolución  importaba  también  una  declaración  do  limi- 
tes, lo  que  en  su  concepto  no  nos  correspondía:  que  en  la  discu- 
sión del  artículo  había  manifestado  sus  dudas  á  este  respecto  y 
que  aun  existían.  Por  tanto  (añadió)  siguiendo  el  ejemplo  que  ha 
dado  la  Honorable  Asamblea  en  la  sesión  de  esta  mañana,  pido  que 
se  reconsidere  aquel  artículo.  Fué  apoyado. 

El  Sr.  García  —  Se  opuso  á  esta  reconsideración,  manifestando 
que  la  Honorable  Asamblea  no  debía  de  ningún  modo  convenir  en 
que  se  abriese  una  puerta  al  abuso  de  reconsiderar  cualquier  asun- 
to en  el  momento  de  sancionarse,  porque  esto  pondría  en  ridículo 
sus  resoluciones.  Que  en  su  concepto  y  el  de  otros  señores  Diputados, 
la  Honorable  Asamblea  no  había  resuelto  en  la  sesión  de  esta  ma- 
ñana la  reconsideración  que  se  había  citado,  y  que  habiendo  cuan- 
do menos  dudas  á  este  respecto  debía  rectificarse  aquella  resolución. 

El  Sr.  Costa  —  Contestó  que  en  el  caso  de  haber  duda,  retiraba  su 
indicación  para  repetirla  oportunamente. 

EISr.  V ice-Presidente  —  Anunció  que  continuaba  k>  discusión  de  fa 
moción  del  Sr.  Lamas. 

ti  Sr.  Costa  dijo:  Que  en  lo  esencial  estaba  conforme  con  la  moción 
del  Sr.  Lamas,  es  decir,  que  mientras  se  allanaban  los  inconvenien- 
tes que  se  presenten  para  establecer  la  Aduana  Central  en  Martin 
García,  se  ponga  provisoriamente  en  algún  otro  punto,  pero  no  en  que 
sea  en  el  puerto  de  la  Coionio,  sino  en  algún  otro  más  próximo  á  fa 
embocadura  del  Uruguay. 

Por  lo  mismo  propuso  como  articulo  2.°  la  siguiente  redacción: 

«  Mientras  se  allanan  por  el  Gobierno  los  inconvenientes  que  pue- 
dan presScntarse  para  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  se  establecerá  la  Aduana  en  el  punto  más  próximo  á  la  em- 
bocadura del  Uruguay,  y  en  el  que  se  haga  conciliable  la  seguridad  cíe 
la  recaudación  de  los  derechos  del  Estado  con  la  mayor  facilidad  y  co- 
modidad del  Comercio  ».  Fué  apoyado  por  varios  señores  Diputados. 

hl  Sr.  Barrelro  (don  Miguel )  —  Pidió  se  leyese  el  tratado  prelimi- 
nar, y  hecho  manifestó  que  en  él  nada  se  hablaba  de  límites,  y  que 
de  consiguiente  todo  lo  que  ocuparon  las  tropas  Portuguesas  per- 
tenecía al  Estado;  de  lo  que  dedujo  que  ninguna  duda  debía  tener 
la  Asamblea  respecto  á  Martin  García. 

El  Sr.  Costa  replicó:  Que  siendo  este  un  tratado  preliminar  rio 
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era  extraño  que  en  él  no  se  hablase  de  limites,  por  que  esto  se 
arreglaba  siempre  en  los  tratados  definitivos. 

El  St\  Lamas  —  Hizo  presente  que  cuando  había  presentado  la  íilo- 
cióh  para  que  la  Aduana  Central  se  estableciese  provisoriamente  en 
la  Colonia,  fué  en  el  concepto  de  dar  tiempo  al  Gobierno  de  alla- 
nar los  inconvenientes  que  pudiera  haber  para  ponerla  en  Martin 
tln  Garda. 

Que  antes  de  ahora  había  manifestado  cuanto  urgía  la  colocación  de 
este  establecimiento  lo  más  pronto  posible.  Que  ninguna  extorsión  se 
dausaba  ó.  los  buques  poniéndola  en  la  Colonia  y  que  aun  cuando  hu- 
biese alguh  perjuicio,  solo  sería  para  los  buques  extranjeros  por  cuya 
¿ortsideradún  no  debían  desatenderse  los  intereses  del  Estado.  Que 
cuando  se  había  fijado  en  este  puerto  había  sido  porque  en  él  se  encon- 
traban todas  las  proporciones  para  la  carga  y  descarga  de  los  buques, 
almacenes  etc.,  sin  mayores  gastos,  y  porque  no  había  encontrado  nin- 
gún otro  punto  que  presentase  otras  comodidades.  Por  tanto,  concluyó, 
creo  que  la  Honorable  Asamblea  debe  aprobar  este  proyecto. 

ti  Sr.  García  —  Contestó  que  no  era  el  perjuicio  del  comercio  de 
Buenos  Aires  el  que  habla  de  favorecer  a!  nuestro  y  aumentar  las  ren- 
tas: que  tampoco  se  privaría  poniendo  la  aduana  en  la  Colonia  el  con- 
trabando que  se  quería  evitar,  pues  que  retirando  las  receptorías,  y  no 
pudiéndose  privar  la  navegación  del  Uruguay  á  tos  buques  Argenti- 
nos, era  claro  que  se  haría  con  mayor  facilidad;  y  que  resultando  de 
esto  un  perjuicio  al  Comercio  y  al  Erario,  debía  colocarse  en  otro 
punto  más  aparente,  como  lo  había  indicado  el  señor  Costa. 

Sobre  estos  puntos  se  hicieron  otras  varias  observaciones  en  pro  y 
en  contra  del  establecimiento  de  la  Aduana  Central  en  el  Puerto  de  la 
Colonia,  después  de  las  cuates,  y  dado  el  punto  por  suficientemente 
discutido,  se  puso  íi  votación  la  moción  del  señor  Lamas  y  resultó  de- 
sechada. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  suspendió  la  se- 
sión retirándose  los  señores  A  las   diez  y  media  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  seis 
ele  Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  hallándose  reunidos  en  la 
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Sala  de  Sesiones  déla  Honorable  Asamblea  los  señores:  Chucarro, 
Vice-Presídente— -Pérez  (don  Lorenzo),  Garlea,  Costa,  Pagóla,  Luz, 
Haedo,  Barreiro  (don  Miguel),  Masini  Ledesma,  EUauri,Echeverriar- 
za,  Barreiro  (don  Manuel ),  Nuñez,  Berro  y  Blanco  (don  Juan  Benito); 
con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Blanco,  Presidente — Saya- 
go,  Payan,  Laguna,  Sierra,  Lapido,  García  y  Vidal ;  con  licencíalos 
señores:  Cavia  y  Zubillaga;  sin  ella  ni  avisólos  señores:  Lamas  y 
Cortina. 

En  esfe  estado  anunció  el  Sr.  Vice-Presidente  que  la  sesión  ordi- 
naria á  que  estaban  convocados  los  señores  Representantes  no  podía 
abrirse  en  razón  de  no  haber  número  competente,  y  que  en  con- 
formidad de  lo  prevenido  en  el  Reglamento  se  extenderla  el  acta 
de  costumbre. 

Así  se  acordó,  retirándose  los  señores  á  las  doce  y  cuarto  de  la 
mañana. 

Hay  una  rúbrica. 

Berr  o. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  seis  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Chucarro,  Vicc-Prcsidentc— Pagóla,  Cavia,  Haedo,  Nuñez, 
Pérez  (don  Lorenzo),  Echeverriarza,  Costa,  Gadea,  Masini,  Barreiro 
(don  Miguel),  Berro,  Barreiro  (don  Manuel),  Luz,  Cortina,  Vidal. 
Elluari,  García,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Lamas  y  Ledesma;  con  avi- 
so de  no  poder  asistir  los  señores:  Blanco,  Presidente -Lapido,  La- 
guna, Sierra,  Payan  y  Sayago;  con  licencia  el  señor  Zubillaga. 

Leída  el  acta  de  trece  del  corriente. 

El  Sr.  Cosía--  Observó  que  en  ella  se  había  puesto  las  consultas  del 
Alcalde  de  Maldonado,  en  lugar  del  de  la  Colonia,  y  pidió  que  se  en- 
mendase. 

Correjida  esta  equivocación,  se  aprobó  y  firmó,  y  el  Sr.  Vice-Presi- 
dente anunció  que  el  Sr.  Diago,  Diputado  por  el  Departamento  de  San 
José,  se  hallaba  en  la  antesala,  y  se  iba  á  mandar  entrar  á  prestar  el 
juramento  de  estilo  é  incorporarse. 

Verificado  este  acto,  se  procedió  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  que  ha- 
bían entrado,  por  el  orden  siguiente: 

—  El  Excmo.  Gobierno,  en  comunicación  de  13  del  corriente,  adjunta 
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el  acta  del  Colegio  Electoral  de  Canelones,  por  la  que  son  nombrados 
Diputados  para  subrogar  á  don  Gabriel  Antonio  Pcreira  y  don  José 
Agustín  Vidal,  los  señores  don  Roque  Graceras  y  don  Eugenio  Fer- 
nandez. Pasó  A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  mismo  en  otra  fecha  de  hoy,  acusa  recibo  de  la  resolución  de  V. 
H.  en  la  que  se  le  insta  expida  con  la  brevedad  posible  el  informe  pe- 
dido en  23  de  Setiembre;  y  dice  que  espera  conocimientos  de  las  ofici- 
nas de  su  dependencia  para  efectuarlo,  y  que  tan  luego  los  reciba, 
cumplirá  con  aquella  superior  resolución — Se  mandó  archivar. 

—Don  José  Raimundo  Guerra,  afbacea  del  finado  Dr.  don  José  Ma- 
nuel Pérez  Castellano,  se  presenta  á  V.  H.  reclamando  de  una  providen- 
cia que  se  le  ha  notificado  el  día  9  del  corriente,  para  que  entregue  la 
casa  (que  por  cláusula  testamentaria  de  dicho  finado  quedó  destinada, 
para  la  Biblioteca  pública  de  esta  ciudad)  y  en  la  que  ha  resuelto  aho- 
ra el  Gobierno  se  establezca  el  Tribunal  de  Apelaciones:  Por  tanto  su- 
plica áV.  H.  se  digne  resolver  sobre  su  solicitud  con  la  urgencia  que 
el  asunto  reclama. 

Pasó  á  una  Comisión  Especial  y  el  Sr.  Vice-Presidente  nombró  pa- 
ra componerla  á  los  señores  Barreiro  (don  Manuel),  Masini,  Pérez, 
Diago  y  Cortina. 

—Don  José  Bermudez,  como  apoderado  de  doña  Cesaría  Bermudez, 
vecina  de  Mercedes,  se  presenta  ante  V.  H.  solicitando  se  declare  ex- 
poliativa  y  nula  la  gracia  y  donación  hecha  por  el  Gobierno  de  una 
casa  de  su  propiedad  hecha  en  favor  de  doña  Remedios  Fernan- 
dez, y  al  efecto  acompaña  el  expediente  respectivo.  Pasó  á  la  Comi- 
sión de  Peticiones. 

— Don  Antonio  Chopitea,  apoderado  de  los  vecinos  de  la  Villa  de 
Mercedes,  se  presenta  á  V.  H.  suplicando  á  nombre  de  aquel  vecinda- 
rio la  reconsideración  de  algunos  artículos  del  Reglamento  provisorio 
de  administración  de  Justicia,  que  le  son  sumamente  gravosos  en 
cuanto  los  despoja  de  las  ventajas  de  ten^r  en  su  seno  un  alcalde  ordi- 
nario. Al  efecto  acompaña  los  poderes  y  documentos  relativos  al 
asunto 

Pasó  á  la  Comisión  de  Justicia. 

—  Un  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda,  en  el  que  aconseja  á  la 
Honorable  Asamblea  no  se  haga  lugar  á  la  solicitud  de  los  fabricantes 
de  curtidurías  don  Pedro  Rosév  don  José  Arricta — Que  se  repartiría. 

— Otro  de  la  misma  Comisión  acompañando  una  minuta  de  decreto 
sobre  el  modo  de  pagar  á  los  inválidos  y  viudas  los  sueldos  que  les 
ficuércía  la  Ley  de  12  de  Marzo  del  presente  año,  Que  se  repartiría. 
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En  .seguida,  el  Sr.  Vice-Presidente  anunció  hallarse  en  discusión  el 
articulo  2.°  que  en  la  sesión  anterior  propuso  el  Sr.  Costa,  con  el  obje- 
to de  que  la  Aduana  central  se  ponga  provisoriamente  en  el  punto  más 
próximo  y  aparente  de  la  embocadura  del  Uruguay. 

No  habiéndose  manifestado  ninguna  oposición,  se  procedió  á  votar- 
este  articulo  y  resultó  aprobado. 

El  mismo  Sr.  Costa  presentó  el  siguiente. 

Articulo  3.°  «Sin  perjuicio  del  Establecimiento  de  la  Aduana  central, 
y  con  el  objeto  de  asegurar  la  recaudación  de  los  derechos,  el  Ejecutivo 
acordará  lo  conveniente  A  este  efecto  con  los  Gobiernos  de  Buenos  Aires 
y  Entre  Rios.  » 

Fundado  por  su  autor  y  suficientemente  apoyado,  se  declaró  en  dis- 
cusión^ no  habiendo  Jumado  la  palabra  ningún  Sr.  Diputado,  se  pro- 
cedió ft  su  votación,  de  la  que  resultó  aprobado. 

En  discusión  el  artlculoS.0  del  proyecto  del  Sr.  Lamas,  que  ahora 
pasa  á  ser  el  4.°. 

El  Sr.  García  —  Observó  que  este  artículo  presentábala  duda  de 
para  cual  de  los  dos  establecimientos  debía  el  Gobierno  presentar  el 
presupuesto. 

El  Sr.  Ellauri— contestó:  Que  en  su  opinión  dobla  hablarse  en  plural 
en  el  artículo,  pidiéndose  los  presupuestos  de  ambos  establecimientos. 

Habiéndose  conformado  el  autor  de  la  moción,  y  corregido  el  artícu- 
lo en  estos  términos,  se  procedió  á  votar  después  de  dar  el  punto  por 
suficientemente  discutido,  y  resultó  aprobado. 

Ygualmcnte  lo  fué  el  artículo  5.°  de  fórmula  que  antes  era  el  3.°  del 
Proyecto. 

El  Sr.  Cortina  —  Hizo  presente  á  la  Honorable  Asamblea  el  desfalco 
que  sufría  el  Tesoro  Público  con  las  introducciones  clandestinas  que 
se  hacían  por  la  Laguna  del  Miní,  é  hizo  moción  para  que  ó  bien  se  pri- 
vase este  comercio,  ó  bien  se  tomasen  medidas  para  contener  esto 
contrabando. 

Fué  apoyado. 

El  Sr.  Vidal  —  Después  de  apoyar  esta  indicación,  manifestó  la  difi- 
cultad de  evitar  este  contrabando  por  más  guardas  que  se  pusiesen  en 
la  Frontera,  y  que  el  mejor  medio  sería  prohibir  enteramente  el  comer- 
cio por  aquellos  puntos.  Al  efecto  propuso:  «  Que  la  Honorable  Asam- 
blea declare  prohibido  absolutamente  el  comercio  de  los  puertos  de 
la  Laguna  del  Miní,  Yaguaron  y  Cebollatl  »  . 

El  autor  de  la  moción  se  conformó  con  esta  proposición. 

EISr.  Cosía  —  Observó  que  la  Ley  expedida  por  la  Honorable  Asam- 
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blea  sobre  los  puntos  en  que  debía  hacerse  el  comercio  no  era  exten- 
siva íi  los  Puertos  que  se  hablan  indicado;  y  que  de  cousiguiente  bas- 
taba recomendar  al  Gobierno  que  se  cele  el  que  no  se  hagan  intro  • 
ducciones  sino  por  los  que  la  Ley  designa. 

Pasó  &  la  Comisión  de  Hacienda. 

En  seguida  se  puso  A  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  el 
siguiente: 

DICTAMEN 

Señores  Representantes  : 

La  Comisión  de  Constitución  y  Legislación  (i  cuyo  informe  se  ha  pa- 
sado la  minuta  de  decreto  presentada  por  un  señor  Diputado  para  que 
se  solicite  la  Independencia  del  Estado  en  lo  Espiritual,  la  halla  digna 
de  la  sanción  de  la  Honorable  Asamblea;  por  lo  que  la  devuelve  origi- 
nal, saludando  á  los  señores  Representantes  con  su  acostumbrada 
consideración. 

Montevideo,  Agosto  veintiocho  de  milochocientos  veintinueve. 

José  EüauH. — Luís  Bernardo  Cavia.- -Sótano  García. 
—José  Feliz  Zabülaga. — Cristóbal  EcJieverriarza. 

Señores  Representantes  de  la  Honorable  Asamblea  General  Consti- 
tuyente y  Legislativa  del  Estado. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  único— El  Gobierno  Provisorio  pedirá  á  la  Silla  Apostólica 
la  Independencia  del  Estado  en  lo  Espiritual  en  el  modo  y  forma  que 
presentará  á  la  Honorable  Asamblea  para  su  aprobación. 

Puesto  en  discusión  general. 

hl  Sr.  Barreno  (don  Miguel)  —  Observó  que  la  minuta  de  decre- 
to en  los  términos  en  que  estaba  redactada  dejaba  ligada  á  líi  Asam- 
blea á  conformarse  con  lo  que  el  Gobierno  le  proponga,  y  que  en 
su  concepto  convendría  redactarse  de  otro  modo. 

El  Sr  Ellauri  —  Contestó  que  la  Comisión  habla  adoptado  la  mi- 
nuta según  la  habla  presentado  su  autor,  en  el  concepto  de  que 
nadie  mejor  que  el  P.  E.  podría  saber  el  modo  de  efectuar  esta 
negociación  para  presentarla  A  la  Honorable    Asamblea. 

El  Sr.  Barreiro  (  don  Miguel )  —  Insistió  en  que  no  estaba  bien 
redactado  el  artículo,  y  propuso  la  siguiente  redacción. 
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« El  Gobierno  Provisorio  presentará  á  la  Honorable  Asamblea 
para  su  aprobación  el  modo  y  forma  en  que  deba  pedirse  ala  Silla 
Apostólica  la  Independencia    del  Estado  en  lo  Espiritual». 

El  Sr.  Masini,  dijo :  Que  cualquiera  de  las  dos  redacciones  tenia  por 
objeto,  que  el  Gobierno  presentase  un  proyecto  para  la  aprobación  de 
la  Asamblea;  y  que  en  su  concepto  sería  más  sencillo  y  más  pronto 
que  este  asunto  volviese  á  la  Comisión,  para  que  presente  un  pro- 
yecto, oyendo  si  es  preciso  al  autor  de  la  moción  —  Fué  apoyado  por 
varios  señores  Diputados  y  se  declaró  en  discusión  como  cuestión 
previa. 

El  Sr.  Barreiro  ( don  Manuel )  —  Después  de  manifestar  la  urgencia 
de  ocurrir  á  las  necesidades  espirituales  en  todo  el  territorio  del  Esta- 
do, se  conformó  con  la  indicación  anterior. 

Después  de  algunas  otras  cortas  observaciones,  se  dio  el  punto  por 
suficientemente  discutido;  se  puso  á  votación  si  habla  de  volver  á  la 
Comisión  á  los  objetos  indicados  por  el  Sr.  Masini,  y  resultó  la 
afirmativa. 

El  Sr.  Vice-Prcsidente  puso  á  la  consideración  de  la  Honorable 
Asamblea  el   siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado 

La  Comisión  Especial  encargada  de  abrir  dictamen  sobre  la  nota 
del  Gobierno  de  veintiuno  del  presente  acompañando  una  represen- 
tación del  Alcalde  Ordinario  déla  Colonia,  después  de  examinar  es- 
ta con  la  debida  detención,  encuentra  que  sobre  algunos  de  los 
puntos  que  ella  abraza  puede  el  Gobierno  expedirse  dando  las  ór- 
denes respectivas  para  el  cumplimiento  de  las  leyes,  acompañando 
la  Comisión  una  minuta  de  adición  al  Reglamento  de  Justicia  en  lo 
relativo  á  la  manutención  de  presos.  Con  este  convencimiento  la  Co- 
misión ha  resuelto  proponer  á  la  consideración  de  la  Honorable 
Asamblea  los  adjuntos  proyectos  de  decreto  para  que  se  sirva  admi- 
tirlos y  sancionarlos,  saludando  á  los  señores  Representantes  con 
su   más  distinguida  consideración. 

Montevideo,  veintidós  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

At¡ tonino  Domingo   Costa.— Francisco  Antonino 
Vidal— Francisco   Otarrtq    Cqrtinq.  —  SoknQ 

García, 
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MINUTA  DE  DECRETO 

Articulo  único. —  Vuelva  al  Gobierno  para  que  se  expida  con  arreglo 
á  las  leyes  y  práctica  vijente  en  lo  relativo  á  la  reparación  de  la  Cár- 
cel, nombramiento  de  Escribano,  y  demás  que  contiene  la  nota  del  Al- 
calde de  la  Colonia  á  excepción  del  abasto  ó  munutención  de  presos 

Costa .  —  Tidal. — Co  rtina. — Garda. 

Minuta  de  adición  al  Reglamento  de  Justicia. 

Articulo  1.°  Se  designa  para  la  manutención  de  presos  en  los  De- 
partamentos el  derecho  de  carcelaje,  y  en  lo  que  no  baste,  se  cubrirá 
del  impuesto  de  las  reses  de  consumo. 

Art. 2.°  El  Gobierno  arreglará  el  molo  de  estos  suministros,  y  la 
forma  de  la  cuenta  y  razón  que  deben  lleva?  los  Jueces. 

Costa.—  Tidal. — Cor  tina. — Garda. 

Puesto  en  discusión  general: 

El  Sr.  Cosía  —  Pidió  la  palabra,  y  explanó  las  razones  que  la  Comi- 
sión habla  tenido  presentes  para  presentar  estos  proyectos;  y  no  ha- 
biéndose manifestado  ninguna  oposición,  se  votó  si  habla  de  conside- 
rarse en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  en  discusión  la  minuta  de  Decreto. 

El  Sr.Masini,(\\]o:  Que  creía  innecesaria  la  ultima  parte  del  artículo, 
y  pidióse  suprimiese, desde  donde  dice  a  excepción  del  abasto  etc; 

Conformada  la  Comisión,  y  dado  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tido, se  puso  á  votación,  y  resultó  aprobada. 

Declarada  en  discusión  la  minuta  de  adición  al  Reglamento  de  Jus- 
ticia. 

El  Sr.  Vüíal,  tomó  la  palabra,  y  dijo:  Que  encontraba  la  dificultad 
de  que  los  jueces  no  podrían  cubrir  estos  gastos  del  impuesto  de  las  re- 
ses, por  que  este  derecho  se  entrega  por  los  rematadores  á  las  Recep- 
torías. 

El  Sr.  Cosía  —  Contestó  que  era  precisamente  el  ramo  más  fácil  para 
proveer  á  estos  gastos,  porque  sus  fondos  se  entregaban  por  los  re- 
matadores á  los  jueces  en  donde  no  hay  receptorías  y  que  en  donde 
las  haya  podría  también  hacerse  por  medio  de  libramientos. 

El  Sr.  Ellauri,  dijo  :  Que  los  presos  hasta  aquí  se  habían  mantenido 
de  los  fondos  municipales;  y  que  habiéndose  incorporado  estas  rentas 
ty  las  del  Estado,  al  Gobierno  correspondía  proveer  su  n^anutención;  y 
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que  de  consiguiente  no  hay  necesidad  de  señalar  al  efecto,  el  ramo  que 
proponía  la  Comisión. 

El  Sr.  Costa  —  Replicó  que  la  Comisión  había  encontrado  varias  difi- 
cultades para  adoptar  el  medio  que  proponía  el  Sr.  Diputado,  y  que 
una  de  ellas  era  la  dificultad  que  había  para  ocurrir  á  la  Capital,  cada 
vez  que  se  necesitasen  fondos  para  la  manutención  de  los  presos;  pero 
que  sin  embargo  si  se  provela  que  el  Gobierno  mantuviese  fondos  con 
este  objeto  en  los  Departamentos,  no  tendría  dificultad  en  conformarse. 

El  Sr.  Pérez  observó :  Que  en  los  Departamentos  no  debía  haber  de- 
pósito de  presos,  sino  mandarse  inmediatamente  á  la  Capital,  y 
que  por  tanto  apoyaba  la  indicación  del  Sr.  Ellauri,  para  que  el  Go- 
bierno provea  á  su  manutención. 

En  este  estado,  un  señor  Diputado  reclamó  que  la  hora  era  avanza- 
da, por  lo  que  se  levantó  la  sesión  retirándose  los  señores  á  las  diez 
y  tres  cuartos  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  sie- 
te de  Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ex- 
traordinaria con  los  señores :  Chucarro,  Vicc-Presidente,— Masini  Pé- 
rez (don  Lorenzo),  Diago,  Costa,  Gadea  Payan,  Ledesma,  Barreiro  (don 
Manuel),  Luz,  Barreiro,  (don  Miguel ),  Ellauri,  Lamas,  Blanco,  (  don 
Juan  Benito  ),  HaeJo,  Echeverriarza,  Cavia,  Vidal,  Berro,  Nuñez  y 
García;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores :  Blanco,  Presidente 
— Lapido,  Laguna,  Pagóla,  Cortina,  Sayago  y  Sierra;  con  licencia  el 
Sr.  Zubillaga. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  catorce  del  corriente  por  la 
mañana,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  despachado  las 
Comisiones,  por  el  orden  siguiente: 

—  Un  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  relativo  A  la  so- 
licitud de  Dñ.t.  Petrona  Rodríguez  -Que  se  repartirla. 

—  Otro  de  la  misma  &  la  solicitud  de  don  Santiago  Montoro  — 
Que  se  repartirla. 

—  Otro,  sobre  la  solicitud  de  Dña.  Gervasia  Basabilbaso  —  Que 
se  repartiría. 

—  Otro  relativo  á  la  de  don  Manuel  Alonso.  —  Que  se  repartirla. 
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—  Dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  la  nedamaóion  de 
la  Hermandad  de  Caridad  --  Que   se  repartirla. 

El  Sr.  Vico-Presidente  puso  ix  la  consideración  de  la  Sala  el  si- 
guiente : 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa  del  Estado, 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  los  poderes  presentados 
por  los  cuales  resulta  electo  Diputado  por  el  Colegio  Electoral  del 
Departamento  de  Canelones  don  Roque  Graceras,  encontrándolos 
como  corresponde;  y  en  el  electo  las  calidades  que  determina  la  ley, 
es  de  opinión  que  V.  H.  se  sirva  aprobarlos,  á  cuyo  efecto  se  ad- 
junta la  minuta  de  Decreto  que  corresponde, 
Montevideo,  Octubre  18  de  1829. 

Juan  Benito  BUinco — Alejandro  Chucarro — 
Pedro  Pablo  de  la  Sierra. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  Hánse  por  bastante  los  poderes  por  los  cuales  resulta 
electo  Diputado  por  el  Colegio  Electoral  del  Departamento  de  Cane- 
lones don  Roque  Graceras. 

Articulo  2.°  Comuniqúese  al  Sr.  Graceras  para  que  se  presente  & 
recibirse  del  cargo  que  se  le  ha  conferido. 

Blanco — Sierra— Chucarro 

Puestos  en  discusión  general  y  particular,  y  no  habiéndose  hecho 
oposición,  fueron  aprobados. 
En  seguida  se  dio  cuenta  del  siguiente: 

DICTAMEN 

Señores  Representantes. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  los  poderes  presenta- 
dos por  don  Eugenio  Fernandez,  Diputado  electo  por  el  Depar- 
tamento de  Canelones,  y  los  encuentra  arreglados  á  la  ley:  eh  esta 
virtud  propone  á  V.  H.  la  adjunta  minuta  de  Decreto. 

La  Comisión  saluda  á  los  seflores  Representantes  con  su  acostum- 
brado respeto. 
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Montevideo,  Octubre  diez  y  siete  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Juan  Bsnito  Blanco — Pedro  Pablo  de  la  Sierra — Santiago  Sayago. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  Hánse  por  bastante  los  poderes  presentados  por  don 
Eugenio  Fernandez,  Diputado  electo  por  el  Departamento  de  Cane- 
lones. 

2.°  Cítesele  para  que  en  la  primera  sesión  se  incorpore  como  corres- 
ponde. 

Blanco — Sierra —  Sayago. 

Fueron  aprobados  sin  discusión. 

El  Sr.  V  ice- Preside  ate— Wylo  presente  á  la  Honorable  Asamblea  que 
habiéndose  manifestado  dudas  en  la  sesión  anterior,  sobre  si  la  discu- 
sión que  quedó  pendiente,  era  de  la  reconsideración  del  artículo  3.°  del 
proyecto  de  adición  al  Reglamento  de  Justicia,  ó  si  ella  rolaba  sobre  si 
había  de  considerarse  la  moción  que  al  efecto  hizo  el  señor  Barreiro 
(don  Miguel),  la  Sala  debía  resolver  previamente  esta  cuestión. 

Con  este  motivo  varios  señores  Diputados  tomaron  sucesivamente  la 
palabra,  y  se  sostuvo  un  detenido  debate,  sobre  si  la  Honorable  Asam- 
blea habla  resuelto  ó  no  la  reconsideración  del  citado  artículo.  Ultima- 
mente  el  señor  Costa  presentó  un  artículo  4.°,  con  el  cual  dijo  podía 
llenarse  el  objeto  del  señor  Diputado  autor  de  la  moción:  Se  leyó  y  es 
como  sigue: 

«  En  las  penas  correccionales  de  que  habla  el  artículo  anterior,  su- 
frirán la  prisión  los  que  no  tuvieren  con  que  pagar  la  multa,  estando  á 
las  proporciones  en  (ú  establecidas;  y  los  esclavos  en  cuarta  reinci- 
dencia, se  destinarán  á  los  trabajos  públicos,  según  las  mismas  propor- 
ciones ». 

El  Sr.  Barreiro  ( don  Miguel )  dijo:  Que  estaba  conforme,  pero  que 
faltaba  arreglar  la  proporción  entre  las  multas  y  la  prisión,  es  decir 
que  los  días  de  prisión  empezasen  por  menos,  ó  que  se  aumentase  la 
cantidad  de  las  multas. 

El  Sr.  Costa  —  Contestó  que  en  la  sesión  anterior  la  Comisión  se  ha- 
bía conformado  con  esta  corrección,  y  que  si  la  Honorable  Asamblea 
se  conformaba,  no  había  inconveniente  en  que  la  prisión  empezase 
por  cuatro  días. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Miguol )  — Replicó  que  en  este  caso  retirar!^ 

su  moción,  con  lo  que  se  conformó  la  Honorable  Asamblea. 
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El  Sr.  Costa  —  Redactó  la  siguiente  corrección  i\  la  1.a  parte  del  ar- 
tículo 3o. 

«En  todos  los  casos  en  que  hayan  de  imponerse  penas  correc- 
cionales según  el  Reglamento  de  Policía  de  23  de  Enero  de  1827, 
sufrirán  los  delincuentes,  la  de  multa  desde  cuatro  hasta  cincuenta 
pesos;  prisión  ó  trabajos  públicos,  desde  cuatro  días  hasta  seis  me- 
ses—Fué apoyada. 

Puesta  en  discusión  y  no  habiendo  tomado  la  palabra  ningún  Sr. 
Diputado,  se  puso  á  votación,  y  resultó  aprobada. 

Acto  continuo  se  declaró  en  discusión  el  artículo  4.°  propuesto  por 
el  Sr.   Costa. 

hl  Sr.  Masini  —  Hizo  presente  que  la  hora  era  avanzada,  y  pidió 
que  se  suspendiese  la  discusión  de  este  artículo,  y  se  considerase 
el  dictamen  de  la  Comisión  Especial,  relativo  á  la  reclamación  e- 
levada  &  la  Honorable  Asamblea  por  don  José  Raymundo  Guerra, 
por  cuanto  su  resolución  demandaba  la  mayor  urgencia — Fué  apo- 
yado por  varios  señores  Diputados  y  habiéndose  conformado  la 
Honorable  Asamblea  se  dio  cuenta  de  él  en  estos  términos: 

DICTAMEN 

La  Comisión  Especial  encargada  de  dictaminar  acerca  de  la  recla- 
mación de  don  José  Raimundo  Guerra  sobre  la  urden  del  Gobierno 
para  destinar  la  casa  que  legó  el  finado  D;\  Pérez  A  la  Biblioteca  de 
esta  ciudad  en  atención  á  la  urgencia  de  este  asunto,  es  de  opinión  que 
se  oficie  inmediatamente  al  Gobierno  para  que  suspenda  todo  proce- 
dimiento relativo  al  desalojo  de  la  referida  casa,  informando  con  re- 
misión de  los  antecedentes  sobre  el  particular. 

Montevideo,  diez  v  siete  de  Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Manuel  José  Barreiro. — Tomis  Diago.- Rimón 
Masini. — Lorenzo  Justimano  Pérez. 

Puesto  en  discusión  general  y  particular,  y  no  habiéndose  mani- 
festado oposición,  se  procedió  á  votar  y  resultó  aprobado. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  alas  dos 
y  media  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  h  diez  y  siete 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Blanco,  Presidente— Costa,  Diago,  Pagóla,  Cavia,  Vi- 
dal, Echoverriarza,  Pérez,  Masini,  García,  Haedo,  Berro,  Cortiría, 
Chuearro,  Gadea,  Barreiro,  (don  Miguel),  Ledesma,  Luz,  Payan,  Ba- 
rreiro,  (  don  Manuel),  Blanco  (don  Juan  Benito),  Ellauri  y  Núflcz;  con 
aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Laguna,  Sayago,  Lapido  y 
Sierra;  con  licencia  el  Sr.  Zubillaga;  sin  ella  ni  aviso  el  Sr.  Lamas: 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  catorce  del  corriente,  se  leyó 
aprobó  y  firmó  la  de  diez  y  seis,  en  que  no  hubo  sesión  pof  falta  de 
número. 

Él  Sr.  Presidente  —  Anunció  que  los  señores  Diputados  don  Francis- 
co Joaquín  Muñoz  y  don  Eugenio  Fernandez,  se  hallaban  en  la  antesala 
y  que  si  no  hubiese  inconveniente  se  mandarían  entrar  á  prestar  el 
juramento  de  estilo  é  incorporarse. 

Conformada  la  Asamblea  se  verificó  este  acto,  anunciándose  en  se- 
guida que  continuaba  la  discusión  del  artículo  1.°  de  la  minuta  de  adi- 
ción al  Reglamento  de  Justicia,  que  quedó  pendiente. 

El  Sr.  Costa  —  Pidió  la  palabra,  y  dijo  :  Convencida  la  Comisión  de 
los  inconvenientes  que  presenta  este  artículo  y  el  siguiente,  y  de  que  su 
objeto  está  comprendido  en  la  minuta  de  decreto  anterior,  ha  convenido 
retirar  este  proyecto,  si  la  Honorable  Asamblea  no  tuviese  inconve- 
niente* 

En  consecuencia  se  puso  í\  la  deliberación  de  la  Sala,  y  resultó  la 
afirmativa. 

tía  seguida  se  puso  á  consideración  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorables  Repre  ornantes: 

La  Comisión  Militar  se  ha  impuesto  de  la  solicitud  del  Capitán  reti- 
rado don  Florencio  Olivera,  y  ha  tomado  todos  los  conocimientos  rela- 
tivos á  su  prisión  y  ulteriores  padecimientos,  que  hacen  imperiosa- 
mente recomendable  su  mérito;  y  como  al  mismo  tiempo  la  Comisión 
estaba  encargada  de  presentar  á  V.  H.  su  dictamen  sobre  la  moción 
de  un  Sr.  Diputado,  relativa  á  que  sean  comprendidos  en  el  decreto  de 
veintiocho  de  Abril  todos  los  militares  que  acrediten  haber  estado 
prisioneros  durante  la  guerra  del  Brasil,  ha  creído  expedirse  en  uno 
y  otro  encargo,  aconsejando  A  V.  H.  la  adopción  de  la  adjunta  minuta 
de  Decreto. 
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La  Comisión  tiene  el  honor  de  saludar  i  la  Honorable  Asamblea 
con  los  sentimientos  de  su  mayor  consideración. 
Montevideo,  Setiembre  veintiséis  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Manuel  llaedo—lligitcl  Barreiro  -  Manuel  Vívenle  de  Pagóla. 

Moción  del  Sr.  Ellauri. 

«Todos  los  militares  de  que  habla  el  decreto  de  veintiocho  de 
Abril  último,  que  acrediten  haber  estado  prisioneros  durante  la  guerra 
oon  el  Brasil,  sean  socorridos  preferentemente  con  cuatro  meses 
de  sueldo  de  sus  vencidos.  » 

MINUTA  DE  DECRETO  DE  LA  COMISIÓN 

Artículo  1.°  Todos  los  militares  que  hayan  estado  prisioneros  du- 
rante la  guerra  con  el  Brasil,  no  constando  haberlo  sido  por  descuido 
propio  ú  otro  defecto  inexcusable  serán  socorridos  preferentemente 
con  cuatro  meses  de  sueldo  de  sus  vencidos. 

2.°  Comuniqúese  etc. 

Haeüto — Btrrefrot— Bayeta* 

El  Si\  hllaarí  dijo :  Que  estaba  conformo  con  el  proyecto  de  la  Co- 
misión. 

Declarado  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pa- 
labra, se  votó  si  había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la 
afirmativa. 

Puesto    en  discusión  el  artículo  1.° 

EISr.  Costa  —  Pidió  que  se  leyese  la  resolución  de  la  Asamblea, 
sobre  el  modo  en  que  debía  hacerse  el  pago  de  los  cuatro  meses  de 
sueldo,  á  fin  de  ver  si  el  proyecto  en  discusión  está  en  conso- 
nancia con  aquella.  Verificada  su  lectura,  dijo  que  ninguna  obser- 
vación tenía  que  hacer. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación 
el  artículo,  y  fué  aprobado,  así  como  el  2.°  de  fórmula. 

En  seguida  se  dio  cuenta  del  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  Especial  encargada  por  segunda  vez  de  abrir  dictamen 

sobre  la  moción  del  Sr.  Diputado  Masini,  relativa  al  decreto  del  Gor- 
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bierno  de  16  del  ppdo.  Setiembre  para  que  se  resuelva  si  este  decreto 
eso  no  contrarío  á  las  leyes  de  15  del  mismo,  por  establecerse  en  él 
uu  encargado  especial  para  los  negocios  de  Gobierno  y  Relaciones 
Exteriores,  con  facultad  de  suplir  las  ausencias  ó  impedimentos  del 
Ministro  propietario  y  del  de  Hacienda  en  iguales  casos. 
La  Comisión  por  más  que  ha  meditado,  no  se  atreve  á  decidir  si  el 

decreto  en  cuestión  es  efectivamente  contrario  en  su  esencia  v  sus  efec- 

•i 

tos  á  los  de  la  creación  de  dos  Ministros  y  su  responsabilidad;  y  por 
eso  opinó  antes  de  ahora  se  pidiesen  explicaciones  al  Gobierno  con  lo 
que  V.  H.  tuvo  á  bien  no  conformarse,  resolviendo  pasase  de  nuevo 
á  la  Comisión,  que  para  expedirse  no  halla  otro  medio  que  proponer 
medidas  generales  de  organización,  como  son  las  contenidas  en  los 
dos  proyectos  de  ley  que  tiene  el  honor  de  acompañar. 

Las  medidas  aisladas  no  harán  otra  cosa  que  hacer  vacilante  la 
marcha  del  Gobierno  y  la  de  V.  II.  Dándose  reglas  Ajas  para  los  aisos 
que  puedan  ocurrir,  marcharemos  al  fln  primario  de  nuestra  misión, 
que  es  el  de  organizamos  en  una  forma  regular  y  análoga  á  nuestras 
necesidades  y  recursos. 

La  Comisión  lo  cree  asi:  puede  que  ella  no  acierte  á  llenar  las  miras 
de  la  Honorable  Asamblea,  pero  habrá  cumplido  con  el  deber  que  se 
le  impuso  expidiéndose  en  este  asunto  como  lo  dicta  su  conciencia. 

Montevideo,  siete  de  Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Antonino  Domingo  Costa. — Juan  Pablo  Laguna.  — 
Juan  Benito  Blauco.— Lorenzo  Justiniano  Pé- 
rez.—Pedro  Francisco  (te  Berro. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.°  Habrá  dos  unciales  Mayores  con  mil  ochocientos  pesos 
de  sueldo  anual;  el  uno  para  los  Ministerios  de  Gobierno,  Guerra  y 
Relaciones  Exteriores,  mientras  estén  reunidos,  y  otro  para  el  de 
Hacienda. 

2.°  En  cada  repartición  habrá  un  oflcial  de  número  con  mil  pesos 
al  año;  un  segundo  con  ochocientos  pesos,  y  un  auxiliar  con  seis- 
cientos. 

3.°  En  el  caso  que  el  Gobierno  considere  preciso  aumentar  los  bra- 
zos auxiliares  para  la  mejor  expedición  del  despacho,  podrá  aumentar 
uno  ó  dos  oficiales  de  esta  clase. 

4.°  El  Gobierno  reglamentará  y  designará  las  funciones  de  estos  em- 
pleados. 
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5.°  Los  Ministros  mandados  croar  por  decreto  de  quince  de  Setiem- 
bre ultimo,  disfrutaran  sueldo  de  cuatro  mil  pesos  al  año. 

(5.°  Si  los  oficiales  que  el  Gobierno  nombre  para  servir  en  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  fuesen  militares,  disfrutarán  el  sueldo  de  sus  empleos 
siendo  mayores  que  el  designado  en  los  artículos  1.°  y  2o. 

7.°  Habrá  tres  porteros  con  trescientos  pesos  de  sueldo  cada  uno 
al   año. 

8.°  El  Gobierno  designará  las  oficinas  en  que  los  Porteros  hayan  de 
servir. 

Lignna. — Pérez.  —  Blanco. —Costa. — Berro. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  En  ningún  caso  podrá  el  Gobernador  encargar  e  1  expe- 
diente 6  despacho  de  los  asuntos  Ministeriales,  á  una  sola  persona,  sin 
previa  resolución  de  la  Legislatura. 

2.°  Para  los  impedimentos  de  los  Ministros  propietarios,  proveerá 
el  Gobierno  el  medio  de  llenar  el  despacho  en  cada  caso,  según  ocurre, 
quedando  con  la  responsabilidad  de  los  Ministros  los  que  desempeñan 
sus  funciones. 

3.°  Los  Ministros  y  encargados  de  suplir  sus  impedimentos  no  pue- 
den ejercer  al  mismo  tiempo  las  funciones  del  otro  empleo. 

Liguna. — Pérez. — Blanco. — Co  í/a. — Bei'ro. 

m 

Puesto  en  discusión  general. 

El  Sr.  Gadea,  pidió  la  palabra  y  dijo:  En  mi  opinión,  señores, 
de  ningún  modo  puede  entrar  la  Honorable  Asamblea  en  la  dis- 
cusión de  este  proyecto,  mediante  á  que  ella  ha  pedido  al  Gobierno  un 
informe  sobre  las  economías  que  puedan  hacerse  en  la  administración, 
y  mientras  esto  no  venga,  no  puede  entrar  en  el  arreglo  de  ninguno  de 
loo  ramos.  A  más  de  esto,  este  dictamen  debió  pedirse  á  la  declara- 
ción que  se  pide  en  la  moción  del  Sr.  Masini;  y  por  tanto  no  puede  en- 
trarse en  la  discusión  del  Proyecto  de  la  Comisión,  sin  que  se  resuel- 
va, si  hay  contravención  entre  el  decreto  del  Gobierno  y  la  resolución 
de  la  Honorable  Asamblea.— No  debe  pues  discutirse  otra  cosa  que  la 
moción  del  Sr.  Masini,  según  lo  que  previene  el  Reglamento. 

El  Sr.  Presidente— Contestó  que  lo  que  estaba  en  discusión  era  la 
moción  del  Sr.  Masini. 

El  Sr.  Cusía  —  Observó :  que  la  Comisión  no  había  tenido  motivo 
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para  dejar  proponer  los  proyectos  que  presenta,  á  no  ser  que  la  Hono- 
rable Asamblea  se  hubiese  obligado  á  no  considerar  otra  cosa  que  la 
declaración  pedida  por  el  Sr.  Masini :  que  el  último  proyecto  es  el  que 
resuelve  la  duda  propuesta  en  Id  moción;  y  que  de  consiguiente  si  él  no 
mereciese  la  aprobación  de  los  señores  Representantes,  seria  desecha- 
do, pero  que  no  habla  motivo  para  dejar  de  discutirse. 

El  Sr.  Masini  —  Desearía  saber  en  consecuencia  de  que  ha  presenta- 
do la  Comisión  estos  proyectos.  Yo  he  hecho  una  moción  persuadido 
que  el  decreto  del  Gobierno  infringía  una  resolución  de  la  Honorable 
Asamblea,  y  al  efecto  pasó  á  la  Comisión.  Ella  dijo  en  su  primer  in- 
forme, que  en  efecto  había  infracción,  pero  manifestó  algunas  dudas, 
y  propuso  se  oyesen  Jas  explicaciones  del  Gobierno.  La  Honorable 
Asamblea  desechó  este  dictamen,  y  resolvió  que  volviese  á  la  Comi- 
sión para  que  dictaminase  do  nuevo  sobre  el  objeto  de  mi  moción;  y  de 
consiguiente  los  proyectos  que  ahora  presenta  nada  tienen  que  ver  con 
la  declaración  que  he  pedido.  Los  proyectos  serán  buenos  y  podrán 
aprobarse,  pero  lo  que  debe  resolverse  previamente  es  si  hay  ó  no  in- 
fracción :  este  es  el  deber  de  la  Honorable  Asamblea,  por  que  si  ella  se 
mantiene  indiferente  ti  estos  abusos,  de  nada  valdrán  las  leyes,  ni  las 
instituciones,  por  mejores  que  ellas  sean.  El  asunto,  señores,  es  muy 
claro,  y  cualquiera  que  sea  la  resolución  del  Cuerpo  producirá  buenos 
resultados. 

Para  esto  nada  hemos  adelantado  con  el  dictamen  de  la  Comisión, 
por  que,  ¿tiene  algo  que  ver  un  proyecto  sobre  la  organización  de  los 
Ministerios  con  la  declaración  que  yo  exijo?  El  Poder  Ejecutivo,  seño- 
res, ha  infringido  en  mi  concepto  la  resolución  de  la  Honorable  Asam- 
blea, y  ella  no  debe  ceñirse  á  adoptar  la  senda  que  la  Comisión  le  pro- 
pone, si  no  declarar  previamente  con  la  circunspección  que  le  caracte- 
riza si  efectivamente  hay  ó  no  contra  vención.  No  se  crea,  señores,  por 
esto  que  mi  moción  tenga  por  objeto  hacer  un  ataque  al  Poder  Ejecuti- 
vo :  protesto  que  no  tengo  la  menor  prevención  contra  las  personas 
que  lo  componen,  y  que  mi  único  anhelo  en  cumplimiento  de  mi  deber, 
es  evitar  la  transgresión  de  las  Leyes.  Insisto  pues  en  que  sin  per- 
juicio de  adoptar  Lis  medidas  que  la  Comisión  propone,  si  la  Hono- 
rable Asamblea  las  crevese  convenientes,  se  resuelva  si  havónoin- 
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fracción. 

EISr.  Diago  —  Pidióse  leyesen  todos  los  antecedentes  que  habían 
motivado  lo  moción. 

Leídos  que  fueron,  el  Sr.  Costa  dijo:  El  Sr.  Diputado  autor  de  la  mo- 
ción, ha  consultado  á  la  Asamblea  una  duda  sobre  si  había  contraven- 
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ción  entre  el  decreto  del  Gobierno  y  la  resolución  del  Cuerpo:  ¿por 
qué  pues  se  ha  de  extrañar  que  la  Comisión  tenga  la  misma  duda  ? 

La  Comisión  confiesa  en  su  dictamen  que  las  tiene,  y  por  consi- 
guiente ha  crcíJo  conveniente  presentar  estos  proyectos  para  preve- 
nir que  ocurran  en  lo  sucesivo. 

hl  Sr.  Garlea,  dijo;  Por  creer  un  señor  Diputado  que  el  decreto  del 
Gobierno  contravenía  á  lo  dispuesto  por  la  Asamblea,  es  que  se  ha 
propuesto  esta  cuestión.  Es  muy  obvio  señores,  conocer  que  no 
hay  la  menor  contradicción,  por  que  el  decreto  del  Gobierno  no 
hace  más  que  reglamentar  la  Ley  y  llenar  el  vacio  que  ella  deja.  La 
Ley  dice  que  haya  dos  Ministros;  pero  que  si  llega  el  caso  de  que  al- 
guno de  ellos  estuviese  impedido,  es  claro  que  no  habrá  más  que 
uno,  y  para  prevenirlo  es  que  el  Gobierno  ha  nombrado  un  encargado 
para  este  solo  caso.  Para  que  hubiese  contravención,  serla  necesario 
que  se  estableciese  en  el  decreto  que  no  hubiese  dos  Ministros,  pero 
repito  que  el  decreto  no  hace  más  que  llenar  el  vacio  que  ha  dejado  la 
Ley,  nombrando  un  encargado  para  autorizar  en  los  impedimentos  de 
los  Ministros.  Si  una  absoluta  contradicción  es  en  la  que  se  funda  el 
señor  Diputado  para  promover  esta  cuestión,  sería  preciso  que  la  hu- 
biese fijado  terminantemente  para  hacer  notar  en  su  esencia  la  contra- 
dicción á  la  Honorable  Asamblea,  pues  de  lo  que  arrojan  de  sí  ambos 
decretos,  no  puede  deducirse  que  la  haya.  Creo  que  esto  es  bastante 
para  que  los  señores  Diputados  puedan  resolver  la  cuestión. 

hl  Sr.  Aíasini,  contesto:  No  he  sido  solo  el  que  ha  creído  que  en  el 
decreto  del  Gobierno  hay  contravención,  pues  que  la  Comisión  en 
su  primer  informe  ha  confesado  que  la  hay.  Cuando  la  Honorable 
Asamblea  declaró  que  hubiese  dos  Ministros,  no  dijo  que  hubiese 
encargados,  y  sin  embargo  se  ha  nombrado  uno,  que  en  mi  concepto 
equivale  á  un  tercer  ministro  sin  la  responsabilidad  de  estos.  El  mis- 
mo Gobierno  propuso  poco  tiempo  hace,  que  hubiese  un  solo  minis- 
tro; ¿  y  cómo  es  que  después  no  le  bastaron  dos,  y  nombró  un  encar- 
gado para  lo  que  la  Asamblea  no  le  autorizó?  Es  preciso,  señores, 
que  cualquier  individuo  que  desempeñe  un  cargo  de  esta  categoría  ten- 
ga responsabilidad.  La  Honorable  Asamblea  no  debe  permitir  el  me- 
nor abuso  de  las  Leyes,  sin  dejar  al  Gobierno  en  una  latitud  que 
puede  llegar  á  convertirse  en  tiranía.  Yo  no  hallo  ninguna  ventaja  en 
esta  medida  del  Gobierno,  y  al  contrario  encuentro  mil  inconvenientes. 
Por  tanto  insisto  en  que  la  solución  debe  ser,  si  este  decreto  está  con- 
formo con  la  resolución  de  la  Honorable  Asamblea;  yo  creo  que  no,  y 
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sobre  esto  es  que  la  Comisión  debió  abrir  su  dictamen;  si  yo  estuviese 
equivocado,  los  señores  Representantes  lo  decidirán. 

El  Sr.  García  —  No  encuentro  ninguna  razón  de  las  que  ha  aducido 
el  Sr.  Diputado  para  juzgar  que  haya  contravención  en  el  decreto  del 
Gobierno;  porque  él  no  hace  masque  nombrar  un  encargado  para  su- 
plir los  impedimentos  de  alguno  de  los  Ministros,  y  en  mi  concepto 
como  ha  dicho  un  Sr,  Diputado  esto  no  es  más  que  reglamentar  la 
ley;  por  tanto  no  creo  que  haya  infracción 

Ll  Sr.  Muñoz— -Observo,  señores,  que  la  discusión  gira  en  un  circulo 
muy  vago,  y  que  siguipácn  él  siempre  que  para  resolver  la  cuestión  no 
se  oiga  al  P.  E. — £1  decreto  del  Gobierno  nombra  un  encargado  para  el 
expediente  de  los  Ministerios  en  los  impedimentos  de  los  Ministros:  si 
este  encargado  no  fuese  para  los  casos  que  el  decreto  previene,  enton- 
ces podría  decirse  que  había  infracción.  La  mente  del  Gobierno  no 
puede  ser  en  mi  concepto,  que  este  encargado  tenga  el  carácter  de  un 
Ministro,  sino  que  haya  sido  nombrado  para  el  expediente  interior  de 
las  oficinas.  Por  lo  mismo  creo  que  la  Honorable  Asamblea  no  está  en 
el  caso  de  fallar  en  este  momento,  sin  oir  previamente  al  Ejecutivo. 

h,l  Sr.  Masini,  contestó:  Para  salvar  estas  dudas  no  es  el  mejor 
medio  el  que  propone  el  Sr.  Diputado;  yo  propongo  que  vengan  á  la 
Asamblea  los  acuerdos  del  Gobierno,  y  que  entretanto  se  suspenda 
la  discusión:  hago  moción  al  efecto  para  que  se  resuelva  como  cuestión 
previa. 

No  habiendo  sido  apoyada  esta  moción,  y  dado  el  punto  por  sufi- 
cientemente discutido,  se  votó  si  había  de  considerarse  en  particu- 
lar, v  resultó  la  afirmativa. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión,  re- 
tirándose los  señores  á  las  diez  v  media  de  la  noche. 

llav  una  rúbrica. 

»• 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipa  y  Santiago  de  Montevideo, á  diez  y  nue- 
ve de  Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordi- 
naria con  los  señores  :  Blanco,  Presidente — Costa,  Chucarro,  Hacdo, 
Fernandez,  Laguna,  Pagóla,  Diago,  Payan,  Vidal,  Echevcrriarza, 
Cavia,  Cortina,  Barrciro  (don  Manuel),  Luz,  Muñoz,  Sierra,  García, 
Masini,  Barrciro  (don  Miguel),  Berro,  Lcdcsma^  Blanco  (don  Juan  Be- 
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nito)  y  Ellauri;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Pérez,  La- 
pido, Sayago  y  Gadea;  con  licencia  el  Sr.  Zubillaga;  sin  ella  ni  aviso 
los  señores:  Nunez  v  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  Armada  el  acta  de  diez  y  seis  del  corriente,  el 
Sr.  Presidente  anunció  que  el  Sr.  don  Roque  Graceras,  Diputado  por 
el  Departamento  de  Canelones  se  hallaba  en  la  antesala,  y  que  si 
no  habla  inconveniente  se  le  mandaría  entrar  á.  prestar  el  juramento 
de  estilo,  6  incorporarse. 

Verificado  este  acto,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían 
entrado,  por  el  orden  siguiente: 

— De  una  solicitud  del  Capitán  retirado  don  Florencio  Olivera,  en 
la  que  pide  se  le  devuelvan  los  documentos  con  que  acompañó  su 
anterior  solicitud,  á  efecto  de  ocurrir  con  ellos  al  Gobierno,  en  vir- 
tud de  la  resolución  de  la  Asamblea  de  17  del  corriente. 

El  Sr.  Presidente — Consultó  á  la  Sala  si  se  devolverían  estos  do- 
cumentos, y  ella  se  conformó 

Se  leyó  el  Dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda  en  el  que  aconse- 
ja se  autorice  al  Gobierno  para  invertir  la  cantidad  de  2000  ¿  en  la 
reparación  de  la  Iglesia  de  San  Carlos— Que    se  repartirla. 

Continúa  la  discusión  de  la  moción  del  Sr.  Masini,  sobre  si  el 
decreto  del  Gobierno  fecha  16  de  Setiembre  contraviene  ó  no  á,  la 
resolución  de  la  Asamblea  del  día  anterior. 

EL  Sr.  García  —  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Poco  ó  nada  puede  agre- 
garse á  las  razones  que  se  han  aducido  en  el  curso  de  la  dis- 
cusión, sin  embargo,  creo  oportuno  manifestar  que  el  decreto  del 
Gobierno  no  está  en  contradicción  con  la  resolución  de  la  Asamblea. 
El  autor  de  la  moción  lo  ha  asegurado  así,  como  también  que  se 
quebrantan  los  principios  que  hemos  adoptado;  pero  yo  no  he  en- 
contrado una  razón  sólida  para  persuadirme  que  así  sea,  porque  el 
decreto  del  Gobierno  no  hace  más  que  nombrar  un  encargado  para 
solo  los  casos  de  enfermedad  ó  impedimento  de  los  ministros,  y  es- 
to de  ningún  modo  contraviene  á  aquella  resolución. 

Se  dice  que  no  tiene  responsabilidad,  pero  en  mi  opinión,  des- 
de el  momento  que  ocupe  el  lugar  de  un  ministro,  recae  sobre  él 
la  misma  responsabilidad:  creo  pues  que  son  insuficientes  las  ra- 
zones que  se  han  dado  en  favor  de  la  moción,  y  que  de  ningún 
modo  se  contraviene  á  la  resolución  de  la  Asamblea. 

El  Sr.  Muñoz,  dijo:  Yo  insistiré  siempre,  señores,  en  que  la  Asam- 
blea no  puede  formar  un  juicio  arreglado  en  este  asunto  sin  oir  al 
Ejecutivo. 
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Si  el  Gobierno  diese  ásu  decreto  la  importancia  de  que  el  encargado 
en  las  ausencias  de  los  ministros,  revista  el  carácter  de  un  ministro, 
ciertamente  hay  infracción;  más  si  61  es  solo  para  el  despacho  interior 
de  las  oficinas,  pudo  nombrarlo.  Yo  estoy  por  lo  segundo  y  que  este  en- 
cargado no  es  más  que  para  el  desempeño  de  las  funciones  anexas  á 
un  oficial  mayor,  pero  si  él  revístelas  atribuciones  de  un  ministro,  no 
hay  duda  que  el  decreto  es  abusivo  y  anti-constitucional.  El  rinico  me- 
dio de  salir  de  esta  duda  es  oir  las  explicaciones  del  Ejecutivo,  pues 
que  de  lo  contrario,  al  menos  yo,  no  podré  fijar  mi  opinión  para  votar 
en  este  asunto. 

El  Sr.  Ellaurí  dijo:  Añadiré  una  corta  observación  á  las  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra  y  es,  que  pro- 
bablemente el  decreto  del  Gobierno  habrá  sido  expedido,  antes  de  te- 
ner conocimiento  de  la  resolución  de  la  Asamblea.  Esta  se  sancionó  el 
quince  por  la  noche,  y  se  trasmitió  al  Gobierno  el  1(5:  el  decreto  es  de 
la  misma  fecha,  y  por  consiguiente  es  muy  regular  que  ya  estuviese  da- 
do cuando  se  recibió  aquella:  por  lo  mismo  es  preciso  oir  al  Gobierno 
antes  de  resol  ver  este  asunto. 

El  Sr.  Masini,  contestó :  El  Gobierno,  señores  no  podía  ignorar  la 
resolución  de  la  Asamblea  cuando  expidió  el  decreto,  y  para  conven- 
cerse de  esto  basta  leer  su  exordio.  En  él,  dice  :  (leyó)  y  en  seguida 
nombra  un  encargado  na  tan  solo  para  el  Ministerio  de  Gobierno,  Gue- 
rra y  Relaciones  Exteriores,  sino  también  para  el  de  Hacienda  cuya 
absoluta  separación  ha  dispuesto  la  Asamblea:  más  dice;  que  en  las 
vacantes  de  los  oficiales  mayores  don  Francisco  Solano  Antuñaydon 
Francisco  A  mucho  no  se  proveerán  por  ahora;  y  por  consiguiente  es 
bien  claro  que  el  encargado  no  es  un  oficial  mayor,  sino  un  suplente  de 
los  ministros.  Si  es  así,  ¿puede  dudarse  que  hay  contravención?  Yo 
no  concibo  que  utilidad  puede  resultar  de  oir  al  Gobierno  ni  que  expli- 
caciones pueden  darse  en  un  asunto  tan  claro  como  la  luz  del  día.  En 
caso  que  la  Honorable  Asamblea  quiera  satisfacerse  de  la  demente  del 
Gobierno  en  este  decreto,  el  medio  sería  pedir  el  acuerdo  que  sobre  él 
se  haya  formado.  Nadie  puede  dudar  del  derecho  que  tiene  el  Cuerpo 
Legislativo  para  inspeccionar  los  actos  del  Gobierno,  y  ojalá  tuviesen 
ellos  toda  la  publicidad  que  yo  quisiera.  Toda  vez  pues,  que  el  Cuerpo 
representativo  tenga  que  demorar  su  resolución  para  tener  mayores 
conocimientos,  debe  adoptar  este  medio:  nosotros  no  podemos  juzgar 
por  lo  que  el  Gobierno  diga,  sino  por  el  convencimiento  que  arrojan 
los  decretos.  Por  tanto,  no  habiendo  oído  razones  suficientes  para  des- 
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fruir  la  idea  que  he  formado  de  que  efectivamente  hay  contra  vención, 
insisto  en  que  la  Honorable  Asamblea  se  sirva  resolverlo. 

El  Sr.  Maños,  dijo:  Creo,  seilores  que  desde  el  momento  en  que  el 
Cuerpo  Legislativo  salga  de  sus  límites,  y  S3  eche  sobre  los  derruís  po- 
deres, está  establecida  la  anarquía.  Es  preciso  si  hemos  do  seguir  una 
marcha  regular  considerar  al  Ejecutivo  corrí)  un  aliado,  y  no  como  un 
enemigo  ¿  Qué  resultaría  de  que  la  Asamblea  so  echase  sobre  los 
acuerdos  del  Ministerio  ?  ¿  Qié  se  hiría  con  declararlo  la  guerra,  y 
hacerle  perder  esa  importancia  moral  quedobe  tener?  Y  el  mal  que  de 
esto  resultara  ¿no  serla  de  mucha  trascendencia? 

Respetémoslo,  señores.  ¿Porqué  pues  se  quiore  evitar  el  medio  fácil 
y  decoroso  de  oir    al  Gobierno.  ? 

Vengan  los  Ministros  á  este  lugar,  oíganse,  y  no  tendremos  que  arre  - 
pentirnos  de  un  paso  demasiado  violento  é  impolítico. 

El  Sr.  Diarjo,  dijo:  Poco  puede  adelatarse  ya  en  esta  cuestión  des- 
pués de  lo  que  se  ha  dicho:  sin  embargo,  observaré  que  en  el  decreto 
del  Gobierno  hay  un  artículo  en  el  cual,  se  halla  en  mi  opinión,  cir- 
cunscrita la  infracción  de  la  ley.  Por  él  se  advierte  de  un  modo  induda  - 
ble  que  las  funciones  del  encargado,  observen  las  atribuciones  de  los 
ministros,  y  habiendo  declarado  la  Honorable  Asamblea  que  no  haya 
más  que  dos,  es  bien  claro  que  hay  infracción.  Por  lo  demás  estoy 
conforme  con  los  principios  del  Sr.  Diputado  para  que  so  guarde  la 
posible  deferencia  al  Ejecutivo;  pero  si  hay  infracción  como  so  ha  de- 
mostrado, es  preciso  contener  al  Gobierno,  y  evitnr  que  estos  abusos 
se  repitan:  para  esto  es  que  hemos  ocupado  estos  asientos,  y  no 
podemos  dejar  de  hacerlo  sin  traicionar  los  intereses  del  país,  y  de 
nuestros  comitentes. 

El  Sr.  Mamni  dijo  ;  Estaba  muy  distante,  señores  de  creer  que  en 
este  Santuario  de  la  ley  hubiese  vertido  expresiones  que  pudieran 
calificarse  de  anárquicas;  pero  si  en  el  calor  de  que  no  puedo  pres- 
cindir en  esta  discusión  me  he  producido  con  demasiada  actitud,  yo 
protesto  á  los  señores  Representantes  que  estoy  muy  lejos  de  querer 
desacreditar  al  Gobierno  ni  tengo  más  interés  que  la  salud  de  la  patria, 
y  el  exacto  cumplimiento  de  las  leyes.  En  la  sesión  anterior  manifesté 
y  ahora  lo  repito,  que  todos  estamos  interesados  en  sostener  al  Go- 
bierno, y  mantener  su  buena  reputación,  pero  no  hasta  el  grado  de  ser 
ciegos  instrumentos  de  su  voluntad.  En  todas  partes,  señores,  en  don- 
de hay  Cuerpo  Legislativo,  son  muy  frecuentes  estos  ataques,  porque  el 
Ejecutivo  siempre  está  propenso  á  abusar  de  su  poder.  Desgraciada- 
mente tenemos  ejemplos  muy  recientes  que  corroboran  esta  aserción. 
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Volviendo  pues  á  la  cuestión,  repito  que  la  Honorable  Asamblea  está 
en  el  caso  de  resolverla  con  solo  teñera  la  vista  los  decretos. 

Eu  vano  se  dirá  lo  que  se  quiera  sobre  la  necesidad  de  más  explica- 
ciones, porque,  repito,  que  el  asunto  es  tan  claro  como  la  luz  del  día.  Mi 
mayor  deseo,  señores,  es  que  el  P.  E.  se  justifique  de  este  procedimien- 
to, pero  estoy  bien  persuadido  que  á  nada  conducen  los  informes  que  se 
quieren  pedir,  pues  que  nosotros  no  vamos  á  juzgar  intenciones,  sino 
hechos.  Por  otra  parte  ¿  para  qué  comprometer  al  Gobierno  á  que 
confiese  públicamente  su  falta  en  caso  que  como  yo  creo  hubiere  infra- 
cción ?  ¿  No  le  haría  esto  perder  esa  importancia  moral  que  tanto  nece- 
sita? Insisto  pues  en  que  si  se  quiere  algún  otro  informe,  vengan  los 
registros  de  los  acuerdos,  como  antes  he  propuesto. 

Después  de  algunas  otras  cortas  observaciones  el  Sr.  Muñoz  pro- 
puso que  se  resolviese  como  cuestión  previa  la  siguiente  moción: 

«Si  se  ha  de  oir  al  Gobierno  antes  de  resolverse  la  cuestión  introdu- 
cida por  el  Sr.  Masíni. » 

Habiendo  sido  apoyada  por  varios  señores  Representantes,  el  señor 
Presidente  la  puso  á  discusión  como  cuestión  previa. 

Algunos  señores  Diputados  tomaron  sucesivamente  la  palabra,  y  se 
sostuvo  un  corto  debate,  en  el  cual  se  adujeron  diferentes  razones  sobre 
si  las  explicaciones  que  se  pe  Jían  al  Gobierno  debían  ser  por  escrito, 
ó  si  convendría  mejor  viniese  á  darlas  personalmente  el  Ministerio. 
Últimamente  el  Sr.  Masini  hizo  moción  para  que  viniese  el  Ministerio, 
y  fué  apoyada. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación  la 
cuestión  próvia,  sin  perjuicio  de  la  proposición  del  Sr.  Masini  y  resultó 
la  afirmativa. 

Acto  continuo  se  votó  si  había  de  venir  personalmente  el  Ministerio 
á  dar  las  explicaciones  y  resultó  también  la  afirmativa. 

En  este  estado,  el  señor  Berro  hizo  presente  que  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda le  faltaba  uno  de  sus  miembros,  y  pidió  se  reintegrase. — El  se- 
ñor Presidente  nombró  al  señor  Muñoz,  y  siendo  la  hora  avanzaba,  se 
levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  diez  v  media  de  la 
noche. 

Ilav  una  rúbrica. 

Berro. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  ¿i  veintiuno  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  extraordina- 
ria con  los  señores:  Chucarro,  Vice-Presidente— Payan,  Cavia,  Saya- 
go,  Fernandez,  Luz,  Diago,Gadea,  Vidal,  G  roceras,  Ledesma,  Barrciro 
( don  Manuel ),  Pérez,  Costa,  Masini,  Haedo,  Blanco,  ( don  Juan  Benito ), 
Nunez,  Echeverriarza,  Berro,  Ellauri  y  García;  con  aviso  de  no  poder 
asistir  los  señores:  Blanco,  Presidente— Lapi  lo,  Laguna,  Sierra,  Ba- 
rrciro, (don  Miguel, )  Pagóla  y  Muñoz;  con  licenciad  Sr.  Zubillaga; 
sin  ella  ni  aviso  lo  señores:  Lamas  y  Cortina. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  sesión  extraordinaria  de 
diez  y  siete  del  corriente,  se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  P.  E. 
en  la  que  hace  presente  las  reclamaciones  de  los  Jefes  y  Oficiales  de  los 
Rejimientos  2.°  y  3.°  de  caballería,  para  que  se  les  haga  anticipaciones 
con  el  objeto  de  equiparse,  y  pide  la  competente  autorización.  Pasó  á  la 
Comisión  de  Hacienda. 

De  otra  comunicación  del  mismo,  acusando  el  recibo  de  la  resolución 
de  la  Honorable  Asamblea  sobre  la  separación  del  señor  Vázquez.-  Se 
mandó  archivar. 

El  Sr.  V  ice- Presidente  —  Anunció  que  continuábala  discusión  del 
artículo  4.°  del  proyecto  adicional  al  Reglamento  de  Justicia. 

No  habiéndose  lucho  ningjna  oposición  se  votó  y  resultó  aprobado: 
en  consecuencia  se  varió  la  numeración  de  los  artículos,  y  el  sanciona- 
do anteriormente  como  4.°  se  colocó  como  5.°. 

Igualmente  se  aprobaron  el  (3.°  y  7.°  sin  ninguna  observación. 

Declarado  en  discusión  el  8.°  el  Sr.  Gadea — observó  que  debería  re- 
formarse el  artículo,  porque  los  reos  destinados  á  trabajos  públicos 
por  penas  correccionales  no  debían  confundirse  con  los  delincuentes  por 
delitos  graves;  y  que  de  consiguiente  el  local  de  que  habla  el  artículo 
debe  destinarse  solamente  para  éstos. 

El  Sr.  Costa  —  Contestó  que  esta  corrección  del  artículo  era  innece- 
saria por  que  las  leyes  generales  proveían  lo  conveniente  i\  fin  de  que 
los  criminales  no  se  confundiesen  con  los  presos  por  delitos  leves; 
pero  que  debería  variarse  el  artículo  diciendo  que  este  local  sea  para 
los  reos  sentenciados. 

Hechas  algunas  otras  cortas  observaciones  y  conformados  los  de- 
más señores  de  la  Comisión  con  la  variación  propuesta  por  el  Sr. 
Costa,  se  corrijió  el  artículo. 

.  Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  puesto  íx  votación 
resultó  aprobado. 
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El  artículo  9.°  fué  también  aprobado  sin  discusión. 

hl  S¡\  Diafjo—H'vAO  presente  que  se  hallaba  convencido  de  que  el 
Defensor  de  Menores  nombrado  por  el  artículo  70  del  Reglamento, 
no  bastaba  á  llenar  su  objeto,  porque  encaso  de  enfermedad  ú  otro 
impedimento  quedarían  abandonadas  las  causas  de  los  menores  y 
esclavos.— Para  remediar  este  inconveniente  hizo  la  siguiente  moción 
pidiendo  se  considerase  sobre  tablas,  y  que  se  agregase  al  proyecte 
de  adición  que  se  acababa  de  sancionar. 

«  En  los  casos  de  enfermedad  ó  ausencia  del  Defensor  de  menores  y 
osclavos  entrará  á  hacer  sus  veces  aquel  que  en  el  orden  de  la  elec- 
ción haya  obtenido  más  votos.  » 

Fué  suficientemente  apoyado. 

El  Sr.  Costa  dijo:  Es  muy  justa  esta  observación,  pero  en  mi  concep- 
to hay  otro  medio  más  fácil  y  conforme  á  las  leyes  generales  para  lle- 
nar este  vacio.  Propongo  pues  con  el  mismo  objeto  el  siguiente  artículo 
y  la  Honorable  Asamblea  adoptará  el  que  crea  más  conveniente, 

((  En  todos  los  casos  de  impedimentos  legales,  ausencias  ó  enferme- 
dades del  Defensor  de  menores  y  esclavos,  el  Juez  competente  nombra- 
rá un  defensor  de  oficio  en  cada  caso. » 

Fué  también  apoyado. 

Resuelto  por  la  Honorable  Asamblea  que  se  considerase  sobre  ta- 
blas la  moción  del  Sr.  Diagoy  puesta  en  discusión  general,  el  Sr.  Gar- 
cía observó;  que  las  dos  mociones  tenían  con  poca  diferencia  el  mismo 
objeto,  pero  que  tocando  la  del  Sr.  Diago  á  la  ley  de  elecciones,  era  en 
su  opinión  un  asunto  grave  para  resolverse  sobre  tablas;  y  que  por 
lo  mismo  estaba  por  la  2a. 

El  Sr.  Dut>go,  contestó:  Que  estando  establecido  por  un  principio  ge- 
neral que  las  elecciones  fuesen  directas;  y  siendo  este  método  el  alma 
del  sistema  representativo,  no  habla  ningún  inconveniente  en  que 
aquel  individuo  que  haya  obtenido  más  votos  después  del  Defensor* 
sea  nombrado  suplente,  porque  al  fin  él  había  obtenido  para  este  la 
confianza  del   Pueblo. 

En  este  estado  y  habiendo  tenido  que  retirarse  dos  señores  Diputa- 
dos, se  levantó  la  sesión  por  falta  de  número  competente  y  se  retira- 
ron Tos  señores  á  la  una  v  inedia  de  la  tarde. 
Hav  una  rúbrica. 

Berro. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  ¿\  veintiuno  do 
Octubre  de  mil  ochocientos  veintinuve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente— Haedo,  Pagóla,  Cavia,  Fernandez, 
Diago,  Chucarro,  Echeverriarza,  Payan,  Masini,  Cortina,  Vidal,  Sa- 
yago,  Graceras,  Gadea,  Barreiro  (don  Miguel',  Luz,  Pérez,  Ledes- 
ma,  Costa,  Barreiro  (don  Manuel),  Ellauri,  Nuflcz,  Blanco  (don  Juan 
Bonito  ),  Berro,  Lamas,  Sierra  y  Muño/.;  con  aviso  de  no  poder  asistir 
el  señor  Lapido;  con  licencia  el  señor  Zubillaga;  sin  ella  ni  avisólos 
sonoros  :  Laguna  y  García. 

Leída,  aprobada  el  acta  de  diez  y  siete  del  corriente,  se  dio  cuenta 
de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  Orden  siguiente  : 

— Don  Francisco  José  de  Vorgara,  se  presenta  á  V.  H.  exponiendo, 
que  habiendo  recaído  en  su  persona  el  nombramiento  de  preceptor  de 
la  escuela  de  primeras  letras  de  esta  ciudad,  la  ha  dirigido  con  arreglo 
á  las  instrucciones  que  le  comunicó  el  Excmo.  Cabildo,  sin  que  haya 
tenido  reconvención  alguna,  ni  dado  motivo  á  ello,  hasta  que  el  ca- 
torce del  presente,  el  director  de  las  escuelas  le  advirtió  su  cese; 
por  lo  quo  pide  á  V.  H.  que  siendo  esta  medida  tan  diforme  á  la  ley, 
se  le  restituya  íi  su  empleo,  y  se  le  cuenten  los  días  que  ha  estado  fuera 
de  él.— Pasó  ¿\  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  Capitán  don  Benjamín  Suarez,  suplica  ti  V.  H.  se  sirva  mandar  le 
sean  devueltos  los  documentos  con  que  acompañó  su  solicitud,  para  con 
ellos  poder  recurrir  al  Gobierno  en  virtud  de  la  resolución  de  V.  H.  de 
19  de  Abril. 

Habiendo  consultado  el  Sr.  Presidente  de  la  Honorable  Asamblea 
si  debían  volverse  estos  documentos,  la  Sala  se  conformó  en  su  devo- 
lución. 

El  Gobierno  en  comunicación  fecha  de  hov,  acusa  recibo  del  decre- 
to  sancionado  por  V.  H.,  relativo  <\  que  se  establezca  una  Aduana  Cen- 
tral, para  el  comercio  del  Uruguay  en  Martin  García. — Se  mandó  ar- 
chivar. 

El  Sr.  Representante  don  Francisco  Antonino  Vidal  expone  A  V.  H. 
que  siéndole  de  la  mayor  urgencia  atender  á  sih  negocios  particulares, 
que  están  sufriendo  los  mayores  perjuicios  con  su  ausencia,  suplica  se 
sirva  la  Honorable  Asamblea  concederle  treinta  días  de  licencia  para 
poder  ocurrir  á  repararlos  en  algún  tanto,  debiéndosele  contar  desde 
últimos  del  presente  mes. — Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

En  seguida  se  leyó  una  comunicación  del  Gobierno  datada  el  mis- 
mo día,  en  la  que  contestando  á  la  nota  que  se  le  pasó  para  que  el  Mi- 
nisterio asistiese  á  esta  sesión,  hace  presente  que  el  Sr.  Ministro  de 
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Gobierno  se  halla  enfermo,  y  el  d¿  Hacienda  impedido  para  concurrir 
á  la  Sala.  Con  este  motivo  da  explicaciones  sobre  el  decreto  de  diez  y 
seis  de  Setiembre  próximo  pasado,  manifestando  que  en  el  citado  de- 
creto no  ha  traspasado  la  linea  de  sus  atribuciones,  y  que  por  conse- 
cuencia no  ha  contravenido  á  la  resolución  de  la  Honorable  Asamblea 
fecha  quince  del  mismo  mes. 

hl  Sr.  Presidente —  Consultó  á  la  Asamblea  el  destino  que  deberla 
darse  á  esta  comunicación. 

El  Sr.  Gadea  —  Pidió  la  palabra,  y  expuso  que  habiendo  resuelto  la 
Asamblea  en  la  sesión  anterior,  que  el  Ministerio  viniese  personalmen- 
te á  dar  estas  explicaciones,  y  hallándose  impedido,  se  daban  por  es- 
crito; y  que  en  esta  virtud  la  comunicación  debería  archivarse  conti- 
nuando la  discusión  pendiente. 

El  Sr.  Muñoz  —  Pidió  se  leyese  la  ley  vigente  sobre  el  modo  en  que 
el  Ejecutivo  debía  dirigir  sus  comunicaciones  á  la  Asamblea,  por- 
que no  estando  reconocido  por  ella  el  carácter  de  la  persona  que 
autoriza  esta  nota,  estaba  en  duda  si  podía  el  Sr.  Presidente  dar 
cuenta  de  ella.  Leída  la  ley,  dijo  el  mismo  Sr.  Diputado  que  según 
su  sentido  podía  recibirse  y  considerarse  esta  comunicación. 

Ll  Sr.  Masini—  Hizo  presente  que  la  Honorable  Asamblea  había  re- 
suelto que  el  Ministerio  viniese  personalmente  á  dar  las  explicaciones: 
que  esta  resolución  debía  cumplirse;  y  que  entre  tanto  hacía  moción 
para  que  la  nota  pasase  á  una  Comisión  Especial  á  fin  de  que  informa- 
se sobre  los  diferentes  puntos  que  ella  contiene. 

Habiendo  sido  apoyada  por  varios  señores  Diputados  se  puso  en 
discusión  como  cuestión  previa. 

Con  este  motivo  se  suscitó  un  largo  debate,  en  el  cual  se  adujeron 
diferentes  razones,  sobre  si  esta  comunicación  debería  archivarse,  ó 
si  ella  se  pasaría  á  una  Comisión  Especial  á  los  objetos  indicados  por 
el  Sr.  Diputado  autor  de  la  moción.  Últimamente  se  dio  el  punto  por 
suficientemente  discutido,  y  se  puso  á  votación,  si  la  nota  del  Gobierno 
había  de  pasar  á  una  Comisión  especial,  resuhó  la  afirmativa. 

En  consecuencia,  el  Sr.  Presidente  nombró  para  componerla  á  los 
señores  Graeeras,  Diago,  Vidal,  Cortina  y  Sierra. 

En  este  estado  y  siendo  la    hora  avanzada,  se    levantó  la   sesión 
retirándose  los  señores  á  las  diez  y  media  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica. 

Berro. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  A  veintidós  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente— Haedo,  Cavia,  Costa,  Diago,  Pagóla, 
Fernandez,  Gadea,  Barreiro,  (don  Miguel),  García,  Sierra,  Maslni,  Pa- 
yan, Chucarro,  Vidal,  Luz,  Sayago,  Echeverriarza,  Laguna,  Ellaurí, 
Pérez,  Cortina,  Nuñez,  Berro,  Barreiro,  (don  Manuel), Blanco,  (don 
Juan  Benito )  y  Muñoz;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores :  Lapi- 
do y  Ledesma;  con  licencia  el  Sr.  Zubillaga;  sin  ella  ni  aviso  los  seño- 
res: Lamas  y  Graceras. 

Lcida,  aprobada  y  Armada  el  acta  de  diez  y  nueve  del  corriente,  se 
dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente; 

—El  Excmo.  Gobierno,  acusa  recibo  del  decreto  sancionado  por  V.H. 
el  diez  y  siete  del  presente,  á  favor  de  los  militares  que  hayan  estado 
prisioneros. —  Se  mandó  archivar. 

—Una  nota  del  Cónsul  del  Brasil  coa  la  cual  acompaña  los  antece- 
dentes de  una  reclamación  Diplomática  que  ha  hecho  al  Gobierno  del 
Estado  por  conducto  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  sobre  que 
el  Juzgado  de  1.a  instancia  tomando  conocimiento  de  la  causa  del  apre- 
samiento de  las  embarcaciones  San  Antonio,  la  Guía,  Gregoria  y  Car- 
men, lleva  adelante  sus  providencias  ejecutivas  en  un  asunto  de  la  pri- 
vativa competencia  de  los  Tribunales  del  Brasil,  violando  por  este 
medio  los  principios  del  derecho  internacional,  en  circunstancias  de- 
hallarse  este  asunto  para  su  decisión  Anal  ante  la  persona  de  su  sobe- 
rano. Pide  en  consecuencia  que  la  Honorable  Asamblea,  previa  la  sus- 
pensión de  los  procedimientos  judiciales,  se  sirva  resolvéroste  negocio 
de  un  modo  que  evite  los  abusos  del  Juzgado  Civil,  y  las  reclamaciones 
que  de  otro  modo  serían  inevitables,  según  corresponde  á  la  dignidad 
de  la  corona,  á  la  conservación  de  los  derechos  y  prcrogati vas  de  la  na- 
ción Brasilera,  y  ¿\  la  amistad  y  buena  inteligencia  que  debe  reinaren 
ambos  Estados. 

Consultada  la  Honorable  Asamblea  sobre  A  que  Comisión  debía  pa- 
sar esta  nota,  se  resolvió  que  fuese  á  una  especial;  y  al  efecto  se  nom- 
braron para  componerla  h  los  señores  Ellauri,  Muñoz,  Chuearro,  Costa, 
Masini,  Diago  y  Cavia. 

El  Sr.  Presidente  —  Hizo  presente  á  la  Sala  que  el  señor  Ministro  de 
Gobierno  no  había  venido,  y  que  por  consiguiente  no  podía  continuar  la 
discusión  de  la  moción  del  señor  Masini :  que  en  consecuencia  se  pon- 
dría á  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  el  proyecto  sobre  Po- 
licía. 

El  Sr.  Chuearro,  pidió  la  palabra,  y  dijo:  La  Comisión  de  Peticiones 
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ha  considerado  la  renuncia  del  señor  Diputado  Lapido,  pero  no  ha  ha- 
llado suficientes  las  razones  en  que  la  funda,  y  que  se  reducen  á  la  ne- 
cesidad de  atender  á  sus  negocios.  La  Comisión  cvúv  que  si  se  admitie- 
se, varios  señores  Representantes  la  harían  con  más  motivo,  porque 
tienen  abandonados  sus  establecimientos  en  la  campaña,  y  el  señor 
Lapido  no  está  en  este  caso.  Por  tanto  la  Comisión  me  ha  encargado 
hacer  presente  á  la  Honorable  Asamblea  que  en  su  concepto  no  debe 
admitírsele  la  renuncia. 

Se  anunció  por  el  Sr.  Presidente  que  estaba  en  discusión  general  el 
informe  de  la  Comisión  de  Peticiones  relativo  á  la  renuncia  del  Sr.  La- 
pido. 

El  Sr.  Gadea,  pidió  la  palabra,  y  dijo:  No  me  parecen  suficientes  las 
razónos  que  ha  dado  la  Comisión  para  no  admitirse  la  renuncia.  Ella 
dice  que  si  se  le  admitiese  la  harían  también  otros  señores  Represen- 
tantes, pero  en  mi  opinión  cuando  se  hallasen  amenazados  de  arruinar- 
se en  sus  intereses  como  lo  expone  el  Sr.  Lapido,  deben  admitirse  las 
renuncias.  4  Puede  exijirsc  un  sacrificio  de  esta  naturaleza  sobre  los 
que  hasta  aquí  se  han  hecho  ? 

Yo  creí  que  serla  cometer  un  exceso. 

Por  tanto  soy  de  sentir  que  se  admita  la  renuncia  al  Sr.  Lapido,  mu- 
cho más  cuando  el  Cuerpo  tiene  el  suficiente  numero  de  Representantes 
para  continuar  en  el  despacho  ordinario  de  los  asuntos  que  están  á  su 
cargo. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  había  de  con- 
siderarse en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta,  y  no  habiendo  tomado  la  palabra  ningún  señor  Di- 
putado, se  puso  á  votación,  si  se  concede  la  renuncia  que  solicita  el  Sr. 
Impido;  resultó  la  negativa. 

En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  el 
siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.°  En  cada  Departamento  habrá  un  Jefe  Político  que  lo  se- 
rá de  Policía  en  todo  él. 

¡?.°  En  cada  uno  de  los  pueblos  del  Estado  habrá  un  Teniente,  sujeto 
inmediatamente  al  respectivo  Jefe  Político  del  Departamento. 

3.°  Para  ser  Jefe  Político  de  un  Departamento  se  necesita  ser  vecino 
propietario  con  un  capital  que  no  baje  de  cuatro  mil  pesos,  y  no  tener 
mando  militaren  el  mismo  Departamento. 
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4.°  Los  Jefes  Políticos  disfrutarán  de  una  asignación  de  mil  pesos 
anuales  y  ochenta  para  gastos  do  oficina. 

5.°  Los  Tenientes  disfrutarán  de  una  dotación  de  quinientos  pesos 
al  año,  y  cuarenta  para  gastos  de  escritorio. 

6.°  El  nombramiento  de  los  Jefes  Políticos  y  sus  Tenientes  corres- 
ponde  al  Ejecutivo. 

7.°  Cada  Jefe  Político  de  los  Departamentos  tendrá  una  oficina  ser- 
vida por  un  oficial  auxiliar  con  cuatrocientos  pesos  al  año. 

8.°  La  oficina  del  Jefe  Político  de  la  Capital  tendrá  un  oficial  más 
con  la  dotación  de  seiscientos  pesos. 

9.°  Se  establecen  para  el  servicio  de  la  Policía  treinta  cabos  celado- 
res con  veinte  pesos  de  sueldo  mensual  cada  uno,  y  ciento  sesenta  ce- 
ladores con  el  sueldo  de  quince  pesos  cada  mes. 

10.  Los  cabos  y  celadores  harán  el  servicio  en  caballos  propios. 

11.  Los  cabos  celadores  serán  distribuidos  por  el  Gobierno  en  los 
Departamentos  en  la  proporción  que  los  considere  más  oportunos  á 
llenar  los  objetos  de  su  instituto. 

12.  El  Gobierno  formará  un  reglamento  general  de  Policía  y  lo 
pasará  á  la  aprobación  de  la  Legislatura. 

13.  Toda  persona  que  se  aprehenda  por  la  Policía  será  entregada 
con  la  correspondiente  sumaria  información  del  hecho  ó  crimen  come- 
tido al  Alcalde  Ordinario  del  Departamento,  quien  después  de  comple- 
tar aquella^  si  no  estuviese  legalmente  sustanciada,  la  pasará  con  el 
reo  al  Juez  de  Crimen.  El  Jefe  Político  y  su  Teniente  de  la  Capital  po- 
drá dirijirse  con  los  reos  y  sumarios  al  Juez  de  Crimen  directamente. 

14.  Todos  los  empleados  en  la  Policía  son  responsables  de  los  actos 
arbitrarios  que  cometan  contra  la  seguridad  de  las  personas  y  sus 
propiedades. 

15.  Se  asignan  para  la  construcción  de  carros  de  limpiezas,  herra  - 
mientas,  y  habilitación  en  general  del  ramo  de  Policía  cuatro  mil  pe- 
sos anuales. 

16.  En  la  Capital,  el  Médico  denominado  de  la  ciudad  lo  será  de  Po- 
licía, con  seiscientos  pesos  de  dotación  al  año. 

17.  Los  Tenientes  Alcaldes  observarán  y  desempeñarán  las  órdenes 
y  comisiones  que  les  dieren  los  Jefes  Políticos  ó  sus  Tenientes  en  lo 
respectivo  á  Policía. 

18.  En  los  casos  en  que  por  circunstancias  extraordinarias  no  fue- 
sen suficientes  en  uno  ó  más  Departamentos  los  cabos  y  celadores  á 
llenar  los  objetos  de  la  Policía,  los  encargados  de  ella  tomarán  auxilio 
del  vecindario. 
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19.  Todos  los  vecinos  son  obligados  á  prestar  este  auxilio  á  los  en- 
cargados de  la  Policía,  con  sus  personas,  armas  y  caballos,  para  los 
casos  de  perseguir  y  aprehender  los  delincuentes,  según  lo  prevenido 
en  el  artículo  anterior. 

Montevideo,  Octubre  13  de  1829. 

Masin  i. — Chucarro.  —  Costa. —  Vidal. — Cortina. 

Puesto  en  discusión  general. 

El  Sr.  Qhuctirro,  pidió  la  palabra,  y  observó:  Que  la  discusión  gene- 
ral del  proyecto  de  Policía  ya  había  tenido  lugar  en  discusiones  ante- 
riores, y  aún  se  había  aprobado  el  artículo  1.",  que  por  consiguiente 
creía  que  la  dieusión  debía  ser  en  particular. 

El  Sr.  Muñoz,  dijo:  Recuerdo  que  efectivamente  hay  una  resolución 
de  la  Asamblea  para  el  establecimiento  de  la  Policía  en  el  Estado, 
pero  la  Policía  existe  más  ó  menos  perfecta,  y  lo  que  hará  cualquier 
proyecto  que  se  adopte  será  mejorar  los  diferentes  ramos  de  que 
se  compone.  Sin  embargo,  señores,  yo  creo  que  en  asuntos  de  esta  na- 
turaleza, la  Honorable  Asamblea  debe  marchar  en  consonancia  con  el 
Gobierno.  Este  proyecto  es  el  más  importante  que  puede  considerarse, 
porque  él  afecta  á  las  personas  y  á  las  propiedades,  y  por  lo  mismo 
por  mayores  que  sean  las  luces  de  los  señores  Representantes  es  ne- 
cesario que  el  P.  E.  tenga  parte  en  su  discusión,  pues  que  él  vá  á 
encargarse  inmediatamente  de  su  ejecución:  esto  en  mi  cor.cepto  es 
tanto  más  necesario,  cuando  hace  poco  se  ha  dado  un  decreto  sobre 
Policía,  que  á  primera  vista  parece  que  está  en  contradicción  con  el 
proyecto  que  nos  ocupa.  Por  tanto  insisto  en  que  el  Ministerio  debe 
concurrir  á  esta  discusión. 

El  Sr.  Vidal  —  contestó:  El  Sr.  Diputado  ignora  que  en  sesiones 
anteriores  se  llamó  al  Ministro  para  que  prestase  á  la  Asamblea  los 
conocimientos  que  creyese  convenientes  sobre  Policía,  pero  que  nada 
más  dijo  sino  que  el  Gobierno  podía  presentar  un  proyecto  á  este  res- 
pecto. Posteriormente  la  Comisión  ha  conferenciado  con  el  Ministro, 
pero  desgraciadamente  con  ninguna  de  las  medidas  que  01  ha  pro- 
puesto se  ha  conformado  la  Comisión;  y  por  lo  mismo  ella  se  ha  de- 
cidido á  presentároste  proyecto  que  ha  creído  el  más  conveniente  en 
nuestras  circunstancias. 

EISr.  Masini—  Como  miembro  de  la  Comisión  observaré,  que  sin 
embargo  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Diputado,  creo  que  aunque  ella  no 
haya  estado  conforme  con  las  ideas  del  Ministerio  en  este  asunto,  por 
lo  mismo  es  conveniente  la  concurrencia  del  Ministro  á  esta  discusión, 
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asi  para  adoptar  las  medida*  más  acertadas,  como  para  guardar  la 
indispensable  armonía  con  el  Poder  Ejecutivo. 

El  Sr.  Gadea  —  Hizo  presente  que  el  proyecto  sobre  Policía  ya  esta- 
ba discutido  en  general,  y  aun  se  había  aprobado  el  artículo  1.°:  que  en 
este  concepto  debía  considerarse  en  particular,  á  no  adoptarse  la  indi- 
cación que  se  había  hecho  para  que  el  Ministerio  asistiese  á  su  discu- 
sión. 

El  Sr.  Pére¿,  contestó :  Que  este  era  un  proyecto  íuicvo,  y  que  por 
tanto  debía  seguir  los  trámites  regulares;  pero  que  sin  embargo,  de- 
searla se  resolviese  la  concurrencia  del  Ministerio  á  su  discusión. 

El  Sr.  C/utcarro  —  Insistió  en  que  ya  había  tenido  lugar  la  discusión 
general  del  proyecto  de  Policía,  y  por  consecuencia  debía  pasarse  ásu 
consideración  particular. 

El  Sr.  Presidente—  Contestó  que  este  era  un  nuevo  proyecto,  y  que 
por  tanto  la  Asamblea  resolvería  si  había  de  considerarse  en  particular. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  si 
había  de  discutirse  en  particular:  resultó  la  afirmativa.- 

En  discusión  el  artículo  1.° 

EISr.  Diago  observó :  Que  estando  este  proyecto  en  consonancia  con 
lo  sancionado  en  la  Constitución,  parece  que  no  había  inconveniente 
en  aprobarse  este  artículo. 

El  Sr.  Mufío^  dijo :  Que  por  la  Constitución  el  Poder  Ejecutivo  de- 
bía presentar  á  la  Asamblea  General  el  Reglamento  especial  sobre  las 
atribuciones,  deberes  y  facultades  de  los  Jefes  Políticos,  y  que  por  lo 
mismo  no  sabíamos  si  podía  dárseles  ahora  el  cargo  de  Jefes  de  Poli- 
cía: que  sus  deseos  eran  que  no  se  diese  una  Ley,  por  la  que  pudieran 
ponerse  dificultades  á  la  ejecución  de  lo  que  se  ha  sancionado  en 
la  carta;  y  que  por  lo  mismo  desearía  oír  las  explicaciones  de  la  Comi- 
sión. 

El  Sr.  Chuearro,  contestó :  Que  la  Comisión  había  tenido  presente  lo 
sancionado  en  la  Sección  1.a  de  la  Constitución,  y  que  por  lo  mismo 
habla  querido  preparar  á  los  Pueblos  para  cuando  ella  se  establezca, 
convencida  de  que  no  hay  ningún  inconveniente  en  que  el  Jefe  Político 
desempeñe  á  la  vez  las  funciones  de  Jefe  de  Policía;  y  que  cuando  el 
P.  E.  presentase  el  Reglamento  que  en  la  Constitución  se  previene, 
naturalmente  lo  haría  de  modo  que  fuese  aplicable  á  ambas  funciones. 

El  Sr.  Muño*,  replicó :  Que  no  estaba  distante  de  conformarse  con 
esto,  pero  que  sin  embargo,  la  experiencia  había  demostrado  que  un 
Jefe  Político  de  la  clase  que  se  indica,  mal  podía  Henar  ala  vez  las 
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funciones  de  Jefe  de  Policía,  ni  reunir  toda  aquella  actividad  que  se  ne- 
cesita para  su  desempeño:  que  por  lo  mismo  estaría  por  el  artículo 
siempre  que  la  Honorable  Asamblea  se  persuadiese  de  la  necesidad  de 
poner  al  lado  de  estos  Jefes  un  hombre  á  propósito  para  la  ejecución 
de  las  medidas  con  la  actividad  que  ellas  demandan. 

El  Sr.  Chucarro  —  Es  preciso  tener  presente  que  los  Jefes  Políticos 
no  son  solos  en  los  Departamentos,  sino  que  tienen  en  cada  Pueblo  un 
Teniente  que  debe  ejecutar  sus  disposiciones.  La  Comisión  estable- 
ciendo la  misma  gradación  que  se  ha  adoptado  en  la  Constitución, 
después  de  meditarlo  detenidamente  ha  creído  que  este  es  el  mejor 
medio  de  establecerse  por  ahora  la  Policía  en  el  país. 

Después  de  algunas  otras  cortas  observaciones,  el  Sr.  Presidente 
manifestó  que  deseaba  tornar  parte  en  la  discusión,  y  que  tal  vez  pro- 
pondría un  término  medio  con  el  cual  se  conformasen  lo  señores  Dipu- 
tados. 

La  Asamblea  se  conformó  con  que  ocupase  su  asiento  el  Sr.  Vice- 
presidente, pero  siéndola  hora  avanzada  se  suspendió  la  discusión, 
retirándose  los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintitrés  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve;  abierta  la  sesión  extraordi- 
naria con  los  señores  Chucarro,  Více-Presidcntc — Masini,  Sayago, 
Luz,  Fernandez,  Cavia,  Berro,  Laguna,  Pérez,  Diago,  Haedo,  Gadea, 
Vidal,  Costa,  Graceras,  Echeverriarza,  García,  Barreiro  (don  Manuel), 
Blanco  (don  Juan  Benito),  Ledcsma  y  Ellauri;  con  aviso  de  no  poder 
asistir  los  señores  Blanco,  Presidente— Lapido,  Payan  Pagóla,  Sie- 
rra, Muñoz  y  Barreiro  (don  Miguel);  con  licencia  el  señor  Zubillaga,  sin 
ella  ni  aviso  los  señores  Lamas,  Cortina  y  Nuñez: 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  sesión  extraordinaria  de 
veintiuno  del  corriente,  se  dio  cuenta  del  dictamen  de  la  Comisión  de 
Peticiones  sobre  la  licencia  que  solicita  el  señor  Representante  don 
Francisco  Antonino  Vidal  -Se  acordó  que  se  consideraría  en  la  sesión 
próxima. 

Continúala  discusión  de  la  moción  presentada  por  el  Sr.  Diago  en  la 
última  sesión  extraordinaria. 
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Habiéndose  tocado  en  el  curso  de  la  discusión  algunas  dificultades 
sobre  el  modo  de  elegir  el  suplente  á  que  se  refiere  el  artículo,  como 
también  la  necesidad  de  que  fuesen  dos  los  suplentes,  el  Sr.  Diago  pi- 
dió se  le  permitise  retirar  su  moción,  y  que  en  su  lugar  se  considera- 
sen con  el  mismo  objeto  los  siguientes  artículos  adicionales. 

((  1.°  El  Defensor  que  establece  el  artículo  16  del  Reglamento  de 
Justicia,  tendrá  dos  suplentes  elegidos  en  la  misma  forma  que  aquel.  » 

«  2.°  Por  ahora  y  hasta  tanto  que  se  renueven  las  elecciones  de  es- 
tos empleos  en  el  tiempo  designado  en  el  mismo  Reglamento,  se  ele- 
girán los  suplentes  en  los  términos  que  previene  el  artículo  83,  para  los 
casos  de  renuncias. » 

Su  autor  manifestó  que  estos  artículos  allanaban  en  su  concepto  las 
dificultades  que  se  habían  tocado,  y  llenaban  los  objetos  de  la  moción. 

El  Sr.  Costa  —  Dijo  que  se  conformaba  con  ellos,  y  pidió  se  le  per- 
mitiese retirar  su  moción. 

La  Sala  se  conformó  con  que  la  retirase,  como  también  en  que  el 
Sr.  Diago  retirase  su  primera  moción. 

En  consecuencia  se  pusieron  en  discusión  general  y  particular  los 
artículos  intimamente  redactados,  y  so  aprobaron  sin  ninguna  opo- 
sición. 

El  *S/S.  Gadea —  Después  de  manifestar  la  necesidad  de  arreglar  los 
derechos  de  las  ordenanzas  de  los  Juzgados,  para  evitar  los  abusos, 
propuso  el  siguiente  artículo,  pidiendo  se  considerase  sobre  tablas. 

«  Las  ordenanzas  de  los  Jueces  Letrados,  Juzgados  Ordinarios  y 
Jueces  de  Paz,  solo  percibirán  dos  reales  por  cada  citación  á  cual- 
quiera de  las  partes  litigantes.» 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado,  y  conformada  la  Comisión, 
se  votó  si  había  de  considerarse  sobre  tablas,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  en  discusión,  y  después  de  algunas  cortas  explicaciones 
se  dio  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  el  ar- 
tículo, resultó  aprobado. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Manuel )  — Hizo  presente  que  convendría  que 
el  proyecto  volviese  á  la  Comisión,  con  solo  el  objeto  de  correjir  su  re- 
dacción y  colocar  los  artículos  últimamente   sancionados. 

Conformada  la  Honorable  Asamblea  y  concluidos  los  asuntos  que 
hacían  la  orden  del  día,  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á 
las  dos  de  la  ■  tarde. 

Hav  una  rúbrica. 

Berro. 
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En  la  Ciudad  do  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintitrés  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores  :  Eehcverriarza,  Vice-Presidente — Haedo,  Blanco  (don  Sil- 
vestre), Masini,  Costa,  Fernandez,  Chucarro,  Diago,  Sierra,  Cavia,  Cor- 
tina, Laguna,  Barreiro  (don  Manuel),  Pérez,  García,  Barreiro  (don 
Miguel),  Gadea,  Ellauri,  Luz,  Graceras,  Vidal,  Sayago,  Blanco  (don 
Juan  Benito  ),  Lamas,  Ledesma,  Berro  y  Muñoz;  con  aviso  de  no  poder 
asistir  los  señores :  Lapido,  Pagóla,  Nuñez  y  Payan;  con  licencia  el  Sr. 
Zubillaga. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  veintiuno  y  veintidós 
del  corriente,  se  puso  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  el 
siguiente  : 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones,  impuesta  de  la  solicitud  del  Sr.  Repre- 
sentante don  Francisco  Antonino  Vidal,  en  la  que  pide  se  le  conceda 
treinta  días  de  licencia,  es  de  opinión  que  V.  H.  se  sirva  acordársela, 
atendiendo  á  la  notoria  necesidad  en  que  este  individuo  se  halla  de  ocu- 
rrir á  la  reparación  de  los  perjuicios  que  sufren  sus  intereses  de  cam- 
paña. 

Montevideo,  Octubre  veintitrés  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Juan   Baúlo  Blanco. — Alejandro  Chucarro. — 
Santiago  Sayago. 

Puesto  en  discusión  general  y  particular,  y  no  habiendo  tomado  la 
palabra  ningún  Sr.  Diputado,  se  votó  si  se  aprobaba  el  dictamen  de  la 
Comisión,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  seguida  se  dio  cuenta  y  leyó  la  nueva  redacción  de  los  artículos 
adicionales  al  Reglamento  Provisorio  de  Administración  de  Justicia, 
que  se  le  encargó  á  la  Comisión  respectiva,  cuyo  tenor  es  como  sigue. 

Articulo*  adicionales  al  Rcrjlaniento  Prooisorid  de  Administración  de 
Justicia. 

Artículo  1.°  Los  Defensores  de  menores  y  esclavos  nombrados  en 
la  forma  délos  Aleudes  Ordinarios,  intervendrán  exclusivo  mente  en 
los  negocios  qm  s )  ver.^jn  ante  dichos  Alcaldes.  El  Agente  Fiscal  como 
defensor  de  m  jinros  interven, Irá  en  los  que  se  versen  ante  el  Juez  Le- 
trado de  lo  Civil,  y  el  Tribunal  de  Apelaciones  en  todas  instancias;  los 
Jueces  de  Paz  observarán  lo  prevenido  en  el  artículo  19  del  Reglamen- 
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to  de  26  de  Enero  de  1827;  y  en  los  rasos  en  que  los  menores  no  tengan 
persona  que  legalmente  los  represente,  ocurrirán  al  Alcalde  Ordinario 
donde  se  seguirá  el  juicio  con  audiencia  del  Defensor. 

2o.  Los  Defensores  de  los  reos  en  las  causas  criminales  que  mencio- 
na el  artículo  35,  intervendrán  solamente  para  el  acto  de  la  confesión, 
á  la  que  no  podrá  pcocederse  sin  que  el  Defensor  se  instruya  del  suma- 
rio, debiendo  tener  lugar  dicha  confesión  acto  continuo,  dándose  des- 
pués al  mismo  defensor,  ó  al  reo,  el  nombre  de  los  testigos  que  decla- 
ran, bien  sea  en  sumario  ó  en  plenario. 

3o.  Fn  todas  las  en  usas  en  que  hayan  de  imponerse  penas  correc- 
cionales según  el  Reglamento  de  Policía  de  26  de  Enero  de  18.27,  su- 
frieran los  delincuentes  la  multa  desde  cuatro  hasta  cincuenta  pesos; 
prisión  ó  trabajos  públicos  desde  cuatro  días  hasta  seis  meses,  y  los 
que  incurran  en  crímenes  de  abigeatos  serán  destinados  á  trabajos 
públicos  desde  seis  meses  hasta  tres  años,  pagando  el  valor  de  lo  ro- 
bado con  el  cuatro  tanto  más,  aplicándose  dos  partes  al  dueño  del  ro- 
bo y  tres  á  los  fondos  públicos:  al  que  no  tenga  con  que  pagar  so  le 
aumentará  un  tercio  de  tiempo  porque  fué  destinado  á  trabajos  pú- 
blicos. 

4o.  En  las  penas  correccionales  de  que  habla  el  artículo  anterior,  su- 
frirán  la  de  prisión  los  que  no  tuviesen  con  que  pagar  la  multa,  según 
las  proporciones  en  él  establecidas;  y  los  exclavos  en  cuarta  reinciden- 
cia,  se  destinarán  á  los  trabajos  públicos  guardándose  las  mismas 
proporciones. 

5o.  El  ordenanza  del  Juez  del  Crimen  tendrá  cada  mes  diez  pesos 
más  de  lo  que  se  le  designa  en  el  articulo  74  del  Reglamento. 

6o.  Al  Escribano  de  Alzadas  se  le  designan  400  pesos  anuales  do 
los  fondos  consulares. 

7o.  En  todas  las  causas  por  delitos  en  que  haya  de  recaer  pena  co- 
rreccional, el  Juez  del  Crimen  procederá  breve  y  sumariamente. 

8o.  El  Gobierno  designará  un  local  á  propósito  para  custodia  de  los 
reos  sentenciados. 

9o.  El  Defensor  que  establece  el  articulo  16  del  Reglamento  de  Jus- 
ticia, tendrá  dos  suplentes  elejidos  en  la  misma  forma  que  aquel. 

10.  Por  ahora  y  hasta  tanto  que  se  renueven  las  elecciones  de  estos 
empleos,  en  el  tiempo  designado  en  el  mismo  Reglamento,  se  elegirán 
los  suplentes  en  los  términos  que  previene  el  artículo  83,  para  los  casos 
de  renuncia. 

U.  l#as  ordenanzas  de  los  Jueces  Letrados,  Juzgados  Ordinarios  y 
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Jueces  de  Paz,  solo  percibirán  dos  reales  por  cada  citación  á  cualquie- 
ra de  las  partes  litigantes. 

12.  Quedan  derogadas  todas  las  Leyes  y  Decretos  que  se  opongan  á 
lo  contenido  en  los  precedentes  artículos. 

Conformada  la  Honorable  Asamblea  con  esta  redacción,  el  Sr.  Vice- 
presidente anunció  que  se  trasmitiría  al  Gobierno. 

Seguidamente  el  Sr.  Lamas  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Desearía  saber, 
señores,  si  hay  alguna  ley  de  la  Legislatura  de  la  Provincia  que  prohi- 
ba el  tráfico  de  esclavos,  porque  á  nuestro  pesar  y  el  de  la  humani- 
dad hemos  visto  llegar  hoy  en  un  buque  veinticinco  de  estos  infelices, 
y  todos  los  días  estamos  viendo  llegar  otros,  de  á  tres,  cuatro  ó  seis, 
con  el  pretexto  de  ser  para  el  servicio  de  los  que  los  conducen. 

El  Sr.  Cauta  —  Contestó  que  había  una  ley  de  la  Legislatura  de  la 
Provincia  que  declaraba  libres  á  todos  los  que  nacieren  en  el  territorio 
y  prohibía  la  introducción  de  esclavos  cuya  lectura  pidió,  y  verificada 
que  fué,  continuó  el  señor  Lamas:  He  querido  saber  si  había  esa  ley 
que  acaba  de  leerse,  para  si  estaba  vigente  en  este  Departamento,  pe- 
dir á  la  Honorable  Asamblea  que  recomendase  al  Gobierno  su  obser- 
vación, y  si  no  hacer  moción  para  que  se  hiciese  extensiva  también 
á  éste  y  al  de  la  Colonia. — Fué  apoyado. 

.  El  Sr.  Garlea,  observó :  Que  esta  ley  no  estaba  vigente  en  este  Depar- 
tamento ni  en  el  de  la  Colonia  según  la  resolución  dada  por  la  Hono- 
rable Asamblea,  y  que  por  consiguiente  no  podía  hacerse  esta  recomen- 
dación al  Gobierno;  solo  sí  una  moción  pidiendo  se  declarase  vigente 
aquella  ley. 

El  Sr.  Lamas  —  Contestó  que  si  no  estaba  vigente,  hacía  moción  para 
que  se  generalisc  en  todo  el  Estado  la  ley  de  la  Legislatura  de  la  Pro- 
vincia promulgada  el  año  25,  que  prohibe  la  introducción  de  escla- 
vos etc,  y  para  que  se  recomienda  al  Gobierno  el  cumplimiento  de  ella. 
—Fué  apoyado. 

El  Sr.  Barreiro  ( don  Manuel )  —  Manifestó  que  cuando  la  Sala  de  la 
Provincia  había  dado  la  ley  á  que  se  hacía  referencia  no  había  hecho 
más  que  vigorizar  la  que  había  dado  el  Congreso  General  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Río  de  la  Plata,  y  que  por  lo  tanto  estaba  por  la 
primera  indicación  que  pedía  se  recomendasse  al  Gobierno  la  obser- 
vancia de  aquella  ley. 

El  Sr.  Diago  dijo:  Se  dice  que  la  Honorable  Asamblea  no. puede 
considerar  vigente  la  ley  que  acaba  de  leerse,  en  atención  á  que  en  los. 
Departamentos  de  Montevideo  y  Colonia  están  aunen  fuerza  y  vigor 
las  instituciones  Imperiales  por  medio  de  las  qnc  se  regían  dichos 
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Departamentos  á  la  conclusión  de  la  guerra,  en  cuya  época  la  Hono- 
rable Asamblea  tuvo  á  b  ion  ordenar  que  provisoriamente  continuasen 
sujetos  á  ese  cuerpo  de  Instituciones  conocidas  bajo  la  dominación  de 
Imperiales. 

Estoy  íntimamente  persuadido  que  los  Departamentos  de  Montevi- 
deo y  Colonia  no  están  regidos  por  semejante  cuerpo  de  leyes,  pues  que 
la  Honorable  Asamblea  en  virtud  de  actos  legislativos  posteriores  á 
aquella  resolución  ha  declarado  de  hecho  que  aquella  medida  provi- 
soria había  caducado. 

Cuando  don  José  María  Márquez  fué  acusado  como  infractor  de  la 
ley  de  libertad  de  Imprenta,  el  Gobierno  en  consonancia  con  lo  dispues- 
to por  la  Honorable  Asamblea  ordenó  que  fuese  juzgado  por  la 
ley  de  libertad  de  Imprenta  del  Brasil,  en  vano  invocó  que  el  jui- 
cio por  jurados  á  que  se  le  sometía  debía  ser  con  arreglo  íx  la 
ley  vigente  en  aquella  época  para  los  demás  Departamentos  del 
Estado.  Esta  ley  de  Imprenta  del  Imperio  del  Brasil  era  una 
parte  muy  esencial  de  ese  cuerpo  de  leyes  bajo  el  cual  se  dispuso 
que  permaneciesen  los  Departamentos  de  Montevideo  y  Colonia:  pos- 
teriormente la  Honorable  Asamblea  en  uso  de  su  soberanía  dictó  una 
ley  de  libertad  de  Imprenta,  que  es  á  la  que  hoy  en  día  están  sometidos 
indistintamente  todos  los  habitantes  del  Estado.  El  uso  del  papel  sella- 
do se  ha  introducido  en  los  departamentos  de  Montevideo  y  Colonia  á 
virtud  de  la  ley  que  se  ha  hecho  para  todo  el  territorio  sin  excepción  al- 
guna. Un  Reglamento  de  Justicia  ha  hecho  uniforme  la  Administración 
de  ella  en  todo  el  País.  Los  Cabildos  de  Montevideo  y  Colonia  han  si- 
do suprimidos  de  manera,  que  nada  nos  resta  ya  de  esta  antigua  legis- 
lación^ aún  cuando  algo  nos  quedase  de  ellas,  tantas  brechas  abier- 
tas al  cuerpo  de  instituciones,  valdrían  tanto  como  decir  que  la  Hono- 
Asamblea  habla  anulado  su  soberana  resolución  de  siete  de  Enero. 

El  Sr.  Barreíro  (  don  Manuel)  repitió  los  conceptos  que  adujo  en  su 
anterior  alocución  y  propuso  la  siguiente  moción: 

«  Se  declara  vigente  en  todo  ql  Estado  la  ley  de  la  Asamblea  de  las 
Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  que  declaraba  libres  los  hijos 
de  los  esclavos,  y  prohibía  la  introducción  y  tráfico  de  ellos.  Fué  apo- 
yado. 

El  Sr.  García  —  Reclamó  el  orden  y  observó  que  en  cumplimiento  de 
lo  proscripto  por  el  Reglamento  debían  introducir  los  autores  sus  mo- 
ciones firmadas  para  considerarlas. 

hl  Sr.  \ ice-Presidente,  dijo :  Los  señores  autores  de  las  dos  mociones 
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pueden  introducirlas  firmadas  según  lo  previene  el  Reglamento,  y  pa- 
sarán á  la  Comisión  respectiva  que  es  la  de  Legislación. 

El  Sr.  Musint\  dijo:  Que  habla  hecho  una  moción  que  era  urgente  que 
se  resolviese  antes  de  la  salida  de  los  agentes  diplomáticos  y  pedía  al 
Sr.  Presidente  que  en  uso  de  sus  facultades  se  sirviese  recomendará 
la  Comisiona  que  habla  pasado  su  pronto  despacho. 

El  Sr.  Presidente  —  Contestó  que  se  recomendarla,  anunciando  que 
continuaba  la  discusión  en  particular  del  artículo  1.°  del  proyecto  de  Po- 
licía. 

El  Sr.  Blanco  (don  Silvestre),  dijo:  En  la  última  sesión  se  ha  dicho  por 
un  Sr.  Diputado  que  estaría  conforme  con  el  articulo  si  se  pusiese  á  las 
órdenes  del  Jefe  de  Policía  una  persona  que  lo  desempeñase  en  la  par- 
te efectiva;  esta  observación  es  justa,  pero  corresponde  ft  la  discusión  de 
los  artículos  siguientes  para  cuyo  caso  propondré  que  en  lugar  de  los 
200  hombres  que  se  establecen  por  el  proyecto  con  el  título  de  celado- 
res y  con  la  dotación  de  15  y  20  pesos,  se  forme  un  cuerpo  de  tropa  de 
200  hombres  con  la  denominación  de  auxiliares  de  la  policía,  que  esto  á 
las  inmediatas  órdenes  de  los  Jefes  Políticos  y  separados  absoluta- 
mente del  resto  de  la  fuerza  armada;  que  esta  fuerza  debe  tomarse  de 
lo  más  selecto  d¿  las  tropas,  con  oficiales  pocos  y  de  inferior  gradua- 
ción. Creo  que  este  medio  será  el  myor  y  mis  económico,  y  hasta 
tanto  que  llegue  la  oportunidad  de  proponer  estas  modificaciones  me 
conformo  con  el  proyecto  que  está  en  discusión. 

El  Sr.  C/uiearro  observó  :  Que  la  Asamblea  había  ya  sancionado  un 
artículo  sobre  policía  que  dubía  ser  el  1.°  y  el  que  estaba  en  discusión  el 
2.°  y  habiéndose  conformado  la  Asamblea  pasó  esteá  sorel  artículo  2o. 

Algunos  señores  tomaron  la  palabra  y  reprodujeron  varias  de  las 
razones  aducidas  en  el  cu^so  de  la  discusión  anterior,  con  lo  que  se 
dio  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  el  ar- 
tículo fué  aprobado. 

En  discusión  el  artículo  3o. 

El  Sr.  Harria  Observó:  Que  no  debía  de  haber  inconveniente  en  la 
adopción  del  presentí;  articulo,  porque  en  él  se  allanan  los  obstáculos 
que  se  han  tocado  en  el  curso  de  la  discusión  y  es  una  consecuencia  del 
artículo  anterior. 

El  Sr.  Aluno:,  dijo :  Creo  que  si  á  este  artículo  se  le  diese  alguna  más 
latitud,  llenaría  el  objeto,  porque  veo  que  estos  Tenientes  se  consigna 
para  cada  Pueblo  y  nada  se  habla  de  los  distritos  en  que  no  los  hay,  y 
contienen  una  población  numerosa.  Por  lo  tanto  desearla  qu.i  s¿  hiciese 
extensivo  también  á  estos. 
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En  este  estado,  y  habiéndose  observado  que  la  hora  era  avanzada,  se 
levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  10  y  3  4. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veinticua- 
tro de  Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ex- 
traordinaria con  los  señores :  Eehcverriarza,  Vico-Presidente — Blan- 
co (don  Silvestre),  Chuearro,  Gadea,  Sierra,  Cortina,  Vidal,  Diago, 
Graceras,  Costa,  Masini,  Sayago,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Cavia, 
Hacdo,  Luz,  García,  Ellauri,  Ledcsma,  Barreiro  (don  Manuel),  Berro, 
Muñoz,  Payan,  Pérez  y  Fernandez;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los 
señores:  Pagóla,  Nuñez,  Laguna,  Lapido  y  Barreiro  (don  Miguel);  con 
licencia  el  señor  Zubillaga;  sin  ella  ni  aviso  el  señor  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  sesión  extraordinaria  fecha 
veintitrés  del  corriente,  el  señor  Vice-Prcsidente  anunció  que  continua- 
ba la  discusión  del  artículo  3o  del  proyecto  de  Policía. 

El  Sr.  Costa,  pidió  la  palabra  y  dijo :  Que  habiendo  meditado  la  Co- 
misión sobre  las  observaciones  que  relativamente  á  este  articulóse 
habían  hecho  en  la  última  sesión,  le  había  parecido  conveniente  corre- 
gir su  redacción  en  estos  términos : 

«  Por  cada  uno  de  los  Pueblos  del  Estado  habrá  un  Teniente  sujeto 
inmediatamente  al  respectivo  Jefe  Político  del  Departamento,  distri- 
buidos por  el  Gobierno  en  la  forma  que  crea  mas  conveniente  » 

El  Sr.  Diago  —  Observó  que  asimismo  el  artículo  no  llenaba  todos 
los  objetos  que  la  Comisión  se  proponía,  porque  habiendo  departamen- 
tos de  un  distrito  inmenso,  que  no  tenían  masque  un  Pueblo,  no  podía 
un  solo  "Teniente  llenar  las  funciones  de  la  policía;  y  que  por  consi- 
guiente sería  mejor  nombrar  los  Tenientes  que  se  creyesen  necesarios 
para  que  fuesen  distribuidos  según  el  Gobierno  lo  creyese  conveniente. 

El  Sr.  Costa  —  Contestó  que  el  sentido  del  artículo  últimamente  re- 
dactado era  precisamente  el  mismo  que  proponía  el  señor  Diputado, 
porque  él  no  importaba  otra  cosa,  que  nombrar  tantos  Tenientes  cuan- 
tos son  los  Pueblos  del  Estado  para  que  el  Gobierno  los  distribuyese  en 
la  forma  que  lo  crea  mis  conveniente:  pero  que  sin  embargo,  no  se 
opondría  á  que  se  redactase  en  términos  más  claros. 

El  Sr.  Djij  )  —  In  sistió  en  q:i3  s ¿ría  mejor  señalar  el  número  de  los 
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Tenientes,  y  en  consecuencia  el  Sr.  Vidal  propuso  la  siguiente  re- 
dacción : 

«  Habrá  tantos  Tenientes  cuantos  son  los  pueblos  del  Estado,  distri- 
buidos por  el  Gobierno  en  la  forma  que  crea  más  conveniente,  y  sujetos 
á  los  Jefes  Políticos  de  los  departamentos  á  que  fueren  destinados  ». 

Puesto  en  discusión  en  estos  términos. . . 

E\  Sr.  Cavia  —  Observó  que  con  el  número  de  Tenientes  que  se  pro- 
ponía en  el  artículo  no  podían  desempeñarse  bien  las  necesidades  de 
policía  y  propuso  que  cuando  monos  fuesen  treinta. 

Fué  suficientemente  apoyado. 

Otros  señores  Diputados  fueron  de  opinión  que  los  Tenientes  señala- 
dos en  el  artículo  eran  suficientes  para  establecer  las  bases  de  la  Poli- 
cía, y  que  si  en  lo  sucesivo  se  creyese  necesario  un  número  mayor  po- 
dría aumentarse. 

El  Sr.  Ellauri  —  Manifestó  que  podrían  allanarse  los  obstáculos  que 
se  habían  tocado  en  el  curso  de  la  discusión  nombrando  un  número  de 
supernumerarios,  cuya  duración  fuese  por  un  tiempo  determinado.  — 
Fue  suficientemente  apoyado,  y  el  señor  Cavia  retiró  su  indicación  me- 
diante á  estar  conforme  con  la  del  Sr.  Ellauri. 

Dado  el  punto  por  discutido  se  puso  á  votación  el  artículo  en  los  tér- 
minos que  lo  había  redactado  el  Sr.  Vidal,  y  resultó  aprobado. 

En  discusión  la  indicación  del  señor  Ellauri. 

El  Sr.  Costa  —  Dijo  que  la  Comisión  estaba  coníorme  con  ella,  siem- 
pre que  estos  Tenientes  durasen  solo  el  tiempo  que  el  Gobierno  los 
crea  necesarios. 

El  Sr.  Ellauri  —  Después  de  manifestar  la  conveniencia  de  la  adop- 
ción de  este  artículo,  dijo  que  dejaba  á  la  Comisión  el  arreglo  de 
su  redacción,  y  pidió  se  votase  en  estos  términos:  «  si  se  aprueba  la 
creación  de  seis  Tenientes  supernumerarios,  cuya  duración  será  so- 
lo por  el  tiempo  que  el  Gobierno  los  crea  necesario  ». 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  puesto  á  votación  re- 
sultó aprobado. 

Habiéndose  reclamado  que  la  hora  era  avanzada,  el  Sr.  Costa  hizo 
moción  para  que  continuasen  las  sesiones  extraordinarias  un  día  si  y 
otro  no,  mediante  á  que  había  una  multitud  de  asuntos  detenidos,  que 
no  podían  despacharse  en  una  sola  sesión  en  mucho  tiempo  —  Fué 
apoyado  por  varios  señores  Diputados;  y  la  Sala  se  conformó;  con  lo 
(|ue  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  dos  de  la  tarde, 
Hav  una  rúbrica. 

Berro, 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veinticuatro 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Blanco,  Presidente— Masini,  Cavia,  Fernandez,  Hae- 
do,  Payan,  García,  Barrciro  (don  Miguel),  (ladea,  Laguna,  Chucarro, 
Echeverriarza,  Sierra,  Luz,  Barrciro  (don  Manuel),  Berro,  Cortina, 
Diago,  Vidal,  Sayago,  Graceras  y  Blanco  (don  Juan  Benito),  con  aviso 
de  no  poder  asistir  los  señores:  Lapido,  Pagóla,  Costa,  Muñoz,  Nuñez, 
Pérez,  Ellaun,  Ledesma  y  Lamas;  con  licencia  el  Sr.  Subillaga. 

Leída  el  acta  de  la  sesión  ordinaria  de  veintitrés.... 

El  Sr.  Barraco  ( don  Manuel )  —  Observó  que  donde  decía  en  su  alo- 
cución « la  que  habla  dado  en  Tucumán  el  Congreso  de  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata  »  debía  decir,  «  la  dada  por  la  Asamblea 
de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata  ». 

El  Sr.  Presidente  —  Contestó  que  se  anotaría. 

Aprobada  y  firmada,  se  anunció  estaba  en  discusión  el  artículo  4.°  de 
proyecto  de  Ley  sobre  Policía;  y  no  habiendo  pedido  la  palabra  ningún 
Sr.  Diputado,  se  votó  y  fué  aprobado. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  5o. 

El  Sr.  Garfea,  dijo:  Persuádome,  señores  que  es  exorbitante  el  pret 
que  designa  el  artículo  en  discusión  para  los  Jefes  Políticos  de  los  De- 
partamentos y  estoy  persuadido  que  hay  sujetos  que  entrarían  á  de- 
sempeñar aquellos  destinos  con  menos  sueldos.  En  el  estado  de  infan- 
cia en  que  se  halla  nuestro  Estado  debe  economizarse  todo  lo  posible, 
y  soy  de  opinión  que  no  se  le  debía  asignar  más  que  ochocientos  pesos 
al  año. 

El  Sr.  Chucarro,  contesto:  La  Comisión  cree  que  no  es  exorbitante 
la  asignación  que  se  le  señala  y  ha  tenido  también  presente  que  en  el 
Proyecto  que  presentó  la  Comisión  anteriormente  se  les  señalaban  1.200 
pesos. 

No  es  bastante  razón  la  de  que  estos  Jefes  sean  propietarios,  porque 
también  es  cierto  que  tienen  que  portarse  con  la  decencia  correspon- 
diente á  su  clase;  por  lo  tanto  creo  que  no  es  justa  la  observación  del 
Sr.  Diputado  y  debe  aprobarse  el  artículo  como  está. 

El  Sr.  Garfea  —  Insistió  en  que  era  exorbitante  el  pret  que  se  le  se- 
ñalaba álos  Jefes  Políticos,  y  continuó,  me  persuadiré  de  lo  contrario 
siempre  que  se  me  convenza  que  tienen  más  que  hacer  que  iniciar  las 
causas.— Para  señalar  los  sueldos  se  debe  tener  presente  más  bien  que 
la  categoría  de  los  empleos,  el  trabajo  que  se  tiene  en  el  desempeño  de 
ellos.  Nuestras  viudas  ó  las  viudas  de  nuestros  militares  y  nuestros  in- 
válidos  riegan  nuestras  calles  con  sus  lágrimas,  y  no  hay  quien  les 
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tienda  una  mano  bienhechora.  Yo  estoy  prcsuadido  que  para  estable- 
cer una  cosa  no  basta  decir  hágase,  sino  que  es  preciso  ver  con  que 
elementos  se  debí-  contar. 

El  Sr.  Presidente  -  Llamó  al  Sr.  Diputado  preopinante  á  la  cuestión 
por  separarse  notablemente  de  ella. 

El  Sr.  Garlea  —  Contestó  que  no  sabía  en  que  se  separaba  de  ella;  lo 
que  ocasionó  algunas  contestaciones  entre  ambos  señores,  y  el  Sr.  Pre- 
sidente puso  á  la  resolución  de  la  Honorable  Asamblea  si  el  Sr.  Dipu- 
tado preopinante  debía  ser  llamado  al  orden,  por  creer  que  atacaba  di- 
rectamente á  su  persona.  —  Fué  o  poyado,  y  habiéndose  leído  el  Regla- 
mento por  haberlo  así  pedido  el  Sr.  Gadea,  y  según  lo  que  en  él  se 
previene  se  puso  en  discusión  si  dobla  ser  llamado  al  orden  el  Sr. 
Diputado  Gadea,  dándoselo  la  palabra  para  que  hiciese  su  defensa  que 
hizo  fundándose  en  que  no  se  había  separado  de  la  cuestión  porque  ha- 
blaba de  una  cosa  relativa  áella  como  son  las  rentas  con  que  podía 
contar  el  estado  para  lo  propuesto  en  el  artículo  en  discusión. 

Varios  señores  Diputados  hicieron  algunas  observaciones  sobre 
el  punto  en  discusión,  y  habiendo  observado  uno  de  dichos  seño- 
ros  que  el  Sr.  Presidente  podía  poner  ala  resolución  de  la  Asam- 
blea si  so  debía  sobreseer  á  esta  cuestión;  fijó  dicho  Sr.  Presiden- 
te la  votación  en  estos  términos  ¿Si  se  sobresee  en  esta  cuestión  ? 
Resultó  la  afirmativa.  Se  anunció  que  continuaba  la  discusión  del  ar- 
tículo. 

El  Sr.  Barreiro  ( don  Manuel )  dijo :  No  me  parece  señores  que  sean 
tan  continuas  las  ocupaciones  de  un  Jefe  Político  como  los  de  un  Al- 
calde Ordinario :  á  este  solo  se  asignan  seiscientos  pesos,  y  cuando 
más  se  le  deben  asignar  estos  al  Jefe  Político. — Fué  apoyado. 

El  Sr.  Chticarro  —  Contestó  manifestando  la  contracción  v  traba- 
jo  que  era  necesario  que  tuviesen  los  Jefes  Políticos  para  desem- 
peñarse como  correspondía  en  sus  empleos,  y  los  gastos  á  que  los 
comprometía  la  categoría  y  naturaleza  de  ellos;  y  concluyó  insistien- 
do en  que  el  artículo  debía  sancionarse  según  lo  había  propuesto 
la  Comisión  y  no  debía  disminuirse  la  dotación  que  en  él  se  les 
señalaba. 

El  Sr.  Gadea :—  Dijo  que  comparando  el  trabajo  que  tienen  los 
Jefes  Políticos  con  el  que  tienen  los  Aleados  Ordinarios,  se  vería  que 
aquellos  no  tienen  más  que  iniciarlas  causas  y  estos  seguirlas  que 
el  que  tendrán  ahora  nueve  Jefes  Políticos  lo  tendría  por  el  pro- 
yecto anterior  de  una  policía  central  el  gofo  do  ella,  y  que  no  cree 
que  en  este  caso  debiesen  asignarle  ÍX)  pesos  de  sueldo, 
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EJ  Sr.  Diago,  contestó :  Es  preciso  observar  que  estos  Jefes  Políti- 
cos absorverían  funciones gub3rnati vasa  mis  de  las  correspondientes 
á  policía,  y  por  lo  tanto  no  creo  que  sea  excesiva  aquella  dotación. 

El  S/\  Masini  —  Observó  que  era  preciso  no  olvidarse  también  que 
estos  Jefes  Políticos  tenían  una  gran  responsabilidad  siempre  que  no  se 
expidiesen  como  correspondía,  y  que  por  lo  tanto  era  preciso  que  fue- 
sen bien  dotados. 

Algunos  otros  señores  Diputados  hicieron  también  algunas  cortas 
observaciones  sobre  el  citado  artículo,  el  que  dado  por  suficientemente 
discutido,  se  votó,  y  fué  aprobado. 

Declarado  en  discusión  el  6.°,  y  habiendo  observado  un  señor  Diputa- 
do que  la  hora  era  avanzada,  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  seño- 
res i\  las  diez  y  tres  cuartos  de  la  noche,  anunciándose  para  la  próxima 
el  mismo  asunto. 

Hay  una  rúbrica 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintiséis  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Eeheverriaza,  Vice-Presidente-Graccras,  Haedo,  Payan, 
Muñoz,  Barreiro  (don  Miguel),  Costa,  Cortina,  Diago,  Pérez,  Fernan- 
dez, Vidal,  Lcdcsma,  Cavia,  Blanco  (don  Juan  Benito).  Ellauri,  Barrei- 
ro ( don  Manuel ),  Gadea,  Laguna,  Berro,  García,  Sayago,  Luz  y  Masi- 
ni; con  aviso  dono  poder  asistir  los  señores:  Blanco,  Presidente— Sie- 
rra, Chucarro,  Lapido  y  Pagóla;  con  licencia  el  señor  Zubillaga;  sin 
ella  ni  aviso  los  señores:  Nuñez  y  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  veinticuatro  del  corriente,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

— El  Sr.  Representante  don  Atanasio  Lapido,  dice  á  W  H.;  que  no 
habiéndose  tenido  por  suficientes  las  razones  que  expuso  para  adm tir- 
io su  renuncia,  se  reunirá  al  seno  de  V.  II.  inmediatamente  que  pueda 
allanarlos  compromisos  particulares  que  se  lo  impiden;  para  cuyo  fin 
pide  una  licencia,  cuando  menos  de  cincuenta  días.  —  Pasó  á  la  Comi- 
sión de  Peticiones. 

— El  Excmo.  Gobierno  en  comunicación  fecha  veinticuatro  del  co- 
rriente, instruye  á  V.  H.,  con  los  documentos  que  originales  acompaña, 
de  la  solicitud  de  don  Francisco  Araueho,  ex-oficial  Mavor  del  Minis- 
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torio  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores,  sobre  la  adopción  de  un 
medio  parala  amortización  de  un  crédito,  que  contrajo  con  el  tesoro 
público  ele  resultas  de  una  anticipación,  que  á  descontar  por  cuartas 
partes  de  su  sueldo  le  hizo  el  Gobierno  Provisorio;  para  que  V.  H.  se 
digne  resolver  lo  que  hallase  por  conveniente.— Pasó  á  la  misma  Co- 
misión de  Peticiones. 

— De  un  dictamen  de  la  Comisión  Especial  relativo  á  la  comunica- 
ción que  con  fecha  veinte  del  corriente  dirijió  el  Poder  Ejecutivo.  Que 
se  repartiría. 

El  Sr.  Vice-Pt*e*ulentc  —  Anunció  que  continuaba  la  discusión  del 
artículo  6.°  del  Provecto  sobre  Policía. 

EISr.  Muñoz  —  Observó  que  el  sueldo  señalado  á  los  Tenientes  en 
el  artículo  era  muy  corto  en  proporción  de  la  clase  de  servicios  que 
iban  á  hacer:  que  el  Gobierno  difícilmente  encontraría  hombres  de  los 
conocimientos,  actividad  y  honradez  que  exíjen  un  destino  de  esta  cla- 
se por  el  sueldo  de  cuarenta  pesos;  y  concluyó  diciendo  que  estaría  por 
el  artículo  siempre  que  se  prevenga  al  Gobierno  que  ocupe  para  estos 
cargos  á  los  oficiales  del  Estado  Mayor  Pasivo,  señalándoles  á  más  de 
su  medio  sueldo  los  500  pesos  que  se  designan  en  el  artículo,  pero  que 
de  no  adoptarse  este  medio  debería  aumentárseles  á  los  Tenientes 
esta  asignación. 

EISr.  Vidal  —  Contestó  que  la  Comisión  había  creído  que  el  Gobier- 
no podría  encontrar  estos  Tenientes  en  la  clase  de  oficiales  milicianos 
que  están  retirados  en  sus  casas  después  de  haber  prestado  servicios 
importantes,  y  quizás  llenos  de  necesidades;  que  el  Gobierno  debía  te- 
ner presente  á  esta  clase  para  emplearla  en  estos  destinos,  pero  que  no 
por  esto  podía  señalárseles  dos  sueldos.  Sin  embargo,  añadió,  la  Comi- 
sión no  sostendrá  con  empeño  el  sueldo  (pie  designa  el  artículo. 

El.  Sr.  Costa  -Dijo  que  por  su  parte  no  haría  oposición  á  que  se 
aumentase  el  sueldo  á  los  Tenientes,  siempre  que  este  fuese  racional, 
como  por  ejemplo  50  pesos  mensuales;  que  con  esta  dotación  se  encon- 
trarían oficiales  de  milicias  y  aun  veteranos  para  estos  destinos,  y  mu- 
cho más  cuando  el  sueldo  de  estos  debería  rebajarse  la  3  a  parte  luego 
que  se  dé  la  ley  de  retiro.  Por  otra  parte  añadió,  el  Gobierno  no  debe 
dejar  de  adoptar  este  medio  consultando  la  economía  que  demandan 
nuestras  circunstancias;  y  en  este  concepto  propongo  se  señale  á  los 
Tenientes  la  dotación  de  600  pesos  anuales. 

El  Sr.  Vidal  —Contestó  que  no  estaba  conforme  con  la  proposición 
del  Sr.  Diputado,  por  que  el  aumento  debería  dejarse  para  el  caso  en 
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que  el  Gobierno  no  encontrase  hombres  para  estos  destinos  por  los 
500  pesos. 

El  Sr.  Muñoz  —  Insistió  en  que  las  comp3nsacionc3  debían  ser 
siempre  en  proporción  de  la  clase  de  servicios  que  se  exigen:  que  el 
que  iban  á  prestar  los  Tenientes  de  Policía  eran  de  mucha  importan- 
cia; y  que  por  lo  mismo  el  mejor  medio  que  en  su  concepto  debía  adop- 
tarse, era  decirle  al  Gobierno  que  ocupase  para  estos  destinos  á  los 
oficiales  que  actualmente  están  agregados  al  Estado  Mayor  Pasivo,  se- 
ñalándoseles los  500  pesos  á  más  de  su  medio  sueldo. 

El  Sr.  Costa — Replicó  que  esto  sería  contrariarlo  que  la  Hono- 
ble  Asamblea  había  resuelto,  sobre  que  nadie  disfrutase  dos  sueldos  : 
que  á  más  de  esto  un  Capitán  por  ejemplo  había  servido  durante  la  gue- 
rra por  ochenta  pesos  mensuales,  y  ahora  se  le  señalaría  un  sueldo 
mayor,  sin  embargo  de  que  aquel  servicio  era  más  importante;  y 
que  por  tanto  sería  más  arreglado  decir  que  sirviesen  por  los  suel- 
dos de  su  clase. 

Sobre  estos  fundamentos  continuaron  haciéndose  diferentes  obser- 
vaciones por  varios  señores  Diputados  en  pro  y  en  contra  del  au- 
mento de  la  dotación  á  los  Tenientes;  y  últimamente  dado  el  punto 
por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el  artículo  y  re- 
sultó aprobado. 

Acto  continuo  el  Sr.  Costa,  en  consecuencia  de  las  razones  que  se 
habían  manifestado  en  la  discusión  del  artículo  anterior,  propuso  se 
adoptase  el  siguiente: 

«Los  oficiales  agregados  al  Estado  Mayor  Pasivo,  y  los  de  la  Milicia 
activa,  podrán  ser  destinados  por  el  Gobierno  á  estos  empleos.  » 

EISr.  Vidal— Manifestó  que  estaba  absolutamente  conforme  con  la 
adopción  de  este  artículo,  pero  que  sería  mejor  que  la  Comisión  lo  pre- 
sentase al  fin  de  la  discusión  del  proyecto. 

Conformado  el  Sr.  Costa,  se  puso  en  discusión  el  artículo  7.°,  y  no 
habiendo  tomado  la  palabra  ningún  Sr.  Diputado,  se  votó  y  resultó 
aprobado. 

Igualmente  fué  aprobado  el  artículo  8.°  sin  ninguna  observación. 

Declarado  en  discusión  el  9.° 

El  Sr.  Gadea  —  Observó  que  no  encontraba  razón  alguna  para  que  al 
Jefe  de  Policía  en  el  Departamento  de  Montevideo  se  le  señalase  un 
oficial  más  que  á  los  otros,  porque  sus  obligaciones  son  las  mismas;  y 
que  al  contrario,  en  su  concepto  los  servicios  de  los  jefes  de  la  campa- 
na, naturalmente  deberían  ser  mucho  más  activos:  por  tanto,  conclu- 
yó, no  veo  que  haya  necesidad  del  aumento  de  este  oficial. 
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El  Sr.  Costa— Contentó  que  las  oficinas  de  estos  jefes  se  establecían 
para  la  policía  urbana:  qm  ellas  tenían  á  su  cargo  la  formación  de  su- 
marios y  otro 5  varios  ramos,  para  lo  que  no  podía  compararse  el  de- 
partamento de  Montevideo  con  los  demás;  y  que  en  su  opinión  no  po- 
dría expedirse  regularmente  con  los  dos  oficiales  que  se  le  señalan. 

Ei  Sr.  G:irci  t  —  Contest')  que  estaba  conforme  con  el  señor  Diputa- 
do que  había  Iridio  oposicióa  al  artículo,  porqua  los  jefes  de  todos  los 
dcpartam3ntos  tenían  dd  mismo  moao  á  su  cargo  no  solo  la  Policía 
urbana,  sino  la  rural,  y  qii3  por  consiguiente  si  á  los  de  la  campana  les 
era  bastante  un  solo  oficial  no  había  ninguna  razón  para  que  el  de 
Montevideo  tuviese  dos. 

El  Sr.  Muñoz  —  Dijo  que  no  estaba  conforme  con  la  división  de  Poli- 
cía que  se  hacía,  la  que  en  su  concepto  tampoco  tenía  ninguna  aplica- 
ción al  caso  en  cuestión;  qu?  no  poJía  igualarse  el  trabajo  del  jefe  de 
la  Policía  do  M:>ntevido  coa  los  de  otros  departamentos;  que  no  era 
solo  la  formación  de  sumarios  la  qii3  estaba  á  cargo  de  estos  jefes,  si- 
no también  el  expediente  de  los  pasaportes,  reconocimiento  de  marcas 
y  otra  porción  de  ramos,  que  en  una  plíiza  donde  hay  un  grande  movi- 
miento comercial  como  en  Montevideo,  era  mucho  mayor  el  trabajo, 
que  en  los  dc.Tiás  departamentos;  y  por  consiguiente  quizás  no  podría 
desempeñarse  ni  con  dos  oficiales. 

Dado  el  punto  por  sencientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
artículo  y  resultó  aprobado. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  suspendió  la  discusión, 
retirándose  los  señores  á  las  diez  y  media  de  la  noche. 
Ilav  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintisiete 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  cabierta  la  sesión  extraor- 
dinaria con  los  señores:  Echeverría rza,  Vico-Presidente  —  Pagóla, 
Cavia,  Laguna,  Ondea,  Fernandez,  Payan,  Sayago,  Haedo,  Lcdesma, 
Luz,  Diago,  Pérez,  García,  Berro,  Ellauri,  Blanco  (don  Juan  Benito), 
Barreiro  (  don  Manuel ),  Masini,  Nuñez  y  Vidal;  con  aviso  de  no  poder 
asistir  los  señores  :  Blanco,  Presidente— Costa,  Chucarro,  Sierra,  Mu- 
ñoz y  Barreiro  ( don  Miguel );  con  licencia  el  señor  Zubillaga;  sin  ella 
ni  aviso  los  señores:  Lamas,  Graeeras,  Cortina  y  Lapido. 
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Leída,  aprobada  y  Armada  el  acta  do  veinticuatro  del  corriente,  el 
Sr.  Viee  Presidente  anunció  en  discusión  el  artículo  10  del  proyecto  de 
Ley  sobre  Policía. 

El  Sr.  García  pidió  la  palabra,  y  dijo  :  Yo  creo  que  en  lugar  de  este 
articulo,  debía  decirse  :  se  destinan  503  hombres  del  Ejército  para  el 
servicio  de  la  Policía,  porque  el  medio  que  se  adopta  en  este  proyecto 
es  impracticable,  al  mismo  tiempo  que  del  que  propongo,  resultará  la 
ventaja  de  que  la  Policía  estará  mejor  servida  y  se  economizarán  los 
sueldos  de  estos  celadores. 

Hago  pues  moción  para  que  se  destinen  como  he  dicho  500  hom- 
bres escogidos  del  Ejército. 

El  Sr.  Ellauri —  Me  parece  que  habiéndose  aumentado  el  número  de 
los  Tenientes  son  excusados  los  cabos  celadores,  y  por  tanto  propongo 
que  se  creen  200  celadores  y  que  se  supriman  estos  cabos. 

El  Sr.  Vúlal,  contestó:  Creo  que  cuando  la  Comisión  se  ha  fijado 
en  redactar  el  artículo  en  estos  términos,  fué  considerando  que  los 
Tenientes  no  siempre  están  en  actitud  de  salir  á  la  campaña,  y  que 
conviene  que  tengan  subalternos  para  que  vayan  á  la  cabeza  de  las 
partidas  que  salgan  á  correr  á  la  campaña.  Por  lo  tanto  creo  que 
debe    aprobarse  el  artículo  como  está. 

Et  Sr.  Ellauri — Convencido  en  que  la  Comisión  redactó  bien  el  ar- 
tic-ulo  en  el  concepto  de  que  se  nombrase  un  Teniente  por  cada  Pueblo, 
pero  después  que  se  ha  aumentado  éstos  para  que  ellos  estén  en  esa 
amobilidad  que  se  requiere,  y  que  solo  corresponde  siete  celadores  á 
cada  Teniente,  creo  que  no  hay  necesidad  de  estos  cabos;  y  por  tanto 
insistió  en  su  supresión. — Fué  apoyado. 

El  Sr.  P(sre.:<  —  Yo  estaría  por  el  articulo  si  se  adicionase,  diciendo : 
C|Ue  los  cabos  y  celadores  se1  sacasen  del  Ejército  escogiéndose  al  efec- 
to hombres  de  honradez  v  moralidad.  De  este  modo  á  más  de  la  eco- 
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nomía  que  resultaría,  se  conseguiría  también  que  tuviese  la  disciplina, 
que  es  tan  necesaria  para  el  servicio  de;  la  Policía,  pero  para  esto  son 
indispensables  los  cabos  que  se  designan  en  el  artículo. 

Además  de  las  razones  que  he  expuesto,  añadiré:  que  el  Ejército  es- 
tá sin  destino,  y  que  seria  un  mal  echar  manos  de  individuos  particu- 
lares para  la  Policía;  cuando  el  País  tiene  grande  escasez  de  brazos. 
— Fué  apoyado. 

El  Sr.  Vidal--  Conforme  en  todo  con  las  ideas  que  ha  manifestado 
el  Sr.  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  solo  observaré:  que 
en  mi  concepto  convendría  que  esta  adición  se  dejase  para  la  conclu- 

¿i 


—  418  — 

sión  del  Proyecto,  así  como  se  hizo  con  otro  artículo  on  la  sesión  an- 
terior, quedando  á  cargo  de  la  Comisión  presentarlo  entóneos.  Por  los 
demás,  señores,  los  Cabos  que  se  designan  en  el  artículo  son  absolu- 
tamente necesarios  para  mil  casos  á  que  no  podrán  atender  los  Tenien- 
tes por  si  solos;  y  de  consiguiente  doben  conservarse. 

Los  señores  García  y  Diago  manifestaron  igualmente  su  opinión  so- 
bre la  conveniencia  de  estos  cabos  para  varios  casos,  como  por  ejem- 
plo el  de  ser  necesario  dividir  la  fuerza  para  perseguirá  los  malhecho- 
res y  otros  de  esta  naturaleza. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  el  artículo  sin 
perjuicio  de  la  indicación  del  Sr.  Ellauri,  y  rosultó  aprobado. 

Enseguida  se  votó  aquella  indicación,  y  fué  desechada. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  11,  y  no  habiendo  tomado  la  palabra 
ningún  señor  Diputado,  se  puso  á  votación  y  rosultó  aprobado, 

Ygualmente  lo  fué  el  artículo  12,  con  sola  una  observación  que  hizo 
el  señor  García,  para  que  la  Comisión  arreglase  su  redacción  con  arre- 
glo á  lo  sancionado  en  el  artículo  3o. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  13. 

El  Sr.  Masi/ü-  -  Pidió  que  en  lugar  do  decir  á  la  aprobación  de  la  Le- 
gislatura, se  dijese  del  Cuerpo  Legislativo. 

Conformada  la  Comisión,  se  votó  el  articulo  después  de  corregido,  y 
resultó  aprobado. 

En  discusión  el  artículo  14 

El  Sr.  Pérez  —  Observó  que  este  artículo  establecía  que  en  la  cam- 
paña se  entregasen  los  reos  al  Alcalde  Ordinario;  y  en  la  Capital  al 
Juez  del  Crimen:  que  no  encontraba  una  razón  para  establecer  esta  di- 
ferencia, y  que  en  su  concepto  no  había  ningún  inconveniente  en  que  se 
diese  una  regla  general  para  todos. 

El  Sr.  Vidal  ---Contestó  que  estableciéndosela  regla  general  que 
se  propone  no  bastarían  100  hombres  de  Policía  en  cada  Depar- 
tamento para  la  custodia  y  conducción  de  los  presos,  y  que  tenien- 
do cada  pueblo  cabeza  de  Departamento  su  cárcel  al  cargo  del  Al- 
calde Ordinario,  ningún  inconveniente  habría  en  depositarios  allí. 

El  Sr.  Gadea — Observó  que  la  facultad  de  aprehender  los  reos  estaba 
consignada  en  el  Reglamento  de  Justicia  á  los  Alcaldes  y  sus  Tenien- 
tes, y  que  desearía  saber  si  en  este  artículo  so  deroga  aquella  rosolueión. 

EISr.  Ellauri  —  Contestó  que  la  Policía  no  aprehendía  reos,  sino  in- 
fraganti  delito,  y  los  Alcaldes  podían  hacerlo  por  una  simple  queja; 
que  por  esta  razón  el  artículo  estaba  bien  redactado,  y  debía  perma- 
necer como  está. 
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El  Sr.  Galea,  replicó :  Do  tocios  modos  so  toca  la  dificultad  de  que 
los  presos  por  delitos  leves,  cuya  pena  sea  por  ejemplo  de  seis  il  ocho 
días  de  prisión  tengan  que  bajar  á  la  capital,  y  por  lo  mismo  creo,  se- 
ñores que  debía  facultarse  á  los  Alcaldes  para  que  pudieran  entender 
en  estas  causas  leves.  Por  otra  parte  ¿con  qué  custodia  remiten  los 
Alcaldes  estos  presos?  ¿con  el  auxilio  del  vecindario?  no  puede  ser;  y 
por  tanto  soy  de  opinión  que  los  presos  por  delitos  gilvos  los  remitan 
los  Jefes  Políticos,  y  propongo  que  los  Jueces  Ordinarios  entiendan  en 
las  causas  por  delitos  leves. 

El  Sr.  Vidal  —  Para  allanar  el  inconveniente  que  lia  manifestado  el 
Sr.  Diputado,  propongo  á  nombre  de  la  Comisión,  que  se  adicione  el 
articulo  diciendo— después  de  legalmente  sustanciada  y  no  fuese  de  la 
competencia  de  su  jurisdicción. 

Los  demás  señores  de  la  Comisión  se  conformaron,  como  igual- 
mente el  Sr.  Gadea. 

El  Sr.  Garia  —  Dijo  que  estando  los  Alcaldes  Oadinarios  encarga- 
dos de  la  Policía  Judiciaria,  debía  también  facilitárseles  los  medios 
para  la  conducción  y  custodia  de  los  presos,  destinándose  una  partida 
de  tropa  al  efecto  en  cada  Departamento. 

hl  Sr.  Vi/lal  —  Parece  indudable  que  el  Gobierno  debe  proveer  á  los 
Departamentos  piquetes  de  tropa  á  los  objetos  que  se  han  indicado, 
pero  esto  no  hay  necesidad  de  consignarlo  en  el  proyecto,  por  que  el 
Gobierno  puede  y  debe  hacerlo  por  si. 

El  Sr.  Garría — Contestó  que  el  Gobierno  no  había  provisto  hasta 
aquí,  y  que  tampoco  había  probabilidad  de  que  ahora  lo  hiciese:  que 
esta  es  la  razón  que  había  tenido  para  proponer  que  se  destinase  á 
la  Policía  una  parte  del  Ejército,  cuya  manutención  cuesta  tanto  y  que 
en  el  día  está  sin  objeto;  que  ya  que  la  H.  A.  no  había  adoptado  esta 
medida  debía  proveer  que  se  auxiliase  con  tropa  á  los  Alcaldes  Ordi- 
narios de  los  Departamentos. 

El  Sr.  Diacjo  —  Estoy  conforme  con  que  es  preciso  proveer  los  me- 
dios necesarios  para  la  conducción  y  custodia  de  los  criminales,  por- 
que de  lo  contrario  de  nada  servirá  que  la  Policía  los  aprehenda,  si 
ellos  tienen  facilidad  para  sustraerse.  Por  lo  mismo  desearía  que  el 
Sr.  Diputado  presentase  al  efecto  una  moción  en  forma,  seguro  de  que 
sería  apoynda. 

El  Sr.  Gadea  —  Propuso  se  adicionase  el  artículo  diciendo  después 
de  la  pasará  con  el  reo  al  Juez  del  Crimen — con  el  auxilio  de  la  Po- 
licía . 
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Kn  esto  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada  se  suspendió  la  discusión, 
retirándose  los  señores  á  las  dos  v  cuarto  de  la  tarde. 
Hav  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintiocho 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Blanco,  Presidente-Fernandez,  Pagóla,  Cavia,  ílaedo 
Payan,  Laguna,  Echeverriarza,Diago,  Cortina,  Masini,  Pérez, Luz,  Sa- 
yago,  Barreiro,  (don  Miguel ),  Nññez,  Vidal,  Graeeras,  García,  Muñoz, 
Gadca,  Ellauri,  Ledcsma,  Blanco  (don  Juan  Benito)  y  Berro;  con  aviso 
de  no  poder  asistir  los  señores:  Lapido,  Chucarro,  Costa,  Barreiro  (don 
Manuel  y  Sierra;  con  licencia  el  señor  Zubillaga;  sin  ella  ni  aviso  el 
señor  Lanías. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  veintiséis  del  corriente,  se  dio 
cuenta  de  una  solicitud  del  Sr.  Representante  don  Basilio  Pereyra  déla 
Luz,  en  la  que  suplica  á  V.  II.  se  sirva  concederle  cuarenta  días  de  licen- 
cia para  atender  á  su  establecimiento  de  campo  que  ha  sufrido  conside- 
rables perjuicios  durante  su  ausencia.  Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

Se  levó  una  nota  del  señor  Ministro  de  Gobierno  dirigida  al  señor 
Presidente  con  la  que  adjunta  copia  del  decreto  expedido  por  el  Poder 
Ejecutivo  en  veintiséis  del  corriente,  relativo  al  nombramiento  del 
doctor  don  Lúeas  José  Übes,  para  Ministro  Secretario  en  el  Departa- 
mento de  Hacienda. 

Concluida  su  lectura  el  señor  Muñoz  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Que  en 
su  concepto  no  eran  estas  las  formas  en  que  el  Poder  Ejecutivo,  debía 
comunicarse  con  la  Honorable  Asamblea,  pues  que  la  nota  era  dirigida 
particularmente  al  señor  Presidente  y  estaba  solo  firmada  por  el  señor 
Ministro  de;  Gobierno, 

El  Sr.  MaMni  — Propuso  que  estando  en  duda  si  en  la  nota  se  guarda- 
ban ó  no  las  formas  establecidas,  pasase  á  una  Comisión  Especial. 

El  Sr.  Gadca  ■  -  Observó  que  para  pasar  esta  nota  á  una  Comisión, 
debía  señalársele  la  regla,  por  donde  debía  dirigirse  en  su  informe:  que 
no  habiendo  una  ley  que  estableciese  las  formas  de  estas  comunicacio- 
nes, el  Gobierno  no  podía  faltará  ellas  en  la  que  ocupaba  á  la  Honorable 
Asamblea;  y  que  por  tanto  era  de  opinión  que  se  archivase,  mediante  á 
que  ya  el  Cuerpo  queda  instruido  de  su  objeto. 
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El  Sr.  Masini  —  Replicó  que  este  asunto  no  era  tan  trivial  para  dejar 
de  considerarse  con  meditación,  y  que  estando  en  práctica  que  el  Go- 
bier  no  dirija  por  sí  sus  comunicaciones  á  la  Asamblea,  nada  se  per- 
día en  que  esta  pasase  á  una  Comisión. 

El  Sr.  Ellauri — Manifestó  que  no  había  necesidad  de  pasar  esta 
nota  á  una  Comisión,  porque  ella  era  dirijida,  noá  la  Asamblea  sino  al 
Presidente,  y  que  en  su  concepto  no  debió  haberse  leído  en  la  Sala,  si- 
no dar  cuenta  deque  se  había  recibido  tal  comunicación. 

El  Sr.  Barreiro  ( don  Miguel )  —Observó  que  de  todos  modos  se  ha- 
bía faltado  al  decoro  de  la  Asamblea,  porque  no  venía  en  forma,  y  fué 
de  opinión  que  esta  nota  se  devolviese  al  Ministerio. 

El  Sr.  Mudos—  Hizo  presente  que  recordaba  haber  una  Ley,  en  la 
que  se  establece  que  el  P.  E.  dirija  sus  comunicaciones  á  la  Asamblea, 
Armadas  por  el  Gobernador  y  autorizadas  por  el  Ministro  respectivo,  ó 
el  Oficial  Mayor  cuando  éste  se  hallase  impedido;  y  que  á  más  de  esto, 
esta  era  la  práctica  constante  que  se  había  seguido  hasta  aquí.  Por 
tanto,  concluyó,  pido  que  se  lea  la  ley  que  he  citado,  insistiendo  en  que 
la  nota  no  debe  pasar  a  una  Comisión,  y  que  se  tenga  por  una  comuni- 
cación dirijida  solo  al  Presidente. 

Leída  la  resolución  de  la  Sala  de  la  Provincia,  fecha  veinte  de  Marzo 
de  1827,  se  dio  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  se  votaron  las 
indicaciones  por  el  orden  siguiente : 

Si  esta  nota  ha  de  pasará  una  Comisión.— Negativa. 

Si  se  ha  de  archivar. — Negativa. 

Si  se  ha  de  devolver  al  Ministerio. — Afirmativa. 

En  consecuencia  el  señor  Presidente  quedó  encargado  de  devolver- 
la, y  de  indicar  los  motivos  que  la  Honorable  Asamblea  había  tenido 
presentes  para  su  inadmisión. 

El  Sr.  Presidente  —  Anunció  que  continuaba  la  discusión  del  artículo 
14  del  proyecto  de  Policía. 

El  Sr.  Garlea  —  Pidió  la  palabra,  y  después  de  indicar  el  estado  en 
que  quedó  esta  discusión,  las  dificultades  que  se  habían  tocado  en  ella 
y  la  adición  que  para  allanarlas  había  propuesto  la  Comisión  dijo: 
Que  en  su  concepto  esta  adición  no  llenaba  todo  el  objeto,  porque  no 
designándose  en  el  Reglamento  du  Justicia  las  atribuciones  de  los  Al- 
caldes Ordinarios,  era  preciso  señalarlas  para  que  la  adición  viniese 
bien. 

El  Sr.  García,  contestó :  Yo  creo  que  con  la  adición  está  lleno  el  va- 
cío, por  que  desde  que  en  los  artículos  adicionales  al  Reglamento  de 
Justicia  se  clasifican  las  penas,  ya  se  entiende  que  á  los  Alcaldes  Ordi- 
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narios  correspondo  entender  en  los  delitos  leves,  sin  necesidad  de  man- 
dar á  los  reos  á  la  capital.  Para  lo  demás  propongo  los  artículos  si- 
guientes, que  deben  colocarse  en  seguida  del  que  nos  ocupa. 

«  1.°  Los  Alcaldes  Ordinarios  concluidas  las  sumarías,  entregarán 
los  reos  con  su  condena  á  los  Jefes  Políticos;  y  «tatos,  a  cuyo  cargo  es- 
tarán las  Cárceles,  pondrán  en  ejecución  las  sentencias  de  los  Jueces.» 

2.°  Para  la  custodia  de  cárceles  en  lo*  Departamentos,  remisión  de 
presos  á  la  capital  y  demás  auxilios  que  exigiese  la  Policía,  se  destina- 
rán 400  hombres  del  Ejército,  lo*  cimle*  estarán  biio  la*  inmediatas 
órdenes  de  los  Jefes  Políticos. 

El  Sr.  Pirez  —  Insistió  en  que  se  suprimiese  la  parte  del  artículo  que 
establece  la  entrega  de  los  reos  con  la  .  correspondiente  sumaria  al  Al- 
calde Ordinario,  porque  era  indispensable  dar  una  regla  general  para  la 
remisión  de  los  reos  por  la  Policía  al  Juez  del  Crimen. 

El  Sr.  Vidal  —  Propuso  que  para  allanar  las  dificultades  que  se  ha- 
bían tocado  en  la  admisión  del  artículo,  volviese  á  laComisión  para  que 
arreglo  á  con  ellas  lo  redactase  de  nuevo.  Fué  apoyado  por  varios  se- 
ñores Diputados;  y  en  consecuencia  se  puso  en  discusión  como  cues* 
tión  previa. 

El  Sr.  García  — Después  de  manifestar  su  conformidad  A  que  el  ar- 
tículo volviese  á  laComisión,  impugnó  que  los  Jueces  de  Policía  man- 
dasen directamente  los  reos  al  Juez  del  Crimen  sin  que  los  Alcaldes 
Ordinarios  entiendan  en  sus  causas,  fundándose  en  que  esto  serla  des- 
truir lo  sancionado  en  el  Reglamento  de  Justicia. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  el  artículo  ha- 
bía de  volver  á  la  Comisiona  los  objetos  indicados  por  el  señor  Vidal 
v  resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  lo. 

ti  Sr.  Minios  —  Observó  que  este  artículo  en  su  concepto  era  redun- 
dante, porque  establecía  una  responsabilidad  que  existe. 

El  Sr.  Pérez  —  Propuso  que  se  corrigiese  su  redacción  en  estos  tér- 
minos. 

«  Todos  los  empleados  en  la  Policía  que  cometan  actos  arbitrarios, 
contra  la  seguridad  de  las  personas  y  sus  propiedades,  perderán  su 
empleo,  á  más  de  sufrir  el  castigo  de  la  ley.  » 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado,  y  conformada  la  Comisión, 
se  dio  por  discutido  el  punto,  y  puesto  á  votación  el  artículo  en  estos 
términos,  resultó  aprobado. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  lfi. 

El  Sr.  Muñoz  — Manifestó  que  este  artículo  no  correspondía  al  Pro- 
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yecto,  y  pidió  que  se  suprimiese.  La  Comisión  se  conformó,  y  puesto  á 
votación  si  se  había  de  suprimir,  resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  siguiente  con  el  número  1G. 

El  Sr.  García  —  Dijo  que  en  su  concepto  debía  también  suprimirse 
este  artículo  porque  antes  de  ahora  estaba  señalada  la  dotación  del  Mé- 
dico de  la  ciudad,  como  administrador  de  la  Vacuna. 

El  Sr.  Ellauri  —  Contestó  que  no  había  ninguna  incompatibilidad 
entre  el  artículo  y  aquella  resolución,  porque  su  objeto  era  que  al  Mé- 
dico de  ciudad  se  le  encargase  de  las  mismas  funciones  que  antes  de- 
sempeñaba. 

El  Sr.  Marios  —  Propuso  se  redactase  el  artículo  en  estos  términos  : 

«  En  la  capital  el  Médico  denominado  de  ciudad  lo  será  de  Policía 
con  los  (500  pesos  de  dotación  anuales  que  ha  disfrutado  hasta  aquí.  » 

Conformada  la  Comisión,  se  dio  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tido, y  puesto  á  votación  el  artículo  en  estos  términos,  resultó  apro- 
bado. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  17. 

ti  Sr.  Gadea—  Observó  que  este  artículo  tenía  el  grave  inconve- 
niente de  confundir  la  Magistratura  con  la  Policía:  que  un  Teniente  Al- 
calde tenía  sus  funciones  detalladas  por  la  ley,  y  que  de  consiguiente 
no  podía  estar  á  las  órdenes  do  los  Jefes  Políticos  ó  Tenientes  de  Po- 
licía, por  que  á  más  de  confundir  ambas  funciones  tendría  que  dis- 
traerse de  las  graves  atenciones  de  su  cargo.  Por  tanto  concluyó  pi- 
diendo se  suprimiese  este  artículo. — Fué  apoyado. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  suspendió  la  discusión, 
retirándose  los  señores  á  las  diez  y  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintinue- 
ve de  Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  hallándose  reunidos  en 
la  Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  los  señores:  Blanco, 
Presidente — Costa,  Berro,  Misini,  Gadea,  Graceras,  Nufiez,  Diago, 
García,  Cavia,  Fernandez,  Sayago,  Echeverriarza,  Payan,  Blanco  (don 
Juan  Benito),  Laguna,  Haedo,  Barreiro  (don  Manuel),  Lcdesma  y  Cor- 
tina; con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Chucarro,  Sierra,  Pa- 
góla, Luz,  Muñoz,  Barreiro  (don  Miguel),  Lapido,  Ellauri  y  Vidal;  con 


—  424  — 

licencia  el  señor  Zubillnga;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Lamas  y  Pé- 
rez. 

En  este  estado  observó  el  señor  Presidente  que  la  sesión  extraordi- 
naria á  que  estaban  convocados  los  señores  Representantes,  no  podía 
abrirse  en  razón  de  no  haber  el  número  que  previene  el  Reglamento;  y 
que  en  su  consecuencia  se  extendería  el  acta  de  costumbre. 

Asi  se  acordó  retirándose  los  señores  á  las  doce  v  cuarto  del  día. 
Hay  una  rúbrica 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  treinta  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente-  Ilaedo,  Payan,  Barreiro  (don  Ma- 
nuel), Diago,  Pagóla,  Cavia,  Costa,  Luz  Graecras,  Nuñcz,  Sayago,  Chu- 
earro,  Fernandez,  Eehcverriarza,  (ladea,  Pérez,  Berro,  Masini,  Vidal, 
Cortina,  Sierra,  Laguna, (jarcia,  Muñoz,  Ledesma,  Blanco  (don  Juan 
Benito,)  EUauri  y  Barreiro  (  don  Miguel  );  con  aviso  de  no  poder  asis- 
tir el  señor  Lapido  :  con  licencia  el  señor  Zubillaga;  sin  ella  ni  aviso 
el  señor  Lamas. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  veintisiete  y  veintiocho  del 
corriente,  se  dio  cuenta  de.  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden 
siguiente. 

— El  Secretario  de  V,  H.  don  Miguel  Antonio  Berro,  solicita  quince 
días  de  licencia  para  pasar  á  Buenos  Aires  por  un  asunto  particular* 
de  suma  urgencia. — Pasó  A  l¡)  Comisión  de  Peticiones. 

— De  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Legislación  relativo  á  la  moción 
hecha  por  un  Sr.  Diputado  para  que  se  esablezcan  corrales  pfiblieos  en 
todos  los  pueblos  del  Estado.-  Que  se  repartiría. 

— Otro  de  la  misma  Comisión  sobre  la  solicitud  de  los  vecinos  de  la 
Villa  de  San  Juan  Bautista,  que  piden  se  declare  nula  la  elección  de 
Alcalde  Ordinario  del  Departamento  de  Canelones. — Que  se  repar- 
tiría. 

— Otro  de  la  dicha  Comisión  referente  ;\  la  nota  del  Director  de  las  Es- 
cuelas del  Estado  sobre  la  creación  de  un  preceptor  para  la  Escuela 
Pública  de  esta  ciudad  con  la  dotación  de  cien  pesos  mensuales,  y  un 
ayudante  con  sesenta.  -Que  se  repartiría. 

En  seguida  se  leyó  una  nota  del  Gobierno  Provisorio,  con  la  que 
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acompaña  su  decreto  relativo  al  nombramiento  del  Doctor  don  Lúeas 
José  Obcs,  para  Ministro  Secretario  en  el  Departamento  de  Hacienda, 
adjuntando  igualmente  una  relación  de  las  comunicaciones  firma- 
das por  solo  el  Ministro  de  Gobierno  y  que  han  sido  dirigidas  á 
la  Honorable  Asamblea  por  medio  del  Sr.  Presidente,  para  mani- 
festar que  el  Gobierno  no  croe  haber  infringido  una  ley,  ni  altera- 
do una  práctica  en  el  modo  conque  trasmitió  á  la  Honorable  Asam- 
blea la  renuncia  del  Sr.  don  Jacinto  Figueroa,  y  el  nombramiento 
del  nuevo  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Presidente  —  Consultó  á  la  Sala  el  destino  que  debería  darse 
á  esta  comunicación. 

El  Sr.  Diago  pidió  la  palabra  y  observó:  Que  en  la  relación  con 
que  el  Gobierno  acompañaba  esta  nota,  se  decía  que  el  nombra- 
miento del  Sr.  Muñoz  había  sido  trasmitido  solo  por  el  Ministro  de 
Gobierno,  y  que  en  esto  se  incurría  en  una  notable  equivocación, 
pues  que  estaba  firmada  por  el  Sr.  Gobernador  y  autorizada  por  el 
Ministro  de  Gobierno:  al  efecto  pidió  se  leyese  y  así  se  hizo. 

EL  Sr.  Musuti  —  Debo  hacer  presente  á  la  Honorable  Asamblea  que 
todas  las  comunicaciones  que  se  citan  en  la  relación  que  remi'e  el  Go- 
bierno, son  simples  acuses  de  recibo  y  que  la  única  de  importancia  di- 
rigida á  la  Asamblea,  comunicando  el  nombramiento  del  Sr,  Muñoz 
para  el  Ministerio  de  Hacienda,  estfi,  como  ha  dicho  el  Sr.  Diputado 
que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  firmada  por  el  Sr.  Gobernador  y 
autorizada  por  el  Ministro  de  Gobierno. 

El  Sr.  Galea  —  Después  de  manifestar  que  la  Honorable  Asamblea 
no  debía  contraerse  á  una  nueva  discusión  sobre  este  asunto,  porque 
sería  hacer  interminable  la  cuestión;  propuso  que  estando  llenado  el 
objeto  de  la  anterior  resolución  del  Cuerpo,  se  archivase  la  nota. 

El  Sr.  Ai  itrios  —  Coincidiendo  con  las  ideas  del  Sr.  Gadea,  propuso 
que  se  archivase  la  nota  y  se  diga  al  Gobierno  en  contestación,  que 
sea  cual  fuese  el  abuso  que  se  haya  introducido  en  la  práctica,  se  esté 
en  lo  sucesivo  precisamente  á  lo  que  establece  la  ley  sancionada  por  la 
Sala  de  la  Provincia  en  veinte  de  Marzo  de  1827. 

Fue  apoyado  por  varios  señores  Diputados  y  dado  el  punto  por  sufi- 
cientemente discutido,  se  fijó  la  votación  en  estos  términos : 

Si  se  archiva  esta  comunicación. — Afirmativa. 

Si  se  contesta  al  Gobierno  como  lo  ha  propuesto  el  Sr.  Muñoz- 
Afirmativa. 

Acto  continuo  el  Sr.  Cavia  pidió  se  leyese  la  siguiente  minuta  de  de- 
creto á  la  reclamación  del  Sr.  Cónsul  del  Brasil. 
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Articulo  único. — Informe  el  Poder  Ejecutivo,  oyendo  previamente 
al  Tribunal  de  Apelaciones. 

Cavia.—  Diago. — Costa.  - Masini.—Chucarro. 

Leída  que  fué,  el  mismo  señor  Diputado,  dijo:  La  Comisión  Especial 
después  de  una  detenida  meditación,  ha  convenido  que  para  resolver 
en  un  asunto  de  tanta  gravedad,  es  indispensable  tener  todos  los  cono- 
cimientos respectivos;  por  tanto  ha  acordado  presentar  á  la  Honorable 
Asamblea  esta  minuta  de  decreto,  encargándome  pida  su  discusión 
sobre  tablas. 

Conformada  la  Sala,  se  puso  en  discusión  general;  y  no  habiendo  to- 
mado la  palabra  ningún  Sr.  Diputado,  se  votó  si  hablado  considerarse 
en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  e^ta,  el  Sr.  Gadea  observó:  Quo  en  su  concepto  este  asun- 
to estaba  pendiente  en  el  Juzgado  Civil,  y  que  en  el  artículo  se  decía 
que  informase  el  Gobierno  oyendo  previamente  al  Tribunal  de  Apela- 
ciones. 

El  Sr.  Cuota  —  Contestó  que  creía  que  este  asunto  estaba  ante  la  Cá- 
mara de  Apelaciones,  p^roaun  cuan  lo  no  fuese  así,  ella  pediría  infor- 
mes al  Juzgado  respectivo. 

Dado  el  punto  p:jr  suflcientemnite  discutido,  se  pusoá  votación  el 
artículo,  y  resultó  aprobado. 

Continúa  la  discusión  del  artículo  17  del  proyecto  sobre  Policía. 

El  Sr.  Chuica  pidió  la  palabra  y  dijo:  En  la  sesión  anterior  pedí  se 
suprimiese  este  artículo  manifestando  que  él  traerla  por  resultado  que 
los  Tenientes  Alcaldes  tuvieran  que  distraerse  de  las  atenciones  de  su 
cargo,  confundiendo  al  mismo  tiempo  las  funciones  de  la  Magistratura 
con  las  de  la  Policía.  Yá\  este  concepto  insisto  en  que  se  suprima. 

El  Sr.  Costa  — Manifestó  á  nombre  de  la  Comisión,  que  convencida 
de  los  obstáculos  que  presenta  la  adopción  del  artículo,  y  sin  embargo 
que  no  estaba  enteramente  de  acuerdo  con  los  principios  manifestados 
por  el  señor  Diputado  que  le  había  precedido  en  la  palabra,  no  tenía 
inconveniente  en  que  se  suprimiese  el  artículo. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  s<>  puso  á  votación  sí  ha- 
bía de  suprimirse,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  18. 

El  Sr.  Gffdca  —  Manifestó  que  los  abusos  que  en  consecuencia  de 
la  sanción  de  este  articulo  podían  cometerse,  no  podían  ocultarse  á  la 
Honorable,  Asamblea,  que  si  ella  eonsideiaba  que  los  agentes  de  Poli- 
cía nombrados  no  eran  suficientes  á  llenar  su  objeto,  deberían  numen- 
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tarse  pero  de  ningún  modo  dejar  a!  vecindario  expuesto  á  los  capri- 
chos ó  arbitrariedades  de  aquellos.  En  consecuencia  propuso  como 
cuestión  previa,  que  se  suprimiese  este  artículo  y  el  siguiente.  —  Fué 
apoyado. 

El  Sr.  Vidal,  contestó :  En  efeco,  señores,  nada  habría  más  fácil  que 
disponer  el  aumento  de  los  agentes  de  Policía,  si  el  estado  de  nuestras 
rentas  y  la  necesidad  de  economizarlas  lo  permitiese.  El  artículo  no 
importa  más,  sino  que  en  casos  extraordinarios  el  vecindario  auxilie 
á  la  Policía,  pero  esto  no  quiere  decir  que  sus  agentes  pyedan  disponer 
de  los  vecinos  á  su  antojo. 

En  casos  urgentes,  sefiores,  todos  estamos  obligados  á  auxiliarla,  y 
cuando  el  vecindario  vea  que  es  llamado  sin  una  necesidad  urgente,  el 
tendrá  buen  cuidado  de  reclamar  este  abuso;  por  tanto  creo  que  el  ar- 
tículo debe  ser  aprobado. 

El  Sr.  Gadea —  Si  tuviésemos,  señores,  que  arreglar  nuestros  gas- 
tos por  las  rentas  actuales,  ciertamente  no  pensaríamos  en  Policía; 
pero  estamos  bien  convencidos  de  que  es  preciso  aumentarlas,  y  si 
para  formar  una  Policía  poco  regular  debemos  crear  rentas  como 
veinte,  es  mejor  hacerlo  como  treinta  para  establecerla  completa.  La 
Policía  auxiliada  por  vecinos  está  muy  lejos  de  ser  regular,  y  de  con- 
siguiente deben  adoptarse  otros  medios.  Los  males  que  este  articulo  y 
el  siguiente  pueden  hacer  son  inmensos,  y  es  excusado  entrará  de- 
tallarlos, porque  ellos  son  bien  conocidos  de  todos  los  señores  Repre- 
sentantes. 

Convencido  pues  de  311c  la  Policía  debe  ser  servida  por  sus  agentes^ 
y  si  fuese  necesario  con  auxilio  de  tropa,  insisto  en  que  se  supri- 
man estos  artículos. 

El  Sr.  Gnrcia  — En  mi  concepto,  el  único  medio  de  allanar  estas  di- 
ficultados y  llenar  el  objeto  de  este  artículo  es,  la  adopción  de  los  que 
presenté  á  la  Honorable  Asamblea  en  la  última  sesión  y  que  pasaron 
á  la  Comisión,  y  por  consiguiente  creo  que  el  artículo  debe  volver  á  ella 
para  que  lo  redacte  de  nuevo. 

El  Sr.  Costa  —  En  efecto  este  artículo  según  está  redactado  dá  lugar 
A.  una  interpretación  demasiado  vaga,  pero  el  objeto  de  la  Comisión  no 
ha  sido  darle  tanta  latitud,  sino  seguir  una  práctica  muy  antigua  esta- 
blecida también  en  el  Reglamento  de  Policía  expedido  en  veinticinco 
de  Enero  de  1827.  Por  consiguiente  propongo,  que  se  ciña  el  artículo  á 
decir;  «  que  la  Policía  será  auxiliada  por  los  vecinos  solo  para  la  apre- 
hensión de  los  delincuentes  ». 

fcl  S'\  Gadea —  El  punto  de  vista  de.  que  debemos  partir  es,  si  san- 
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donando  ol  artículo,  los  agentes  de  Policía  pueden  6  no  cometer  abusos 
contra  el  vecindario:  nada  importa  lo  dispuesto  á  este  respecto  por  las 
Legislaturas  anteriores,  desde  que  la  Honorable  Asamblea  dicte  la 
ley  que  nos  ocupa.  Fijémosnos  en  si  se  originan  males  dejando  al  ve- 
cindario expuesto  á  los  caprichos  de  los  agentes  de  Policía.  En  mi 
opinión,  señores,  no  puede  dudarse  de  esto,  ni  tampoco  del  despotismo 
con  que  generalmente  se  conduce  en  todas  partes  la  Policía;  y  por  tan- 
to insisto  en  que  el  artículo  debe  ser  desechado. 

El  Sr.  Dícujo  —  Yo  creo  que  el  artículo  debe  aprobarse  porque  en  el 
Reglamento  de  Policía  que  el  Gobierno  debe  presentar  á  la  Honorable 
Asamblea  es  donde  corresponde  cerrar  las  puertas  á  cualquier  abuso 
que  puedan  cometer  los  agentes  de  Policía. 

No  hay  duda  señores  que  todos  estamos  obligados  á  auxiliar  á  las 
autoridades  en  las  medidas  que  se  toman  para  la  conservación  de  nues- 
tras personas  y  propiedades;  y  de  consiguiente  creo  que  ningún  riesgo 
hay  en  la  aprobación  del  artículo. 

El  Sr.  Chucarro  —  Propuso  que  para  allanar  estos  inconvenien- 
tes podría  variarse  la  redacción  del  artículo,  diciendo  «que  los  vecinos 
auxiliarán  ala  Policía  er.  el  modo  y  forma  que  se  designa  en  el  Re- 
glamento» porque  de  es  te  modo  cuando  el  Gobierno  lo  presente  á  la 
sanción  de  la  Honorable  Asamblea  se  podrán  consignar  en  él  los 
casos  en  que  deben  prestarse  los  auxilios. 

El  Sr.  Muñoz —  He  observado  que  algunos  señores  Diputados  no  se 
han  fijado  en  las  expresiones  de  circunstancias  extraordinarias  que 
están  en  el  articulo.  Este  auxilio  del  vecindario,  por  más  fuerza  que  se 
ponga  á  la  disposición  de  la  Policía,  es  absolutamente  indispensable 
en  casos  urgentes.  Sin  embargo  de  que  en  mi  opinión  la  base  del  pro- 
yecto debió  partir  del  arreglo  de  nuestras  milicias,  creo  que  hasta  es 
redundante  consignar  este  auxilio  en  el  artículo,  porque  sin  él  esta- 
rían obligados  á  darlo  todos  los  vecinos.  Por  tanto  no  estaré  distante 
de  convenir  en  que  se  deje  de  establecer  los  casos  para  el  Reglamento 
de  Policía. 

El  St\  Peres  —  Dijo  que  estarla  con  el  artículo,  siempre  que  se  dijese: 
«  en  los  casos  extraordinarios  los  agentes  de  Policía  pedirán  auxilio  ¿i 
los  Alcaldes  ». 

El  Sr.  Caria  —  Conforme  con  las  ideas  del  Sr.  Diputado  que  me  ha 
precedido  en  la  palabra,  propongo  que  se  corrija  el  artículo  diciendo : 
«  los  agentes  de  la  Policía  serán  auxiliados  por  medio  de  las  autori- 
dades civiles  ». — Fué  apoyado. 


—  429  — 

Después  de  algunas  otras  observaciones,  un  Sr.  Diputado  reclamó 
que  la  hora  era  avanzada,  y  pidió  se  levantase  la  sesión. 

El  Sr.  Vidal  —  Pidió  que  se  considerase  con  preferencia  el  dicta- 
men de  la  Comisión  de  Legislación,  sobre  el  establecimiento  de  corra- 
les públicos  en  todos  los  departamentos  del  Estado. 

El  Sr.  Presidente  —  Contestó  que  tan  luego  como  se  imprimiese  y  re- 
partiese se  pondría  á  la  consideración  de  la  Asamblea. 

En  este  estado,  se  suspendió  la  sesión,   retirándose  los  señores  á 
las  diez  \  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  treinta  y 
uno  de  Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ex- 
traordinaria con  los  señores :  Chucarro,  Vice-Presidente — Berro,  Sa- 
yago,  Cavia,  Nuñez,  García,  Laguna,  Vidal,  Costa,  Pérez,  Fernandez, 
Graceras,  Eeheverriarza,  Diago,  Blanco  ( don  Juan  Benito, )  Payan, 
Ledesma,  Masini,  Haedo,  Barreiro  (  don  Manuel )  y  Luz;  con  aviso 
de  no  poder  asistir  los  señores:  Blanco,  Presidente — Lapido,  Cortina, 
Pagóla,  Ellauri,  Sierra,  Barreiro  (don  Miguel),  Gadeay  Muñoz;  con 
licencia  el  señor  Zubillaga;  sin  ella  ni  aviso  el  señor  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  Armada  el  acta  de  veintinueve  del  corriente,  en 
que  no  hubo  sesión  por  falta  de  número,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos 
que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente. 

— De  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Legislación,  relativo  á  la  moción 
del  señor  Costa,  para  que  ningún  Representante  pueda  ser  empleado 
ni  admita  cargo  del  Ejecutivo  sin  previo  consentimiento  de  la  Honora- 
ble Asamblea. — Que  se  repartiría. 

— Otro  de  la  misma  Comisión  sobre  la  consulta  del  Alculde  de  Mal- 
donado.-  -Que  se  repartiría. 

En  seguida  se  leyó  el  siguiente : 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituvente  v  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  detenidamente  la  solicitud 
que  ha  elevado  á  V  II.  el  Secretario  don  Miguel  A  Berro;  y  constando- 
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le  la  urgencia  del  asunto  que  lo  obliga  á  solicitar  licencia  por  quince 
días,  aconseja  á  V II  la  adopción  de  la  adjunta  minuta  de  decreto. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  acostum- 
brada consideración. 

Montevideo,  Octubre  treinta  v  uno  de  mil  ochocientos  ventinueve. 

Fantitigo  8a yago.-*- Alejandro  Chucnrro.—  Jum 
Benito  Blanco. 

MIMUTA  DE  DECRETO 

Artículo  único.  Concédese  al  Secretario  don  Miguel  Antonio  Berro 
los  quince  días  de  licencia  que  solicita,  que  empezarán  á  contársele 
desde  en  que  haga  uso  de  ella. 

Blanco.  -  Siyagn.—Churcrro. 

V 

Puesto  en  discusión  general  y  particular  con  arreglo  á  la  práctica, 
y  no  habiéndose  manifestado  ninguna  oposición,  se  votó  el  artículo  y 
resultó  aprobado. 

El  Sr.  Garría  -Hizo  presente  á,  la  Asamblea  que  el  dictamen  déla 
Comisión  de  Legislación  sobre  la  consulta  del  Alcalde  de  Maldonado 
era  trivial  y  urgente;  y  pidió  á  nombre  de  la  Comisión  que  se  conside- 
rase sobre  tablas. 

Conformada  la  Honorable  Asamblea  se  levó  v  es  como  sigue. 

DICTAMEN 

Señores  Representantes : 

La  Comisión  de  Legislación,  entejado  de  la  consulta  del  Alcalde  Or- 
dinario de  Maldonado,  relativa  á  que  se  declare  si  gozan  ó  no  del  fuero 
militar  los  oficiales  y  soldados  do  la  miliciaactiva.es  de  opinión,  que 
por  el  señor  Presidente  se  devuelvan  todos  los  antecedentes  al  Gobierno 
Provisorio,  para  que  por  su  conducto  proponga  al  Tribunal  de  Apela- 
ciones lo  que  considere  m:\s  conveniente  en  el  punto  consultado,  con- 
formo á  lo  prevenido  en  el  articulo  05  del  Reglamento  provisorio  de 
administración  de  justicia.  Kste  es  el  dictamen  que  la  Comisión  presen- 
ta á  la  consideración  úo  los  señores  Representantes  para  que  se  dignen 
sancionarlo  teniéndolo  á  bien,  y  les  saludan  con  el  más  alto  respeto. 

Montevideo,  Octubre1  treinta  y  uno  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

S'lüto  (yarda. — Joaquín  Antonio  Sane?.  — José  Vazq'tcz 
d*  Lvdt*sma. — Cristóbal  Erhererriarza. — Lnis  b?rnar- 
d>  Cavia. 
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Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Es- 
tado. Declarada  en  discusión  general 

EISr.  M  asi  ni — Observó  que  el  artículo  del  Reglamento  citado  por 
la  Comisión  no  establecía  en  su  concepto  con  tanta  latitud  que  el  Tribu- 
nal de  Justicia  tuviese  siempre  la  iniciativa  en  estos  casos:  que  la  con- 
sulta  versaba  sobre  si  los  oficiales  de  milicias  tienen  ó  no  fuero;  y  que 
la  Honorable  Asamblea  estaba  en  actitud  de  resolver  esta  duda. 

El  Sr.  García  —  Contestó,  con  arreglo,  señores  á  lo  prevenido  en  el 
Reglamento  de  Justicia,  el  Gobierno  consultó  á  la  Cámara  este  asunto, 
que  versa  sobre  la  aplicación  de  una  ley.  Este  Tribunal  lo  ha  devuelto 
sin  abrir  su  opinión  como  debía,  según  se  previene  en  el  artículo  65  del 
mismo  Reglamento;  y  de  consiguiente  siendo  este  un  punto  de  derecho, 
la  Comisión  ha  creído  que  la  Honorable  Asamblea  no  debe  resolverlo, 
sin  oir  previamente  el  dictamen  de  la  Cámara,  explicando  el  espíritu 
de  la  Ley. 

El  Sr.  Vidal  —  En  mi  opinión,  señores,  la  Comisión  ha  propuesto  un 
medio  que  lejos  de  facilitar  la  resolución  de  este  asunto,  no  hará  más  que 
entorpecerla,  porque  probablemente  la  Cámara  lo  devolverá  otra  vez 
repitiendo  que  á  la  Asamblea  compete  dictar  una  regla  fija.  En  todos  los 
Departamentos  se  están  tocando  á  cada  momento  los  mismos  tropie- 
zos de  que  se  queja  el  Alcalde  de  Maldonado  y  en  mi  concepto,  señores, 
el  único  medio  de  evitar  estas  dificultades  es,  que  la  Honorable  Asam- 
blea declare  quedar  allanado  el  fuero,  no  solo  de  los  milicianos,  sino 
también  de  los  veteranos,  porque  ante  la  ley  todos  somos  iguales.  La 
Cámara  quizá  no  se  atreverá  á  proponer  esta  medida,  pero  nosotros 
debemos  hacerlo  en  cumplimiento  de  nuestro  deber;  por  tanto  creo  que 
este  asunto  debe  volver  á  la  Comisión  á  los  objetos  que  he  indicado. 

El  Sr.  Cosía  —  La  Comisión  al  proponer  el  proyecto  que  nos  ocu- 
pa, presenta  por  motivo  que  el  Tribunal  de  Justicia  no  ha  cum- 
plido lo  resuelto  en  el  artículo  65  del  Reglamento,  pero  yo  observo 
que  aunque  no  abre  dictamen,  en  su  informe,  dá  bastantes  explicacio- 
nes para  que  la  Honorable  Asamblea  lo  resuelva;  por  consiguiente, 
soy  de  opinión  que  no  debe  aprobarse  lo  que  la  Comisión  propone,  sino 
declarar  terminantemente  si  los  milicianos  tienen  ó  no  fuero.  En  mi 
opinión,  señores  debería  allanarse  no  solo  á  estos  sino  también  á  los 
veteranos  que  no  estén  en  servicio  activo.  Esto  sería  arreglado  al  Re- 
glamento; y  por  lo  mismo  creo  que  debe  volver  el  asunto  á  la  Comi- 
sión para  que  dictamine  como  he  dicho. 

El  Sr.  García  —  No  hay  duda  señores  que  la  Honorable  Asamblea 
puede  resolver  que  no  haya  fuero,  pero  repito  que  este  es  un  punto 
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de  derecho  de  bastante  gravedad,  y  que  nadie  puede  abrir  su  dictamen 
con  más  conocimiento  que  el  Tribunal  de  Justicia.  Es  preciso  pues 
obligarle  á  que  lo  dé,  y  después  la  Honorable  Asamblea  resolverá  lo 
que  crea  más  conveniente;  por  tanto  insisto  en  que  debe  aprobarse  el 
proyecto. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  había  de 
considerarse  en  particular    y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta,  y  explanadas  las  razones  que  en  pro  y  contra  del 
proyecto  se  adujeran  en  la  discusión  general,  se  fijó  la  votación  en 
estos  términos. 

Sí  se  aprueba  el  proyecto  de  la  Comisión. — Negativa. 

Si  ha  de  volverá  la  Comisión  para  que  dictamine  sobre  el  objeto  ge- 
neral de  la  consulta. — Afirmativa. 

El  Sr.  Vire- Presidente  —  Anunció  que  continuaba  la  discusión  de  la 
cuestión  previa  introducida  por  el  Sr.  Gadea  sobre  la  supresión  del  ar- 
tículo 18  del  proyecto  de  Policía. 

El  Sr.  Costo,  dijo :  Recuerdo  que  en  la  sesión  anterior  se  tocaron  va- 
rias dificultades  para  la  adopción  de  este  artículo;  entre  otras  cosas  se 
dijo  que  en  él  se  hacía  un  ataque  á  la  seguridad  individual,  y  puedo  ase- 
gurar que  la  mente  de  la  Comisión  no  ha  sido  otra  que  la  de  consignar 
la  conservación  de  esa  misma  seguridad  que  se  cree  atacada.  Sin  em- 
bargo pues  de  que  hay  una  moción  de  un  señor  Diputado  para  que  se 
destine  tropa  á  los  Departamentos  para  el  auxilio  de  la  Policía,  creo 
que  aun  adoptando  esta  medida,  llegaran  circunstacias  en  que  ella  no 
bastará  á  que  la  Policía  llene  su  objeto:  y  por  tanto  propongo  á  nombre 
de  la  Comisión  que  en  lugar  de  los  artículos  18  y  19,  se  adopte  el  si- 
guiente: 

«  En  los  casos  y  circunstancias  urgentes  que  no  fuesen  suficientes  en 
los  Departamentos  los  cabos  y  celadores  para  llenar  los  objetos  de  la 
Policía,  los  encargados  de  ella  serán  auxiliados  del  vecindario  por 
conducto  de  los  Jueces  respectivos,  para  solo  los  casos  de  perseguir  y 
aprehender  los  delincuentes. » 

De  este  modo,  anadió  el  mismo  señor  Diputado,  creo  que  se  sal- 
van todos  los  inconvenientes  que  se  han  tocado  en  la  discusión  del  ar- 
tículo. 

El  Sr.  Vece- Presidente  —Anunció  (pie  se  consideraría  este  artículo 
luego  que  la  Honorable  Asamblea  resolviese  sobre  la  cuestión  previa 
introducida  p^r  el  señor  (iadea. 

El  Sr.  Costa—  Replicó  que  según  el  Reglamento  no  podía  admitirse 
ninguna  cuestión  previa,  á  no  tener  por  objeto  diferir  por  algún  tiempo 
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la  discusión  de  un  asunto;  y  que  por  consecuencia  pedia  que  la  Hono- 
rable Asamblea  así  lo  declarase.— Fué  apoyado. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación  si 
debía  tener  lugar  la  cuestión  previa  propuesta  por  el  señor  Gadea  y 
resultó  la  negativa. 

En  discusión  la  nueva  redacción  del  artículo  18  presentada  por  la 
Comisión. 

EL  Sr.  García  —  Creo  que  si  el  articulo  anterior  era  malo,  el  nueva- 
mente propuesto  es  peor,  por  que  antes  al  fin  no  se  obligaba  al  vecin- 
dario á  auxiliar  la  Policía  sino  en  los  casos  extraordinarios  y  ahora 
se  extiende  á  los  urgentes.  Jamás  debe  ponerse  el  vecindario  á  la  dis- 
posición de  los  Agentes  de  Policín,  y  el  Tínico  medio  de  allanarse  este 
inconveniente  es  adoptar  los  artículos  que  tuve  el  honor  de  presentar 
Ala  Honorable  Asamblea.  En  sesiones  anteriores  se  desechó  un  ar- 
tículo del  proyecto  por  que  confundiendo  los  poderes,  ponía  los  Tenien- 
tes Alcaldes  subordinados  á.  la  Policía,  y  ahora  se  incurre  en  la  misma 
falta.  Creo  pues  que  estas  razones  son  suficientes  para  que  se  deseche 
este  artículo. 

hl  Sr.  Vidal  —  Es  incuestionable,  señores,  que  la  Policía  no  podía  ex- 
pedirse bien  á  no  ponerse  para  auxiliarla  100  hombres  en  cada  Depar- 
tamento, por  que  la  grande  extensión  de  éstos,  no  se  guarda  con  veinti- 
cinco ó  treinta;  y  si  estoes  impracticable  en  nuestras  circunstancias, 
no  hay  otro  medio,  que  el  auxilio  del  vecindario  cuando  sea  llamado 
por  su  juez  inmediato.  El  artículo,  señores,  designa  estos  casos  urgen- 
íes,  y  á  los  Jueces  corresponde  velar  el  que  no  se  cometan  á  este  res- 
pecto arbitrariedades  por  los  Agentes  de  Policía.  En  consecuencia 
creo  que  no  hay  inconveniente  en  que  se  adopte  el  artículo. 

En  este  estado,  y  habiéndose  reclamado  que  la  hora  era  avanzada,  se 
suspendió  la  discusión,  retirándose  los  señores  á  las  dos  y  media  de  la 
tarde. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  treinta  y 
uno  de  Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordi- 
naria con  los  señores:  Blanco,  Presidente  -Chuearro,  Echeverriarza, 
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Berro,  Masini,  Ledesma,  Blanco  (don  Juan  Bonito),  Haedo,  Graeoras, 
Payan,  Costa,  Nuñez,  Pagóla,  Barreiro  ( don  Miguel ),  Sayago,  Cavia, 
Garría,  Luz,  Pérez,  Cortina,  Vidal,  Uiago  y  Fernandez ;  con  aviso  do 
no  poder  asistir  los  señores:  Laguna,  Gadea,  Sierra,  Muñoz,  Ellaiiri, 
Barreiro,  (  don  Manuel )  y  Lapido;  con  licencia  el  señor  Zubillaga;  sin 
ella  ni  aviso  el  señor  Lamas. 

El  Sr.  Presidente  —  Anunció  que  no  había  podido  concluirse  el  acta, 
y  se  dio  cuenta  délos  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  si- 
guiente. 

—El  Excmo.  Gobierno  en  comunicación  fecha  veintisiete  del  corrien- 
te informa  á  la  Honorable  Asamblea,  con  los  antecedentes  relativos  al 
establecimiento  déla  Biblioteca  Publica  de  esta  Capital.— Pasó  á  la 
Comisión  Especial  encargada  de  este  asunto. 

— El  Alcalde  Ordinario  de  este  Departamento  suplica  á  V.  H.  que  en 
vista  de  las  justas  razones  que  se  expresan  en  los  documentos  que  en 
copia  acompaño,  se  sirva  la  Honorable  Asamblea  aumentar  el  sueldo 
del  ordenanza  de  su  Juzgado  hasta  la  cantidad  de  veinte  pesos.— 
Pasó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Asimismo  se  dio  cuenta  v  levó  la  siguiente  comunicación. 
Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Octubre  veintiocho  ochocientos  veintinueve. 

No  pudiendo  desconocer  los  poderosos  motivos  con  que  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  don  Jacinto  Figueroa  solicitaba,  de  algunos  días 
á  esta  parle,  que  se  le  permitiese  volver  al  retiro  de  su  casa  de  que  ape- 
nas logró  arrancarle  un  fuerte  deseo  de  consagrar  al  servicio  del  Esta- 
do Oriental  el  último  período  de  una  vida  cansada  de  méritos;  el  Go- 
bierno Provisorio  acaba  de  concederle  este  permiso  con  el  aumento  de 
trescientos  pesos  sobre  la  jubilación  que  le  fué  designado  por  Decreto 
de  veintinueve  de  Mavo  último,  en  lo  cual  el  Gobierno  cree  no  haber 
hecho  más  que  presentar  á  la  Honorable  Asamblea  General  Constitu- 
yente y  Legislativa  de!  Estado  Oriental  una  ocasión  para  desmentir  la 
pretendida  ingratitud  de  los  gobiernos  republicanos. 

El  Gobierno  tiene  el  honor  de  reiterar  á  la  Honorable  Asamblea  su 
más  alta  consideración  y  obsecuentes  respetos. 

José  Rondeau.  —Fructuoso  Rivera. 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Esta- 
do Oriental.— Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 
En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente: 
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DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  impuesta  de  la  solicitud  del  señor  Re- 
presentante don  Basilio  Pcrcyra  de  la  Luz,  en  la  que  pide  se  le  conce- 
dan cuarenta  días  de  licencia,  es  de  opinión  que  V.  H.  debe  concedér- 
selos atendiendo  ;'i  las  razones  en  que  se  funda. 

Montevideo,  Octubre  treinta  y  uno  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Santiago  S'iyigo. — Alejandro  Chucarro.—Juan  Benito  Blanco. 

Declarado  en  discusión  general  y  particular,  y  no  habiéndose  hecho 
ninguna  oposición  se  procedió  á  votar  y  resultó  aprobado. 

Continúa  la  discusión  pendiente  del  artículo  18  del  Proyecto  de  Poli- 
cía redactado  últimamente  por  la  Comisión. 

hl  Sr.  Garría  —  En  la  última  sesión  manifesté  que  este  artículo  era 
peor  que  el  anterior,  fundándome  principalmente  en  que  él  importaba 
lo  mismo  que  el  diez  y  siete,  desechado  por  la  Honorable  Asamblea. 
Ahora  añadiré  que  sería  superfina  la  Policía  si  ella  dejase  al  País  en 
las  mismas  necesidades  en  que  ha  estado  hasta  aquí,  pues  que  se  obli- 
ga al  vecindario  á  que  abandonando  sus  trabajos  concurra  ala  apre- 
hensión de  los  delincuentes. 

Se  ha  dicho  muy  bien  por  un  Sr.  Diputado  que  convendría  arreglar 
las  milicias,  para  que  alias  auxiliasen  á  la  Policía,  sin  necesidad  de  in- 
comodar á  los  vecinos;  pero  como  esto  no  se  lleva  á  efecto,  soy  de  opi- 
nión que  el  artículo  debe  ser  desechado;  adoptándose  en  su  lugar,  los 
que  presenté  en  sesiones  anteriores. 

El  Sr.  Vi'lal  —  Nada,  señores,  se  puede  adelantar  á  las  razones  que 
sobre  la  conveniencia  del  artículo  se  han  aducido  en  la  última  sesión, 
y  que  no  han  sido  destruidas  por  el  Sr.  Diputado  propinante.  Sin  em- 
bargo, diré,  que  por  rni  parte  no  había  inconveniente  en  que  se  supri- 
miese el  articulo  siempre  que  hubiese  cien  hombres  de  tropa  en  cada 
Departamento  para  auxiliar  la  Policía. 

Entretanto  creo  que  debe  aprobarse  el  artículo;  pnra  lo  que  ya  est<\  la 
cuestión  suficientemente  ilustrada. 

El  Sr.  Chttrarro  —  Añadió  que  la  única  razón  que  se  aducía  por  el  se- 
ñor Diputado  que  hacía  oposición  era,  que  habiéndose  suprimido  del 
proyecto  el  artículo  que  ponía  á  los  Tenientes  Alcaldes  A  las  órdenes 
de  los  Tenientes  de  Policía,  no  podía  adoptarse  óM^^  porque  importaba 
lo  mismo;  pero  que  bastaba  la  simple  lectura  de  ambas  para  conven- 
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coi  se  de  la  considerable  diferencia  que  había  entre  uno  y  otro;  que  la 
adopción  do  este  artículo  no  se  oponía  tampoco  al  arreglo  de  las  mili- 
cias: y  que  por  consiguiente  debía  sancionarse  como  está. 

Después  de  algunas  otras  cortas  explicaciones  se  dio  el  punto  por 
suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  el  artículo  resultó  apro- 
bado. 

El  Sr.  Costa  —  Propuso  que  la  Comisión  corrigiese  su  redacción  sin 
alterar  la  esencia,  y  la  Sala  se  conformó. 

El  mismo  señor  Diputado  hizo  presente  que  la  Comisión  r±o  había 
tenido  tiempo  para  hacer  la  nueva  redacción  del  artículo  14,  pero  sí  la 
de  los  dos  siguientes  que  presentó  á  la  consideración  de  la  Sala 

«  Los  oficiales  agregados  al  Estado  Mayor  Pasivo,  y  los  de  la  milicia 
activa  que  tengan  aptitudes,  serán  destinados  con  preferencia  por  el 
Gobierno,  á  los  empleos  de  Tenientes  de  los  Jefes  Políticos  ». 

«  Se  establecen  seis  Tenientes  supes-numerarios  cuya  duración  será 
solo  por  el  tiempo  que  el  Gobierno  los  crea  absolutamente  precisos  ». 

Ambos  artículos  fueron  aprobados  sin  ninguna  observación. 

El  mismo  Sr.  Costa  dijo  —  La  Comisión  en  una  conferencia  que  ha 
tenido  en  el  cuarto  de  intermedio,  ha  convenido  en  proponer  á  la  Hono- 
rable Asamblea  que  los  artículos  presentados  por  el  señor  García,  de- 
ben reservarse  para  cuando  el  Gobierno  presente  el  Reglamento  de 
Policía,  porque  los  ha  considerado  reglamentarios,  y  de  consiguiente 
no  corresponden  á  esta  ley. 

Puesto  á  discusión,  el  Sr.  García  pidió  la  palabra  y  dijo :  Que  los  ar- 
tículos presentados  por  él  en  consecuencia  délas  dificultades  que  se 
habían  tocado  ala  discusión  del  artículo  14,  cuva  redacción  aún  no  se 
había  presentado,  tenían  una  íntima  conexión  con  este;  y  que  por  tan- 
to mientras  no  se  considerase  era  inoportuno  lo  que  proponía  la  Co- 
misión. 

El  S".  Cosía  —  Pidió  que  se  leyese  el  artículo  14  y  los  presentados 
por  el  Sr.  García,  y  hecho  dijo:  No  sé,  señores  que  conexión  pueden  te- 
ner los  artículos  presentados  por  el  Sr.  Diputado  con  el  artículo  14.  En 
este,  nada  se  habla  de  fuerza  armada,  y  yo  no  sé  que  inconveniente  pue- 
de haber  en  que  se  reserve  esto  para  cuando  se  presente  el  Reglamento 
de  Policía. 

Por  lo  que  respecta  al  otro  artículo,  ya  la  Honorable  Asamblea  ha 
resuelto  lo  conveniente  en  el  Reglamento  de  Justicia,  y  cuando  esto  no 
bastase,  todo  lo  que  puede  hacerse  es  presentarlo  como  adición  ¿xe^e 
Reglamento.  Insisto  pues  en  mi  proposición. 

Después  de  algunas  otras  cortas  observaciones  á  este  respecto,  se 
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dio  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  se  fijó  la  votación  en  estos 
términos: 

Si  los  artículos  presentados  por  el  Sr.  García  se  han  de  reservar  para 
cuando  se  presente  el  Reglamento  de  Policía.— Negativa. 

El  Sr.  Pérez  —  Hizo  presente  que  en  sesión  anterior  había  hecho  una 
indicación  para  que  los  Cabos  y  Celadores  se  sacasen  de)  Ejército,  es- 
cogiendo hombres  de  conocida  moralidad  y  buena  conducta,  con  cuya 
idea  se  había  conformado  uno  de  los  Miembros  de  la  Comisión;  }ue  nin- 
guno de  los  señores  Representantes  podía  desconocer  la  conveniencia 
de  esta  medida;  y  que  por  tanto  insistía  en  aquella  indicación,  para  que 
la  Comisión  la  tenga  presente,  añadiendo  que  si  fuese  posible  sean  hijos 
de  familia.— Fué  apoyado. 

El  Sr.  Cha-carro  —  Observó  también  que  hacía  mucho  tiempo  se  ha- 
llaba despachada  por  la  Comisión  de  Peticiones  una  solicitud  de  un  in- 
dividuo que  estaba  en  prisión  hacía  ocho  meses,  y  pidió  que  se  consi- 
derase en  la  1.a  sesión. — La  Sala  se  conformó. 

hl  Sr.  Masiní  —  Reclamó  de  la  Comisión  de  Legislación  el  despacho 
de  su  moción  sobre  los  Agentes  al  Brasil  y  la  República  Argentina, 
manifestando  que  su  despacho  era  muy  urgente. 

El  Sr.  García  —Contestó  que  la  Comisión  había  estado  ocupada  de 
varios  asuntos  graves  de  que  se  hallaba  recargada,  y  así  por  esto  como 
porque  no  había  creído  tan  urgente  esta  moción,  estaba  sin  despa- 
charse. 

El  Sr.  Mtmni  -  Insistió  en  la  urgencia  que  demandaba  el  despa- 
cho de  este  asunto,  y  después  de  algunas  explicaciones  áeste  respecto, 
se  levantó  la  sesión,  retirándose  á  las  diez  de  la  noche. 

Hav  una  rúbrica. 

«. 

Errazquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  A  dos  de  No- 
viembre de  mil  ochocientos  veintinueve:  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente — Pagóla,  Barreiro  (don  Manuel ),  Pa- 
yAn,  Luz,  Costa,  Berro,  Diago,  Cavia,  Fernández,  Chucarro,  Sayago, 
Graceras,  Laguna,  Echeverriarza,  Sierra,  Haedo,  Cortina,  Pérez,  Mu- 
ñoz, Gadea,  Núñez,  Ledesma,  Barreiro  (don  Miguel ),  Ellauri,  Masini, 
Blanco  (don  Juan  Benito)  y  García:  con  aviso  de  no  poder  asistir  el 
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Sr.  Lapido;  con  licencia  los  señores  :  Zubillaga  y  Vidal;  sin  ella  ni  avi- 
so el  señor  Lamas. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  ordinaria  y  extraordinaria 
de  treinta  y  treinta  y  uno  del  mes  que  ha  concluido,  se  dio  cuenta  de 
los  asuntos  que  hablan  entrado  por  el  orden  siguiente. 

— De  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Legislación  referente  á  la  mo- 
ción del  señor  Masini  en  que  solicita  que  la  Honorable  Asamblea  de- 
clare, si  el  Poder  Ejecutivo  puede  nombrar  los  Agentes  Diplomáticos, 
sin  previo  acuerdo  de  ella. — Que  se  repartiría. . 

En  seguida  se  leyó  la  siguiente  moción  del  señor  Barreiro  (don  Ma- 
nuel ). 

PROYECTO  DE  LEY 

Ningún  reo  de  muerte  podrá  ser  ejecutado  antes  de  las  cuarenta  y 
ocho  horas  contadas  desde  el  punto  en  que  se  le  notifique  la  sentencia. 

Barreiro. 

La  que  fundó  su  autor  en  la  necesidad  que  había  de  que  los  reos  tu- 
viesen el  tiempo  suficiente  para  atender  á  la  salvación  de  su  alma  y  pi- 
dió se  considerase  sobre  tablas.— Fué  apoyada. 

Puesta  á  la  resolución  de  la  Asamblea  si  debía  considerarse  esta 
moción. 

El  Sr.  García  —  Observó  que  st  trataba  de  una  ley,  y  que  de  consi- 
guiente el  proyecto  debía  seguir  los  trámites  proscriptos. 

El  Sr.  Diftf/o  —  Estando  para  ejecutarse  un  reo  el  día  de  mañana, 
parece  que  esto  debe  obligar  á  la  Honorable  Asamblea  á  tomar  alguna 
resolución  para  que  se  le  den  las  18  horas  de  costumbre  en  todas  par- 
tes; por  lo  tanto  pido  que  se  recomiende  al  Gobierno  que  observe  la  ley 
con  este  reo,  sin  perjuicio  de  seguir  la  moción  los  trámites  proscriptos. 

El  Sr.  Masini--  Apoyó  la  anterior  indicación,  y  propuso  que  la  Ho- 
norable Asamblea  pasase  una  comunicación  al  Gobierno,  diciendo 
que  se  le  diesen  las  W  horas  de  costumbre. 

El  Sr.  Marios  —  dijo:  La  moción  señores  no  es  de  tan  difícil  reso- 
lución para  que  no  se  pueda  considerar  sobre  tablas,  atendiendo  al  ob- 
jeto que  su  autor  se  propone;  y  por  consiguiente  creo  que  la  Honorable 
Asamblea  debe  tomarla  en  consideración  sobre  tablas. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  sé  debía  con- 
siderar la  moción  del  señor  Barreiro  sobre  tablas,  y  resultó  la  afirma- 
tiva. 
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Anunciada  en  discusión  general. 

El  Sr.  Cosía  —  Dijo:  Desearla  que  se  corrijiese  la  redacción  del  ar- 
ticulo, por  que  del  modo  que  está  traería  mil  inconvenientes,  y  creo  que 
se  deberla  agregar,  en  los  casos  extraordinarios. 

El  Sr.  Muñó¿  —  Creo  que  en  caso  de  no  adicionarse  el  artículo  debe 
ponerse  otro,  diciendo:  «  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  no  ten- 
dr«i  efecto  en  los  casos  extraordinarios  que  previenen  las  Leyes.  » 

Habiéndose  conformado  su  autor,  se  dio  el  punto  por  suficientemente 
discutido,  y  se  votó  si  debía  considerarse  en  particular  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

Declarada  ésta,  el  señor  Gadea,  tomó  la  palabra  y  dijo:  La  naturale- 
za de  este  asunto  parece  que  no  admite  oposición:  sin  embargo  es  ne- 
cesario observar  que  es  muy  distinto  sancionar  esta  ley,  generalmente 
á  hacerla  extensiva  á  un  reo  que  está  en  capilla,  del  que  no  se  sabe  si 
se  ha  mandado  que  sea  ejecutado  antes  de  las  18  horas  en  virtud  de  al- 
guna ley  ó  de  algún  (jaso  extraordinario  que  prevengan  éstas;  y  si  la 
resolución  que  se  tome  en  virtud  de  la  moción  que  está  en  discusión  se 
hace  extensiva  á  aquel  reo  se  le  dá  una  fuerza  retroactiva  que  no  pue- 
den tener  las  leves.  Pudiera  suceder  muv  bien  que  este  acto  de  la 
Asamblea  quizás  diese  lugar  á  que  la  sentencia  no  se  ejecutase,  y  por 
consiguiente  es  preciso  Ajarse  mucho  para  sancionar  la  moción  sin  oir 
al  Ejecutivo  ó  al  Consejo  que  lo  ha  sentenciado.  • 

El  Sr.  Cosía  —  Contestó:  No  hay  inconveniente  en  que  la  resolución 
que  se  tome  se  haga  extensiva  también  á  e-te  reo,  pues,  aunque  por 
las  ordenanzas  Militares  se  conceden  veinticuatro  horas  á  los  reos  en 
capilla,  también  como  ha  observado  un  señor  Diputado  hay  casos  en 
que  lo  dejan  á  la  discreción  de  los  jefes,  y  así  tendrán  más  de  las  24 
horas  ó  menos,  según  las  circunstancias;  por  tanto  podía  agregarse 
otro  artículo  diciendo  que  la  ley  que  ahora  dé  la  Asamblea  comprenda 
al  reo  de  que  se  lia  hecho  mención. 

El  Sr.  Muñoz  —Dijo:  Aunque  no  ostoy  de  acuerdo  con  la  proposi- 
ción que  ha  hecho  un  señor  Diputado,  creo  que  la  ley  comprenderá  á 
este  reo  sin  tener  un  efecto  retroactivo,  aun  cuando  estuviese  en  capilla; 
por  lo  tanto  me  parece  que  no  hay  inconveniente  en  aprobar  el  artículo 
con  solo  añadir  otro  que  diga  que  *e  exceptúan  de  esta  regla  á  aquellos 
reos  que  se  hallen  en  circunstancias  extraordinarias. 

El  Sr.  Pérez  ( don  Lorenzo )  —  Observó  que  si  está  vigente,  corno  se 
ha  dicho,  la  ley  que  previene,  que  los  reos  estén  en  capilla  veinticua- 
tro horas,  no  tiene  objeto  la  moción  que  se  discute  y  debe  ser  dese- 
chada- 
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hl  Sr.  Garfea  —  Observó  así  mismo,  que  la  ley  que  se  había  citado 
señalaba  24  horas  á  los  Militares  en  capilla, y  la  moción  concede  48  ho- 
ras á  todos  indistintamente. 

Que  su  anterior  alocución  la  había  fundado  en  la  persuadan  del  que 
estaba  en  capilla,  y  de  que  la  sentencia  mandase  que  fuese  fusilado  á 
las  24  horas,  por  que  en  este  caso  tenía  un  efecto  retroactivo. 

El  Si\  Din(fi) —  Hizo  algunas  observaciones  sobre  el  punto  en  discu- 
sión, y  habiéndose  conformado  el  autor  de  la  moción  en  hacer  algunas 
ligeras  correcciones,  la  redactó  nuevamente  en  estos  términos. 

«En  circunstancias  ordinarias  ningún  reo  de  muerte  podrá  ser  ejecu- 
tado antes  de  las  48  horas  contadas  desde  el  momento  en  que  se  le  pon- 
ga en  capilla  ». 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  y  fué  aprobado. 

Acto  continuo  se  puso  íi  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea 
el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituvente  v  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones,  ácuyo  examen  ha  pasado  para  que  in- 
forme, la  solicitud  del  individuo  Benito  José  Lorero,  preso  en  la  cárcel 
de  esta  capital;  después  de  una  detenida  meditación  es  de  parecer,  que 
la  expresada  solicitud  se  dirija  por  conducto  del  señor  Presidente  al 
Tribunal  de  Apelaciones,  para  que  oyendo  al  Juez  que  entiende  en  la 
causa  del  suplicante,  informe  sobre  el  particular. 

La  Comisión  adjunta  la  minuta  de  resolución  que  corresponde,  y  sa- 
luda á  los  señores  Representantes  con  su  acostumbrado  respeto. 

Montevideo,  Agosto  veintidós  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Juan  Benito  Blanco.  —  Alejandro  Cintrar ro. — 
Pedro  Pablo  de  la  Sierro. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Informe  el  Tribunal  de  Apelaciones,  sobre  la  reclamación  del  supli- 
cante, oyendo  al  juez  ix  quien  esté  cometida  la  causa. 

Blanco.  —  Chicorro.  -  Sierra. 

Anunciada  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quien  pidiese  la  pala- 
bra, se  votó  si  debía  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 
Declarada  esta  el  señor  (iadea,  dijo:  No  puedo  atinar  sefioves  ol  mo- 
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tivo  porque  la  Honorable  Asamblea  deba  tomar  parte  en  estos  asun- 
tos, y  más  cuando  llaman  su  atención  otros  de  mayor  importancia.  Este 
hombre  con  fundamento  ó  sin  él  está  preso,  y  á  los  Jueces  corresponde 
entender  en  su  causa,  y  para  esto  hay  Magistrados  respectivos.  Soy 
pues  de  opinión  que  este  asunto  se  deseche  y  no  se  tome  en  considera- 
ción. Toda  vez  que  el  Cuerpo  Legislativo  avance  una  línea  fuera  de 
legislar  no  creo  que  sea  de  sus  atribuciones. 

EISr.  Chucarro  —  contestó:  Cuando  la  Comisión  ha  dictaminado  asi, 
ha  sido  en  vista  que  la  Honorable  Asamble/t  ha  tomado  en  consideración 
otras  peticiones  de  igual  naturaleza.  El  suplicante  dice  que  hace  ocho 
meses  que  está  preso  sin  saber  porqué,  y  que  la  mitad  de  aquel  tiempo 
lo  ha  pasado  incomunicado  y  con  grillos,  y  como  puede  haber  una  omi- 
sión por  parte  de  los  Jueces,  ha  creído  la  Comisión  que  se  deba  pedir 
á  la  Cámara  de  Apelaciones  ¡os  conocimientos  necesarios.  Desechar 
una  solicitud  de  un  individuo  no  es  tampoco  ni  regular  ni  decoroso.  Con 
el  informe  del  Tribunal  sabremos  si  ha  habido  alguna  arbitrariedad; 
sin  él  no  podrá  la  Honorable  Asamblea  obrar  con  acierto;  por  lo  mismo 
creo  que  debe  aprobarse  el  dictamen  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Muñoz,  contestó:  No  puede  presentarse  un  asunto  de  más 
gravedad  que  este,  porque  se  refiere  á  un  ataque  hecho  á  la  seguridad 
individual,  y  repito  que  ñafia  puede  haber  más  importante.  El  supli- 
cante tal  vez  sin  saberlo  se  apoya  en  una  ley  que  previene  que  los  reos 
sean  juzgados  lo  más  pronto  posible,  ("reo  que  se  debe  oir  al  Tribu- 
nal; pero  no  estoy  conforme  con  el  modo  que  propone  la  Comisión:  en 
el  Reglamento  provisorio  para  la  Administración  de  Justicia  se  manda 
que  el  Tribunal  de  Apelaciones  dé  sus  informes  por  medio  del  Ejecu- 
tivo, y  soy  de  opinión  que  ahora  se  pidan  así. 

El  Sr.  Chucarro  —  Se  conformó  á  nombre  de  la  Comisión,  y  se 
agregó. 

El  Sr.  García— Como  ha  dicho  un  Sr.  Diputado  no  debe  tomarse  en 
consideración  y  sí  desecharse  está  minuta  de  Decreto  que  se  discute. 
En  la  solicitud  que  hizo  una  señora  de  Mercedes  sobre  una  infracción 
de  ley,  se  le  mandó  que  ocurriese  adonde  correspondiese,  y  hallándose 
esta  en  igual  caso,  creo  que  debe  decretarse  aquello  mismo.  Quizás  es- 
tamos perdiendo  tiempo  en  un  asunto  que  no  es  de  nuestra  atribución  y 
tal  vez  esta  causa  está  va  concluida. 

El  Sr.  M'fño¿ — Observó  que  no  era  igual  el  caso  á  que  se  refería  el  se- 
ñor Diputado  preopinante  al  que  motivaba  la  discusión,  pues  que  aquel 
era  un  «asunto  puramente  contencioso  que  admitía  espera,  y  este  no,  es 
de  un  individuo  que  dice  hace  ocho  meses  que  está  preso  sin  saber 
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porque,  que  tal  vez  no  tenga  medios  ni  relacionas,  y  que  esta  solicitud 
que  ha  hecho  en  uu  papel  mal  escrito  que  acaba  de  leerse  con  tanta  di- 
ficultad, tal  vez  le  haya  costado  infinito  trabajo  hacerla  llegar  á  la  Ho- 
norable Asamblea. 

hl  Sr.  Gatlea  —  Insistió  en  que  no  debía  considerarse  el  dictamen, 
de  la  Comisión  sobre  aquella  solicitud,  fundándose  en  que  en  asuntos 
puramente  judiciales  no  debía  entender  la  Asamblea;  en  que  al  Poder 
Ejecutivo  es  á  quien  corresponde  velar  sobre  el  cumplimiento  délos 
deberes  de  las  demás  autoridades,  y  en  que  si  es  una  infracción  come- 
tida por  un  Juez;  el  Esta  Jo  tiene  Juzgados  superiores  que  deban  enten- 
der en  demandas  contra  ellos,  á  los  cuales  podía  ocurrir  el  suplicante 
para  que  entendiese  en  su  causa,  y  no  á  la  Honorable  Asamblea  que  no 
debe  ocuparse  en  un  asunto  tan  nimio. 

hl  Sr.  Chucarro,  dijo:  Podrft  ser  perjudicial  en  que  la  Asamblea  se 
ocupe  de  todas  las  solicitudes  que  se  le  eleven,  no  lo  dudo;  pero  como 
he  dicho  ella  se  ha  ocupado  antes  de  ahora  de  otras  semejantes  ft  esta. 
Los  vecinos  de  Minas  y  Canelones  representaron  directamente  á  la 
Asamblea,  y  ella  se  expidió  pidiendo  informes  al  Gobierno.  La  Asam- 
blea debe  interesarse  en  saber  si  hay  en  el  caso  presente  algún  ataque 
á  la  seguridad  individual,  y  para  esto  es  que  se  pide  un  informe  que  pa- 
tentice la  verdad. 

El  Sr.  Costa  —  La  cuestión  que  nos  ocupa  es  sobre  un  ataque  que  se 
cree  hecho  £t  la  seguridad  individual,  para  asegurar  la  cual  hemos  acep- 
tado la  forma  de  Gobierno  que  tenemos:  toda  vez  pues  que  se  reclame 
por  un  individuo  contra  un  ataque  sobre  aquella,  la  Asamblea  no  debe 
desatender  su  reclamación;  debe  considerarla,  porque  estees  el  mejor 
medio  de  evitarlos.  Por  lo  tanto  soy  de  opinión  que  se  apruebe  el  dicta- 
men. 

hl  Sr.  Muñoz  —  dijo:  Desearía  que  adoptase  la  Asamblea  un  siste- 
ma para  pedir  esta  clase  de  informes,  por  ejemplo  diciendo :  «  El  Poder 
Ejecutivo  informe  oyendo  previamente  al  Tribunal  de  Apelaciones.  » 

El  Sr.  Mutini—  Propuso  que  pasase  al  Gobierno  para  que  por  su 
conducto  informase  el  Tribuna!  a  quien  correspondía. 

El  Sv.  Cnucarro  -  -  Contestó  que  la  Comisión  se  había  conformado  en 
que  informase  el  Tribunal  de  Apelaciones  por  conducto  del  Gobierno. 
Así  se  adicionó  en  la  minuta  propuesta,  que  dada  por  suficientemente 
discutida  fué  aprobada  en  estos  términos: 

«  Pase  al  Ejecutivo  p.ira  que  por  su  conducto  informe  el  Tribunal  de 
Apelaciones  sobre  la  reclamación  del  suplicante,  oyendo  al  Juez  á 
quien  esté  cometida  la  causa  ». 
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En  este  estado  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión, 
anunciándose  para  la  próxima  los  artículos  del  proyecto  de  Policía 
que  pasaron  á  la  Comisión  para  reformar  su  redacción,  y  el  proyecto 
de  Ley  sobre  obras  á  remate;  con  lo  que  se  retiraron  los  señores  á  las 
diez  y  media  de  la  noche. 
Hay    una  rúbrica 

Errasqttin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  tres  de  No- 
viembre de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  extraordina- 
ria con  los  sefiores:  Blanco,  Presidente— Cosía,  Chucarro,  Laguna, 
Haedo,  Masini,  Cortina,  Fernandez,  Sayago,  Luz,  Diago,  Graceras, 
Echeverriarza,  Payan,  Pérez,  Gadea,  Berro,  Nuñez,  Cavia,  Ledesma, 
García  y  Blanco,  (don  Juan  Benito);  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  se- 
ñores: Ellauri,  Pagóla,  Lapido,  Barreiro  (don  Manuel),  Lamas,  Sierra, 
Muíioz  y  Barreiro  (don  Miguel);  con  licencia  los  señores  Vidal  y  Zubi- 
llaga. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  treinta  y  uno  del  mes  que  ha 
concluido,  se  puso  ú  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  el  si- 
guiente: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.°  No  habrá  en  el  Estado  ningún  establecimiento  de  obras 
al  servicio  del  Gobierno. 

2.°  Todas  las  obras  que  debieran  construirse  por  aquellas  se  hnrán 
por  remates  públicos. 

3.°  Las  propuestas  de  los  Artesanos  paralas  obras  deberán  recibir- 
se en  días  y  horas  señaladas  por  el  Comisario  Gencí  al,  y  aprobarse 
por  el  Ejecutivo  las  que  presenten  más  ventajas  á  los  fondos  públicos. 

4.°  La  aprobación  y  todas  las  propuestas  en  extracto  se  publicarán 
por  la  prensa,  y  se  darán  al  Registro  Oficial. 

Chicarro. — ZnbiU<i</i,  —  Masini,  —-Costa,  —  Cnciit, — 
Vázquez,  —  Echscnriurza, — Pérez, — Lapido. 

Puesto  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra, 
se  votó  si  debía  considerarse  en  particular,  y  resuelto  la  afirmativa, 
Declarado  en  discusión  el  artículo  1°. 
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El  Sr.  Garría,  dijo:  Me  parece  que  debía  corregirse  la  redacción,  di- 
ciendo: no  habrá  ninguna  obra  publica  que  demande  gastos  al  cargo 
del  Gobierno;  porque  hay  obras  que  no  los  demandan  como  lasen  que 
trabajan  los  presidarios,  y  están  á  su  cargo. 

El  Sr.  Costa — Propuso  para  salvar  la  dificultad  que  se  agregase  la 
palabra  Maestranzas,  porque  había  casos  en  que  no  podían  hacerse 
estos  remates,  y  era  preciso  que  el  Gobierno  se  encargase  de  hacerlos; 
que  por  consiguiente  agreg.indo  aquella  palabra  se  diría:  no  habrá  en 
el  Gobierno  ningún  establecimiento  de  Maestranzas,  etc. 

El  Sr.  Cortina— Propuso  que  en  el  artículo  siguiente  se  expresa- 
se que  los  remates  se  hicieran  en  la  capital. 

El  Sr.  Costa  -  Contestó  que  esto  no  podría  ser  si  no  con  las  obras  de 
alguna  consideración,  y  no  con  las  pequeñas  para  las  que  se  asignaban 
cantidades  módicas;  que  por  lo  tnnto  sería  suficiente  con  decir  que  los 
remates  de  las  obras  que  excediesen  de  tal  cantidad  se  hiciesen  en  la  ca- 
pital: Fue';  apoyado  por  los  señores  Cavia  y  Chucarro,  y  este  Sr.  dijo : 
El  motivo  que  tuvo  la  Comisión  para  haberse  apresurado  á  presentar 
este  proyecto  de  ley,  es  el  haberse  informado  que  el  Gobierno  trataba 
de  establecer  una  Maestranza;  por  lo  tanto  como  el  objeto  de  esta  ley 
es  el  privar  el  establecimiento  de  aquella,  creo  que  debe  aprobarse  el 
artículo  corrijiéndolo  como  se  ha  indicado  en  el  curso  de  la  discusión. 

El  Sr.  Costa  —  Lo  hizo  en  estos  términos : 

Artículo  1.°  No  habrá  en  el  Estado  ningún  establecimiento  de  Maes- 
tranzas para  obras  costeadas  por  los  fondos  públicos. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  y  fué  aprobado. 

En  discusión  el  artículo  2o. 

El  Sr.  Cortina,  dijo :  Si  la  cantidad  que  importase  la  obra  fuese  por 
ejemplo  de  ocho  ó  diez  mil  pesos,  presentaría  algún  estímulo  á  los  em- 
presarios, pero  de  este  modo  no,  porque  siendo  una  obra  de  poca  consi- 
deración á  ninguno  le  hará  cuenta  transportarse  á  una  distancia  con- 
siderable por  una  que  no  le  rendirá  utilidad  ninguna;  así,  no  insistiré 
en  que  se  deba  intercalar  otro  artículo  ni  adicionar  este. 

El  Sr.  Diago  —  Conformándose  con  las  ideas  del  señor  Diputado 
preopinante,  dijo:  que  no  solo  se  debía  señalar  el  monto  de  las  obras 
sino  consultar  la  hermosura  y  solidez  de  ellas,  y  que  si  en  el  Cerro- 
Largo  por  ejemplo  se  mandase  construir  una  Escuela,  no  habría  tal  vez 
artesanos  capaces  de  hacerse  cargo  allí  de  una  obra  de  esta  clase,  y 
sería  preciso  llevarlos  de  Montevideo  ó  de  otra  parte. 

El  Sr.  Costa — Contestó  que  no  debían  hacerse  excepciones  en  las 
Leyes  que  debían  ser  generales,  y  que  si  en  el  Cerro-Largo  se  fuese  á 
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construir  una  obra  de  esta  naturaleza,  sería  preciso  llevar  allí  todo, 
y  en  este  caso  el  Gobierno  presentaría  á  la  Honorable  Asamblea  el 
presupuesto  de  ella,  y  propondría  como  debía  hacerse. 

El  Sr.  García— Dijo  que  era  inoportuna  la  discusión  de  este  proyecto, 
porque  la  Constitución  establecía  Juntas  Económico  Administrativas, 
y  que  á  estas  correspondía  el  proponer  las  obras,  gastos  y  el  modo  de 
hacerlas,  y  hasta  tanto  no  se  estableciese,  era  inoportuna  esta  resolu- 
ción. 

El  Sr.  Cosía  —Creo  que  inútilmente  hemos  entrado  en  una  dis- 
cusión que  nos  ha  embebido  algún  tiempo,  porque  nos  hemos  sepa- 
rado en  todas  las  observaciones  que  se  han  hecho  del  objeto  que  se  pro- 
pone la  ley,  que  es  que  no  haya  Maestranza  en  el  Estado;  y  habiendo 
sancionado  el  artículo  1.°,  creo  que  debe  sancionarse  el  2.°  pues  es  una 
consecuencia  de  aquel. 

El  Sr.  Diago,  dijo:  Me  parece  sería  conveniente  que  se  hiciese  la 
pequeña  adición,  que  todo  remate  de  obras  que  por  su  naturaleza 
correspondiese  privativamente  ala  campaña  se  hiciese  en  las  cabezas 
de  los  Departamentos. 

Una  pequeña  recomposición  de  caminos,  desecación  de  pantanos  y 
otras  obras  de  esta  naturaleza  corresponden  exclusivamente  á  la 
compaña;  y  r  o  hay  necesidad  de  que  se  pongan  en  remate  en  la  capital. 

Hechas  algunas  cortas  observaciones  por  varios  señores  Diputados 
en  pro  y  contra  del  artículo,  se  dio  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tido y  puesto  á  votación  resultó  aprobado. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  3.° 

El  Sr.  Chuearro— Propuso  que  se  suprimiese  las  palabras  de  los 
Artesanos  y  que  en  lugar  de  e\  Comisario  General  se  dijese  el  encar- 
garlo respectivo. 

Habiéndose  conformado  la  Comisión,  se  votó  y  fué  aprobado  con 
estas   pequeñas  variaciones. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  4  ° 

El  Sr.  Gadea  —  Observó  que  no  sabía  para  que  debiesen  constar  en 
el  Registro  Oficial  los  remates  que  se  hicieran,  pues  lo  creía  innecesa- 
rio. Que  á  más  de  esto  en  el  proyecto  se  decía,  que  se  debiesen  sacar 
á  remate  las  obras  que  antes  se  hacían  por  las  Maestranzas  que  por 
él  se  prohiben,  y  preguntaba  si,  por  ejemplo,  la  recomposición  de  la 
cárcel  publica  de  Soriano  debería  ser  sacada  á  remate,  porque  sino 
correspondiese  antes  á  la  Maestranza  el  hacerlo,  tampoco  correspon- 
derá el  sacarla  ahora  á  remate. 

El  Sr.  Cresta,  dijo:  Que  era  conveniente  que  todas  los  obras  se  sa- 
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casen  á  remate,  que  para  estos  remates  se  debían  detallar  cantidades, 
que  esto  podría  ser  obra  de  un  par  de  artículos  cuando  más,  y  quedaba 
la  ley  cumplida.  —  Que  con  respecto  de  dar  al  Registro  Oficial  las  pro- 
puestas que  se  hicieran,  creía  que  nada  había  más  regular  que  esto, 
cuando  en  él  se  ponía  hasia  el  menor  nombramiento  de  un  empleado. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
artículo,  y  resultó  aprobado. 

En  este  estado,  y  hiendo  la  hora  muy  avanzada,  se  levantó  la  sesión 
retirándose  los  señores  á  las  dos  v  media  de  la  tarde. 
Hay  una  rúbrica. 

hrrazqain. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  tres  de  No- 
viembre de  mil  ochocientos  veintinueve;  hallándose  reunidos  en  la  Sala 
de  Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  los  señores:  Blanco,  Presidente 
— Luz,  Haedo,  Cavia,  Costa,  Berro,  Fernandez,  Diego,  Payan,  Ellauri, 
Laguna,  Sayago,  Pagóla,  Echeverriarza,  Pérez,  ( braceras.  Cortina,  Ma- 
sini  y  Gadea:  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Lapido,  Barre  i  ro, 
( don  Manuel ),  Barreiro  ( don  Miguel ),  Chucarro  y  Lamas;  con  licencia 
los  señores:  Zubillaga  y  Vidal;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Ledesma, 
Blanco,  (don  Juan  Benito),  Sierra,  García,  Muñoz  y  Nuñez. 

En  este  estado  observó  el  señor  Presidente,  que  la  sesión  ordinaria 
á  que  estaban  convocadas  los  señores  Representantes  no  podía  abrirse 
en  razón  de  no  haber  mlmoro  competente,  y  que  en  conformidad  de  lo 
que  previene  el  Reglamento  para  estos  casos  se  extenderla  el  acta  de 
costumbre. 

Así  se  acordó  retirándose  los  señores  á  las  ocho  v  cuarto  de  la  noche. 
Hav  una  ni l  rica. 

hrruzquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  cinco  de  No- 
viembre de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  extraordina- 
ria con  los  señores:  Chuearro,  Vico-Presidente— Costa,  Pagóla,  Cavia, 
Laguna,  Berro,  Ledesma,  Masini,  Fernandez,  Gadea,  Haedo,  Sayago, 
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Blanco  (don  Juan  Benito),  Echeverriarza,  Diago,  Luz,  Nuñez,  García, 
Payan,  Pérez  y  Muñoz;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Blan- 
co, Presidente— Lapido,  Ellauri,  Barreiro  (don  Manuel),  Sierra  y  Ba- 
rreiro  (don  Miguel);  con  licencia  los  señores  Zubi llaga  y  Vidal;  sin  ella 
ni  aviso  los  señores:  Lamas,  Cortina  y  Graceras. 

Leída,  aprobada  y  Armada  el  acta  de  la  sesión  extraordinaria  fecha 
tres  del  corriente,  el  señor  Vice-Presidentc  puso  á  la  consideración  de 
la  Honorable  Asamblea  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  impuesta  de  la  solicitud  del  señor  Repre- 
sentante don  Atanasio  Lapido,  en  la  cual  pide  se  le  concedan  cincuenta 
días  de  licencia,  es  de  opinión  que  V.  H.  se  sirva  concedérselos  atendien- 
do á  las  razones  en  que  se  funda. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Diputarlos  con  su  aprecio  de  cos- 
tumbre. 

Montevideo,  Noviembre  cuatro  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Juan  Benit)  Blanco. — Alej'ind'-o  Chucarro. — 
Sa  n  Hago  Sa  yago . 

Puesto  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra, 
se  votó  si  debía  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta  el  señor  Gadea,  dijo:  Que  era  de  opinión  que  se  pusie- 
se una  minuta  de  decreto,  diciendo:  «  Coneédense  al  señor  Represen- 
tante don  Atanasio  Lapido,  los  cincuenta  días  de  licencia  que  solicita,» 
para  que  no  recayese  la  resolución  de  la  Honorable  Asamblea  sobre 
una  opinión  de  la  Comisión. 

El  S'\  Blanco  (don  Juan  Benito)  —  Contestó  á  nombre  de  la  Comisión, 
que  ésta  no  tenia  inconveniente  en  que  así  se  hiciese. 

El  S'\  V ice-Presidente— Advirtió  al  señor  Diputado,  que  la  Honorable 
Asamblea  había  tenido  por  práctica  expedirse  así  en  asuntos  de  igual 
naturaleza. 

El  Sr.  Mimní—  Dijo  que  estaba  conforme  con  el  medio  adoptado  por 
la  Comisión;  que  creía  más  regular  que  el  que  proponía  el  señor  Dipu- 
tado preopinante. 

EISr.  Costa  —  Contestó  que  era  de  opinión  contraria  á  la  del  Sr.  Di- 
putado, porque  el  dictamen  de  la  Comisión  no  era  más  que  la  expre- 
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sión  de  su  opinión,  y  el  decreto  debía  ser  la  de  la  voluntad  de  la  Hono- 
rable Asamblea. 

El  Sr.  Pérez  dijo:  Que  el  medio  propuesto  por  la  Comisión  estaba 
en  contradicción  con  lo  que  prevenía  el  Reglamento;  que  no  se  debía 
permitir  que  se  alterase,  porque  era  dar  lugar  11  que  se  cometiesen  abu- 
sos de  consideración,  y  que  por  lo  tanto  debía  redactarse  un  artículo 
sobre  el  que  debía  votarse. 

Habiendo  observado  un  Sr.  Diputado  que  esta  discusión  era  innece- 
saria por  cuanto  la  Comisión  se  había  conformado  en  que  se  redactase 
la  Minuta  de  Decreto  según  lo  había  propuesto  el  Sr.  Gadca,  se  hizo 
en  los  términos  siguientes: 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  único.  Concédesele  al  Sr.  Representante  don  Atanasio  La- 
pido los  cincuenta  días  de  licencia  que  solicita  sin  goce  de  dietas. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  votada  la  minuta,  re- 
sultó aprobada. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  los  artículos  nuevamente  redactados  por 
la  Comisión  Especial  sobre  el  proyecto  de  Policía,  los  cuales  son  como 
se  sigue : 

Articulo  adicional  al  Reglamento  de  Justicia 

Los  Alcaldes  Ordinarios  de  campana  conocerán  y  decidirán  en  to- 
das las  causas  por  delitos  en  que  no  hayan  de  recaer  sino  penas  co- 
rreccionales. 

Artículos  nuecamcate  redactados  correspondientes  al 

proyecto  de  Policía 

Toda  persona  que  se  aprehenda  por  la  Policía,  por  crimen  que  haya 
cometido,  lo  pasará  al  Alcalde  Ordinario  del  Departamento,  con  la  co- 
rrespondiente sumaria  información  del  hecho. 

El  Alcalde  Ordinario  si  la  causa  no  fuese  de  las  que  61  debe  conocer 
y  sentenciar,  substanciado  el  sumario  lcgalmente,  lo  pasará  cor  el  reo 
al  Juzgado  del  Crimen  con  el  auxilio  de  la  Policía.  El  Jefe  Político  de 
la  Capital  podrá  dirigirse  directamente  al  Juez  del  Crimen  con  los  su- 
marios y  delincuentes. 

El  Gobierno  destinará  de  la  fuerza  del  Ejército,  la  parte  que  crea  su- 
ficiente para  el  auxilio  de  la  Policía,  en  cada  Departamento  con  depen- 
dencia inmediata  en  este  servicio  del  Jefe  Político  respectivo. 

Para  cabos  y  celadores  podrán  destinarse  por  el  Gobierno  aquellos 
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individuos  del  Ejército  que  .se  encuentren  con  las  mejores  aptitudes. 

El  Si'.  Cosía — Expuso  que  la  Comisión  creía  preciso  que  la  Hono- 
rable Asamblea  considerase  con  preferencia  el  artículo  adicional  que 
so  proponía  al  Reglamento  Provisorio  de  .Justicia  á  los  nuevamente  re- 
dactados por  la  Comisión  Especial  correspondientes  al  proyecto  de  Po- 
licía, y  habiéndose  fijado  la  votación  si  se  debía  considerar  con  prefe- 
rencia á  los  otros,  resultó  la  afirmativa. 

Puesto  en  discusión,  el  Sr  Muñoz  dijo:  Considero,  señores  que  este 
es  un  asunto  serio,  y  no  encuentro  motivo  en  mi  opinión,  para  persua- 
dirme que  la  demora  en  la  sanción  de  este  artículo  puede  perjudicar  á 
las  de  los  otros  nuevamente  redactados.  Para  fijar  mi  opinión  sobre  él, 
necesitaría  ver  detenidamente  el  Reglamento  de  Justicia  y  por  lo  tanto 
desearla  que  se  difiriese  la  discusión  de  estos  artículos  dos  á  tres  días, 
anunciándose  cuando  se  debían  considera r. 

LLSr.  Gadea  contestó:  Sin  oponerme  á  la  indicación  del  señor  Di- 
putado preopinante,  solo  diré  que  los  Alcaldes  Ordinarios  no  tienen 
jurisdicción  alguna,  y  que  por  lo  tanto  no  es  de  absoluta  necesidad  el 
que  se  difiera  esta  discusión:  pero  si  el  señor  Diputado  lo  cree  necesa- 
rio para  rectificar  su  juicio  rio  me  opondré  á  que  así  se  haga,  pues  que 
la  Honorable  Asamblea  decidirá  lo  que  crea  más  conveniente. 

El  Sf .  Costa  dijo :  Los  Alcaldes  Ordinarios  no  tienen  jurisdicción  al- 
guna; lejos  de  eso  se  les  prohibe  expresamente  que  puedan  tenerla,  y 
se  les  previene  que  después  de  iniciadas  las  causas  las  pasen  con  el  reo 
al  Juez  del  Crimen  en  la  Capital,  prohibiéndosele  poner  en  libertad  á 
ninguno  de  aquellos  aunque  hubiese  transado  con  la  parte  agraviada. 

hl  Sr.  fVrej  —  Observó  que  el  articulo  adicional  que  se  proponía  es- 
taba en  contradicción  con  el  Reglamento  Provisorio  de  Administración 
de  Justicia,  porque  en  csie  se  previene  que  los  reos  sean  conducidos  á 
la  Capital,  para  que  el  Juez  del  Crimen  le  aplique  las  penas  corres- 
pondientes. 

El  Sr.  IMar/o— Como  ha  dicho  un  Sr.  Diputado  preopinante,  está 
en  oposición  el  artículo  con  el  Reglamento,  si  se  tiene  presente  lo  que 
dice  en  el  articulo  2  \  que  el  Juez  del  Crimen  lo  será  privativo  del  Cri- 
men en  todo  el  Estado;  pero  es  muy  cruel  que  por  un  delito  leve  sea 
conducido  un -preso  á  la  Capital  para  ser  juzgado;  asi  para  obviar  difi- 
cultades y  proceder  con  la  madurez  necesaria,  creo  que  debe  aprobar- 
se la  indicación  que  ha  hecho  un  señor  Diputado  para  que  se  di- 
fiera esta  discusión,  la  que  apoyó.  Pué  así  mismo  apoyada  por 
otros  señores  Diputados. 

29* 
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El  Sr.  Vico- Presidente  —Anunció  en  discusión  como  cuestión  pre- 
via la  indicación  hecha  por  un  señor  Diputado,  para  que  se  difiriese 
esta  discusión. 

El  Sr.  Costa  —  Se  convino  en  que  se  suspendiese  la  x discusión  de 
los  artículos  presentados  por  la  Comisión  hasta  la  sesión  pró- 
xima extraordinaria. 

El  Sr.  García  —  Se  opuso,  fundándose  en  que  no  debía  diferir- 
se porque  ya  se  había  tratado  esta  materia  muchas  veces :  en  que 
las  especies  que  ahora  estaban  recientes,  difiriéndola  se  borrarían, 
y  en  que  las  razones  aducidas  por  los  señores  para  suspender  la 
discusión,  manifestaban  e vivientemente  la  necesidad  que  había  de 
sancionar  el  artículo;  y  concluyó:  por  lo  tanto,  creo  que  no  es  ma- 
teria para  diferirse  sino  para  tratarse  ahora. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  debía  di- 
ferirse la  discusión  de  los  artículos  presentados  por  la  Comisión 
hasta  la  próxima  sesión  extraordinaria,  y  resultó    la  afirmativa. 

Seguidamente  se  puso  en  discusión  general  la  siguiente. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  El  Poder  Ejecutivo  no  dará  por  ahora,  grado  ni  empleo 
militar  desde  la  clase  de  Sargento  Mayor  inclusive  hasta  las  superio- 
res. 

2.°  En  los  ascensos  de  las  clases  inferiores  se  limitará  á  los  de  es- 
cala, y  á  los  oriciales  en  servicio  activo. 

Ch  acarro.  —  Costa . — Masini. — Echeverriarza.  —  Vázquez.  — 
ZnbVlaga. — Cavia. — Pérez. — Lapido. 

El  Sr.  Afftnoz,  dijo:  Después  de  haber  sido  sancionada  la  Constitu- 
ción del  Estado,  me  servirá  de  guía  en  todas  las  circunstancias.  Por  ella 
pues  se  le  designa  al  Ejecutivo  en  una  de  ^us  atribuciones,  que  de  gra- 
dos militares  desde  Coronel   abajo;  ¿  y  porqué  ahora  quiere  darse  un 

decreto  contradictorio  á  lo  dispuesto  en  ella  ? Creo  pues  que  no 

es  necesaria  la  adopción  de  la  minuta  de  decreto. 

El  Sr.  Costa,  contestó:  Nada  ha  tenido  más  presente  la  Comisión  que 
lo  que  previene  la  Constitución,  y  solo  ha  propuesto  el  decreto  en  dis- 
cusión para  prepara''  un  camino  más  franco  y  sencillo  á  la  observancia 
de  ella. 

El  Gobierno  hemos  visto  que  ha  dado  grados  y  empleos  con  profu- 
sión, cual  lo  hacen  los  soberanos  en  dias  festivos,  asi  como  ha  dado 
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también  el  de  Coronel  á  un  individuo  que  no  ha  prestado  ni  una  hora 
de  servicio  en  el  Estado.  Para  prevenir  pues,  estos  males,  es  que  pro- 
pone la  Comisión  por  ahora,  este  proyecto  de  decreto,  que  creo  se  de- 
be pasar  á  discutirse  en  particular. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  había  de  con- 
siderarse en  particular,  y  resaltó  la  afirmativa. 

Declarada  esía: 

El  Sr.  Miuo:^  dijo:  No  entraré  á  c :>nteslar  al  Sr.  Diputado  preo- 
pinante sobre  los  abuso*  que  dice  qu:í  el  Gobierno  ha  hecho  de  las 
facultades  que  le  acordó  la  Honorable  Asamblea  aunque  haya  dicho 
también  que  el  Gobierno  ha  concedido  empleos,  como  lo  hace  un 
Monarca  en  día  festivo,  lo  que  no  es  exacto,  pues  que  el  Gobierno  solo 
ha  dado  grados  militares  el  día  grande  de  América,  pero  repito  que  el 
artículo  está  en  contradicción  con  lo  dispuesto  en  la  Constitución 
del  Estado;  de  esa  Constitución  que  dentro  de  poco  ha  de  estar  en 
práctica  y  que  debemos  observar,  por  consiguiente  creo  que  el  ar- 
tículo no  debe  .sancionarse  v  debe  ser  desechado. 

El  Sr.  Garda — Contestó  que  el  artículo  debía  ser  sancionado 
porque  era  provisional  por  ahora,  hasta  que  se  estableciese  la 
Constitución,  privar  que  el  Gobierno  puliese  cometer  abusos,  más 
cuando  la  fuerza  aun  no  estaba  organizada  y  podría  el  Gobierno 
crear  un   numero   considerable  de  Jefes,  lo  que  era  preciso  prevenir. 

El  Sr.  Difif/rj — El  asunto  qii3  di  mérito  á  esta  discusión  es 
sumamente  delicalo,  él  correspmdo  exclusivamente  al  Ejecutivo 
según  las  regalías  que  consignan  en  general  las  leyes  de  todos 
los  países  que  se  nijen  por  las  formas  Republicanas,  él  es  en  suma 
una  parte  muy  esencial  de  esa  ingeniosa  subdivisión  de  poderes 
que  impide  eficazmente  que  se  traben  en  su  marcha  respectiva  el 
Ejecutivo  c:m  el  Legislativo,  es  finalmente  el  alma  del  equilibrio 
político,  y  así  como  nosotros  nos  hemos  manifestado  en  todos 
tiempos  celosos  de  las  atribuciones  que  nos  ha  consignado  la  ley, 
rechazando  con  dignidad  cualquiera  invasión  entre  los  poderes 
constituidos,  así  también  debemos  contribuir  á  que  cada  poder  gire 
en  la  órbita  de  sus  atribuciones. 

Pero  se  dice  que  el  Ejecutivo  ha  conferido  empleos  á  hombres 
que  no  han  servido  una  sola  hora  á  la  patria;  cuando  en  un 
país  se  cometen  abusos  de  tal  naturaleza,  el  legislador  debe  opo- 
ner un  remedio  capaz  de  evitar  el  contagio;  me  consta  privada- 
mente y  ceo  que  algunos  señores  Diputados  tendrán  una  idea 
bastante    exacta  del  empleo  de  Coronel  que  se  dio  A  un  individuo 
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que  en  esta  guerra  (de  un  modo  público),  no  se  sabe  que  haya  servi- 
do al  país  una  sola  hora;  además  refiriéndome  á  la  juiciosa  obser- 
vación hecha  por  un  señor  Diputado  ¿  á  que  vienen  esos  grados 
antes  del  arreglo  general  de  nuestra  fuerza  armada  ?  Nosotros  de- 
bemos reducir  nuestro  ejército  á  la  menor  expresión  posible  por- 
que en  los  países  que  se  rigen  por  las  formas  Republicanas  to- 
do ciudadano  es  soldado,  en  esas  gracias,  en  esos  grados,  no  veo 
otra  cosa  más  que  un  legado  funesto  que  el  Gobierno  Provisorio  vá 
íx  dejar  al  Gobierno  permanente. 

Redúzcase  el  Ejército  cuanto  sea  posible  y  con  el  remanente 
que  origine  esa  supresión  se  podrán  premiar  los  servicios  y  fun- 
dar en  el  país  aquellos  establecimientos  que  á  la  vez  que  sirven 
á  la  libertad  dan  importancia  al  país  que  los  pasee:  Si  la  Cons- 
titución estuviese  ei¿  planta,  olro  sería  el  medio  que  yo  intentaría 
aplicar,  no  buscaría  el  remedio  en  la  supresión  provisoria  de  una 
parte  del  equilibrio;  pero  no  habiendo  ley  escrita  que  detalle  las 
funciones  de  los  poderes,  estando  como  de  hecho  estamos  al  buen 
sentido  y  á  la  práctica  universal,  contándome  particularmente  que 
la  gracia  conferida  lia  sido  á  una  persona  tal  cual  expresó  el  Sr. 
Diputado  preopinante,  y  debien  lo  por  otra  parte  el  legislador  con- 
tener con  mano  fuerte  los  desórdenes  del  P.  E.  en  la  provisión  de 
empleos  sobro  todo  en  los  militares,  en  fuerza  de  todas  estas 
consideraciones,  repito,  soy  de  opinión  que  se  apruebe  el  artículo 
1.°  del  dictamen  que  se  discute  con  las  variaciones  siguientes: 

«  El  Gobierno  Provisorio  no  dará  hasta  el  arreglo  del  Ejército 
Permanente,  grado  ni  empleo  militar,  desde  la  clase  de  Sargento 
Mayor  inclusive  hasta  las  superiores.  » 

Digo  que  hasta  el  arreglo  final  de  la  fuerza  armada,  porque  es- 
toy persuadido  que  esta  saludable  operación  la  hará  el  Gobierno 
Permanente;  además  la  Comisión  al  decir  por  ahora  se  expresa 
en  unos  términos  muy  vagos,  pues  no  fija  el  tiempo  en  que  debe 
cesar  la  prohibición.  Asimismo  ateniéndonos  al  sentido  expreso  de  la 
Sección  7.íl  de  la  Caria  Constitucional,  y  al  espíritu  bien  marcado 
que  por  parte  de  algunos  señores  Diputados  se  ha  hecho  sentir, 
soy  de  opini'm  que  se  apruebe  confórmelo  he  propuesto,  poniendo 
en  U fijar  del  Poder  Ejeeuti\o,  el  Gobierno  PnwUorio. 

Habiéndose  conformado  la  Comisión,  se  dio  el  punto  por  sufi- 
cientemente discutido,  y  votado  el  artículo,  fué  aprobado  según  lo 
había   redactado  el  Sr.  Diago. 

Puesto  en  discusión  el  2. ,  el  mismo  Sr.    Diago,  dijo:  Aun  cuando 
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no  tenemos  efaetivamentc  una  ley  escrita  respecto  del  círculo  de 
atribuciones  en  que  debe  girar  precisamente  cada  poder  constitui- 
do, aun  cuando  estemos  como  efectivamente  estamos  al  buen  sen- 
tido y  á  la  práctica  admitida  umversalmente  en  todo  Gobierno  de- 
mocrático: aun  cuando  la  infancia  de  nuestro  país  ofrece  al  legislador 
la  ocasión  de  contener  al  Poder  Ejecutivo  sin  atropellar  las  for- 
mas protectoras  de  la  ley  escrita,  esto  no  obstante,  toda  vez  que 
hemos  arrancado  de  manos  del  Poder  Ejecutivo  la  facultad  de  re- 
partir con  profusión  empleos  y  grados  de  aquellos  que  por  su 
misma  naturaleza  son  peligrosos  á  la  libertad  política;  ya  que  todo 
esto  se  ha  hecho  en  uso  de  nuestras  facultades  quisiera  (salvo  me- 
jor opinión)  que  se  desechase  este  artículo. 

El  Sr.  Garlea— Habló  en  apoyo  de  las  razones  aducidas  por  el  señor 
Diputado  preopinante. 

El  Sr.  Cosía— Contestó  que  no  haría  oposición  á  que  se  retirase  el 
articulo  toda  vez  que  se  considerase  que  los  perjuicios  que  originaría, 
la  latitud  en  que  se  deja  al  Gobierno  fuese  de  menos  trascendencia  que 
coartándolo  en  esta  parte. 

Dado  el  punto  por  suñeientemenie  discutido,  se  puso  á  votación  el 
articulo  y  resultó  la  negatiya. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión 
retirándose  los  señores  á  las  dos  de  la  tarde.    | 
Hav  una  rúbrica. 

Errazquin. 


En  la  (Mudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  cinco  de  No- 
viembre de  mil  ochocientos  veintinueve;  hallándose  reunidos  en  la  Sa- 
la de  Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  los  señores:  Chucarro,  Vice- 
presidente—Payan,  Cavia,  Fernandez,  Diago,  Luz,  Haedo,  Costa,  Berro, 
Laguna,  Pagóla,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Cortina,  Barrciro  (don  Ma- 
nuel), Pérez,  Echcvcrriarza.  Nuñez  y  Muñoz;  con  aviso  de  no  poder 
asistir  los  señores:  Blanco,  Presidente— Graceras,  Sierra  y  Barreiro 
(don  Miguel);  con  licencia  los  señores:  Zubillaga,  Vidal  y  Lapido;  sin 
ella  ni  aviso  los  señores:  Ellauri,  Masini,  Ledesma,  Gadea,  Sayago, 
García  v  Lamas. 

En  este  estado  anunció  el  señor  Vice-Prcsidente  que  la  cesión  ordi- 
naria á  que  estaban  convocados  los  señores  Representantes  no  podía 
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abrirse  en  razón  de  no  haber  número  competente,  y  que  en  conformi- 
dad de  lo  que  previene  el  Reglamento  se  labraría  el  acta  de  costumbre. 
Así  se  acordó,  retirándose  los  señores  A  las  ocho  v  cuarto  de  la 
noche. 

Hav  una  rúbrica 

»• 

h'-razquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  seis  de 
Noivembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordina- 
ria con  los  señores :  Blanco,  Presidente—  Cavia,  Haedo,  Diago,  Chuea- 
rro,  Laguna,  Eehevorriarza,  Fernandez,  Costa,  Herró,  Sayago,  Pagóla, 
Payan,  Cortina,  Luz,  Masini,  Ledesma,  Barreiro  ( don  Manuel ),  Gar- 
cía, Ellauri,  Sierra,  Muñoz,  Gadea,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Barrei- 
ro ( don  Miguel )  y  Nufiez;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  : 
Graceras  y  Pérez;  con  licencia  los  señores:  Zubillaga,  Vidal  y  Lapi- 
do; sin  ella  ni  aviso  el  Si\  Lamas. 

Leída  el  acta  de  la  sesión  ordinaria  fecha  dos  del  corriente,  el 
Sr.  Muñoz  observó;  que  en  su  primera  alocución,  donde  dice  reo, 
debe  decir  individuo  pr¡eso,  pues  no  se    valió    de  aquella  voz  reo. 

El  Sr.  Presidente-  Contestó  que  anotaría. 

Aprobada  y  firmada,  se  leyó  aprobó  y  firmó  el  acta  de  tres  de 
corriente  en  que  no  hubo  sesión  por  falta    de  número. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado, 
por  el   orden  siguiente: 

— ElExcmo.  Gobierno  Provisorio  del  Estado  acusa  recibo  á  la  co- 
municación en  que  se  le  transcribieron  los  artículos  adicionales  al 
Reglamento  de  Justicia  s meionalos  pr>r  la  Honorable  Asamblea  en 
veintitrés  de  Octubre  ppdo.  Se  mandó  archivar. 

— El  mismo  en  comunicación  fecha  dos  del  corriente  somete  á  la 
consideración  de  V.  H.  una  consulta  del  Jefe  de  Policía,  acompa- 
ñada de  un  mapa  que  manifiesta  las  onzas  que  debía  tener  el  real  de 
pan,  expedido  por  el  Cabildo  de  Montevideo  el  año  de  18.:?4.  Pasó  á 
la  Comisión  de  Legislación. 

— El  dicho,  en  otra  fecha  tres  del  corriente,  acusa  recibo  de  la  ley 
sancionada  por  V.  II.  relativa  á  que  en  circunstancias  ordinarias, 
ningún  reo  de  muerte  sea  ejecutado  antes  de  las  cuarenta  y  ocho 
horas,  después  que  se  haya  puesto  en  capilla.  Se  mandó  archivar. 
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— El  referido  Gobierno  en  otra  de  igual  facha,  eleva  á  V.  H.el  expe- 
diente que  sigue  don  Vicente  Latorrc,  para  que  se  le  abonen  5315 
pesos  A\i¿  reales,  librados  á  su  favor;  y  contra  la  colecturía  que 
existió  en  Ja  línea,  por  el  General  en  Gefe  del  Ejército  de  opera- 
ciones sobre  el  Brasil,  por  igual  valor  tomado  en  efectos  para  el 
consumo  de  una  división,  á  lia  de  que  V.  H.  se  digne  proveer  lo 
que  halle  justo.  Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

— Kl  señor  don  Santiago  Sayago,  solicita  licencia  por  cuarenta 
días  para  atender  sus  intereses  de  campana,  que  están  sufriendo 
pérdidas  que  le  son  indispensables  reparar.  Pasó  á  la  Comisión 
de  Peticiones. 

— Así  mismo  se  dio  cuenta  y  leyó  una  comunicación  del  Exorno. 
Gobierno  Provisorio  dirigida  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  á  la 
que  acompaña  uj  Proyecto  de  Decreto,  en  que  se  prohibe  la  ex- 
tracción de  carbón  de  leña  para  puertos  extraños;  y  que  no  podrán 
hacerse  cortes  Je  leña  para  carbón  ni  aun  con  destino  á  los  con- 
sumos del  Estado,  sin  permiso  especial  del  Gobierno,  y  sujeción  á 
las  condiciones  que  creyese  oportunas  imponer  según  los  casos. 

— Igualmente  se  leyó  otra  comunicación  del  mismo  Gobierno,  techa 
cinco  del  corriente,  á  la  que  adjunta  otro  Proyecto  de  Decreto  para  con- 
cederse en  remate  los  derechos  establecidos  sobre  el  comercio  de  la 
frontera  del  Brasil  desde  Santa  Teresa,  á  Santa  Ana,  y  de  aquí  á  Bolla 
Unión,  á  quién  más  beneficio  hiciese  á  las  rentas  del  Estado,  fijando  la 
Colecturía  General  las  bases  del  contrato,  y  los  términos  y  puntos  en 
que  debe  celebrarse.— Pasaron  ambos  proyectos  con  sus  comunica- 
ciones á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Acto  continuo  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  despachado 
las  Comisiones,  por  el  orden  que  sigue. 

—  Uno  de  la  Comisión  de  Legislación  abriendo  dictamen  sóbrelas 
dos  consultas  de  la  Colecturía  General,  relativas  á  que  se  declare  por 
quien  han  de  librarse  las  órdenes  de  pago  de  los  gastos  municipales, 
que  la  autoridad  ha  de  intervenir  en  los  traspasos  de  los  terrenos  co- 
nocidos por  de  Propios,  y  porque  caja  han  de  cubrirse  aquellos  gastos. 
—  Que  se  repartiría. 

—Otro  de  la  misma  Comisión  sobre  la  consulta  del  Alcalde  Ordinario 
do  Maldonado  relativa  al  fuero  de  los  milicianos. —Que  se  repartiría. 

—Otro  de  la  Comisión  de  Peticiones  referente  á  la  reclamación  que 
ha  elevado  á  V.  H.  don  Francisco  José  de  Vergara.— Que  se  repartiría. 

Concluido  se  pusoá  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  el 
siguiente: 
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DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa. 

La  Comisión  Especial  encargada  de  dictaminar  respecto  de  la  neta 
del  Poder  Ejecutivo  datada  del  veinte  del  que  rige,  después  de  una  me- 
ditación como  naturalmente  exige  de  suyo  la  gravedad  del  asunto 
que  se  ha  confiado  á  su  celo,  ha  convenido  en  ofrecer  á  la  sanción  de 
V.  H.  como  último  resultado  de  sus  esfuerzos,  una  resolución  que  la 
Comisión  cree  la  más  prudente  y  digna  de  un  cuerpo  deliberante. 

Durante  el  período  de  la  discusión,  la  Comisión  Especial  ha  conoci- 
do la  inmensa  necesidad  de  í-ostener  con  dignidad  el  carácter  sagrado 
y  augusto  oue  inviste  la  imagen  viva  del  Pueblo  Soberano. 

Penetrada  de  estos  sentimientos,  la  Comisión  Especial  presenta  á 
V.  H.  la  adjunta  Minuta  de  Decreto,  para  que  se  sirva  sancionarla. 

Montevideo,  Octubre  veiutiseis.de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Fi  arrisco  Anhuino  Vidal.  — Roque  Graceía?. —  Tomás 
Lia  jo. — Francisco  García  Cortina. 

MINUTA   DE    DECRETO 

Artículo  1.°  Se  declara  que  la  nota  del  Gobierno  de  veintiuno 
del  que  rige  no  puede  ^ev  tomada  en  consideración  hasta  qnc  por 
parte  del  Ejecutivo  no  tenga  efecto  lo  dispuesto  por  la  Honorable 
Asamblea  en  la  sesión  ordinaria  de  veinte  del    corriente. 

Art.2.°  Estando  pendiente  la  discusión  con  respecto  á  infracción 
de  Ley,  emanada  de  la  naturaleza  de  las  funciones  del  encargado,  se 
declara  inadmisible  toda  comunicación  del  Gobierno  que  no  venga 
autorizada  por  alguno  de  los  Ministros  propietarios. 

Art.  3.°  Comuniqúese  al  Gobierno  para  los  fines  consiguientes. 

Vidal.  —  Gniceras.—  DUigo.-  -Cortina. 

Puesto  en  discusión  general. 

EISr.Muítoj.  dijo:  No  estoy  conforme  señores  con  el  dictamen  de  la 
Comisión.  En  el  articulo  1."  la  Comisión  se  desentiende  en  su  encargo 
principal  que  fué  el  de  dictaminar  sobre  la  comunicación  que  pasó  el 
Gobierno.  Mi  opinión  respecte  á  ella  está  formada,  pero  no  se  que  ob- 
jeto se  propone  la  Comisión  en  dejarla  ahora  de  considerar,  pues  cada 
día  que  se  difiera  en  ella,  es  más  innecesaria  su  consideración.  Quisie- 
ra que  la  Comisión  se  hubiera  lijado  más  sobre  la  nota. 


X 
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E¿Sr.  Cortina,  contestó:  La  Comisión  al  dictaminar  no  quiso  co- 
mentar la  nota  por  no  verse  en  la  necesidad  de  observar  algu- 
nas expresiones  poco  decorosas  y  conservar  en  este  modo  el  res- 
peto y  buena  armonía  que  debe  reinar  entre  los  altos  Poderes: 
por  eso  es  que  ha  propuesto  la  Comisión  la  minuta  que  se  dis- 
cute, por  cuyo  medio  cree  que  se  concilia  todo,  y  que  el  contra- 
riarla serla  contrariar  una  moción  que  hizo  un  señor  Diputado  y 
pasó  á  Comisión. 

El  Sr.  Mastni  —  Nada  tiene  que  vez  la  moción  á  que  se  refiere  el  Sr. 
Diputado  con  el  dictamen  que  ha  presentado  la  Comisión  sobre  nota 
del  Gobierno.  Yo,  señores,  soy  el  autor  de  esa  moción,  repito,  que  nada 
tiene  que  ver  con  aquel  dictamen.  La  Comisión  no  se  ha  expedido  en  la 
principal,  porque  debió  caracterizar  la  nota  y  ver  si  era  atentatorio 
como  se  ha  dicho  por  algunos  señores  Diputados;  así  creo  que  debe 
volver  á  ella  para  que  se  expida  sobre  lo  principal. 

El  Sr.  Bi'tfjo,  dijo:  No  me  seria  fácil,  señores,  para  poder  con- 
testar hacer  una  recopilación  de  las  razones  que  se  han  aducido 
para  oponerse  al  dictamen  de  la  Comisión.  Se  dice  que  éstj  no  se 
ha  fijado  en  la  nota;  pero  esto  no  es  exacto  porque  la  Comisión, 
dice;  «que  durante  el  período  de  la  discusión,  la  Comisión  Especial 
ha  conocido  la  inmensa  necesidad  de  sostener  con  dignidad  el  ca- 
rácter sagrado  y  augusto  que  inviste  la  imájen  viva  del  Pueblo 
Soberano  »,  durante  el  periodo  de  la  discusión,  sí,  señores,  porque 
la  Comisión  se  ha  reunido  tres  días  consecutivos  cu  los  cuales  la 
ha  discutido.  Se  ha  abstenido  de  clasificar  la  nota  porque  en  el  sen- 
tir de  algunos  de  sus  miembros  así  corno  e:i  el  mío,  es  atentatoria 
y  no  usa  del  lenguaje  modera  lo  y  respetuoso  que  entre  sí  deben 
usar  en  sus  comunicaciones  las  autoridades,  pues  sino  se  diría  lo 
qué  se  dijo  por  todos  los  periodistas  de  Europa,  cuando  los  Mi- 
nistros de  la  Santa  Alianza,  pasaron  aquellas  tan  fuertes  al  Mi- 
nisterio Español.,  que  siendo  compuesto  de  personas  extremamen- 
te liberales  le  contestó  en  los  mismos  términos  v  usando  del  mismo 
lenguaje:  4  y  qué  se  dijo?  que  el  lenguaje  de  ambos  Ministerios 
era  el  usado  en  las  pulperías. —  Creo,  señor  \s,  que  el  medio  que 
propone  la  Comisión  es  el  mejor,  y  por  lo  tanto  debe  aprobarse 
la  minuta  do  ..decreto. 

H  S'\  Garlen — Pidió  que  para  poder  hablar  con  más  propiedad 
se  leyese 'la  nota  del  Gobierno  que  motivaba  esta  discusión. 

Habiéndose  leído  continuó:  Sin  entrar  señores,  á  clasificar  la 
nota  que  acaba  de    leerse,  deln  decir  que  estaba  muy    ageno    de 
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creer  que  esta  era  la  que  motivaba  la  discusión  al  oiría  sindicar 
de  irreverente  y  atentatoria;  pues  no  se  que  palabras  se  encuen- 
tren en  ella  para  clasificar  de  este  modo.  Para  que  la  Honora- 
ble Asamblea  pudiera  darse  por  ofenlida  por  opiniones  que  se 
viertan  en  ella  por  el  Ejecutivo,  es  preciso  ver  que  éste  no  tiene 
regla  ni  norma  paru  saber  como  debe  comunicarse,  ni  de  que  ex- 
presiones debe  usar;  ¿pues  que  se  quiere  quí  use  de  un  lenguaje 
humildef  este  es  el  que  usaría  un  esclavo  con  su  amo.  Para  corro- 
borar las  razones  aducidas  diré  que  si  el  Ministro  hubiese  asistido 
á  la  Honorable  Asamblea  cuando  fué  llamado  ¿no  hubiera  hecho 
las  mismas  explicaciones  que  usa  en  su  nota?  ¿y  podría  ser  tra- 
tado de  atentatorio  é  irreverente?  Así  es  que  creo  que  no  debe  apro- 
barse el  dictamen  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Dtago,  contestó:  Qvio  no  había  dicho  que  debía  usar  el  Gobier- 
no en  sus  comunicaciones  de  un  lenguaje  humilde,  sino  que  no  usaba 
del  lenguaje  moderado  y  respetuoso  que  debían  usar  las  autoridades 
entre  sí,  y  que  cuando  los  Ministros  de  la  Santa  Alianza  se  comuni- 
caron con  el  Ministerio  Espado!  usando  de  un  lenguaje  fuerte  y  poco 
decoroso,  fueron  contest  calos  por  éste  en  los  mismos  términos,  los  pe- 
riodistas de  Europa  dijeron  que  este  era  el  lenguaje  de  las  pulperías. 

El  Sr.  Chacarro,  dijo:  El  objeto  que  tuvo  la  Honorable  Asamblea 
en  pasar  esta  nota  á  la  Comisión  Especial,  fué  que  la  Comisión  clasifi- 
case la  nota,  por  haberla  considerado  un  señor  Diputado  atentatoria, 
porque  decía  que  por  deferencia  á  la  Honorable  Asamblea  no  había  he- 
cho observaciones  á  la  ley  de  quince  de  Setiembre;  p-^ro  habiendo  ob- 
servado otro  señor  Diputado  que  era  de  práctica  que  hiciesen  esas  ob- 
servaciones ala  Honorable  Asamblea  no  insistió;  más  como  insistie- 
sen varios  señores  en  que  pasase  á  Comisión  asi  lo  resolvió  la  Honora- 
ble Asamblea,  y  esta  en  lugar  de  clasificar  la  nota  presenta  una  minu- 
ta de  decreto  en  dos  artículos.  Creo  que  con  respecto  al  1.°  debe  volver 
á  la  Comisión  para  quu  diga  terminantemente  si  la  comunicación  falta 
al  decoro  debido  á  la  Honorable  Asamblea  y  con  respecto  al  2.°  debe 
ocuparse  ésta  de  proveer  á  esas  interinidades  pues  que  en  la  ley  se  no- 
ta un  vacio  sobre  esto. 

El  Sr.  Cortina —  Contestó  que  el  hacer  que  volviese  el  dictamen  á  la 
Comisión  sería  poner  en  el  caso  á  esta  de  que  reprodujese  lo  que  había 
dieho,  y  así  creía  que  debía  aprobarse  el  dictamen. 

El  Sr.  Mastni,  dijo:sañores,  la  nota  es  alarmante  y  contiene  expresio- 
nes indecorosas;  debe  ser  analizada  y  publicarse.  No  digo  en  ninguna 
República,  pero  en  ninguna  Monarquía  se  ha  visto  que  el  monarca  ni 
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sus  Ministros  hayan  pasado  al  Cuerpo  Legislativo,  A  ese  Cuerpo  que 
podían  disolver  cuando  les  pareciese,  una  nota  de  esta  clase.  El  tiempo 
demostrará  á  la  faz  del  Universo,  cual  es  que  altera  la  buena  armonía 
que  debe  reinar  entre  los  poderes  constituidos. 

El  Sr. García  —  Observó  que  no  se  debía  continuar  este  asunto  sin 
que  estuviese  presente  el  Ministro,  cuyas  explicaciones  era  preciso  oír 
y  que  por  lo  tanto  hacía  moción  para  que  teniendo  en  vista  las  dos  no- 
tas en  la  sesión  siguiente,  se  le  llamase  al  Ministro  á  dar  explicaciones 
sobre  ellas. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  so  fijó  la  votación 
si  debía  considerarse  en  particular  la  minuta  de  decreto,  y  resultó 
la  negativa. 

Seguidamente  el  Sr.  Masini,  dijo:  Qje  habiendo  sido  desochado 
el  informe  y  la  minuta  presentada  por  la  Comisión,  hacía  moción 
para  que  volviese  á  ella  y  se  expidiese  como  era  debido,  caracte- 
rizando la  nota  del  Gobierno.-  Fué  apoyado. 

Varios  señores  Diputados  observaron  que  el  asunto  no  podía  con- 
siderarse segi'in  lo  prevenía  el  artículo  5.°  de  la  adición  al  título  9.° 
del  Reglamento,  que  se  leyó;  pero  habiendo  insistido  el  señor  Masini 
en  que  era  de  práctica  en  iguales  casos  volverlos  á  considerar,  se  puso 
á  la  resolución  déla  Honorable  Asamblea  si  debía  volver  el  infor- 
me v  la  minuta  de  decreto  í\  la  Comisión. 

El  Sr.  Muñoz —  dijo:  Esa  adición  que  se  quiere  hacer  valer  en  todos 
casos  destruye  lo  más  esencial  del  Reglamento.— Supongamos  que 
entra  un  proyecto,  pasa  A  una  Comisión,  y  ésta  se  expide  con  un  dicta- 
men que  se  desecha;  pero  no  se  desecha  el  proyecto  sino  el  parecer  de 
la  Comisión  —  Así  pues,  creo  que  habiéndose  desechado  el  dictamen 
deben  discutirse  las  indicaciones  que  se  han  hecho. 

El  Sr.  Gadea — Yo,  señores,  opino  que  el  Cuerpo  Legislativo  durante 
la  discusión  de  un  proyecto  no  puede  hacer  lugar  A  indicaciones  sino  son 
con  el  fin  de  suprimir  ó  diferir  la  discusión;  así  es  que  creo  que  según 
lo  que  previene  el  Reglamento  no  puede  un  asunto  volver  á  ser  tratado 
por  la  Comisión.  Soy  pues  de  opinión  que  mientras  que  no  se  fije  en  la 
moción  el  punto  sobre  que  deba  expedirse  la  Comisión,  y  la  introduzca 
su  autor  firmada  y  redactada  en  forma,  no  debe  pasarse  á  Comisión. 

El  S~.  M'cfioj  —  Contestó  :  Soy  de  opinión  que  habiendo  pasado  ol 
tiempo  de  esta  discusión,  no  vuelva  lañóla  A  la  Comisión,  y  que  se  le 
diga  al  Gobierno,  que  para  evitar  esta  clase  de  contestaciones,  que  se 
exprese  con  el  decoro  y  circunspección  debidas  en  sus  comunicaciones, 
pues  que  sino  le  serA  á  la  Asamblea  muy  indecoroso  el  recibirlas. 
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El  Sr.  Eltauri—  Hizo  algunas  observaciones  sobre  el  Reglamen- 
to en  el  punto  en  cuestión,  y  la  práctica  de  la  Honorable  Asamblea 
en  iguales  casos. 

El  Sr.  Costa— Apoyó  la  indicación  que  se  hizo  para  que  volviese  la 
nota  á  la  Comisión  designándole  los  puntos  sobre  que  debía  expe- 
dirse.— Fué  asimismo  apoyado  por  el  señor  Gadea. 

Et  Sr.  García  —  Reclamó  la  observancia  del  Reglamento,  y  que  fue- 
se introducida  la  moción  en  torma  y  firmada. 

El  Sr.  Costa  —  Hizo  la  siguiente  moción  :  «  Pase  esta  comunicación 
á  la  Comisión  para  que  se  diga  si  ataca  ó  no  el  decoro  debido  á  la 
Asamblea.  » 

El  Sr.  Masini — Redactó  su  moción  en  estos  términos. 

«  Pase  de  nuevo  á  la  misma  Comisión  ú  otra^  para  que  se  ex- 
pida sobre  el  asunto  principal. » 

Habiéndose  fijado  la  votación  sobre  si  se  daba  el  punto  por  su- 
ficientemente discutido,  resultó  la  negativa. 

En  este  estado  observaron  varios  señores  que  la  hora  era  avanzada, 
se  levantó  la  sesión  retirándose  los  señores  á  las  once  de  la  noche  y 
anunciándose  para  la  próxima  sesión  ordinaria  el  mismo  asunto. 
Hay  una  rúbrica. 

Er/ruquín. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  siete  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  hallándose  reunidos  en  la 
Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  los  señores :  Blanco,  Pre- 
sidente— Chucarro,  Sayago,  Costa,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Luz,  Ca- 
via, Pc'írez,  Laguna,  Hacdo,  Berro,  Payan,  Diago,  Echeverriarza,  Ba- 
rreiro  ( don  Miguel),  Nuíiez,  Masini,  García  y  Barreiro  (  don  Miguel ); 
con  aviso  en  no  poder  asistir  los  señores:  Sierra,  Graeeras,  Fernandez 
y  Gadea;  con  licencia  los  señores:  Zubillaga,  Vidal  y  Lapido;  sin  ella 
ni  aviso  los  señores  Lamas,  Pagóla,  Ellauri,  Ledesma,  Muñoz  y  Cortina, 

En  este  estado  observó  el  Sr.  Presidente  que  no  habiendo  número 
de  señores  para  poderse  abrir  la  sesión  extraordinaria,  se  extendería 
el  acta  prevenida  por  el  Reglamento:  con  lo  que  se  conformaron  los 
señores  Representantes,  retirándose  á  las  doce  y  cuarto  del  día. 
Hay  una  rúbrica 

]£rrazquin , 
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En  la  duda'.!  de  Montevideo  á  siete  de  Noviembre  de  mil  ochocien- 
tos veintinueve;  hallándose  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  de  la  Hono- 
rable Asamblea  los  señores:  Blanco,  Presidente — Payan,  Cavia,  Dia- 
go,  Laguna,  Pagóla,  García,  Eeheverriarza,  Costa,  Berro,  Chuearro, 
Haedo,  Pérez,  Nuñez,  Luz,  Sayago,  Ledesma  y  Cortina;  con  aviso 
de  no  poder  asistir  los  señores:  Muñoz,  Sierra,  Fernandez  y  Gra- 
ceras;  con  licencia  los  señores:  Zubillaga,  Vidal  y  Lapido;  sin  ella 
ni  aviso  los  señores:  Ellauri,  Masini,  Gaden,  Blanco  (don  Juan  Be- 
nito), Barreiro    y  Lamas. 

En  este  estado  anunció  el  Sr.  Presidente  á  los  señores  Representan- 
tes que  la  sesión  ordinaria  á  que  estaban  convocados,  no  podía  abrirse 
en  razón  de  no  haber  numero  competente;  y  que  en  conformidad  con  lo 
que  previene  el  Reglamento  se  labraría  el  acta  de  costumbre. 

Conformados  los  demás  señores,  se  retiraron  á  las  ocho  v  cuarto  de 
la  noche. 

Hav  una  rúbrica. 

Ei  rcuqidn. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  nueve 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  hallándose  reuni- 
dos en  la  Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  los  seño- 
res: Blanco,  Presidente — Costa,  Laguna.  Sayago,  Gadea,  Echeve- 
rriaza,  Pérez,  Chuearro,  Cavia,  Payan,  Blanco  (don  Juan  Benito), 
Masini,  Gaivía,  ILiedo,  Luz,  Diago,  Barreiro  (don  Manuel)  y  Berro; 
con  aviso  dí1  no  poder  asistir  los  señores:  Cortina,  Graceras,  Ellau- 
ri, Pagóla,  Sierra,  Ledesma,  Fernandez  y  Barreiro  (don  Miguel);  con 
licencia  los  señores:  Zubillaga,  Vidal  y  Lapido;  sin  ella  ni  aviso  los 
señores:  Lamas,  NuiVz  y  Muñoz. 

En  este  estado  ob  servó  el  Sr.  Presidente  que  la  sesión  extraordinaria 
á  que  estaban  convócalos  los  señorea  Representantes  no  podía  abrirse 
por  no  haber  numero  competente,  y  que  en  conformidad  de  lo  que  pre- 
viene el  Reglamento  se  extendería  el  acta  prevenida  para  estos  casos. 

Así  se  abordó,  retirándose  los  señores  á  las  doce  v  media  del  día. 
Hay  una  rúbrica. 

Erraxqwn. 
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En  la  Ciudad  di»  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  nueve  de 
Noviembre  de  mil  ocho  Mantos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Blanco,  Presidente — Masini,  Pérez,  Barreiro  (don 
Manuel),  Diago,  Cavia,  Haedo,  Pagóla,  Luz,  Sayago,  Berro,  Echeve- 
rriarza,  García,  Chucarro,  Costa,  Payan,  Gadea,  Muñoz,  Ellauri.  G pa- 
cerás, Laguna,  Blanco  ( don  Juan  Benito ),  Barreiro  ( don  Miguel ),  Nu- 
ñez,  Cortina  y  Ledesma;  con  aviso  de  no  poder  asistirlos  señores: 
Sierra  y  Fernandez;  con  licencia  los  señores  :  Zubillaga,  Vidal  y  Lapi- 
do; sin  ella  ni  aviso  el  Sr.  Lamas. 

Leída  el  acia  de  la  sesión  extraordinaria  fecha  cinco  del  corriente, 
el  Sr.  Costa  observó  que  en  su  primera  alocución,  donde  dice  que 
los  Alcaldes  que  no  tienen  jurisdicción  debe  decir  no  (¿ene  jurisdicción 
criminal. 

El  Sr.  Presidente--  Contestó  que  se  anotaría. 

Aprobada  y  firmada,  se  leyeron,  aprobaron  y  firmaron  la  del  cinco 
por  la  noche  en  que  no  hubo  sesión  por  falta  de  número  y  la  del  seis. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el 
orden  siguiente : 

—El  Excmo.  Gobierno  en  comunicación  fecha  seis  del  corriente,  acu- 
sa recibo  de  la  ley  sancionada  por  V.  H.  relativa  á  que  no  haya  en  el 
Estado  ningún  establecimiento  de  maestranza  costeado  por  los  fondos 
públicos.  Se  mandó  archivar. 

— El  mismo  en  otra  comunicación  de  igual  fecha  acusa  recibo  del 
decreto,  que  prohibe  al  Gobierno  Provisorio,  el  dar  grado  y  em- 
pleo militar,  desde  la  clase  de.  Mayor  á  las  superiores  hasta  el 
arreglo  del  Ejército  permanente.— Se  mandó  archivar. 

—De  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  sobre  el  recurso 
elevado  á  V.  H.  por  don  José  Bcrmudez,  A  nombre  de  Dña.  Cesa- 
rea,  vecina  de  la  villa  de  Mercedes,  pidiendo  se  declare  nula  la  gracia 
y  donación  hecha  por  el  Superior  Gobierno  en  favor  de  uña.  Remedios 
Fernandez.  Que  se  repartiría. 

Acto  continuo  se  dio  cuenta  v  se  levó  el  siguiente: 

PROYECTO  DE   LEY 

La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado 
Oriental  del  Uruguay;  Considerando  que  la  libertad  de  las  Na- 
ciones estriba  esencialmente  en  el  mayor  ó  menor  grado  de  ilus- 
tración Nacional:  Convencida  por  los  testimonios  que  ofrece  la  his- 
toria de  los  acontecimientos  humanos,  que  no  basta  que  el   ciada- 
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daño  quiera  ser  libre,  sino  que  sea  indispensable  que  aprenda  á  serlo 
en  uso  de  la  soberanía  ordinaria  y  extraordinaria  que  reviste,  y 
para  la  felicidad  futura  de  los  pueblos  que  representa,  ha  dictado 
la  siguiente: 

LKY 

Artículo  únieb.  Para  la  instrucción  de  los  niños  de  las  Escuelas 
tanto  públicas  como  particulares  se  formará  un  catecismo  Político 
por  preguntas  y  respuestas,  cuyo  orden  y  cuerpo  de  doctrina  abra- 
zará los  puntos  siguientes: 

Io.  De  el  hombre  en  el  estado  de  naturaleza. 

2o.  De  el  origen  de  las  sociedades. 

3o.  De  el  Pacto  social. 

4o.  Consecuencias  del  Pacto. 

5o.  De  el  origen  de  las  Leyes. 

(>°.  De  los  Gefes  de  los   Pueblos  en  el  primer  grado  de  civilización 

7o.  De  el  origen  de  los  lieyes. 

8o.  De  la  Patria  y  del  ciudadano. 

9o.  Deberes  del  ciudadano  para  con  la  Patria. 

10.  De  la  obediencia  y  del  respeto  á  la  Ley. 

11.  De  los  derechos   del  ciudadano. 

12.  De  la  Soberanía  del  Pueblo. 

1.3.  Distinciones  entre  la  libertad  y  la   licencia. 
Montevideo,  nueve  de  Noviembre  de  1829. 

Tomás  DUigo. 

hl  Sr.  Presidente  -  Anunció  á  su  autor  que  podía  fundarlo,  lo  que 
verificó  del  modo  siguiente : 

Para  fundar  el  proyecto  de  Ley  que  he  tenido  el  honor  de  so- 
meter á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  tendré  que 
servirme  del  espíritu  de  los  considerandos,  porque  ellos  por  decirlo 
así,  contienen  la  esencia  de  los  fundamentos  de  una  obra  tan  im- 
portante á  mi   juicio. 

Electivamente  la  formación  de  un  catecismo  político  para  instruir 
la  juventud  que  asisten  alas  Escuelas  de  primeras  letras,  la  forma- 
ción de  un  cuerpo  de  Doctrinas  políticas  dirigidas  á  formar  almas 
Republicanas  siempre  prontas  á  rechazar  la  tiranía  y  á  sostener 
el  imperio  de  la  ley,  es  la  obra  maestra  que  puede  formarse  en 
materia  de  educación  primaria    Después  que  se  les  haya  ensenado 
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que  hay  un  Dios  que  premia  la  virtud  y  castiga  los  virios,  es  in- 
dispensable enseñarlos  qu;»  limen  patria,  que  han  nacido  ciudada- 
nos libres,  que  hay  leyes,  que  hay  Gobiernos,  y  que  hay  en  ím  Sobe- 
ranía en  el  Pueblo.  Ksto^  eonbciiniontos,  ensenados  por  el  orden  de 
preguntas  y  respuestas  y  bajo  aquel  método  que  sea  más  á  propósito 
para  la  infancia,  deja  hábiles  á  los  niños  para  ocurrir  á  las  fuentes 
de  doctrinas  políticas  donde  la  curiosidad  por  una  parte  y  los  ensa- 
yos de  la  educación  por  otra,  acabarán  de  formar  unos  verdaderos 
Republicanos;  es  proriso  desengañarse  sonoros  de  que  no  es  á  los  ac- 
tuales Legisladores  á  quienes  vá  á  tocar  la  suerte  de  dar  la  última 
mano  á  este  edificio  político;  nosotros  harto  haremos  con  allanar  los 
obstáculos  para  que  esa  juventud  que  hoy  asisto  á  las  Escuelas  perfec- 
cione la  obra  que  nosotros  hemos  empezado:  ahí  detrás  viene  el 
tiempo  y  con  él  juntamente  el  juicio  di1  cien  generaciones  venideras 
cuva  fortuna  ó  desgracia  está  hov  en  nuestras  manos;  la  doctrina  del 
catecismo  que  lio  tenido  el  honor  de  ofrecer  al  ilustrado  juicio  de  la 
Honorable  Asamblea  encierra  trece  puntos:  el  primer  punto  compren- 
de al  hombre  en  el  estado  de  naturaleza;  se  los  dará  á  este  respecto 
aquellas  nociones  precisas;  el  segundo  punto  comprendo  el  orijen  de 
las  sociedades;  esta  interesante  materia  es  el  gran  resorte  que  hay  que 
mover  con  toda  exactitud;  naturalmente  se  comprende  que  cuando  las 
necesidades  de  la  vida  llegaron  acierto  grado  ya  no  halla  el  hombre 
ventaja  alguna  en  andar  vagando  por  los  desierto?,  ya  no  puede  dis- 
pensarse de  unirse  á  su  misma  especie  para  coadyuvar  á  los  altos  fines 
á  que  ha  sido  destinado  el  hombre,  oi  3.°  punto  habla  del  pacto  social: 
los  niños  tomaran -una  idoa  aún  cuando  no  exacta  al  menos  aproxima- 
da acerca  de  los  derechos  que  renunció  el  hombre  para  asegurar  el 
goce  délos  restantes;  finalmente  los  puntos  restantes  siguen  el  movi- 
miento progresivo  de  las  ideas  por  el  mismo  orden  que  les  márcala 
naturaleza  d;;  las  cosas. 

El  penúltimo  asunto  que  osol  doce  habla  de  la  Soberanía  del  Pueblo 
y  como  á  este  respecto  suele  ensoberbecerse  el  hombre  cuando  no 
tiene  ideas  exactas  sobro  la  forma  y  modo  de  ejercerlas,  he  creído  de 
suma  necesidad  que  esta  interesante  materia  fuese  seguida  de  laque 
comprende  el  último  punto  que  son  las  distinciones  entro  la  libertad 
y  la  licencia,  cuya  doctrina  puedo  considerarse  como  un  dique  capaz  do 
oponerse  al  torrente  devastador  do  la  exageración  liberal. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado,  pasó  á  la  Comisión  de  Le- 
gislación. 

Seguidamente  el  Sr.  Costa  tomó  la  palabra,  y  dijo:  Hay  una  reclama- 
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eión  pendiente  del  Cónsul  del  Brasil,  que  pasó  á  Comisión.  Ksta  en  su 
informo  creyó  que  debía  oirse  por  conducto  del  Gobierno  el  del  Tribu- 
nal, y  así  lo  resolvióla  Honorable  Asamblea. — El. Cónsul  pide  que 
mientra.?  resuelve  la  Asamblea  lo  que  halle  por  conveniente,  ceser?  to- 
dos los  procedimientos  en  cuyo  concepto  se  expidió  la  Comisión;  pero 
lejos  deesto,  ha  sabido  que  no  han  cesado  aquellos,  y  que  el  Tribunal 
se  excusa  de  dar  el  informe  pedido;  por  lo  tamo  hago  moción  pura 
que  se  recomiende  al  Gobierno  Q'Je  informe  á  la  brevedad  posible  so- 
bre la  reclamación  del  Cónsul  del  Brasil,  y  entretanto  se  suspendan 
todos  los  procedimientos.  Concluyo  pues  pidiendo  á  la  Honorable 
Asamblea  se  sirva  considerar  sobre  tablas  esta  moción. — Fué  apo- 
vado. 

El  Sr.  Muño¿y  contestó:  Aunque  miembro  de  la  Comisión  no  pude 
asistir  á  la  discusión,  y  manifestar  en  ella  mi  opinión,  y  es  que  debía 
haber  decretado  la  Honorable  Asamblea  que  ocurriese  á  donde  co- 
rrespondía. No  creo  que  sea  conveniente  qu*!  esta  pase  á  suspender 
los  procedimientos  judiciales,  pu¿s  si  así  se  hiciese,  se  daría  lugar  á 
."lúe  en  cualquier  asunto  recurriesen  a  ella  los  litigantes  y  se  volverla 
un  Tribunal  de  Justicia. 

El  Sr.  Cosía  —  Insistió  en  que  debía  considerarse  sobre  tablas,  y 
concluyó  diciendo  que  el  Cónsul  del  Brasil  con  el  carácter  no  de  un  in- 
dividuo particular,  sino  con  el  de  un  agente  de  una  Potencia  extraña  se 
presentaba  exponiendo  que  se  versan  asuntos  del  interés  de  su  Nación: 
que  supuesto  que  aun  no  hay  un  Tribunal  que  deba  conocer  en  los  de 
esta  clase,  aunque  se  consigne  en  la  Constitución  como  atribuciones 
del  Tribunal  Superior  de  Justicia,  pero  que  aún  no  está  establecida 
cree  qu  3  debe  conocer  en  ella  la  Honorable  Asamblea;  y  que  apoyado 
en  estas  razones,  creía  que  debía  considerarse  sobre  tablas. 

El  Sr.  Pére¿  —  Observó  que  la  Asamblea  había  resuelto  que  solo  en 
asuntos  de  suma  gravedad  debía  ocuparse,  y  que  así  no  debía  conside- 
rarse sobre  tablas  la  moción. 

El  Sf .  Garda  --  Apoyó  la  indicación  que  se  ha  bía  hecho  para  que 
se  considerase  sobre  tablas  por  ser  el  asunto  de  suma  gravedad  como 
lo  había  indicado  el  Sr.  Diputado  que  la  había  hecho. 

Varios  señores  tomaron  la  palabra  é  hicieron  algunas  observacio- 
nes sobre  el  punto  cu  cuestión,  que  dado  por  suficientemente  discutido, 
se  votó  si  había  de  considerarse  sobre  tablas,  y  resultó  la  negativa. 

Seguidamente  el  señor  Presidente  anunció  que  ccntiuuaba  la  dis- 
cusión de  los  asuntos    que  formaban  la  orden  del  día;  y  la   discu- 
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siún  de  la  moción  del  sofior  Masini  que  so  suspendió  en  la  sesión 

«interior. 

El  Sr.  Costa  —  Pidió  que  so.  leyese  una  indicación  que  había  he- 
cho en  ella;  y  habiéndose  leído  fué  apoyada  por  el  señor  Muño/. 

El  Sr.  Garlea,  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Creo  que  decidiendo  el  Cuer- 
po Legislativo  que  vuelva  la  nota  á  Comisión,  debe  decirle  el  punto 
sobre  que  quiere  se  expida,  pues  que  sino  podrá  expedirse  con  otro 
dictamen,  que  siendo  desechado  vuelva  á  la  Comisión,  y  esta  llena  de 
dudas  no  sepa  como  ni  en  que  forma  (Jebe  informar  Así  es  pues  que  á 
estar  por  que  pase  á  la  Comisión,  se  le  debe  decir  que  dictamine  sobre 
la  indicación  que  se  ha  hecho,  si  es  atentatoria  y  denigrante  al  Cuerpo 
Legislativo. 

El  Sr.  Masini  —  Contestó:  No  se,  sonoros,  porque  se  quiere  que  se  le 
indique  á  la  Comisión  el  punto  sobre  que  deba  expedirse,  puos  que  el 
caso  es  este:  Kl  Gobierno  pasó  á  la  Asamblea  una  nota,  que  leída  fué 
tachada  por  un  Sr.  Diputado  de  atentatoria,  en  cuya  virtud  se  mandó 
pasar  á  una  Comisión,  y  ésta  en  vez  de  dar  su  dictamen  sobre  ella  como 
era  debido,  no  lo  hace,  y  desentendiéndose  del  asunto  principal.  Si  la 
Comisión  se  hubiese  expedido  como  debía  no  se  hubiera  empleado 
tanto  tiempo  en  esta  discusión,  y  se  supiera  por  quien  estaba  la  equi- 
vocación, sin  embargo  de  que  estoy  seguro  de  que  está  por  parte  del 
Gobierno.  En  esta  virtud  insisto  en  que  pase  nuevamente  á  Comi- 
sión. 

El  Sr.  Costa  —  No  estaré  jamás  porque  la  Honorable  Asamblea 
adopte  para  expedirse  una  práctica  como  la  que  propone  el  Sr.  Dipu- 
tado preopinante;  la  práctica  es  que  á  las  Comisiones  se  les  dé  un  pun- 
to de  partida  para  que  puedan  expedirse,  porque  sino  ¿sobre  que  punto 
van  :\  hacerlo?  Yo  creo  que  aun  cuando  nuestro  Reglamento  no  dé  las 
razones  que  ha  tenido  para  establecerlo  así,  habrán  tenido  en  vista  los 
que  lo  hicieron  casos  de  igual  naturaleza,  y  así  lo  habrán  dispuesto 
para  que  los  señores  Representantes  no  se  entretengan  en  discusiones 
innecesarias  como  la  presente. 

El  Sr.  Manint  i\'\)o\  Kn  los  países  en  que  hay  Cuerpos  Legislativos,  el 
Gobierno  pasa  comunicaciones  á  ostos  cuerpos:  entre  estas  hay  unas 
queso  designan  principalmente  con  la  denominación  de  mensajes. 
Como  las  Asambleas  no  deben  improvisar  sobre  los  puntos  importan- 
tes que  abracen  y  púa  entrare  m  eonocimienioen  una  discusión  regu- 
lar sobre  ellas,  es  una  práctica^muy  racional  pasarlos  á  las  Comisiones, 
para  que  preparen  la  contestación,  ó  lo  que  sea  oportuno.  Pero  ¿deben 
darse  á  las  Comisiones  los  puntos  precisos  que  han  de  abrazar  los  in — 
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formes;  so  ha  do  provenir  su  juicio  con  una  discusión  que  recaiga  so- 
bro un  documento,  cuya  lectura  rápida  acaba  de  oirse?. . . 

Si  ha  de  haber  esta  discusión,  es  innecesario  que  pase  á  Comisión. 
Yo  no  encuentro  inconveniente  sobro  esto,  lo  que  sí  encuentro  es  sobre 
que  se  adopte  esa  práctica  que  se  quiere  hacer  valer. — Señores  la  Co- 
misión no  se  ha  expedido  como  debía  porque  no  lia  querido,  pues  que 
sin  necesidad  do  que  se  le  indicasen  los  puntos  sobre  que  debía  expe- 
dirse, durante  la  discusión  pudo  enterarse  del  objeto  de  la  Asamblea  en 
pasarla  ft  ella,  pues  debió  tener  presente  las  observaciones  sobre  la 
nota  de  algunos  señores  Diputados,  y  que  unos  la  tacharon  de  atentato- 
ria, y  otros  do  que  atacaba  al  decoro  y  dignidad  debida  á  la  Asamblea, 
y  por  esto  se  debía  haber  expodido  caracterizándola.  No  es  mi  ánimo 
que  se  aje  al  Gobierno  ni  que  se  le  hagan  avances:  pero  sí  que  se  le  con- 
tenga en  el  círculo  de  sus  atribuciones,  y  que  la  Asamblea  conserve  su 
dignidad  y  decoro.  —  Insisto  pues  en  que  debe  volver  la  nota  á  la  Co- 
misión para  que  so  expida  sobro  olla  como  es  debido. 

El  Sr.  Clutcarro — Observó  que  la  Asamblea  había  pasado  la  nota  á 
la  ("omisión  considerándola  como  explicaciones  á  la  nota  que  se  le 
pasó  al  Gobierno  para  que  compareciese  el  Ministro  á  darlas,  sobre  el 
nombramiento  de  los  encargados  ó  como  atentatoria  como  había  indi- 
cado un  Sr.  Diputado;  y  que  para  que  s¿  expidiese  la  Comisión  como 
era  debido  era  preciso  darle  uno  de  estos  dos  puntos;  pues  que  sino  no 
se  arribaría  á  la  conclusión  de  cs^to  asunto  y  era  esta  la  práctica  de  la 
Honorable  Asamblea. 

El  Sr.  íi arria-  -Contostó  que  se  conformaba  con  la  indicación  del  se- 
ñor Diputado  preopinante,  pues  que  todas  las  mociones  debían  hacer- 
se indicando  el  punto  sobre  que  debía  expedirse  la  Comisión. 

El  Sr.  /)ifíf/o  -  Se  opuso  á  la  indicación  del  señor  Chuearro  y  apoyó 
la  del  señor  Costa. 

El  Sr.  Afano j --  dijo:  Señores  nos  entretiene  demasiado  la  discu- 
sión  de  este  asunto,  que  en  mi  opinión  es  intempestiva,  pues  que 
habiendo  pasado  tanto  tiempo  y  habiendo  cesado  la  causa  de  es- 
tas contestaciones  entre  la  Asamblea  y  el  Ejecutivo  no  debía  con- 
siderarse; pero  habiendo  arribado  esta  discusión  á  la  altura  en  que 
se  haya,  creo  que  debe  volver  la  nota  á  la  Comisión.  Esta  debe 
decirnos  sino  o^tíi  concebida  en  los  términos  preciaos  y  scgrtn  los 
principios  severísimos  en  que  deben  concebirse  todas  las  notas  que 
pase  el  Ejecutivo  á  la  Asamblea.  No  hay  que  decir  que  no  hay 
reglas  para  comunicarse,  pues   las  hay  de  decencia,  de  moral  etc. 
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Por  lo  tanto  estoy  porque    vuelva  á    la    Comisión    dándosele    los 
puntos  sobre  que  deba  expedirse. 

EL  Sr.  Masüü—Sc  opuso  fundándose  en  que  era  innecesario  que 
volviese  á  ella  si  se  le  había  de  decir  en  que  debía  fundar  su  in- 
forme, pues  que  sería  detallarle  lo  que  habían  de  decir,  y  que 
en  aquel  caso  no  había  más  que  discutirla. 

El  Sr.  Corta — No  es  exacto  que  el  decir  á  las  Comisiones  el  punto 
sobre  que  deben  expedirse  sea  detallarles  lo  que  deben  decir;  pero 
sí  es  exacto  que  el  no  dárselos  sería  abrir  la  puerta  á  males  de 
consideración.  Supongamos  que  un  Diputado  dijese  tales  y  tales 
Diputados  van  á  tal  parte,  diga  la  Honorable  Asamblea  si  pueden 
ir;  y  he  ahí  que  de  las  cosas  se  descenderla  á  las  personas.  In- 
sisto pues  en  que  vuelva  á  la  Comisión  como  lo  he  propuesto. 

Algunos  otros  señores  Diputados  hicieron  algunas  cortas  obser- 
vaciones sobre  el  punto  en  cuestión,  que  habiéndose  dado  por 
suficientemente  discutido,  se  íiijó  la  votación  en  estos  términos: 

«  Si  ha  de  pasar  de  ¡nevo  á  la  Comisión  pira  que  se  expida 
sobre  el  asunto  principal,»  y  resultó  la  negativa. 

«  Si  ha  de  pasar  de  nuevo  á  otra  Comisión  para  que  se  expida 
sobre  el  asunto  principal, »  y  resultó  así  mismo  la  negativa 

«  Si  ha  de  pasar  esta  comunicación  á  la  Comisión  para  que  se 
diga  si  ataca  ó  no  el  decoro  debido  á  la  Asamblea»  resultó  la 
afirmativa. 

Seguidamente  el  Sr.  Cortina  pidió  que  se  integrase  la  Comisión 
por  estar  ausente  el  Sr  Vidal,  y  .  fué  nombrado  para  el  efecto  el 
Sr.  Kchcverriarza. 

Habiendo  observado  un  Sr.  Diputado  que  la  hora  era  avanzada,  se 
levantó  la  sesión  retirándose  los  señores  á  las  diez  v  tres  cuartos  de 
la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Errcuquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  Ordi- 
naria con  los  señores:  Blanco,  Presidente — Diago,  Haedo,  Echeve- 
rnarza,  Cavia,  Cortina,  Costa,  Chucarro,  Graceras,  Sayago,  García 
(Jadea,  Berro,  Payan,  Blanco  (don  Juan  Benito),    Pérez,   Pagóla, 
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Barrciro  ( don  Manuel),  Ledesma,  Barreiro  (don  Miguel),  Muñoz, 
Luz,  Laguna,  Nuñez  y  Ellauri;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los 
señores:  Fernandez,  Sierra  y  Masini;  con  licencia  los  señores:  Zu~ 
billaga,  Vidal  y  Lapido;  sin  ella  ni  aviso  el  señor  Lamas. 

Leídas,  aprobadas  y  Armadas  las  actas  fechas  siete  y  nueve  del 
corriente  en  que  no  hubo  sesiones  por  falta  de  número,  se  leyó, 
aprobó  y  firmó  la  del  nueve  por  la  noche. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el 
orden  siguiente: 

—El  Excmo.  Gobierno  Provisorio  del  Estado  en  comunicación  de 
hoy  devuelve  á  V.  H.  el  decreto  de  tres  del  corriente,  y  originales  los 
informes  evacuados  para  su  cumplimiento. 

--El  mismo  en  otra  de  igual  fecha  eleva  al  conocimiento  de  V.  H. 
la  solicitud  del  capitán  de  caballería  don  Manuel  Andion,  para  que 
envista  délos  demás  documentos  que  acompaña,  se  sirva  resolver 
lo  que  estime  conveniente. 

Pasaron  ambos  asuntos  A,  la  Comisión  de  Peticiones. 

Seguidamente  el  Sr.  Chucarro  pidió  que  se  leyese  la  minuta  de  decre- 
to que  proponía  la  Comisión  de  Peticiones  sobre  la  solicitud  del  Sr. 
Representante  don  Santiago  Sayago,  la  que  creía  justa  que  se  aproba- 
se. Se  leyó  y  es  la  siguiente: 

MINUTA  DE    DECRETO 

Artículo  único.  Concédesele  al  Sr.  Representante  don  Santiago  Sa- 
yago los  cuarenta  días  de  licencia  que  solicita. 

Blanco.—  Sierra.— Chucarro. 

Puesta  en  discusión  general,  el  mismo  Sr.  dijo:  Que  para  evitar  que 
algún  Sr.  Diputado  observase  que  no  se  hacía  mención  en  la  minuta  si 
era  con  dietas  ó  sin  ellas,  prevenía  á  la  Honorable  Asamblea  que  la 
Comisión  no  lo  había  hecho  porque  el  Sr.  Diputado  que  hacía  la  solici- 
tud no  las  percibía. 

No  habiendo  tomado  la  palabra  ningún  Sr.  Diputado,  se  votó  si  ha- 
bía de  considerarse  en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta,  y  no  habiéndose  hecho  observación  alguna,  se  votó  la 
minuta  y  fué  aprobada. 

Acto  continuo  el  Sr.  Presidente  anunció  que  continuaban  los  asun- 
tos que  formaban  la  orden  del  día,  y  puso  en  discusión  general  el  si- 
guiente ; 
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DICTÁMKN 

Señores  Representantes. 

La  Comisión  Je  Legislación  ha  considerado  atentamente  la  moción 
hecha  por  un  Sr.  Diputado  para  que  se  establezcan  en  todos  los  Pue- 
blos del  Estado,  corrales  públicos,  que  al  paso  que  faciliten  la  recauda- 
ción del  impuesto  de  carnes,  proporcione  también  el  reconocimiento 
de  las  Marcas  de  los  ganai los  que  se  maten  para  el  abasto,  y  la  en- 
cuentra digna  de  que  V.  II.  le  preste  su  sanción  con  la  pequeña  modifi- 
cación que  se  ha  hecho  en  el  artículo  8Ü. 

La  Comisión  tributa  sus  más  obsecuentes  respetos  á  los  señores  Re- 
presentantes. 

Montevideo,  Octubre  treinta  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Cristóbal  Echcverriarza.  —  S  tlttito  Garrí  i. — Manuel  José 
Barreiro  —  Luis  Bernardo  Cavia  —  Joaquín  Anto- 
nio Nú  Hez. 

Art.  1.°  Autorizase  al  Gobierno  para  construir  corrales  públicos  en 
todos  los  Pueblos  del  Estado,  con  el  objeto  de  facilitar  la  recaudación 
del  derecho  de  carnes  v  el  reconocimiento  de  las  marcas  v  délos  gana- 
dos  que  se  maten  para  el  consumo. 

Art.  2.°  Mientras  no  se  establezcan  los  corrales  que  sirvan  de  punto 
preciso  para  el  encierro  y  matanza,  los  encargados  de  la  Policía  de- 
signarán aquel  donde  deban  matarse1  todas  las  reses  para  el  consumo. 

Art.  3.°  Todo  el  que  matare  para  el  abasto  fuera  del  lugar  designado, 
pagará  una  multa  equivalente  al  valor  de  lo  que  hubiese  muerto. 

Art.  4.°  Toda  tropa  de  ganarlo  que  traiga  á  venderse  á  los  Pueblos, 
deberá  concurrir  al  misino  punto  y  no  podrá  venderse  sin  que  sea  an- 
tes reconocida  por  el  encargado  de  la  Policía,  quien  archivará  las  guias, 
y  dará  á  los  compradores  el  certificado  correspondiente,  en  que  irán  pin- 
tadas las  marcas  con  expresión  de  su  número,  y  el  de  los  animales  en 
letra. 

Art.  5.°  Nadie  podrá  comprar  ganado,  sin  haberse  dado  cumplimiento 
á  lo  que  prescribe  el  artículo  anterior.  Kl  que  lo  comprase,  lo  perderá, 
y  si  cuando  se  descubriese,  ya  lo  hubiese  beneficiado,  pagará  una  mul- 
ta equivalente  á  su  valor,  sin  perjuicio  de  la  que  deberá  pagar,  si  tam- 
bién hubiese  faltado  al  artículo  3°. 

Art.fi.0  Habrá  en  todos  los  Pueblos  donde  hubiese  puerto  habilitado 
un  local  destinado  al  reconocimiento  de  los  cueros.  Los  encargados  de 
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la  Policía  de  dichos  Pueblos  propon  Irán  al  Gobierno  el  local,  y  los 
medios  de  efectuarse  el  reconocimiento. 

Art.  7.°  Los  encargados  de  la  Policía  en  los  Pueblos  archivarán  las 
guías,  y  darán  el  certificado  en  la  forma  que  prescribe  el  artículo  4.° 

Art.  8.°  Los  que  sin  estos  requisitos  comprasen  cueros,  pagarán  una 

multa  equivalente  al  valor  de  ellos,  debiendo  á  más  si  fuesen  robados, 

indemnizar  al  dueño  conforme  á  la  Lev. 

». 

Vasqtte*  de  Ledesma. 

El  Sr.  Clmcarro,  dijo:  No  hago  oposición  al  proyecto,  sino  pido  que 
se  tenga  presente,  que  en  el  Registro  Oficial  hay  un  decreto  para  el 
establecimiento  de  corrales,  cuya  lectura  podrá  ilustrar  á  la  Honorable 
Asamblea;  y  habiéndose  leído  concluyó:  De  mucha  parte  de  lo  com- 
prendido en  este  decreto  hace  referencia  al  proyecto  en  discusión,  y  por 
todas  estas  consideraciones  he  creído  oportuno  que  se  leyese. 

El  Sr.  Diarjo  —  Por  lo  que  resulta  de  la  lectura  del  decreto  de  quin- 
ce de  Mayo,  se  vé  que  mucha  parte  de  su  espíritu  está  comprendido  en 
el  proyecto;  por  lo  tanto  hago  moción  pava  que  pase  de  nuevo  á  la  Co- 
misión, la  que  teniendo  á  la  vista  las  disposiciones  generales  á  este 
respecto,  proponga  las  adiciones  convenientes  con  el  objeto  de  llenar 

las  disposiciones  contenidas  en  el  Proyecto. — Fué  apoyado  por  varios 
señores. 

El  Sr.  Presidente  —  Anunció  en  discusión  la  antecedente  moción 
como  cuestión  previa. 

El  Sr.  Ledesma  tomó  la  palabra,  y  dijo:  El  proyecto  que  está  en 
discusión  lo  es  de  ley,  y  la  disposición  de  quince  de  Mayo  que  acaba 
de  leerse,  es  solo  un  decreto;  aquel  proyecto  de  ley  es  con  el  objeto  que 
.sea  extensivo  á  todo  el  Estado,  y  este  decreto  solo  puede  serlo  para  al- 
gunos puntos  de  su  territorio.  Si  acaso,  en  la  discusión  particular  po- 
drán notarse  los  artículos  que  estén  en  oposición  con  aquel,  el  vacío 
que  en  él  hubiese  ó  cualquiera  observación  de  esta  clase. 

El  Sr.  Afanos^  contestó:  Efectivamente  la  disposición  que  se  ha 
leído  no  es  más  que  un  decreto,  pero  ese  decreto  pasó  á  ser  una 
ley  después  que  hubo  una  resolución  de  la  Sala  que  dice:  Apruébase 
el  decreto  de  tal  fecha,  la  que  también  se  encontrará  en  el  Regis- 
tro Oficia!.  Lo  que  no  se  encuentre  comprendido  en  aquel  decreto 
se  encontrará  en  la  Ley  sobre  Gulas  Territoriales;  en  cuva  virtud 
lo  que  podría  hacerse  es  robustecer  aquellas  determinaciones  para 
que  estén  en  su  vigor. 
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El  Sr.  Ledemia — No  lio  entendido  la  indicación  del  Sr.  Diputado 
que  antecedió  en  la  palabra  al  Sr.  preopinante,  porque  si  lia  de  volver 
A  la  Comisión,  que  se  lia  expedido  teniendo  en  vista  aquellas  disposi- 
ciones, reproducirá  lo  que  ha  dicho  en  su  informe. 

El  Sr.  Dtcifjo  —  Pidió  que  se  leyese  su  moción,  é  insistió  que  volvie- 
se i\  Comisión  por  las  razones  que  había  aducido  anteriormente. 

El  Sr.  Ledesnin—  Contestó  que  para  formar  el  proyecto  de  ley  que 
que  estaba  en  discusión,  lo  que  había  hecho  era  tomar  de  algunos  de- 
cretos, lo  que  habla  creído  necesario:  que  se  podría  salvar  el  inconve- 
niente que  hubiese  dos  leyes  para  un  mismo  objeto,  poniendo  en  un 
artículo  separado:  queda  derogada  la  ley  de  tal  fecha. 

El  Sr.  Garría  —  Se  conformó  con  la  indicación  que  había  hecho  el 
Sr.  preopinante  por  las  mismas  razones  aducidas,  y  porque  en  Mon- 
tevideo y  la  Colonia  no  estaban  vigentes  aquellas  disposiciones. 

Hechas  algunas  cortas  observaciones  por  varios  señores  Diputados, 
se  dio  el  punto  por  suficientemente  disr-uti  Jo,  y  puesta  á  votación  fué 
aprobada  la  moción  del  Sr.  Diago. 

Seguidamente  se  puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea  el  si- 
guiente: 

DICTAMEN 

Señores  Representantes. 

La  Comisión  de  Legislación,  impuesta  de  la  nota  del  Director  de  la* 
Escuelas  del  Estado,  relativa  ala  creación  de  un  Preceptor  píirft  'a 
escuela  pública  de  esta  ciudad  con  la  dotación  de  cien  pesos  mensua- 
les, y  un  ayudante  con  sesenta,  que  elevó  el  Gobierno  á  la  Honorable 
Asamblea  en  l.°del  corriente,  para  que  esta  resuelva  lo  conveniente 
en  cuanto  al  preceptor  y  si  asignación,  cree  indispensable  que  vuelva 
este  asunto  al  Ejecutivo,  para  que  oyendo  á  la  Junta  inspectora  «Je  es- 
cuelas, proponga  lo  que  considere  mfis  arreglado,  haciéndosele  saber 
esta  resolución  por  Secretaria.  Este  es  <d  dictamen  de  la  Comisión,  qu° 

« 

V.  II.  tendrA  á  bien  adoptar,  si  lo  considera   conforme  con  sus  |irinei- 
eipios. 
La  Comisión  reitera  sus  respetos  á  los  señores  Representante^-5- 
Montevideo,  Octubre  treinta  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

&t*ltino  (Itirchi.—José    Vázquez  de  Letlesma  ~~~^rl' 
t  óht  1 1    E  7/  r  rerr  ¡n  rzi. — J/r  r  n  n  el  Jo  fié  Ba  r  *e 1 10'~~ 
Litis  Herii  rh    divia.  —  Joaqmn  Antonio       ^*u*~' 
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Honorable  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa  del  Estado. 

Puesto  en  discusión  general. 

El  Sr.  Gadea  —  Observó  que  este  proyecto  se  hallaba  en  el  mismo 
caso  que  el  anterior,  pues  que  había  una  resolución  de  la  Legislatura 
de  la  Provincia  estableciendo  las  escuelas  y  las  dotaciones  de  sus  pre- 
ceptores etc;  en  cuya  virtud  hacía  la  siguiente  moción  por  si  merecía 
ser  apoyada  por  algunos  d*  los  señores. 

«El  Director  de  las  Escuelas  presente  á  la  brevedad  posible  un  Re- 
glamento que  motodice  la  instrucción  primaria  por  el  sistema  de  en- 
señanza mutua  ». 

Continuo— Son  tantas  las  indicaciones  que  se  pueden  hacer,  que  es 
imposible  reducirlas  á  una  moción:  por  lo  tanto  solo  me  ceñiría  hacer 
la  siguiente  indicación. 

«  Vuelva  á  la  Comisión  para  que  se  expida  en  vista  de  las  resolucio- 
nes que  han  sido  tomadas  á  este  respecto  por  las  Legislaturas  anterio- 
res y  por  el  Gobierno  ». 

El  Sr.  Mitfíoj — Pidió  que  para  poder  formar  juicio  se  leyese  la  nota 
del  Gobierno,  pues  ignoraba  si  consultaba  ó  proponía  algo. 

El  Sr.  Ledesma,  Contestó  que  la  nota  del  Gobierno  no  hacía  mas  que 
consultar  á  la  Asamblea  lo  que  proponía  el  Director  de  las  Escuelas; 
que  se  reducía  á  que  siendo  mucho  mayor  el  trabajo  del  preceptor  de 
esta  escuela  que  el  de  los  de  las  de  campaña  se  le  aumentase  el  sueldo, 
asignándole  100  pesos  mensuales  y  que  se  le  pusiese  un  ayudante 
con  60. 

El  Sr.  Aíuno^ — Dijo;  que  en  ose  caso  creía  muy  contorme  la  consulta 
que  hacía  el  Gobierno  y  muy  justo  loque  proponía  el  Director  de  las 
Escuelas,  y  que  por  lo  tanto  no  estaba  conforme  con  el  dictamen  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  García,  contestó:  Creo  que  debe  aprobarse  el  dictamen  de 
la  Comisión,  porque  en  mi  opinión  está  conforme.  Cualquiera  que  se 
haya  impuesto  del  sistema  de  enseñanza  mutua  se  convencerá  que  no 
se  aumenta  el  trabajo  del  preceptor  por  el  aunnnto  de  discípulos, 
pues  lo  mismo  se  enseñan  20  que  100. 

El  Sr.  Birr'Hro  (don  Manuel)  Tomó  la  palabra  solo  para  agregar  que 
el  de  aquí  tiene  menos  trabajo  que  el  de  cualesquiera  de  los  de  la  cam- 
paña, porque  si  se  fuesen  á  examinar  los  niños  de  esta  escuela  se  ve- 
ría que  todos  tienen  algunos  principios. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  debía  conside- 
rarse en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 
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En  este  estado  se  levantó  la  sesión  por  ser  la  hora  avanzada,  y  se  re- 
tiraron los  señores  A  las  diez  v  media  de  la  noche. 

i, 

Ilav  una  rúbrica. 

Errazquín. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  once  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Blanco,  Presidente— Barreii o  (don  Manuel),  Payan 
Echeverriarza,  Gadea,  Haedo,  Luz,  Gracerns,  Berro,  Laguna,  Cortina, 
Pérez,  Chucarro,  Diago,  García,  Ellauri,  Núñez,  Barreiro  (don  Miguel), 
Costa,  Muñoz,  Sierra,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Lamas,  Laguna,  Ma- 
sini  y  Cavia;  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Fernández;  con  li- 
cencia los  señores:  Zubillaga,  Vidal  y  Lapido;  sin  ella  ni  aviso  los  se- 
ñores Pagóla  y  Ledcsma. 

Leída  el  acta  de  la  sesión  anterior  de  diez  del  presente,  el  scflor  Mu- 
ñoz observó  que  se  le  hacía  decir  en  su  alocución  que  no  se  con- 
formaba con  el  dictamen  de  la  Comisión,  y  que  lo  que  creía  haber  di- 
cho es  que  por  las  razones  aducidas  se  conformaba  con  el  dictamen 
de  la  Comisión. 

El  Sr.  García— Que  también  notaba  que  se  había  suprimido  la  alo- 
cución del  Sr.  Chucarro,  en  la  cual  había  hecho  una  indicación  con 
que  se  habla  conformado. 

hl  Sr.  Presidente — Contestó  que  se  anotarla. 

Aprobada  y  firmada  se  dio  cuenta  de  una  solicitud  de  don  Ignacio 
Vázquez,  en  la  que  dice  á  V.  II.  que  don  JuanGunlberto  M  irtinez,  n?\- 
tural  de  Vizcaya,  vecino  de  esta  ciudad  y  con  actual  residencia  en  Bue- 
nos Aires,  le  ha  conferido  el  adjunto  poder,  para  que  á  su  nombre  so- 
licite la  adquisición  de  carta  de  ciudadano  de  este  Estado;  y  pide  que 
siendo  notorio  á  los  habitantes  de  esta  plaza,  el  amor  de  su  poderdan- 
te, y  adhesión  á  la  independencia  de  este  territorio,  como  el  ser  un  ca- 
pitalista acreditado  en  el  comercio,  se  digne  V.  II.  concedérsela.— Pasó 
á  la  Comisión  de  Peticiones. 

Seguidamente  el  Sr.  Presidente  anunció  que  en  la  antesala  se  halla- 
ban los  señores  Ministros  y  que  si  la  Asamblea  lo  tenía  á  bien  se  les 
avisarla  que  entrasen.  Luego  que  hubieron  entrado  dichos  señores 
y  ocupado  sus  asientos: 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno,  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Deseando  el 
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Gobierno  imponer  A  la  Honorable  Asamblea  de  los  motivos  que  ha  te- 
nido para  no  haber  hecho  concurrir  á  los  Ministros  á  dar  explicaciones 
sobre  un  decreto  de  1(5  de  Setiembre,  ha  encargado  á  los  mismos  que 
concurran  para  el  efecto.  Enteramente  contraído  al  arreglo  de  los  mi- 
nisterios, no  pudo  cumplir  con  aquellas  disposiciones,  pero  habiendo 
cesado  en  parte  aquellos  obstáculos,  y  considerando  que  pudiera  no- 
tarse como  divergencia  entre  el  Gobierno  y  la  Asamblea,  ha  creído 
necesario  que  comparezcan  é  informen  del  estado  del  País  y  particu- 
larmente del  de  las  finanzas,  para  lo  cual  y  para  dar  las  explicacio- 
nes que  se  le  pidiesen  está  encargado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  M&Uiro  de  Hacienda  —  Efectivamente,  el  Gobierno  como  ha 
dicho  el  Sr.  Ministro  ha  sentido  el  no  poder  hacer  concurrir  á  los  Mi- 
nistros, pues  se  creería  esto  como  por  una  especie  de  divergencia  en- 
tre él  y  la  Asamblea;  pero  no  ha  sido  así;  porque  impedidos  las  más 
veces, y  enteramente  ocupados  en  el  despacho  y  arreglo  desús  respec- 
tivos ministerios;  á  los  Ministros  no  le  fué  posible  cumplir  con  aque- 
lla resolución,  y  sufría  en  silencio  por  las  interpretaciones  que  se  pu- 
dieran dar  á  aquella  falta  de  cumplimiento.  Deseoso  pues  de  sincerarse, 
de  imponer  á  la  Asamblea  del  estado  de  las  finanzas  particularmente 
y  darle  todas  las  explicaciones  que  crea  necesarias,  ha  encargado  á 
los  Ministros  que  concurran  para  el  efecto. 

El  Sr.  Masini — Observó  que  la  Asamblea  había  resuelto  que  com- 
pareciesen los  Ministros  á  dar  explicaciones  sobre  el  decreto  del  Go- 
bierno de  16  que  nombra  los  encargados,  y  que  habiendo  comparecido 
ahora,  pedía  que  se  leyese  la  parte  del  acta  en  que  se  había  tomado 
aquella  resolución,  para  que  pudiese  el  Sr.  Ministro  imponerse  del 
asunto  y  dar  aquellas  explicaciones. 

Eí  Sr.  Ministro  de  Hacienda  —  Contestó  que  estaba  impuesto  del 
asunto  á  que  se  refería  el  señor  Diputado  preopinante  y  que  si  la 
Asamblea  lo  tenía  á  bien,  daría  aquellas  explicaciones,  y  continuó: 
La  nota  con  que  el  Gobierno  se  anticipó  á  dar  explicaciones  á  la  Ho- 
norable Asamblea  sobre  su  decreto  relativo  á  los  encargados  explica 
suficientemente  sus  conceptos,  aunque  se  le  hayan  dado  interpretacio- 
nes distintas. 

El  Gobierno  teniendo  en  vista  las  economías  que  pudieran  hacerse 
en  nuestro  estado,  y  viendo  que  se  le  presentaba  un  vasto  campo 
para  ellas,  pensó  hacerlas  empezándolas  por  los  ministerios  redu- 
ciendo los  tres  á  uno;  pero  habiendo  la  Honorable  Asamblea  tenido 
á  bien  sancionar  una  ley  en  la  que  previene  que  haya  dos  Ministros 
para  el    despacho   de   los   negocios,  el   uno  de  Gobierno,  Guerra  y 
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Relaciones  Exteriores  y  el  otro  de  Hacienda.  El  Gobierno  cumplió 
ron  lo  que  ella  disponía.  Conociendo  de-pues  la  necesidad  de  que 
hubiese  dos  encargados,  para  que  supliesen  las  interinidades  de  los 
Ministros  propietarios,  y  creyendo  que  estaba  en  la  esfera  de  sus 
atribuciones  el  proveer  para  en  caso  de  impedimentos  de  aquellos, 
expidió  su  decreto  de  16  de  Seiiembre  para  el  efecto.  Se  ha  creído  que 
aquella  resolución  del  Gobierno  contravenía  á  lo  dispuesto  por  la 
Honorable  Asamblea,  pero  no  es  así,  (explicó  los  conceptos  del  de- 
creto v  continuó ). 

La  Honorable  Asamblea  resolvió  compareciese  el  ministerio  í\ dar 
explicaciones  sobre  el  Decreto,  y  el  Gobierno  no  pudiendo  dar  cumpli- 
miento á  aquella  resolución  por  hallarse  impedidos  los  dos  Ministros, 
pasó  una  nota  en  que  se  anticipaba  á  darlas. 

Se  ha  dicho  que  aquella  nota  ataca  al  decoro  debido  á  la  Honorable 
Asamblea,  porque  dice  que  así  como  no  hay  ley  de  encargados,  no  la 
hay  de  porteros  de  Secretaría  y  puntos  suspensivos  4  y  qué  se  quiere 
que  digan  estos  puntos? 

Que  no  la  hay  de  oficiales  mayores,  de  auxiliares  etc.  YodesSafío  á 
cualquiera  que  me  diga  cual  es  la  expresión  que  se.  encuentra  en  ella, 
que  pueda  considerarse  que  ataca  al  decoro  debido  á  la  Honorable 
Asamblea:  léase  y  dígaseme  tal  ó  tal  expresiones. 

El  Sr.  Diago  dijo:  Después  de  la  indicación  hecha  por  el  Sr.  Minis- 
tro naturalmente  se  comprende  que  es  llegado  el  caso  de  manifestar 
esa  infracción  de  Ley  de  que  tanto  se  ha  hablado.  El  Poder  Ejecutivo 
con  fecha  1.°  de  Setiembre  expuso  á  la  Soberana  Asamblea  que  amaes- 
trado por  los  consejos  de  la  experiencia  había  creído  necesario  que 
todos  los  Ministerios  se  refundiesen  en  una  sola  mano,  y  al  efecto  pe- 
dia la  autorización  necesaria;  pero  la  Honorable  Asamblea  consecuen- 
te con  el  sistema  de  publicidad  que  debe  en  su  país  republicano  ser  el 
alma  de  todos  los  actos  gubernativos,  no  creyó  digno  semejante  pro- 
yecto, y  para  dar  la  garantía  que  de  justicia  se  debe  á  un  pueblo  que  á 
precio  de  su  sangre  ha  conquistado  su  libertad  política,  ordenó  que 
hubiese  dos  Ministros,  y  tomando  en  consideración  la  delicadeza  del 
ramo  de  finanzas  asignó  para  este  ramo  un  solo  Ministro,  así  lo  dice  ex- 
presamente la  ley  de  15  de  Setiembre.  Pero  el  Gobierno  por  medio  de 
su  decreto  de  diez  de  Setiembre  creó  dos  encargados  y  les  designó  la 
naturaleza  de  las  funciones  de  estos  empleos.  La  Soberana  Asamblea 
como  dije  anteriormente  dictó  el  quince  del  mismo  mes  la  ley  respecto 
al  establecimiento  de  Ministros,  pero  al  otro  día  que  fué  el  lfi  aparece 
el  Poder  Ejecutivo  por  un  decreto  reglamentando  por  decirlo  asi  la 
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expresada  ley.  El  articulo  1.°  de  dicho  decreto  se  desentiende  de  uno 
de  los  dos  encargados  que  seis  días  antes  había  creado,  es  decir,  con- 
firma á  don  Lúeas  José  Obes,  y  nada  nos  dice  con  respecto  á  don  Mi- 
guel Barreiro  ¿  y  que  dice  este  artículo? 

¿  Qué  dice  ese  silencio  absoluto  con  respecto  al  encargado  en  c  l 
ramo  de  Hacienda  ? 

Dice  que  no  haya  más  que  un  solo  encargado;  este  articulo  es  el  que 
prepara  la  infracción, ¿y  qué  dice  el  2.°  artículo  ? (lo  leyó):  he  aquí  la  in- 
fracción. Cuando  el  Gobierno  ocurrió  á  la  S.  A.  por  medio  de  su  nota  de 
21  de  Octubre  que  es  hoy  el  objeto  de  un  análisis  dando  explicaciones 
sobre  la  materia  en  cuestión,  era  entonces  pública  la  enfermedad  de  los 
dos  Ministros,  y  un  solo  encargado  regenteaba  estos  Ministerios,  y  muy 
particularmente  el  de  Hacienda;  el  que  la  Honorable  Asamblea  ha  que- 
rido que  permaneciese  en  la  mis  absoluta  independencia  porque  así 
convenía,  por  que  así  debía  ser,  y  finalmente  por  que  es  un  error  el  que 
ministerios  de  tan  distintas  naturalezas  queden  sujetos  á  la  dirección 
de  un  solo  individuo,  si  es  que  se  quiere  que  los  ministerios  en  sus  ope- 
raciones correspondan  á  las  esperanzas  del  Pueblo.  Llámese  infrac- 
ción de  ley,  llámase  abuso,  llames:;  como  se  quiera,  siempre  será  un 
mal.  Si  se  caracteriza  como  infracción  de  ley,  ya  se  saben  cuales  son 
sus  resultados;  si  se  caracteriza  este  acto  gubernativo  como  un  abuso 
yo  he  dicho  anteriormente  que  los  abusos  tienen  su  origen  en  unas  pe- 
queñas omisiones  en  la  rigurosa  observancia  de  la  ley  escrita,  de  allí 
apoco  se  cita  como  un  hecho,  luego  después  como  práctica,  y  estable- 
ciendo sobre  ello  doctrina  pasa  á  erijirse  en  derecho. 

Señores:  cuando  fui  nombrado  por  los  Pueblos  que  represento,  las 
actas  que  justifican  mi  nombramiento,  acreditan  que  mis  conciudadanos 
me  consignaron  un  asiento  en  ul  capitolio  de  la  ley  para  sostener  los  de- 
rechos del  pueblo,  yo  no  he  venido  a  \  ií  á  consagrar  los  errores  y  no 
puedo  prescindir  en  cumplimiento  de  mi  deber  de  alzar  el  grito  contra 
todo  género  de  procedimientos  que  ataquen  directa  ó  indirectamente 
las  garantías  que  las  leyes  de  todo  país  libre  asignan  á  los  ciudadanos: 
Amo  la  verdad,  deseo  encontrarla;  si  he  raciocinado  en  un  círculo  vicio- 
so será  por  que  mi  razón  no  me  permita  otra  cosa,  no  soy  idólatra  de  mis 
opiniones,  estoy  pronto  á  formar  sobre  esta  materia  un  juicio  diame- 
tralmente  opuesto  siempre  que  el  ministerio  disipe  mis  dudas  y  calme 
mis  temores,  de  otro  modo  lo  repito,  no  pue.lo  prescindir  de  la  obliga- 
ción sagrada  en  queme  veo  de  alzar  el  grito;  porque  no  sé  transigir  con 
¡o  que  no  debo. 

bl  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  contestó:  Ya  señores  se  lia  dicho  que  no 
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hay  infracción  di1  ley  por  que  no  la  hay  do  encargados.-  -Obsérvese  que 
el  Gobierno  proveyó  estas  dos  plazas,  por  que  se  hablan  suprimido  las 
de  los  oficiales  mayores,  y  he  aquí  romo  no  se  ha  remetido  infracción 
pues  que  están  aquellos  en  lugar  de  estos,  llámesele  encargados  ó  co- 
mo se  quiera. 

Para  atender  pues  al  despacho  de  los  ministerios,  que  no  demandan 
espera  en  los  casos  de  impedimentos  de  los  Ministros  se  nombraron  los 
dos  encargados  suprimiéndose  las  plazas  de  los  dos  oficiales  mayores, 
resultándoUule  esto  al  Kstado  una  economía  de  dos  mil  pesos,  pues,  los 
unos  les  costaban  5000  pesos  anuales  y  los  otros  solo  les  costaban  ,T,00 
pesos.- -El  Gobierno,  repito,  había  creído  que  la  organización  interior 
de  los  ministerios  estaba  en  la  esfera  de  sus  atribuciones  y  por  eso  ex- 
pidió su  Decreto  de  1(5  de  Setiembre,  que  en  su  opinión  no  estaba  en  con- 
tradicción con  la  ley  déla  Honorable  Asamblea. 

El  Sr.  Muñoz  —  Observó  que  la  Honorable  Asamblea  está  entrando 
con  los  Ministros  del  Ejecutivo  en  una  discusión  que  no  debe,  y  que  no 
o?,  de  práctica:  han  sido  llamados  a  dar  explicaciones  sobre  el  decre- 
to del  Gobierno,  se  les  deben  oir  estas  v  nada  más,  lo  demás  sería  al- 
terar  la  práctica  constante  de  estos  cuerpos  é  incurrir  en  un  abuso. 

El  Sr.  Presidente —  Debo  observar  al  Sr.  Ministro  que  ha  sido  llama- 
do para  dar  explicaciones  al  Decreto  do  1(5  de  Setiembre,  y  que  si  las 
ha  dado,  puede  hacer  las  indicaciones  que  le  parezca  como  lo  ha  ma- 
nifestado antes. 

El  Sr.  Muño:  -  -Observó  que  efectivamente  creía  necesario  que  la 
Asamblea  so  ocupase  en  los  asuntos  que  había  indicado  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda;  pero  que  para  el  efecto  el  Gobierno  podía  valerse  do 
los  medios  hasta  aquí  adoptados  de  comunicaciones  ete,  pues  que  la 
Asamblea  era  preciso  que  meditase  con  detención  lo  que  el  Gobierno 
propusiese,  lo  que  no  podría  hacer  por  una  simple  exposición  de  pala- 
bra, que  no  se  puede  tener  siempre  presente. 

El  Sr.  .Ministro  de  H<  triarla  --  Hizo  presente  que  traía  un  proyecto 
para  presentarlo  á  la  Honorable  Asamblea  sobre  el  que  haciendo  al- 
gunas explicaciones  podía  considerarse,  cuando  lo  baílase  por  conve- 
niente, pues  que  ora  un  asunto  ríe  consideración. 

El  Sr.  García,  dijo:  No  es  contrario  á  la  práctica  lo  (pie  propone»  el 
señor  Ministro  de  Hacienda,  y  supuesto  que  como  ha  dicho  es  un  asun- 
to de  consideración,  debo  oírlo  la  Asamblea. 

El  Sr.  Masifti,  contestó:  No  estrafio  que  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, no  tenga  un  conocimiento  exacto  del  Reglamento  y  practicado 
la  Asamblea,  á  cuyas  discusiones  asiste  hoy  por  primera   voz;  pero  (*s 
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muy  singular  que  el  señor  Diputado  preopinante  que  debe  estar  im- 
puesto de  ella  diga  que  lo  que  solicita  el  señor  Ministro  no  es  contrario 
h  la  práctica  ni  al  reglamento.  Mucho  me  congratulo,  (creo  que  la 
Asamblea  participa  de  este  sentimiento)  de  la  lisonjera  exposición  del 
Ministerio  sobre  el  próspero  estado  de  nuestras  finanzas,  y  de  las  mi- 
ras que  se  manifiestan,  con  lo  cual  seré  yo  el  primero  que  propenda  íi 
la  armonía  que  debe  reinar  entre  los  poderes  para  afianzar,  sobre  ba- 
ses sólidas  la  felicidad  de  la  patria.  Pero  lo  que  en  este  momento  debe 
ocuparnos  es  el  asunto  principal,  es  la  moción  que  tuve  el  honor  de  in- 
troducir, y  sobre  la  cual  ha  dado  explicaciones  el  señor  Ministro;  por 
tanto  pido  que  se  contraiga  á  ella  la  discusión,  como  lo  exije  el  regla- 
mento, la  práctica  y  la  importancia  del  asunto. 

El  Sr.  Gadea,  dijo:  No  es  contrario  á  la  práctica  lo  que  propone  el 
señor  Ministro,  no  señores.  Se  dice  que  debe  continuarse  discutiendo 
la  moción  del  señor  Masini,  y  no  me  parece  á  mí  que  asi  deba  de  ser. 
La  Asamblea  ha  resuelto  que  vengan  los  Ministros  á  dar  explicacio- 
nes sobre  el  decreto  del  Gobierno  de  16  de  Setiembre,  las  han  dado  y 
no  es  de  fuerza  que  se  considere  hoy  aquel  asunto.  Si  la  Asamblea 
cree  que  el  proyecto  que  propone  el  Gobierno  es  de  tal  importancia 
que  merezca  ser  considerado  con  preferencia  á  aquella  moción,  creo 
que  debe  oírlo  ahora  mismo  y  ocuparse  en  él  con  preferencia  á  todo 
otro  asunto. 

El  Sr.  Mutloj  —  Señores  considero  uno  de  los  actos  más  importantes 
de  nuestra  existencia  política,  aquellos  en  que  el  Poder  Ejecutivo 
comparece  por  medio  de  sus  Ministros  á  dar  explicaciones  sobre  cual- 
quier asunto,  y  mucho  más  en  los  días  de  nuestra  infancia.  Yo  creo 
que  deben  cerrarse  estos  con  la  misma  dignidad  que  se  abren.  He  no- 
tado que  se  quiere  que  se  empiece  la  discusión  de  este  asunto  y  creo 
que  no  debe  ser  así.  Los  Ministros  han  sido  llamados  para  dar  expli- 
caciones sobre  el  decreto  de  16  de  Setiembre:  estas  va  las  han  dado,  v 
ahora  solo  debía  resolver  la  Asamblea,  si  se  d^be  empezar  esta  discu- 
sión, ó  si  se  debe  pasar  á  considerar  la  orden  del  día;  pero  se  introdu- 
ce el  señor  Ministro  de  Hacienda  diciendo  que  tiene  encargo  del  Go- 
bierno para  proponer  un  proyecto  y  yo  creo  que  debe  estar  á  la 
práctica. 

El  Gobierno  tiene  la  facultad  de  iniciar  las  leyes;  pero  debe  hacerlo 
según  el  método  hasta  aquí  seguido.— Diga  el  señor  Ministro  si  tiene 
más  explicaciones  que  hacer  y  sino,  debe  resolver  la  Asamblea  lo  que 
he  indicado. 

El  Sr.  Presidente—  Preguntó  al  señor  Ministro  de  Hacienda  si  tenía 
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algunas  explicaciones  que  hacer,  y  le  fué  contestado  por  el  mismo  se- 
flor  Ministro  que  no  tenia  más  explicaciones  quedar,  sino  remitirse  á 
las  que  había  dado,  y  pedir  á  la  Honorable  Asamblea  que  se  conven- 
ciese de  la  rectitud  de  las  intenciones  del  Gobierno,  que  no  deseaba 
más  que  efectuar  exactamente  sus  resoluciones  y  conservar  la  buena 
armonía  que  debe  reinar  entre  dos  poderes  constituidos  que  consagran 
sus  tareas  á  un  mismo  fin  cual  es  la  salud  y  prosperidad  de  la  patria. 

El  Sr.  Costo ¡  dijo:  Que  habiendo  dicho  el  señor  Ministro  que  no  te- 
nía más  explicaciones  que  hacer  hacía  la  siguiente  moción: 

«  Resuelva  la  Honorable  Asamblea  si  está  cumplido  el  punto  sobre 
las  explicceiones  pedidas  al  Gobierno.» 

El  Sr.  Al'tsiiii,  contestó:  No  veo  la  necesidad  de  la  resolución  queexi  - 
je  el  señor  Diputado  preopinante.  Se  ha  llamado  al  Ministerio  para  que 
de  las  explicaciones  que  la  Asamblea  ha  creído  necesarias  para  resolver 
el  asunto  de  la  discusión.  La  Sálalas  ha  oído,  cada  uno  de  los  señores 
Diputados  tiene  en  ellos  to  la  la  luz  que  haya  podido  necesitar  para  for- 
mar su  juicio  en  la  materia.  Puede  sin  embargo  considerarse  oportu- 
no, ó  necesario  diferir  para  otro  día  la  discusión,  ó  seguirla  en  esta  mis- 
ma noche;  la  Asamblea  con  sus  superiores  luces  sabrá  resolverlo: 
entretanto  yo  no  puedo  menos  que  manifestar  el  inconveniente  que  en 
caso  de  diferir  la  discusión  resulta  de  no  conservarse  tan  frescas  las 
especies  de  lo  que  ha  aducido  el  Ministerio,  y  seré  de  opinión  que  no 
se  suspenda. 

El  Sr.  Cobfa—  Señores:  si  no  se  debe  resolver  si  está  cumplido  el 
punto  de  las  explicaciones  del  Gobierno,  debe  resolver  la  Asamblea, 
si  se  debe  continuar  la  discusión  que  quedó  pendiente  sobre  la  moción 
del  señor  Masini. 

El  Sr.  Pére.:  —  Conforme  con  la  opinión  del  señor  Diputado  preopi- 
nante, creo  que  debe  continuar  la  discusión;  por  lo  tanto  apoyo  la  indi- 
cación que  se  ha  hecho  para  que  se  resuelva  si  debe  continuar. — Fué 
apoyado  asimismo  por  el  señor  García. 

El  Sr.  Masiiti,  dijo:  Ks  muy  singular*  que  se  quiera  envolver  á  la 
Honorable  Asamblea  en  una  discusión  que  no  es  propia,  violando  la 
regla  fundamental  de  la  unidad  del  debate». 

De  hecho  y  de  derecho  mi  moción  es  la  que  está  en  discusión.  Si 
hay  alguna  cuestión  que  deba  resolverse,  es  si  se  ha  de  suspender  ó  no 
la  discusión  en  esta  sesión  para  continuarla  en  otra. 

El  Sr.  García,  contestó:  Estov  conforme  con  la  indicación  del  señor 
Diputado  preopinante,  pues  que  de  hecho  está  en  discusión  su  moción, 
y  si  algo  se  debe  resolver  es  si  se  ha  de  suspender  esta  discusión. 
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El  Sr.  M'iñojs  —  Observo,  señores,  que  divagamos  considerable- 
mente en  la  discusión.  La  Asamblea  ha  pedido  explicaciones  al  Mi- 
nisterio, este  las  ha  dado,  y  ha  cumplido  por  su  parte.  Lo  que  se  debe 
hacer  ahora  es  resolver  si  ha  de  continuar  la  discusión  esta  noche  ó  no. 

El  Sr.  Ministro  de  Harienrfa—Ohsovxú  que  como  se  trataba  de  arri- 
bar á  una  resolución,  creía  que  lo  que  debía  la  Asamblea  resolver  es 
si  se  había  de  continuar  la  discusión  ó  no. 

El  Sr.  Masmi  dijo:  No  debe  estar  presente  el  ministerio,  porque  se 
trata  de  una  infracción  de  ley  en  que  es  parte  y  la  Asamblea  no  debe 
entrar  en  cuestiones  con  él.  Se  le  han  pedido  explicaciones,  las  ha  da- 
do; ahora  á  la  Asamblea  corresponde  el  decidir  si  ha  habido  infrac- 
ciones de  ley  ó  no. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  contestó :  Me  parece  que  deben  compa- 
recer  los  Ministros  siempre  que  continué  la  discusión,  porque  supuesto 
que  es  sobre  dudas,  es  necesario  que  asistan  para  que  puedan  contestar 
á  ellas  y  á  las  observaciones  que  se  hiciesen.  Así  es  que  creo  que  el  Sr. 
Presidente  debe  poner  á  votación  si  se  ha  de  continuar  la  discusión  y 
si  han  de  asistir  á  ella  los  Ministros. 

El  Sr.  Masini,  repuso :  Siempre  insistiré  en  que  no  deben  asistir  los 
los  Ministros  al  resto  de  la  presente  discusión,  porque  ahora  solo  vá  á 
tratarse  del  número,  punto  de  si  ha  habido  ó  no  una  infracción  de  un 
decreto  ó  ley.  Para  mi  particularmente  es  esto  indiferente,  porque  nues- 
tra disensión  no  se  oculta  bajo  el  velo  del  misterio,  es  á  la  faz  de  todoel 
Estado,  pero  mirada  la  cuestión  en  su  verdadero  punto  de  vista,  la  in- 
defensión que  alega  el  Sr.  Minisiro,  vendría  bien  si  llegara  el  caso  de 
que  hubiese  de  juzgársele.  Entonces  vendrían  bien  esos  principios;  pe- 
ro ahora  se  trata  solo  de  un  punto  legislativo  «si  es  conforme  el  decre- 
to del  Gobierno  de  10  de  Setiembre  con  el  anterior  de  la  Asamblea».  Se 
lian  oido  las  explicaciones  del  Ministerio;  dice  también  que  no  tiene  ya 
otras  que  dar.  Lo  demás  corresponde  únicamente  á  la  Asamblea,  ella 
debe  resolver  este  punto  con  la  rectitud,  circunspección  y  maduré/  que 
debe  caracterizarla.  Y  esta  decisión  sobre  todo  debe  quedar  entera- 
mente á  cubierto  hasta  delainás  leve  apariencia  riel  influjo  del  Mi- 
nisterio que  de  otro  modo  nada  ganaría  si  le  fuese;  favorable.  Has- 
ta ahora  señores  la  infracción  no  ha  sido  declarada,  puede  ser  ella  un 
error  de  rni  celo  por  la  estricta  observancia  de  la  ley. 

Ojalá  que  no  hubiese  información  d.^  (día.  Mucho  desearía  pa- 
sar por  un  visionario.  En  ventaja  riel  Ministerio  es  mi  reclamación, 
porque   por  lo  riemás  los  miembros  de  esta  corporación  deliberarán 
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y  votarán  siempre  con  su  conciencia:  en  fin  mi  deseo  es  solo  el 
bien  de  la  Patria,  y  mis  esfuerzos  al  tratar  cuestiones  tan  elevadas 
para  mis  cortas  luces,  es  desempeñar  el  espinoso  cargo  que  debo  á 
una  equivocación  de  mis  conciudadanos. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  fijóla  votación  en 
estos  términos : 

«  Si  se  ha  de  continuar  la  discusión:»  afirmativa. 

«  Si  ha  de  continuar  esta  noche:  »  resultó  la  negativa. 

«  Si  ha  de  continuar  en  lo  sesión  próxima  de  mañana:  »  afirmativa. 

En  este  estado  habiendo  observado  varios  señores  que  la  hora  era 
avanzada,  se  suspendió  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  once  y 
cuarto  de  la  noche. 


Hay  una  rúbrica. 


Errcuqutn. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  doce 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión 
ordinaria  con  los  señores;  Blanco,  Presidente —Costa,  Hacdo,  Diago, 
Chuearro,  Echeverriarza,  Luz,  Sierra,  Berro,  Cortina,  Barreiro,  (don 
Manuel),  Laguna,  Muñoz,  García,  Nuñez,  Barreiro  (don  Miguel), 
Payan,  Fernandez,  Graceras,  Gadea,  Mas  i  ni,  Ellauri  y  Blanco,  (don 
Juan  Benito);  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Ledesma, 
Pérez,  Cavia,  Pagóla  y  Sayago;  con  licencia  los  señores:  Zubillaga, 
Vidal  y  Lapido;  sin  ella  ni  aviso  el  Sr.  Lamas. 

En  este  estado  observó  el  Sr.  Presidente  que  no  se  había  podido 
concluir  el  acta  anterior,  por  lo  que  se  pasaría  á  dar  cuenta  de  los 
asuntos  que  habían  entrado,  lo  que  se  verificó  en  los  términos  si- 
guientes: 

—  El  Excmo.  Gobierno  en  comunicación  fecha  de  ayer,  acompaña 
una  nota  que  le  ha  dirigido  el  Tribunal  de 'Apelaciones,  en  la  que  ins- 
truye de  la  requisición  del  Cónsul  del  Brasil,  y  los  motivos  que  ha  teni- 
do en  vista  para  diferir  el  informe  que  á  su  respecto  pidió  V.  H. — Pasó 
ala  Comisión  que  interviene  en  este  asunto. 

— El  mismo  en  oirá  de  igual  fecha  comunica  á  V.  H.  haber  confe- 
rido el  empleo  de  oficial  mayor  en  el  Ministerio  de  Hacienda  á  don 
Alejandro  Chuearro  -Diputado  por  el  Departamento  de  Canelones. — 
Se  archivará. 
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— Don  Juan  Nin,  por  si,  y  en  representación  de  don  José  María  de 
Acuna,  recurre  á  V.  H.  con  el  solo  fin  de  evitar  la  fuerza  y  violencia  que 
le  hacen  los  Tribunales  de  Justicia  infringiendo  las  leves  1.a  v  2.a,  del 
título  parte  3.a,  y  ley  2.a  título  16.,  libro  5.°  R.  C.  en  un  asunto  que  puede 
afectar  los  intereses  nacionales,  sobre  loque  acompaña  copia  de  la  sen- 
tencia que  hoy  ha  pronunciado  la  Excma.  Cámara  de  Apelaciones  y  el 
escrito  que  presentó  en  dicho  recurso;  y  como  la  fuerza  indicada  solo 
puede  evitarla,  mancándose  suspender  los  efectos  de  las  sentencias  de 
que  se  queja,  suplica  se  digne  V.  H.  así  resolverlo.  —Pasó  á  la  Comisión 
Especial  encargada  de  dictaminar  sóbrela  nota  del  Cónsul  del  Brasil. 

—El  Cónsul  del  Brasil  se  presenta  á  V.  H.  diciendo:  que  cuando  creía 
que  se  suspendería  todo  procedimiento  con  respecto  á  la  contienda  en- 
tre don  Juan  Niri  y  don  Domingo  Vázquez  por  el  depósito  de  una  canti- 
dad de  presas  hechas  por  la  escuadra  brasilera  durante  la  guerra,  ha 
sido  enterado  que  por  una  sentencia  dada  hoy  por  el  Tribunal  de  Ape- 
laciones se  le  niega  al  procurador  del  apresado  el  exponer  las  razones 
que  le  favorecen,  y  pide  á  V.  H.  se  sirva  mandar  suspender  todo  pro- 
cedimiento en  este  asunto,  á  fin  de  evitar  los  males  que  pueden  produ- 
cir los  procedimientos  délos  Tribunales  de  Justicia.— Pasó  ala  mis- 
ma Comisión. 

—Asimismo  se  dio  cuenta  v  levó  una  comunicación  del  Gobierno  fe- 
cha  de  este  día  acompañando  un  Proyecto  de  Ley  para  emitir  la  canti- 
dad de  ciento  cincuenta  mil  pesos  en  cobre  nacional.— Pasó .á  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

Seguidamente  el  Sr.  Masini  pid'ó  la  palabra,  y  dijo  —  Señores  Repre- 
sentantes: Sustraer  del  Cuerpo  Legislativo  á  uno  de  sus  miembros,  es 
uno  de  los  medios  que  recomienda  la  falsa  política  para  atacarlos  y  re- 
ducirlos á  la  nulidad.  S'jlo  en  los  Gobiernos  monárquicos  se  permite  al 
Ejecutivo  que  pueda  nombrar  sus  Ministros  de  los  miembros  del  Cuer- 
po Legislativo.  No  estamos  en  ese  caso  nosotros,  es  esta  una  Asamblea 
Constituyente  de  la  que  solo  con  su  previo  consentimiento  puede  tomar- 
se uno  de  sus  miembros  y  eso  previo  consentimiento  no  se  le  ha  pedi- 
do. Por  lo  tanto  hago  moción  para  que  pase  la  comunicación  del  Go- 
bierno sobro  el  nombramiento  del  Sr.  Chucarro  para  Oficial  Mayor  á 
una  Comisión  Especial. — Fué  apoyada  por  varios  señores. 

Puesta  en  discusión  la  anterior  mociói),  el  Sr.  García  observó  que 
era  de  práctica  constante  «pie  estos  asuntos  pasasen  á  la  Comisión  de 
Peticiones  por  ejemplo  como  pasóla  eomanieaeión  de  aviso  del  nom- 
bramiento del  Sr.  Muñoz  para  Ministro  de  Hacienda:  que  por  lo  tanto 
creía  que  debía  pasar  á  ella. 
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El  Sr.  Presidente— Observo  que  por  un  artículo  del  Reglamento  pre- 
venía que  pasasen  á  la  Comisión  de  Peticiones  toda  petición  ó  asunto 
particular,  y  que  este  no  lo  era. 

El  Sr.  Costa— Contestó  que  aunque  no  era  una  petición,  tampoco  lo 
era  la  comunicación  que  pasó  el  Gobierno  avisando  el  nombramiento 
del  señor  Muñoz  para  Ministro  de  Hacienda;  que  por  lo  tanto  estando 
á  ella  debía  pasar  á  aquella  Comisión,  sin  embargo  que  no  insistiría 
sobre  ello. 

El  Sr.  Masini,  dijo:  Que  para  convencer  al  señor  Diputado  preopi- 
nante, se  leyesen  los  artículos  44  y  49  del  Reglamento  interior  de  la 
Sala.  Después  de  leídos,  el  señor  Muñoz  observó:  que  la  Asamblea 
debía  ser  siempre  consecuente  con  sus  resoluciones,  pues  que  hahía 
dicho  al  Ejecutivo  que  tomase  de  entre  sus  miembros  los  que  creyese 
necesarios.  A  más  si  el  Diputado  en  quien  está  hecho  el  nombramien- 
to no  lo  admite,  se  excusa  la  Honorable  Asamblea  de  entrar  en  esta 
discusión.  El  señor  Diputado  podra  relevarnos  de  esta  duda,  aunque 
es  regular  que  el  Gobierno  no  habrá  procedido  á  nombrarlo  sin  obte- 
ner antes  su  consentimiento. 

El  Sr.  Masini,  contestó:  Aunque  e>  cierto  que  la  Asamblea  dijo  al 
Ejecutivo  que  podría  tomar  de  entre  sus  miembros  los  que  creyese  ne- 
cesarios, fué  en  aquellas  circunstancias.  No  quiera  dársele  señores 
aquella  resolución  la  latitud  que  el  señor  Diputado  preopinante,  pues 
entonces  vendría  á  quedar  reducida  á  la  nulidad  la  Asamblea;  porque 
toda  vez  que  quisiera  separar  uno  de  sus  miembros  el  Gobierno  podría 
hacerlo  destinándolo  con  cualquier  empleo. 

El  Sr.  Chucurro—Dcbicmilo  satisfacer  á  una  pregunta  que  ha  hecho 
el  señor  Diputado  que  antecedió  en  la  palabra  al  señor  preopinante, 
debo  decir  que  cuando  se  me  avisó  por  el  Gobierno  que  se  había  fijado 
en  rní  para  desempeñar  el  cargo  de  oficial  mayor  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, contestó  que  no  podría  admitirlo  sin  el  previo  conocimiento  de 
la  Asamblea,  pues  que  me  consideraba  ligado  á  ella;  por  cuya  razón 
no  se  me  ha  comunicado  este  nombramiento. 

El  Sr.  Diago—Xo  he  podido  menos  de  sobresaltarme  al  ver  que  el 
Ejecutivo  nos  viene  sacando  los  Diputados,  cuando  muchas  veces  por 
falta  de  ellos  no  hay  el  número  suficiente  que  previene  el  Reglamento 
para  abrir  las  sesiones,  por  cuya  razón  creo  que  debe  pasar  esta  comu- 
nicación á  una  Comisión  segím  lo  ha  indicado  un  señor  Diputado;  pero 
no  creo  que  deba  pasar  á  la  Comisión  de  Peticiones,  que  no  se  halla 
con  el  número  suficiente  de  sus  miembros  para  poder  abrir  dictamen. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  la  moción  y  fué 
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aprobada;  en  cuya  virtud  se  nombraron  á  los  señores  Payan,  Barreiro 
(don  Manuel),  Echeverriarza,  Cortina  y  Luz. 

Seguidamente  el  señor  Barreiro  (don  Miguel)  pidióla  palabra  y 
que  se  leyese  la  solicitud  de  don  Juan  Nin,  cuya  lectura  verificada  dijo: 
siendo  el  asunto  de  que  ss  trata  ejecutivo,  de  fuerza,  violencia  é  infrac- 
ción de  ley,  creo  que  deban  suspenderse  los  procedimientos  hasta  que 
se  sirva  resolver  la  Honorable  Asamblea  lo  que  crea  conveniente;  y 
por  lo  tanto  hago  moción  para  que  se  suspjni:in  los  efectos  de  la  sen- 
tencia á  que  se  refiere,  hasta  que  la  Honorable  Asamblea  tenga  un  co- 
nocimiento exacto  de  los  informes  que  ha  pedido.— Fué  suficientemen- 
te apoyada. 

hl  Sr.  Presidente—  Advirtió  á  la  Honorable  Asamblea  que  se  creía 
impedido  para  presidir  cuando  se  trataba  este  asunto,  por  haber  enten- 
dido en  él,  en  cuya  virtud  propuso  que  se  pase  á  cuarto  de  intermedio, 
y  que  presidiese  el  Sr.  Vicc-Presidente,  continuándose  la  sesión. 

Hecho  así,  y  habiendo  ocupado  su  asiento  el  Sr.  1.a"  Vicc-Presiden- 
te, el  Sr.  Masini  pidió  la  palabra,  y  dijo:  La  Asamblea  no  ha  podido 
señores  erigirse  en  un  Tribunal  de  Justicia,  es  un  cuerpo  legislativo 
solamente,  á  ella  le  corresponde  darla  ley,  á  los  tribunales  ejecutarla; 
para  esto  ella  ha  previsto  lo  suficiente  y  señalado  sus  diferentes  gra- 
daciones. Si  cometen  infracciones  de  la  ley,  ellos  son  responsables 
ante  Dios  y  la  Nación;  por  lo  tanto,  creo  que  no  debe  aprobarse  la 
moción,  pues  que  es  con  el  fin  de  suspender  los  efectos  de  la  senten- 
cia, que  no  corresponde  repito  al  Poder  Legislativo  sino  al  judiciario. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Miguel)  —  Contestó  que  no  era  exacto  lo  que 
decía  el  Sr.  Diputado  preopinante,  por  que  se  trataba  de  una  infracción 
de  ley, y  á  la  Asamblea  le  corresponde  el  conocer  de  ella.  El  Tribunal 
se  funda  señores  en  su  sentencia  en  razones  tan  fútiles,  que  más  parece 
dada  por  un  Tribunal  de  Turquía,  que  por  un  Tribunal  de  un  país  en 
que  hay  libertad  y  leyes  establecidas. — Supongámonos  que  los  efectos 
de  la  sentencia  fuesen  los  de  un  reo  que  está  sentenciado  á  muerte  y  en 
capilla,  cuando  la  Asamblea  hubiera  resuelto  de  nulidad  en  la  sen- 
tencia estuviera  muerto  el  individuo  ¿y  podría  volvérsele  á  la  vida  con 
aquella  resolución?  En  el  mismo  caso  está  el  individuo  que  ha  hecho  Ja 
solicitud;  por  lo  tanto  creo  que  debe  aprobarse  la  moción,  por  que  no 
se  trata  en  ella  más  que  de  que  se  suspendan  los  efectos  de  una  sen- 
tencia hasta  que  la  Asamblea  pueda  imponerse  de  ella. 

Habiendo  observado  algunos  señores  que  no  podía  discutirse  esta 
moción,  porque  la  Asamblea  había  resuelto  que  continuaría  la  discu- 
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sión  pendiente  de  la  sesión  anterior,  se  puso  en  discusión  la  siguiente 
cuestión. 

«  Si  se  ha  de  considerar  en  la  presente  sesión,  ó  no,  la  moción  he- 
cha por  el  Sr.  Barreiro.  » 

El  Sr.  Dutf/o — Pidió  que  se  sirviese  nombrar  el  Sr.  Presidente  otro 
miembro  en  lugar  del  Sr.  Muñoz  para  integrar  la  Comisión  sobre  la 
comunicación  del  Cónsul  del  Brasil,  pues  que  aquel  señor  se  hallaba 
impedido. 

Le  fué  contestado  por  el  Sr.  Presidente  que  así  se  haría  luego  que  se 
concluyese  la  discusión  de  esíe  asunto. 

ti  Sr.  Barreiro  (don  Miguel) — Vuelvo  á  repetir,  señores,  el  caso  del 
reo  que  está  en  capillo,  y  que  si  este  reo  se  ejecutaba  por  la  mañana  y 
á  la  noche  resolvía  la  Asamblea  de  nulidad  de  la  sentencia,  de  que  le 
serviría  esto?. . . 

Se  quejan  á  la  Asamblea  de  una  infracción  de  ley  y  cuando  se  trata 
de  ella  se  debe  oponer  el  obstáculo  de  que  en  la  orden  del  día  se  ha 
dispuesto  que  sea  otro  el  asunto.  Creo  que  debe  considerarse  aquella 
moción  en  esta  misma  sesión. 

El  Sr.  Mdsini — Contestó  insistiendo  en  que  no  se  debía  erigir  la 
Asamblea  en  un  Tribunal  de  Justicia,  y  concluyó  diciendo,  si  se  abre  la 
puerta  á  estos  abusos,  mañana  vienen  otros  litigantes  y  se  presentan 
pidiendo  de  nulidad  contra  las  sentencias  pronunciadas  por  los  Tribu- 
nales. Hay  mucha  diferencia  de  infracción  á  prevaricación.  Si  los  jue- 
ces han  cometido  la  primera  se  presentarán  contra  ellos  á  la  Asam- 
blea, y  los  reeideneiará  como  prevaricadores;  pero  no  se  deben  pre- 
sentar pidiendo  que  anulen  sus  sentencias.  Por  lo  tanto  creo  que  no 
se  debe  discutir  la  moción  así  como  no  se  debió  admitir  aquella  soli- 
citud. 

El  Sr.  Diugo  —  Observó  que  siendo  un  asunto  de  mucha  considera- 
ción debía  pasar  á  una  Comisión  para  que  dictaminase. 

El  S*\  Barreiro  ( don  Miguel )  -  A  la  Asamblea  corresponde,  seño- 
res, velar  sobre  el  cumplimiento  de  las  leyes,  y  sino,  ¿  qué  tribunal  debe 
conocer  en  estos  casos  i  A  la  Asamblea  porque  ella  está  encargada  de 
velar  sobre  su  observancia,  y  si  se  quejan  de  una  infracción  ¿  no  debe 
la  Asamblea  ver  si  se  ha  cometido?  Insisto  en  que  se  considere  mi 
moción  en  esta  sesión. 

El  St\  Máxini  -Señores:  La  Asamblea  ha  establecido  diferentes 
tribunales  para  administrar  justicia,  y  ha  establecido  que  de  las  sen- 
tencias délos  unos  se  apelen  otros;  pero  como  es  preciso  que  los  asun- 
tos tengan  conclusión,  ha  establecido  uno  de  última  apelación  del  que 
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no  hay  recurso,  y  este  es  la  Cámara  de  Apelaciones  y  ¿cómo  se  quiere 
tomar  ahora  una  resolución  contra  una  .sentencia suya?  ¿  no  serla  esto 
hacer  los  litigios  interminables?  Repito,  señores,  que  debe  de  haber 
un  muro  de  bronce  entra  la  Asamblea  v  los  demás  Tribunales. 

ElSr.  Bir/viro —  Según  lo  que  se  ha  dicho,  el  Tribunal  de  Apelacio- 
nes es  el  Soberano,  porque  al  Ejecutivo  se  puede  reconvenir  y  al  Tribu- 
nal  no.  A  esta  misma  Asamblea  no  ha  mucho  que  se  quejó  de  infracción 
de  ley  un  vecino  y  se  mandó  suspender  todo  procedimiento:  ahora  es- 
tamos en  el  mismo  caso,  y  ¿  por  qué  no  se  le  debe  decir  que  se  suspen- 
dan los  efectos  de  la  sentencia?  Repito,  señores,  que,  el  Tribunal  de 
Apelaciones  no  es  un  poder  soberano  y  que  se  debe  aprobar  la  moción. 

El  Sr.  Gurda — Yo  creo  que  hay  una  equivocación  de  ideas  entre 
las  señores  Diputados  preopinantes.  Si  se  trata  de  la  aplicación  de  las 
leyes  claro  está  que  es  á  la  Cámara  á  quien  corresponde,  sin  apelación 
de  su  tallo,  y  que  si  las  aplican  mal  son  responsables  á  Dios,  á  los 
hombres  y  á  su  conciencia  de  ello;  pero  no  es  este  el  caso,  la  cuestión 
es  de  pura  competencia,  sobre  si  deben  conocer  estos  Tribunales  ó  los 
del  Brasil  en  aquel  asunto,  y  esto  sí  le  corresponde  á  la  Asamblea. 

El  Sr.  Bar  raro  (don  Miguel ),  contestó :  Si  el  Poder  Ejecutivo  infrin- 
giese una  ley  algo  más  se  le  diría,  que  había  cometido  una  infracción, 
pues  si  no  se  le  pudiese  reconvenir,  ni  á  la  Cámara,  resultarla  que  ha- 
bía tres  Soberanos.  A  más,  señores,  la  Comisión  Especial  nombra  Ja 
para  dictaminar  sobre  la  nota  (pie  pasó  el  Cónsul  del  Brasil  que  habla 
del  mismo  asunto,  propuso  que  se  pidiesen  informes  á  la  Cámara  y  asi 
se  resolvió,  y  ¿  para  qué  se  pidiere;!)  estos  informes  si  ha  de  estar  con- 
cluido el  asunto  ?  Por  esto  es  que  creo  queso  debí?  suspender  todo  pro- 
cedimiento. 

hl  Sr.  Garda,  repuso:  Creo  que  el  Sr.  Diputado  no  me  ha  entendi- 
do. La  Comisión  pidió  informes  porque  se  trataba  sobre  competencia 
de  Tribunales,  pues  que  el  Cónsul  dice  que  corresponde  á  los  del  Bra- 
sil el  entender  en  estos  asuntos. 

El  Sr.  Barreiro  (  do»)  Miguel ),  replicó:  Sea  como  se  fuese,  de  cual- 
quier modo  es  preciso  suspender  todos  los  procedimientos,  considére- 
se como  competencia  ó  como  infracción. 

El  Sr.  Garda  -  Dijo  que  si  se  consideraba  como  de  pura  com- 
petencia se  conformaba  en  que  se  suspendiesen  los  procedimientos. 

El  Sr.  Di'trjo  —  Observó  que  cuando  se  trataba  de  un  negocio  de  esta 
clase,  de  pura  competencia,  en  que  había  pedido  informes  la  Asam- 
blea debía  suspender  todo  procedimiento,  que  sino  seria  el  caso  del 
reo  que  puso  un  señor  Diputado. 
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El  Si\  Masini,  dijo:  Repito,  señores,  que  no  debe  el  Poder  Legislati- 
vo mezclarse  en  las  atribuciones  del  Judicial;  á  aquel  corresponde  el 
legislar  y  A,  este  ejecutar  las  leyes.  Sino  sería  introducir  abusos  que 
luego  se  sentirían  y  no  se  podrían  remediar. 

Hechas  algunas  cortas  observaciones  por  algunos  señores  Diputa- 
dos sobre  la  cuestión,  se  dio  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  se 
fijó  la  votación  en  estos  términos, 

«  Si  se  ha  de  considerar  en  la  presente  sesión,  ó  no,  la  moción  he- 
cha por  el  Sr.  Barreiro  (don  Miguel)  »,  y  resultó  la  afirmativa. 

Puesta  en  discusión  la  moción  del  Sr.  Diago  pidió  quo  se  reformase 
en  estos  términos: 

«  Suspéndanse  los  efectos  de  la  sentencia  á  que  se  refiere  hasta  la 
resolución  de  la  Honorable  Asamblea.  » 

Habiéndose  conformado  su  autor  se  puso  en  discusión  en  los  mismos 
términos. 

Seguidamente  el  señor  Masini  hizo  moción  para  que  se  suspendiese 
la  discusión  hasta  la  sesión  siguiente,  y  fué  apoyado  por  tres   señores. 

Se  observó  que  no  estaba  suficientemente  apoyada  para  ponerla  á 
discusión,  pues  que  el  Reglamento  dice  que  cuando  sean  cinco  Diputa- 
dos los  que  pidan  que  se  suspenda  la  discusión  se  ponga  á  la  resolución 
de  la  Sala,  y  seguidamente  el  Sr.  Vicc-Presidcnte  previno  que  no  ha- 
bía quedado  el  número  necesario  de  Diputados  para  formar  Sala,  por 
haberse  retirado  el  Sr.  Masini,  y  que  se  levantaría  la  sesión;  así  se  hizo 
retirándose  los  señores  á  la  diez  v  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Errazquia. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  trece  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Chucarro,  Vice -Presidente, — Echeverriarza,  Berro, 
Eilauri,  Masini,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Laguna,  Gadea,  Haedo, 
Graceras,  Payan,  Costa, Núñez,  Barreiro  (don  Miguel ),  Cavia,  García, 
Luz,  Barreiro  (don  Manuel ),  Pérez,  Cortina,  Diago  y  Fernández;  con 
aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Blanco,  Presidente — Ledesma, 
Pagóla,  Sierra,  Sayago  y  Muñoz;  con  licencia  los  señores  :  Zubillaga, 
Vidal  y  Lapido;  sin  ella  ni  aviso  el  señor  Lamas. 

Leída  el  acta  de  once  del  corriente  el  señor  Diago  observó:  que  en 
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aquella  sesión  había  tomado  dos  veces  la  palabra,  y  que  en  el  acta  no 
se  ponía  más  que  una  alocución  suya,  y  se  suprimía  la  segunda  que  fué 
contestando  al  señor  Ministro  de  Hacienda  luego  que  habló  el  señor 
Muñoz. 

Kl  Sr.  Pre*  tríente — Contestó  que  se  anotaría  en  el  acta  próxima. 

Aprobada  y  firmada  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entra- 
do, por  el  orden  siguiente: 

—Don  Fernando  y  don  Estovan  Liñan,  ambos  contraídos  al  ejercicio 
mercantil,  exponen  á  V.  H.,  ijue  á  pesar  de  su  laboriosidad  y  fatigas 
para  fomentar  sus  capitales,  como  estos  son  sumamente  reducidos,  no 
pueden  obtener  el  éxito  de  su  esmero,  y  teniendo  la  parte  hereditaria 
de  sus  patrimonios  sin  hacer  uso  de  ella,  en  razónele  no  haber  cum- 
plido los  veinticinco  anos  que  señala  la  ley,  por  lo  que  piden  á  V.  H.  se 
sirva  otorgarles  la  habilitación. — Pasj  ala  Comisión  de  Legislación 

— Don  Domingo  Vázquez,  por  si  y  por  orden  de  don  Antonio  Márquez 
Guimaraens,  se  presenta  á  V.  II.  advirtiendo  de  la  asechanza  que  se 
pretende  hacer  á  la  Honorable  Asamblea  con  el  recurso  titulado  de 
f:ierza  y  violencia  que  á  don  Juan  Nin  y  á  su  representado  José  María 
Da  Cunha  pretenden  hacerle  los  Tribunales  de  Justicia  del  Estado. 

Se  suscitaron  algunas  dudas  por  varios  señores  Diputados,  sobre  á 
que  Comisión  debía  pasar  esta  solicitud,  y  habiéndose  conformado  la 
Honorable  Asamblea,  pasó  á  la  Comisión  Especial  que  interviene  en 
el  asunto. 

Seguidamente  el  señor  Presidente  anunció  que  continuaba  la  discu- 
sión pendiente  en  la  sesión  anterior,  sobre  la  moción  del  señor  Ban  ciro 
( don  Miguel ). 

El  Sr.  Costa  --Pidió  la  palabra,  y  dijo  :  Sin  embargo  que  me  había 
propuesto  no  tomar  parte  en  esta  discusión  desde  que  la  Honorable 
Asamblea  tuvo  á  bien  no  hacer  lugar*  á  una  indicación  que  hice  en  se- 
siones anteriores  para  que  se  suspendiese  el  juicio  que  vemos  con- 
cluido, hasta  que  se  resolviese  por  Vuestra  Honorabilidad  la  cuestión 
de  competencia  délos  Tribunales  del  País  para  conocer  de  la  causa  á 
consecuencia  de  la  queja  del  Cónsul  del  Brasil,  á  cuyo  efecto  pedí 
también  se  recomendase  al  Gobierno  el  pronto  despacho  en  el  informe 
pedido  oyendo  al  Tribunal  de  Apelaciones,  observando  cuanto  se  ha 
divagado  en  la  sesión  anterior  por  los  señores  Diputados  que  han  ha- 
blado en  favor  y  en  contra  de  la  moción  que  nos  ocupa,  he  creído  opor- 
tuno emitir  mi  opinión  sobre  ella. 

Yo  creo  señores  que  la  discusión  pendiente  debe  suspenderse  y  pasar 
á  la  misma  Comisión  á  que  se  destinó  el  asunto  principal,  porque  la  que 
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ja  introducida  por  el  Sr.  Nin  es  inoportuna  y  fu 3ra  d;l  casa  en  que  la 
Honorable  Asamblea  podría  ocuparse  en  conocer  la  infracción  de  una 
Ley,  0  de  un  ataque  hecho  á  la  persona,  ó  propiedad  de  un  vecino.  Esto 
no  puede  decirse  en  el  estado  actual  de  la  causa,  pues  el  agraviado  si  se 
considera  serlo,  tiene  aun  recursos  legales  de  que  no  se  ha  valido,  y  sin 
que  esto  suceda  no  puede  absolutamente  ocurrirse  á  este  Honorable 
Cuerpo  porque  no  puede  darse  tanta  latitud  al  derecho  de  petición.  Si 
asi  sucediese  caeríamos  precisamente  en  el  inconveniente  que  se  ha 
manifestado  por  un  Sr.  Representante  de  constituirse  la  Asamblea  en 
Tribunal  de  Justicia,  lo  que  es  y  debe  serle  absolutamente  prohibido. 
Concluyo  pues  repitiendo  lo  que  dije  al  principio  introduciendo  como 
cuestión  previa  la  moción  de  que  se  suspenda  esta  discusión  y  pase  á  la 
misma  Comisión  encargada  de  abrir  dictamen  sobre  lo  principal— Fué 
apoyado. 

El  Sr.  Barrciro  ( don  Miguel )  —  Como  autor  de  la  moción,  dijo:  que 
toda  vez  que  se  le  demostrase  tenía  el  reclamante  otro  recui so,  estaba 
pronto  á  conformarse  y  apoyar  la  cuestión  piévia. 

ti  Sr.  Presidente  —  Anunció  que  se  ibaá  votar  como  cuestión  previa 
la  indicación  del  Sr.  Costa;  pero  habiendo  observado  varios  señores 
que  antes  se  debía  poner  en  discusión,  y  otros  que  se  debía  votar  sin 
discutirse  fundándose  en  el  Reglamento,  se  ocasionó  una  ligera  discu- 
sión sobre  ello,  y  el  Sr.  Presidente  pusoá  la  resolución  de  la  Asamblea 
si  se  contravenía  al  Reglamento  discutiendo  la  cuestión  previa  del  Sr. 
Costa;  puesta  A  votación  en  estos  términos  resaltó  la  negativa. 

Anunciada  en  discusión  1«;  dicha  moción: 

El  Sr.  Barreiro  (  don  Miguel ),  dijo:  El  autor  de  la  moción  ha  indica- 
do, que  el  individuo  que  h'icla  la  solicitud  tenía  aún  otro  recurso  legal 
que  hacer,  en  cuyo  concepto  la  he  apoyado,  para  convencerme  de  ello  y 
los  señores  Diputados,  quisiera  que  se  sirviesen  indicarnos  el  recur- 
so legal  que  aun  le  quedaba. 

El  Sr.  Costa,  contestó :  Leyéndose  el  artículo  54  del  Reglamento  pro- 
visorio para  la  Administración  de  Justicia,  se  convencerán  de  ello  to- 
dos los  señores  Diputados.  Se  leyó  y  concluyó.  Yo  no  estoy  porque  se 
deba  cerrar  la  puerta  absolutamente  á  todos  los  recursos  que  se  hagan, 
pero  sí  creo  que  debe  ser  después  de  haber  tocado  tolos  los  medios, 
por  lo  tanto,  insisto  en  que  se  suspenda  esta  discusión  y  pase  á  la  Co- 
misión encargada  de  abrir  dictamen  sobre  el  asunto  principal. 

El  Sr.  Afftsini,  dijo:  Que  estaba  conforme  con  las  razones  aducidas 
por  el  señor  preopinante,  pero  que  observaba  que  la  moción  del  señor 
Barreiro  estaba  suficientemente  apoyada  y  debía  resolverse,  á  lo  cual 
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contestó  el  scQor  Costa  hacienJo  algunas  explicaciones;  pero  habiendo 
insistido  el  señor  Masini  en  que  debía  la  Asamblea  resolver  la  moción 
y  en  que  no  debía  admitir  aquel  escrito,  fundándose  en  las  mismas  ra- 
zones aducidas  en  el  curso  de  la  discusión  anterior,  se  suscitó  un  ligero 
debate  enlre  ambos  señores  preopinantes.  Entonces  observó  el  señor 
Barreiro  (don  Miguel )  que  la  discusión  había  sido  ocasionada  por  no 
haberse  hecho  con  bastante  claridad  la  moción  del  señor  Costa;  pero 
que  era  innecesaria,  porque  retiraba  su  moción,  que  había  hecho  en 
concepto  que  no  tenía  otro  recurso  que  hacer  el  suplicante,  y  que,  por 
lo  tanto,  estaba  retirada  de  hecho  la  del  señor  Costa,  y  por  consi- 
guiente, concluida  la  discusión. 

Habiendo  dicho  un  señor  Diputado  que  no  podía  retirar  su  moción 
sin  que  lo  resolviera  la  Honorable  Asamblea  se  Ajó  la  votación  en  es- 
tos térm  i  nos : 

«Si  se  permite  al  señor  Barreiro  retirar  su  moción»  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

Seguidamente  el  señor  García  pidió  que  para  la  próxima  sesión  des- 
pués del  asunto  que  debía  continuar  discutiéndose  se  tratase  con  prefe- 
rencia á  otro  de  los  artículos  nuevamente  redactados  del  proyecto  de 
policía. 

El  Sr.  Bárreme  ( don  Manuel )  —  Que  se  suspendiesen  las  sesiones 
extraordinarias  á  que  no  se  reunía  la  Asamblea  las  más  de  las  veces 
y  se  privaba  de  que  pudieran  reunirse  las  Comisi  nes  y  expedirse. 

Con  lo  que  se  conformaron  los  señores. 

En  este  estado,  habiendo  observado  que  la  hora  era  avanzada,  se  le- 
vantó la  sesión  retirándose  los  señores  á  las  diez  v  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Krifuquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  catorce  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Blanco,  Presidente  —  Haedo,  Payan,  Fernández,  Masi- 
ni, Luz,  Chucarro,  Cortina,  Eebeverriarza,  Cavia,  Barreiro  (don  Ma- 
nuel), Costa,  Laguna,  Diago,  (Jarcia,  Pérez,  Borro,  Gadea,  Nrtñez,  Ba- 
rreiro (don  Miguel),  Muñoz  y  Blanco  (don  Juan  Benito);  con  aviso  de 
no  poder  asistir  los  señores  :  Eilauri,  Pagóla,  Ledesma  y  Sierra;  con 
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licencia  los  señores:  Zubillaga,  Vidal,  Lapido  y  Sayago;  sin  ella  ni 
aviso  los  señores:  Lamas  y  Graecrcis. 

Leída  el  acta  de  doce  del  corriente 

hl  Sr.  AJasini — Observó  que  en  sus  alocuciones  se  notaba  alguna 
inexactitud,  por  ejemplo  en  donde  decía  que  á  la  Asamblea  correspon- 
día el  legislar  y  á  los  Tribunales  el  ejecutar  las  leyes;  debía  decir  á 
los  Tribunales  aplicar  las  leyes,  y  otras  que  por  no  ocupar  i'i  la  Hono- 
rable Asamblea  no  se  detenía  en  observaciones,  pero  quería  que 
constase  en  el  acta  siguiente  que  se  notaban  aquellas  inexactitudes. 

íLlSr.  Presidente  —  Contestó  que  se  anotaría,  y  aprobada  y  firmada 
se  dio  cuenta  del  siguiente: 

DICTAMEN 

Señores  Representantes: 

La  Comisión  de  Legislación  tiene  el  honor  de  incluir  la  minuta  de 
decreto,  que  en  su  concepto  corresponde  sancionarse  sobre  la  solici- 
tud que  han  elevado  á  la  Honorable  Asamblea  don  Fernando  y  don 
Ramón  Liñun  para  que  se  les  conceda  la  correspondiente  habilitación 
de  edad,  con  el  objeto  de  poder  administrar  por  sí  sus  bienes  patri- 
moniales. 

La  Comisión  al  aconsejar  á  los  señores  Representantes  la  adopción 
de  la  citada  minuta,  le  saluda  con  su  mejor  consideración  y  respeto. 

Montevideo,  Noviembre  catorce  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Luis  Bernardo  Cavia. — Cristóbal  Echtverriarza. — 
Joaquín  Antonio  Núftez. — Solano  Gjrcia. 

Señores  Representantes  de  la  Honorable  Asamblea  General  Cons- 
tituyente y  Legislativa  del  Estado. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  único. — Se  autoriza  al  P.  E.  para  que,  instruyendo  los  ocu- 
rrentes su  solicitud  con  los  documentos  respectivos,  les  otorgue  la 
habilitación  de  edad  que  solicitan,  si  lo  considera  conveniente. 

Eche  errinrza.  —  Xúñez. —  Cavia. —  García. 

El  Sr.  Caria,  dijo:  Por  considerar  este  un  asunto  trivial,  puramente 
de  trámite,  la  Comisión  cree  deber  pedir  á  la  Honorable  Asamblea  lo 
considere  sobre  tablas. 
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hl  Sr.  Masini  —  Contestó  que  lo  consideraba  como  atribución  de  la 
Asamblea,  y  que  por  lo  tanto  creía  que  debía  repartirse  y  considerar- 
se en  otra  sesión. 

Habiéndose  conformado  el  señor  Cavia,  y  no  habiendo  hecho  oposi- 
ción ninguna  el  señor  Diputado,  se  mandó  repartir. 

Seguidamente  el  señor  García  expuso  que  en  dos  noches  consecuti- 
vas habían  concurrido  los  señores  Ministros  para  asistir  ala  discusión 
pendiente  sobre  la  moción  del  señor  Masini;  pero  que  como  no  se 
había  tratado  de  aquel  asunto  tuvieron  que  retirarse;  y  que  hoy  no  han 
asistido  por  que  talvez  no  lo  hayan  podido  hacer,  o  por  que  puede  que 
no  sepan  que  se  trataba  de  este  asunto;  que  por  lo  tanto  hacía  moción 
para  que  se  suspendiese  la  discusión  hasta  otra  sesión  á  que  asistiesen 
los  Ministros. — Fué  suficientemente  apoyada. 

El  Sr.  Pérez  —  Reclamó  que  en  observancia  del  Reglamento  se  con- 
tinuase aquella  discusión,  pues  había  sido  anunciada  en  la  orden  del 
día.  Hechas  algunas  cortas  observaciones  sobre  el  punto  en  cuestión, 
se  votó  la  moción  del  señor  García,  y  resultó  la  afirmativa,  en  cuya 
virtud  se  pasó  á  considerar  el  artículo  adicional  al  Reglamento  provi- 
sorio para  la  administración  de  justicia. 

hl  Sr.  Gudea,  dijo :  Creo  que  sea  de  nuestro  deber  el  enmendar  las 
faltas  de  nuestro  Reglamento;  conociendo  los  graves  inconvenientes 
que  se  tocarían  por  lo  dispuesto  en  él  y  los  gran  les  males  que  resulta- 
rían, de  que  á  cualquier  individuo  por  delitos  leves  fuese  conducido  á 
la  Capital,  hice  la  moción  que  siendo  apoyada  pasó  á  la  Comisión  y  la 
presenta  como  artículo  adicional  al  reglamento  de  Justicia. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra  se  dio  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido  en  general,  y  puesto  á  votación  si  se  debía  considerar 
en  particular,  resultó  la  afirmativa. 

Seguidamente  el  señor  Diago,  pidió  que  se  leyese  en  el  Reglamento 
el  artículo  que  trataba  de  las  proporciones  de  las  penas,  y  habiéndose 
leído,  el  señor  García,  dijo:  A  más  de  los  poderosos  motivos  que  ha 
expuesto  un  señor  Diputado;  puede  agregarse  que  los  delitos  leves  son 
tan  frecuentes  en  la  campaña,  que  conducidos  á  la  capital  los  individuos 
que  los  cometen,  se  vería  el  Juez  del  Crimen  tan  embarazado  que  no 
sabría  como  expedirse;  así  es  que  todos  los  días  están  llegando  indi- 
viduo^ presos,  sin  las  formalidades  que  se  previenen,  y  son  entrega- 
dos en  la  cárcel  sin  que  el  Juez  sepa  que  delito  es  el  que  han  cometido, 
ni  tenga  la  sumaria  que  deben  remitir  con  ellos,  lo  que  motiva  que 
individuos  que  no  han  cometido  mis  que  un  delito  por  el  cual  debían 
solo  estar  cuatro  ó  seis  días  en  prisión,  los  tengnn  que  tener  un  dilata- 
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do  tiempo  y  que  dejen  á  sus  familias  abandonadas;  por  lo  tanto  creo 
que  deba  aprobarse  el  articulo  en  disensión. 

El Sr.  Costa  —  Señores:  Temo  que  si  se  nota  ahora  osa  informalidad, 
que  si  se  aprehenden  y  remiten  esos  individuos  sin  la  menor  formalidad 
de  proceso  y  que  si  se  cometen  esos  abusos,  sean  mucho  mayores  lue- 
go que  se  sancione  este  artículo.— No  veo  señores  que  en  la  campaña 
se  encuentren  hombres  bastantes  ilustrados  para  Alcaldes;  pero  sin 
embargo  veo  los  inconvenientes  que  resultarían  de  que  quedase  según 
está  establecido.  No  es  esto  hacer  oposición  al  artículo,  sino  manifes- 
tar los  inconvenientes  que  hay  en  conceder  lesa  los  Alcaldes  Ordina- 
rios esas  atribuciones. 

El  Sr.  García  —  Ubservó  que  el  Reglamento  estaba  confuso  en  algu- 
nas partes,  por  ejemplo  en  el  continuo  uso  de  la  palabra  «abigeato», 
que  no  entenderán  la  gente  de  la  campaña  sin  recurrir  al  Diccionario, 
que  talvez  no   habrá  quien  lo  tenga  y  otras  así. 

El  Sr.  Muño*,  dijo :  Señores  solo  pido  en  este  momento  á  la  Hono- 
rable Asamblea  que  sea  más  circunspecta  en  resolver  y  particular- 
mente lo  que  corresponde  ajusticia. 

Yo  veo  mil  inconvenientes  tanto  de  un  modo  como  de  otro,  preveo 
los  males  que  se  tocarán  y  protesto  no  tomar  la  palabra  más  sobre  el 
asunto  ¿pero  corno  se  piirde  cvcc.v  que  no  sea  más  conveniente  condu- 
cir los  individuos  presos  por  delitos  leves  á  ser  juzgados  á  la  capital 
que  al  punto  donde  exista  el  Alcalde  Ordinario?  es  preciso  no  co- 
nocer la  campaña  para  asegurarlo  así.  En  el  Departamento  del  Cerro- 
Largo  por  ejemplo  le  sería  menos  gravoso  á  un  preso  que  lo  llevasen 
desde  Barriga  Negra  al  Cerro-Largo  que  hay  00  ó  70  leguas  á  que  lo 
condujeran  á  la  capital  que  solo  hay  30:  pues  en  igual  caso  se  halla  la 
mayor  población  de  este  Estado. — Véanse  luego  los  inconvenientes 
que  se  tocan  en  que  los  Alcaldes  Ordinarios  sean  los  que  apliquen  las 
penas,  como  se  ha  dicho  y  dígaseme  sino  es  más  conveniente  que  que- 
de según  está  establecido. 

El  Sr.  García  —  Contesto  que  no  obstaban  las  razones  aducidas, 
porque  siempre  el  número  de  los  que  se  perjudicarían  en  venir  á  la 
capital  es  mucho  mayor  de  los  que  se  perjudican  en  ser  conducidos  á 
donde  estén  los  Alcaldes  Ordinarios,  y  que  siempre  se  debía  conside- 
rar el  beneficio  del  mayor  numero,  y  que  el  (pie  los  presos  sean  con- 
ducidos por  delitos  leves  á  la  capital  es  una  innovación,  pues  siempre 
habían  sido  juzgados  en  su  respectivos  Departamentos. 

El  Sr.  Gadea,  dijo  :  Conozco,  señores,  que  el  articulo  según  está  re- 
dactado no  puede  enriar  los  males  que  previ  cuando  hice  la  moción, 
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poro  sí  creo  que  los  minorará  en  algún  tanto.  ¿Cómo  pu^de  hacerse 
compatible  con  principio  alguno  de  libertad  que  tengan  que  venir  los 
individuos  de  otros  Departamentos  á  ser  juzgados  por  el  Juez  del  Cri- 
men de  esta  capital?  El  artículo  creo  que  no  corra  todos  los  males,  pe- 
ro que  sí  trata  de  cortarlos  en  parte;  y  sino,  se  puede  hacer  correccio- 
nes, adiciones  ó  supresiones  según  se  considere  más  conveniente,  y 
este  será  el  modo  de  ser  más  circunspecta  la  Honorable  Asamblea. 

Se  citan  muchos  hechos  referentes  á  individuos  remitidos  sin  la  co- 
rrespondiente  sumaria,  lo  que  no  prueba  nada,  pues  sino  lo  hacen  es 
porque  no  quieren,  no  porque  no  lo  puedan  hacer,  porque  cada  Alcal- 
de tiene  su  escribano  y  sino  un  escribiente;  y  yo  se  que  no  hay  un  solo 
Alcalde  que  no  sepa  formar  un  sumario. 

hl  Sr.  Chucarro,  dijo :  Mucho  temo,  señores,  que  en  el  estado  de  des- 
moralización que  se  halla  el  país,  no  se  pueda  desagraviar  la  sociedad, 
por  la  continuación  de  los  delitos  que  se  cometen;  hizo  algunas  cortas 
observaciones  sóbrelas  razones  aducidas  v  concluvó  diciendo:  creo 
que  se  salvarían  estos  inconvenientes  estableciendo  otro  Juzgado  del 
Crimen  en  un  punto  á  propósito,  en  el  Durazno  por  ejemplo,  donde  po- 
drían ^er  conducidos  los  presos  de  la  parte  más  distante  de  la  capital. 

Algunos  otros  señores  hicieron  algunas  observaciones  sobre  el  ar- 
tículo, y  habiendo  observado  que  la  hora  era  avanzada,  se  suspendió 
la  sesión,  anunciándose  para  el  lunes  que  continuarla,  y  se  retiraron 
los  señores  á  las  diez  v  media  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica. 

ki  razquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  seis 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordina- 
ria con  los  señores:  Blanco,  Presidente— Diago,  Hacdo,  Payan,  Eche- 
verriarza,  Cavia,  Liiz,  Costa,  Fernández,  Chuearro,  Cortina,  Pérez, 
Gaivía,  Sierra,  Graeeras,  Laguna,  Berro,  Masini,  Barreiro  (don  Ma- 
nuel ),  Blanco  (don  Juan  Benito  ),  Nufiez,  Barreiro  (don  Miguel ),  (la- 
dea y  Ellauri;  con  aviso  de  no  poder  asistir  las  señores  Pagóla  y  Mu- 
ñoz; con  licencia  los  señores:  Lapido,  Sayago,  Vidal  y  Zubillaga;  sin 
rila  ni  aviso  los  señores:  Lamas  v  Lulesma. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  trece  del  corriente,  se  dio  cuen- 
ta de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente: 
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— El  Exorno.  Gobierno  en  comunicación  fecha  catorce  del  corriente, 
eleva  á  la  consideración  de  V.  H.,  el  informe  original  que  á  consecuen- 
cia del  decreto  de  31  del  mes  pasado,  ha  evacuado  el  Exorno.  Tribunal 
de  Apelaciones,  con  referencia  á  la  solicitud  del  Cónsul  del  Brasil 
acompañando  copia  de  la  sentencia  pronunciada  por  el  mismo  Tribu- 
nal en  el  asunto.— Pasó  á  la  Comisión  Especial. 

Asimismo  se  dio  cuenta  y  leyeron  las  siguientes  Minutas  de  Decre- 
tos presentados  á  la  Honorable  Asamblea  por  la  Comisión  Especial. 

A  la  solicitud  de  don  Juan  Nin. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  único. — No  hay  lugar  al  recurso. 

Chuca  rro.  —Diago. — Cosía.—  Cnoiu. 

— A  la  de  don  Domingo  Vázquez. 

MINUTA  DE  DECRETO 
Articulo  fínico. — Devuélvase  por  Secretaría. 

Chfcarro. — Diago.     CoUa. —  Cavia. 

Que  se  repartirían. 

Acto  continuo  se  levo  el  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY 

La  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa  del  Estado  Oriental 

del  Uruguay. 

Considerando  que  la  libertad  conseguida  á  impulsos  del  valor  es  un 
don  precario é  insubsistente  aún  cuando  se  halle  sostenida  por  la  ten- 
dencia natural  que  excita  al  hombre  a  amar  y  defender  su  libertad. 

Considerando  que  bajo  tales  auspicios  no  puede  el  Legislador  im- 
primir ft  las  instituciones  una  marcha  firme  é  ilustrada  que  ofrezca 
garantías  permanentes  contra  las  vicisitudes  de  los  tiempos. 

Intimamente  convencida  de  que  á  la  Juventud  Nacional  toca  hacer 
el  último  esfuerzo  para  perfeccionar  la  obra  de  nuestra  regeneración 
política,  y  que  una  obra  tal  no  tendrá  efecto  toda  vez  que  no  se  forme 
un  establecimiento  de  instrucción  publica  para  estudios  mayores,  ha 
resuelto  combatir  el  sistema  de  opresión  y  de  ignorancia  que  esta- 
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bleeieron  y  perpetuaron  por  espacio  de  tres  siglos  los  Reyes  Católicos; 
para  ello  y  en  uso  de  la  soberanía  ordinaria  y  extraordinaria  que  revis- 
te ha  dictado  la  siguiente: 

LEY 

Artículo  1.°  En  la  Capital  del  Estado  habrá  un  colegio,  cuyo  núme- 
ro de  cátedras  se  establecerán  en  el  plan  de  estudios  que  oportuna- 
mente se  formará. 

Art.  2.°  El  edificio  del  Convento  de  San  Francisco  queda  afecto  al 
establecimiento  de  que  habla  el  artículo  anterior. 

Art.  3.°  Comuniqúese  al  Gobierno  para  los  fines  consiguientes  en  la 
parte  que  le  corresponde. 

Montevideo,  IB  de  Noviembre  de  1829. 

Tomás  Diago. 

El  Sr.  Presidente—  Dijo  que  podía  fundarlo  su  autor,  y  lo  hizo  en 
estos  términos: 

Días  anteriores  tuve  el  honor  de  introducir  un  provecto  de  Lev  sobre 
la  formación  de  un  catecismo  político  para  la  instrucción  de  la  juven- 
tud del  país;  al  fundar  dicho  proyecto  me  acuerdo  que  dije,  que  después 
de  enseñarles  que  hay  un  Dios  que  premia  la  virtud  y  castiga  el  vicio, 
era  indispensable  hacerles  conocer  que  tenían  una  Patria,  que  tenían 
derechos,  que  eran  ciudadanos  libres  y  que  era  una  virtud  conservar 
la  libertad  adquirida  á  precio  de  la  sangre  de  sus  antecesores;  pero  este 
.sistema  de  instrucción  sería  imperfecto  toda  vez  que  por  medio  del  es- 
tablecimiento de  Estudios  mayores  no  se  procure  formar  ciudadanos 
ilustrados,  cuya  escasez  lamenta  hoy  nuestro  país  en  la  delicada  posi- 
ción en  que  nos  hallamos. 

Efectivamente  toda  vez  que  por  medio  de  una  previa  instrucción  se 
prepara  la  juventud  para  recibir  esa  educación  que  forma  hombres  de 
Kstado  llegaremos  á  tener  verdaderos  Republicanos,  por  que  los  en- 
sa vos  de  la  elucación  no  abandonan  al  hombre  sino  con  la  muerte; 
ochando  una  breve  ojeada  sobre  el  estado  de  cultura  del  país  se  cono- 
cerá desdi»  la  gran  necesidad  de  difundir  la  instrucción  especialmente 
en  la  campaña  donde  la  ignorancia  es  mayor  que  en  los  puertos  de 
comercio,  en  las  que  por  su  misma  naturaleza  se  establece  un  comer- 
cio recíproco  de  ideas  y  de  pensamientos,  resultados  exclusivos  de  las 
operaciones  mercantiles.  Pero  de  paso  es  necesario  observar   que   el 
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sistema  conocido  de  enviar  los  padres  de  familia  á  educar  sus  hijos  k 
Europa  trae  grandes  inconvenientes  para  el  país  y  para  los  padres 
de  familia,  sobre  esto  puedo  hablar  prácticamente. 

Colocados  los  hijos  á  tan  inmensa  distancia  de  los  padres,  se  disipa 
aquel  temor  saludable  que  inspira  naturalmente  la  autoridad  paternal, 
y  el  primer  resultado  que  ordinariamente  suele  producir  este  cambio 
es  una  gran  desaplicación:  esto  se  observa  viviendo  en  un  Colegio, 
pero  sj  continúan  sus  estudios  como  rapistas  hay  un  riesgo  emi- 
nente en  que  estos  jóvenes  s»  perviertan.  El  Proyecto  que  tongo  e| 
honor  de  someter  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  reme- 
dia estos  males  y  otros  muchos  que  creo  inútil  enumerar;  adoptado  este 
sistema  los  padres  no  tendrán  que  hacer  gastos  tan  enormes  como  los 
que  se  hacen  para  sostener  los  hijos  en  Europa,  en  sus  enfermedades 
tendrán  quien  más  directa  y  eficazmente  so  interesen  en  su  salud,  la 
autoridad  paternal,  agregada  á  la  de;  los  Catedráticos  y  de!  Rector  con- 
tribuirán más  poderosamente,  á  combatir  el  abandono  á  que  pudiera 
entregarse  algún  Colegial,  todo  en  fin  ofrece  resultados  lisongeros,  y  la 
razón  y  la  experiencia  vendrán  algún  día  á  robustecer  estos  asertos. 
He  propuesto  que  á  este  establecimiento  quede  afecto  el  edificio  del 
Convento  de  San  Francisco,  por  ser  el  edificio  que  por  su  construcción 
está  naturalmente  indicado  al  objeto,  y  por  lo  que  toca  al  destino  de 
dos  ó  tres  religiosos  que  hay  en  él,  conviene  observar  que  estos  mis- 
mos pueden  servir  de  gran  utilidad  en  el  establecimiento  que  tengo  el 
honor  de  proponer. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado  pasó  á  la  Comisión  de  le- 
gisle eión. 

Seguidamente  el  señor  Presidente  anunció  que  continuaba  la  discu- 
sión pendiente  en  la  sesión  de  once  del  corriente  sobre  la  moción  del 
señor  Masini. 

El  S¡\  Ministro  de  Hacienda,  pidió  la  palabra,  y  dijo:  En  la  última 
sesión  creyó  el  Ministerio  que  después  de  las  explicaciones  que  se  ha- 
bían dado,  las  que  creyó  ^(%v  suficientes  á  cerrar  esta  discusión,  se 
hubiese  arribado  á  este  punto  convencida  la  Honorable  Asamblea,  de 
que  el  Gobierno  no  ha  obrado  en  este  asunto,  sino  con  las  mejores  in- 
tenciones, deseoso  de  economizar  y  reducir  el  aparato,  categoría  ó  lujo 
de  los  Ministerios. 

Contrayéndome  al  asunto,  séame  permitido  decir,  que  el  Gobierno 
lejos  de  contravenir  á  la  resolución  de»  la  Honorable  Asamblea  nom- 
bró dos  Ministros  en  el  momento  que  ella  lo  dispuso;  es  verdad  que 
nombró  un  oficial  encargado  do  suplir  las  ausencias  de  ellos,  pero  en 


esto  no  hubo  infracción,  ó  á  lo  monos  nunca  fué  aquella  la  mente  clel 
Gobierno,  y  cuando  más  podría  decirse  que  el  Gobierno  había  inter- 
pretado aquella  ley  de  un  modo  equivocado.  Nombró  dos  encargados, 
pero  estos  encargados  no  son  más  que  dos  oficiales  con  las  atribucio- 
nes de  los  mayores,  que  suplen  las  interinidades  de  los  Ministros,  y  en 
esto  no  hay  infracción  porque  no  hay  una  negativa  positiva  de  ella. 

Las  explicaciones  que  sobre  esto  se  han  dado,  parece  que  debieran 
calmar  las  ansiedades  de  los  señores  Representantes,  después  de  las 
cuales  creo  que  no  hay  ninguna  utilidad  en  sostener  esta  cuestión,  mu- 
cho más  cuando  ya  no  existe  aquel  encargado,  que  se  nombró  solo  por 
el  apuro  de  las  circunstancias. 

Permítaseme  repetir  lo  que  dije  la  otra  noche,  que  hay  asuntos  de 
consideración  y  verdaderamente  patrióticos  que  demandan  la  contrac- 
ción de  la  Honorable  Asamblea  para  salir  de  los  apuros  en  que  se 
halla  el  país,  y  que  propondrá  el  Gobierno  por  medio  de  sus  Ministros 
ó  de  notas.  En  fin  creo  que  deba  en  virtud  de  lo  que  se  ha  dicho,  con- 
cluir la  Honorable  Asamblea  esta  discusión,  segura  de  que  cualquiera 
resolución  suya  será  respetada  por  el  Gobierno,  quien  espera  que  se 
concluirá  este  asunto  y  se  ocupará  la  Honorable  Asamblea  en  consi- 
derar los  proyectos  que  hay  pendientes  y  son  de  importancia. 

hl  Sr.  Dugo,  dijo:  Después  de  las  aclaraciones  que  quedan  hechas 
por  el  Ministerio  sobre  el  asunto  en  cuestión  nada  puede  decirse  para 
formar  un  juicio  exacto  sobre  la  maieria.  Partiendo  del  principio  de 
que  durante  la  enfermedad  de  los  Ministros  los  asuntos  correspon- 
diónos al  Ministerio  de  la  Guerra  fueron  despachados  por  el  Oficial 
Mayor  como  el  Ministerio  lo  aseguró  en  la  sesión  en  que  dio  sus  expli- 
caciones á  este  respecto,  desde  luego  que  este  ha  sido  tal  cual  el  Mi- 
nisterio lo  ha  asegurado,  no  tengo  el  menor  embarazo  por  mi  parte  en 
decir  que  la  infracción  de  la  Ley  de  quince  de  Setiembre  no  existe;  en- 
tiéndase que  me  expreso  así  por  un  efecto  de  la  suposición  anterior 
pero  aún  cuando  esto  sea  así  no  puedo  prescindir  de  hacer  al  Ministe- 
rio algunas  observaciones  respecto  de  faltas  bien  palpables  y  termi- 
nantes, así  es  que  para  caracterizarlas  me  valdré  de  la  expresión  de 
un  honorable  Representante  que  las  calificó  de  falta  de  práctica  en  el 
Ministerio,  y  efectivamente  los  actuales  Ministros  jamás  han  ocupado 
sillas  ministeriales:  Pero  al  examinar  el  art.  1.°  de  la  Ley  en  cuestión 
dijo  la  Honorable  Asamblea  en  el  art.  1.°  Habrá  dos  Ministros  Secre- 
tarios ano  rie  Gobierno  encarr/ado  riel  despacho  de  la  Guerra  y  Rela- 
cione? y  otro  rie  Hacienda. 
He  aquí  que  naturalmente  se  comprende  que  la  mente  y  el  objeto 
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del  Legislado^  fué  dejar  el  ramo  do  Hacienda  on  una  absoluta  inde- 
pendencia, es  decir,  que  permaneciese  por  si  mismo,  y  para  ello  la  ley 
en  sus  operaciones  le  asignó  un  solo  Ministro.  El  ramo  de  finanzas, 
señores,  es  el  más  del  irado  que  conocen  los  Gobiernos,  de  61  dependen 
el  honor  y  el  crédito  de  las  Naciones:  el  menor  desarreglo  que  llegue 
á  introducirse  en  sus  operaciones  produce  primero  el  letargo  y  des- 
pués la  muerte  de  los  cuerpos  políticos.  En  fuerza  de  todas  estas  con- 
sideraciones la  S.  A.  cuando  el  Gobierno  con  fecha  1.°  do  Setiembre  le 
indicó  su  proyecto  de  reconcentración  de  Ministerios  se  opuso  alta- 
mente á  ello,  so  dijo  que  un  solo  Ministro  no  daba  garantías,  y  al  de- 
cretar los  d.)s  qu.í  eswblecc  la  ley  de  quince  de  Setiembre  habla  de  un 
solo  Ministro  de  Hacienda  que  deba  regentear  este  ramo  con  absoluta 
independencia  de  los  de:n'is  Ministerios;  pero  prescindiendo  que  la 
mente  del  Legislador  está  en  este  asunto  tan  terminante  como  debe 
estarlo  la  ley,  el  Gobierno  debió  haber  sentido  aquellas  discusiones  pol- 
la sencilla  razón  de  que  ha  tenido  exactas  noticias  de  otras  tan  intere- 
santes como  aquellas,  y  el  público  todo  tenía  una  exacta  idea  de  las  cau- 
sas que  hablan  decidido  al  Poder  Legislativo  á  establecer  en  la  ley  la 
absoluta  independencia  del  ramo  d11  finanzas:  pero  el  Gobierno  al  otro 
día  de  haberse  dictado  la  ley,  y  cuando  ya  tenía  una  idea  exacta  de  lo 
absoluta  independencia  que  quiso  el  Legislativo  en  el  ramo  de  Hacien- 
da, establece  por  el  artículo  1.°  de  su  decreto  de  diez  y  seis,  que  no  ha- 
ya más  que  un  encargado,  y  en  el  artículo  ¿.°  dice,  que  por  ausencia  ó 
impedimento  del  Ministro  de  Hacienda  en'  propiedad,  el  encargado  de 
Gobierno  acuda  al  despacho  de  Hacienda:  he  aquí  lo  que  la  Soberana 
Asamblea  quiso  evitar,  este  contacto,  esta  concentración  que  ningunos 
benéficos  resultados  puede  producir.  ¿No  era  más  natural  que  el  Go- 
bierno consecuente  con  su  decreto  do  diez  de  Setiembre,  al  tiempo  de 
confirmar  y  asignar  al  Ministerio  de  Gobierno  su  respectivo  encarga- 
do, hubiese  también  asignado  un  solo  encargado  al  ramo  de  finanzas? 
Estos  errores  de  parte  del  Ejecutivo  y  el  celo  de  la  Honorable  Asam- 
blea en  la  exacta  observancia  de  la  Ley,  han  dado  lugar  á  que  en  países 
extranjeros  se  diga  que  empieza  á  desaparecer  la  armonía  de  los  dos 
poderes;  ¿y  qué  extraño  es  que  suceda  esto  cuando  esa  armonía,  ese 
equilibrio  entre  los  poderes  en  nuestro  actual  sistema  de  Gobierno  no 
existe  más  que  en  la   prudencia  de  los  miembros  que  forman  el  Poder 
Ejecutivo  y  Legislativo?  Cuando  el  Legislativo  establece  un  poder  mo- 
derador con  todos  los  atributos  conocidos  en  la  ciencia  del  Gobierno, 
estonces  es  cuando  necesariamente  debéoste  poder  intermediario  pro- 
ducir el  equilibrio  do  los  dos  poderes  que  so  hallan  situados  en  los 
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extremos  de  la  palanca,  y  tocia  vez  que  uno  de  los  poderes  se  permita 
una  invasión  sobre  las  atribuciones  del  otro,  tropezará,  antes  con  el 
poder  moderador  y  se  verá  en  la  necesidad  de  retrogradar  y  circuns- 
cribirse á  su  órbita,  por  eso  estoy  deseando  que  nuestra  Constitución 
se  ponga  en  observancia,  y  hasta  tanto  que-  esto  no  tenga  lugar,  ese 
contrapeso  en  que  reciprocamente  deben  hallarse  los  grandes  poderes, 
es  incuestionable  que  el  equilibrio  político  no  tiene  otra  base  ni  punto 
de  apoyo  sino  la  prudencia  y  moderación,  cuyo  sistema  en  verdad  es 
el  más  defectuoso  que  puede  concebirse:  Repito  de  nuevo  que  no  hay 
infracción,  pero  es  en  la  creencia  positiva  de  que  el  oficial  mayor  de 
guerra  despachó  en  su  respectiva  repartición  durante  la  enfermedad 
de  los  dos  Ministros.  El  Poder  Ejecutivo  es  nuestro  aliado,  y  él  lo  es 
también  del  Legisla*  ivo;  es  preciso  que  aquel  poder  marche  rápida- 
mente hacia  la  organización  del  cuerpo  político,  que  apenas  presenta 
formas  regulares  en  su  estructura;  la  posteridad  nos  ha  de  juzgar  y 
pueden  muy  bien  nuestros  nombres  quedar  envueltos  en  las  maldicio- 
nes de  ella  si  no  nos  esforzamos  á  merecer  el  respeto  y  la  gratitud  de 
cien  generaciones  venideras. 

H  St\  Gadea  —  Se  ha  presentido  señores  más  de  una  vez  en  el 
Cuerpo  Legislativo  que  había  infracción  de  ley;  pero  mi  corazón  se  ha 
llenado  de  satisfacción  al  oír  á  un  señor  Diputado  que  no  la  hay.  Sin 
embargo  se  ha  dicho  que  la  cuestión  podía  sostenerse  para  probar 
que  la  había;  y  yo  desafío  á  que  se  siga  si  así  se  crvo^  porque  tal  es  el 
deber  de  un  Representante  del  pueblo.  Es  pues  del  caso  que  el  Go- 
bierno como  he  dicho  en  sesiones  anteriores,  reglamentando  la  ley 
que  dejaba  mil  vacíos,  y  que  no  están  en  oposición  con  ella,  no  la  ha 
podido  infringir  sino  contraviniendo  á  un  acto  negativo.  Toda  vez  pues 
que  se  presienta  una  infracción  de  ley  por  parte  del  Gobierno  no  debe 
disimularse,  y  yo  sería  el  primero  en  acusarlo  y  pedir  su  castigo,  si 
creyese  que  se  había  cometido.  El  ccl:>  del  Cuerpo  Legislativo  princi- 
palmente en  nuestras  circunstancias  debe  mostrarse  siempre,  pero  de 
un  modo  circunspecto,  que  no  dé  lugar  á  choques  entre  él  y  el  Eje- 
cutivo. 

hl  Sr.  Ministro  de  Hacienda — Veo  señores  con  gran  satisfacción 
que  la  cuestión  toca  en  su  término,  y  que  los  señores  Representantes 
se  han  convencido  de  que  no  ha  habido  infracción  por  parte  del  Go- 
bierno; aun  cuando  se;  dice  que  lia  habido  falta  de  inteligencia  y  de 
práctica,  el  Ministerio  sin  embargo  se  aplaude  del  término  feliz  de  esta 
cuestión  y  de  que  los  señores  Representantes  se  persuadan  de  los  bue- 
nos deseos  del  Gobierno;  por  lo  tanto,  insi>lo  en  que  se  concluya  esta 
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discusión,  puos  sentiría  que  por  delicadeza  en  algunas  explicaciones 
se  trasluciese  algo  sobre  lo  que  se  debe  guardar  silencio. 

El  Sr.  Jti'isin¿—Üi)o:  como  autor  de  esa  moción  que  ha  motivado  es- 
ta discusión  no  puedo  prescindir  de  tomar  parte  en  (día;  pero  he  oído 
que  se  ha  dicho  por  un  señor  Diputado  por  que  no  hay  ley  de  encarga- 
dos, el  Gobierno  podía  nombrarlos,  y  yo  soy  de  opinión  enteramente 
distinta;  por  lo  mismo  que  no  la  hay  no  puedo  nombrarlos.  -Solo  á  los 
ciudadanos  les  está  permitido  por  la  Constitución  hacer  lo  que  la  lev 
no  prohibe;  pero  el  caso  es  distinto. 

Para  concluir  pues  esta  cuestión  propongo  que  se  diga  al  Gobernó 
«que  su  decreto  no  está  conformo  con  lo  que  la  Honorable  Asamblea 
le  había  proscripto,  que  sin  duda  con  las  mejores  intenciones  ha  Incu- 
rrido en  aquella  falta,  y  que  se  le  recomendaba  que  siempre  en  caso  de 
dudas  consultase  á  la  Asamblea  para  evitar  estos  inconvenientes». 

El  Sr.  Graten —Contestó:  Kn  mi  concepto,  señores,  no  pueden  darse 
razones  más  convincentes  para  persuadir  que  no  ha.  habido  infracción 
de  ley  y  de  las  buenas  intenciones  del  Gobierno,  mucho  más  cuando 
aun  no  tenemos  leyes  fundamentales,  así  es  que  sin  embargo  de  esto 
ha  creado  varios  empleados  por  que  la  necesidad  así  lo  exigía  y,  ¿po- 
drá decirse  que  porque  no  ha  tenido  una  ley  que  se  lo  prevenga  no  ha 
podido  hacerlo?  Por  no  ^ov  más  difuso  no  quiero  ceñirme  más  en  ma- 
nifestar que  no  ha  habido  infracción  de  ley,  ni  asomos  de  ella;  y  creo 
que  no  se  debe  hacer  lugar  á  la  indicación  del  Sr.  Diputado  que  me  ha 
procedido  en  la  palabra. 

El  Sr.  García— Observó  que  el  objeto  de  las  discusiones  era  ilustrar 
la  materia,  y  que  la  que  se  discutía  estaba  tan  ilustrada,  que  no  se  hacia 
más  que  reproducir  razones  que  se  habían  aducido  en  las  sesiones  an- 
teriores, por  cuya  razón  creía  que  todos  los  señores  Diputados  podían 
haber  formado  juicio,  y  que  por  lo  tanto  hacía  moción  para  que  se  ce- 
rrase la  discusión.— Fué  suficientemente  apoyado. 

bl  Sr.  ihisini — Dijo:  el  asunto,  sonoros, quizás  es  de  los  más  graves 
y  por  tanto  insistiré  mucho  en  aclarar  cualquiera  duda. — Un  Sr.  Dipu- 
tado ha  dicho  que  habiendo  el  Ministerio  anterior  nombrado  varios 
empleados,  el  presente  puede  también  nombrar  el  encargado;  pero  yo 
creo  que  en  esto  se  padece  un  error,  porque  aunque  la  Honorable 
Asamblea  se  haya  conformado  con  aquellos  nombramientos,  no  es  esta 
una  razón  para  que  el  Gobierno  tenga  las  facultades  omnímodas:  croo 
pues  que  el  mejor  medio  de  concluir  este  asunto  es  el  que  he  propuesto. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  fijó  la  votación  en 
estos  términos; 
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«Si  el  Decreto  del  diez  y  seis  que  establece  los  encargados,  contra- 
viene A  lo  dispuesto  por  el  de  la  Honorable  Asamblea  del  quince»:  re- 
sultó la  negativa. 

Seguidamente  se  anunció  que  continuaba  la  discusión  en  particular, 
pendiente  en  la  sesión  anterior,  sobre  el  articulo  adicional  al  Regla- 
mento de  Justicia. 

ht  Sr.  Costu,  dijo:  — En  la  sesión  anterior  se  han  hecho  observacio- 
nes de  gran  peso  en  pro  y  en  contra  del  artículo.  Suspendida  la  discu- 
sión ha  dado  lugar  para  meditar  mejor.  La  latitud  que  en  él  se  dá  á 
los  Alcaldes  Ordinarios  se  ha  dicho  que  podía  traer  grandes  Inconve- 
nientes, y  yo  añadiré  que  debiendo  establecerse  ía  Policía,  ella  deberá 
tener  alguna  jurisdicción  en  las  penas  correccionales,  porque  á  ella 
corresponde  examinar  los  mercados,  los  pesos  y  medidas,  etc.,  y  dat'o 
es  qiie  debe  aplicar  á  los  contraventores  las  penas  correspondientes 
so  pena  de  no  cumplir  con  su  obligación,  ni  de  ser  respetada.  Esto  es 
lo  que  en  mi  concepto  presenta  mayores  dificultades  ch  la  ejecución 
del  artículo,  tal  cual  está,  y  lo  que  me  obliga  á  hacer  la  siguiente  nlo^ 
ción : 

«  Suspéndase  la  discusión  del  artículo,  y  pase  ¿\  la  misma  Cortiisión 
para  que  con  arreglo  á  las  observaciones  hechas  en  ía  discusión  lo 
redacte  de  nuevo».  Fué  suficientemente  apoyada  y  puesta  en  discu- 
sión como  cuestión  previa. 

Hechas  algunas  cortas  observaciones  por  varios  sefiores  Diputados, 
se  dio  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  votada  que  fué,  resultó 
aprobada. 

Seguidamente  el  señor  Costa  pidió  que  en  la  sesión  siguiente,  se 
considerase  la  moción  que  había  hecho,  para  que  el  Poder  Ejecutivo 
no  pudiese  emplear  ningún  Representante,  y  la  que  estaba  repartida. 

El  Sr.  Préndente— Contostó  que  se  consideraría  en  la  próxima  se- 
sión y  por  el  orden  siguiente,  los  demás  asuntos. 

Que  continuarla  la  discusión  sobre  la  comunicación  del  Director  de 
las  Escuelas;  se  considerará  él  sobre  la  moción  del  señor  Costa. 

Sobre  la  representación  de  los  vecinos  de  Santa  Lucía. 

Sobre  la  solicitud  del  capitán  Navajas. 

Sobre  el  provecto  de  viudas  e  inválidos — v  sobre  la  solicitud  de  doña 
Jacinta  Vilar,  v  uno  de  los  de  trámite. 

Acto  continuo  el  mismo  señor  Presidente  hizo  presente  la  inasisten- 
cia de  los  señores  don  José  Vidal  y  Medina,  don  Luis  Lamas,  don  Ju- 
lián Gregorio  Espinosa  y  don  Manuel  Calleros. 

El  Sr.  García,  dijo:  Que  el  señor  Lamas  venía  una  vez  que  otra  y 
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dejaba  de  asistir  otras  muchas  sin  dar  aviso,  y  que  á  los  otros  señores 
se  les  ha  invitado  á  asistir  y  no  lo  lian  bocho;  que  por  lo  tanto  creía 
que  debía  invitárseles  de  nuevo  ó  separarlos,  y  hacia  moción  para  que 
pasase  este  asunto  á  una  Comisión  especial  para  que  dictaminase  so- 
bre ellos.  Fué  suficientemente  apoyada,  y  puesta  en  discusión,  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra  se  votó  y  fué  aprobada.  En  cuya  virtud 
se  nombraron  los  señores  Graceras,  Nuñez,  Fernández,  Ellauri  y 
Cavia. 

Seguidamente  el  señor  Masini  hizo  moción  para  que  por  Secretaría 
se  pasase  una  nota  al  Gobierno  en  cumplimiento  del  decreto  sobre  el 
informe  de  las  economías  que  pudieran  hacerse  en  los  diferentes  ra- 
mos de  la  administración.  Habiendo  sido  apoyada  y  puesta  á  votación 
fué  aprobada. 

Seguidamente  el  mismo  sefior  Masini  pidió  al  señor  Presidente  que 
en  virtud  de  sus  atribuciones,  que  recomendase  á  la  Comisión  Especial 
á  que  pasaron  todos  los  documentos  remitidos  por  el  Gobierno  que 
abriese  dictamen  sobre  el  asunto  de  que  estaba  encargada. 

El  Sr.  Presidente  —  Contestó  que  se  recomendaría. 

El  Sr.  Costa  —Hizo  presente  que  para  que  la  Comisión  se  expediese, 
era  preciso  el  informe  del  Gobierno. 

El  Sr.  Chucarro  —  Pidió  que  se  hiciese  igual  recomendación  íi  la 
la  Comisión  de  Legislación  para  que  presentase  la  Ley  de  elecciones. 
Habiendo  sido  apoyado,  contestó  el  Sr.  Presidente  que  se  recomen- 
daría. 

En  este  estado,  y  habiéndose  observado,  que  la  hora  era  avanzada, 
se  levantó  la  sesión  retirándose  los  señores  á  las  once  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Errtlzquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  siete 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  hallándose  reunida  cu  la 
Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  los  .señores:  Blanco,  Pre- 
sidente— Diago,  Hacdo,  Chuearro,  Fernández,  Echeverriarza,  Cavia, 
Cortina,  Luz,  Payan,  Barreiro  (don  Manuel),  García,  Graceras,  Pérez, 
Berro,  Gadea,  Laguna  y  Ellauri;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  se- 
ñores: Sierra,  Pagóla,  Costa,  Masini,  Muñoz  y  Barreiro  (don  Miguel); 
con  licencia  los  señores:  Vidal,  Sayago  y  Lapido;  sin  ella  ni  aviso  los; 


I 


■n! 
[Y- 

t.|V/ 


señores  Zubillaga,  Lamas,  Ledesma,  Blanco  (don  Juan  Benito)  y  Ntfuez. 
En  este  estado,  observó  el  señor  Presidente  que  la  sesión  ordinaria 
á  que  estaban  convocados  los  añoras  Representantes  no  podía  abrirse 
en  razón  de  no  haber  número  competente,  y  que  en  conformidad  de  lo 
prevenido  en  el  Reglamento  se  extendería  el  acta  de  costumbre;  con 
lo  que  se  retiraron  los  señores  Representantes  á  las  ocho  y  media  de 
la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Erranqnin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  h  diez  y  ocho 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordina- 
ria con  los  señores:  Blanco,  Presidente— Fernández,  Payan,  Ledesma, 
Blanco  (don  Juan  Benito),  Cavia,  Echeverriarza,  Diago,  García,  Ma- 
sini,  Barrciro  (clon  Manuel),  Berro,  Muñoz,  Chucaro,  Luz,  Cortina, 
Barreiro  ( don  Miguel ),  Ni'iñez,  Graceras,  Gadea  y  Ellauri;  con  aviso 
de  no  poder  asistir  los  señores:  Pagóla,  Sierra,  Laguna,  Costa,  Pérez  y 
Haedo;  con  licencia  los  señores:  Vidal,  Lapido  y  Sayago;  sin  ella  ni 
aviso  los  señores:  Zubillaga  y  Lomas. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  catorce  del  corriente,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente : 

— El  señor  Representante  don  Pedro  Pablo  déla  Sierra,  solicita  li- 
cencia por  cuarenta  días,  para  contraerse  á  sus  atenciones  rurales. — 
Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

— El  señor  Diputado  don  José  Félix  Zubillaga,  en  comunicación  de 
diez  del  corriente,  expone  á  Vuestra  Honorabilidad  que  su  salud  se 
halla  quebrantada  gravemente,  y  á  fin  de  restablecerla,  pide  se  digne 
Vuestra  Honorabilidad  concederle  treinta  días  más  de  licencia.— Pasó 
A  la  misma  Comisión. 

— £1  Excmo.  Gobierno  en  comunicación  de  fecha  diez  v  siete  del  co- 
rriente,  dice  á  V.  H.:  que  cuando  elevó  al  conocimiento  de  los  señores 
Representantes  lI  acta  que  acreditaba  el  nombramiento  de  Diputado 
hecho  por  el  Colegio  Electoral  de  Paysandi'i  en  la  persona  de  don  Ma- 
nuel Calleros,  remitió  un  ejemplar  de  aquel  documento  al  candidato 
con  la  convocatoria  de  orden,  para  que  se  incorporase  á  la  Represen- 
tación Nacional;  más  que  habiéndose  extraviado,  se  hace  preciso  obte- 
ner un  texto  de  él  del  Colegio  Electoral  por  quien  fué  dado,  y  ciée  que 
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para  salvar  este  inconveniente  y  ahorrar  tiempo,  podría  V.  H.  exami- 
nar el  acta,  y  hallándola  en  forma  llamar  al  ejercicio  de  su  cargo  al 
referido  Calleros.— Que  se  duplique  el  oficio. 

— El  mismo  en  comunicación  del  diez  v  seis,  eleva  á  la  consideración 
de  V.  H.  la  consulta  que  hace  el  Tribunal  de  Apelaciones  sobre  las  di- 
ficultades que  experimenta  el  alcalde  ordinario  de  este  Departamento, 
para  la  reunión  de  colegas  con  que  debe  integra»'  el  Juzgado  para  sen- 
tenciar las  causas  con  sujeción  al  art.  11  del  Reglamento  provisorio 
de  Administración  de  Justicia. — Pasó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

— De  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  relativo  al  informo 
que  elevó  la  Excma.  Cámara  sóbrela  solicitud  del  preso  Benito  Jo^é 
Laureiro.—  Que  se  repartiría. 

Asimismo  se  dio  cuenta  del  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY 

La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado  ha 
sancionado  con  valor  v  fuerza  de  Ley. 

Artículo  l.o  Desde  el  1.°  de  Enero  del  ano  entrante  (1830)  queda  re- 
ducido el  Ejército  permanente  á  mil  hombres  de  tropa  de   línea. 

Art. 2.°  Seiscientos,  de  dichos  mil  hombres,  se  destinan  para  las 
guardias  que  deben  ponerse  inmediatamente  sobre  la  frontera  del  Bra- 
sil, y  los  cuatrocientos  restantes,  para  la  guarnición  de  los  diferentes 
Departamentos. 

Art.  3.°  Las  milicias  activas  y  pasivas  se  mantendrán  bajo  el  mismo 
pié  sobre  que  se  hayan  actualmente  regularizadas. 

Art.  4."  Comuniqúese  oic. 

Solano  García. 

Habiéndolo  fundado  su  autor,  y  suficientemente  apoyado,  pasó  A   la 
Comisión  Militar. 
Seguidamente  se  leyó  la  siguiente: 

MINUTA  DE  DECRETO 

La  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa  del  Estado  Orion- 
tal  del  Uruguay  ha  acordado  ¡o  siguiente: 

Artículo  Tínico.-  -  Desde  la  fecha,  los  asuntos  de  que  única  y  exclusi- 
vamente seaeuparñla  Asamblea  serán: 

1.°  Sobre  policía.  £.°  Sobre  el  cuno  de  moneda  cobre.  3.°  Sobre  el 
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Ejército  permanente.  4.°  Sobre  la  Ley  (Je  elecciones.  5.°  Sobre  la  re- 
forma de  la  lista  civil.  (>.°  Sobre  la  creación  de  fondos  públicos  para 
la  amortización  de  la  deuda  del  Estado  y  premio  militar. 

Solano  García. 

Fundada  por  su  autor,  y  habiendo  sido  suficientemente  apoyada,  pa- 
só á  una  comisión  especial  compuesta  de  los  señores  Cavu1,  Barreiro 
(  don  Miguel ),  Muñoz,  Chuearro  y  Berro. 

Acto  continuo  se  levó  la  siguiente: 

MINUTA  DK  DECRETO 

La  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa  del  Estado  lia 
acordado  v  decreta : 

Artículo  1.°  La  Asamblea  suspenderá  sus  sesiones  el  treinta  del  pre- 
sente mes.  para  continuarlas  el  primero  de  Febrero  del  aílo  próximo. 

2.°  La  Comisión  Permanente  formada  del  modo  que  la  e>tableee  la 
Ley  do  la  Sala  de  Provincia  de  Uv^  de  Febrero  de  1N20,-  y  con  lo  pre- 
venido en  el  art.  55  de  la  Constitución,  tendrA  todas  las  facultades  que 
se  le  confieren  en  los  artículos  56  v  57  de  la  misma. 

Muñas. 

Firmada  por  su  autor,  y  suficientemente  disentida,  pasó  á  una  comi- 
sión especial  compuesta  de  los  señores  EPauri,  Cavia,  Barreiro  (  don 
Manuel ),  Costa  y  Blanco  (don  Juan  Benito). 

Seguidamente  con  arreglo  ¡'i  la  práctica  de  la  Honorable  Asamblea, 
se  puso  á  consideración  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Señores  Representantes. 

La  Comisión  Especial  nombrada  para  abrir  dietámeh  sóbrela  in- 
asistencia á  las  sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  de  los  señores  Di- 
putados don  José  Vidal  y  Medina,  don  JuliAn  Gregorio  de  Espinosa, 
don  Manuel  Calleros  y  don  Luis  Lamas, — ha  examinado  con  detención 
todos  los  antecedentes  que  existen  en  Secretaria  relativos  al  particu- 
lar, v  de  ellos  resulta: 

1.°  Que  no  habiéndose  hecho  lugar  á  las  reitérenlas  renuncias  del 
señor  Vidal  y  Medina,  ya  por  el  Colegio  Electoral  déla  Colonia,  ya 
por  la  Representación  Nacional;  después  do  transcursados  los  veinte 
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días  de  licencia  que  se  le  concedieron  en  (5  de  Marzo  para  presentarse 
con  sus  poderes,  ha  sido  invitado  por  cuatro  veces  para  que  se  aperso- 
ne á  recibirse  del  cargo,  y  aunque  en  veintiuno  de  Agosto  contestó  que 
haría  todo  el  estuerzo  posible,  y  que  fuese  conciliable  con  su  sistema 
de  curación,  para  dar  cumplimiento  á  esta  honorable  disposición,  está 
todavía  por  llenarse. 

2.°  Que  aprobados  los  poderes  del  señor  Espinosa,  fué  convocado 
por  el  señor  Presidente,  en  diez  y  nueve  de  Setiembre,  para  que  asis- 
tiese á  incorporarse,  y  hasta  el  día  no  se  ha  tenido  contestación  suya. 

3.°  Que  el  señor  Calleros,  después  de  aprobados  también  sus  pode- 
res, fué  igualmente  invitado  el  ocho  de  Octubre  para  que  concurra  á 
recibirse  del  cargo,  y  aún  no  lo  ha  verificado. 

4/'  Que  al  señor  Lamas  se  le  recomendó  en  veinte  de  Agosto  su 
asistencia  á  las  sesiones,  con  especialidad  á  las  en  que  se  aprobase  y 
sancionase  la  Constitución;  y  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  su  falta 
á  ellas  ha  sido  demasiado  frecuente. 

En.  vista  de  todo  esto,  y  considerando  que  c¡  señor  Vidal  y  Medina 
debe  estar  decidido  á  no  incorporarse,  puesto  que  no  lo  ha  hecho  en  el 
dilatado  tiempo  que  ha  pasado:  que  el  señor  Espinosa  se  ha  ausentado 
de  territorio  del  Estado,  y  permanece  fuera  de  él:  que  el  señor  Calle- 
ros, que  no  ha  sido  convocado  sino  una  sola  vez,  se  halla  actualmente 
en  esta  ciudad;  y  que  el  señor  Lamas  se  encuentra  en  el  mismo  caso: 
la  Comisión  ha  creído  que  para  expedirse  en  este  asunto  la  Honorable 
Asamblea  con  la  dignidad  y  circunspección  debida,  corresponde  san- 
cionarse la  adjunta  minuta  de  decreto  que  tiene  el  honor  de  someter  A, 
la  consideración  de  los  señores  Representantes,  á  quienes  saluda  con 
su  más  elevado  respeto. 
Montevideo,  Noviembre  diez  y  ocho  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Roque  Ornee v na. — Luí*  Bernardo  Caví  i.  — 
h  h  geni  o  Fernández. 

Honorables  miembros  de  la  Representación  Nacional. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Articulo  1.°  Declárase  vacante  la  representación  para  que  fueron 
electos  los  señores  Diputados  José  Vidal  y  Medina  y  don  Julián  Grego- 
rio de  Espinosa. 

2.°  El  Poder  Ejecutivo  dispondrá  que  para  subrogarles  se  proceda 
á  nueva  elección  por  los  Departamentos  respectivos. 
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3.°  Invítese  nuevamente  por  el  señor  Presidente  al  señor  don  Manuel 
Calleros  para  que  se  presente  á  recibirse  del  cargo  de  Representante, 
que  le  ha  conferido  el  Departamento  de  Paysandi'i. 

4.°  Recomiéndese  por  el  mismo  señor  Presidente  al  .señor  Diputado 
don  Luis  Lamas  su  asistencia  á  las  sesiones  de  la  Honorable  Asam- 
blea. 

Fernández. — Graveras.  —  Cavia. 

Puesto  en  discusión  general. 

hl  Sr.  Gadca  pidió  la  palabra,  y  dijo:  No  me  parece  regular  que  es- 
te dictó men  se  ciña  solo  á  estos  cuatros  señores  debiendo  hacerse  ex- 
tensivo á  todos  los  que  lian  sido  nombrados  Representantes  y  no  se 
han  incorporado  ó  por  mejor  decir  á  otros  cuya  representación  está 
vacante;  por  lo  tanto  hago  moción  para  que  vuelva  á  la  Comisión  para 
que  dictamine  sobre  la  inasistencia  que  se  nota  en  algunos  señores  y 
y  sobre  las  vacantes  que  resultan  de  otros. 

El  Sr.  Cacia,  contestó:  La  Comisión  se  ha  ceñido  á  lo  que  debía,  pues 
habiendo  el  señor  Presidente  consultado  ala  Honorable  Asamblea  so- 
bre la  inasistencia  de  algunos  señores  Diputados,  resolvió  que  pasase 
á  Comisión  precisamente  para  que  dictaminase  sobre  ello,  así  es  que 
la  Comisión  se  ha  limitado  solamente  á  esto. 

hl  Sr.  García  —  Observó  que  efectivamente  las  vacantes  que  se  nota- 
han  debían  proveerse;  pero  creía  que  ese  inconveniente  se  podría  sal- 
var, sin  necesidad  de  que  volviese  á  la  Comisión,  adicionando  el  pro- 
yecto con  un  artículo  en  que  se  dijese  que  los  Colegios  Electorales 
nombrasen  á  la  mayor  brevedad  los  Diputados  que  deban  reemplazar 
á  los  vacantes. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  en  general,  se  votó  si 
debía  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Anunciada  en  esta  el  artículo  1.°,  el  señor  Muñoz  dijo:  que  se  con- 
formarla con  el  articulo  siempre  que  fuese  previa  una  invitación  del 
señor  Presidente,  y  en  caso  que  no  asistiesen  se  procediese  así. — Fué 
suficientemente  apoyado. 

Habiéndose  hecho  algunas  cortas  observaciones  sobre  el  artículo, 
y  nado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  sin  perjuicio  de 
la  indicación  del  señor  Muñoz,  y  fué  aprobarlo. 

Puesta  á  votación  ésta,  resultó  la  negativa. 

Seguidamente  se  anunció  en  discusión  el  artículo  2.°,  y  no  habiendo 
quien  tomase  la  palabra  se  puso  á  votación  y  fué  aprobado,  así  como 
el  3.  v  4.°. 
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Acto  continuo  anunció  el  señor  Presidente  que  continuaba  la  dis- 
cusión pendiente  del  dictamen  déla  Comisión  de  Legislación  sobre  la 
consulta  que  elevó  el  Gobierno   relativa  á  la  nota  del  Director  de  las 

Escuelas. 

El  Sr.  Gudea,  dijo:  —  Siempre  consideraré,  señores,  supérfluo  este 
informe  porque  para  devolverlo  sería  preciso  pedir  á  la  Junta  Inspec- 
tora que  informase  sobre  la  clase  de  trabajos  y  aptitudes  del  Precep- 
tor, suponiendo  que  esta  Junta  debiese  entender  en  el  mecanismo  de 
estas  escuelas.  Creo,  pues,  que  es  supérfluo  el  informe,  porque  el 
Cuerpo  Legislativo  estfi  en  aptitud  de  juzgar  el  que  debe  señalarse  á 
este  Preceptor,  sin  dar  lugar  á  este  retardo.  Seria  más  conveniente 
en  mi  opinión  pedir  este  ii. forme  al  Director  de  las  Escuelas,  pues 
cuando  el  Gobierno  lo  ha  nombrado,  debe  suponerse  que  tenga  los  su- 
ficientes conocimientos.  Por  tanto,  creo  que  debe  reformarse  el  ar- 
tículo, teniendo  presente  la  grave  responsabilidad  que  va  á  tener  so- 
bre sí  este  maestro,  si  es  que  lia  de  cumplir  extrictamente  con  el  deber 
que  se  le  encarga. 

El  Sr.  Masini,  contestó :  —  En  mi  opinión,  señores,  la  Comisión  se 
ha  expedido  con  prudencia,  y  nada  v?,  puede  perder  en  oir  los  informes 
de  la  Junta  Inspectora,  porque  sé  que  en  ella  hay  personas  bastante 
capaces  para  ilustrarnos  en  la  materia.  Por  lo  tanto,  creo  que  debe 
cerrarse  la  discusión  v  votarse. 

hl  Sr.  Gadeo,  repuso:  No  niego  que  habrá  personas  capaces  en  la 
Junta  para  ilustrarnos  en  la  materia.  Pero  sin  perjuicio  de  esto,  eren 
que  la  Honorable  Asamblea  obtendrá  en  la  discusión  los  suficientes 
conocimientos  para  señalar  este  sueldo.  La  educación  de  la  juventud 
es  de  mucho  interés  al  país  para  que  descuidemos  ni  un  instante  su 
más  perfecto  establecimiento.  Insisto  pues  en  que  no  creo  necesario 
el  informe  que  se  pide. 

hl  Sr.  Gurda — Dijo  que  cuando  la  Comisión  se  expidió  en  su  infor- 
me tuvo  presentí»  que  había  una  ley  para  el  establecimiento  de  todas 
las  Escuelas  en  el  Estado  bajo  el  sistemado  enseñanza  mutua,  como 
están  establecidas  en  la  campana,  y  de  una  Junta  inspectora  que  vela- 
se sobre  ellas;  por  cuya  razón  creyó  indispensable  que  se  le  pidiese 
este  informe. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  y  fué  apro- 
bado. 

Seguidamente  se  puso  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asam- 
blea el  siguiente: 
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DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Legislación  encuentra  digno  de  que  V.  II.  preste  su 
sanción  á  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputado  Costa. para  que  nin- 
gún representante  pueda  ser  empleado,  ni  admitir  cargo  del  Ejecutivo, 
sin  previo  consentimiento  de  la  Asamblea.— La  Comisión  al  aconsejar- 
lo así  á  los  sefiores  Representantes,  los  saluda  con  el  respeto  de  cos- 
tumbre. 

Montevideo,  Octubre  treinta  v  uno  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Joaquín  Antonio  Xailez.  -Cristóbal  Ech  wrriarza. — Sobtno    Gar~ 
cta. — .losé  Tazquezrle  Ledexuia. —  Luis    Bernardo  Cavia. 

Señores  Representantes  de  la  Honorable  Asamblea  General  Cons- 
tituyente y  Legislativa  del  Estado, 

Moción  del  señor  Costa. 

«Ningún  Representante  podra  ser  empleado,  ni  admitir  cargo  del 
Ejecutivo,  sin  previo  consentimiento  de  la  Asamblea  ». 

Cosía. 


Anunciado  en  discusión  general. 

v 

EL  Sr.  Gftflea,  dijo : —  No  me  aniuí.j,  señores,  á  establecer  por  prin- 
cipio general,  que  el  Poder  Ejecutivo  pueda  emplear  nunca  un  Repre- 
sentante sin  previo  aviso  del  Cuerpo  Legislativo;  basta  para  esto  re- 
cordar que  han  sido  nombrados  por  los  pueblos.  Yo  creo  que  este 
principio  está  sancionado,  y  que  esta  resolución  está  demás,  porque  ya 
se  ha  dicho  al  Gobierno  en  una  comunicación  que  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo deferiría  á  los  conceptos  prudentes  del  Ejecutivo  cuando  necesite 
de  alguno  de  sus  miembros.  El  Gobierno,  por  esta  resolución  debe 
consultar  á  la  Asamblea  siempre  que  necesite  á  un  Representante 
para  un  destino  público,  por  consiguiente,  creo  que  es  excusada  la 
moción  que  se  discute, 

Kl  Sr.  García  —  Contestó  que  la  Comisión  cuando  había  fundado  su 
dictamen  lo  había  hecho  en  consecuencia  de  una  resolución  de  la 
Asamblea  por  haber  nombrado  un  Representante  sin  previo  consenti- 
miento de  ella.  Por  lo  tanto  creía  que  el  articulo  era  necesario  para 
que  esto  no  se  repitiese. 

Kl  Sr.  Masini  —  Dijo  que  el  1\  E.  no  tenía  facultad  para  nombrar  un 
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Diputado  sin  pivvio  consentimiento  do  la  Asamblea,  por  cuya  razón 
había  hecho  él,  para  que  declarase  ésta  si  pude»  el  Ejecutivo  nombrar  ó 
fio  ese  Diputado  á  que  se  habla  referido  el  señor  preopinante:  que  por 
lo  mismo  que  no  había  ninguna  ley  áeste  respecto  no  pudo  nombrarlo. 
Y  que  si  el  Ejecutivo,  pues,  no  tiene  esta  facultad  está  demás  este  de- 
creto. 

El  Sr.  Diago —  La  Honorable  Asamblea  dijo  al  Gobierno  que  defe- 
riría á  sus  conceptos  prudentes,  pero  entretanto,  se  ha  visto  que  ha 
nombrado  Diputados  sin  su  consentimiento,  y  de  consiguiente,  aunque 
los  principios  sentados  son  teorías  brillantes,  las  circunstancias  nos 
obligan  á  adoptar*  el  proyecto  para  no  verse  reducida  la  Asamblea  á 
quedarse  sin  un  Diputado. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  había  de  con- 
siderarse en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

El  Sr.  Presidente —  Anunció  (pie  si  no  había  oposición  se  citarla  en 
adelante  para  las  siete  y  media. 

El  Sr.  Chucarro  —  H'v/A)  presente  que  la  Comisión  de  Peticiones  no 
polla  expedirse  en  las  licencias  de  los  señores  Sierra  y  Zubillaga 
porque  no  había  más  que  dos  miembros  en  ella,  pues  que  el  señor  (la- 
dea no  asistía. 

El  dicho  señor  contestó  que  había  tenido  motivos  poderosos  para 
no  asistir  hasta  aquí,  pero  que  lo  haría  en  adelante,  y  fué  nombrado  el 
señor  Costa  en  lugar  del  señor  Sayago. 

El  Sr.  Presidente  -  Previno  á  la  Honorable  Asamblea  que  á  la  Co- 
misión Especial  encargada  de  la  reforma  le  faltaban  individuos  que 
son  los  señeres  Lapido,  Zubillaga  y  Vázquez,  en  lugar  de  los  cuales  se 
nombraban  á  los  señores  (jarcia,  Cortina  v  Berro. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión  reti- 
rándose los  señores  á  las  once  de  la  noche. 

Hav  una  rúbrica. 

*. 

Eri'tizquui. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  ádiez  y  nueve 
d(5  Noviembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordina- 
ria con  los  señores  Blanco,  Presidente  -Diago,  Laguna,  Cavia,  Haedo, 
Luz,  Pérez,  García,  Costa,  Masini,  Chuearro,  Graceras,  Payan,  Cor- 
tina, Fernández,  Barreiro  (don  Manuel),  Echeverriarza,Barreiro,  (don 
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Miguel ),  Berro,  Ellauri,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Núncz  y  (ladea; 
con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  Pagóla,  Sierra,  Ledesma  y 
Muñoz  ;  con  licencia  los  señores  Vidal.  Lapido  y  Sayago;  sin  ella  ni 
aviso  los  señores  Zubi  llaga  y  Lamas. 

Leída  el  acta  de  diez  v  seis  del  corriente,  el  señor  Masini  observó 
que  en  su  alocución  donde  dice  se  /)ftsa<e  ana  nota  alG)bie''no  en  tun\- 
plimiento  del  decreto  sobre  el  informe  de  lu<  economías*  etc.,  debe  decir 
en  cumplimiento  del  decr-Ho  de  24  de  Setiembre. 

hl  Sr.  Presidente  —  Contestó  que  se  anotaría. 

Aprobada  y  firmada,  se  dio  cuenta  de  una  solicitud  de  Pascual  Duarte 
en  la  que  se  presenta  á  Vuestra  Honorabilidad  exponiendo  que  habien- 
do sido  conducido  preso  del  Cerro-Largo  sin  culpa  alguna;  y  por  conse- 
cuencia mandado  poner  en  libertad  por  el  Juez  de  primera  instancia 
no  se  lleva  á  efecto  esta  providencia  por  falta  de  recursos  para  el  pago 
del  carcelaje;  y  por  tamo,  ruega  á  Vuestra  Honorabilidad  se  le  haga 
gracia  atendiendo  á  sus  circunstancias. 

hl  Sr.  C/ufcarro  —  Dijo  que  creía  de  necesidad  se  considerase  la  sil- 
plica  sobre  tablas  por  considerarla  de  gravedad.  Fué  suficientemente 
apoyado. 

El  &'/'.  Garda  —  Propuso  que  pasase  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

hl  Sr.  Costa  —  Dijo  que  era  de  dictaru-m  (pie  se  devolviese  para  que 
ocurriese  al  Tribunal  de  Apelaciones. 

Hechas  algunas  cortas  observaciones  sobre  esto,  se  votó  si  la  solici- 
tud había  de  pasar  á  Comisión,  y  residió  la  negativa. 

Si  se  debía  considerar  sobre  tablas,  resultó  la  afirmativa. 

Puesta  en  discusión. 

El  Sr.  Costa  -  Dijo  que  era  eonsiituirs c  la  Honorable  Asamblea  en 
Tribunal  de  Justicia  el  considerar  este  asunto,  porque  los  recursos  ju- 
diciales estaban  marcados  por  la  ley,  y  de  consiguiente,  no  podía  pe- 
dirse este  informe:  que  lo  que  creía  que  debía  adoptarse  era  poner  un 
decreto  para  que  ocurriese  adonde  eorresponuiese,  y  lo  proponía  como 
cuestión  previa.  Fué  suficientemente  apoyada. 

Puesta  en  discusión  \  \  anterior  cuestión. 

El  Sr.  Gadea  -- Manifestó  la  necesidad  de  adoptar  la  indicación  pro- 
puesta por  el  señor  Costa,  y  que  no  correspondía  á  la  Honorable  Asam- 
blea entender  en  c^tc  asunto. 

kl  Sr.  Cortina  —  Observó  que  debía  recurrir  al  Tribunal  á  quien 
correspondiese  apelar,  y  de  él  recurrir  á  la  Honorable  Asamblea  en 
caso  de  ser  desatendido. 
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El  S/\  Ma^ini  —  Dijo  que  este  raso  era  de  una  naturaleza  particular, 
que  el  individuo  buscaba  la  protección  de  la  Honorable  Asamblea 
para  que  se  le  ponga  en  liberlad;  y  que  por  lo  tanto  debía  pedírsele 
informo  al  Tribunal  para  que  se  viese  si  el  Juez  había  cumplido  ó  no 
con  sus  deberes,  6  atacado  la  seguridad  individual. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  debía  consi- 
derarse en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  ésta,  y  hechas  algunas  observaciones  en  pro  y  contra  por 
varios  señores  Diputados,  el  señor  Diago  hizo  moción  para  que  ocu- 
rriese al  Tribunal  de  Apelaciones,  siempre  que  no  se  le  amparase  con- 
forme á  la  Ley.  Se  dio  el  punte  por  suficientemente  discutido,  y  puesto 
á  votación  «  si  había  de  ocurrir  á  donde  correspondiese  »,  iv.su I tó  la 
afirmativa. 

Acto  continuo  anunció  el  señor  Presidente  que  continuaba  la  discu- 
sión de  la  moción  del  señor  Costa. 

Ll  $f\  Alt(sint\  dijo:  — No  puedo  menos  de  reproducir  algo  de  lo 
que  he  dicho  en  la  sesión  anterior,  pero  será  brevemente.  Para  que  se 
debiera  aprobar  esa  moción  es  pieciso  que  hubiera  una  ley  que  auto- 
rizase al  Gobierno  para  emplear  alguno  de  los  Representantes,  pues 
aunque  se  diga  que  la  Honorable  Asamblea  lo  ha  autorizado,  no  es 
así,  porque  no  ha  hecho  más  que  decirle  que  deferirá  á  los  conceptas 
prudentes  del  Kjeeutivo,  y  yo  quisiera  saber  si  deferirá  á  los  conceptos 
prudentes  del  Gobierno ;  quiere  decir  que  lo  autorizara  para  esto  ó  para 
aquello.  Repito  que  para  aprobar  este  decreto  era  preciso  que  estu- 
viese antes  resuelto  lo  contrario.  Si  la  resolución  que  se  dio  antes  es- 
tuviese oscura,  podrá  aclararse  diciendo  que  aquella  no  autoriza  al 
Pmler  Kjeeutivo  para  emplear  á  ningún  Representante. 

El  Si\  Diftgo  Se  dice  señores  que  la  Asamblea  no  dijo  más  sino 
(pie  deferiría  á  los  conceptos  prudentes  del  Gobierno,  pero  entre  tanto 
vemos  (pie  el  Kjeeutivo  echa  mano  de  los  Representantes,  y  por  tanto, 
debe  ponérsele  un  veto  aprobando  el  decreto  que  nos  ocupa. 

El  Si\Cost(t  -Ka  comunicación  á  que  se  refiere  el  señor  Diputado 
que  precedió  en  la  palabra  al  preopinante,  no  importa  un  precepto,  y 
mucho  más  cuando  esto  se  ve  por  la  práctica  de  la  Asamblea.  A  más 
de  esto  el  proyecto  envuelve  dos  conceptos,  porque  no  tan  sólo  priva  al 
Gobierno  el  echar  mano  de  Representantes  sino  que  priva  también  á 
ésto^el  ad'nitir  cualquier  cargo.  Kl  modo  de  evitar  choques  con  el  Go- 
bierno es  dar  disposiciones  terminantes  Pero,  sin  embargo,  si  la  indi- 
cación que  ha  hecho  el  dicho  señor  Diputado  importa  hacerla  extensi- 
va á  io^  Repre>enlanies,  no  tendí e  incoiocuieutc  m  eonformarmo. 
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El  Sr.  Ihircla  -  Observo  que  aun  ruando  el  Diputado  autor  de  la 
moción  se  conformarse,  la  Comisión  no  podía  consentirlo. 

El  Si*.  /V/y*j — Pidió  que  estando  bastante  ilustrada  la  materia,  se 
cerrase  la  discusión,  y  habiendo  sido  suficientemente  apoyado,  8e  dio 
el  punto  por  discutí  Jo,  y  votada  la  moción  resultó  aprobada. 

Seguida  mentí',  se  pusoú  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea 
el  .siguiente: 

DICTA  MKN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Hacienda  al  considerar  la  comunicación  del  Go- 
bierno de  nueve  del  corriente  observa  que  la  Ley  de  Vuestra  Honora- 
bilidad de  doce  (Je  Marzo  que  declara  á  los  inválidos  desde  el  año  diez 
la  acción  A  sus  sueldos  íntegros  según  su  clase,  al  paso  que  ha  aumen- 
tado en  sumo  grado  la  deuda  del  Estado,  ha  puesto  en  embarazos  al 
Gobierno  para  su  cumplimiento, segfm  lo  manifiesta  en  su  citada  nota: 
el  largo  tiempo  que  ha  transcurrido  desde  el  ano  10,  las  faltas  de  mu- 
chas personas  que  son  necesarias  para  poder  esclarecer  sus  acciones 
los  interesados  v  otras  muchas  circunstancias,  dificultan  el  dar  exacto 
cumplimiento  i\  la  ley:  á  más  el  Gcbierno  manifiesta  la  imposibilidad 
para  pagar  eslos  haberes  atrasados  por  la  falta  de  fondos  que  ni  al- 
canzan para  los  gastos  ordinarios  de  la  administración:  la  Comisión 
cree1  (pie  la  ley  queda  satisfecha  pagando  á  los  interesados  desde  la 
fecha  en  que  realicen  los  documentos  (pie  justifiquen  su  acción,  consi- 
derándose sus  haberes  atrasados  en  la  deuda  flotante  del  Kstado  para 
>^v  pagados  á  su  tiempo.  También  considera  la  Comisión  que  es  indis- 
pensable el  fijar  un  termino  para  las  reclamaciones  para  evitar  abu- 
sos y  perjuicios  de  trascendencias:  Forestas  consideraciones  la  Co- 
misión propone  á  Vuestra  Honorabilidad  la  adjunta  minuta  de  de- 
creto. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  la  considera- 
ción debida. 

Montevideo,  diez  v  seis  Je  Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pedro  Francisco   de   Berro.  -Lorenzo  Jusliniano 
Ptr.'z.  —  Cipriano  Payan. — H  anión  Masim. 

MINUTA  DE  DKCRKTO 

Arlk'iilo  1.°  Kl  (lohici'iio  pag.irá  á  los  inválidos  y  viuda.*  los  sílfidos 
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que  los  acuerda  la  ley  do  12  do  Marzo  dol  presente  ano  desde  el  día  que 
formalizado  el  expodiente  a?redhe  el  interesado  su  acción. 

Art.  2.°  Hasta  el  lado  Marzo  de  1830  podrán  reclamarse  los  pre- 
mios concedidos  por  la  citada  ley,  pasado  este  término  nadie  tiene  ac- 
ción á  reclamarlos. 

Art.  3.°  Concluido  el  plazo  del  artículo  anterior,  presentará  el  Go- 
bierno á  la  Asamblea  un  estado  de  la  deuda  (pie  resulte  para  arbitrar 
su  pago. 

Berro.—  Pérez.—  Payan. — Mas*iii. 

Puesta  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra 
se  votó  si  se  había  de  considerar  on  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  1.°  v  no  habiéndose  hecho  nin- 
guna  observación,  so  votó  y  fue;  aprobado. 

Puesto  en  discusión  el  2". 

EL  Sr.  Caria,  dijo:  -  Si  no  rne  equivoco,  el  artículo  qu.o  está  en  dis- 
cusión está  on  contradicción  con  el  de  la  lev  de  12  de  Mar  .o,  y  creo 
que  debe  anularse  por  un  articulo  2.°  que  derogase  aquel. 

El  Sr.  (hulea  —  Propuso  que  por  ser  muy  corto  el  tiempo  que  se 
daba  por  el  artículo  á  lis  viudas  é  inválidos  para  que  recurriesen,  ha- 
cía moción  para  que  se  fijare  el  términj  hasta  el  21  de  Agosto — Fue 
apoyado. 

Hechas  algunas  observaciones  y  conformándose  el  Sr.  Pérez  en  nom- 
bre de  la  Comisión,  sodio  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  vo- 
tado el  articulo  con  aquella  corrección,  resultó  aprobado. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  3o. 

El  Sr.  (íar/ca  Observó  que  esto  articulo  no  estaba  de  acuerdo  <*on 
la  ley,  porque  se  suponía  que  la  deuda  no  se  había  pagado,  y  que  el 
Gobierno  no  había  cumplido  con  la  ley,  y  que  por  lo  tanto  no  creía  que 
debía  ad'»ptars<*  este  artículo,  pues  que  se  debía  hacer  un  sacrificio  por 
socorrer  á  estos  inválidos  \  viudas. 

Habiéndose  observado  que  labora  era  avanzada,  se  levantó  la  sesión 
letirándose  los  señores  á  las  nuce  de  la  noche,  y  anunciándose  para  la 
próxima  los  apuntos  que  seguían  en  la  orden  del  día. 
Hav  una  rúbrica. 

•y 

Errtuqttüi. 
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En  la  Ciudad  do  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veinte  de  Xo 
viembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  eon 
los  señores:  Blanco,  Presidente — Haedo,  Payan,  Fernández,  ("avia,  La- 
guna, Diago,  Masini,  Muñoz,  Gadea,  (barcia,  Eehovcrriarza,  Pérez, 
Barreiro,  (don  Manuel),  Berro,  (braceras,  Barreiro,  (don  Miguel),  Cos- 
ta, Lamas,  Luz,  Nuuez,  Cortina,  Ledesma,  Chuearro,  Ellauri  y  Blanco 
(don  Juan  Benito);  con  aviso  de  no  poder  asistir  \o<  .señores  :  Sierra  y 
Pagóla;  con  licencia  4os  señores:  Vidal,  Sayago  y  Lapido;  sin  ella  ni 
aviso  el  Sr.  Zubillaga. 

Leída,  aprobada  y  Armada  el  acta  de  diez  y  siete  del  corriente  en  que 
no  hubo  sesión  por  falta  de  numero,  so  leyó  la  del  diez  y  ocho,  á  la  que 
observó  el  Sr.  Pérez  diciendo  que  en  ella  se  le  ponía  sin  aviso,  lo  que 
no  era  exacto  pues  al  tiempo  que  el  Portero  le  llevó  la  órde  i  del  día 
avisó  que  no  podía  asistir. 

hl  Sr.  Presidente  contestó  que  se  enmendarla. 

Aprobada  y  firmada  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entra- 
do, por  el  Orden  siguiente: 

—  El  Escribano  de  Alzadas  don  Luciano  de  las  Casas,  se  présenla  á 
V.  H. solicitando  so  le  mande  abonar  los  dos  meses  (pie  transcursarou 
desde  26  de  Agosto  que  prestó  juramento  y  se  recibió  de  dicha  escriba- 
nía, hasta  el  24  de  Octubre  que  se  dignó  V.  II.  designarle  el  sueldode 
400  $  anuales:  á  cuyo  efecto  acompaña  la  solicitud  que  hizo  al  Ministro 
Juez  de  Alzadas. 

— Dictamen  de  la  Comisión  Especial  sobre  la  suspensión  de  las  se- 
siones de  la  Honorable  Asamblea. 

hl  Sr.  Alnrlo¿—  Observó  que  se  habían  reunido  las  dos  Comisiones 
especiales  nombradas  en  la  sesión  anterior  y  habían  acordado  este 
dictamen. 

hl  Sr.  Presidente--  Anunció  que  se  repartirla. 

Así  mismo  se  dio  cuenta  de  do>  artículos  adicionales  al  Reglamento 
de  Justicia  presentados  por  la  Comisión  respectiva  -í^ue  se  repartiría. 

— De  dos  dictámenes  de  la  C  nnisión  do  Peticiones  sobro  las  licen- 
cias que  solicitan  los  señores  Sierra  y  Zubillaga. 

hl  Sr.  Presidente  —  Anunció  que  el  Sr.  Calleros  había  avisado  que 
asistiría  dentro  dedos  días. 

El  mismo  Sr.  Presidente  consultó  á  que  Comisión  correspondía  en- 
comendarle presentase  el  proyecto  sobre  Juntas  Económicas,  y  des- 
pués de  algunas  explicaciones  se  resolvió —Comisión  de  Legislación. 

Seguidamente  y  con  arreglo  á  la  práctica  de  la  Honorable  Asamblea 
se  puso  á.  su  consideración  el  siguiente: 
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DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Oon.stitu vente  v  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  do  Peticiones  se  lia  impuesto  de  la  solicitud  del  Si*.  Re- 
presentante don  José  Félix  Zubillaga,  en  la  que  pide  treinta  días  de 
próroga  que  considera  necesarios  para  restablecer  su  salud  quebran- 
tada gravemente  en  los  momentos  de  emprender  s¿i  marcha  al  seno  de 
V.  H.,  y  atendiendo  á  las  razones  en  que  se  fundí,  la  Comisión  es  de 
opinión  que  V.  H.  se  sirva  concederla  expresada  próroga. 

Montevideo,  Noviembre  veinte  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Antvnino  1).  Costa.—  Alejandro  Chucara  o,  —  J vav  Benito  B-tfico. 

MINUTA  DK  DECRETO 

Artículo  Único. — Concédesele  al  Sr.  Representante  don  Juan  Félix 
Zubillnga  los  treinta  días  de  próroga  que  solicita. 

Bl  i  neo.  —  Costa . — C  h  tea  rro. 

Puesto  en  discusión  general  y  particular;  no  habiendo  tomado  la  pa- 
labra ningún  Sr.  Diputado,  so  votó  la  minuta  y  fué  aprobada. 
Acto  continuo  se  puso  en  discusión  general  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones,  impuesta  de  la  solicitud  del  señor  Repre- 
sentante don  Pedro  Pablo  de  la  Sierra,  en  la  que  solicita  cuarenta  días 
de  licencia  para  atender  á  sus  establecimientos  de  campaña,  no  encuen- 
tra reparo  que  oponer,  y  en  su  virtud  es  de  opinión  que  V.  H.  se  sirva 
conceder  la  expresada  licencia,  á  cuyo  efecto  adjunta  la  Minuta  de  De- 
creto que  corresponde. 

Montevideo,  Noviembre  veinte  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Antonino  Domingo  Costa.  —  Aljmvlro  Chuvano. — 
Jiuxn  Benito  Blanco. 

MINUTA  DK  DISCRETO 

Articulo  Único— Concédesele  al  Sr.  Representante  don  Pedro  Pablo 
do  la  Sierra  los  cuarenta  días  de  licencia  que  solicita. 

Blanco. — Costa, — Oh  uvaí  ro. 
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No  habiendo  pedido  la  palabra  ningún  Sr.  Representante,  se  votó  si 
debía  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  aíirmatha. 

Anunciada  esta,  y  habiéndose  guardado  silencio,  fué  votada  la  minu- 
ta y  resultó  aprobada. 

Seguidamente  el  Sr.  Lamas  hizo  presente  ^ue  la  Asamblea  ha- 
bía resuelto  el  establecimiento  de  una  Aduana  Central  en  el  Uruguay. 
Que  siendo  esto  tan  urgente,  y  (pie  no  constando  que  se  hubiesen  to- 
mado providencias  para  id  efecto,  pedía  que  se  llamase  al  Minis- 
tro á  dar  explicaciones  sobre  este  asunto. 

El  S*\  Galet  —  Dijo  que  estaba  convencido  de  que  el  Gobierno  tra- 
bajaba incesantemente  por  dar  cumplimiento  a  aquella  íesolueión,  y 
aunque  debían  salir  en  estos  día-  el  Jefe  y  algunos  emplearlos  de  aquel 

establecimiento. 

El  Sr.  Lamas —  Insistió  en  la  conveniencia  de  la  asistencia  del  Mi- 
nistro á  satisfacer  las  dudas  de  los  señores  Representantes. 

/:/  Sr.  Costa  —  Dijo  que  estaba  conforme  con  la  indicación,  y  que  ha- 
biéndose introducido  una  moción  para  que  se  prohibiese  el  comercio 
por  la  Laguna  del  Miní.  que  estimulaba  al  contrabando,  y  combatiéndo- 
la él  en  concepto  que  estaba  previsto  por  la  ley,  y  habiendo  sabido  que 
continuaba  este  comercio  clandestino,  pedía  que  se  citase  también  al  Sr. 
Ministro  ádar  explicaciones  á  este  respecto.  Habiendo  sido  apoyado,  y 
hechas  algunas  observaciones,  se  íijó  la  votación  en  estos  términos: 

«  Si  se  ha  de  citar  al  Ministro  de  Hacienda  ádar  explicaciones  sobre 
el  establecimiento  de  una  aduana  Central  en  el  Uruguay  »  y  resultó  la 
afirmativa. 

((  Si  se  hade  llamar  al  mismo  Sr.  Ministro  á  dar  explicaciones  de 
la-*  medidas  para  evitar  el  comercio  clandestino  que  se  hace  por  la  La- 
guna del  Mini,  »  residió  la  afirmativa. 

Acto  continuo  anunció  el  Sr.  Presidente  que  continuaba  la  discusión 
del  artículo  .4l.°  del  proyecto  sobre  viudas  é  inválidos. 

El  Sr.  Garlea  dijo:  En  la  sesión  anterior  expuse  que  había  incompa- 
tibilidad entre  ;íste  artículo  y  el  de  la  ley,  pero  habiendo  rectificado  mis 
conceptos  y  convencido  en  (pie  no  la  hay,  estoy  conforme  con  el  artícu- 
lo, solo  quisiera  que  se  variare  diciendo  realizar  el  pago  en  lugar  de 
arbitrarlo  etc. 

El  S/\  Costa  —  Observó  que  las  expresiones  con  que  estaba  concebi- 
do el  artículo  eran  las  más  propias,  por  que.  la  palabra  realizar  impor- 
taba hacer  el  pago,  y  la  de  arbitral'  buscar  la^  medios  de  hacerlo;  que 
por  lo  tanto  creía  que  estaba  bien  redactado. 

hl  Sr.  Garfea — Insistió  en  su  indicación. 


—  520  — 

ElSr.  Pére: — Dijo  que  el  dictamen  rio  la  Comisión  indicaba  bastan- 
temente los  fundamentos  que  la  habían  persuadido  para  proponerlo  así 
el  artículo;  que  por  él  se  veía  la  inexactitud  de  la  opinión  del  Diputado 
preopinante;  y  que  estando  suficientemente  ilustrada  la  materia,  pedía 
que  se  cerrase  la  discusión.  Habiendo  sido  apoyado,  y  dado  el  punto 
por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el  artículo  y  resultó 
aprobado. 

Seguidamente  se  puso  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asam- 
blea el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorables  Representantes. 

La  Comisión  Militarse  ha  impuesto  de  la  solicitud  de  la  Sra.  Da. 
Jacinta  Vilar,  pretendiendo  á  consecuencia  de  haber  perdido  un  hijo  en 
la  guerra  ser  comprendida  en  el  artículo  de  la  ley  sancionada  por  V. 
H.  en  doce  de  Marzo,  apoyando  su  pretensión  en  la  situación  en  que  se 
halla  su  anciano  esposo  postrado  de  enfermedades. 

La  Comisión  entrando  en  el  verdadero  espíritu  de  la  Ley,  encuentra 
indudablemente  marcado  el  objeto  de  ocurrir  al  desamparo  de  las  ma- 
dres viudas,  que  vale  lo  mismo  que  destinar  una  protección  á  la  viude- 
dad contra  el  desamparo  que  ella  ocasiona. 

Un  el  caso  presente  la  letra  de  la  Ley,  se  conoce  excluirá  la  solicitan- 
te; pero  si  su  desamparo  es  real,  resulta  una  contradicción  repugnante 
con  su  precioso  objeto.  Un  marido  á  quien  las  enfermedades  y  la  edad 
postran  sin  remedio  ¿qué  apoyo  puede  proporcionar  á  su  consorte?  y  si 
su  inútil  al  mismo  tiempo  que  gravosa  existencia  le  privan  del  bien  de 
ser  socorridas  ¿no  queda  mayor  la  desgracia  de  su  estado  que  la  mis- 
ma viudos?  la  Comisión  no  puede  ivsistir  á  la  fuerza  de  esta  reflexión; 
y  conociendo  que  puede  haber  algunas  otras  madres  desgraciadas  que 
lloran  la  pérdida  desús  hijos  por  igual  recomendable  causa,  cree  deber 
aconsejar  á  V.  H.  sea  extensiva  á  ellas  la  expresada  Ley,  á  cuyo  fin  tie- 
ne el  honor  de  acompañar  el  adjunto  artículo  adicional. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  acostum- 
brado respeto. 

Montevideo,  de  Agosto  de  18¿9. 

Manad  Vicente  de  Pagóla.  —  Miguel  Birreiro. — 
Manuel  Hnedo. 

Articulo  adicional  á  la  Ley  riel  \2  de  Mar/o:  Son  comprendidas  .en 


—  5¿L  — 

ol  artículo  2.°  de  la  Ley  do  12  do  Marzo.  -  Las  madres  que  no  hiendo 
viudas  al  tiempo  del  fallecimiento  de  sus  hijos  en  la  guerra  se  hallen 
con  mandos,  cuya  ancianidad  y  enfermedades  los  tengan  fuera  de  es- 
tado de  ayudarles  con  su  trabajo  preciso  á  su  subsistencia. 

Barrara.  —Bajóla.  —  líaetlo. 

Puesto  en  discusión  general. 

hlSr.Cottu  dijo:  Considero  que  esta  adición  presenta  el  inconve- 
niente do  hablar  en  términos  demasiado  «ratos  y  creo  que  el  espíritu 
de  la  Comisión  habrá  sido  par  v  en  el  caso  de  que  la  madre  no  tuviese 
más  que  un  hijo  de  cuyo  Trabajo  dependiese  su  subsistencia,  pero  no 
para  con  una  que  tuviese  varios,  y  que  tal  vez  el  que  hubiese  perdido 
no  la  atendiese  en  nada.  Creo  pues  que  debe  volver  el  artículo  á  la  Co- 
misión para  que  lo  rodarte  en  términos  más  precisos. 

El  Sr.  Barreiro —  Contestó  que  el  artículo  estaba  conforme  con  la 
ley  de  12  de  Marzo  y  que  ella  no  hacía  distinciones. 

Ll  Sr.  Z)/tf//o -- Observó  que  el  objeto  de  la  Comisión  había  sido  sin 
duda,  favorecer  á  esta  desgraciada,  pero  que  en  su  opinión  estaba  con- 
cebido en  términos  demasiado  vagos,  y  que  podía  ceñirse  más  á  fin  de 
que  no  se  abusase  de  la  ley,  fijando  la  edad,  por  ejemplo  la  de  05  anos 
y  los  casos  en  que  se  hallase  impedido  de  trabajar  el  marido  etc. 

El  Sr.  Barreiro  ■■—  Contestó  que  la  Comisión  no  podía  conformarse 
en  fijar  la  edad,  porque  el  artículo  estaba  terminante,  pues  dice  «las  ma- 
dres, que  al  tiempo  del  fallecimiento  de  sus  hijos  en  la  guerra  se  hallen 
cen  maridos  ruva  ancianidad  v  enferm  edades  lo^  tengan  fuera  de  esta- 
do  de  ayudarlos  con  su  trabajo  preciso  á  su  subsistencia»;  á  más  deque 
un  hombre  de  más  edad  que  otro  puede  estar  en  aptitud  de  trabajar  y 
el  otro  no. 

tJ  S'\  Pires,  dijo:  El  Gobierno  se  debe  de  encontrar  en  muchas  difi- 
cultades para  poner  en  ejecución  e^te  articulo,  ya  por  la  escasez  de  sus 
recjrsos,  ya  por  los  embarazos  en  qu¿  se  encuentra  en  su  práctica.  La 
ley  de  12  de  Marzo  favorece  bastante  á  las  viudas  é  inválidos,  y  por 
consiguiente  creo  que  debe  desecharse  el  artículo  en  discusión. 

El  Sr.  Garfea,  contestó:  No  hay  una  razón  p  ira  excluir  á  esta  clase 
infeliz  del  socorro  que  el  artículo  señala;  si  no  hay  medios,  la  Asamblea 
debe  buscarlos,  porque  el  objeto  del  Legislador  ha  sido  socorrer  á  os- 
las madres  á  quien  la  guerra  ha  dejado  en  la  indijencia. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  en  generarse  votó  si  de- 
bía considerarse  en  particular  y  rosultó  la  afirmativa. 

•  Declarada  esta. 


Zs/  S/\  Mtitlos,  dijo:  Establezco,  sonoros  que  habrá  muy  pocas  per- 
sonas á  quienes  pueda  corresponder  ul  quo  so  discute  como  artículo 
adiciona],  y  que  el  admitirlo  sería  abrir  una  puerta  para  abusar  de  la 
Ley  de  12  de  Mar/o.  Sin  establecer  el  artículo  ¿qué  inconveniente  habrá 
para  que  estas  pocas  personas  puedan  hacer  sus  solicitudes,  y  que  si- 
guiendo los  trámites  eorrospon  líenles  se  hiciesen  por  la  Asamblea  lis- 
tas gracias  particularmente?  A<í  pasaría  como  una  justa  gracia,  y  como 
he  dicho,  no  autorizaríamos  con  una  ley  los  abusos  que  se  puedan  co- 
meter. 

El  Sr.  Barf¿>i/\i,  contestó:  Yo  encuentro  infinitos  más  inconvenien- 
tes en  que  la  Asamblea  se  o  ;upe  p  irfieularmentode  cada  una  de  seme- 
jantes reclamaciones  que  en  dar  una  regla  general  en  la  ley:  Si  la 
Asamblea  en  aquella  ley  se  propuso  socorrer  Alas  madres  viudas,  ¿por- 
qué excluir  á  estas  cuyos  maridos  son  una  nueva  carga  que  tienen  so- 
bre sí?  Kl  artículo  es  m  iy  justo  y  se  debe  aprobar. 

El- Sr.  (i  t'l'i  i  —Observó  que  la  Comisión  había  propuesto  una  mo- 
dula general  y  justa  y  que  el  abuso  podía  cortarse  añadiendo  en  un  2.° 
articulo  que  estas  madres  comprobasen  ante  el  Gobierno  los  casos  á 
que  se  refiere  el  artículo. 

El  Sr.  Cnnrurro^  dijo  :  Aun  en  el  caso  de  que  este  artículo  sea  una 
regla  general,  así  para  establecer  justificación  previa  como  para  decir 
que  gozarán  de  este  socorro  desde  que  hagan  estas  justificaciones, 
también  creo  que  debe1  declararse  el  plazo  en  que  deben  hacerse;  y  por 
lo  mismo,  soy  de  opinión  que  vuelva  á  la  ("omisión  para  que  lo  redacte 
nuevamente  con  arreglo  á  las  observaciones  (pie  se»  han  hecho. 

El  S¡ '•.  fíurtviro  --Contostó  que  podía  adicionarse  el  artículo  esta- 
bleciendo la  previa  justificación  y  señalando  el  plazo  por  un  articulo  2.° 

El  S*\  Chut'ttri'n  -  Observó  que  podía  efectivamente  hacerse  ahora, 
poro  quedaba  pendiente  la  dificultad  sobre  el  tiempo  en  que  dobla  em- 
pezarse á  disfrutar  osta  gracia,  pues  que  estas  no  estaban  en  la  clase 
de  las  madres  viudas,  y  de  consiguiente  no  debía  recargarse» al  listado 
con  una  deuda  que  no  podía  satisfacer,  y  que  insistía  en  que  volviese  á 
la  Comisión. 

El  Sr.  Ihfff/f)    -  Apoyó  esta  indicación. 

El  Sr.Gtrlvu  —  Manifestó  lo  infructuoso  que  sería  el  que  volviese  á  la 
Comisión,  y  dijo  que  id  único  medio  de  allanar  estas  dificultades  sería 
detallando  en  un  ¿.,l  articulo  la  información  y  el  tiempo  en  que  debía 
empezar  á  disfrutar  esta  gracia. 

El  Sr.  li.tfiví/o  -  -Conloólo  que  en  id  articulo  se»  abrazaban  todos  los 


objetos  que  se  habían  indicarlo  añadiendo  solo  petrins  Id*  justificacio- 
nes competente*. 

El  Sr.  Diaffo  —  Dijo  que  esta  previa  información  se  podía  establecer 
por  un  articulo  segundo. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  el  articulo  y  re- 
sultó la  negativa. 

Seguidamente  el  Sr.  Costa  dijo  que  habiendo  sido  desechada  la  reso- 
lución general  propuesta  por  la  Comisión,  hacía  moción  para  que  la 
solicitud  particular  de  dona  Jacinta  Vilarpasa.se  á  la  Comisión  para 
que  dictaminase  sobro  ella.  Fué  apoyad  i. 

Hinchas  algunas  observaciones  sobre  ella,  y  propuesto  el  Sr.  Muñoz 
que  por  ser  un  asunto  particular  pasase?  á  la  Comisión  de  Peticiones, 
con  lo  que  se  conformó  la  Asamblea,  se  dio  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido  y  votado  fué  aprobado. 

Seguidamente  el  Sr.  García  pidió  que  la  moción  que  había  presen- 
tado sobre  la  reducción  del  Ejército  pasase  á  la  Comisión  Especial  á 
que  fué  destinada  la  otra  que  presentó  en  la  misma  sesión,  con  lo  que 
se  conformó  la  Asamblea. 

Habiéndose  observado  que  la  hora  era  avanzada,  se  levantó  la  sesión 
retirándose  los  señores  alas  once  de  la  noche. 

Hav  una  rúbrica. 

Errazquin 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintiuno  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores :  Blanco,  Presidente — Haedo,  Feí  nández,  Payan,  Masi- 
ni,  Chuearro,  Cavia,  Costa,  G  race  ras,  Cortina,  Blanco  (don  Juan  Beni- 
to), Diago,  Echeverría rza,  Barreiro  (don  Miguel),  Berro,  Barreiro(don 
Manuel),  Muñoz,  Laguna,  García,  Lcdesma,  Pérez,  Lamas,  (jadea  y 
Nuñez;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Pagóla,  Luz  y  Ellauri; 
con  licencia  los  señores:  Vidal,  Lapido,  Sayago,  Zubillaga  y  Sierra. 

Leída  el  acta  de  diez  v  nueve  del  corriente. 

El  Sr.  Diago  —  Observó  que  no  constaba  en  el  acta  su  moción  en  los 
términos  que  la  hizo,  que  fué  en  los  siguientes  : 

«  Ocurra  al  Tribunal  de  Apelaciones,  sin  perjuicio  de  presentarse 
nuevamente  siempre  que  no  se  le  ampare' conforme  á  la  ley», 

tJ  Sr.  Presiente-  —Contestó  que  se  anotaría. 


—  reí  — 

Aprobada  y  firmada  se  din  cuenta  dolos  asuntos  que  habían  «Mitrado 
por  el  orden  .siguióme: 

— El  Kxnno.  Gobierno  en  comunicación  fecha  de  aver.  acusa  recibo 
del  decreto  de  V.  H.,  que  declara  vacante  la  representación  para  que 
fueron  electos  los  señores  don  José  Vidal  v  Medina  v  don  Julián  Gro- 
gorio  de  Espinosa.  —Archívese. 

— Una  comunicación  del  Sr.  José  Vidal  fecha  de  esíc  día,  acusando 
el  recibo  de  la  resolución  de  V.  II.  de  diez  y  ocho  del  presento  á  la  que 
hace  algunas  observaciones. — Archívese1. 

—  De  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda  acompañando  una 
minutado  decreto  de  adición  á  la  ley  del  papel  sellado.— Que  se  repar- 
tiría. 

Así  mismo  se  dio  cuenta  v  levó  el  siguiente: 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Siendo  necesario  en  la  infancia  de  un  país  libre,  promover  la  circu- 
lación de  las  ideas  políticas  por  medio  de  los  periódicos,  y  demostran- 
do la  experiencia  que  en  el  país  no  puedan  ellos  existir  sin  que  el  Go- 
bierno les  dispense  una  protección  decidida  y  liberal;  la  Asamblea 
General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado  hu  acordado  y  decreta: 

Artículo  l.ü  Los  escritores  que  quieran  optar  á  la  protección  del  Go- 
bierno, emplearán  á  lo  menos  la  mitad  de  bis  páginas  do  sus  periódi- 
cos, en  la  discusión  y  explanación  de  los  principios  políticos  que  nos 
rigen,  empezando  por  las  ideas  elementales. 

2.°  El  Poder  Ejecutivo,  de  cada  periódico  de  los  mencionados  en  el 
artículo  anterior,  tomará  cincuenta  ejemplares  que  distribuirá  éntrelas 
autoridades  de  todo  el  Estado. 

3.°  La  censura  severa  de  los1  actos  de  la  administración,  ó  de  la  su- 
prema autoridad  con  tal  que  sea  decorosa  no  servirá  de  pretexto  para 
retirarles  la  suscripción. 

Montevideo,  veintiuno  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

M/tsin¡. 

lirmaclo  por  su  autor—  fué  apoyado  y  pidió  que  se  despachase  con 
urgencia  la  Comisión  á  quien  pasase. 

hl  Sr.  Pt  enríente  —  Nombró  una  especial  compuesta  de  los  señores 
Costa,  Pérez,  Cortina,  Diago  y  Fernández. 

Seguidamente  so  puso  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea 
el  siguiente: 


DICTAMEN 

Soñoios  Representantes. 

La  Comisión  de  Legislación  después  de  impuesta  do  la  representa- 
ción d¡3  los  vecinos  de  San  Juan  Bautista  solicitando  se  declaro  nula  la 
elección  de  Alcalde  Ordinario  del  Departamento  de  Canelones,  por  las 
razones  que  en  aquella  aducen,  lia  creído  oportuno,  para  proceder  con 
el  acierto  y  circunspección  de  que  deben  ir  revestidas  las  deliberacio- 
nes de  la  Ilono/able  Asamblea,  redactar  la  a  Ijuala  minuta  de.  decreto, 
y  aconsejar  su  sanción  á  los  señores  Representantes  á  quienes  saluda 
la  Comisión  atentamente. 

Montevideo,  Octubre  treinta  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

SA.t  u  G  irc'i. — Gristoljl  Echeverriarz  i. — Man uel  José 
Bur retro.  —  José  Vázquez  de  Ij-iIshim. — Joajuin  An- 
tonio Xuílez. — L'ns  Bernardo  Caria. 

Seflhres  Representantes  déla  Honorable  Asamblea  General  Constitu- 
yente v  Legislativa  del  Estado. 

MIMTA  DE  DECRETO 

Artículo  l.°El  Poder  Ejecutivo  tomará  todos  los  conocimientos  nece- 
sarios sobre  los  helios  que  se  citan  en  la  representación  de  los  vecinos 
de  la  Villa  de  San  Juan  Bautista,  y  con  su  resultado  dará  cuenta  á  la 
Asamblea  General  para  resolver. 

¿.°  Comuniqúese  al  Gobierno  con  devolución  del  mencionado  recurso, 
á  los  fines  consiguientes. 

(},i  rri.'i — Ca  viu  -  Lrdcmitu  -  Echeverriarz  a — 
Barrí  ir  o  —  Xuilrz. 

Puesto  en  discusión  gen  Tal. 

kl  Sr.  Gfff/ea  (\\]o:  Tan  provechoso  puede  ser  el  que  la  Asamblea 
admita  las  peticiones  particulares,  como  perjudicial  el  dar  lugar  á  una 
de  quince  individuos  que  se  abrogan  el  nombre  de  un  pueblo  para  pedir 
se  anule  un  acto  de  esta  naturaleza.  Yo  no  creo  conveniente  (pie  se  ad- 
mita esta  representación,  porque  una  solicitud  firmada  ñor  quince  in- 
dividuos que  no  se  <abe  quienes  son,  no  puede1  obligar  á  la  Asamblea  á 
anularlo,  y  de  conáguiente  tampoco  debí»  admitirse»  el  dictamen  de  la 
Comisión.  Si  los  hechos  que  en  la  representación  se  citan  son  ciertos. 


—   iv¿o   --• 


olios  deberían  haber  oriundo  al  Gobierno  y  por  tanto  debe  ser  dese- 
chado. 

El  Sr.  Diar/o  —  El  derecho  de  petición,  señores  está  consignado  por 
la  ley  y  ciertamente  no  es  el  número  de  los  firmantes  el  que  debe  obli- 
gar á  la  Honorable  Asamblea  á  admitirlo,  sino  la  clase  de  los  hechos- 
Sepa  el  Sr.  Diputado  que  conozco  el  Pueblo  de  Santa  Lucia  y  que  poco 
más  de  quince  hombres  hay  en  él  que  sepan  firmar  que  son  los  que  lo 
han  hecho,  y  todos  son  bien  conocidos  y  los  más  respetables  de  aquel 
pueblo;  por  consiguiente  debe  adoptarse  aquel  dictamen. 

El  Sr.  Afuño¿  —  En  efecto,  señores,  l1  derecho  de  petición  no  puede 
privarse  porque  está  consignado,  pero  desgraciadamente  está  sin  re- 
glamentarse, y  sin  establecerse  en  (pie  términos  deba  hacerse,  y  el 
abuso  que  de  él  puede  hacerse  es  ciertamente  bien  pernicioso. 

Sin  embargo  la  Asamblea  ha  admitido  otras  y  entre  ellas  una  del 
Pueblo  de  las  Minas,  Armada  la  mayor  parte  por  vecinos  que  no  son 
hacendados,  y  ahora  se  vé  en  igual  caso  ¿  porqué  pues  no  admitir  esta  ? 
Lo  que  se  debía  hacer  ahora  es  reglamentar  el  derecho  de  petición 
para   privar  los  abusos  que  se  pueden  hacer  de  él. 

El  Sr.  García,  contestó:  La  Comisión  no  ha  mirado  el  nilmerodo  las 
firmadas  sino  el  recurso  que  usando  del  derecho  de  petición  hacen  que- 
jándose de  una  infracción  de  ley  déla  que  podía  reclamar  cualquier 
individuo. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  en  general,  se  votó  si  de- 
bía considerarse  en  particular  y  resaltó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  articulo  1.°; 

El  S*\  Galea  dijo:  La  imposibilidad  que  resulta  sancionando  el  ar- 
ticulo en  discusión,  de  no  poder  arribar  á  un  resultado  feliz  cual  debe 
desearse,  en  este  caso,  es  visto;-— :<  Que  el  Gobierno  tome  todos  lo>  co- 
nocimientos necesarios  »  ¿  y  cuáles  son  estos  conocimientos  ?  ¿  y  cómo 
se  toman  f  ¿  S  u\'i  acaso  por  me. lio  de  una  información  del  Alcalde  ?  no 
puede  ser  por  que  es  uno  de  los  miembros  ¿  Será  por  medio  de  una 
('omisión?  Kn  tal  caso  sería  preciso  hacerla  por  medio  de  una  declara- 
ción judicial  de  los  vecino*  de  Santa  Lucía,  y  ni  aun  así  podría  lograr- 
se un  buen  resultado. 

Por  olrn  parte  la  ley  no  dice  explícitamente  que  se  llamen  á  los  ve- 
cinos <|ue  no  sean  del  Pueblo  cabeza  del  Deparlamento.  Pero  argu- 
yendo de  oiro  nimio,  >o  dice,  la  Asamblea  ha  admitido  otras  solicitudes 
de  esta  naturale/.a  y  drheadmitir  esta,  esto  es  un  sofisma,  es  un  error 
y  cnpsio«>  pues  que  ;  parqué  nuestros  antepasados  hubieran  cometido 
una  falla  la  hemos   de  comeier  nosotros? Yo  no  anticipo  id  dicta- 


mendel  Cuerpo  Legislativo,  pero  no  puedo  menos  de  advenir  que  este 
pugna  con  mis  principios.  Reconociendo  el  de  que  el  derecho  de  peti- 
ción debiera  reglamentarse,  parece  que  entre  lauto  no  se  debiera  ad- 
mitir ninguna  solicitud  particular  sin  abrir  la  puerta  A  infinitos  males 
— por  tanto,  creo  que  no  debe  hacerse  lugar  á  esta  solicitud. 

El  Sr.  Caria —  Dos  son  los  puntos  principales  sobre  que  ha  fundado 
su  oposición  el  señor  Diputado  preopinante.  1.°  El  corto  elmlmero  de 
los  firmantes  de  la  solicitud  y  2.°  en  que  no  se  logrará  el  objeto  que  la 
Comisión  so  propone.  No  hace  mucho  tiempo  que  una  solicitud  seme- 
jante de  170  vecinos  de  la  capital  fué  atendida;  y  cualquiera  que  conozca 
la  población  de  Santa  Lucía  verá  que  proporcional  mente  es  más  el  nú- 
mero que  el  que  firma.  Ror  lo  que  respecta  á  los  informes,  estos  podrán 
tomarse  por  el  dobierno  por  medio  de  la  mesa  electoral,  y  he  aquí  alla- 
nadas todas  las  dificultades. 

El  Sr.  Churarro  —  Dijo  que  apoyaba  la  indicación. 

El  Sr\  Ca'lea,  contestó  -Que  ninguna  autoridad  tenía  la  mesa  electo  - 
ral  para  dar  á  la  Honorable  Asamblea  un  informe  de  esta  naturaleza, 
cuyo  informe  no  haría  más  que  entorpecer  la  resolución  de  este  asunto. 
Es  preciso  señores  marcar  al  Ejecutivo,  la  senda  que  debe  seguir  y  de 
otro  modo  nada  podrá  lograrse. 

El  Sr.  Cavia  —  Insistió  en  que  solo  la  mesa  electoral  podría  decir  si 
eran  ó  no  ciertos  los  hechos  (pie  se  citan  en  la  representación. 

El  Sr.  Diar/o — Dijo  que  efectivamente  los  informes  de  la  mesa  electo- 
ral no  eran  suficientes  garantías,  pero  (pie  propondría  dos  medios;  el  1.° 
pedir  copias  legalizadas  de  las  actas,  y  el  2.°  que  informase  el  Alcalde 
s  diente  si  habían  sido  citados  los  vecinos  de  Santa  Lucía. 

ElSr.M't<ini — Que  lo  que  proponía  la  Comisión  ora  lo  rtuico  que 
podía  adoptarse;  pues  que  era  de  esperar  que  el  Poder  Ejecutivo,  toma- 
se todos  los  conocimientos  que  son  necesarios,  para  deliberar  este 
asunto;  que  por  tanto  pedía  que  se  cerrase  la  discusión.     Fué  apoyado. 

Da  lo  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  el  artículo  y  fué 
aprobado,  así  como  el  2.°  de  lórmula. 

Enseguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  el 
siguiente: 

DICTAMEN 

« 

1  lonorables  Representantes: 

La  Comisión  Militar  ha  examinado  detenidamente  la  solicitud  del 
Avadante  Mavor  Capitán  Craduado  v  Habilitado  del  Regimiento   nú- 
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moro  1°.  ilo  Caballería  don  .losó  María  Navajas,  ó  igualmente  las  piezas 
justificativas,  á  que  en  (illas  so  refiere,  acompañándolas.  La  Comisión 
no  desconoce  la  aspereza  di1  expresión,  que  algunas  veros  se  permite 
esto  oficial,  011  ciertos  puntos  al  establecer  sus  quejas;  poro  haciéndose 
cargo  de  la  naturaleza  de  éstas,  las  clasifica  de  desahogo  involuntario  y 
justo  á  la  vez,  arrancado  por  el  honorable  despecho  áque  naturalmente 
conduce  la  repetición  de  vejaciones,  que  provocando  en  toda  la  exten- 
sión de  la  delicadeza  fuerzan  á  un  Militar  á  la  consideración  exclusiva 
del  ultraje  de  su  honor,  ó  á  confundir  su  uniforme  con  una  librea. 

La  Comisión,  contrayéndose  al  fondo  del  asunto,  siento  encontrar  á 
su  Coronel  oprimiéndolo  con  arbitrariedad,  al  Fiscal  desatendiendo  las 
ordenanzas  en  susdict  'miónos,  y  al  Gobierno  conformándose  no  obs- 
tante á  (dios. 

El  Capitán  Navajas  hace  una  exposición  á  su  Coronel  sobre  no  de- 
bérsele considerar  como  habilitado,  sujeto  á  todas  las  fatigas  militares 
que  los  demás  oficiales  del  cuerpo.  El  Coronel  advierto  falta  de  respeto 
en  el  modo  de  exponer;  y  sin  más  formalidades,  pide  una  autorización 
al  Estado  Mayor  General  para  enviarlo  á  la  Isla  de  líalas. 

Hecha  absoluta  abstracción  do  la  clase  do  su  falta,  basta  observar 
que  sin  preceder  Consejo  de  ( hierra,  esto  oficial  ha  sido  mandado  á  Pre- 
sidio; y  sin  olvidar  el  tamaño  de  este  castigo,  considerar  su  cesación, 
solicitada  por  su  mismo  Jefe,  á  eonseeoeneia  do  la  celebridad  del  día 
grande  de  la  América.  Eso  mismo  día,  Aniversario  Glorioso  del  Impe- 
rio de  la  Ley,  hace  más  abstensibleol  arto  de  despotismo  que  lo  había 
relegado  á  aquella  prisión,  y  dá  todo  el  carácter  de  una  nueva  humilla- 
ción á  la  pretendida  gracia  que  lo  restituye  á  la  libertad. 

La  ("omisión  en  consecuencia  no  puédemenos  que  aconsejar  á  V.  11. 
la  declaración  expresa  en  la  adjunta  Minuta  de  Decreto,  reiterando 
sus  más  sinceros  respetos. 

Montevideo,  l.'tde  Octubre»  de  1K25). 

Manuel  Havd ). — Manuel  Vicente  de  Payóla.     Miguel  Barre  tro. 

MINUTA  DE  DKCRKTO 

La  Asamblea  (xeneral  Consthuveiik'  lia  sancionado  v  deeivta. 
Artículo  Tínico     So  declara  que  en  los  procedimientos  do  que  se  queja 
el  oíieial  reclamante,  ha  habido  repetidas  infracciones  de  Ley. 

Bar  retro.  —  Payóla.—  Haedo* 

Tuesto  en  discusión  General. 
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El  Sr.  Garlea,  dijo:  Esta  solicitud  aunque  particular,  es  quejándose 
de  una  infracción  de  ley,  y  es  un  recurso  de  fuerza,  que,  no  habiendo  un 
Tribunal  que  deba  entender  en  estos  casos,  debe  admitirse.  No  solo  es 
conveniente  prestar  la  sanción  á  lo  que  la  Comisión  propone,  sino  anti- 
ciparla, esto  sí  que  sería  poner  en  uso  el  derecho  de  petición,  esto  sí  que 
sería  considerar  una  solicitud  que  venía  por  sus  trámites  legales  y  esto 
sí  que  sería  declararse  la  Asamblea  celosa  de  las  seguridades  indivi- 
duales, creo  pues  que  debe  admitirse  el  dictamen  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Pi*re¿  —  Observo,  seíiores  que  la  Comisión  se  ha  apartado  en 
su  dictamen  de  aquella  circunspección  con  que  debe  proceder  en  asun- 
tos de  esta  clase,  y  olvida  el  pulso  con  que  ha  procedido  siempre  la 
Asamblea;  por  lo  tanto  hago  moción  para  que  se  pida  informe  al  Go- 
bierno sobre  este  asunto. 

n,l  Sr.  Diaf/o  dijo:  Por  lo  que  se  ha  leído  se  viene  en  conocimiento 
de  todo  lo  ocurrido  en  este  asunto.  A  más  de  esto  se  tiene  el  expedien- 
te con  todos  los  documentos  necesarios  para  resolver,  v  es  innecesa- 
rio  el  informe  del  Gobierno.  Pero  eontravéndomc  al  dictamen  de  la 
Comisión  diré,  que  su  minuta  de  decreto  solo  dice  que  hay  infraccio- 
nes de  ley,  pero  nada  sobre  lo  que  solicita  al  fin  de  su  representación 
Está  demostrado  claramente  la  justicia  con  que  este  oficial  hace  sus  re- 
clamaciones, y  por  tanto  debe  fijarse  en  ellas. 

hl  Sr.  Barrctro  (don  Miguel )  contestó:  La  Comisión  ha  sido  im- 
puesta de  que  el  Capitán  Navajas  no  solicita  ya  servir  en  otro  cuerpo, 
porque  su  antiguo  Jefe  está  ya  separado  de  él;  por  consiguiente  todo  lo 
que  solicita  es  que  se  declaren  las  infracciones  de  ley  que  ha  habido 
cueste  asunto  como  lo  hace  la  Comisión,  declarando  que  ha  habido 
repetidas. 

hl  Sr.  Masini —  Observó  que  era  un  asunto  de  gravedad  y  que  de 
sus  antecedentes  era  preciso  que  se  impusiesen  los  señores  Represen- 
tantes detenidamente  y  que  por  lo  tanto  pedía  que  se  suspendiese  la 
discusión  hasta  la  próxima  sesión. — Fué  suficientemente  apoyado. 

hl  Sr.  Garda  —  Dijo  que  los  señores  Diputados  habían  tenido  bas- 
tante tiempo  para  informarse,  y  que  no  debía  haber  inconveniente  en 
que  se  votase  si  se  debía  considerar  en  particular. 

El  Sr.  Cacto,  —  Contestó  que  había  estado  ausente  cuando  se  había 
introducido  este  asunto,  que  no  tenía  conocimiento  de  él,  y  por  consi- 
guiente no  podría  votar  en  pro  ni  en  contra. 

Seguidamente  se  puso  á  votación,  si  se  suspendía  la  discusión  de  este 
asunto  hasta  la  próxima  sesión,  y  resultó  la  afirmativa. 

34* 
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En  este  estado,  habiéndose  observado  que  la  hora  era  avanzada,  se 
levantó  la  sesión  retirándose  los  señores  á  las  once  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

ErrcUquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  A  veintitrés 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  hallándose  reunidos  en 
la  Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  los  setteres:  Blanco, 
Presidente— Fernández,  Gadea,  Cavia,  Haedo,  Diago,  Barreiro,  (don 
Manuel ),  Chucarro,  Pérez,  García,  Costa,  Graceras,  Laguna,  Echeve- 
rriarza,  Barreiro  (don  Miguel )  y  Berro;  con  aviso  de  no  poder  asistir 
los  seilores :  Pagóla,  Payan,  Mufioz  y  Masini ;  con  licencia  los  señores : 
Lapido,  Sierra,  Luz,  Vidal,  Sayago  y  Zubillaga;  sin  ella  ni  aviso  los  se- 
ñores Blanco  (don  Juan  Benito ),  Núfiez,  Cortina,  Ellauri,  Lamas  y 
Ledesma. 

En  este  estado,  se  observó  por  el  señor  Presidente  que  la  sesión  or- 
dinaria á  que  estaban  convocados  los  señores  Kepreseiiiantes  no  po- 
día abrirse  en  razón  de  no  haber  número  competente,  y  que  en  confor- 
midad de  lo  que  previene  el  Reglamento  se  extendería  el  acta  de  cos- 
tumbre; con  lo  que  se  retiraron  los  señores  á  las  ocho  y  media  de  la 
noche. 

Hav  una  rúbrica. 
%j 

brreuquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veinticuatro 
deNovicmbrede.mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordi- 
naria con  los  señores  :  Blanco,  Presidente -Haedo,  Diago,  Costa,  Be- 
rro, Chucarro,  Graceras,  Laguna,  Cavia,  García,  Echeverriarza,  Vv- 
rez,  Muñoz,  Ledesma,  Gadea,  Barreiro  (don  Miguel),  Barreiro,  (  don 
Manuel),  Blanco  (don  Juan  Benito),  Cortina,  Ellauri  y  Lamas;  con 
aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Pagóla,  Payan,  Masini  y  Fer- 
nandez; con  licencia  los  señores:  Zubillaga,  Vidal,  Luz,  Lapido,  Sa- 
yago y  Sierra;  sin  tilla  ni  aviso  el  Sr.  Nuñez. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acia  de  veinte  del  corriente,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  .siguiente: 


—  El  Kxcmo.  Gobierno  en  comunicación  fecha  de  ayer  acusa  recibo 
del  decreto  sancionado  por  V.  H.  el  veinte  del  corriente,  sobre  el  modo 
de  considerar  y  satisfacer  las  pensiones  de  viudas  ó  inválidos. — Archí- 
vese. 

Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Noviembre  veinticuatro  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Obligado  el  Gobierno  á  presentar  un  plan  de  economías  según  lo  dis- 
puesto por  la  Honorable  Asamblea  en  su  decreto  de  veintitrés  de  Se- 
tiembre ppdo.,  no  vio  que  pudiera  adoptar  un  camino  más  seguro  para 
expedirse  con  acierto  en  tan  importante  asunto,  que  consultar  A.  cada 
uno  de  los  jetes  inmediatos  de  las  oficinas  que  naturalmente  deben  so- 
portar una  reforma  pura  que  de  ella  resulten  aquellas  economías,  y 
acompañando  el  resultado  de  este  paso,  el  Gobierno  sin  haber  podido 
entrar  en  otro  examen  por  falta  de  datos  y  de  agentes  á  quienes  come- 
ter el  encargo  de  recogerlos,  como  lo  habla  pr  oyeelado  en  acuerdo  de 
28  de  Octubre  último  que  en  copia  se  acompaña,  se  atreve  á  proponer 
como  un  arbitrio  seguro  para  arribar  al  último  resultado,  el  que  admi- 
tidos á  conferenciar  sus  Ministros  con  la  Comisión  especial  de  refor- 
ma, sea  de  esta  reunión  y  su  debates  que  partan  las  indicaciones  que 
la  Honorable  Asamblea  apetese  para  una  resolución  final. 

Será  entonces  que  el  Gobierno  hará  por  su  parte  una  explanación  de 
lo  que  entiende,  y  de  lo  que  por  si  solo  habría  hecho  si  esto  le  fuera 
dado,  ó  fuese  más  compatible  con  el  estado  general  de  los  negocios  ad- 
ministrativos, y  se  tendrá  por  muy  feliz  si  sus  ideas  pudiesen  en  algo 
concurrir  á  aliviar  el  enorme  peso  que  aflige  las  rentas  del  Eslado  sin 
desmentir  los  sentimientos  de  consideración  que  con  justicia  desea 
se  conserven  á  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  en  especial  á  aquellas 
que  les  prestan  sus  servicios  inmediatos. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

José   Rondeait. 

Por  el  señor  Ministro: 

José  Encarnación  de  Zas. 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa  del  Estado. 

Pasó  esta  comunicación  con  los  documentos  que  se  acompañan  á  la 
Comisión  Especial  encargada  déla  reforma  en  los  diferentes  ramos  de 
la  administración  del  Estado. 

Acto  continuo  se  anunció  por  el  señor  Presidente,  que  en  la  ante-sala 
so  hallaba  el  señor  don  Manuel  Calleros,  -Representante  por  el   De- 
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parlamento  do  Paysandú,  y  que  si  la  Honorable  Asamblea  no  tenia 
algún  inconveniente  se  le  mandaría  entrará  prestar  el  juramento  de 
estilo  y  ser  incorporado. 

No  habiéndose  hecho  oposición,  prestó  el  juramento  dicho,  y  ocupó 
su  asiento  respectivo. 

El  Sr.  Presidiente  —  Anunció  que  el  señor  Ministro  de  Hacien- 
da se  hallaba  en  anta-sala,  que  había  sido  invitado  á  concurrir  para 
dar  las  explicaciones  indicadas  en  una  de  las  sesiones  anteriores,  y  que 
se  le  iba  á  avisar  que  entrase.  Habiendo  entrado  y  ocupado  su  asiento 
el  dicho  señor  Ministro,  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Luego  que  el  Gobier- 
no tuvo  la  autorización  competente  para  el  establecimiento  de  una 
Aduana  Central  en  el  Uruguay  procuró  equipar  los  únicos  buques  que 
tiene  el  Estado  que  s:n  la  ballenera  «  Martín  García»  un  bote,  lo  que 
hizo  según  pudo,  y  fueron  situados  en  la  punta  de  Chaparro  con  un 
S  ib-Receptor,  puraque  reconociese  lo*  baques  que  entrasen  al  Uru- 
guay, sus  manifiestos,  guías  ete;  pero  conociendo  lo  infructuoso  de  es 
tas  medidas  y  los  inconvenientes  que  se  tocarían,  pensó  en  equipar 
un  buque  en  que  poder  poner  esa  Aduana  flotante,  para  comprar  el 
cual  se  han  hecho  ya  algunas  diligencias,  pero  no  se  ha  podido  verifi- 
car por  no  presentarse  uno  á  propósito  para  esto.  Ha  tomado  ai  mis- 
ino tiempo  las  medidas  de  retirar  al  Receptor  de  Paysandú  y  un  Sub- 
Receptor  que  había  en  «Bella  Unión)).  A  más  el  Gobierno  no  ha  po- 
dido cumplir  exactamente  con  aquella  resolución  por  falta  de  fondos, 
y  antes  de  pensaren  otra  cosa  creo  que  debería  la  Honorable  Asamblea 
pensar  en  resolver  los  medios  que  ha  propuesto  el  Gobierno,  porque  sin 
hacerse  de  recursos  nada  se  puede  hacer. 

El  Sr.  Lamas  —  Observó  que  conociendo  la  Asamblea  la  necesidad  de 
que  se  estableciese  una  Aduana  Central,  dispuso  que  se  estableciese 
provisionalmente  en  el  lugar  más  próximo  á  !a  embocadura  del  Uru- 
guay, y  se  reconociesen  en  ella  los  efectos,  se  descargasen  y  almacena- 
sen como  en  Montevideo  y  no  los  manifiestos  como  había  dicho  el  Sr. 
Ministro. 

El  dicho  señor  contestó  quv  repetía  lo  que  había  dicho,  pues  que  el 
Gobierno  antes  de  proceder  A  nada  pensó  en  crearse  fondos  y  hacerse 
de  recursos,  pues  que  no  los  tenía  y  sin  ellos  no  podía  hacer  nada;  que 
aun  para  la  compra  de  ese  buque  en  que  pensaba  establecer  la  recep- 
toría y  que  no  costaría  más  que3(>40.  pesos  no  los  tenía,  y  que  nadie 
hacía  anticipaciones  al  Gobierno  menos  de  un  2  %  por  lo  que  no  que- 
ría admitirlas. 

El  Sr.  Costa,  dijo:  Que  habiendo  dado  el  Sr.  Ministro  explicaciones 
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sobre  la  Aduana  Central  del  Uruguay  esperaba  que  lo  hiciese  también 
sobre  las  medidas  tomadas  para  coi-lar  el  comercio  clandestino  que  se 
hace  por  la  Laguna  Miní. 

El  Sr.  Presidente  —  Observó  al  Sr.  Ministro  que  había  sido  así  mis- 
mo llamado  para  dar  explicaciones  sobre  el  comercio  que  se  hacía 
por  aquel  punto,  Yaguaron  y  Cebollati. 

hl  Sr.  Ministro  dijo:  Los  conocimientos  que  el  Gobierno  tiene  del 
comercio  clandestino  que  se  hace  por  la  frontera  del  Brasil,  son  muy 
cortos.  Hace  tiempo  que  tuvo  noticias  de  que  se  habían  hecho  algunas 
introducciones  por  la  frontera,  y  dispuso  que  saliese  un  celador  de  ella 
que  existía  en  Maldonado,  á  hacer  indagaciones,  cuyo  individuo  infor- 
mó que  efectivamente  había  rastros  de  haberse  hecho  una  introducción 
y  aun  encontró  algunos  tercios  de  yerba  y  tabaco.  Poco  después  llega- 
ron dos  Diates  á  la  Laguna  y  solicitaron  permiso  para  la  introducción 
de  frutos  del  Brasil  como  yerba,  tabaco,  aguardiente  etc. 

El  Gobierno  ha  visto  que  es  casi  imposible  impedir  el  contrabando 
en  aquellos  puntos,  pues  aun  cuando  se  aumentase  el  número  de  guar- 
das ó  de  tropa  se  haría  nada,  por  estar  siempre  en  choque  los  indivi- 
duos de  rentas  con  los  Jefes  militares  de  la  frontera. 

Ha  pensado  proponer  á  la  Asamblea  el  establecimiento  de  cuatro 
ferias  en  el  ano  por  aquellos  puntos  y  cv&<)  que  este  será  el  único  modo 
de  cortaren  parte  este  contrabando,  cuyo  proyecto  presentará  á  su 
tiempo. 

Acto  continuo  anunció  el  Sr.  Presidente  que  sino  habla  quien  lomase 
la  palabra,  continuaría  en  general  la  dieusión  pendiente  del  dictamen 
de  la  Comisión  Militar  sobre  la  solicitud  del  Capitán  Navajas. 

Declarada  esta  el  Sr.  Pérez  dijo:  A  pesar  que  la  opinión  que  en  la 
sesión  anterior  he  manifestado  sobre  este  asunto,  so  ha  clasificado  de 
infun.l  lila  é  indigna  de  contestarse,  yo  la  repetiré,  señores,  con  satisfac- 
ción, persuadido  que  ella  está  fundada  en  principios  y  en  la  prudencia 
y  circunspección  que  deben  marcar  los  pasos  de  la  Honorable  Asam- 
blea— Si,  señores,  la  Comisión  militar  en  la  minuta  de  decreto  que  pre- 
senta á  la  sanción  de  la  Honorable  Asamblea  propone  una  resolución 
precipitada  y  prematura  de  grande  trascendencia  y  peligro  para  el  or- 
den público,  particularmente  el  del  Ejército  y  no  presenta  fundamentos 
en  que  se  apoye— Dije,  señores,  que  lo  prudente,  lo  oportuno,  lo  justo 
era  pedir  informes  al  Gobierno,  pero  esto  era  no  fijándome  en  las  cir- 
cunstancias particulares  del  asunto;  si  solo  en  el  carácter  de  la  resolu- 
ción; repito,  señores  que  la  Honorable  Asamblea  d^be  ser  celosa  del 
crédito   y  respetabilidad  del  Ejecutivo  como  interesada  en  el  urden  y 
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existencia  del  Estado  ¿  y  auno  declarar  que  ha  infringido  las  leyes,  co- 
mo hacerle  una  herida  tan  mortal  á  su  crédito  sin  oirlo?  Aun  cuando 
no  se  creyóse  necesario  para  ilustrarse  al  menos  para  llenar  una  for- 
malidad exigida  por  la  circunspección  y  la  justicia;  no  puede  darse  se- 
ñores  una  resolución  tal  sin  oir  primero  al  Ejecutivo. 

Faltando  esto,  la  resolución  que  propone  la  Comisión  es  precipitada  y 
prematura,  es  de  trascendencia  y  pone  en  peligro  el  orden  público  y  el 
del  ejército,  y  ciertamente  si  falta  la  estricta  subordinación  del  solda- 
do al  Cabo,  de  este  al  Sargento,  del  Sargento  al  Oficial  y  del  Oficial  á 
sus  jefes  queda  destruida  la  disciplina  militar,  y  con  soldados  y  oficia- 
les insubordinados  no  puede  haber  orden  en  el  ejercito  ni  puede  con- 
servarse el  orden  público. 

La  Comisión  no  presenta  fundamentos  en  que  ap^yc  la  resolución 
que  propone,  echemos  una  ojeada  en  su  informe  en  el  primer  párrafo, 
á  pesar  que  la  Comisión  parece  esforzarse  en  dorar  y  disculpar  la  con- 
ducta del  oficial  que  reclama,  confiesa  su  falta  diciendo  que  se  ha  ex- 
presado á  su  jefe  con  a¿pere¿a\  en  el  segundo  párrafo  establece  absolu- 
tas que  no  prueba;  y  en  el  último  en  que  establece  los  hechos  en  apoyo 
de  sus  opiniones,  ellos  son  muy  dudosos  y  cuestionables  que  solamen- 
te por  una  interpretación  forzada  pueden  aplicarse  en  favor  del  oficial 
reclamante  y  de  las  opiniones  de  la  Comisión.  Por  todo  lo  expuesto  soy 
de  opinión  que  sea  desechada  la  Minuta  de  Decreto  presentada  por  la 
Comisión. 

hl  Sr.  Dittfjo —  Es  muy  extrau  >  señores  que  se  diga  que  no  hay  mé- 
rito en  la  representación  del  Capitán  Navajas  para  que  haya  propues- 
to la  Comisión  el  artículo  que  se  discute.  Téngase  presente  lo  que  dice 
el  Capitán  y  la  Comisión,  y  lo  que  consta  en  el  expediente  y  se  verá  si 
hay.  Este  individuo  fué  arrestado  en  un  presidio,  y  reprendido  en  la  or- 
den general,  contra  lo  que  prescribe,  la  ordenanza.  Para  formar  un 
exacto  juicio  es  preciso  tener  á  la  vista  todos  los  antecedentes  é  impo- 
nerse bien  de  ellos  como  yo  me  he  impuesto,  y  convencido  que  hay  re- 
petidas infracciones,  sin  embargo  que  se  puede  tomar  algún  tempera- 
mento si  lo  creen  conveniente  los  señores  Reproseitantes,  pues  el 
asunto  ofrece  dificultades. 

El  Sr.  Barrciro  (don  Miguel),  contestó:  El  asunto  no  ofrece  dificul- 
tades siempre  que  se  impongan  bien  de  él  los  señores  Representan- 
tes, para  lo  cual  pido  que  se  lea  la  representación  del  capitán  á  la 
Asamblea. 

El  Sr,  García  —  Observó  que  á  la  Asamblea  no  le  correspondía  el 
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declarar  si  habla  infracción  de  Ley,  sino  declarar  que  habla  lugar  á 
la  formación  de  causa  y  decir  que  ocurriese  al  Tribunal  competente. 

Hechas  algunas  observaciones  en  pro  y  en  contra,  se  dio  el  punto 
por  suficientemente  discutido  en  general,  y  puesto  á  votación  si  debía 
considerarse  en  particular,  resultó  la  afirmativa. 

En  esle  estado  observó  el  Sr.  Piesidente  que  la  hora  era  avanzada,  y 
se  levanto  la  sesión,  retinándose  los  señores  A  las  diez  y  tres  cuartos  de 
de  la  noche,  nnunciAndusc  para  la  sesión  siguiente  los  mismos  asuntos 
que  forman  la  orden  del  dia. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veinticinco 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordi- 
naria con  los  señores:  Blanco,  Presidente — Diago,  Haedo,  Masini,  Fer- 
nandez, Payan,  ( braceras,  Costa,  Laguna,  Barrciro  ( don  Manuel ),  Chu- 
carro,  Eeheverriarza,  García,  Calleros,  Berro,  Blanco  (don  Juan  Beni- 
to,) Nunez,  Ledesma,  Gadea,  Barreiro  (  don  Miguel ),  Cortina,  Ellauri, 
Laníos  y  Muñoz;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Pérez,  Pa- 
góla y  Cavia;  con  licencia  los  señores  :  Zubillaga,  Lapido,  Vidal,  Luz, 
Sierra  y  Sayago. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  veintiuno  del  corriente,  se  leyó, 
aprobó  y  firmó  la  del  veintitrés  en  que  no  hubo  sesión  por  falta  de  nú- 
mero. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  Gobierno  acompa- 
ñando un  proyecto  firmado  por  el  Oficial  Io.  del  Ministerio  de  Gobierno 
don  Josó  Encarnación  de  Zas. 

hl  Sr.  M(, fío ¿  —  Observó  que  un  proyecto  de  ley  no  debe  recibirse 
autorizado  por  un  oficial  mayor,  que  no  lo  debía  hacer  más  que  en  los 
casos  de  impedimento  de  los  señores  Ministros  y  que  estos  son  única- 
mente los  que  en  su  concepto  pueden  firmar  aquellos,  y  por  tanto  pe- 
día que  resolviese  la  Asamblea,  si  en  lo  sucesivo  debían  admitirse  pro- 
yectos que  no  viniesen  firmados  por  él. 

Hechas  algunas  observaciones  al  efecto  y  fijada  la  votación  sobre  si 
debían  ser  admitidas  dichas  comunicaciones,  resultó  la  negativa. 

Seguidamente  anunció  el  señor  Presidente  que  continuaba  en  parti- 
cular la  discusión  del  articulo  único  del  dictamen  de  la  Comisión  Mili- 
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tar  sobre  la  solicitud  del  ("apilan  Navajas,  cuya  discusión  quedó  pen- 
diente en  la  sesión  anterior. 

El  Sr.  García  dijo:  En  la  discusión  general  manifesté  mi  opinión  á 
este  i  aspecto  y  ahora  la  repito,  que  no  estoy  conforme  con  el  dictamen 
de  la  Comisión  porque  ex»je  á  la  Asamblea  en  un  Tribunal  de  Justicia 
sentenciando  la  reclamación  del  ¡señor  Navajas  contra  el  Gobierno, 
contra  el  Fiscal  General  y  contra  el  coronel  Oribe,  lo  que  es  contrario  al 
sistema  representativo  por  que  se  atropellan  todas  las  formas  del  de- 
recho; y  si  este  modo  de  juzgar  sin  oirá  ambas  pirtes  es  bueno,  serian 
excusados  los  trámites  y  formas  establecidas  para  los  Tribunales  de 
Justicia. 

Esta  opinión  es  conforme  con  la  de  los  principales  publicistas;  y  así 
creo  que  á  la  Asamblea  no  le  corresponde  otra  cosa  que  hacerle  cum- 
blir  al  Gobierno  con  sus  deberes  y  que  la  Comisión  debe  conformar.se 
en  reformar  esta  redacción. 

El  Sr.  Diarjo  —  Efectivamente  es  preciso  marchar  en  este,  asunto  con 
todo  el  conocimiento  preciso:  en  el  expediente  que  adjunta  el  capitán 
Navajas  están  todos  los  documentos  excepto' las  causales  de  la  prisión. 
Desde  que  el  jefe  de  este  oficial  no  quiso  admitir  su  reclamación  hay 
motivo  pora  la  formación  de  causa  por  medio  de  un  Consejo  de  guerra. 
Por  tanto  después  de  haber  rectificado  mi  juicio  á  este  respecto,  soy  de 
opinión  que  se  varíe  el  proyecto  mandando  se  le  forme  el  Consejo  de 
guerra,  con  lo  que  se  logrará  el  mismo  objeto  que  la  Comisión  se  pro- 
pone en  su  proyecto. 

El  Sr.  Caria  —  Observó  que  el  asunto  era  bastante  interesante,  pues 
que  se  declaraba  por  la  minuta  de  decreto  que  ha  habido  repetidas  in- 
fracciones de  ley,  y  que  el  Sr.  Navajas  podía  ocurrir  contra  los  infracto- 
res por*  los  trámites  regulares. 

hl  Sr.  Barí airo  (don  Miguel )—  Contestó  que  no  comprendía  ante 
quien  debía  ocurrir  este  oficial,  porque  no  había  á  quien,  y  porque  el 
medio  más  sencillo  era  el  que  proponía  la  Comisión. 

Ll  Sr.  Ditigo  —  Dijo  que  para  aclarar  el  asunto  haría  una  breve  re- 
vista del  expediente,  y  después  de  hecha  continuó  demostrando  la  razón 
que  asistía  al  Sr.  Navajas  para  quejarse  coutr  i  su  Coronel  y  contra  to- 
das las  autoridades  que  habían  intervenido  en  su  causa,  y  que  insistía 
en  que  el  mejor  mxlo  de  concluir  este  asunto  era  el  que  había  indicado 
de  un  consejo  de  guerra,  y  por  lo  tanto  proponía  como  cuestión  previa 
que  declarare  la  Asamblea  si  habla  lugar  á  la  formación  de  causa. 

El  Sr.  Általo?  —  Señores  la  Comisión  dice  que  en  este  asunto  hay  re- 
petid is  infracciones  de  ley,  y  al  mismo  tiempo  propone  que  lo  declare 
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la  Asamblea.  So  hace  otra  indicación  para  que  se  declare  que  hay 
lugar  á  la  formación  de  causa.  Yo  creo  que  con  respecto  al  dictamen  de 
la  Comisión  no  tiene  objeto,  porque  no  declara  por  quien  se  han  come- 
tido esas  infracciones,  y  con  respecto  á  la  indicación  para  que  se  forme 
el  consejo  de  guerra  que  tampoco  tiene  objeto  porque  aquél  consejo  no 
no  puede  juzgar  sino  al  Capitán  Navajas—  Kste  oficial  tiene  bastante 
buena  reputación  para  creer  que  sea  necesario  este  consejo:  á  más  de 
que  el  Coronel  de  quien  se  queja  ya  no  lo  es;  por  tanto  no  estoy  ni  por 
el  uno  ni  por  la  otra  y  solo  estaría  porque  el  asunto  volviese  á  su  primer 
estado  si  fuese  posible. 

El  Sr.  Costa  -  Cualquiera  que  sea  la  importancia  de  este  asunto  la 
Asamblea  no  puede  desatenderla.  Bi«*te  que  el  Capitán  Navajas  des- 
pués de  habar  sufrido  un  castigo  justo  ó  injusto,  pidiese  ser  oído  en  un 
consejo  do  g  ierra,  y  que  no  le  fu  ise  on  ;e iid  )  pir.i  q  13  ocurriese  á  la 
Asamblea,  cualquiera  quesea  repito,  la  gravedad  del  motivo  debe  aten- 
derse. Sin  embargo,  no  estoy  conforme  con  el  dictamen  de  la  Comisión 
por  que  á  la  Honorable  Asamblea  no  le  correspondo  el  juzgar  en  nin- 
gún asunto,  y  loque  creo  que  corresponde  es  quépase  esta  solicitud  al 
Gobierno  con  los  documentos  que  se  acompañan  para  que  mande  for- 
mar el  consejo  de  guerra  solicitado  por  el  Capitán  Navajas — Fué  apo- 
yado. 

EISr.  Gadea,  contestó :  No  me  parece,  señores,  que  pueda  darse  otro 
giro  á  este  asunto  que  el  que  la  Comisión  propone,  con  algunas  más 
explicaciones,  porque  efectivamente  ha  habido  repetidas  infracciones 
de  ley,  y  solo  puede  agregarse  la  declaración  de  quienes  son  los  que 
las  han  cometido.  La  no  existencia  del  Coronel  en  el  cuerpo  no  es  una 
razón  suficiente  para  mirar  con  indiferencia  estas  infracciones,  pues 
luego  que  una  Comisión  ha  dicho  que  las  hay,  la  Asamblea  no  puede 
desatenderlas.  Todo  esto  consta  por  el  expediente,  y  basta  fijarse  en  la 
vista  fiscal  para  con  vencerse  de  ello,  y  por  consiguiente  el  cuerpo  debe 
declarar  que  el  Gobierno  faltó,  pues  no  hay  más  medio  que  declarar  si 
hav  infracciones  ó  no. 

< 

El  conceder  al  Capitán  Navajas,  que  el  Gobierno  le  forme  un  consejo 
de  Guerr¿i,  no  es  más  que  una  medida  gubernativa,  y  ya  que  él  no  le 
concedió  esta  tan  justa  solicitud,  es  preciso  deducir  que  ha  infringido  la 
ley,  y  por  tanto  creo  que  debe  aprobarse  el  dictamen  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Cosía  —  Observó  que  el  Sr.  Dipútalo  preopinante  no  dista 
mucho  en  lo  principal  de  conceder  la  conveniencia  de  la  formación  de 
un  consejo  de  guerra,  pero  contrayéadome  á  su  conclusión  pregunto 
¿  qué  impórtala  declaración  de  que  ha  habido  infracciones'?  ¿  Conten- 
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dráestocn  lo  sucesivo  á  las  autoridades?  Yo  juzgo,  señores  que  nlugtín 
objeto  so  logra  con  una  declaración  de  esta  naturaleza,  pues  que  nadie 
que  esto  agraviado,  ni  aun  el  p.'iblieo  po  Irá  contentarse  con  ella.  Por 
otra  parto  si  ella  importa  queso  juzgue  al  Gobierno  como  infractor 
¿  porqué  ley  debo  hacerse  ? 

No  las  hay  señores,  y  do  consiguiente  si  importa  decirlo  que  obró 
mal.  lo  mismo  es  declarar  que  admita  el  recurso  del  dicho  Capitán  pa- 
ra que  so  le  forme  el  Consejo. — Insisto,  pues,  en  la  indicación  que  he 
hecho  y  ha  sido  apoyada. 

El  Sr.  Musint,  contestó:  Cada  vez  me  confirmo  más  en  que  este 
asunto  es  muy  delica  lo  y  (pie  la  Honorable  Asamblea  no  lo  puede  mi- 
rar con  indiferencia.  Eu  mi  concepto  toda  la  dificultad  que  hay  en  <M 
consiste  en  el  modo  de  dictaminar  la  Comisión,  y  lo  que  ella  debió  ha- 
cer es  aconseja!'  que  lia  lugar  á  la  formación  de  causa  á  los  que  han 
faltado.  Aun  para  esto  so  ha  notado  falta  de  documentos.— Por  tan- 
to creo  que  debe  **v  desechado  el  proyecto,  y  propongo  que  en  su  lu- 
gar se  diga  «  pa<e  al  Gobierno  para  que  informe  sobre  este  asunto  con 
remisión  de  los  antecedentes  ». 

ElSr.  Barr¿iro  (do:i  Mig  íel  )  dijo:  El  dictamen  de  la  Comisión  os 
el  que  resuelvo  tolas  las  dad  \s,  p  ie>  dke  q  13  h  i  habido  repetidas  in- 
fracciones de  lev.  Encuentro  dificultades  en  las  diferentes  indicaciones 

i, 

que  se  han  hecho,  y  observo  que  parten  de  principios  equivocados.  Por 
lo  que  respecta  á  la  formación  del  consejo  de  guerra,  pregunto  ¿  con 
(pié  carácter  se  presentará  en  61,  el  Coronel  Oribe  ?. .  El  efecto  de  este 
consejo  sería  ilusorio;  y  por  tanto  insisto  en  que  el  medio  más  sencilla 
es  el  que  propone  la  Comisión. 

ElSr.  Garrid  —  Insistió  en  que  la  Honorable  Asamblea  no  debía  eri- 
girse en  un  Tribunal  para  juzgar  á  nadie,  y  que  en  caso  de  (Mitrar  a  re- 
solver sobro  la  queja  del  Capitán  Navajas  dobla  pedir  informes  al  Go- 
bierno para  declarar  á  (pie  Tribunal  correspondía  entender  en  esta 
causa,  y  que  por  lo  tanto  ostuba  por  la  indicación  del  Sr.  Diago. 

El  Sr.  Bnrreim  ( don  Mig'iel )  —  Desearía  que  se  me  dijese  ¿  á  quien 
se  lia  de  formar  la  causa  y  por  que  ?  Véanse  aquí  las  mismas  dificul- 
tados que  se  han  encontrado  para  adoptar  el  dictamen  de  la  Comisión. 

En  este  estado,  habiendo  observa  lo  (pie  la  hora  era.  avanzada,  se  le- 
vantó la  sesión  retirándose  los  señores  á  las  once  y  cuarto  de  la  noche, 
anunciándose  para  la  próxima  que  continuaba  la  discusión  del  mismo 
asunto  y  los  demás  que  formaban  la  orden  del  día. 
llav  una   rubrica. 

Berro, 


Ot 
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Kn  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintiséis 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  veintinueve:  hallándose  reunidos  en 
la  Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  los  señores:  Blanco, 
Presidente— Laguna,  Diago,  Hacdo,  Costa,  Gadca,  Barreiro  (don  Mi- 
guel ),  Cavia,  Chuearro,  Fernandez,  Berro,  Garda,  Blanco,  (don  Juan 
Benito ),  Pérez,  Eehcverriarza,  Barreiro  (don  Manuel)  y  Masini;  con 
aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Calleros,  Cortina,  Pagóla,  Pa- 
yan, Muñoz  y  Graccras;  con  licencia  los  señores:  Zubillaga,  Sayago, 
Vidal,  Sierra,  Lapido  y  Luz;  sin  ella  ni  avisólos  señores :  Ledcsma, 
Ellauri,  Nuñez  v  Lamas, 

En  este  estado,  anunció  el  señor  Presidente  que  la  sesión  ordinaria  ó 
que  estaban  convocados  los  señores  Representantes  no  podía  abrirse 
en  razón  de  no  haber  mismo  co:np:3tente,  par  lo  que  se  cslcndcrla  el 
acta  prevenida  en  el  Reglamanto  para  estos  casos;  con  lo  que  se  re-ti- 
raron los  señores  á  la  ocho  v  tres  cuartos  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  Montevideo,  á  veintisiete  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores: 
Blanco,  Presidente --Hacdo,  Pay.m,  Fernandez.  Diago,  Calleros,  Ga- 
dea,  García,  Echeverriarza,  Barreiro  (  don  Manuel ),  Berro,  Cavia,  La- 
guna, Ledesma,  Pérez,  Masini,  Graccras,  Chuearro,  Costa,  Blanco, 
Cortina,  Nuñez,  Barreiro  (don  Miguel),  Muñoz,  Lamas  y  Ellauri;  con 
aviso  de  no  poder  asistir  el  Sr.  Pagóla;  con  licencia  los  señores:  Zubi- 
llaga, Vidal,  Lapido,  Sierra,  Luz  y  Sayago. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  del  veinticuatro  y  vein- 
ticinco del  corriente,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado 
por  el  orden   siguiente. 

—  El  Excmo.  Gobierno  en  comunicación  fecha  veintiséis  eleva  á  la 
consideración  de  V.  E.  el  expediente  formado,  sobre  la  aprehensión 
de  los  efectos  que  en  él  constan;  y  del  cual  resulta  que  habiendo  gira- 
do los  trámites  precisos,  ascienden  á  más  las  costas  que  el  valor  de  los 
efectos  :  en  consecuencia  pide  que  recaiga  sobre  él  una  resolución  de 
V.  1Í.  — Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

— El  mismo  en  otra  de  igual  fecha  acompaña  el  acta  del  Colegio 
Electoral  del  Departamento  de  Maldonado  por  la  que  resultan  clec- 
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tos  Diputados  los  ciudadanos  don  Juan  Francisco  (Jiro  y  don  Francis- 
co Antonio  Busta manto   -A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— KI  mismo  en  nota  de  la  misma  fe  ..'ha  recomienda  á  la  considera- 
ción de  V.  H.  el  expeliente  promovido  por  dona  Ana  Piriz,  madre  del 
Capitón  don  Matías  y  Alférez  don  Carlos  Lasarte,  muertos  en  defensa 
de  la  Patria-Pasó  á  la  Comisión. 

— De  un  informe  de  la  Comisión  Especial  encargada  de  abrir 
dictamen  sobre  la  reclamación  que  hacen  los  vecinos  de  la  Villa 
de  Mercedes  para  que  se  les  permita  tener  su  Alcalde  Ordinario 
— Que  se  repartirla. 

— De  otra  comunicación  del  Gobierno  Provisorio  acompañando  un 
proyecto  de  decreto  relativo  á  que  se  reconstruya  «á  espensas  del  Esta- 
do la  casa  de  la  propiedad  del  Almirante  de  la  República  Argentina 
don  Guillermo  Brown,  destruida  durante  !a  guerra  por  el  Gobierno 
Brasilero  en  la  Colonia  del  Sacramento.— Pasó  ¡\  una  Comisión  Espe- 
cial y  se  nombraron  para  componerla  á  los  señores  Calleros,  Berro, 
Costa,  Masini  v  Pérez. 

7  •. 

En  seguida  el  señor  Presidente  anunció  que  continuaba  la  discusión 
pendiente  del  decreto  sobre  la  solicitud  del  Capitán  Navajas. 

Los  señores  Diago,  Barreiro  (don  Miguel)  y  García  pidieron  sucesi- 
vamente la  palabra  y  reprodujeron  las  razones  que  sobre  este  asunto 
habían  aducido  en  las  discusiones  anteriores;  después  de  lo  que,  el 
señor  Pérez,  insistiendo  en  la  opinión  que  había  manifestado  anterior- 
mente, hizo  moción  para  que  se  pidiese  informe  al  Gobierno.  Fué  apo- 
yado por  varios  señores  Diputados  y  después  de  algunas  explicaciones 
á  este  respecto  el  señor  Barreiro  (don  Miguel)  miembro  informante  de 
la  Comisión,  hizo  presente,  que  se  conformaba  á  nombre  de  ella,  con 
que  se  oyese  al  Gobierno  val  efecto  propuso  que  se  le  permitiese  reti- 
rar su  proyecto.  Dado  el  punto  por  sufieientclnente  discutido  se  puso  á 
votación  si  se  permitía  retirar  su  proyecto  á  la  ("omisión,  y  resultóla 
afirmativa. 

Acto  continuo  se  declaró  en  discusión  la  moción  del  señor  Pérez  en 
estos  términos: 

«  Informe  el  Gobierno  con  remisión  de  los  antecedentes  ». 

No  habiéndose  manifestado  ninguna  oposición  se  procedió  á  votar  y 
resultó  aprobada. 

El  Sr.  Presidente—  Puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente 
artículo  4.°  del  proyecto  sobre  moneda  presentado  por  el  señor  Costa,  y 
cuya  discusión  se  mandó  suspender  en  cesión  de  10  de  Julio  para  con- 
tinuarse después  de  sancionado  el  Reglamento  de  Justicia. 
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Art.  4.°  Llegado  el  tiempo  de  abonarse  un  2  °/0  de  moneda  de  cobre, 
el  Gobierno  proveerá  lo  conveniente  á  la  amonedación  de  moneda  de 
esta  clase  con  el  cuno  particular  del  Estado,  con  el  valor,  tipo  y  en  la 
cantidad  que  oportunamente  deierminará  la  Honorable  Asamblea. 

Ll  Sr.  Maños  —  Pidió  la  palabra  é  hizo  presente  que  la  Comisión  de 
Hacienda  debía  haber  presentado  en  esta  sesión  su  informe  relativo  al 
proyecto  del  Gobierno  para  la  emisión  de  ciento  cincuenta  mil  pesos  en 
cobre;  pero  que  lo  presentaría  mañana  mismo.  Que  la  Comisión  al  dic- 
taminar sobre  este  proyecto  había  encontrado  pendiente  la  sanción  del 
artículo  que  acababa  de  ponerse  á  la  consideración  de  los  señores  Re- 
presentantes y  considerando  que  había  entre  uno  y  otro  una  íntima  co- 
nexión aconsejaba  que  la  Honorable  Asamblea  adoptase  este  artículo 
en  alguna  pequeña  variación,  mediante  á  que  él  llenaba  en  lo  esencial 
los  objetos  q  «e  el  Gobierno  se  proponía;  concluyó  manifestando  que  lo 
hacia  presente  á  los  señores  Representantes  por  si  conviniese  suspen- 
der la  discusión  hasta  el  día  de  mañana. 

hl  Sr.  Coda  contestó  :  que  si  la  variación  que  había  indicado  el  se- 
ñor Diputado  no  alterase  la  esencia  del  artículo  no  tendría  dificultad  en 
conformarse  con  ella;  y  al  efecto  hizo  moción  para  que  se  suspendiese 
la  discusión  de  este  asunto  hasta  mañana. 

Fué  suficientemente  apoyada  v  la  Honorable  Asamblea  se  conformó. 

hl  S>\  Presidente  —  Observó  que  la  hora  era  avanzada  y  que  no  po- 
día considerarse  ningún  otro  asunto  sin  cortar  la  unidad  del  debate. 

hl  Sr.  Lamas  —  Observó  que  debiendo  tomar  parte  el  Gobierno  de  la 
discusión  del  proyecto  sobre  emisión  de  cobre  sería  conveniente  lla- 
mar al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  la  sesión  de  mañana.  Fué  apo- 
yado por  varios  señores  y  el  Sr.  Presidente  anunció  que  se  le  con- 
vocaría. 

En  este  estado  se  suspendió  la  sesión  retirándose  los  señores  á  las 
diez  v  media  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Bsrrr, 


En  la  Ciudad  de  Montevideo,  á  veintiocho  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores  : 
Blanco,  Presidente,— Haedo,  Laguna,  Chucarro,  Fernández,  Calleros, 
Costa,  Cortina,  Masini,  Gadea,  Muñoz,  Barreiro   (don  Miguel),  Cavia, 


Payan,  Barreiro  (ilon  Manuel),  Lcdesma,  García,  Pérez,  Gra ceras,  Be- 
rro. Diago,  Nufiez,  Eehevorriarzn,  Blanco  y  Lamas;  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  señores  :  Parola  y  KHauri;  con  licencia  los  señores: 
Zubillaga,  Lapido,  Sierra,  Sayago,  Vidal  y  Luz. 

Leídas,  aprobadas*  y  firmadas  las  acias  de  veintiséis  y  veintisiete  del 
corriente  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden 
siguiente: 

— De  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda  relativo  al  proyecto 
del  Gobierno  sobre  amonedación  dé  cobre. — Que  se  repartiría. 

lü  Sr.  Presidente--  Anunció  que  se  había  introducido  en  Secretarla 
una  solicitud  de  don  Luis  Leóne  en  la  que  pide  moratoria  para  el  pago 
de  una  deuda  que  tiene  pendiente  &  favor  de  dona  María  Clara  y  don 
Juan  Manuel  Martínez,  y  la  que  no  le  ha  sido  posible  cubrir  por  los 
trastornos  que  las  cireustnueias  políticas  del  País  han  acarreado  ásu 
fortuna;  y  consulté  ala  Honorable  Asamblea  si  debía  dar  cuenta  de  ella. 

El  Sr.  Co>ta  -  Manifestó  que  debía  darse  cuenta  por  que  al  Cuerpo 
Soberano  correspondía  exclusivamente  el  derecho  de  conceder  morato- 
rias.—Fué  suficientemente  apoyado  y  por  indicación  del  Sr.  Diputado 
Masini,  con  lo  que  la  Asamblea  se  conformó.  Pasó  este  asunto  á  las 
Comisiones  de  Legislación  y  Peticiones. 

En  seguida  se  dio  cuenta  del  siguiente : 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  lia  examinado  la  acia  que  en  copia  auto- 
rizada ha  remitido  el  Gobierno  Provisorio  dirigida  por  el  Colegio  Elec- 
toral del  Departamento  de  Maldonado,  por  lo  cual  resultan  electos  Di- 
putados A  la  Honorable  Representación  los  señores  don  Francisco  An- 
tonio Busfamante  v  don  Juan  Francisco  Giró,  v  hallándose  en  la  forma 
que  corresponde  y  en  los  electos  las  calidades  de  la  Ley,  aconseja  á 
V.  H.  se  sirva  aprobar  el  expresado  nombramiento. 

Montevideo,  Noviembre  veintisiete  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Lázaro  Garita  —  Antonino  Dominga  Costa.— 
Alejandro  (hihrarro. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  Hánsc  por  bastantes  los  poderes  por  los  cuales  resultan 
electos  Diputados  por  el  Colegio  electoral  del  Departamento  de  Maído- 


ñafio  los  señores  don  Francisco  Antonio  Buslamante,  y  don  Juan  Fran- 
cisco Giró. 

2.°  Avísese  á  los  nombrados  para  que  se  presenten  á  recibirse  del 
cargo. 

Ondea . — Costa .  —  Ch  uca  rro. 

Puesto  en  discusión  el  dictamen  y  minuta  de  decreto  que  antecede 
y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra  en  general  ni  en  particular,  fué 
aprobado  sin  discusión. 

Acto  continuo  el  seíior  Presidente  anunció  que  continuaba  la  discu- 
sión del  artículo  4.°  del  proyecto  sobre  moneda,  que  quedó  pendiente 
en  la  sesión  anterior. 

fcl  Sr.  Costa  —  Pidió  se  leyese  el  proyecto  de  Ley  presentado  por  la 
Comisión  de  Hacienda. — Leída  que  fué,  dijo:  El  proyecto  que  se  acaba 
de  leer  contiene  lo  mismo  en  los  dos  primeros  artículos  jue  el  que  tuve 
ne  el  honor  de  presentar  como  cuarto  del  proyecto  que  se  lia  sancio- 
nado hace  tiempo.  No  contiene  aquel  más  diferencia  que  prevenirse  al 
Gobierno  por  el  artículo  3.°  presente  el  proyecto  de  ley  sobre  moneda 
cobre:  Si  el  artículo  4.°  queso  ha  puesto  en  discusión  fuese  aprobado 
no  podría  ya  tratarse  el  artículo  primero  y  segundo  de  la  Comisión. 
Lo  mismo  sucedería  si  fuese  desechado:  porque  como  he  dicho,  la 
Comisión  propone  en  dos  artículos  lo  que  el  Diputado  que  habla  ha 
propuesto  en  uno.  Por  esta  razón  y  por  que  creo  más  correcta  la  re- 
dacción de  los  que  hn  presentado  la  Comisión  de  Hacienda,  toda  vez 
que  ella  se  conformase  en  que  su  proyecto  entrase  á  formar  parte  del 
que  se  halla  sancionado  y  á  que  correspondía  el  artículo  cuarto  que  se 
discute,  yo  pediría  retirar  este,  y  que  entrasen  á  considerarse  aquellos 
después  de  repartidos  con  antelación:  para  que  los  señores  Represen- 
tes tuvieran  tiempo  de  meditarlos. 

El  Sr.  Muñoz-  La  Comisión  al  presentar  este  proyecto  ha  conside- 
rado que  su  resolución  es  de  mucha  gravedad  y  por  lo  mismo  ha  queri- 
do dar  tiempo  para  que  lo  mediten  los  señores  Representantes,  á  fln 
de  dar  afortunadamente,  la  ley  sobre  o^ta  moneda.  En  este  concepto  la 
Comisión  no  tendrá  inconveniente  en  que  sus  artículos  entren  á  for- 
mar parte  del  proyecto  que  se  halla  sancionado:  aunque  en  su  concepto 
puede  también  considerarse  como  separados  de  él. 

El  Sr.  Cosía  —  Contestó  que  convendría  economizar  el  tiempo  en  la 
discusión  de  ambos  provectos  v  que  como  la  Comisión  no  tenía  i  neón- 
veniente4  en  que  el  suyo  entren  ser  parte  del  ya  sancionado,  pedía  que 
la  Honorable  Asamblea  le  permitiese  retirar  el  artículo  4°. 
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Después  de  algunas  otras  cortas  explicaciones  y  dado  al  punto  por 
suficientemente  discutido  se  puso  á  votación  si  se  permitía  al  Sr.  Costa 
retirar  su  artículo;  resultó  la  afirmativa. 

En  consecuencia  se  declaró  en  discusión  el  proyecto  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  en  estos  términos. 
Honorable  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa. 

La  Comisión  de  Hacienda  al  entrar  al  examen  del  Proyecto  de  Ley 
presentado  por  ("1  Gobierno  para  emitir  la  suma  de  ciento  cincuenta 
mil  pesos  con  moneda  nacional  de  cobre,  ó  en  signos  que  representen 
esta  moneda,  ha  encontrado  la  resolución  de  V.  H.  de  diez  de  Julio  de 
este  ano  en  que  expresamente  determina  que  la  Sala  tomaría  en  con- 
sideración, luego  que  fuese  sancionado  el  Reglamento  de  Justicia  el 
artículo  4.°  del  Proyecto  de  Ley  presentado  por  el  Sr.  Diputado  Costa 
sobre  las  proporciones  monetarias  en  que  deben  percibirse  los  impues- 
tos en  las  oficinas  de  recaudación  y  fabricación  de  moneda  nacional  de 
cobre. 

La  época  de  considerar  c!  precitado  artículo  ha  llegado,  en  concepto 
de  la  Comisión,  no  solamente  por  lo  que  importa  de  suyo  la  resolución 
de  V.  II.  sino  por  su  analogía  con  el  proyecto  del  Gobierno  que  nos  ocu- 
pa, y  también  por  ser  íntima  relación  con  los  artículos  l.°,Ó.üy  3.°.  ya 
sancionados  por  V.  H.  que  forman  el  todo  del  proyecto. 

Si  á  los  signos  de  crédito  extrangero,  de  que  hoy  se  usa  en  nuestro 
mercado,  se  les  lia  marcado  una  época  por  el  tenor  de  los  citados  artí- 
culos pai\\  desaparecer  de  la  cimilaeión,  nada  parece  más  natural  y 
justo  que  prevenirse  para  la  emisión  á  su  tiempo  de  iguales  signos,  con 
el  tipo  y  garantía  nacional;  pero  determinándolo,  á  esta  clase  de  mone- 
da una  esfera  muy  circunscripta  y  determinada  en  precaución  de  las 
importaciones  clandestinas  que  de  otro  modo  pudieran  hacerse  del  ex- 
trangero  que  se  llevaría  por  esta  operación  nuestros  valores  reales 
cambiándolos  por  estos  valores  ficticios. 

Prevenir  pues,  la  falta  de  moneda  menor  y  estrictamente  la  falta  de  la 
necesaria  para  las  transacciones  de  esta  clase,  obrando  con  la  cir- 
cunspección y  bajo  las  reglas  proscriptas  en  las  operaciones  de  esta 
naturaleza  es  lo  que  precisamente  importa,  en  concepto  de  la  Comisión 
el  espíritu  del  articulo  4.°  del  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Diputado 
Costa. 

La  Comisión  penetrada  de  su  importancia,  y  sin  separarse  de  su  es- 
píritu, ha  redactado  el  adjunto  proyecto  de  Ley,  y  al  someterlo  a  la 
consideración  de  V.  H.  aconseja  al  mismo  tiempo  deseche  el  pre- 
sentado por  el  ( tobierno. 
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Los  señores  Masini,  Pérez  y  Muñoz  darán  todas  las  explicaciones 
que  hiciesen  necesaria  el  curso  del  debate;  y  la  Comisión  concluye 
saludando  á  los  señores  Representantes  con  toda  su  consideración. 

Montevideo,  Noviembre  veintiocho  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pedro  Francisco  de  Berro. — Francisco  Muñoz. — 
Lorenzo  Justininno  Pérez. — Cipriano  Payan. — 
llamón  Masini. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.°  Llegado  el  tiempo  de  solo  recibirse  un  2%  en  moneda  de 
cobre  en  las  oficinas  de  recaudación,  el  Gobierno  procederá  á  emitir 
moneda  Nacional  de  esta  misma  especie. 

Art.  2.°  Para  la  fabricación  de  esta  moneda  será  el  Gobierno  oportu- 
namente autorizado  por  una  Ley  que  determine  su  valor,  tipo,  peso  y 
maximun  de  la  cantidad  que  debe  fabricarse. 

Art.  3°.  El  Gobierno  presentará  á  la  consideración  de  la  Asamblea 
el  proyecto  de  Ley  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

Berro.  —  Pérez.  —  Muñoz.  — Mas'u,  L—  Puyan. 

El  Sr.  Maños  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Me  parece  conveniente  que  se 
reparla  este  proyecto,  para  que  los  señores  Representantes,  tengan  lu- 
gar bastante  de  meditar  su  nueva  redacción,  dejándose  al  arbitrio  del 
Sr.  Presidente  el  designar  la  sesión  en  que  deba  considerarse— Fué  su- 
ficientemente apoyado  y  la  Sala  se  conformó. 

En  seguida  se  puso  en  consideración  de  la  Asamblea  la  siguiente 
Minuta  de  Decreto. 

Art.  Io.  La  Asamblea  suspenderá  sus  sesiones  tan  luego  se  expida 
en  los  negocios  siguientes: 

1.°  La  Ley  de  Policía.  2.°  La  Ley  de  Elecciones.  3.°  La  Ley  sobre  las 
Juntas  Económicas.  4.°  El  Presupuesto  General  de  Gastos.  5.°  La 
Ley  sobre  las  cuentas  generales  y  particulares  que  debe  presentar  el 
Gobierno  y  (>.°  La  ley  sobre  la   Independencia  Eclesiástica. 

Art.  2.°  La  Asamblea  se  ocupará  Tínica  y  exclusivamente  en  sesiones 
ordinarias  v  extraordinarias  de  los  asuntos  indicados  en  el  artículo  an- 
lerior. 

Art.  3.°  El  receso  de  la  Asamblea  durará  hasta  el  día  24  de  Febrero. 

Art.  4.°  Durante  el  receso  de  la  Asamblea  quedará  una  Comisión 
Permanente  compuesta  del  número  de  individuos  que  señala  el  artícu- 
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lo  54  do  la  Constitución,  con  las  atribuciones  juc  jo  dan  los  artículos 
55,  50,  57,  de  la  misma  Constitución,  y  la  Ley  de  la  Sala  de  la  Provincia 
de  3  de  Febrero  de  182». 

Art-  5.°  Las  Comisiones  á  quienes  corresponda  expedir  sus  informes 
en  los  asuntos  deque  habla  el  artículo  1.°  secxpidirán  en  el  término 
preciso  de  ocho  días. 

Art.  6.°  Kl  Gobierno  presentará  el  presupuesto  general  de  gastos 
dentro  de  los  mismos  ocho  días. 

Alejandro  Chitcarrc—  MunuelJ.  Bar  reír  o. — Juan  Benito 
Blanco. — Luis  B.  Cavia.  An tonino  Domingo  Costa. — 
Afijtil  Btrreiro. —  Francisco  Joxiquin  Muñoz. 

Concluida  su  lectura  el  Sr.  Costa  hizo  presente  que  teniendo  un  ínti- 
mo enlace  los  dos  proyectos  presentados  á  la  Honorable  Asamblea  por 
los  señores  Muñoz  y  García,  las  Comisiones  respectivas  habían  conve- 
nido reunirse,  v  en  consecuencia  la  mavoría  de  ambas  había  acorda* 
do  presentar  para  su  sanción  el  que  acababa  de  leerse, 

El  Sr.  García  —  Dijo :  Las  Comisiones  no  se  han  expedido  con  arre- 
glo á  los  proyectos  presentados,  pues  que  no  lijan  el  día  en  que  deben 
suspenderse  las  sesiones:  por  tanto  y  no  estando  conforme  el  dictamen 
de  las  Comisiones  en  los  proyectos,  deben  considerarse  ant <»s  estos;  y 
yo  como  autor  de  uno  do  ellos  estoy  conforme  en  que  tenga  la  preferen- 
cia el  del  Sr.  Muño/: 

El  Sr.  Cosía  —  Contestó  quo  el  Sr.  Muñoz  se  había  conformado  con 
el  dictamen  de  la  ("omisión,  y  que  de  consiguiente  debía  considerarse 
como  retirado  su  proyecto. 

El  Sr.  Muno¿  —  Dijo  que  efectivamente  había  convenido  persuadido 
de  lo  difícil  que  era  cerrar  las  sesiones  sin  considerar  algunos  asuntos 
importantes,  muy  particularmente  el  presupuesto  del  ano  entrante  quo 
debe  presentar  el  Gobierno;  y  que  por  esta  razón  era  que  se  había 
adherido  al  dictamen  de  la  Comisión. 

El  Sr.  García  —  lista  bien  que  se  establezcan  los  asuntos  de  que  la 
Honorable  Asamblea  deba  ocuparse;  tal  es  el  del  presupuesto  de  gas- 
tos :  sin  embargo  tratándose  de  receso,  los  quo  se  han  indicado,  son  de 
naturaleza  tal  que  quizas  nos  ocuparán  hasta  el  día  que  se  señala  para 
la  apertura  de  las  sesiones. 

Mi  moción  tendía  á  que  se  lijase  el  día  en  que  deben  cerrarse,  que 
entre  tanto  se  tratasen  los  asuntos  más  urgentes.  Ksto  es  lo  que  debe 
hacerse  y  de  lo  contrario  *vvi\  inoficiosa  la  resolución.  Por  tanto  creo 
que  la  Asamblea  debí?  desechar  el  proyecto  de  la  ("omisión. 
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Dado  cí  punto  por  suficientemente  discutido  se  voto  si  habla  de  con- 
siderarse en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  primero. 

El  Sr.  García  —  Dijo  que  este  artículo  estaba  en  oposición  con  el  que 
habla  de  la  Comisión  Permanente  pues  que;  era  indispensable  acordar 
las  atribuciones  que  esta  Comisión  debía  tener,  y  que  por  tanto  no 
podía  admitirle. 

El  Sr.  Gfifteurro — La  mayor  parte  de  los  señores  Diputados  están 
penetrados  de  la  necesidad  en  que  se  halla  la  Honorable  Asamblea  de 
ponerse  por  algún  tiempo  en  receso,  pero  también  lo  están  de  la  urgen- 
cia de  considerar  varios  asuntos  de  importancia.  Se  ha  observado  que 
la  consideración  de  estos  asuntos  ocuparía  mucho  tiempo  y  que  el  re- 
ceso no  tendría  efecto.  Para  allanar  pues  este  inconveniente  yo  propon- 
go que  so  elijan  los  asuntos  más  urgentes  de  los  que  se  señalan  en  el 
proyecto  de  la  Comisión.  Resuelto  estoy  llegado  el  caso  de  que  estén 
despachados,  entonces  podrán  suspenderse  las  sesiones  y  señalarse 
el  día  en  que  deban  abrirse. 

El  Sr.  A////7o-?--Dijo  que  en  su  concepto  la  gradación  que  se  señalaba 
en  el  artículo  podría  traer  inconvenientes  en  su  ejecución;  y  que  de  con 
siguiente  convendría  quitarse  y  guardar  solo  en  la  votación  el  orden 
que  en  tM  se  establece. 

El  Sr.  Garría  —  Insistió  en  que  el  artículo  estaba  en  contradicción  con 
el  que  trataba  de  la  Comisión  Permanente  y  que  de  consiguiente  no  po- 
día aprobarse  sin  dar  lugar  á  mil  dificultades  (pie  harían  inoficiosa  esta 
resolución. 

El  Sr.  Costa-  Dijo  que  estaba  conforme  con  que  se  suprimiese  la 
gradación  (pie  se  establecía  en  el  articulo. 

El  Sr.  Barrara  (don  Manuel )  — Observó  que  en  su  concepto  el  pro- 
yecto debía  empezar  por  el  artículo  segundo  diciendo:  «  La  Honorable 
Asamblea  se  ocupará  única  y  exclusivamente  en  sesiones  ordinarias  y 
extraordinarias  de  tales  asuntos  ». 

El  Sr.  Pérez  dijo:  Yo  creo  que  para  cerrarse  las  sesiones  deben 
considerarse  ante  los  asuntos  mas  urgentes  y  señalarse  después  el 
día  de  su  apertura;  por  tanto  apoyo  la  indicación  que  hizo  al  efecto  un 
.señor  Diputado. 

Otros  señores  la  apoyaron  igualmente. 

El  Si .  Masini  -  Observó  (pie  sería  conveniente  decir  que  en  las  sesio- 
nes oxtraoi  diñarías  pudiera  ocuparse  la  Asamblea  de  otros  asuntos  que 
rreye.se  urgentes.  También  creo  añadió,  (pie  el  proyecto  no  está    bien 
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redactado  porque  no  debo  ir  en  forma  de  decreto  sino  como  una  reso- 
lución interior  de  la  Asamblea. 

El  Sr.  Garda  —  Replicó  que  la  Asamblea  acababa  de  resolver  que  no 
hubiese  sesiones  extraordinarias  por  las  dificultades  que  se  tocaban 
en  la  reunión  de  los  señores  Diputados,  y  que  naturalmente  estas  se 
aumentarían  por  que  venían  el  mes/jue  entra  una  porción  de  días  feria- 
dos. 

El  Sr.  Costa  —  Dijo  que  se  conformaba  con  la  indicación  del  Sr.  Chu- 
carro  y  en  consecuencia  se  redactó  el  artículo  en  los  términos  siguien- 
tes. 

<(  La  Honorable  Asamblea  se  ocupará  Cínica  y  exclusivamente  en 
sesiones  ordinarias  v  extraordinarias  de  los  asuntos  siguientes:  Lev  de 
política,  Ley  de  elecciones,  L(\Y  s<>bre  Juntas  Kconómicas,  Presupueste 
General  de  Gastos,  Ley  sobre  las  cuentas  generales  y  particulares  que 
debe  presentar  el  Gobierno,  Ley  sobre  independencia  eclesiástica.  » 

El  Sr.  Caria  —  Pidió  que  se  incluyesen  los  artículos  adicionales  al 
Reglamento  de  Justicia  y  el  proyecto  sobre  moneda  cuya  discusión  pen- 
diente. Fué  apoyado. 

frlSr.  Ledesma  —  Dijo  que  cada  uno  de  los  señores  Diputados  ten- 
dría que  proponer  se  considerasen  otros  asuntos  que  en  su  concepto 
fuesen  urgentes;  y[que  por  lo  mismo  sería  mejor  decir  que  la  Honorable 
Asamblea  se  ocupara  del  despacho  de  todos  los  asuntos  de  interés 
público. 

EISr.  Garría  —  Propuso  también  que  se  considerase,  preferentemen- 
dede  los  gastos  hechos  en  las  fiestas  Mayas  pues  que  había  una  porción 
de  artesanos  á  quienes  se  perjudicaba  infinito  por  no  habérseles  paga- 
to  su  trabajo  y  que  debía  ordenarse  al  Gobierno  lo  hiciese  con  prefe- 
rencia á  todo  otro  pago.  Fué  también  apoyado. 

EISr.  Masiiú  —  Dijo  que  lo  más  natural  era  despachar  todos  los  asun- 
tos urgentes  antes  de  dar  este  decreto:  que  la  Honorable  Asamblea  no 
podía  tomar  una  resolución  de  esta  clase  porque  mañana  podía  pre- 
sentarse un  asunto  cuyo  interés  demande  de  ser  despachado  inmedia- 
tamente y  que  por  consecuencia  quedaba  sin  efecto  al  decreto  —  tanto 
añadió  soy  de  opinión  que  no  debe  aprobarse  el  artículo. 

El  Sr.  Garría  -  Apoyó  esta  opinión  y  propuso  se  le  permitiese  reti- 
rar su  proyecto. 

El  Sr.  Peres  —  Propuso  que  para  allanar  estas  dificultades  se  dijese 
en  lugar,  «  única  y  exclusivamente  la  Asamblea  se  ocupara  con  prefe- 
rencia de  tales  asuntos.  » 

El  Sr.  Masini — Replicó  que  el  proyecto  era  defectuoso  en  su  base  y 


—  549  — 

manifestó  que  la  Honorable  Asamblea  no  podía  entrar  en  receso  sin 
constituir  al  País  v  darle  las  Leves  necesarias  y  que  de  lo  contrario  los 
señores  Representantes  faltarían  á  la  obligación  que  habían  contraído 
con  sus  comitentes. 

El  Sr.  Costa  —  Contestó  que  el  artículo  podía  ser  vicioso  en  su  base 
pero  que  esto  lo  definiría  la  votación,  y  propuso  que  se  cerrase  la  discu- 
sión mediante  á  que  el  punto  estaba  suficientemente  ilustrado. 

Filó  apoyada  est.i  indicación  por  varios  sefioivs  Diputados  y  puesto 
á  votación  si  el  punto  estaba  suficientemente  discutido  resultó  la  nega- 
tiva. 

En  este  estado  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión  reti- 
rándose los  señores  á  las  once  de  la  noche. 

Hav  una  rúbrica. 

«/ 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  treinta  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  le  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Blanco,  Presidente— Haedo,  Diago,  Costa,  Chuearro, 
Graceras,  Payan,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Cortina,  Masini,  Fernan- 
dez, Calleros,  Cavia,  Eche  verriarza,  Barrciro  (don  Miguel),  Barreiro 
(don  Manuel),  Ellauri,  García,  Nññez,  Berro  y  Lamas;  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  señores  :  Pagóla,  Gadea  y  Muñoz;  con  licencia  los  se- 
ñores :  Zubillago,  Lapido,  Sierra,  Vidal,  Sayago  y  Luz;  sin  ella  ni  aviso 
los  señores :  Laguna,  Pérez  y  Ledesma. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el' acta  de  veintiocho  se  dio  cuenta  de  los 
asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

—  De  un  Dictamen  de  la  Comisión  de  Legislación  acompañando  un 
Proyecto  de  Ley  relativo  á  las  Juntas  Económico  Administrativas  que 
debe  haber  en  todos  los  Departamentos  del  Estado. 

— Otro  de  la  misma  sobre  la  moción  del  Sr.  Diago  para  establecer  un 
catecismo  político  que  sirva  á  la  instrucción  de  los  jóvenes  cu  las  es- 
cuelas. Ambos  su  mandaron  repartir. 

El  Sr.  Presidente  —  Anunció  que  continuaba  la  discusión  del  artículo 
1.°  del  proyecto  sobre  el  receso  de  la  Asamblea,  que  quedó  pendiente 
en  la  sesión  anterior. 

hl  Sr.  Masini  pidió  la  palabra,  y  dijo:  No  veo  señores  utilidad  alguna 
en  que  la  Honorable  Asamblea  adopte  este  artículo,  porque  los  objetos 
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que  en  él  se  proponen,  están  comprendidos  en  las  obligaciones  que  hall 
contraído  con  sus  comitentes.  Su  objetóse  lograrla  del  mismo  modo 
recomendando  á  las  Comisiones  el  pronto  ddspacho  de  estos  asuntos* 
considerándolos  con  preferencia.  Sin  despacharlos  tío  puede  ponerse 
en  receso  la  Honorable  Asamblea,  amenos  que  ella  no  quiera  inutilizar 
la  sanción  la  de  Constitución.  Por  tanto,  pütfs,  y  repitiendo  que  es  sin 
objeto  la  admisión  del  artículo,  creo  que  debe  ser  desechado. 

El  Sr.  Cotia  contestó:  De  todo  lo  aducido  en  la  sesión  anterior,  y  de. 
lo  que  acaba  de  añadir  el  Sr.  Diputado  preopinante  se  deducen  los  in- 
convenientes que  se  presentan  para  la  adopción  de  este  proyecto:  por 
consiguiente,  y  convenido  con  mayor  parte  de  los  mieriíbros  de  la  Co- 
misión propuso  á  nombre  de  ella  que  se  le  permita,  retlhar.  De  este  mo- 
do podrAn  considerarse  los  asamos  que  en  el  curso  de  esta  discusióh  se 
han  indicado. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  so  puso  á  votación  si  se 
permitía  á  la  Comisión  retirar  su  proyecto  y  resultó  la  afirmativa. 

El  Sr.  Masini — Hizo  moción  para  que  la  Honorable  Asamblea  se- 
ocupase  con  preferencia  de  dar  las  leyes  que  deben  completar  la  Cons- 
titución como  la  de  elecciones,  Juntas  Económicas  etc. — Fué  apoyada  y 
se  declaró  en  discusión. 

El  Sr.  Costa  —  Dijo  que  no  creía  necesario  que  la  Asamblea  se  ocupa- 
se de  un  decreto  de  esta  clase;  por  uue  su  objeto  se  llenarla  recomendan- 
do á  las  Comisiones  respectivas  el  despacho  de  estos  asuntos  á  la  ma- 
yor brevedad  y  dejando  á  la  elección  del  señor  Presidente  presentarlos 
á  la  consideración  de  la  sala  según  lo  exigiese  su  urgencia  y  gravedad. 

Despuils  de  algunas  otras  observacione  i  y  dado  el  punto  por  discuti- 
do, se  votó  la  moción  y  resultó  descehiida. 

En  segiiida  se  puso  á  la  consideración  de  la  sala  el  siguiente. 

DICTAMEN 
Honorable  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa  del  Estado. 

* 

La  Comisión  de  Hacienda  encargada  de  dictaminar  sobre  la  consul- 
ta del  Gobierno  relativa  al  exceso  que  aparece  gastado  de  la  suma 
que  exigió  la  Asamblea  pura  los  gastos  de  la  función  del  veinticinco  de 
Mayo,  es  de  opinión,  que  atendiendo  á  que  los  encargados  de  dichas 
fiestas  trataron  de  que  los  Titiles  sirviesen  también  para  otras  ocasio- 
nes, y  que  ellos  existen,  se  abone  por  el  Erario  la  cantidad  referida, 
encargando  que  en  lo  sucesivo  se  ciña  siempre  el  Gobierno  á  las  su- 
mas que  la  Asamblea  asigne. 
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Montevideo,  veinticuatro  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veinti- 
nueve. 

Pedro  Invirisco  de   Berro.— Lorenzo  Jusi iniano 
Pérez.  -Cipriano  Payin, — Ramón  Masbri. 

Puesto  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra, 
se  puso  á  votación  si  se  había  de  considerar  en  particular,  y  resultó  la 
afirmativa. 

Declarada  esta  el  Sr  García  pidió  que  se  adicionase  el  dictamen  des- 
pués de  la  palabra  erario,  con  preferencia  á  cualquier  otro  pago. 

El  Se.  Manni —  Contestó  que  la  Comisión  no  tenía  inconveniente  en 
que  se  adicionase  como  lo  proponía  el  Sr  Diputado. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  votado  el  proyecto  de 
la  adición  propuesta,  resultó  la  afirmativa. 

Acto  continuo,  se  pliso  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asam- 
blea los  siguientes  artículos  adicionales  al  Reglamento  de  Justicia 
resentados  por  la  Comisión  respectiva. 

1°;  Los  Alcaldes  Ordinarios  conocerán  v  decidirán  en  toJas  las  cau- 
sas  de  vagos*  de  embriaguez,  uso  de  armas  en  pelea  cuando  no  resulte 
herida;  en  las  de  juegos  prohibidos  y  en  los  de  ihjurias,  concediendo 
apelación  desús  sentencias  para  ante  el  Juez  del  Crimen,  y  de  las  de 
éste  podrá  apelarse  para  ante  el  Tribunal  Superior  de  Justicia  siguién- 
dose estas  causas  en  todos  grados  en  la  forma  prevenida  eil  el  artículo 
7;°  de  la  Lev  de  7  de  Octubre  último. 

¿°.  Cuando  los  individuos  que  deban  juzgarse  por  los  delitos  mencio- 
nados en  el  articulo  precedente  sean  aprehendidos  en  cuarta  reinci- 
dencia, los  Alcaldes  Ordinarios  pasarán  aquel  los  en  los  respectivos 
sumarios  al  Juez  del  Crimen,  quien  procederá  contra  ellos  conforme  íx 
las  Leves. 

Declarado  que  estaban  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quién  to- 
mase la  palabra,  se  votó  si  habían  dé  considerarse  en  particular,  y  re- 
sultó la  atirhiativa. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  1.°. 

hí  Sr.  Gnrcíx  —  Dijo  que  estaba  conforme  con  el  artículo,  á  excep- 
ción de  lo  relativo  á  las  heridas,  porque  siendo  estas  muy  generales  en 
la  campana,  podría  decirse,  «  cuándo  ti  >  resulten  heridas  graves.  » 

El  Sr.  Etluuri — Y  ó  prescindo  del  trastorno  que  Causa  este  artículo 
ft  lo  sancionado  eh  él  Reglamento  de  Justicia  sobre  atribuciones  del  Juez 
del  Crimen:  me  fijaré  sólo  en  la  jurisdicción  que  se  da  á  los  Alcaldes 
Ordinarios  para  entender  en  las  causas  que  se  formen  sobre  heridas. 
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En  ella  se  versan  puramente  puntos  de  derecho  y  ya  se  vé  los  in- 
convenientes que  esto  presentará  en  su  ejecución:  á  mus  de  esto  es  ne- 
cesario formar  un  sumario  en  estas  causas:  y  estamos  viendo  lo  mal 
formadas  que  están  tortas  las  que  vienen  de  la  campana  por  falta  de  su- 
ficientes conocimientos,  lo  que  da  lugar  á  mil  entorpecimientos.  Es  visto, 
pues,  que  con  la  adopción  del  artículo  se  hace  un  mal  á  los  reos  en  lugar 
de  un  beneficio. 

El  Sr.  Gurriu  —  En  sesiones  anteriores  se  han  manifestado  los  gra- 
ves inconvenientes  que  hay  en  que  por  delitos  leves  sean  conducidos  los 
reos  á  esta  Capital:  á  más  de  esto  n<  >  hay  ninguna  razón  para  quitar  á  los 
Alcaldes  Ordinarios  sin  una  usurpación  conocida,  la  jurisdicción  na- 
tural que  tiene  sobre  sus  vecinos  para  aplicarles  las  penas  por  delitos 
correccionales: 

Por  tanto,  y  convencidos  de  que  solo  por  delitos  criminales,  es  que 
los  reos  deben  venir  á  U  Capital;  soy  de  opinión  de  que  debe  aprobarse 
el  artículo. 

El  Sr.  Diarjo  —  Cuando  la  Comisión  respectiva  pasó  á  la  Honorable 
Asamblea  el  Reglamento  de  Justicia,  tuvo  envista  un  objeto  saludable, 
cual  es  el  quitar  á  los  Aleados  Ordinarios  la  jurisdicción  criminal,  pa- 
ra evitar  de  este  modo  perjuicios  de  mucha  trascendencia  que  pudie- 
ran causarse.  En  el  Reglamento  se  gradúan  las  penas  correccionales,  y 
este  artículo  tiende  en  mi  concepto  á  señalar  los  delitos  leves,  cuya  es- 
cala no  estaba  aun  establecida. 

Por  (anto,  pues,  y  persuadidos  que  estos  jueces  no  tienen  que  semen 
ciar  puntos  de  derecho,  creo  que  debe  aprobarse  el  articulo. 

El  Sr.  Ellanri — En  lo  mismo  que  ha  dicho  el  Sr,  Diputado  preopi- 
nante se  versan  puntos  de  derecho,  que  por  su  naturaleza  no  coi-respon- 
de á  los  Alcaldes  Ordinarios.  He  visto  multitud  de  causas  de  las  que  se 
se  han  remitido  de  la  campa  la,  y  entre  ellas  no  hay  dos  que  estén  re- 
gularmente formadas  á  esto  se  agrégala  falta  de  defensores  para  es- 
tos reos,  lo  que  generalmente  dá  lugar  á  que  se  empeoren  sus  causas, 
Pésese  detenidamente  esta  dificultad  con  la  de  que  vengan  á  la  Capital, 
y  se  verá  cual  tiene  más  fuer/a  y  peores  resultados. 

El  Sr.  Diar/o  —  Yo  no  veo  otra  cosa  en  las  ideas  vertidas  por  el  Sr. 
Diputado  que  hace  oposición  al  artículo,  sino  un  principio  de  filantro- 
pía, pero  hay  circunstancias  en  que  esta  debe  olvidarse,  y  tal  es  el  esta- 
do en  que  se  halla  nuestra  campaña,  sin  embargo.  Yo  creo  que 
las  dificultades  que  se  presentan  podrían  allanarse  estableciendo 
gradualmente  las  penas  correspondientes  á  cada  uno  de  estos 
delitos  leves.    La  adopción   <le  estos  artículos   es  de    sumo    interés 
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por  que  sin  esto  no  puede  establecerse  la  Policía,  que  como  he  dicho 
antes  de  ahora  es  tan  necesaria  en  la  Campa  fía,  por  consiguiente  creo 
que  la  Honorable  Asamblea  debe  aprobarlo. 

El  S\G  creía  —Insistió  en  que  á  los  Ale.ü  1.3s  Ordinarios  es  á 
quien  correspondo  conocer  en  las  causas  por  delitos  leves,  para  evitar 
el  gravísimo  mal  de  traerá  los  reos  á  la  Capital;  y  mucho  más  cuando 
las  cansas  vienen  tan  mal  formadas  como  ha  dicho  el  Sr.  Diputado  que 
hace  oposición  al  artículo.  Estoy  persuadido  que  luego  que  se  esta- 
blezca la  Policía  se  allanarán  todas  las  dificultades  que  se  lian  tocado, 
y  muy  particularmente  cuando  el  Tribun  \1  de  Justicia  remita  á  estos 
jueces  una  instrucción  que  según  tengo  entendido  está  formando  para 
que  les  sirva  de  regla  general.  Por  lo  mismo,  creo  que  la  Honorable 
Asamblea  no  debe  tener  duda  alguna  en  aprobar  el  artículo. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación,  y 
resultó  aprobado. 

Igualmente  lo  fué  el  artículo  2,°  sin  ninguna  oposición;  y  siendo  la 
hora  avanzada  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  diez  y 
media  de  la  noche. 

Hay  una  rubrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  Montevideo,  á  primero  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos veintinueve:  hallándose  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  de  la 
Honorable  Asamblea  los  señores  :  Blanco,  Presidente— Ilaedo,  Cavia, 
Diago,  Masini,  Fernandez,  Gadea,  Ellauri,  García,  Cortina,  Chucarro, 
CosUi,  Graceras,  Pérez,  Barrei ro,  (dm  Manuel)  Echevcrriarza,  Berro 
y  Nunez;  con  aviso  de.no  poder  asistir  los  señores :  Pagóla,  Payan,  La- 
guna y  Muñoz;  con  licencia  los  señores  Zubillaga,  Sayago,  Lapido,  Luz, 
Sierra; sin  licencia  ni  aviso  los  señoras:  Vidal,  Blanco,  Lamas,  Lc- 
desma,  Calleros  y  Barreiro  (  don  Miguel ) . 

El  Sr.  Presidente.  Anunció  á  la  Asamblea  que  no  habiendo  el  núme- 
ro suficiente  para  abrir  la  sesión  ordinaria  á  que  estaban  convocados 
los  señoras  Representantes  se  extendería  el  acta  que  previene  el  Re- 
glamento. Así  se  acordó  y  se  retiraron  los  señores  á  las  ocho  y  tres 
cuartos  de  la   noche. 

Hav  una  rúbrica. 

Berro. 


—  554  — 

En  la  Ciudad  de  San  Felipa  y  Santiago  de  Montevideo,  ádos  de  Dici- 
embre de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  extraordinaria 
con  los  señores:  Blanco,  Presidente— Costa,  Cavia,  Chuearro,  Calleros 
Fernandez,  Payan,  García,  Nufiez,  Graeeras,  Diago,  Haedo  Echeverri- 
arüa,  Berro.  Gadea,  M  isini,  üarreiro  (  don  Manuel ),  Pérez,  Lamas, 
Ellaüri,  Blanco,  (  don  Juan  Benito  )  y  Corlina;  con  aviso  de  no  poder 
asistir  los  señores :  Muñoz,  Pagóla  y  Barreiro  ( don  Miguel );  con  licen- 
cia los  señores :  Sayago,  Zubillaga,  Sierra,  Luz  y  Lapido;  sin  ella  ni 
¿tviso  los  señores:  Laguna,  Vidal  y  Ledesma. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  déla  sesión  secreta  del  día  ante- 
rior, el  Sr.  Presidente  anunció  que  el  Sr.  Ministro  de  Gobierno  había 
sido  convocado  paniega  sesión,  poro  quj  no  habiendo  llégalo  aun 
se  pasaría  entretanto  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  á  Sala,  y  estando  presente  el  Sr.  Ministro  de  Gobierno,  pi- 
dió esta  la  palabra,  y  dijo:  En  la  sesión  secreta  del  día  de  ayer,  habida 
en  consecuencia  de  las  vdees  esparcidas  en  la  campaña,  sobre  que  el 
Gobierno  había  ordenado  la  entrega  de  ganados  extraídos  durante  la 
guerra,  del  territorio  Portugués,  el  Ministerio  ofreció  presentar  docu- 
mentos que  desmienten  absolutamente  estos  ruiliores;  y  ahora  pide  al 
Sr.  Presidente  los  mande  leer,  para  que  en  su  vista  persuadan  la  Hono- 
rable Asamblea  y  al  público  de  la  injusticia  con  que  ha  sido  atacada  la 
conducta  del  Gobierno, 

Se  mandaron  leer  los  siguientes  documentos;  La  copia  de  una  nota 
fecha  21  de  Agosto  último,  pasada  por  el  Coronel  graduado  don  José 
Augusto  Pozólo  al  Juez  Ordinario  de  la  villa  de  Meló,  en  ¡a  qile  refi- 
riéndose á  otra  del  día  anterior  le  dice  conteste  eategórieam  Mite  siesta 
facultado  por*  el  Gobierno  para  mandar  entregar  comj  lo  ha  hecho 
fü  vecindario,  el  guiado  d.*  marcas  portuguesas  adquirido  en  tiempo  de 
la  guerra;  ordenándole  qiiede  lo  contrario  Suspenda  esta  medida  hasta 
la  resolución  del  mismo  Superior  Gobierno. 

— Otra  nota  de  igual  Fecha  del  mismo  Sr.  Pozólo  al  general  de  Arma» 
comunicándole  esta  ocurrencia,  á  fin  de  que  se  resuelva  lo  conveniente. 

—  De  una  comunicación  del  mismo  Alcalde  Ordinario  de  la  Villa  de 

*  *  i  . 

Meló  comunicándole  la  disposición  á  f|ile  se  re f taren  las  dos  anteriores 
al  Ministro  de  Gobierno,  quejándose  ele  la  conducta  del  Sr.  Pozólo,  y 
pidiendo  una  declaración  á  este  respecto.  Ésta  comunicación  está  de- 
cretada por  el  Ministerio  pidiclido  ítl  Juez  la  remisión  de  los  antece- 
dentes para  mejor  proveer. 

— De  otra  comunicación  d  d  comandante  Pozólo  al  general  de  Armas 
comunicándole  con  fecha  25  del   mismo  Agosto,   que  no  pudiendo  ser 
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indiferente  á  los  clamores  del  vecindario  de  aquel  Departamento;  á 
quien  por  orden  del  Juez  se  había  mandado  sacar  el  ganado  de  marcas 
portugueses,  se  había  embargado  todo,  y  ordenado  la  suspensión  de 
esta  medida  hasta  la  resolución  del  Gobierno. 

--Otra  del  general  Jefe  del  Estado  Mayor,  fecha  3  de  Setiembre,  ad- 
juntando al  Gobierno  la  nota  anterior. 

— Otra  del  mismo  comunicando  al  Ministerio  de  la  Guerra  la  disposi- 
ción de  embargo  sobre  estos  ganados  tomada  por  el  comandante  Po- 
zólo, y  la  vista  del  Fiscal  General  interino  expedida  en  consecuencia. 

—  De  una  nota  del  Ministerio  de  la  Guerra  al  de  Gobierno,  en  la  que 
refiriéndose  á  solicitud  del  ciudadano  Francisco  Esteban  Benites,  le 
previene  se  encargue  al  Juez  del  partido  donde  reside  el  rhayor  respe- 
to á  las  personas  y  propiedades  de  lo  ^  vecinos. 

— Y  por  último  de  una  circular  del  Gobierno  fecha  30  de  Noviembre, 
en  laque  previene  á  los  Jueces  Ordinarios  de  la  campana  se  abstengan 
bajo  la  rriíis  seria  responsabilidad  de  resolver  la  entrega  de  ganados 
tomados  con  conocimiento  de  los  Jefes  del  Ejercito  durante  la  Guerra. 

Leídos  que  fueron  estos  documentos,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pi- 
dió la  palabra,  y  manifestó  que  los  documentos  sometidos  á  la  consi- 
deración de  la  I  íonorat  le  Asamblea  manifestaban  la  consternación  en 
que  el  Gobierno  debió  hallarse,  al  recibir  las  primeras  noticias  de  lo 
sucedido  con  los  ganados  de  marcas  portuguesas,  porque  siendo  estas 
las  que  dio  el  Alcalde  de  Cerro  Largo,  el  Gobierno  conocía  la  necesidad 
de  desatender  á  un  Juez  que  pedía  su  protección  para  continuar  en  el 
ejercicio  de  las  funciones  que  la  Ley  recomienda  ó  descargar  un  golpe 
de  autoridad  contra  un  jefe  en  quien  habían  depositado  la  custodia  de 
la  mus  importante  frontera  del  Estado. 

Que  en  esta  situación  apareció  el  oficio  del  Coronel  don  Augusto  Pa- 
góla por  el  cual  se  vio  que  la  cuestión  de  los  ganados  era  de  un  carác- 
ter muy  diferente  al  que  le  suponía  el  Alcalde  de  Cerro  Largo,  y  que 
perteneciendo  más  bien  á  la  de  derecho  internacional  que  la  de  dere- 
cho privado  en  que  únicamente  pueden  entender  los  alcaldes,  e!  Go- 
bierno podía  sin  compromiso  resolverla  según  sus  principios  y  dar  al 
público  este  testimonio,  cuan  apreciadles  sin  faligas  i\  que  el  vecinda- 
rio de  la  campana  debe  las  propiedades  adquiridas  en  la  guerra  con  el 
Brasil. 

Que  en  este  concepto  corrió  vista  al  ministerio  fiscal,  quien  lejos  dfc 
encarar  el  negocio  como  se  seperaba,  creyó  que  debia  fortiiicar  la  que- 
ja del  Alcalde  y  extrañar  la  conducta  del  comandante  Pozólo,  circuns- 
tancia tan  agravante  que  el  ministerio  no  puede  menos  de  recordar  pa- 
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ra  hacer  más  sensible  la  naturaleza  del  esfuerzo  á  que  el  Gobierno  debe 
la  satisfacción  deque  goza  en  este  momento  más  que  nunca,  de  haber 
procedido  de  un  modo  conforme  al  voto  público  y  á  las  máximas  de  este 
derecho  sagrado  que  regula  lo>  ¡«llorosos  y  la  conducía  de  las  na- 
ciones. 

El  Gobierno  aprobó  la  conducta  del  comandante,  y  mandó  que  el  Al- 
calde informara  con  antecedentes,  y  desde  este  momento  puede  decirse 
que  no  se  ha  presentado  un  caso  de  igual  naturaleza  ó  análogo  al  que 
nos  ocupa,  en  que  el  Gobiern:)  haya  dejado  de  manifestar  su  resuelta 
decisión  á  proteger  los  poseedores  do  las  propiedades  adquiridas  du- 
rante la  guerra. 

Por  tanto,  pues,  concluyo,  creo  que  después  de  la  lectura  de  los  docu- 
mentos, y  las  explicaciones  que  se  han  dado,  la  Honorable  Asamblea  y 
el  público  quedarán  satisfechos  de  la  conducta  del  Gobierno  en  este 
asunto. 

El  Sr.  Costa — Desearía  saber  si  los  ganados  embargados  por  el  Co- 
mandante Pozólo  han  sido  devueltos  á  sus  poseedores. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda —  El  Gobierno  está  persuadido  que  los 
ganados  embargados  se  entregaron  en  depósito  á  sus  mismos  poseedo- 
res. 

El  Sr.  Masini —  Habiendo  presentado  el  Gobierno  estos  documentos 
á  la  Honorable  Asamblea,  creo  que  convendría  pasasen  á  una  Comi- 
sión Especial,  para  que  dictamine  si  algunas  de  las  autoridades  que  en 
ellos  se  citan,  se  ha  excedido  de  la  linea  de  sus  atribuciones,  y  al 
efecto  hago  moción  especial  por  si  mereciese  el  apoyo  de  los  señores 
Representantes. — Fué  apoyada. 

El  Sr.Ga'cía — He  apoyado  la  indicación,  porque  en  mi  concepto  no 
estaba  en  las  f.ilcultadcs  del  Coman  lante  militar  del  Cerro-Largo,  opo- 
nerse con  la  fuerza  á  una  providencia  del  Juez  Civil,  aunque  sin  duda 
alguna  esta  oposición  ha  pro  lucido  un  resultado  benéfico. 

También  observaré  que  el  Ministerio  nada  ha  dicho  sobre  si  se  han 
dado  órdenes  para  la  cntreg  i  de  esclavos  tomados  durante  la  guerra,  y 
desearía  oir  sus  explicaciones  á  este  respecto. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  contestó:  Que  entre  las  propiedades  to- 
madas en  la  guerra  aparecían  también  algunos  esclavos,  pero  que  el 
Gobierno  había  guardado  con  (dios  la  misma  conducta  que  en  los 
ganados;  lo  que  podía  inferirse  de  sus  providencias. 

El  Sr.  Diarjo  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Délos  documentos  presenta- 
dos por  el  Ministerio  se  deduce  Insta  el  último  grado  de  evidencia  que 
esta  cuestión  no  envuelvo  el  menor  rento  contra  'd  P.  E;  poro  al  apo- 
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yar  la  indicación  hecha  para  que  los  documentos  pasen  á  una  Comisión, 
es  mi  objeto  que  sus  observaciones  lejos  de  circunscribirse  al  examen 
de  las  providencias  del  Juez  Ordinario  de  Cerro  Largo  se  extiendan  á 
las  del  coronel  graduado  don  Augusto  Pozólo. 

El  Juez  Ordinario  pide  una  declamación  sobre  si  en  el  desempeño  de 
sus  funciones  ha  de  contemplarse  sujeto  al  comandante  militar,  y  el  mi- 
nisterio ha  hecho  una  indicación  acerca  de  una  medida  general  á  este 
respecto. 

Si  entre  los  altos  poderes  se  reputa  como  indispensable  el  equilibrio 
político,  si  este  principio  universal  mente  adoptado  y  reconocido  garan- 
tiza suficientemente  la  existencia  de  los  cuerpos  políticos,  ignoro  la 
doctrina  por  medio  déla  cual  punía  cohonestarse  la  conducta  que 
en  este  negocio  se  ha  prometido  al  coronel  Pozólo. 

Señores:  desde  el  momento  en  que  los  poderes  traspasen  la  esfera  de 
sus  atribuciones  quedan  minadas  las  bases  de  la  sociedad,  y  entre  po- 
deres de  distinta  naturaleza  una  invasión  cualquiera  que  se  permita 
respectivamente  el  uno  sobre  el  otro,  es  un  seguro  anuncio  de  que  las 
garantías  solo  existen  en  el  nombre;  ¿De  cuándo  acá  ha  podido  serle  lí- 
cito al  coronel  Pozólo  oponerse  á  las  deliberaciones  del  Juez  ordinario 
por  medio  de  mí,  yo  lo  mando,  yo  lo  ordeno?  Si  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones el  Juez  Ordinario  obró  en  términos  que  no  debió  obrar,  el  coro- 
nel Pozólo  no  es  Juez  competentemente  autorizado  para  aniquilar  por 
medio  de  un  golpe  de  autoridad  militar  el  prestijio  y  la  independencia 
del  Juez  civil,  aún  le  quedaban  recursos  legales,  aún  le  restaban  las 
protestas,  aun  podía  en  este  caso  exijirle  la  mis  seria  responsabilidad 
para  ante  el  Gobierno,  confieso  que  el  coronel  Pozólo  fué  arrastrado  á 
obrar  por  los  términos  que  le  ha  hecho  por  un  ecceso  de  celos  y  por 
una  monstruosidad  de  los  procedimientos  del  Juez  Ordinario  quien  á 
mi  juicio  ha  echado  sobre  sí  un  reato  enorm  \  pero  jam-te  podré  en  el 
asumo  que  se  cuestión  i  aprob.ir  un  y,)  ló  muido,  yo  lo  ordeno,  por 
ello  es  qihi  reproduzco  mi  voto  para  que  pase  auna  Comisión. 

hl  Si \  Mu<iu  —  Kedactó  enseguida  su  moción  á  solicitud  del  señor 
Presidente,  en  estos  términos: 

«  Pasen  estos  documentos  á  una  Comisión  Especial,  para  que  dicta- 
mine con  la  posible  brevedad  sobre  el  asunto  á  que  se  refieren  ». 

Declarada  en  discusión. 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno,  dijo:  Sea  me  permitido  manifestar  ala 
Honorable  Asamblea  que  el  Comandarte  Pozólo  en  su  primera  nota 
al  Alcalde  de  Cerro-Largo  le  pidió  explicaciones  sobre  si  la  disposi- 
ción tomada  para  la  entrega  de  los  ganados  de  marcas  portuguesas, 
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era  por  órdenes  del  Gobierno;  que  no  habiéndole  contestado 
aquel  Juez  categóricamente,  é  impulsado  Por  'ils  repetidas  reda- 
maciones de  una  multitud  de  vecinos,  se  habla  visto  obligado  á 
oponerse  abiertamente  embargando  el  ganado,  para  calmar  la  ansie- 
dad del  vecindario,  dando  cuenta  inmediatamente  al  Gobierno  de  esta 
medida,  para  que  resolviese  lo  conveniente;  y  yo  creo  que  en  esto  no  ha 
hecho  más  que  cumplir  con  el  deber  de  un  jefe  encargado  de  proteger 
la  segundad  de  aquel  Departamento. 

El  Si\  Ma<ini  —  El  Sr.  Ministro  de  Gobierno  ha  defendido  la  conduc- 
ta del  Comandante  Pozólo:  ella  será  talvez  loable,  pero  de  todos  modos 
por  los  documentos  qu;i  se  huí  leído  se  deduce  que  lia  habido  abuso  de 
autoridad,  ya  sea  por  su  parte,  ó  ya  por  la  del  Alcalde  Ordinario  del  Ce  - 
rro-Largo;  y  por  lo  mismo  insisto  en  que  pasen  los  documentos  A  una 
Comisión  especial  para  que  en  su  vista  dictamine  lo  que  crea  conve- 
niente. 

hl  Sr,  Ministro  de  Harienriu  — Yo  creo  que  el  pasar  estos  documen- 
tos á  una  Comisión  especial  a  los  objetos  indicados  por  el  señor  Dipu- 
tado autor  de  la  moción,  es  conveniente  para  esclarecer  los  hechos  á  que 
ellos  se  refieren;  sin  embargo,  haré  una  observación  para  que  sirva  de 
gobierno  á  la  Comisión.  Ks  preciso  tener  presente  que  el  Coronel  Po- 
zólo interpuso  una  súplica  al  Alcalde  Ordinario  á  efecto  de  que  le  dije- 
se si  estaba  facultado  por  el  Gobierno  para  mandar  entregar  los  gana- 
dos demarcas  portuguesas:  el  resultado  de  esta  súplica  fué  llevar  á 
efecto  las  disposiciones  del  Juez;  \  que  en  consecuencia  los  ganados 
iban  á  ser  introducidos  en  la  Frontera  en  muy  corto  tiempo,  por  que  los 
señores  Representantes  saben  muy  bien  la  corta  distancia  que  media 
entre  ella  y  el  Departamento  del  Cerro-Largo,  ¿  qué  hacer  pues  en  este 
caso,  sino  lo  que  hizo  el  Comandante  Pozólo?  De  nada  servirla  el  que 
sin  oponerse»  á  aquella  medida  hubiese  dado  parte  al  Gobierno,  por  que 
cualquiera  providencia  que  pudiera  tomarse  llegarlo  mucho  después 
que  el  ganado  hubiera  sido  introducido  en  el  territorio  portugués.  Por 
tanto  señores  yo  creo  que  aquel  Jefe  no  hizo  más  que  llenar  los  debe- 
res del  cargo  que  el  Gobierno  le  había  confiado. 

klSr.  Gctdca- -Kl  primer  objeto  para  que  estos  documentos  pasasen 
á  una  Comisión  especial  queda  desecho  con  las  complicaciones  del 
Ministerio  en  favor  de  la  conducta  del  Comandante  Pozólo:  el  segundo 
es  el  que  determine  sobre  si  el  Alcalde  Ordinario  del  Cerro  Largo  ha 
faltado  á  sus  deberes,  pero  desde  que  él  manifiesta  que  en  las  provi- 
dencias tomadas  para  la  entrega  del  ganado  creyó  obraren  justicia  y 
hacer  un  bien  al  país  ¿  qué  castigo  puede  dar  la   Honorable  Asamblea 
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á  un  Juez  lego  que  como  tal  no  puede  tener  responsablidad.?  En  mi 
concepto  señores  ninguno,  por  que  si  tal  sucediese  no  habría  un  ciuda- 
dano que  aceptase  el  cargo  de  Juez:  y  en  consecuencia  creo  que  no  hay 
un  objeto  en  que  los  documentos  pasen  á  una  Comisión. 

EISr.  Mcmni —  Dios  nos  libre  señores  que  se  estableciesen  en  nues- 
tro país  los  principios  vertidos  por  el  Sr.  Diputado  quo  me  ha  precedi- 
do en  la  palabra,  porque  en  este  caso  ni  habría  seguridad  individual,  ni 
serviría  de  nada  la  libertad  ó  independencia  que  hemos  adquirido  á 
costa  de  tantos  sacrificios. 

Pues  que,  ¿un  Juez  luego  no  sabe  que  le  es  prohibido  atacar  la  propie-* 
dad  de  ningún  vecino  ?  Para  esto  no  es  preciso  estudiar  el  derecho, 
porque  basta  la  razón  natural  de  cualquiera  clase  de  persona.  Pudiera 
extenderme  mucho  sobre  esta  materia,  pero  creo  quo  sería  hacer  un 
agravio  al  buen  juicio  de  los  señores  Representantes,  y  por  tanto  con- 
cluyo insistiendo  en  que  los  documentos  deben  pasar  á  una  Comisión. 

hl  Sr.  Gaclea  -  -  No  ocuparé  la  atención  de  la  Honorable  Asamblea 
en  contestar  al  Sr.  Diputado  preopinante,  pero  sí  observaré  que  la  ten- 
dencia de  mi  anterior  era  á  si  la  Honorable  Asamblea  debía  resolver, 
que  un  Juez  lego  podía  tener  responsabilidad  por  medidas  en  que  se 
versen  puntos  de  derecho. 

Yo  repito  que  no,  y  mucho  más  cuando  el  Juez  declara  que  su  inten- 
ción ha  sido  hacer  un  bien  al  tomar  aquellas  medidas,  y  de  consiguien- 
te no  sé  como  pueda  juzgársele.  Por  tanto  insisto  en  que  no  hay  un  ob- 
jeto para  que  estos  documentos  deban  pasar  á  una  Comisión. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si  se 
aprobaba  la  moción  del  Sr.  Masini,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  consecuencia  pasaron  los  documentos  á  una  Comisión  Especial; 
y  se  nombraron  para  componerla  á  los  señores  Haedo,  Calleros,  Ca- 
via, Blanco  (don  Juan  Benito)  y  Cortina;  con  lo  que  se  levantó  la  sesión 
retirándose  los  señores  á  las  dos  de  la  tarde. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  dos  de  Di- 
ciembre de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente— Haedo,  Barreiro  (don  Miguel),  Chu- 
carro,  Costa,  Graeeras,  Cavia,  Fernandez,  Pérez,  Echcverriarza,  Berro, 
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Diago,  Calleros,  ("larda,  Garfea,  Cortina,  Lamas,  Blanco  (donjuán  Be- 
nito), Nuñoz  y  Ellauri;  con  aviso  do  no  poder  asistir  los  señores :  Pa- 
góla, Masini,  Muñoz  y  Laguna;  con  licencia  los  señores:  Zubillaga, 
Lapido,  Luz,  Sayago  y  Sierra;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Vidal  y 
Ledesma. 

Leída,  aprobada  y  Armada  el  acta  de  treinta  del  mes  que  ha  conclui- 
do se  leyó,  aprobó  y  firmó  la  del  1.°  del  corriente  en  que  no  hubo  se- 
sión por  falta  de  número;  y  en  seguida  el  Sr.  Presidente  manifestó  á  la 
Honorable  Asamblea  que  se  hallaba  en  Secretaría  la  cuenta  de  gastos 
en  la  impresión  de  la  Constitución  del  Estado  mandaba  hacer  por  re- 
solución del  Cuerpo,  cuya  totalidad  asciende  á  334  pesos  72  centesi- 
mos: que  como  esta  cantidad  debe  considerarse  como  un  gasto  extraor- 
dinario que  no  está  comprendido  en  el  presupuesto;  se  hacía  necesario 
que  la  Asamblea  autorizase  al  Gobierno  para  su  pago,  teniendo  pre- 
sente que  así  el  impresor  como  el  encuadernador  instan  por  el  cobro 
de  su  respectivo  trabajo.  En  este  concepto  añadió  si  los  señores  Re- 
presentantes no  hiciesen  oposición  se  considerará  este  asunto  sobre 
labias. 

El  Sr.  Lamas  pidióla  palabra,  y  dijo:  Habiéndose  mandado  imprimir 
y  encuadernar  la  Constitución  del  Estado  por  disposición  de  la  Honora- 
ble Asamblea,  creo  que  nada  hay  que  hacer  sobre  esto,  sino  ordenarse 
al  Gobierno  el  pago  de  la  cuenta  que  ha  indicado  el  Sr.  Presidente. 
Fué  apoyado  por  varios  señores  y  dado  el  punto  por  suficientemente 
discutido,  se  pusná  votación  si  se  había  de  ordenar  al  Gobierno  el  pa- 
go de  esta  cuenta.  -  -  Afirmativa. 

Acto  continuo  se  puso  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea 
el  siguiente. 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa. 

La  Comisión  de  Hacienda  al  entrar  al  examen  del  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Gobierno  para  emitir  la  suma  de  150.000  pesos  en 
moneda  nacional  de  robre,  ó  en  signos  que  representen  esta  moneda, 
ha  encontrado  la  resolución  de  V.  H.  de  diez  de  Julio  de  este  año  en 
que  expresamente  determina  que  la  Sala  tomaría  en  consideración, 
luego  que  fuese  sancionado  el  Reglamento  de  Justicia  el  artículo  4.° 
del  proyecto  de  Ley  presentado  por  el  Sr.  Diputado  Costa  sobre  las 
proporciones  monetarias  en  que  deben  percibirse  los  impuestos  en  las 
oficinas  de  recaudación,  y  fabricación  de  moneda  nacional  de  cobre. 
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La  época  de  considerar  el  precitado  artículo  h.\  llegado,  en  concepto 
déla  Comisión,  no  solamente  por  lo  que  importa  de  la  resolución  de 
V.  H.  sino  por  su  analogía  con  el  proyecto  del  Gobierno  que  nos  ocupa, 
y  también  por  su  íntima  relación  con  los  artículos  1.°,  2.°  y  3.°  lo  san- 
cionado por  V.  H.  que  formaban  el  todo  del  proyecto. 

Si  á  los  signos  de  créditos  extranjeros,  de  que  hoy  se  usa  en  nuestro 
mercado  se  les  ha  marcado  una  época  por  el  tenor  d°,  los  citados  ar- 
tículos para  desaparecer  de  la  circulación,  nada  parece  más  natural  y 
justo  que  prevenirse  para  lae.nisióná  sa  tiempo  de  iguales  signos,  con 
el  tipo  y  garantía  Nacional;  poro  determinándole  á  esta  clase  de  mone- 
da una  esfera  muy  circunscripta  y  determínala  en  precaución  délas 
importaciones  clandestinas,  que  de  otro  modo  pudieran  hacerse  del 
extranjero  que  se  llevarla  por  esta  operación  nuestros  valores  reales 
cambiándolos  por  estos  valores  ficticios. 

Prevenir,  pues,  la  falta  de  moneda  menor  extrictamente,  la  falta  de  las 
necesarias  para  las  transacciones  de  esta  clase  obrando  con  la  circuns- 
pección, y  bajo  las  reglas  proscriptas  en  las  operaciones  de  esta  natura 
leza,  es  lo  que  precisamente  importa,  en  concepto  de  la  Comisión  el  es- 
píritu del  artículo  4.°  del  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Diputado  Costa. 

La  Comisión,  penetrada  de  su  importancia,  y  sin  separarse  de  su 
espíritu,  ha  redactado  el  adjunto  proyecto  de  Ley,  val  someterlo  á  la 
consideración  de  la  Honorable  Asamblea  aconseja  al  mismo  tiempo  de- 
seche el  presentado  por  el  Gobierno. 

Los  señores  Masini,  Pérez  y  Muñoz  darán  todas  las  explicaciones 
que  hiciese  necesarias  el  curso  del  debate,  y  la  Comisión  concluye  sa- 
ludando  á  los  señores  Representantes  con  toda  su  consideración, 

Montevideo,  Noviembre  28del8&). 

Pedro  Francisco  de  Berro. — Francisco  Joaquín  Muñoz. — 
Lorenzo  Justiniano  Pérez.  —  Cipriano  Payan. — Ramón 
Masini. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Llegado  el  tiempo  de  solo  recibirse  un  2  %  en  moneda 
de  cobre  en  las  oficinas  de  recaudación,  el  Gobierno  procederá  á  emi- 
tir moneda  Nacional  de  esta  misma  especie. 

Art.  2.°  Para  la  fabricación  de  esta  moneda  será  el  Gobierno  opor- 
tunamente autorizado  por  una  ley  que  determine  su  valor,  tipo,  peso,  y 
nrínimun  de  la  cantidad  que  debe  fabricarse. 
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Art.  3.D  El  Gobierno  presentara  á  la  consideración  de  la  Asamblea 
el  proyecto  de  Ley  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

Leño. -  Penz. — Muñoz. — Masini.  —  Payan. 

Proyecto  de  Ley  presentado  por  el  Gobierno 

Artículo  1.°  So  autoriza  al  Gobierno  para  emitir  la  cantidad  de 
150.(100  pesos  en  cobre  Nacional. 

Art.  2.°  Kl  Gobierno  regulará  la  ley,  el  cuno,  divisiones  de  esta  mo- 
nedn,  signos  que  deban  representarla  en  defectos  de  metales. 

Art.  \\.°  Las  emisiones  de  este  signo  serán  intervenidas  por  el  Cuer- 
po Legislativo,  de  modo  que  su  intervención  sirva  de  garantía  por  el 
valor  que  representasen. 

Montexidco,  Noviembre  12  di1 1825). 

Lucas  Obes. 

Declarado  en  discusión  general  el  proyecto  del  Gobierno. 

kl  Sr.  Ministro  de  Hacwn<lay  pidió  la  palabra  y  dijo :  Habiendo 
leído  el  oficio  con  que  el  Gobierno  acompaña  su  proyecto,  parece  ex- 
cusado añadir  nada  en  su  favor  para  convencerse  de  las  ventajas  que 
va  á  proporcionar.  Kllas  están  indicadas  en  el  citado  oficio  y  parece, 
señores  que  una  simple  explanación  de  estas  ventajas  bastarán  para 
que  la  Honorable  Asamblea  se  decida  por  la  adopción  del  proyecto. 
Entre  tanto  seamc  permitido  manifestar  que  el  ministerio  no  ha  podi- 
do menos  de  extrañar  que  la  Comisión  de  Hacienda  al  aconsejar  se 
deseche  el  proyecto  del  Gobierno,  no  baya  propuesto  en  su  lugar  otra 
medida  para  cubrir  los  urgentes  compromisos  en  que  se  halla  el  Mi- 
nisterio. Yo  no  puedo  menos  de  interpelar  el  patriotismo  de  los  seño- 
res Representantes  para  que  considerando  los  grandes  apuros  en  que 
la  deuda  existente  pone  al  Gobierno  se  persuadan  de  la  necesidad  de 
cubrirla  por  medio  de  una  operación  rápida,  cual  es  la  que  se  propone 
en  el  proyecto.  Kn  este  concepto,  y  siendo  necesario  para  prepararse 
á  la  amonedación  de  ir>0,000  pesos  encobre,  un  término  almenes  de 
(Mnco  ó  seis  meses,  es  visto  que  con  esto  solo  no  puede  el  Gobierno  sa- 
lir de  sus  presentes  apuros;  y  por  lo  mismo  ha  inventado  el  medio  que 
propone  como  el  t'inieo  rapaz  de  llenar  aquellos  objetos.  Kl  proyecto 
.pues,  á  más  <lo  facilitar  al  Gobierno  la  cantidad  de  150.000  pesos  para 
atenderá  sus  urgencias  facilita  la  preparación  délos  medios  para  la 
emisión  del  robre,  y  se  lo^rn  la  ventaja  de  ahorrar  los  «/asios  de  su 
amonedación;  ya  sea  en  Rueños  Aires  ó  en  el  Rrasil,  en  c.iya  operación 
ganarían  también  á  nuestra  rosta  aquellos  Gobiernos. 
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Todo  esto  se  evita  como  lie  dicho  facultando  al  Gobierno  parn  la 
emisión  de  signos  que  representen  esta  moneda,  y  se  logran  en  el  mo- 
mento las  ventajas  de  la  emisión  del  cobre. 

En  las  conferencias  que  el  Ministerio  lia  tenido  con  la  Comisión  ele 
Hacienda,  se  han  manifestado  temores  sobre  los  perjuicios  que  pu- 
diera acarrear  la  introducción  de  estos  signos  en  papel  en  nuestro  país, 
recordando  el  ejemplo  de  otras  Naciones,  y  muy  particularmente  el  de 
Buenos  Aires.  Yo  podría  citar  también  varios  ejemplos  en  favor  del 
proyecto,  en  que  el  crédito  del  papel  se  ha  mantenido  por  mucho  tiem- 
po á  la  par  de  la  plata  y  oro,  como  supongamos  en  Inglaterra  pero  en 
mi  concepto  basta  señores  asegurar  que  el  proyecto  propuesto  está 
muy  lejos  de  causarlos  perjuicios  que  se  temen,  por  que  el  Gobierno 
cumplirá  relijiosamente  los  compromisos  (pie  se  contraen  á  la  emisión 
de  estos  signos. 

¿  Por  qué  pues  no  permitir  al  Gobierno  éste  ensayo,  que  á  nadie  gra- 
va, y  con  el  cual  se  cubre  esa  deuda  que  tanto  le  pesa?  El  se  compro- 
mete á  que  los  particulares  lo  admitan  voluntariamente,  y  á  que  este 
papel  conservará  su  crédito  todo  el  tiempo  que  esté  en  circulación;  y 
de  consiguiente  aun  cuando  esto  no  se  lograse,  el  mayor  castigo  que  se 
podría  dar  al  Ministerio  autor  del  proyecto  sería  el  descrédito  que  debe 
resultarle  del  mal  escrito  de  esta  operación.  , 

Téngase  también  presente  á  más  de  lo  expuesto,  (pie  la  circulación 
del  cobre  del  Brasil  nos  hace  pagar  un  tributo  á  su  Gobierno,  que  á  más 
de  ser  gravoso,  le  es  vergonzoso  al  país,  pues  que  parece  ser  un  signo 
que  justifica  la  dominación  bajo  la  cual  hemos  estado  por  doce  anos 
consecutivos.  En  esto  concepto  pues,  y  demostradas  las  ventajas  del 
proyecto,  creo  que  no  hay  ninguna  razón  para  que  la  Honorable  Asam- 
blea deje  de  sancionarlo. 

El  St\  Lamas,  contentó:  Sería  imposible,  señores,  poder  contestar  á 
todos  los  puntos  que  en  su  larga  alocución  ha  tocado  el  Sr.  Ministro, 
p,ii*o  Si'»ame  permitido  aducir  en  oposición  algunas  de  las  razones  adu- 
cidas la  primara  vez  que  la  Honorable  Asamblea  se  ocupó  de  un  pro- 
vecto sobre  emisión  de  cobre. 

No  puede  juzgarse,  señores  como  moneda  extranjera  en  nuestro  país 
el  cobre  del  Brasil,  porque  sus  habitantes  lo  han  adquirido  con  su  in- 
dustria, v  están  acostumbrados  á  admitirlo  en  sus  transacciones  como 
moneda  corriente;  y  porque  nos  es  absolutameete  necesario  para  la 
compra  de  los  frutos  del  Brasil  de  nuestro  consumo. 

A  la  entrada  del  Gobierno  Provisorio  se  calculaba  en  circulación  la 
cantidades  de  7Ü0.000  pesos  en  este  cobre,  y  ahora  puedo  asegurar  con 
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orgullo  que  apenas  tenemos  150.000  pesos,  y  la  razón  es  que  se  destina, 
como  he  dicho,  á  la  compra  de  aquellos  frutos;  por  consecuencia  desde 
que  en  las  oficinas  de  recaudación  no  se  admite  más  que  un  2  %  en  co- 
bre, su  extracción  será  infinitamente  mayor,  y  dejará  de  existir  ese  tri- 
buto al  Gobierno  del  Brasil,  que  el  ministerio  ha  hecho  valer  en  favor 
de  su  proyecto. 

De  esto  se  deduce  también,  que  si  el  cobre  cuya  emisión  se  propone 
en  el  proyecto  ha  de  servir  solo  para  los  cambios  menores,  excesiva  la 
cantidad  de  1.500  pesos  que  en  él  se  propone,  porque  en  el  día  estamos 
viendo  que  una  suma  igual  se  empica  en  transacciones  mayores;  y  de 
consiguiente  esta  es  una  razón  más  para  que  la  Honorable  Asamblea 
no  apruebe  este  proyecto. 

Por  lo  que  respecta  al  papel,  no  hay  duda  que  solo  tiene  crédito, 
cuando  tiene  fondos  realizables  que  respondan  de  él  como  sucede  con 
las  letras  de  un  comerciante. 

El  Gobierno  por  ahora  no  tiene  fondos  para  dar  créditos  á  sus  paga- 
ra^ ¿y  cómo  se  quiere  pues  pagar  la  deuda  pendiente  con  un  papel  al 
cual  no  puede  dársele  garantías  reales  ?  Kl  único  modo  de  pagarla  es 
señores  economizándose  los  gastos,  de  modo  que  las  rentas  tengan  un 
sobrante  después  de  pagados  los  gastos  indispensables  de  la  adminis- 
tración, y  esto  se  logrará  conque  desde  las  primeras  autoridades  hasta 
el  último  de  los  empleados  hagan  un  pequeño  sacrificio  en  favor  de  los 
apuros  en  que  se  halla  el  Estado,  lo  que  en  mi  opinión  es  fácil  porque 
no  creo  que  ninguno-  de  ellos  se  niegue  á  hacerlo.  Por  tanto  pues,  y 
persuadido  que  el  Gobierno  solo  logrará  que  admitan  sus  papeles 
aquellos  que  hayan  perdido  enteramente  las  esperanzas  de  cobrar  sus 
acreencias  estoy  en  oposición  al  proyecto  que  nos  ocupa. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda—  Para  no  extenderme  demasiado  con- 
testando al  Sr.  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  diré  sola- 
mente que  para  que  el  cobre  extrangero  salga,  es  absolutamente  nece- 
sario que  se  supla  con  otros  signos.  La  plata  y  oro  no  vendrán  aquí 
sino  cuando  el  valor  de  nuestros  frutos  estén  en  proporción  de  los  efec- 
tos que  se  introducen  para  nuestro  consumo.  De  otro  modo  no  vendrán 
los  metales  preciosos  á  reemplazar  el  cobre  por  más  decretos  que  de- 
mos para  traerlos. 

Por  lo  que  hace  á  la  proposición  del  Sr.  Diputado,  sobre  ser  excesiva 
la  cantidad  que  se  propone  en  el  proyecto,  creo  que  no  es  exacta,  por- 
que aún  falta  mucho  tiempo  para  el  plazo  en  que  no  debe  recibirse  más 
que  un  2  %  y  si  hasta  aquí  la  circulación  de  700.000  pesos  ha  aumen- 
j  tado  el  movimiento  del  comercio  y  su  riqueza,  es  claro  que  no  será 
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excesiva  la  cantidad  de  150.000  pesos,  cuya  emisión  ahora  se  propone. 

Se  ha  dicho  que  no  había  garantías  que  respondiesen  de  esta  canti- 
dad; ¿pero  será  posible  qué  el  Estado  no  tenga  con  qué  garantir  el  va- 
lor 150.030  pesos  por  diez  ó  doce  meses  ? 

¿  Se  ignora  que  tenemos  rentas  territoriales  y  propiedades  públicas 
cuyo  valor  es  infinitamente  mayor  . . .?  El  crédito  señores  no  consiste 
más  que  en  la  confianza  que  se  tenga  de  que  el  Gobierno  pagará  pun- 
tualmente los  compromisos  que  contraiga. 

El  Brasil  y  Buenos  Aires  ganan  mucho  en  la  amonedación  del  co- 
bre ¿y  nosotros  no  ganaremos  también  cuándo  se  realice  su  emisión  f 
¿no  servirá  esta  ganancia  también  para  garantir  los  signos? 

Cuando  el  Gobierno  pensó  en  presentar  esie  proyecto,  es  porque  no 
encontró  ningún  otro  capaz  de  sacarlo  de  sus  apuros.  El  que  propone 
el  Sr.  Diputado  es  muy  honroso,  loable  y  todo  lo  que  se  quiera,  perg 
imposible  de  llevarlo  á  efecto. 

Repito  que  el  papel  de  que  ahora  se  trata  será  suficientemente  ga- 
rantido y  de  consiguiente  bien  recibido  en  el  público.  Persuadido  de 
esto  la  Honorable  Asamblea,  y  de  los  apuros  cu  que  se  vé  el  Gobier- 
no para  cubrir  los  fuertes  compromisos  que  le  rodean,  creo  que  no 
debe  trepidar  en  la  adopción  del  proyecto. 

El  Sr.  Peres  —  La  Comisión  de  Hacienda  no  fué  encargada  de  pro- 
poner medidas  para  atender  á  los  apuros  del  Gobierno,  sino  de  dicta- 
minar sobre  la  emisión  de  150.000  pesos  en  cobre.  Ella  ha  desochado  el 
proyecto  del  Gobierno,  porque  ha  considerado  que  la  emisión  no  del 
cobre,  sino  de  los  signos  con  que  quiere  representáis?»  es  perjudicial  al 
país,  y  al  crédito  del  Gobierno — Se  dice  que  estos  billetes  serán  reci- 
bidos en  las  transacciones  del  comercio,  pero  en  mi  concepto  esto  no 
puede  lograrse  sin  un  golpe  de  autoridad  que  los  desacreditará  com- 
pletamente. Todo  el  mundo  sabe,  señores  lo  qm  importa  el  papel  mo- 
neda, y  el  gran  riesgo  que  hay  en  su  emisión,  muy  particularmente  en 
un  país  en  que  no  pueda  garantirse  con  valores  reales,  y  cuyo  Gobier- 
no no  esté  muy  bien  acreditado;  ¿  y  un  estado  naciente,  inconslituido 
y  con  un  Gobierno  Provisorio  puede  tenerse  este»  crédito  ?  No  sefiores, 
nuestro  país  no  está  aunen  estas  circunstancias;  y  entretanto  el  pro- 
yecto que  se  propone  no  puede  dejar  de  ser  perjudicial.  Por  tanto  no 
debe  ser  admitido. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  once 

menos  cuarto  de  la  noche. 

Hav  una  rúbrica, 

Berro. 
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En  la  Ciudad  do  do  San  Felip.3  y  Santiago  de  Montevideo,  á  tres  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Blanco,  Presidente— H  ic.lo,  Barreiro,  (  don  Miguel ), 
Fernandez,  (jadea.  Laguna,  Blanco,  (don  Juan  Benito),  Cortina,  Calle- 
ros, Masini,  Chucarro,  Costa,  Cnvia,  Diago,  Graeeras,  Echeverría  rza, 
García,  Pérez,  Berro,  Lamas,  Le;lesma,  Barroiro,  (don  Manuel),  Ellau- 
ri  y  Nuñe/.;  con  aviso  los  señónos  Pagóla,  Payan  y  Muñoz;  con  licen- 
cia los  señores  Lapido,  Sayago,  Zubillaga,  Sierra  y  Luz;  sin  ella  ni 
aviso  el  Sr.  Vidal. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  sesión  extraordinaria  de  dos 
del  corriente  por  la  mañana,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían 
entrado,  por  el  orden  siguiente. 

—  Una  comunicación  del  Gobierno  Provisorio  con  la  que  eleva  á  la 
consideración  de  V.  H.  una  consulta  del  Tribunal  de  Apelaciones,  en  la 
que  expone  que  admitida  la  renuncia  que  del  cargo  de  Juez  del  Crimen 
del  Kstado  hizo  el  doctor  don  Francisco  Llambi,  nombró  pora  subrogar- 
lo á  los  dos  únicos  letrados  que  consideraba  expeditos  y  que  no  ha- 
biendo aceptado  estos,  se  ha  visto  en  la  necesidad  el  Tribunal  de  valer- 
se de  inteligentes  para  desempeñarlo,  nombrando  al  efecto  al  Sr.  don 
Antonino  Domingo  Costa;  pero  considerando  al  mismo  tiempo  que  las 
funciones  de  Representantes  que  ejerce  son  incomparables  con  las  de 
Magistrado,  pide  que  la  Honorable  Asamblea  se  sirva  exonerarlo  del 
del  cargo  de  Diputado  para  que  de  este  modo  pueda  admitir  el  de  Juez 
del  Crimen-  Pasó  á  la  Comisión  Especial  encargada  de  dictaminar 
sobre  el  nombramiento  del  Sr.  Chucarro  para  Oficial  Mayor  del  Minis- 
terio de  Hacienda. 

— De  otra  comunicación  del  mismo  acusando  recibo  de  los  artículos 
adicionales  al  Reglamento  de  Justicia  sancionado  por  V.  H.  en  treinta 
del  ppdo.  Se  mandó  archivar. 

-  -Otra  nota  del  mismo  acompañándola  propuesta  que  hace  el  Esta- 
do Mayor  General  sobre  las  gratificaciones  que  deben  gozarlos  Jefes  y 
empleados  de  aquel  Departamento,  para  que  en  su  vista  se  sirva  resol- 
ver V.  H.— Pasó  á  la  Comisión  Militar. 

—Un  dictamen  de  la  Comisión  Especial  nombrada  para  dictaminar 
sobre  la  moción  del  Sr.  Masiíii,  relativa  á  la  protección  que  el  Gobier- 
no debe  dispensar  á  los  escritores  públicos — Que  se  repartirla. 

El  Sr.  Presidente — Anunció  que  continuaba  la  discusión  del  proyec- 
to de  moneda  que  quedó  pendiente  en  la  última  sesión. 

El  Sr.  Cortina  pidió  la  palabra,  y  dijo:  La  emisión  de  papel  moneda 
es  generalmente  detestada  por  todas  las  clases  del  Estado.  El  Comercio 
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con  la  noticia  solo  del  proyecto,  toma  precauciones  que  debilitan  el 
giro.  Los  introductores  llenos  de  desconfianza,  empiezan  á  no  dar  im- 
portancia al  crédito  de  plaza.  ¿Qué  garantías  se  prestan  á  esta  emi- 
sión?; la  de  igual  suma  en  otra  especie,  para  amortizarla,  y  á  la  cual 
una  ley  tiene  marcado  ya  la  recepción  gradual  en  el  tesoro,  hasta  re- 
ducirla á  un  dos  por  ciento  4  No  importa  esto  tanto,  como  disminuir  el 
valor  representado  en  el  momento  de,  la  creación?  Darnos  pov  una 
parte  150.000  pesos,  y  limitar  por  otra  su  circulación,  no  es  imprimir 
el  sello  fatal  de  la  desconfianza  ?. . .  Toda  vez  señores  que  cumplién- 
dose la  ley  mencionada,  la  emisión  de  moneda  sin  valores  reales,  sea 
tan  excedente,  establecemos  el  agiotaje,  y  nos  hallaremos  con  el  em- 
barazo de  sufrir  alteraciones  diarias  en  estos  signos  circulantes,  que 
no  deben  absolutamente  intervenir  en  otra  cosa  que  en  las  transaccio- 
nes menores. 

El  Sr.  Ministro  ha  dicho  en  la  anterior  sesión,  que  los  bienes  nacio- 
nales ofrecían  garantías  excedentes  á  la  emisión.  Es  preciso  no  aluci- 
narnos, señores,  los  pueblos  aprecian  poco  esas  garantías,  desean  otras 
más  realizables.  Los  depósitos  de  valores  reales  para  cambiar  por 
esos  signos  ficticios,  son  ¡os  que  únicamente  imprimen  la  confianza; 
todo  lo  que  no  sea  esto,  es  ilusorio.  Desde  que  Buenos  Aires  y  el  Brasil 
dejaron  de  tenerlos  un  descenso  rápido  en  el  crédito  los  colocó  en  la 
afiijente  situación  en  que  se  encuentran. 

A  nada  conduce  para  nuestro  caso  lo  aducido  por  el  Sr  Ministro  res- 
pecto á  las  notas  del  Banco  de  Inglaterra:  Ellas  tenían  un  crédito 
universal,  y  los  cambistas  en  cualquier  mercado  do  Europa,  no  trepi- 
daban en  tomarlas  por  valores  reales.  Si  estuviéramos  en  este  estado 
de  crédito  no  tendríamos  el  disgusto  de  contradecir  el  proyecto.  Yo  no 
desconozco  las  dificultades  en  que  se  halla  el  Gobierno  para  cubrir 
los  compromisos  de  su  administración,  pero  creo  también  que  el  me- 
dio que  propone  solo  es  un  paliativo  del  momento,  que  lejos  de  dis- 
minuir el  mal  lo  acrecenta,  haciéndolo  extensivo  atocias  las  clases  del 
Estado.  No  tendría  dificultad,  señores  el  suscribir  á  cualquiera  otra 
medida,  que  fuese  menos  funesta  á  los  interesas  generales,  pero  exijo 
que  la  que  propone  el  Gobierno  sea  desechada. 

Kl  Sr.  Ministro  de  Hacienda  —  Desde  luego  que  la  Honorable  Asam- 
blea convenga  en  sancionar  el  proyecto  propuesto  por  el  Gobierno,  la 
naturaleza  del  papel  que  represante  al  cobre,  no  es  de  la  clase  que  se 
ha  dicho.  Este  papel  no  será  otra  cosa  que  la  representación  de  los 
150.000  pesos  en  cobre,  aplicada  á  las  circunstancias  del  cobre  del 
Brasil:  por  consiguiente  no  puede  juzgársele  como  papel  moneda,  sino 
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como  una  especie  de  pagaré  de  los  que  hoy  circulan  en  la  Plaza;  y  na- 
die puede  dudar  que  cuando  el  Gobierno  paga  hoy  sus  deudas  con  un 
pagaré  de  estos,  no  paga  con  papel.  Es  visto  pues  que  desde  el  mo- 
mento que  la  Honorable  Asamblea  faculte  al  Gobierno  para  la  emi- 
sión, de  estos  loO.(XH)  pesos,  con  las  correspondientes  garantías,  todo  el 
mundo  sabe  que  existe  esta  cantidad. 

Si  se  hubiese  preguntado  al  Gobierno,  que  es  lo  que  se  iba  á  hacer 
para  acreditar  este  papel,  se  hubiera  contestado  que  él  se  comprome- 
tería A  pagar  su  valor  en  cobre  si  se  hubiese  acuñado,  y  si  no  en  otras 
monedas  de  que  se  hallan  en  circulación  garantiendo  estos  pagos  con 
las  rentas  generales  del  Kstndo.  Siendo  pues,  los  caracteres  de  este 
papel  tales  como  he  explicado,  debe  deducirse  que  la  observaciones 
que  se  han  hecho;  sin  duda  con  la  mejor  buena  fé  son  demasiado  exa- 
jeradas  y  alarmantes. 

Se  ha  presentado  también  el  ejemplo  del  papel  de  Buenos  Aires,  y  es 
preciso  advertir  que  este  perdió  su  crédito  desde  el  momento  que  se 
suspendió  su  cambio  por  metálico;  el  nuestro  no  se  halla  en  este  caso 
porque  el  Gobierno  garante  su  pago  en  un  término  fijo. 

El  Gobierno  al  presentar  este  proyecto  con  cuya  sanción  ha  prome- 
tido salir  de  los  apuros  en  que  se  halla,  ha  querido  marcar  sus  pasos 
con  una  franqueza  tal,  que  no  diese  lugar  á  censuras. 

Creo  con  estas  explicaciones  que  quedan  destruidas  las  razones  que 
se  han  dado  contra  el  proyecto. 

El  S'\  PJre:  contestó:  No  obstante  las  explicaciones  hechas  por  el 
Sr.  Ministro,  yo  insistiré  en  que  los  signos  ó  billetes  representativos  de 
cobre,  propuestos  en  el  proyecto  del  Gobierno  que  nos  ocupa,  son  un 
verdadero  papel  moneda;  estos  billetes  serán  precisamente  obligacio- 
nes ó  promesas  de  pagir  acierto  término  las  cantidades  en  ellas  ex- 
presadas, y  esto  es  lo  qu;  esen  talmente  constituye  el  papel  monería. 

Estos  billetes  no  podrán  realizarse  en  metálico  cuando  los  poseedo» 
res  quieran,  circuntancias  qu  »  debe  quitarles  todo  el  crédito  que  gra- 
tuitamente les s'iponc  el  Ministerio:  así  es  que  los  billetes  de  Banco, 
cuando  este  falta  á  su  fundamental  compromiso  de  cambiarlo  por 
metálico,  pierden  todo  su    crédito  y  (piedrín  reducidos  á  papel  moneda. 

El  Sr  Ministro  esforzándose  en  sostener  su  proyecto  nos  ha  hablado 
de  pagarés,  y  de  las  rentas  generales  de  la  Nación,  pero  estas  son  co- 
sas muy  distintas  de  los  signos  ó  billetes  representativos  de  cobre,  y 
de  cobro  (pie  no  existí».  El  Sr.  Ministro  muda  de  bascó  indica  un  nuevo 
proyecto,  y  |a  Comisi  >n  no  po  lía  fijarse  ni  formar  juicio  sino  sobre  ol 
que  se  le  había  presentado.  El  Sr.  Ministro  ha  dicho  que  el    Gobierno 
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tiene  otz*os  provectos  que  servirían  de  ilustración  y  de  apoyo  al  que 
nos  ocupa,  y  que  tiene  tanta  oposición  por  no  saberlo  interiorizar  y  co- 
nocer lo  que  importa:  ha  reprochado  mi  oposición  atribuyéndola  á  un 
celo  exaltado  y  que  perjudica  las  sabias  concepciones  del  Ministerio. 
Las  ideas  señores  que  he  manifestado  en  la  sesión  anterior,  están  fun- 
dadas en  principios  justificados  por  la  experiencia,  fundadas  en  la  jus- 
ticia y  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  el  Gobierno  al  hacer  operacio- 
nes de  hacienda,  al  presentar  proyecto*  de  la  clase  del  que  ocupa  la 
atención  de  la  Honorable  Asamblea,  debe  guiarse  por  los  mismos 
principios,  manifestando  en  ellos  franqueza,  claridad,  legalidad  y  justi- 
cia, pues  que  es  el  único  medio  de  adquirir  un  crédito  que  hoy  no  tiene 
como  lo  ha  lamentado  repetidas  veces  en  este  lugar  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  Por  todas  estas  razones  insisto  en  que  el  proyecto  debe  ser 
desechado. 

El  Sr.  García  —  Esta  cuestión  debe  tenderse,  no  en  teorías,  oinó  en 
datos  aplicables.  Las  razones  que  se  han  aducido  por  el  Ministerio, 
con  que  estriban  en  un  falso  supuesio,  porque  supone  que  se  autorizará 
al  Gobierno  para  la  emisión  de  150.0(1)  pesos,  lo  que  en  mi  concepto 
nunca  hará  la  Honorable  Asamblea,  porque  para  esto  debemos  guiar- 
nos por  lo  que  se  ha  hecho  en  otras  naciones,  como  por  ejemplo  la  Ita- 
lia, en  donde  para  los  cambios  menores  se  ha  establecido  una  moneda 
que  tiene  el  valor  real  que  representa,  y  es  una  mezcla  de  plata  y  co- 
bre. Desde  el  momento  que  se  autorizase  al  Gobierno  para  la  emisión 
de  150.ÜÍX)  pesos  encobre,  á  cuya  moneda  no  puede  dársele  un  valor 
intrínseco  á  no  tener  un  volumen  y  peso  extraordinario,  saldrá  del  país 
igual  cantidad  de  oro  ó  plata,  ¿  cómo  pues  admitir  en  América,  donde 
se  cosechan  los  metales  preciosos  esa  moneda  falsa  i  En  Chile,  seño- 
res cuya  población  es  infinitamente  mayor  que  la  de  nuestro  Estado, 
sobran  para  los  cambios  menores  con  4. (.100  pesos  en  cuartillos  de  pla- 
ta ¿y  porqué  nosotros  no  hemos  de  adoptar*  una  medida  semejante  i 

Por  otra  parte  debo  observar,  que  tenemos  aquí  cobre  Nacional  que 
es  el  de  Buenos  Aires,  y  que  habiendo  sido  admitido  por  el  Gobierno, 
puede  adoptarse  como  tal.  Kste  cobre  tiene  mis  valor  intrínseco  que 
el  del  Brasil,  y  hay  en  el  Estado  más  de  20.(  00  pesos,  cuya  cantidad  es 
más  que  suficiente  para  los  cambios  menores.  Por  tanto  pues,  jamás 
podré  estar  por  el  proyecto  del  Gobierno,  ni  tampoco  por  el  de  la  Co- 
misión, aunque  es  más  moderado,  por  que  ambos  tienden  á  introducir 
una  moneda  falsa. 

El  Sr.  Ministro  fie  Ilucien'la  —El  Sr.  Representante  encargado  de 
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sostener  el  provento  de  la  Comisión,  ha  dicho  que  los  signos  represen- 
tativos que  propone  el  Gobierno  es  papel  moneda,  y  yo  repito  que  está 
muy  lejos  de  serlo,  porque  no  es  más  que  signos  representativos  de  un 
valor  real  que  el  Gobierno  se  compromete  A  pagar,  ya  sea  en  cobre, 
oro  ó  plata,  en  un  término  prefijado. 

Ha  dicho  también  el  mismo  Sr.  Diputado  que  la-  explicaciones  del 
Ministerio  han  mudado  la  base  del  proyecto,  y  yo  quiero  suponer  que 
así  sea,  y  no  me  empeñaré  en  sostener  lo  contrario,  siempre  que  esto 
valga  para  la  adopción  del  proyecto. 

Refiriénlomeal  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra, 
sobre  la  fatalidad  del  cobre,  y  perjuicios  que  residían  de  su  emisión, 
yo  creo  que  no  es  este  el  punto  de  la  cuestión. 

Sin  embargo  diré  que  sea  cual  fuese  la  fatalidad  del  cobre,  el  caso  es 
que  tenemos  absoluta  necesidad  de  tenerlo  para  nuestras  transaccio- 
nes, y  antes  de  ahora  he  manifestado  las  ventajas  que  resultan  de  que 
este  cobre  sea  Nacional. 

La  desaparición  de  la  moneda  macuquina  d*»  plata  nos  ha  puesto  en 
esta  precisión,  yes  eseusado  entrar  en  detalles  sobre  el  motivo  de  su 
desaparición:  lo  cierto  es  que  es  preciso  sustituirla  con  otra,  que  por 
«ahora  no  puede  ser  sino  de  cobre.  La  realidad,  pues,  de  la  cuestión  es 
que  sino  tenemos  signos  de  cambios  necesitaremos  de  los  extrangeros, 
y  ciertamente  no  nos  resultará  de  esto  ninguna  utilidad. 

Después  de  todo  lo  dicho,  sea  cual  fuese  el  concepto  que  se  forme  del 
proyecto,  no  por  eso  dejará  de  ser  arreglado  á  principios,  y  muy  parti- 
cularmente á  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos. 

hl  Sr.  Alasíni— Pava  que  el  punto  en  cuestión  pueda  ilustrarse  me- 
jor, pido  que  se  cierre  la  discusión  en  general,  y  se  pase  á  considerar 
en  particular. 

Fué  suficientemente  apoyado,  y  dado  por  discutido  el  asunto,  se  votó 
sí  había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  Art.  Io. 

El  Sr.  García  pidió  la  palabra,  y  explanó  las  razones  que  anteriormen- 
te había  aducido  sobre  los  perjuicios  que  debían  resultar  al  comercio, 
de  la  emisión  de  150.000  posos  en  cobre  por  cuanto  no  podía  dársele  un 
valor  intrínseco,  y  se  daba  lugar  á  más  de  esto  para  que  fuese  falsificado. 

Por  tanto  insistió  en  que  el  artículo  debía  ser  desechado. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  suspendió  la  discusión, 
retirándose  los  señores  á  las  once  do  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

fierro, 
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Kn  la  Ciudad  do  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  cuatro  do 
Diciembre  do  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Blanco,  Presidente— I Incdo,  Laguna,  Fernandez,  Ca- 
via, Haiveiro  (don  Manuel ),  Galea,  IvMieverriarzi,  Cortina,  Costa, 
Chucaro,  Diago,  Graceras,  Masini,  Barrciro  (don  Miguel ),  Berro, Ca- 
lleros, Ledesmn,  García,  Ellauri,  Blanco  (  don  Juan  Benito  ),  Nuñez 
Pérez  y  Lernas;  ron  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Muñoz,  Pa- 
góla y  Payryn;  con  licencia  los  señores :  Zubillaga,  Sayago,  Luz,  Sierra 
y  Lapido;  sir\ella  ni  aviso  el  Sr.  Vidal: 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  sesión  ordinaria  fecha  dos 
del  corriente,  eí  Sr  Presidente  anunció  que  continuaba  la  discusión 
particular  del  articulo  1°.  del  proyecto  del  Gobierno  sobre  emisión  de 
moneda  nacional. 

El  Sr.  Peres  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Cuando  en  la  sesión  anterior 
dije  que  la  Comisión  de  Hacienda,  fijándose  en  los  fundamentos  en  que 
el  Gobierno  apoya  su  proyecto,  había  creído  satisfechos  los  deseos  del 
Ejecutivo  sobre  emisión  del  cobre  nacional,  con  el  proyecto  de  Ley 
que  la  Comisión  ha  presentado,  manifestando  también  que  ella  había 
dictaminado  con  arreglo á  la  resolución  déla  Honorable  Asamblea  de 
diez  de  . Julio  último  por  la  que  la  determina  tomar  en  consideración 
luego  que  se  sancionase  el  Reglamento  de  Justicia  el  artículo  4.°  del 
proyecto  de  ley  sobre  las  proporciones  en  que  debe  recibirse  la  mone- 
da en  las  oficinas  de  recaudación,  cuya  discusión  quedó  pendiente;  y  si 
hable  de  los  signos  ó  billetes  representativos  del  cobre  que  establece 
el  artículo  2.°  del  proyecto  del  Gobierno,  fué  impulsado  por  los  repro- 
ches que  hizo  la  Comisión  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Ciertamente 
sin  una  inconsecuencia  notable,  y  sin  poner  en  ridículo  sus  resolucio- 
nes, no  puede  la  Honorable  Asamblea  dejar  de  considerar  el  proyecto 
presentado  por  la  Comisión,  porque  (^\h  identificado  con  el  artículo  4.° 
pendiente:  pero  ya  que  la  Honorable»  Asamblea  con  motivos  sin  duda 
de  aparecer  el  proyecto  del  Gobierno  en  el  punto  de  vista  confuso,  en 
que  lo  han  puesto  las  explicaciones  hechas  por  el  Ministerio,  y  con  el 
objeto  de  analizarlo  para  que  los  señores  Representantes  puedan  fi- 
jarse con  claridad  en  lo  qm  él  importa,  lo  ha  admitido  á  discusión  en 
particular,  hablaré  sobre  el  primer  artículo  que  nos  ocupa. 

No  puede  analizarse  este  artículo,  sin  fijarse  en  las  explicaciones 
que  se  dan  en  el  2.°  \  su  simple  lectura  muestra  que  el  Gobierno  ataca 
á  nuestras  instituciones,  usurpando  las  atribuciones  del  Cuerpo  Legis- 
lativo y  arogándose  facultades  que  no  tiene. 

A  este  Cuerpo  es  á  quien  correspondí1  dar  la  ley  que  regule  el  valor, 
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tipo  división  y  cantidad  do  la  moneda;  y  la  Honorable  Asamblea  debe 
ser  muy  celosa  de  esta  prcrogaúva,  particularmente  en  el  caso  pre- 
sento en  que  se  trata  de  emitir  una  moneda  de  puro  crédito,  y  no  de  la 
calidad  y  valor  intrínseco  de  las  admitidas  generalmente  por  todos 
los  Pueblos. 

Diré,  pues,  sobre  estos  signos  representativos  del  cobre,  que  á  pe- 
sar de  las  explicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Ajándome  en 
las  cosas  y  prescindiendo  de  las  voces,  que  ellos  de  ningún  modo  pue- 
den tener  el  crédito,  que  gratuitamente  se  les  supone,  y  que  sus  resulta- 
dos serán  los  que  morcan  la  experiencia  y  la  naturaleza  de  las  cosas; 
es  decir,  funestos  al  estado,  ruinosos  al  Tesoro  público  y  á  las  fortunas 
particulares. 

El  artículo  3.°  corrobora  lo  que  antes  he  dicho,  sobre  que  el  Gobier- 
no se  abroga  facultades  que  no  tiene,  pues  establece  que  el  Cuerpo  Le- 
gislativo intervendrá  en  lo  emisión  de  los  billetes;  pero  nada  dice  de 
que  se  presentará  á  su  sanción  la  ley,  que  regularice  la  moneda  cobre. 

Yo  concluyo  pues,  reclamando  el  cumplimiento  de  la  resolución  de 
la  Honorable  Asamblea,  para  considerar  el  indicado  artículo  4.°  ó  bien 
el   proyecto  presentado  por  la  Comisión,  que  importa  lo  mismo. 

El  Sr.  Aíuüstro  de  Hacienda  —  Por  ahora,  señores  me  ceñiré  á  las 
observaciones  que  contra  el  proyecto  que  nos  ocupa  se  hicieron  en  la 
anterior  sesión.  Kllas  están  reducidas  á  dos  puntos  principales:  Uno 
de  ellos  es,  que  el  proyecto  debe  ser  desochado,  porque  la  moneda 
cobre,  es  una  moneda  falsa;  y  el  otro  que  la  cantidad  de  13ÍXKO  pesos, 
es  excesiva. 

Contrayéiídomc  á  la  primera  objeción,  preguntaré;  ¿os  esencial  que 
la  moneda  sea  de  metal?  No,  señores  v  esto  nos  lo  demuestra  la  histo- 
ria  de  infinitos  países.  Moneda  fué  el  ganado,  moneda  fueron  las  co- 
pas y  vasos  de  metales,  las  armas,  los  muebles  de  uso  más  preciso  y 
aun  croo  que  en  los  sencillos  pueblos  de  la  Grecia  lo  fue  el  fierro,  pero 
crecieron  las  necesidades,  progresó  la  industria  y  conocieron  la  nece- 
sidad de  dividir  estos  signo?  en  otros  más  pequeños  para  sus  transa- 
cciones menores;  y  he  aquí  que  echaron  manó  del  oro  y  la  pinta  como 
metales  más  preciosos  y  susceptibles  por  su  valor  de  divisións  más  pe- 
queñas. De  aquí  se  deduce  que  desde  luego  que  se  establece  una  mone- 
da sea  de  la  clase  que  fuese,  nada  tiene  de  falsa  é  ilegal  y  por  conse- 
cuencia la  moneda  cobre  es  tan  noble  y  legítima  como  otra  cualquiera 
de  un  metal  precioso.  Las  explicaciones  pues  queso  han  hecho  sobre  la 
moneda  fobre  son  inexactas,  y  están  en  contradicción  con  los  prime- 
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ros  principios  sociales,  y  si  olla  aparece  en  depreciación  es  por  que  no 
se  guarda  en  el  mercado  la  proporción  que  debe  haber. 

Pasaré  á  la  segunda  objeción.  Se  dice  que  es  excesiva  la  cantidad  de 
150.000  pesos  en  cobre,  pero  para  esto  sería  preciso  conocer  las  ecua- 
ciones de  esta  moneda  con  la  de  otros  metales,  y  el  movimiento  del 
comercio  y  sus  transacciones.  El  dinero  señores  no  pasa  inmediata- 
mente de  una  mano  á  otra;  algo  se  detiene  y  mucho  se  atesora  entre 
cierta  clase  de  gentes  y  de  consiguiente  esto  disminuye  de  la  circula- 
ción mucha  parte  de  aquella  cantidad  :  puede  asegurarse  pues  que  ella 
no  es  excesiva,  pero  aun  en  el  caso  que  así  fuese  está  en  manos  de  la 
Honorable  Asamblea  retirar  la  parte  superabundante  en  el  momento 
que  la  conozca. 

Con  estas  explicaciones  creo  que  he  demostrado  que  no  hay  ningún 
inconveniente  en  la  adopción  de  un  proyecto  en  el  cual  el  Gobierno 
funda  los  recursos  para  salir  de  sus  apuros. 

La  Honorable  Asamblea  debe  tener  presente  que  la  lista  militar  y 
civil  está  atrasada  en  sus  pagos;  que  la  administración  está  incomple- 
ta; que  la  Policía  no  está  ai'in  establecida,  y  que  los  edificios,  la  limp'e- 
zi  de  la  bahía,  las  cárceles,  los  templos,  tolo,  todo  demanda  una  ur- 
gente reparación. 

kl  Sr.  García  —  Todas  las  razones  que  se  han  aducido  por  el  Sr. 
Ministro  en  favor  del  proyecto,  me  convencen  más  de  que  no  debe 
admitirse.  Sería  cansar  la  atención  délos  señores  Representantes  ocu- 
pándome en  contestarlas  con  los  principios  establecidos  por  los  mejo- 
res economistas. 

En  la  sesión  anterior  dije:  y  ahora  lo  repito  que  debemos  tomar  á  la 
Italia  para  modelo  en  estocado:  To  la  moneda,  señores  que  no  tenga  un 
valor  intrínseco  es  ficticia,  y  tal  es  la  (pie  el  Gobierno  nos  propone  en 
su  proyecto.  Yo  creo  que  no  sería  difícil  encontrar  en  nuestro  País  un 
equivalente,  que  suplie.se  al  cobre,  y  en  mi  concepto  sería  más  venta- 
josa la  adopción  de  este  medio.  Por  tanto  insiste  en  que  el  artículo 
debe  ser  desechado. 

El  Sr.  Lamas  —  Sería  demás  entrar  á  enumerar  los  males  que  aca- 
rrearía la  emisión  de  150.(K)¡)#  en  cobre1. —Se  ha  dicho  que  esta  opera- 
ción desterraría  igual  can  ti  la  1  de  (\)))vc  del  Brasil  lo  que  en  mi  concep- 
to sería  un  nuevo  mal,  porque  este  conserva  su  valor  real,  y  se  quiere 
introducir  otro  que  tendría  infinitamente  menos  valor  Se  ha  dicho 
también  que  el  cobre  del  Brasil  es  un  signo  de  nuestra  esclavitud,  pero 
en  igual  raso  están  los  patacones,  y  no  por  esto  conviene  desterrarlos- 

No  comprendo,  pues,  el  empeño  del  Gobierno  en  emitir  este  cobre,  ó 
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los  signos  que  lo  han  do  representar,  porque  en  mi  concepto  es  lo  mis- 
mo  lo  uno  que  lo  otro.  El  ministerio  se  promete  salir  de  sus  apuros  con 
la  sanción  de  esto  proyecto,  pero  es  bien  cierto  que  no  se  logrará  este 
objeto:  sin  embargo  yo  quiero  suponer  que  emitiendo  estos  pagares 
consiga  pagar  con  ellos  á  sus  acreedores;  ¿  y  de  dónde  saca  el  Gobierno 
después  la  cantidad  necesaria  para  la  compra  y  demás  gastos  en  la 
emisión  del  cobre  ? 

Es  claro  pues  sefiores,  que  aunque  se  sancionase  el  proyecto,  no  se 
conseguiría  otra  cosa  que  salir  de  apuros  por  el  momento,  sin  que  por 
esto  se  lograse  el  objeto  de  la  amonedación,  no  se  conseguiría  otra  cosa 
que  introducir  la  desconfianza  en  el  comercio,  como  ya  está  sucedien- 
do, desde  que  se  ha  traslucido  este  proyecto.  El  medio,  señores  de  que 
el  Gobierno  pueda  cubrir  sus  compromisos  es  mejorar  la  situación  de 
las  rentas  economizando  los  gastos;  que  según  tengo  entendido  en  lu- 
gar de  disminuir  se  han  aumentado.  Arréglense  esos  grandes  sueldos 
que  se  conservan  en  el  día,  con  una  reform  \(genernl,y  de  este  modo  se 
saldrá  de  apuros.  Por  tanto,  señores  en  las  circunstancias  ordinarias 
en  que  nos  hallamos,  creo  que  no  puede  adoptarse  ningnn  otro  medio. 

Kl  Sr.  Ministra  <lc  Hnfhmtln  —  La  alocución  que  acaba  de  hacerse 
envuelve  pocos  conceptos  contra  el  proyecto  en  discusión  y  muchos 
contra  el  Gobierno.  Se  ha  dicho  que  la  emisión  del  cobre  nacional  in- 
troducirá la  desconfianza  en  el  Comercio,  mientras  que  el  cobre  brasi- 
lero que  ciertamente  será  más  inferior,  es  una  moneda  de  un  valor  real 
acreditada  y  (pie  como  tal  aumenta  la  riqueza. 

Este  cobre1,  señores,  admitido  (Mitre  nosotros  á  impulsos  de  las 
circunstancian  en  que  el  país  si»  hallaba,  es  una  moneda  en  cuya  emi- 
sión ha  ganado  el  Gobierno  del  Brasil  uu  (>)  °  <>;  y  de  consiguiente, 
desde  que  lo  empleamos  en  nuestras  transacciones  perdemos  igual 
cantidad.  Es  un  cobre,  estimable  se  ha  dicho,  porque  adquirimos  con  él 
los  frutos  del  Brasil  que  necesitamos  para  nuestro  consumo,  pero  yo 
pregunto  ¿la  emisión  del  cobre  Nacional  prohibe  acaso  que  el  comercio 
haga  el  uso  que  quiera  del  cobre  brasilero?  Nada  de  esto,  porque  él 
conservará  su  valor  y  so  empleará  en  aquellos  mercados,  sin  (pie  el 
nacional  le  cause  el  menor  perjuicio:  de  este  modo  lograremos  la  ven- 
taja de  que  el  nuestro  goce  el  privilegio  en  nuestras  transacciones. 

Se  ha  dicho  también  que  el  Gobierno  no  ha  tratado  de  economizar 
los  gastos,  y  es  extraño  que  se  diga  esto  cuando  «e  sabe  que  empezó 
suprimiendo  dos  Ministerios,  que  no  ha  proveído  las  plazas  de  dos  Ofi- 
ciales mayores,  que  ha  retirado  la  suserieión  de  los  periódicos,  que  ha 
quitado  varios  empleados  del  ramo  de  rentas,  y  suprimido  do-  recepto- 
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rías  principales  del  Uruguay  en  cuyas  operaciones  se  ha  hecho  un  aho- 
rro que  puede  subir  á  30000,  pesos,  y  quizas  con  demasiada  precipita- 
ción ¿  como  pues  se  dice  que  el  Gobierno  ha  aumentado  los  gastos  en 
lugar  de  disminuirlos  ?  ¿  se  quiere  que  un  Gobierno,  que  debe  proceder 
con  un  cuidado  paternal,  se  estrelle  con  los  individuos  que  dependen 
de  él,  y  que  todos  ó  la  mayor  parte  se  han  sacrificado  por  la  libertad  del 
país  .  ? 

Es  necesaria,  se  ha  dicho,  la  reforma,  ¿  y  quien  mejor  puede  hacerla 
que  la  Honorable  Asamblea  ?. 

¿  No  le  está  confiado  áella  este  precioso  depósito  i  ¿  Que  mas  puede 
hacer  el  Gobierno  que  pedir  íi  las  oficinas  todos  los  conocimientos  ne- 
cesarios ? Una  reforma,  señores,  podrá  ser  buena,  si  se  hace  con 

pulso,  pero  una  reforma  violenta  en  un  cuerpo  débil,  es  dar  lugar  á  sa- 
cudimientos. 

Respetemos,  señores,  lo  que  se  halla  establecido,  sin  destruirlo  por- 
que es  obrado  otros:  quizás  habrá  habido  un  exceso  de  generosidad 
en  el  establecimiento  de  la  Administración,  pero  esto  será  siempre 
menos  malo,  que  el  entrar  en  una  reforma  violenta. 

A  la  entrada  del  Ministerio  actual  se  encontró  con  una  deuda  de  mas 
de  14O.CO0  pesos;  y  el  objeto  del  Gobierno  al  presentar  este  proyecto  no 
es  otro  que  el  de  pagar  esta  deuda  y  equilibrar,  las  rentas  con  los  gastos. 

Insistiendo  pues  en  la  necesidad  de  su  adopción,  seamepermitdo  re- 
cordar algunas  de  las  principales  urgencias,  de  aquellas  que  reclaman 
un  pronto  remedio. 

El  culto,  señores,  en  nuestro  país  esta  en  una  especie  de  abandono 
por  faltado  medios  para  atenderá  él:  los  Templos  en  la  campaña  están 
casi  todos  en  un  estado  de  destrucción:  en  la  capital  misma  se  hallan  el 
cementerio  v  otros  establecimientos  públicos  amenazando  ruina,  v  to- 
do  esto  estaría  remediado  si  el  Gobierno  tuviese  medios  para  atenderá 
su  reparación;  creo  pues  que  los  señores  Representantes  no  podrán  mi- 
rar con  indiferencia  el  remedio  de  estas  necesidades. 

El  Sr.  Pérez  —  Contrayéndome  al  asunto  contestaré  á  lo  que  ha  di- 
cho el  señor  Ministro  en  su  primera  alocusión  pues  que  las  ideas  que 
he  manifestado  en  la  2.a  respecto  al  cobre  brasilero,  están  conformes 
con  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  rasgos  históricos  con  que  nos  ha  favorecido,  y  las  necesidades 
del  Estado  que-ha  pintado  con  florida  retórica,  prueban  hechos  en  cu- 
yos conocimientos  supongo  á  los  señores  Representantes;  pero  nada, 
nada  prueba  en  favor  del  artículo  ni  del  proyecto  del  Gobierno. 

Ciertamente  en  las  primeras  sociedades  no  conocieron  sino  los  truc- 
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qucs  ó  cambios  de  un  objeto  con  otro:  en  otras  épocas  en  que  los  meta- 
les comunes  eran  raros  se  han  servido  algunos  pueblos  del  hierro  y 
del  cobre  para  monedas;  pero  luego  que  estos  metales  han  abundado, 
lian  tenido  los  inconvenientes  de  los  productos  de  poco  valor:  aumen- 
tada la  industria  y  desplegada  la  actividad  del  comercio  se  ha  conoci- 
do la  necesidad  de  adoptar  como  moneda  los  metales  preciosos  el  oro 
y  la  plata  que  son  singularmente  para  este  uso.  Es  verdad  que  en  algu- 
nos países  pobre*  se  usa  solamente  de  la  moneda  de  cobre,  pero  el  Es- 
tado Oriental  del  Uruguay  que  en  suma  tiene  50  y  tantos  mil  pesos 
mensuales  en  su  aduana,  intactos  todos  sus  recurso?  y  arbitrios  de  que 
abunda  con  un  terreno  fértil  y  dócil  al  menor  trabajo,  favorecido  de 
puertos  y  canales  naturales,  no  debe  circunscribirse  á  una  moneda 
provincial,  debe  tener  á  la  moneda  de  oro  y  plata  que  poruña  conven- 
ción umversalmente  se  mira  como  el  signo  del  trabajo  y  de  sus  pro- 
ductos, y  aspirar  al  comercio  con  todas  las  naciones. 

Cuando  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  ha  empeñado  en  probar  que 
la  moneda  de  cobre  puede  suplir  á  los  metales  preciosos  se  contradice 
en  sus  principios:  léase  el  primer  párrafo  de  la  nota  del  Gobierno  y 
se  verá  que  el  objeto  que  da  á  la  emisión  del  cobre  nación. d;  es  redu- 
cir esta  moneda  á  su  \erdadera  línea,  que  es  para  que  sirva  á  los  cam- 
bios menores. 

Últimamente  observo  que  no  es  del  caso  el  demostrar  las  necesida- 
des del  Gobierno,  sino  probar  la  utilidad  ó  ventajas  del  proyecto  que 
ocupa  ía  atención  de  la  Honorable  Asamblea;  en  opinión  de  la  Comi- 
sión repito,  que  ni  el  artículo  1.°  ni  los  demás  del  proyecto  son  admi- 
tibles,  porque  ataca  á  nuestras  instituciones,  usurpando  el  Gobierno 
las  atribuciones  del  Cuerpo  Legislativo,  y  porque  con  los  signos  que 
propone  emitir,  amenaza  el  crédito  del  país  y  á  la  prosperidad  pública. 
Yo  concluyo  señores  Representantes  reclamando  á  nombre  de  la  Co- 
misión el  cumplimiento  de  la  resolución  de  la  Honorable  Asamblea 
del  diez  de  Julio,  y  en  consecuencia  que  se  considere  el  proyecto  de  la 
Comisión, 

hl  Sr.  Cadea-  -Desde  que  el  articulo  Io.  del  Gobierno  se  puso  en  dis- 
cusión, yo  estaba  persuadido  que  la  i'mica  objeción  que  podría  hacerse 
es  á  la  cantidad  de  cobre  que  debí;  emitirse:  nadie  puede  dudaren  mi 
concepto  de  la  conveniencia  que  resulta  de  esta  amonedación,  y  mucho 
más  cuando  la  Honorable  Asamblea  ha  tomado  providencias  para 
desterrar  el  cobre  estranjero  qie  circula  entre  nosotros.  El  artículo  1.° 
del  proyecto  de  la  Comisión  importa  lo  mismo,  y  sin  embargo  ella  se 
opone  á  la  admisión  del  que  nos  ocupa,  y  creo  que  la  única  dificultad 
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que  pudiera  tenerse  es,  si  esta  cantidad  debe  ser  ó  uo  representada  por 
signos;  pero  aun  esta  objeción  seria  inoportuna,  porque  debería  hacer- 
se en  la.  discusión  del  artículo  2o.  Por  tanto,  pues,  siendo  el  único  objeto 
del  artículo  l.°del  proyecto  del  Gobierno,  el  que  se  emita  cobre  nacio- 
nal, no  hay  motivo  ninguno  para  sor  desechado,  desde  que  se  conoce 
la  benéfica  tendencia  de  esta  emisión. 

El Sr.  Gorrín —  He  dicho  antes  de  a  hora  que  tenemos  en  el  Estado  20 
mil  pesos  en  moneda  cobre  de  Buenos  Aires,  que  habiéndola  recibido 
el  Gobierno,  debemos  contemplarla  como  moneda  nacional:  esta  canti- 
dad repito,  que  es  más  que  suficiente  para  los  cambios  menores;  y  de 
consiguiente  no  hay  necesidad  de  la  emisión  que  se  propone.  Por  tanto, 
pues,  siendo  el  objeto  del  proyecto  del  ( Gobierno,  el  aumentar  con  150 
mil  pesos  más  esta  moneda  ficticia,  debe  ser  desechado. 

Ku  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión,  reti- 
rándose los  señores  á  las  once  de  la  noche. 

Hav  una  rúbrica. 

« 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  cinco  de  Di- 
ciembre de  mil  ochocientos  veintinueve;  hallándose  reunidos  cu  la  Sala 
de  Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  los  señores:  Blanco,  Presiden- 
te— Ilaedo,  Laguna,  Diago,  Payan,  Calleros,  Cavia,  Fernandez,  Barrej- 
ro  (don  Manuel),  Bn:reiro(don  Miguel),  Cortina,  García,  Gadea,  Pérez, 
Masini,  Eeheverriarza  y  Ledcsmajeon  aviso  de  no  poder  asistir  los  se- 
ñores: Muñoz,  Borro,  Chuearro,  Costa,  Pagóla  y  Lamas;  con  licencia 
los  señores :  Lapido,  Sierra,  Sayago,  Luz  y  Zubillaga;  sin  ella  ni  aviso 
los  señores:  Vidal,  Kllauri,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Gra  ceras  y 
Núnez. 

En  (^\(x  estado,  anunció  el  Sr.  Presidente,  que  la  sesión  ordinaria  á 
que  estaban  convocados  los  señores  no  podía  abrirse,  en  razón  de  no 
haber  número  competente,  por  cuya  consecuencia  .se  extenderla  el  acta 
prevenida  para  estos  casos;  con  lo  que  sr  retiraron  los  señores  á  las 
nueve  menos  cuarto  de;  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 

ó  i 
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En  la  Ciudad  de  San  FVlipc  y  Santiago  de  Montevideo,  A  siete  de  Di- 
ciembre de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores»:  Blanco,  Presidente— Pagóla,  Laguna,  Fernandez, Haedo, 
Calleros,  García,  Pérez,  (ladea,  Chuearro,  Graceras,  Cavia,  Nuñez, 
Echeverriarza,  Cortina,  Diaüo,  Ma.sini.  Costa,  Blanco  (don  Juan  Beni- 
to), Vidal,  Berro,  Rarreiro  ( don  Manuel ),  Barreiro  (don  Migjnl),  Mu- 
ñoz v  Lcdesma;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  :  Ellauri  v 
Payan;  con  licencia  los  señores:  Lapido,  Luz,  Sierra,  Sayago  y  Zubi- 
Daga;  sin  ella  ni  aviso  el  señor  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  filmada  el  acta  de  tres  del  corriente,  se  din  cuenta 
de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente. 

—De  una  comunicación  del  G  )bierno,  fecha  tres  del  corriente,  con  la 
que  devuelve  los  anteced  mtes,  y  el  informe  de  la  Junta  Inspectora  de 
las  escuelas,  relativa  á  la  asignación  del  Preceptor. — Pasó  á  la  Comi- 
sión de  Legislación. 

— De  una  .solicitud  dvil  Sr.  Representante  don  Solano  (Tárela que  soli- 
cita licjnciapor  el  tiempo  que  V.  H.  tenga  ábien  para  repararlos  dete- 
rioros qii3  \\\  sufi'i  lo  ea  sis  interesas  particulares  -A  la  Comisión  de 
Peticiones. 

-  Una  minuta  de  Decreto  presentada  par  el  mismo  Sr.  García,  rela- 
tiva á  que  la  Honorable  Asamblea  se  reúna  para  sus  sesiones  ordina- 
rias á  las  ocho  de  la  in:hr,  y  que  en  e.i^o  de  no  haber  numero  com- 
petente, se  aguarde  ha^ta  la  hora  en  que  generalmente  se  levanta  la 
sesión. 

Fundada  esta  moción  por  su  autor,  no  fué  apoyada  por  los  señores 
Representantes. 

El  Sr.  Presidente-  -  Anunció  que  continuaba  la  discusión  del  artículo 
l.°del  proyecto  del  Gobierno  parala  emisión  de  cobte  nacional. 

El  Sr.  Ministro  de  H  tcietrl'X  —Pidió  la  palabra,  y  reprodujo  en  una 
detenida  alocución  las  ventajas  de  la  emisión  del  cobre  nacional,  aña- 
diendo que  los  patacones  no  entrarían  en  su  valor  real,  mientras  que  se 
conservase  en  la  circulación  el  cobre  brasilero,  que  después  de  que  la 
Honorable  Asamblea  había  a  loptado  una  medida  que  podría  llamarse, 
violenta  contra  la  moneda  papel,  que  tanto  ha  contribuido  á  la  liber- 
tad del  País,  ora  tanto  mis  extraña  la  oposición  que  manifestaba  el  des- 
tierro del  colore  del  Brasil  que  nos  había  hecho  la  guerra:  que  mientras 
conservase  este  crédito  entre  nosotros,  el  Emperador  del  Brasil  estaba 
en  aptitud  de  volvernos  á  esclavizar  cuando  bien  le  pareciese:  que  la 
política,  el  interés  mercantil  y  todo,  to  lo  reclamaba  la  proscripción  de 
este  cobre,  y  la  emisión  del  nacional,  con  cuya  operación  se  aliviaba 
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al  Gobierno  de  sus  apuros,  sin  necesidad  do  echar  mano  de  operacio- 
nes ruinosas  como  empréstitos  ó  contribuciones;  y  concluyó  diciendo 
que  no  había  ningún  motivo  para  la  oposición  que  se  manifestaba  al 
proyecto,  a  menos  que  los  señores  Representantes  no  quisiesen  agre- 
gar la  posición  nfligentc  en  que  se  hallaba  el  Gobierno. 

El  Sr.  Muñoz  —  No  podré  seguir  la  alocución  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  con  toda  la  exactitud  que  quisiera,  para  poner  este  asunto  en 
un  grado  de  luz  suficiente  para  que  los  señores  Representantes  puedan 
formar  un  juicio  exacto;  pero  sin  embargo  halé  lo  posible* 

He  oído  al  Sr.  Ministro  que  esto  es  una  operación  de  crédito;  que  el 
medio  de  empréstitos  era  ruinoso,  y  otras  proposiciones  que  creo  no 
son  de  la  cuestión. 

La  emisión  del  cobre  nacional,  señores,  su  necesidad,  se  ha  hecho 
sentir  antes  de  ahora  en  la  Honorable  Asamblea;  pero  como  esta  ope- 
ración no  puede  ser  tan  violenta  como  quiero  el  Sr.  Ministro,  es  preci- 
so que  vaya  descendiendo  gradualmente  hasta  que  llegue  la  oportuni- 
dad de  emitirla  en  esa  linea  que  le  han  marcado  los  pueblos  comer- 
ciantes, porque  de  otro  modo  esta  clase  de  operaciones  siempre  son 
reprobadas. 

La  Comisión  está  persuadida  de  la  necesidad  que  tenemos  de  esta 
moneda  nacional,  pero  ella  so  ha  guardado  bien  de  señalar  esa  canti- 
dad, ni  de  indicar  que  se  reciba  en  la  proporción  de  un  dos  por  ciento. 
Está  conforme  también  en  que  esa  moneda  que  nos  ha  traido  la  guerra 
salga  del  País,  pero  repito  que  esto  debe  hacerse  gradualmente.  ¿  A 
qué  pile*  entrar  un  operaciones  de  un  timbre  funesto  ?  ¿  Qué  icsultarfa 

de  la  que  ahora  propone  el  Gobierno? Estas  operaciones  señores, 

nunca  evitan  una  bancarrota,  y  al  contrario  la  aproximan. 

¿  El  Gobierno  que  con  este  medio  erro  salir  de  sus  apuros,  no  tiene 
otro  que  proponer ?  ¿  Pues  que  c¿te  Pmblo  se  negarla  acaso  á  una  pe- 
queña imposición,  cuyo  objeto  fuese  el  pago  de  une  deuda  que  se  con- 
funde en  la  nada  ?  ¿  Quién  ha  dicho  que  los  empréstitos  son  ruinosos? 
Jamás  lo  son  señores  cuando  ellos  se  contraen  de  buena  fé  v  con  lega- 
lidad.  Véanse  sino  los  principios  que  á  este  respecto  sientan  losecono 
mistas  más  célebres.  Es  preciso  pues  desengañarse,  que  el  Gobierno 
no  podrá  salir  de  sus  apuros  con  la  emisión  de  estos  150.000  pesos, 
porqué  para  llevará  efecto  esta  operación  son  necesarios  fondos:  se 
me  dirá  que  esta  dificultad  se  allana  con  la  adopción  del  artículo  2.° 
pero  yo  estoy  seguro  que  una  medida  semejante  para  la  cual  es  preci- 
so que  el  Gobierno  tenga  mucho  crédito,  no  le  daría  ¿l).(XH)  pesos,  con 
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lo  quo  ciertamente  no  reportaría  ni  aún  el  lucro  de  la  amonedación  del 
cobro. 

Se  ha  dicho  también  que  en  la  oposición  del  proyecto,  parecía  no- 
tarse una  especie  de  satisfaci  ai,  pero  señores,  ¿cómo  es  posible  per- 
suadirse que  la  Honorable  Asamblea  tenga  un  placer  en  aumentar  los 
apuros  del  Gobierno  ? 

Lo  que  hay  de  cierto  es  que  nadie  puede  mirar  con  indiferencia,  que 
un  estado  naciente  como  el  nuestro  empiece  su  primera  operación  de 
hacienda  bajo  un  carácter  tan  ilegal;  y  en  mi  opinión  señores  mejor 
sería  hacer  una  bancarrota. 

Conforme  pues  con  las  indicaciones  del  Ministerio,  respecto  ala  ne- 
cesidad de  sustituir  ese  cobre  extranjero  con  moneda  nacional,  la  Co- 
misión propone  la  adopción  de  su  proyecto,  que  importa  lo  mismo  que 
el  artículo  4.°  presentado  por  el  Sr.  Costa;  él  marca  el  tiempo  de  una 
operación  para  la  cual  debe  prepararse  á  fin  de  emitir  el  cobre  con  ga- 
rantías capaces  de  conservar  su  crédito;  ¿  y  si  hay  esta  conformidad 
entre  los  principios  del  Ministerio  y  de  la  Comisión,  á  qué  insistir  en 
que  se  apruebe  el  artículo  que  nos  ocupa?  yo  no  encuentro  la  razón. 

Concluiré  [mes  insistiendo,  en  que  si  el  Gobierno  pide  esta  autoriza- 
ción para  atender  á  una  necesidad  urgente,  no  llenará  su  objeto  con  la 
adopción  de  esta  medida. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  —  Muchas  veces  he  repetido  que  si  el 
Ministerio  hubiera  encontrado  un  medio  más  adaptable  á  nuestras 
circunstancias,  habría  echado  mano  de  él.  He  dicho  también  que  su 
objeto  es,  el  que  el  Gobierno  pueda  salir  de  sus  apuros.  Se  ha  indica- 
do el  camino  de  empréstitos,  apoyándose  en  los  principios  establecidos 
por  economistas  clásicos,  pero  yo  no  entraré  en  esta  cuestión, por  no 
parecer  censurando  estos  principios.  También  podría  decir  que  la  ope- 
ración que  el  Ministerio  propone  era  una  especie  de  empréstito  pero 
me  figuré  en  que  el  Sr.  Diputado  que  me  lia  precedido  en  la  palabra 
empezó  su  alocución  manifestando  ideas  contra  la  emisión  del  cobre, 
y  anunciando  que  e<ta  operación  llevaba  un  timbre  funesto. 

Nosotros,  señores,  estamos  en  el  caso  de*  poder  emitir  el  cobre  nacio- 
nal para  nuestros  cambios  de  un  modo  que  conserve  un  valor  positivo 
y  lleno  el  vacío  del  cobre  Brasilero.  Ya  he  dicho  antes  de  ahora  que  el 
Gobierno  tenía  preparadas  medidas  capaces  de  garantir  esta  moneda 
ó  los  signos  que  la  representen. 

El  Sr.  Diputado  ha  variado  después  sus  ideas,  y  ciertamente  estamos 
conformes,  pero  supongamos  que  se  emitiesen  ahora  los  loO.OOO  pesos 
en  cobre,  yo  no  entiendo  porque  ha  de  aparecer  esta  operación  bajo  de 
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un  carácter  fraudulento.  Podía  ser  así,  cuando  ella  se  llevase  á  efecto 
por  medio  de  la  violencia  ó  fraude;  pero  si  en  una  operación  pública  en 
que  interviene  la  Honorable  Asamblea  no  se  como  pueda  juzgársele 
fraudulenta.  Tomando  pues  el  Gobierno  sobre  si  la  responsabilidad 
de  cubrir  sus  apuros  con  la  adopción  del  proyecto,  ¿qué  es  loque  se 
teme  de  este  ensayo,  cuando  como  ha  dicho  el  señor  Diputado,  es  una 
cantidad  que  se  confunde  en  la  nada?  El  Gobierno  necesita  un  recurso 
que  lo  saque  en  el  momento  de  sus  presentes  apuros,  y  ningún  otro  se 
presenta  tan  eficaz  comí)  este:  nada  se  logrará  con  operaciones,  cu- 
yos resultados  sean  al  cabo  de  seis  rt  ocho  meses. 

He  dicho  que  esto  proyecto  podría  considerarse  como  un  empréstito, 
por  que  los  signos  que  en  él  se  proponen  no  son  masque  unos  pagaré, 
que  el  Gobierno  cubrirá  extrictamente  en  un  término  preciso:  y  ya  se 
vé  que  esto  importa  un  empréstito. 

Si  los  empréstitos,  pues,  son  unas  de  las  ideas  favoritas  de  la  Hono- 
rable Asamblea  aquí  tiene  una  operación  de  un  carácter  semejante. 

Concluiré  insistiendo  en  que  si  los  -eneres  Representantes  están 
persuadidos  de  la  urgencia  de  los  compromisos  del  Gobierno,  es  indis- 
pensable la  adoptación  del  proyecto. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
artículo  1.°,  y  resultó  la  negativa. 

El.  Sr.  Pre<ideníc  -Anunció  que  habiendo  sido  desechada  la  basií 
del  proyecto  del  Gobierno,  parecía  necesaria  la  discusión  de  los  demás 
artículos,  y  que  en  consecuencia,  si  los  señores  Representantes  no  ha- 
cían oposición,  se  consideraría  el  proyecto  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Gndea  —  Observó  que  la  admisión  del  proyecto  del  Gobierno 
á  discusión  particular,  importaba  la  consideración  de  todo  él;  y  que 
por  consiguiente»  debían  discutirse  todos  los  artículos. 

iú  Sr.  Maniii — Dijo  (pie  la  discusión  era  innecesaria,  desde  que  se 
había  desechado  la  base,  pero  que  podrían  votarse  los  demás  crtículos. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  Pidió  que  se  le  permitiese  retirar  el 
resto  del  proyecto,  mediante  á  que  habiendo  sido  desechado  el  artículo 
1  °,  los  demás  no  tenían  objeto. 

Puesto  á  votación  si  se  permitía  retirar,  resultó  la  aíirmativa. 

En  este  estado,  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión,  retirán- 
dose los  señores  á  las  once  menos  cuarto  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica, 

Berro, 
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En  la  Ciudad  de  San  Pólipo  y  Santiago  de  Montevideo,  á  nueve  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  sonoros :  Blanco,  Presidente—  Pagóla,  Ilaedo,  Fernando*,  Ga- 
dea,  Cortina,  Calleros,  Pérez,  (tarda,  Cavia,  Clmcarro,  Costa,  Vidal, 
Graceras,  Diago,  Barreiro  (don  Miguel),  Ellauri,  Berro,  Barreiro  (don 
Manuel),  Blanco  (don  Juan  Benito),  ISuñez  y  Masini;  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  señores :  Payan,  Eeheverriarza  y  Muñoz;  con  licencia 
los  señores:  Lapido,  Sierra,  Luz,  Sayago  y  Zubillaga;  sin  ella  ni  aviso 
los  señores:  Lamas,  Ledesma  y  Laguna. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  cuatro  del  corrichte,  se  ley6, 
aprobó  y  Armó  la  del  cinco  en  (pie  no  hubo  sesión  por  falta  de  número. 

En  seguida  se  dio  cuenta  do  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el 
orden  siguiente. 

— El  Sr.  Representante  don  Cipriano  Payftn,  pide  á  V.  H.  se  sirva 
concederle  licencia  por  treinta  días  para  atender  á  su  establecimiento 
de  campo  que  sufre  grandes  deterioros  con  su  ausencia;  los  que  serán 
contados  desde  el  día  que  haga  uso  de  ella.— Pasó  á  la  Comisión  de 
Peticiones. 

— El  Exorno.  Gobierno  en  comunicación  fecha  siete  del  corrióme 
eleva  á  V.  II.  una  consulta  del  Tribunal  de  Apelaciones,  en  que  dice: 
que  no  pudiendo  reunirse  los  once  individuos  de  que  debe  componerse, 
para  juzgar  un  recurso  tío  nulidad  ó  injusticia  notoria,  le  ocurre  la  duda 
de  si  verificado  el  sorteo  y  aceptación  de  los  ocho  jurados,  aunque  falte 
uno  ó  dos  de  estos,  so  tendrá  por  formado  el  mismo,  para  ver  y  fallar 
el  asumo  el  día  aplazado. — Pasó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Así  mismo  so  dio  cuenta  do  la  siguiente  : 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  único — Concédeselo  al  Sr.  Representante  don  Solano  Gar- 
cía cincuenta  días  de  licencia  para  atender  á  su  establecimiento  de 
campana,  sin  percibir  dictas. 

Blanco.-    Costa. — Gañea, —  Chucárro. 

—Un  proyecto  de  Ley  presentado  por  el  Sr.  García,  relativo  al  arre- 
glo del  ejército  permanente,  do  las  oficinas,  sueldos  de  los  empleados, 
y  establecimiento  do  un  Tribunal  de  crédito  público. 

Fundado  por  su  autor,  y  suficientemente  apoyado  paso  á  la  Comisión 
de  reforma. 

En  seguida  so  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  proyecto  de  de- 
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cl'eto  de  la  Comisión  de  Peticiones,  relativo  á  la  licencia  que  solicita 
el  Sr.  Representante  García. 

El  Sr.  Cana,  pulió  la  palabra,  y  dijo:  Li  Comisión  de  Peticiones,  ha 
acordado  presentar  la  minuta  de  decreto  queacab  i  de  leerse,  teniendo 
presente  que  el  Sr.  García  lia  esta  do  largo  tiempo  fuera  de  su  casa 
abandonando  sus  intereses,  cuyos  quebrantos  necesita  reparar;  y  como 
ellos  se  Hallan  en  uno  de  los  Departam  mto.s  mis  distantes  de  la  Capi- 
tal como  es  el  de  Pays<mdil,  lia  creído  justo  proponer  se  le  concedan 
cincuenta  días  de  licencia. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  habla  de 
considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta,  el  Sr.  Pérefc  propuso,  que  para  guardar  las  formas 
que  el  Reglamento  previene,  se  suprimiese  del  decreto  la  parte  que  di- 
ce, futra  atender  á  tu  establecimiento  fie  eamfuiftu. 

Conformada  la  Comisión,  se  dio  el  artículo  por  suficientemente  dis- 
cutido, y  puesto  á  volacióii  con  la  supresión  indicada  por  el  Sr.  Pérez, 
resultó  aprobado. 

Acto  continuo  el  Sr.  Cortina,  pidióse  integrase  la  Comisión  Especial 
encargada  de  dictaminar  en  los  nombramientos  de  los  señores  Chu- 
earro  y  Costa,  mediante  á  que  el  Sr.  Luz,  so  hallaba  con  licencia. 

hl  Sr.  Presidente  —  Nombró  para  integrarla  al  Sr.  Masiui,  y  anunció 
la  discusión  general  del  proyecto  de  la  Comisión  relativa  á  la  emisión 
del  cobre. 

El  Sr.  Gadea —  Observó  que  estando  ya  considerado  por  la  Honora- 
ble Asamblea  la  conveniencia  ó  inconveniehcia  de  la  amonedación 
del  cobre,  debía  entrarse  á  discutirse  ch  particular  este  proyecto. 

ti  Sr.  Garda  -Contestó  que  en  su  concepto  se  equivocaba  el  Sr. 
Diputado  en  creer  que  la  Hon  ) rabie  Asamblea  liabhi  convenido  en  la 
utilidad  de  la  amonedación  del  cobre,  porque  ella  ño  había  acordado 
más  que  admitir  á  discusión  particular  el  proyecto  del  Gobierno,  y  que 
de  consiguiente  debía  discutirse  en  general. 

Contrayéndome  á  este  proyecto,  añadió,  lo  creo  sin  objeto:  su  ten- 
dencia es  á  que  se  emita  cobre  nacional  para  cuando  falte  en  el  comer- 
cio el  que  ahora  cü'eula;  y  como  este  caso  no  ha  llegado,  la  ley  debe 
ser  inoportuna.  Eil  sesiones  anteriores  he  dicho,  que  tenemos  cobre  pa- 
ra nuestras  transacciones  menores  en  una  cantidad  excesiva*  que  soti 
los  décimos  de  Buenos  Aires,  los  cuales  ya  en  el  día  no  se  admiten  allá, 
y  aquí  circulan  como  admitidos  por  el  Gobierno.  Es  preciso  pues,  que 
esperemos  á  que  llegue  el  término  en  (pie  debe  admitirse  en  las  ofici- 
nas de  recaudación,  solo  un  dos  por  ciento  en  cobre,  y  entonces  podrá 
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darse  ésta  ley;  entretanto  creo  que  no  debe  admitirse  el  proyecto  de  la 
Comisión,  porque  romo  lie  dicho  no  tiene  objeto. 

El  Sr.  IVrez  —  Por  el  informe  de  la  ("omisión,  se  vé  que  el  proyecto 
no  es  suyo,  pues  que  en  consecuencia  de  lo  resuelto  por  la  Honorable 
Asamblea  en  diez  de  Julio  último,  (illa  no  ha  hecho  más  que  variar  la 
redacción  del  artículo  4.°  cuya  discusión  quedó  entonces  pendiente;  y 
por  consiguiente  pardee  que  deb.i  entrarse  á  discutir  en  particular. 

Dado  el  punto  por  suü^ien  tomento  discutido,  se  puso  á  votación  si  se 
había  de  considerare!  provecto  en  particular,  y  resultó  la  negativa. 

En  consecuencia  se  pusoá  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente. 


DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Coasiituvente  v  Legislativa  del  litado: 

La  Comisión  de  Peticiones,  al  evacuar  su  informe  sobre  el  recurso 
elevado  A  Vuestra  Honorabilidad  por  don  José  Hermudez,  á  nombre 
de  doña  Cesárea,  vecina  de  la  villa  de  Mercedes,  pidiendo  se  declare 
nula  la  gracia  y  donación  hecha  por  el  Superior  Gobierno  en  favor  de 
dona  Remedios  Fernandez  por  carecer  de  todo  fundamento  legal,  se 
siente  conmovida  en  favor  de  la  suplicante,  de  aquel  celo  que  natural- 
mente inspira  la  Justicia  de  una  causa,  que  se  apoya  en  un  principio 
tan  sagrado  como  reconocido,  cual  es  la  inviolabilidad  de  las  propie- 
dades. La  Comisión  no  se»  detendrá  on  aducir  razones  para  demostrar 
la  justicia  de  la  leclainaeióu,  porque  el  expediente  seguido  sobre  la 
materia  arroja  de  sí  toda  la  luz  (pie  puede  desearse,  y  solo  se  limitará 
á  observar  brevemente1  la  vista  fiscal  en  que  se  apoya  el  dictamen  del 
Asesor  con  el  que  se  conforma  el  Gobierno  Provisorio  con  fecha  ca- 
torce de  Agoste»  del  ano  corriente,  librando  en  consecuencia  un  despa- 
cho al  Consejo  de  Administración  del  Departamento  deSoriano  á  efec- 
to de  que  amparase  en  la  posesión  y  propiedad  de  la  expresada  do- 
nación á  la  susodicha  dona  Remedios  Fernandez,  cuya  providencia  á 
juicio  de  la  Comisión  carece  de  los  fundamentos  en  (pie  se  apoya  el 
Fiscal,  pues  resultando  plenamente1  justificado  que  la  alhaja  donada, 
y  que  se  reclama,  no  perleneela  al  Fisco  antes  bien  había  sido  excep- 
tuada del  embargo  en  que  en  aquella  época  cayeron  los  bienes  de  los 
Kmigrndos  á  <|iie  se1  reílere,  para  corroborar  su  vista  el  Sr.  Fiscal,  es 
claro  que  fallando  esla  condición  expresa  en  que  se  fundó  doña  Remo- 
dios  Fernandez,  al  hacer  su  petición,  no  pu  lo  tener  efecto  la  gracia  acor- 
dada (Milu  estando  A  los  principios  del  Fiscal)  sino  en  el  caso  de  ser 
cierta  hu  exposición.  Pop  lo  expuesto,  y  en  mérito  de  los  antecedentes 
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á  que  se  refiero  la  Comisión  en  su  informe,  es  de  opinión  que  Vuestra 
Honorabilidad  debe  sancionar  la  adjunta  Minuta  de  Decreto. 
Montevideo,  nueve  de  Noviembre  de  mil  ocho  cientos  veintinueve. 

Juan  Benito  Blanco. — AfcjunJro  Chicarro. — 
Santiago  Sayago. 

La  Honorable  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa  del 
Estado,  ha  sancionado  la  siguiente. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.°  Resultan  lo  de  la  información  producida  por  doña  Cesa- 
rea  Bermudez,  que  la  casa  de  su  propiedad  sita  en  la  villa  de  Merce- 
des no  fué  de  las  secuestradas  como  correspondiente  á  emigrados  ni 
declarada  pertenecíante  al  Fisc  >,  en  cuyo  concepto  le  fué  acordada  la 
donación  remuneratoria  ó  de  indemnización  á  dona  Remedios  Fernan- 
dez, declárase  nula  y  sin  efecto  alganj  la  expresada  gracia. 

Ai't.  2°.  En  conformidad  con  lo  declarado  en  el  artículo  anterior, 
doña  Remedios  Fernandez,  devolverá  á  su  legítima  dueña  dona  Cesa- 
rea  Bermudez  la  cosa  que  posee,  en  el  estado  en  que  actualmente  se 
baile. 

Art..'i.°  Quedan  sin  efecto  lo  las  las  resoluciones  que  se  opongan  á  lo 
contenido  en  los  dos  artículos  anteriores. 

Art.  4.°  Comuniqúese  al  Gobierno  á  los  efectos  consiguientes. 

Blanno.—  Chivarro.     Sayago. 

Puesto  en  discusión  general. 

Kl  Sr.  García  pidió  la  palabra,  y  dijo:  El  diclamen  de  la  Comisión 
rueda  sobre  un  asunto  contencioso,  cuyo  conocimiento  no  corresponde 
ala  Asamblea  sino  al  Tribunal  de  Justicia,  y  por  consiguiente  debe 
decirse  ala  reclamante  que  ocurra  donde  corresponda. 

El  Sr.  Cfwcarro,  contestó:  Cuando  esto  expediente  se  presentó  n'  ^l0~ 
bienio  no  estaba  aun  establecido  el  Tribunal  de  Justicia  y  de  consi- 
guiente ha  seguido  los  trámites,  y  el  último  decreto  del  Gobierno  dice 
que  ocurra  la  parte  que  reclama  y  la  Honorable  Asamblea.  Sin  embar- 
go creo  que  los  señores  Representantes  debían  instruirse  do  los  docu- 
mentos que  están  insertos  en  el  expediente;  y  por  tanto  pido  que  so 
lean. 

So  leyó  un  documento  por  el  cual  consta  la  donación  que  hizo  d  fa- 
vor de  dofla  Remedios  Fernandez  el  General  don  Juan  Antonio  Lava- 
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lleja,  do  una  casa  do  la  propiedad  do  don  F.  Lacerda,  esporo  de  doña 
Cesárea  Bermúdez. 

hlSr.  Chucarru —  Hizo  presento  á  la  S  da  que  enseguida  so  hallaban 
las  declaraciones  judiciales  de  varios  vecinos  de  Mercedes  por  las  que 
constan  que  el  oficial  Lacerda  había  venido  á  la  capital  enfermo  antes 
de  la  guerra,  de  cuyas  resultas  había  muerto. 

Que  la  casa  en  cuestión  había  sido  edificada  después  de  su  Matrimo- 
nio con  dona  Cesárea— que  ella  no  estaba  comprendida  entre  las  pro- 
piedades embargadas,  y  que  el  dicho  Lacerda  no  había  tomado  las 
armas  durante  la  guerra,  --que  creía  excusada  la  lectura  de  estas  de- 
claraciones porque  no  las  creía  esencial  y  ocuparía  mucho  tiempo  la 
atención  de  la  Honorable  Asamblea. 

En  seguida  se  leyó  la  vista  Fiscal  y  decreto  del  Gobierno  eil  que  se 
rtprucba  la  donación  de  la  expresada  casa  A  doña  Remedios  Fernandez 
la  reclamación  de  doila  Cesárea  Hermudez  al  Gobierno,  el  decreto  de 
éste  para  que  ocurra  adonde  corresponda,  y  el  recurso  de  injusticia  no- 
toria que  presenta  á  la  Honorable  Asamblea. 

Leídos  estos  documento*  el  Sr.  Masini  dijo:  Aunque  no  he  tenido  el 
tiempo  necesario  para  imponerme  de  este  expediente  porque  no  creí 
que  se  considerase  hoy,  observo  por  su  simple  lectura  y  las  explicacio- 
nes de  Sr.  Diputado  miembro  informante  de  la  Comisión  que  el  asunto 
es  de  un  carácter  contencioso.  -  Kl  decreto  del  Gobierno  dice  que  ocu- 
rra adonde  corresponda,  y  yo  creo  que  ha  habido  una  equivocación  en 
ocurrir  á  la  Honorable  Asamblea,  pues  que  en  mi  opinión  correspon- 
de al  Tribunal  de  Justicia.  Sin  embargo,  para  que  los  señores  Diputa- 
dos que  no  lo  hayan  hecho  se  impongan  á  fondo  del  expediente  para 
dictaminar  con  conocimiento  exacto,  hago  moción  para  que  se  sus- 
penda su  discusión  por  dos  ó  tres  días.  Fué  apoyada  esta  proposición 
y  en  consecuencia  se  puso  en  discusión  como  cuestión  previa. 

Después  de  algunas  observaciones  en  pro  y  olí  contra  de  esta  sus- 
pensión, el  Sr.  Costa  observó  que  en  el  caso  de  adoptar  la  Honorable 
Asamblea,  la  moción  del  Sr.  Masini  creía  que  eran  poco  tres  días 
para  que  todos  los  señores  Representantes  pudieran  imponerse  del 
expediente;  y  propuso  que  fuesen  ocho. 

ti  Sr.  Masini  —  Contestó  que  por  su  parte  estaba  conforme  pero  que 
podrían  votarse  las  dos  indicaciones  por  su  orden. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  fijó  la  votación  en  es- 
tos términos: 

Si  se  suspende  la  discusión  de  este  asunto  por  tres  días,  negativa. 

Si  se  suspende1  por  ocho,  afirmativa. 
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En  osle  estado,  se  levanto  la  sesióh,  retirándose  los  sonoros  A  las  diez 
v  tres  cuartos  de  la  noche. 

Fav  una  rúbrica. 

t. 

Berro. 


Eh  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santingo  de  Montevideo,  ú  diez  de  Di- 
ciembre de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  coa 
los  señores :  Blanco,  Ptesidente-  -Une  lo,  Cavia,  Laguna,  Barreiro  (don 
Manuel),  Cortina,  Costa,  Calleros,  Vidal,  Chuearro,  Ledesma,  Berro, 
Fernandez,  García,  Gadea,  Pérez,  Pagóla,  Blanco  (don  Juan  Bonito;, 
Nuftez,  Barreiro  (don  Miguel),  Graecras,  Muíhíz  y  Ellauri:  con  aviso  de 
no  poder  asistir  los  seílores:  Payan,  Misini,  Echovcrriarza  y  Dlago; 
con  licencia  los  sonoros:  Zubillaga,  Sayago,  Sierra,  Lapido  y  Luz;  sin 
ella  ni  aviso  el  señor  Lama*. 

Leída  el  acta  de  siete  de  corriente,  el  Sr.  Cortina  observó  que  en  su 
concepto  estaba  equivocada  esta  acta,  donde  decía  que  el  Ministro  ha- 
bía  pedido  retirar  el  todo  del  proyecto  sobre  moneda,  pues  (pie  habien- 
do sido  desechado  el  articulo  1.°  no  podía  retirar  siho  el  resto  del  pro- 
vecto. 

El  Sr.  Premíente  —Contestó  que  se  anotorla. 

Aprobada  y  firmada,  se  leyó,  aprobó  y  firmó  la  del  nueve. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  único—Concédese  la  Ucencia  que  solicita  don  Cipriano  Pa- 
yan, sin  goce  de  dieta. 

Guien.  —Chuearro. — Costa. — tílnuco. 

Puesta  en  discusión  general  y  particular,  no  habiéndose  hecho  opo- 
sición, se  votó  y  la  minuta  fué  aprobada. 

Acto  continuo  se  pusieron  á  lá  consideración  de  la  Sala  los  siguien- 
tes artículos  nuevamente  redactados,  correspondientes  al  Proyecto  de 
Policía. 

1.°  Toda  persona  que  se  aprehenda  por  la  Policía  por  crimen  que 
haya  cometido,  lo  pasará  al  Albalde  Ordinario  del  Departamento,  con 
la  correspondiente  sumaria  información  del  hecho. 

£.°  El  Alcalde  Ordinario,  si  la  causa  no  fuese  de  las  que  él  debe  co- 
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noccr  y  sentenciar,  substanciarlo  el  sumario  lcgalmente,  lo  pasará  con 
el  reo  al  Juzgado  del  Crimen  con  el  auxilio  do  la  Policía.  El  Jefe  Po- 
lítico de  la  Capital  podrá  dirijirse  directamente  al  Juez  del  Crimen  con 
los  sumarios  v  delincuentes. 

3.°  El  Gobierno  destinará  de  la  fuerza  del  Ejercito  la  parte  que  crea 
suficiente  para,  el  auxilio  de  la  Policía  en  cada  Departamento,  con  de- 
pendencia inmediata  en  este  servicio  del  Jefe  político  respectivo. 

4.°  Para  Cabos  y  Celadores,  podrán  destinarse  por  el  Gobierno  aquel 
líos  individuos  del  Ejército  que  se  encuentren  con  las  mejores  apti- 
tudes. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  1.°,  fué  aprobado  sin  ninguna  obser- 
vación. Declarado  en  discusión  el  2  o  artículo. 

El  Sr.  Gadea  —  Observó  que  no  estando  marcadas  en  el  Reglamento 
de  justicia  las  causas  en  que  deben  entender  los  Alcaldes  Ordinarios, 
no  comprendía  cuales  eran  las  que  indicaban  este  artículo 

El  Sr.  Costa  —  Contestó  que  sin  duda  el  Sr.  Diputado  se  había  olvida- 
do que  estaban  sancionados  y  publicados  con  fuerza  de  ley  dos  artícu- 
los adicionales  al  Reglamento,  en  los  que  se  hallan  marcadas  las  cau- 
sas en  que  deben  entender  los  Alcaldes  Ordinarios,  y  que  por  consi- 
guiente no  existía  esta  dificultad. 

El  Sr.  Gadea-- Replicó  que  un  artículo  del  Reglamento  de  Justicia 
consignaba  también  á  los  Alcaldes  y  Sub-Tenientes  la  aprehensión  de 
los  reos,  y  con  este  motivo  manifestó  los  inconvenientes  que  en  su 
ejecución  traería  el  establecer  esta  atribución  á  diferentes  autoridades; 
y  concluyó  indicando  que  el  aprehender  y  perseguir  á  los  delincuentes, 
debería  encargarse  solamente  á  la  Policía,  áíin  de  evitar  competencias 
de  jurisdicción,  y  que  los  Alcaldes  Ordinarios  no  tuvieran  que  dis- 
traerse del  desempeño  de  sus  funciones. 

El  Sr.  Co*ta  -Contestó  que  tampoco  existían  estas  diíieultedcs  me- 
diante á  que  no  se  consignaba  que  ambas  autoridades  ocurriesen  si- 
multamente  á  la  aprehensión  de  un  reo.  A  más  de  esto,  añidió,  las  ob- 
servaciones del  Sr.  Diputado  son  importunas,  porque  el  artículo  en 
discusión  nada  habla  sobre  aprehensión  de  reos. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
artículo  y  fué  aprobado. 

Igualmente  lo  fué  el  articulo  3.°  sin  ninguna  oposición. 

En  discusión  el  artículo  4.° 

El  Sr.  Costa  —  Meditando  mejor  la  redacción  de  este  articulo  me  he 
persuadido  de  que  está  concebido  en  términos  muy  generales  lo  quo 
podría  dar  lugar  á  algunas  equivocaciones,  porque  tal  vez  se  enten- 
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doria  que  estos  individuos  destinados  á  la  Policía,  quedan  siempre  de- 
pendientes del  Ejército.  La  intención  de  la  Comisión  al  presentarlo,  ha 
sido  que  el  Gobierno  pueda  destinar  del  .sobrante  del  Ejército  aquellos 
individuos  de  mejores  aptitudes,  si  es  posible  hijos  de  familia,  cuya 
conducta  sea  acreditada.  Por  tanto  desearla  que  se  redactase  el  ar- 
tículo en  esto  sentido. 

Manifestada  por  los  demás  señores  de  la  Comisión  su  conformidad, 
se  redactó  el  artículo  en  estos  términos. 

4.°  En  la  reducción  que  se  haga  del  Ejército  podrán  destinarse  del  so- 
brante para  Cabos  y  Celadores  de  Policía  aquellos  individuos  que  se 
encuentren  con  mejores  aptitudes. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación,  y 
resultó  aprobado. 

hl  i'/\  Co^ta  —  Propuso  que  estos  artículos  se  colocasen  con  los  nú- 
meros correlativos  á  los  sancionados. 

Otro  Sr.  Diputado  indicó  que  la  Comisión  debía  redactar  el  todo  del 
proyecto  sancionado,  y  presentarlo  de  nuevo  á  la  Asamblea  para  co- 
municarse al  Gobierno. 

La  Sala  se  conformó  con  esta  indicación,  y  enseguida  se  puso  en  dis- 
cusión general  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Consütuvento  v  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  Especial,  encargada  de  abrir  diclamen  sobre  la  recla- 
mación que  hacen  los  vecinos  de  la  villa  de  Mercedes  para  que  se  les 
permita  tener  un  Alcalde  Ordinario  que  conozca  de  sus  causas  en  la 
forma  prevenida  en  el  Reglamento  de  Justicia,  después  de  examinar 
las  razones  en  que  la  fundan,  eneuenlra,  que  es  digna  de  considerarse: 
la  posesión  en  que  se  hallan  de  tener  un  Juez  de  esta  clase  en  su  mis- 
mo Pueblo,  los  perjuicios  que  le  resultan  á  una  población  cuatro  veces 
mayor  que  la  de  Soriano,  de  verse  obligados  á  ocurrir  á  esle  punto  en 
las  causas  que  les  ocurren,  en  mayor  número  cuando  es  mayor  el  de 
sus  habitantes,  y  sus  relaciones  por  los  mayores  capitales  que  tienen 
en  giro  asi  mismo,  la  Comisión  no  ha  dejado  de  ver  los  inconvenientes 
que  pueden  presentarse  para  conceder  á  la  villa  de  Mercedes  la  conti- 
nuación de  su  Juez  Ordinario;  pero  pesado  todo  con  un  juicio  impar- 
cial, se  ha  visto  en  la  necesidad  de  adoptar  la  medida  que  propone, 
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como  la  más  conformo  á  los  principios  de  justicia  que  la  Comisión 
profesa. 
Montevideo,  veintitrés  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Avtrwino  Dominga  Costa.*—  Alejandro  Chatarra. — 
llamón  Ma&ini,  — Francisco  García  Cortina. 

MINUTA  DE  DECHETO 

Artículo  Io.  En  la  villa  de  Mercedes  habrá  un  Alcalde  Ordinario,  De- 
fensor y  suplentes,  elegidos  en  la  forma  prevenida  en  el  Reglamento 
de  Justicia,  si  sus  habitantes  alcanzasen  al  número  de  mil,  con  juris- 
dicción preventiva  á  la  del  Alcalde  Ordinario  de  la  cabeza  del  Depar- 
tamento. 

Art.  2o.  El  Gobierno  designará  los  Jueces  de  Paz  y  Tenientes  Alcal- 
des que  han  de  quedar  sujetos  á  los  expresados  Alcaldes  Ordinarios 

Chucarro.  — <  Costa.—  Masiui. — Cortina. 

El  Si\  Garlea  pidió  la  p  dabra,  y  dijo:  Estaría  demás  recordar  se- 
ñores lo  que  antes  de  ahora  se  lia  dicho,  respecto  al  derecho  de  peti- 
ción no  reglamentado:  yo  desearía  que  la  Honorable  Asamblea  se 
ocupase  cuanto  antes  de  dar  esta  ley.  Quien  ha  visto  señores  que  un 
individuo  transeúnte  se  mezcle  en  imbuir  á  los  vecinos  para  que  fir- 
masen una  solicitud  de  esta  naturaleza  sin  que  estos  supiesen  quizas 
cual  era  su  objeto:  pues  esto  es  justamente  lo  que  ha  sucedido  en  Mer- 
cedes, y  existen  en  mi  poder  documentos  que  en  esta  solicitud  ha  habi- 
do cohecho.  A  más  de  esto  señores  puedo  asegurar  que  una  tercera 
parte  de  los  firmantes  no  son  vecinos  de  Mercedes  y  que  ella  es  obra 
puramente  de  dos  ó  tres  individuos.  Véase  pac.*  los  perjuicios  que  re- 
sultar; de  la  admisión  de  esta  clase  de  peticiones  sin  que  el  derecho  esié 
reglamentado.  Puedo  también  asegurar  que  el  Pueblo  de  Mercedes  no 
tiene  10J()  almas,  y  qu  *  Soriano  con  las  poblaciones  de  que  está  rodea- 
do, es  infinitamente  mayor.  Estando  pues  sancionado  por  la  Honorable 
Asamblea  que  haya  solo  un  Alcalde  Ordinario  en  cada  Departamento, 
no  puede  sancionarse  este  proyecto,  ni  hay  un  principio  de  justicia  para 
hacer  esta  concesión  al  Pueblo  de  Mercedes,  sin  dar  lugar  á  fomen- 
tar celos  unos  pueblos  con  otros.  Si  tal  se  hiciese,  mañana  nos  vería- 
mos con  iguales  pretensiones  de  otros  pueblos  que  reclamarían  no  solo 
esto,  sino  la  división  de  los  Departamentos,  y  otros  puntos  que  contra- 
rían lo  sancionado  en  la  Constitución.  Repito,  pues,  que  este  provecto 
no  ha  sido  bien  meditado  por  la  Comisión,  que  es  inoportuno,  y  que  su 
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adopción  causarla  infinitos  males;  á  más  de  que  serla  preciso  anular 
varios  artículos  del  Reglamento  de  Justicia. 

KiSrCoUa — Se  dice  que  no  puede  haber  un  principio  de  justicia  pa- 
ra acordar  al  Pueblo  de  Mercedes  un  Alcalde  de  Ordinario,  v  cabal- 
mente  estos  principios  son  los  que  lian  decidido  á  la  Comisión  á  propo- 
ner el  proyodo. 

También  se  ba  dicho  que  esta  concesión  contralla  lo  sancionado  en 
la  Constitución,  pero  la  Comisión  no  ha  entendido,  que  esta  gracia  im- 
portase la  división  del  Deparlamento:  el  proyecto  dice  que  habrá  un 
Alcalde  Ordinario  en  la  villa  de  Mercedes,  si  sus  habitantes  llegasen 
al  número  de  1000,  con  jurisdicción  preventiva  al  Alcalde  Ordinario  de 
la  cabeza  del  Departamento.  Ks  preciso  que  los  señores  Representan- 
tes se  fígen  bien  en  esta  jurisdicción  preventiva,  porque  esto  solo  alla- 
na lodas  las  dificultades  que  pudieran  presentarse. 

Se  ha  dicho  igualmente  que  no  hay  1000  almas  en  el  Pueblo  de  Mer- 
cedes, pero  es  claro  que  si  asi  fuese  no  tendrá  efecto  el  decreto,  cuan- 
do en  61  se  exije  precisamente  este  número: 

Las  razones  pues  en  que  el  Pueblo  de  Mercedes  funda  su  solicitud  no 
pueden  ser  de  más  peso:  su  basta  población,  y  de  consiguiente  el  mayor 
número  de  causas  que  naturalmente  deben  ocurrir,  bastan  por  si  solas, 
para  que  la  Asamblea  se  convenza  de  la  justicia  de  esta  reclamación. 

No  puede  decirse  tampoco  que  el  haberse1  consignado  en  el  Regla- 
mento de  Justicia  que  había  un  Alcalde  Ordinario  en  cada  cabeza  de 
Departamento,  sea  un  obstáculo  para  la  adopción  de  esta  medida, 
porque  no  por  esto  se.  ha  ligado  las  manos  la  Honorable  Asamblea, 
para  ponerlos  en  otros  Pueblos,  to  la  vez  que  lo  creyese  conveniente. 

Por  todas  estas  razones,  creo  que  ningún  inconveniente  hay  para  la 
aprobación  del  proyecto. 

klSt\  García  —  Según  la  explicación  que  acaba  de  dar  el  Sr.  Diputa- 
do, encuentro  monstruoso  este  proyecto,  porque  se  establecen  dos  Al- 
caldes Ordinarios  con  igual  jurisdicción  (Mi  un  mismo  Departamento 
A  más  de  esto,  si  hay  justicia  para  conceder  esto  al  pueblo  de  Merce- 
des, yo  la  reclamo  para  el  Salto,  y  otros  la  reclamarán  igualmente  para 
otros  Pueblos.  Si  la  ley  pues  fuese  extensiva  á  todos  los  que  tuviesen 
1.003  almas,  entonces  sería  admisible,  pero  según  está  redactado  el  pro- 
vecto debe  ser  desechado  en  general. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  había  de  con- 
siderarse en  particular,  resultó  la  negativa. 

bJ  St\  C')sta —  Hizo  presente  á  la  Asamblea  que  la  Comisión  encar- 
gada de  la  reforma,  había  adoptado  el  proyecto  de  ley  presentado    por 
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una  Comisión  Especial,  relativo  al  arreglo  de  los  sueldos  de  los  oficia- 
les de  los  Ministerios,  y  pi  lió  el  Sr.  Presidente  se  sirviese  ponerla  á  la 
consideración  de  la  Sala. 

En  consecuencia  se  leyó  y  es  como  sigue. 

Artículo  1.°  Habrá  dos  Oficiales  Mayores  con  mil  ochocientos  pesos 
anuales,  el  uno  para  los  Ministerios  de  Gobierno,  Guerra  y  Relaciones 
Exteriores,  mientras  estcn    reunidos,  y  otro  para  el  de  Hacienda. 

Art.  2.°  Encada  repaitición  habrá  un  oficial  de  número  con  1000 
pesos  al  ano,  un  segundo  con  K00,  y  un  auxiliar  con  (5110. 

Art.  3.°  En  los  casos  que  el  Gobierno  considere  preciso  aumentar 
los  brazos  auxiliares  para  el  mejor  expodiente  del  despacho,  podrá 
aumentar  uno  ó  dos  oficiales  de  e>tn  clase. 

Art.  4.°  El  Gobierno  reglamentará  y  designará  las  funciones  de 
estos  empleados. 

Arl.  o.°  Los  Ministios  mandados  crear  por  decreto  de  quince  de 
Setiembre  último,  disfrutarán  el  sueldo  de  4000  pesos  al  año. 

Art.  0.°  Si  los  oficiales  que  el  Gobierno  nombre  para  servir  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  fuesen  militares,  disfrutarán  el  sueldo  de  sus  em- 
pleos, siendo  mayores  que  el  designado  en  los  artículos  1.°  y  :2o. 

Art.  7.°  Habrá  tres  Porteros  con  300  pesos  cado  uno  al  ano. 

Art.  8.°  El  Gobierno  designará  las  oficinas  en  que  los  Porteros  hayan 
de  servir. 

Declarado  en  discusión  general  se  hicieron  algunas  observaciones 
sobre  este  proyecto,  después  de  la^  que  el  Sr.  Harreiro  (  don  Miguel ) 
observó  que  el  asunto  deque  debía  ocuparse  la  Honorable  Asamblea 
con  arreglo á  la  orden  del  día.  era  el  proyecto  de  Juntas  Administrati- 
vas; y  por  tanto  reclamó  su  cumplimiento.  Con  este  motivo  se  suscitó 
un  corto  debate  á  este  respecto,  más  siéndola  hora  avanzada,  la  Asam- 
blea resolvió  que  se  suspendiese  la  sesión,  y  que  en  la  de  mañanase 
empezase  la  discusión  por  id  proyecto  sobre  los  sueldos  délos  oliclales 
de  los  Ministerios;  que  en  seguida  se  eonsidetase  la  minuta  de  decreto 
sóbrelos  encargados  de  suplir  los  impedimentos  de  los  Ministros,  y 
después  el  proyecto  de  Juntas  Keonómicas. 

Kn  (}Mo  estado,  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  on- 
ce menos  cuarto  de  la  noche. 
Hav  una  níbriea. 

Berro. 
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En  la  Ciudad  de  Montevideo,  á  once  de  Diciembre  de  mil  ochocien- 
tos veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores:  Blanco, 
Presidente — Fernandez,  Laguna,  Pagóla,  Haedo,  Cavia,  Barreiro  (don 
Miguel),  Calleros,  Berro,  Ledesma,  Cortina,  Barreiro  (don  Manuel), 
García,  Gadea,  Costa,  Chuearro,  Vidal,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Dia- 
go,  Muñoz,  Masini,  Nunez  y  Kllauri;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los 
señores:  Payan,  Pérez,  Eehcverriarza  y  Graeeras;  con  licencia  los  se- 
ñores: Lapido,  Sierra,  Luz,  Zubillaga  y  Sayago;  sin  licencia  ni  aviso  el 
Si*.  Lamas. 

Leída  el  acta  del  día  anterior*,  el  señor  Costa  observó  que  no  cons- 
tando en  ella  las  razones  que  habían  obligado  á  la  Comisión  íi  adoptar 
el  proyecto  relativo  á  oficiales  mayores  de  los  Ministerios,  sin  perjui- 
cio de  proponer  algunas  reformas,  suplicaba  que  los  señores  Repre- 
sentantes las  tuviesen  presente. 

Aprobada  y  firmada  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado 
por  el  orden  siguiente: 

— Ue  una  comunicación  del  Excmo.  Gobierno  fecha  nueve  del  co- 
rriente elevando  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  la  so- 
licitud del  coronel  don  Juan  J.  Quedada  en  la  que  pide  colocación  en  su 
clase  en  el  Ejército  del  Estado.  Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

— De  un  dictamen  de  la  Comisión  Especial  encargada  de  la  reforma 
general  en  la  que  propone  la  reducción  del  sueldo  del  Gobernador  Pro- 
visorio del  Estado  á  seis  mil  pesos  anuales  desde  el  1.°  de  Enero  del 
año  entrante.  Que  se  repartirla. 

--De  otro  dictamen  de  la  Comisión  Especial  nombrada  para  abrir 
dictamen  sóbrela  entrega  que  mandó  hacer  el  Alcalde  Ordinario  de 
Cerro  Largo,  de  algunos  ganados  que  poseían  legítimamente  varios 
vecinos  de  su  departamento  los  cuales  fueron  extraídos  del  territorio 
Brasilero  durante  la  guerra.  Que  se  repartiría. 

El  S/\  Presidente —  Anunció  en  seguida  la  discusión  general  del  pro- 
vecto sobre  oficiales  mavores  de  los  ministerios. 

ti  Sr.  Costa,  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Recuerdo  que  anunciada  la  dis- 
cusión de  este  proyecto  en  la  sesión  anterior  se  hieieroi:  algunas  ob- 
servaciones para  que  no  fuese  admitido  á  discusión  particular;  pero  yo 
creo  que  ninguna  dificultad  debe  haber  en  la  admisión  de  su  base  y 
que  cualquier  inconveniente  que  se  presentase  puede  considerarse  en 
la  discusión  particular,  pues  que  entonces  es  la  oportunidad  de  hacer- 
le). Por  tanto  pido  que  se  considere  en  particular. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Miguel )  Los  motivos  «pie  se  adujeron  en  lasc- 
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sión  anterior  orí  oposición  áeste  proyecto  so  fundaron  en  la  necesidad 
de  economizar  las  rentas,  pues  que  apareen  este  proyecto  señalando 
cuatro  mil  pesos  de  sueldo  á  los  Ministros  y  mil  y  uehooientos  á  los  ofi- 
ciales mayores,  que  un  existen.  Vistas  pues  estas  dotaciones  es  claro 
que  no  se  logra  el  objeto  de  economizar  que  se  propuso  la  Honorable 
Asamblea  y  de  aquí  nace  la  oposición.  Para  continuar  pido  que  solea 
el  dictamen  de  ín  Comisión  relativo  á  que  el  Gobierno  presenta  un  in- 
forme sobre  las  economías  que  puedan  hacerse  en  todos  los  ramos  de 
la  administración  y  el  decreto  que  la  Honorable  Asamblea  sancionó  á 
este  respecto.  Leídos  (pie  fueron  estos  documentos  el  señor  Barreiro 
continuó: 

He  pedido  esta  lectura  puraque  recuerden  los  sonoros  Representan- 
tes los  motivos  en  que  la  ('omisión  funda  su  dictamen  y  se  persuadan 
que  tratándose  parcialmente  la  reforma  general  no  pueden  hacerse  las 
comparaciones  necesarias  entre  las  rentas  y  los  gastos,  imprescin- 
dibles. 

La  Asamblea  resolvió  que  el  Oobierno  presentase  un  plan  general  de 
reforma:  el  Gobierno  ha  pretendido  llenar  este  encargo  remitiendo  los 
informes  de  losGefes  de  la  oficinas,  pero  nada  ha  dicho  de  los  empleos 
que  son  ó  no  esenciales  y  de  consiguiente  (\s  preciso  que  se  le  oiga  á 
este  respecto.  Pido  pues  que  se  le  llame  áesta  misma  sesión. 

h!  Sr.  Co*Ut  -  Yo  creo  inveriíicablo  parte  de  lo  que  propone  el  Sr. 
Diputado  que  me  ha  procedido  en  la  palabra  ¿  Cómo  podrían  los  seño- 
res Representantes  hacerla  comparación  eirtre  las  rentas  y  los  gastos 
estando  en  sesión  ? 

Yo  no  sé,  pues,  que  importa  en  el  concepto  del  Sr.  Diputado,  este 
plan  general  de  reforma;  la  Comisión  ha  creído  que  su  objeto  es  pro- 
veer por  Leyes  especiales  los  empleos  de  la  administración  en  todos 
ramos,  consultando  la  posible  economía:  ella  presentará  su  plan  ge- 
neral pero  esto  no  puedo  hacerse  ea  un  cuerpo  de  Ley;  al  monos  yo  lo 
comprendo  así.  Presentadas  las  L  *yes  do  arreglo  por  sus  respectivos 
ramos,  entonces  es  que  los  señores  Representantes  podrán  hacer  sus 
comparaciones. 

Por  lo  (pie  respecta  á  que  so  llamo  al  Ministerio,  observaré  que  el 
proyecto  que  nos  ocupa  es  quizás  el  único  con  el  cual  se  ha  conforma- 
do en  sus  conferencias  cen  la  Comisión;  p.»po  sin  embargo,  si  se  insisto 
(Mi  que  se  lo  llame,  yo  no  haré  oposición. 

La  Honorable  Asamblea,  pues,  debe  fijarse  en  si  conviene  ó  no 
que  havan  oficiales  mayores,  oíi-ialcs  de  número,  y  auxiliare*;  sino 
conviene  por  ejemplo  en  que   haya  mayores,  esto  podrá    tratarse   en 
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discusión  particular,  sin  cjuo se  opongan  al  arreglo  del  plan  general. 
Por  tanto  creo  que  no  hay  un  motivo  para  oponerse  á  que  el  proyecto 
se  discuta  en  particular. 

hl  Si\  AJasini  —  Es  preciso,  señores,  no  olvidar  que  todas  las  cosas 
tienen  su  marcha  detallada  de  la  que  no  pueden  separarse.  El  proyecto 
que  nos  ocupa  fué  presentado  en  consecuencia  de  una  moción  que  hice, 
y  cuyo  objeto  era  bien  diferente  ¿Cómo,  pues,  esta  medida  aislada  pue- 
de convenir  al  plan  general  de  reforma?  Lo  que  hay  que  ver,  señores,  es 
si  la  administración  general  del  Estado  está  ó  no,  bien  organizada,  y 
esto  no  se  logra  con  la  adopción  de  medidas  parciales;  y  por  consi- 
guiente no  debemos  perder  el  tiempo  ocupándonos  en  una  discusión 
que  no  tiene  objeto.  Si  la  Administración  en  total  necesita  reforma  de- 
be hacerse  con  medidas  generales,  consultando  la  economía  posible  y 
el  estado  de  las  rentas.  En  este  concepto  pido  que  se  deseche  el  proyec 
to  en  general. 

hl  Sr\  Gadea  —  FA  único  medio,  señores,  que  se  presenta  para  que 
el  Estado  pueda  marchar  cuando  las  rentas  no  alcanzan  á  cubrir  sus 
gastos  es  la  reforma;  y  yo  me  felicito  al  ver  que  la  Honorable  Asam- 
blea se  ocupa  de  esto.  Ks  preciso,  señores,  que  los  gastos  de  la  admi- 
nistración estén  en  proporción  con  sus  rentas  pues  que  de  lo  contrario 
caeremos  en  una  bancarrota.  Si  de  todo  esto  estamos  convencidos,  y  la 
Comisión  ha  empezado  la  reforma  general  de  que  Q^t(\  encargada  por 
la  adopción  de  este  proyecto,  no  hay  una  razón  para  que  no  pueda 
admitirse.  ¿  Pues  que,  para  hacer  esas  comparaciones  entre  los  gastos 
y  las  rentas  se  necesita  que  todo  venga  aglomerado?  No,  señor:  La 
organización  debe  arreglarse,  deben  economizarse  los  empleos  y  !os 
sueldos;  ¿  y  por  dónde  puede  empezarse  mejor  que  por  el  arreglo  de 
los  Ministerios? 

Convencidos  hace  mucho  tiempo  de  la  necesidad  de  la  reforma,  sin 
la  cual  el  Gobierno  no  puede  marchar,  debemos  felicitarnos  repito,  de 
haberla  empezado  sin  esperar  á  ese  plan  general  de  que  está  encar- 
gada la  Comisión.  Creo,  pues,  que  no  debemos  perder  el  tiempo  en 
esta  cuestión  desde  que  la  Honorable  Asamblea  o^Ux  persuadida  de  la 
necesidad  de  la  reforma,  dejando  para  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto las  objeciones  parciales  que  quieran  hacerse  á  sus  artículos. 

El  S/\  Muñoz  —  Mucho  se  ha  agitado,  señores,  en  la  Honorable 
Asamblea,  esta  idea  de  reforma,  pero  sin  embargo  á  mi  no  me  agita 
tanto  comoá  los  señores  Representantes  que  me  han  precedido  en  la 
palabra. 

Entraré  en  la  cuestión. 
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La  Comisión  ha  presentado  un  proyecto  tío  Ley  que  importa  la  orga- 
nización de  los  Ministerios:  á  mi  juicio,  señores,  este  proyecto  puede  te- 
nor una  parle  principal  para  que  el  Gobierno  presente  el  presupuesto 
general  de  gastos  del  ano  entrante,  y  sobre  lo  que  haré  moción  maña- 
na mismo. 

Kn  esto  presupuesto  (^s  que  encontraremos  la  reforma,  pues  que  por 
él  conoceremos  si  puede,  ó  no,  marchar  como  está  la  Administración. 
Ks  preciso  tener  presente  que  los  únicos  sueldos  que  no  esU\n  señala- 
dos por  Lev  son  los  de  las  oficinas  de  recaudación  v  contabilidad,  v  la 
economía  (pie  puede  hacerse  en  su  reforma  es  de  bien  poca  considera- 
ción.: lo  que  importa  al  país  es  que  se  vea  reducida  á  una  suma' el 
monto  de  sus  gastos  y  el  d.»  s;h  rentas;  y  esto  no  podrá  lograrse  sin  el 
presupuesto  ni  podrá  adelantarse  nada  con  vanas  exclamaciones. 

La  adopción,  pues,  del  proyecto  que  nos  ocupa  facilitará  como  he  di- 
cho al  Gobierno  la  formación  de  este  presupuesto  que  nos  es  tan  nece- 
sario para  hacer  sobro  él  todas  las  variaciones  que  se  crean  convenien- 
tes: ¿por  (pie  pues,  oponerse  á  su  adopción  ?  yo  no  encuentro  ningún 
motivo  pues  que  esto  más  tendremos  adelantado  y  por  consiguiente 
debe  adoptarse. 

hl  S/\  Velal --\\i\co  cuatro  meses  que  estoy  insistiendo  en  que  si  la 
reforma  es  necesaria,  al  Gobierno  esa  quien  corresponde  hacerla,  por- 
que él  ha  creado  las  necesidades.  Se  ha  dicho  que  el  País  no  puede 
marchar  y  que  amenaza  una  bancarrota;  pero,  señores  ¿qué  ha  hecho 
el  Gobierno  que  no  ha  formado  el  arreglo  general?  ¿  Ha  cumplido 
acaso  «ion  remitir  los  informes  de  las  oficinas?  No,  señores,  su  deber 
era  presentar  el  plan  general.  ¿  Porque  quiere  que  la  Asamblea  se  car- 
gue con  esta  odiosidad  cuando  él  ha  envido  á  su  antojo  las  necesida- 
des? Pero  ya  que  se  nos  pone  en  la  precisión  de  entrar  en  esta  refor- 
ma yo  no  creo  que  haya  necesidad  de  esperar  ese  presupuesto  del  Go- 
bierno ni  á  que  la  Comisión  presente  el  todo  de  ella:  de  todos  modos 
hemos  de  empezar  por  algunos  de  los  ramos  y  descender  á  los  demás. 

Dado  o!  punto  por  suficientemente  discutido  se  votó  si  debía  de  con- 
siderar en  particular  y  resultó  la  alirmatUa. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  primero. 

k/Sr.  liiirreírn  dijo:  Sin  tener  la  Honorable  Asamblea  un  cono- 
cimiento exacto  de  nuestras  rentas  ¿cómo  puede  sancionar  que  ten- 
drán mil  ochocientos  pesos  de  sueldo  los  Oficiales  Mayores?  Ni  un 
peso,  señores,  puedo  señalar.  Yo  me  opongo  al  proyecto:  no  diré  las  ra- 
zones que  tongo  para  (dio  pero  si,  que  sin  tenor  la  Honorable  Asamblea 
el  conocimiento  necesario  del  monto  de  nuestras  rentas  v  de  nuestros 
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gastos  no  puedo  croar  empleos  ni  asignar  sueldos.  El  Sr.  miembro 
informante  de  la  Comisión  ha  dicho  que  sobran  nuestras  rentas  para 
cubrir  nuestras  necesidades :  pero  esto  no  lo  sabemos  y  solo  lo  podre- 
mos saber  cuando  la  Comisión  presente  el  plan  general  de  reforma 
entonces  comparándolo  con  el  monto  de  nuestras  rentas,  sabremos  si 
el  estado  de  estas  permite,  ó  no,  que  haya  oficiales  mayores;  entretanto 
yo  aunque  miembro  de  la  Comisión  no  lo  sé.  Insisto  pues  en  que  no 
puede  resolver  la  Honorable  Asamblea  hasta  tener  en  vista  aquellos 
conocimientos. 

El  Sr.  Cosía- -Ln  Cuestión,  señores,  está  reducida  á  dos  puntos:  el  uno 
si  debe  haber  oficiales  mayores,  y  el  otro  el  sueldo  que  deben  tener. 
Pueden  talvez  no  ser  ne/osarios  los  oficiales  mayores;  pero  esto  lo 
puede  resolver  la  Asamblea;  U  Comisión  ha  creído  que  debe  haber- 
los y  si  son  absolutamente-  precisos  como  los  creo  y  si  nuestras  rentas 
no  alcanzan  para  pagarlos,  naturalmente  la  Asamblea  suprimirá  otros 
menos  necesarios. 

El  Sr.  B«rrrirn  —  Insistió  en  que  la  Asamblea  no  podía  resolver  sin 
tener  á  la  vista  el  arreglo  general  para  comparar  el  monto  de  nuestras 
rentas  con  el  de  nuestros  gastos. 

El  Sr.  Gurda  dijo:  que  antes  de  votar  si  había  de  haber  oficiales 
mayores  y  de  numero,  es  preciso  saber  si  había  con  que  pagarles:  que 
el  argumento  es  lener  necesidad  de  una  cosa  y  no  sabor  si  se  tiene  di- 
nero con  que  satisfacerla  y  que  así  no  creía  que  se  debía  votar  el  ar- 
tículo ó  al  menos  que  él  no  sabía  porque  votar. 

lii ^  Sr.  Gd'/ert  --Para  la  creación  de  empleos  y  asignación  de  sus 
sueldos  no  creo  que  se  deban  comparar  nuestras  rentas  con  los  prime- 
ros, sino  con  la  categoría  y  trabajo  de  ellos:  todas  nuestras  rentas, 
son  ovoníuales,  y  de  consiguiente  :io  sé  como  podemos  fijarnos  en  los 
sueldos  de  los  empleos  que  necesitamos  cuando  no  son  fijas  aquellas. 
Lo  que  debe  considerar  la  Asamblea  os  si  son  necesarios  los  oficiales 
mayores,  y  si  el  sueldo  que  se  propone  es  arreglado  á  su  trabajo  y  apti- 
tudes. No  estoy  lejos  de  convenir  que  estos  destinos  son  innecesarios, 
porque  tengo  bastante  conocimiento  de  las  orcinas,  y  conozco  que  nada 
hace  el  Oficial  Mayor,  y  que  todo  el  poso  lo  lleva  el  Oficial  1°.  Repito, 
pues,  (pie  no  necesitamos  del  arreglo  general  para  la  sanción  del  ar- 
ticulo ni  fijamos  en  si  alcanzan  ó  no,  nuestras  rentas,  pues  según  nues- 
tras necesidades,  es  preciso  crearlas;  pero  sí  soy  de  sentir  que  no  pue- 
de pasar  el  artículo  sin  modificaciones. 

En  este  estado  y  habiendo  observado  un  señor  Diputado  (píela  hora 
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era  avanzada,  so  levantó  la  sesión,  retirándose  los  .señores  A  las  once  y 
cuarto  de  la  noche. 

Hav  una  rúbrica. 

»d 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  doce  de  Di- 
ciembie  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente — Haedo,  Fernandez,  Barreiro  (don 
Manuel ),  Pagóla,  Gadea,  Lagaña,  García,  Cavia,  Ghuearro,  Costa,  Vi- 
dal, Ledesma,  Cortina,  Diago, Graceras,  Barreiro  (don  Miguel),  Masi- 
ni  y  Berro;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Calleros,  Eehe- 
verriarza,  Muñoz  y  Payan;  con  licencia  los  señores:  Lapido,  Sayago, 
Luz,  Sierra  y  Zubillaga;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Blanco  (  don 
Juan  Benito  ),  Lamas,  Ellauri,  Nuñez  y  Pérez. 

Leída  el  acta  anterior. 

El  Sr.  Barreiro  ( don  Miguel )  -  -  Observó  que  él  no  había  dicho  que 
el  Gobierno  ha  lien  ido  el  encargo  de  presentar  el  plan  general  sobre 
economías  con  remitir  los  informes  de  las  oficinas,  sino  que  lo  había 
pretendido  llenar. 

ti  Sr.  Presidente  -Contestó  que  se  anotaría. 

Aprobada  y  firmada  se  anunció  continuaba  la  discusión  que  quedó 
pendiente  en  la  anterior  cesión,  sobre  arreglo  de  los  sueldos  y  emplea- 
dos de  los  Ministerios. 

ti  Sr.  Coxla,  pidió  la  palabra,  y  dijo  :  De  lo  poco  que  se  lia  dicho  en 
la  anterior  sesión  respecto  al  artículo  que  nos  ocupa  puede  deducirse 
según  el  dictóme!)  de  algunos  señores  Representantes,  que»  los  oficia- 
les mayores  son  innecesarios.  Sin  embargo,  la  Comisión  se  ha  guiado 
por  la  organización  actual  de  la  administración,  porque,  el  Ministerio 
ha  estado  conforme1  con  estos  destinos  en  sus  conferencias  con  la  Co- 
misión; y  porque  el  Gobierno  ha  nombrado  para  ejercer  uno  de  ellos  á 
un  Sr.  Representante;  pero  toda  vez  que  se  den  razones  bastantes  so- 
bre la  innecosidad  de  estos  artículos,  la  Comisión  no  se  empeñará  en 
sostenerlos.  He  manifestado  también  que  ella  se  proponía  hacer  algu- 
nas variaciones  en  el  proyecto,  tales  son  la  rebaja  de  sueldo  de  los  Mi- 
nistros á  tres  mil  quinientos  pesos  anuales,  y  la  sapresión  de  i.lguuos 
de  sus  artículos  que  cree  innecesarios.  Kn  este  concepto  la  Asamblea 
resolverá  lo  que  crea  más  conveniente. 
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El  S'\  Garlea  —  Creo,  señores,  in  üs;>g:is  ible  que  en  toJa.s  las  Ofi- 
cinas haya  un  2.°  del  Jefe  que  dirija  sus  trabajos,  llám3sele  como  so 
quiera,  pero  si  ha  de  haber  Oficial  Mayor,  es  innecesario  el  Oficial  1.°  y 
viceversa;  porque  el  Gobierno  al  reglamentar  estos  trabajos,  es  natu- 
ral que  no  encargue  al  Oficial  Mayor  ó  1.°  lo  que  exclusivamente  co- 
rresponda hacer  al  Ministro. 

Yo  me  he  lisonjeado  hoy  al  notar  que  la  Comisión,  solo  en  el  arreglo 
de  los  Ministerios,  Colecturía  y  Contaduría,  ha  hecho  una  economía  do 
más  de  50.000  pesos  anuales,  dejan  lo  sin  embargo  á  sus  empleados  un 
sueldo  proporcionado  al  trabajo  qu  3  desempeñan;  y  estoy  persuadido 
que  con  el  nuevo  arreglo,  las  reñías  sjrán  suficientes  para  cubrir  todos 
los  gastos  de  la  administración. 

Creo,  pues,  que  si  se  esta bler.cn  los  Oíiciales  Mayores,  es  suficiente 
el  sueldo  que  la  Comisión  propone,  y  aun  estaría  con  que  se  les  rebaja- 
se a  1.500  pesos  á  no  ^ev  que  quiera  cargárseles  coa  el  trabajo  de  los 
Ministros,  y  que  estos  perciban  sus  sueldos  sin  hacer  nada. 

El  Sr.  Vidal— Yo  me  veo  en  la  necesidad  de  estar  por  la  negativa  del 
artículo  por  las  razones  que  se  lian  dado  en  la  ultima  sesión.  El  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  dice  que  propondá  algunas  variaciones, 
y  que  se  suprimirán  algunos  artículos,  y  que  así  mismo.no  será  te- 
naz en  sostener  el  proyecto,  pero  si  la  Comisión  no  estaba  de  acuerdo  en 
el  todo  ¿ porqué  razón  lo  presenta  á  la  Honorable  Asamblea?  Por  lo 
mismo  pues  y  aunque  estoy  convencido  que  debe  haber  Oficiales  Ma- 
yores, me  veo  en  la  precisión  de  votar  en  contra  del  artículo. 

EIS¡\  Costa  —  El  decir  que  la  Comisión  no  sostendrá  tenazmente  que 
haya  Oficiales  Mayores,  no  quiere  decir  que  crea  innecesario  el  artícu- 
lo sino  que  ha  adoptado  en  general  el  proyecto,  sin  perjuicio  de  hacer 
las  variaciones  que  he  indicado:  contesándose  pues  que  los  Oficiales 
Mayores  son  necesarios,  no  sé  como  puede  votarse  en  contra  del  ar- 
tículo. 

EL  Si\  García.  —  Se  ha  dicho  en  la  anterior  sesión  que  era  una  exaje- 
ración  decir  que  la  administración  no  estuviese  perfectamente  mon- 
tada, asegurando  que  no  había  exceso  en  los  sueldos,  y  que  los  gastos 
estaban  en  proporción  con  las  rentas.  Yo  creo  señores  que  tanto  los 
empleados,  como  los  sueldos  son  excesivos  y  esto  debe  deducirse,  des- 
de que  se  vé  que  hay  una  deuda  de  150.000  pesos  á  menos  que  esta  can- 
tidad no  se  haya  sustraído  furtivamente.  Es  claro  pues  que  si  en  ocho 
meses  tenemos  un  déficit  de  150.003  pesos,  en  10  tendremos  300.000  y 
de  consiguiente  para  que  la  deuda  no  vaya  en  aumento  le  es  preciso 
que  trreglemos  nuestros  gastos  en  proporción  á  las  rentas.  Al  efecto 
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hago  moción  para  que  á  estos  Oficiales  Mayores  se  les  señale  la  dota- 
ción de  1.500  pesos  que  es  la  misma  que  tenían  los  de  la  República  Ar- 
gentina. 

tLl  Sr.  Dutru,  —  Se  lia  dicho  que  los  puntos  de  vista  sobre  que  se  de- 
bía mirar  la  cuestión,  es  sobre  si  debí1,  de  haber  Oficiales  Mavores,  v  el 
sueldo  que  deben  tener,  pero  señores  ¿  no  se  ha  remitido  el  encargo  de 
presentar  el  plan  de  esta  gran  reforma  á  una  Comisión  ?  y  ¿  no  serla 
mejor  aguardar  á  que  nos  presentase  un  todo  armónico?  ¿porqué 
pues  se  empieza  proponiendo  esta  reforma  aislada  ¿  ?  porqué  la  Comi- 
sión no  intercala  (^U\  proyecto  en  el  plan  general  ? 

Esta  sola  consideración/^  la  que  me  hace  estar  en  oposición  al  pro- 
yecto: 

hl  Sr  Alasmi—E*  incuestionable,  señores,  que  cuando  los  princi- 
pios no  son  buenos,  tampoco  pueden  serlo  ni  los  medios  ni  los  fines. 
Repetiré  que  cuando  se  presentó  esto  proyecto,  no  fué  como  para"  sor 
una  parte  del  plan  de  reforma:  la  Comisión  desentendiéndose  del  asun- 
to principal  lo  ha  adoptado,  vio  presenta  á  la  Honorable  Asamblea: 
pero  señores  jamás  podrá  hacerse  una  reforma  radical  haciéndola  par- 
cialmente. Esperemos  á  (pío  la  Comisión  presente  el  todo  de  esta  re- 
forma, porque  de  otro  modo  nada  adelantaremos. 

A  más  de  esto  el  Gobierno  debe  asistir  á  estas  discusiones,  porque 
él  es  el  que  nos  debe  informar  de  los  empleados  que  necesita  y  su  clase 
como  que  es  sobre  quien  recae  la  responsabilidad  déla  buena  admi- 
nistración. ¿  Qué  haremos  con  decirle  que  tenga  un  Oficial  Mayor  con 
tanto  suelda,  sin  saber  si  le  será  fácil  el  encontrarlo  de  la  capacidad 
que  se  necesita  para  el  desempeño  de  un  empleo  tan  importante  ?  venga 
pues  el  Ministerio,  y  entonces  podremos  proceder  con  el  conocimiento 
y  pulso  que  en  estas  materias  se  requiere.  Repito  que  el  proyecto  no 
tiene  base,  y  que  con  medidas  parciales  nunca  conseguiremos  arre- 
glar la  administración. 

El  S'\  (jti'l'd  —  Contestó  (pie  las  razones  aducidas  por  el  Sr.  Diputa- 
do podrían  tener  luga!*  en  la  discusión  general  del  proyecto;  y  que  co- 
nocida lo  necesidad  de  la  reforma  nada  importaba  que  se  empezase 
por  este  ú  otro  ramo. 

En  este  estado,  el  Sr.  Presidente  anunció  que  el  Sr.  Lcdcsma  había 
tenido  que  retirarse,  y  que  no  habiendo  núaiero  competente  se  suspen- 
dería la  sesión:  con  lo  que  se  retiraron  los  señores  á  las  diez  y  cuarto 
de  la   noche. 

Ilav  una  r/ibr.'ca 

Horro. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,;!  catorce  de 
Diciembre  de  mü  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Chucarro,  1er  Yice  Presidente— Haedo,  Costa  Fernan- 
dez. Echeverría  rza,  Diago,  Gadea,  Calleros,  García,  Cortina,  Ledesma, 
Barreiro,  (don  Manuel),  Pén  z,  Ellauri,  Berro,  Pagóla,  Nunez, Ora  ce- 
ras, Masini.  Muuóz,  Blanco  ídon  Juan  Benito),  Barreiro  (don  Miguel)  y 
Vidal;  c  >n  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Blanco,  Presidente — 
Payan,  Cavia  y  Laguna;  con  licencia  los  señores:  Lapido,  Luz,  Sierra, 
Zubillaga  v  Savago:  sin  ella  ni  a  viso  el  Sr.  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  an'erior,  se  dio  cuenta  de  una  so- 
licitud de  don  Ventura  C<  goy,  en  la  que  se  presenta  á  Vuestra  Hono- 
rabilidad exponiendo,  que  en  premio  de  sus  servicios  á  la  patria  en 
la  última  guerra,  adquirió  el  empleo  de  2.°  Alcaide  de  la  Aduana,  y  que 
habiendo  sirio  despojado  de  él  injustamente,  como  lo  demuestra  el  ex- 
pediente (pie  acompaña,  pide  sea  repuesto  en  dicho  empleo.  —Pasó  á  la 
Comisión  de  Peticiones, 

El  Sr.  Vt/>e- Presidente —  Anunció  que  continuaba  la  discusión  parti- 
cular del  artículo  1.°  del  proyecto  presenta  lo  por  la  Comisión  encargada 
del  arreglo  de  la  reforma  en  la  administración  del  Estado. 

El  Sr.  Gadea  pidió  la  palabra,  y  dijo:  En  la  sesión  anterior  mani- 
festé que  las  razones  últimamente  aducidas  por  un  señor  Diputado, 
podrían  haber  tenido  lugar  en  la  discusión  general  del  proyecto,  y  que 
la  Honorable  Asamblea  solo  debía  fijarse' en  si  eran  ó  no  necesarios 
los  Oficiales  Mayores,  y  el  sueldo  que  deben  tener.  En  lo  único  que 
estoy  conforme  con  el  seilor  Diputado,  es  con  la  asistencia  del  Minis- 
tro, pero  como  se  le  pasa  la  orden  del  día  es  claro  que  ó  no  puede  asis- 
tir, ó  no  quiere  hacerlo,  fiado  en  la  prudencia  de  la  Asamblea,  y  de 
consiguiente,  creo  que  podemos  continuar  la  discusión. 

Contrayéndome  pues  al  artículo,  yo  propongo,  que  en  lugar  del  oficial 
mayor  haya  un  oficial  l.",  un  2.°  y  los  auxiliares  que  propone  la  Comi- 
sión. 

Los  señores  Barreiro  (don  Miguel)  y  García  apoyaron  esta  indicación, 
proponiendo  que  al  oficial  1.°  se  le  señalase  120;)  pesos. 

hl  Sr.  Cosía,  dijo  que  en  el  articulo  siguiente  es  don  leí  se  (rata  de  los 
oficiales  1.°  y  2.°,  y  que  al  tiempo  de  considerarse  este  artículo,  es  donde 
podría  tener  lugar  la  indicación  propuesta. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Miguel)  —  Contestó:  que  la  proposición  tenía 
pot  objeto  la  supresión  del  1er.  artículo. 

Después  de  algunas  otras  observaciones,  en  quu  varios  señores  Di- 
putados reprodujeron  las  razones  aducidas  en  pro  y  en  contra  del  ap- 
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tfeulo  durante  su  discusión,  so  dio  el  pinto  p^r  s  \ñ vo  iL^m 3:it o  dis- 
cutido, y  un  señor  Dipútalo  propuso  que.se  dividiese  la  votación  del 
artículo,  lijándose  1.°  si  debía  haber  oficiales  miyores,y  después  el 
sueldo  que  debían  disfrutar. 

Conformada  ha  Honorable  Asambl-a,  s¿  v.>tó  la  primara  parle  del 
artículo,  v  resultó  desechado. 

En  consecuencia  se  declaró  en  discusión  el  artículo  2.°,  cuya  redac- 
ción s¿  arregló  en  estos  términos  : 

«  En  el  Ministerio  le  Gobierno  v  Relaciones  Exteriores  habrá  un 
oficial  1.°  con  1.203  pesos  de  sueldo  anual,  un 2.°  con  8)3  y  un  auxiliar 
con  000;  y  en  cada  un  y  de  los  le  Haden  Ja  y  Guerra  un  oficial  1.°,  un 
2.°  v  un  auxiliar  con  las  mismas  dotaciones  ». 

No  habiéndose  manifestado  ninguna  oposición  se  votó  ert  estos  tér- 
minos y  resultó  aprobado,  como  igualmente  el  artículo  3o. 

Puesto  en  discusión  el  4o. 

El  Sr.  Mcímiií  —  Dijo  que  creía  innecesario  este  artículo  porque  era 
un  deber  del  Gobierno  reglamentar  las  funciones  de  estos  empleados 
sin  que  para  esto  fuese  preciso  que  la  Honorable  Asamblea  estable- 
ciese un  artículo. 

Los  señores  de  la  Comisión  manifestaron  que  por  su  parte  no  había 
inconveniente  en  retirarlo;  con  lo  que  la  Sala  se  conformó. 

Declarado  en  discusión  el  articulo  5o. 

El  Sr.  Contri  —  Hizo  presente,  que  la  mayoría  de  la  Comisión  estaba 
conforme  en  proponer  que  los  Ministros  disfrutasen  el  sucl  lo  de  3500 
pesos  anuales. 

El  Sr.  Vidal  —  Observó  que  si  entrando  la  Honorable  Asamblea  á 
reformar,  sancionaba  un  sueldo  mayor  que  en  el  día  tenían  los  Minis- 
tros, resultaba  una  contradicción;  y  que  atendiendo  alas  urgencias  y 
necesidades  del  Estado,  creía  suficiente  el  sueldo  de  3000  pesos. 

El  Sr.  Gurda  —Apoyó  esta  indicación. 

El  Sr.  Mast'ni  —  Dijo  que  en  su  concepto  lo  menos  que  podía  señalár- 
seles eran  4(XX)  pesos,  atendiendo  á  la  responsabilidad  que  tenían,  á  los 
conocimientos  (pío  se  necesitan,  y  á  que  estos  son  unos  cargos  amovi- 
bles: que  á  más  de  esto,  era  preciso  quitarles  todo  motivo  que  pueda 
darle  lugar  á  defraudar  el  erario  pi'iblieo;y  (pie  por  tanto  si  habíamos  de 
tener  Ministros  de  conocimientos  y  pureza  en  el  desempeílode  sus  fun- 
ciones, aun  era  poca  dotación  4(X)Ü  pesos. 

El  Sr.  Vidal  —  Insistió  en  que  eran  suficiente  los  JlOfK)  peses  que 
había  indicado  fundándose  en  que  un  individuo  de  la  categoría   de  un 
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Ministro,  nunca  seria  un  aventurero,  sino  de  una  dase  que  no  necesi- 
taría del  sueldo  para  vivir. 

El  Sr.  Costa,  diio:  No  he  oído  detallaren  la  discusión  las  razones  por 
que  los  actuales  Ministros  tienen  el  sueldo  de  3!)(X)  pesos,  y  debo  adver- 
tir que  ellos  sirven  voluntariamente  por  la  dotación  de  sus  anteriores 
destinos,  es  decir,  el  uno  por  el  de  Brigadier  y  el  otro  por  el  de  Fiscal 
General.  El  que  ellos  sirvan  hoy  por  este  sueldo,  no  puede  servir  de 
regla  para  señalarlo  á  los  dem'is:  Djb.)  también  tenerse  presente  al 
dar  esta  ley,  la  categoría  de  los  Ministros,  los  gastos  que  en  esta  clase 
deben  hacer  y  la  proporción  con  las  dotaciones  de  los  demás  emplea- 
dos del  Estado :  Por  todas  estas  razones  creo  que  deben  teher  los  3.5C0 
P'»sos  que  he  propuesto. 

hl  St\  Viflrtl — Reprodujo  qi  5  no  h\bí\  nvosi  lid  de  guardarse  esta 
proporción  con  los  demás  empleados,  me  liante  á  que  debía  conside- 
rarse que  los  individuos  elegidos  para  los  Ministerios  no  necesitarían 
de  su  sueldo  para  vivir. 

hlSr.  ÜiafjOy  dijo:  Es  preciso  conven  'ernos,  señores,  que  en  el  día  no 
se  encuentran  hombres  tan  desinteresados  que  s  icriñquen  su  fortuna  y 
reposo  por  servir  al  país.  Los  empleos,  señores,  deben  dotarse  siem- 
pre con  arreglo  á  la  responsabilidad  y  á  la  categoría  que  tienen,  á  fin 
de  quitarles  todo  motivo  de  dilapidación,  y  es  muy  justo  indemnizar  los 
perjuicios  que  naturalmente  deben  tener  en  sus  interesas  particulares 
los  hombres  elegidos  para  ejercer  destinos  públicos.  De  lo  contrario 
nunca  tendremos  á  la  cabeza  de  los  diferentes  ramos  de  la  administra- 
ción, hombres  de  conocimientos  y  probidad  que  los  desempeñen  digna- 
mente. Sin  perder  pues  de  vista  el  estado  de  nuestras  rentas,  creo  que 
dcbealoptarse  el  sueldo  que  la  Comisión  propone;  y  al  efecto  yo  pro- 
pongo que  se  voten  por  su  orden  las  indicaciones  que  se  han  hecho  á 
este  respecto. 

Después  de  algunas  otras  cortas  observaciones,  se  dio  el  punto  por 
suficientemente  discutido,  y  se  fijó  la  votación  en  estos  términos. 

Si  los  Ministros  han  de  tener  4(K)0  pesos,  de  sueldo:  negativa. 

Si  han  de  tener  3500,  negativa. 

Si  han  de  tener  3000,  afirmativa. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  suspendió  1a  discusión, 
retirándole  los  señores  á  las  once  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 
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Kn  la  Ciudad  do  San  Felipe  y  Santiago  do  Montevideo,  á  quince  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  extraordi- 
naria con  los  señores:  Blanco,  Presidente-  -Kllauri,  Vidal,  Laguna, 
Echeverriarza,  Cortina,  Diago,  Cost  i,  Pagóla,  (Tárela,  (.ladea,  Fernan- 
dez, Masini,  Graceras,  B  ureiro  (  doa  Miguel, )  Berro,  Cavia,  Barroiro 
(don  Manuel,)  Ilaedo,  Lamas,  Ledesma,  Núñoz,  Blanco  ( don  Juan 
Benito, )  Pérez,  Muñoz  y  Calleros;  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  se- 
ñor Chucarro;  con  licencia  los  señores  :  Luz,  Xubillaga,  Sierra,  Sayago, 
Pavan  v  Lapido. 

El  Sr\  Prcsit -lente  dijo:  Invitado  por  uno  de  los  señores  Represen- 
tes el  señor  Pérez,  que  aún  no  ha  venido,  he  convocado  á  la  Honorable 
Asamblea  con  el  fin  de  instruirla  del  desagradable  suceso  ocurrido 
anoche,  para  que  se  sirva  resolver  lo  que  crea  con  emente. 

A  las  once  v  media  de  la  noche  tuvoaviso  el  Coronel  del  regimion- 
to  de  Cazadores  que  el  N.°  2.°  de  Caballería  de  Línea  que,  estaba 
acuartelado  en  extramuros  do  esta  ciudad,  se  había  sublevado  v  se  di- 
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rigía  á  ella,  é  inmediatamente  se  transportó  a  la  Cindadela  é  hizo  po- 
ner sobre»  las  armas  aquel  Batallón.  Al  poco  tiempo  fué  avisado  de  la 
llegada  de  los  sublevado*,  quienes  se  dirigieron  alas  puertas  de  esta 
casa,  á  la  Cindadela  y  á  la  casa  de  un  vecino  que  alquilaba  caballos, 
que  fué  muerto,  y  no  pudiendo  tomar  medida  alguna  por  falta  de  órde- 
nes, despachó  al  ayudante  de  su  regimiento  para  recibirla*  con  impar- 
te de  lo  ocurrido,  pero  como  fuese  también  muerto  este  al  salir  de  la 
Cindadela,  por  los  sublevados,  sí»  vio  precisado  aquel  Coronel  á  desta- 
car una  pequeña  fuerza  que  habiéndolos  rechazado  y  arrojado  de  la 
ciudad,  la  salvó  de  una  desgracia  y  restableció  su  tranquilidad. 

Kl  hecho  en  sí  tan  escandaloso,  el  haberse  dirigido  una  pequeña  par- 
te de  estos  sediciosos  á  rasa  del  mismo  Coronel,  preguntando  por  él  y 
queriendo  echar  las  puertas  abajo,  que  resistían  á  abrírselas  los  orde- 
nanzas, y  otras  particularidades  de  que  podré  imponer  á  los  señores 
Representantes,  dan  indicios  para  cwcv  que  no  sea  solo  un  movimien- 
to tumultuario,  todo  lo  cual  lo  pongo  a  la  consideración  de  los  señores 
Represennntospara  que  se  sirvan  resolver  lo  que  estimen  convenirnte. 

El  St\  Lf(/n(t<i  contestó:  Yo  rreo  señores  que  la  Asamblea  no  puede1 

resolver  nada  sin  oir  antes  al  Gobierno  sobre  las  causas  de  este  motín 

ú  objeto  de  esta  sublevación,  quien  hasta  ahora  no  se  ha  ocupado  más 

que  en  perseguir  á  las  dispersos,  y  por  consiguiente  no  puede  tener 

esos  conocimientos. 

El Sr.  D¡/(f/f)  dijo:  Los  acontecimientos  que  han  tenido  lugar  en  la  no- 
che de  ayer  demuestran  hasta  el  último  grado  do  evidencia  que  es  Ur- 
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gado  el  tiempo  de  pensar  en  oponerse  á  esa  inmensa  suma  de  males 
que  á  primer  golpe  de  vista  fácilmente  *o  distinguen,  es  necesario  to- 
mar medidas  capaces  de  restablecer  el  orden  público,  y  si  á  nuestros 
esfuerzos  les  fuese  dado  impedir  el  mal  moral,  habríamos  sin  duda  ob- 
tenido un  triunfo  decisivo,  cuyo  resultado  aceleraría  la  marcha  de  las 
instituciones,  pero  si  por  el  contrario  no  adoptamos  medidas  vigorosas 
capaces  de  difundir  la  confianza,  ó  inspirar  oso  noble  orgullo  que  ad- 
quieren las  almas  republicanas  á  la  vista  de  un  Gobierno  celoso  y  acti- 
vo, si  con  un  golpe  de  autoridad  fundado  en  las  leyes  no  se  aniquilan 
esa  larga  cadena  de  crimines  y  desgracias,  es  preciso  confesar  que  este 
hermoso  país  está  próximo  á  ser  presa  de  la  anarquía  más  espantosa. 
Una  tropa  de  asesinos  rompiendo  los  vínculos  do  la  obediencia  ha  vuel- 
to sus  armas  fratricidas  contra  la  capital  del  Estado;  uuestias  calles  y 
plazas  p  'tblieas  se  cju  virtieron  anoche  en  campo  de  batalla,  la  sangre 
de  los  ciudadanos  pacíficos  v  la  de  los  militares  fieles  al  honor  v  á  la 
ley,  ha  sido  derramada  por  esa  exaerable  turba  de  asesinos  rebeldes, 
á  quienes  las  leyes  consignan  el  premio  debido  á  sus  c:  iminales  esfuer- 
zos: un  suceso  de  esta  clase  es  imposible  que  pueda  mirarse  con  esa 
fría  indiferencia  que  en  política  es  ordinariamente  el  precursor  más  se- 
guro de  una  inmensidad  de  roaies  que  concluyen  aniquilando  las  socie- 
dades más  bien  organizadas;  como  representantes  de  los  pueblos,  creo 
que  es  llegada  la  hora  de  hacer  ver  al  país  que  la  representación  na- 
cional sabe  conservar  á  los  pueblos  el  goce  de  e*?a  libertad  que  tantos 
sacrificios  ha  costado;  es  muy  digno  de  observarse  que  este  aconteci- 
miento está  lleno  de  circunstancias  agravantes,  y  ya  si*  sabe  loque  la 
prudencia  y  el  deber  aconseja  en  estos  casos,  por  ello  es  que  hago  for- 
mal moción  1.°  para  que  nos  declaremos  en  sesión  permanente,  2. 
para  que  los  Ministros  del  Poder  Ejecutivo  se  presenten  á  informar 
del  estado  de  la  tranquilidad  publica. — Fué  apoyado  por  un  Sr.  Dipu- 
tado. 

El  Si\  Masini-  -  Dijo  que  apoyábala  segunda  indicación  para  que 
compareciesen  los  Ministros  á  informará  la  Asamblea,  pero  que  no 
creía  necesario  que  se  declarase  en  sesión  permanente. 

El  Sr.  Garda  —  Al  Poder  Ejecutivo  le  está  encomendada  la  tranqui- 
lidad pública,  vemos  que  él  toma  todas  las  medidas  para  restablecerla, 
y  que  el  movimiento  no  ha  sido  más  (pie  una  cosa  pasajera,  y  por  con- 
siguiente no  creo  que  ha*  a  esa  necesidad  de  declararse  la  Asamblea 
en  sesión  perm;.neute  ni  de  llamar  á  los  Minisrros  á  dar  cuenta. 

El  S¡\  prcsi-lcnfe  -  -  Anunció  en  discusión  como  cuestión  previa  la 
moción  del  Sr.  Diago  para  que  se  llamasen  á  los  Ministros. 
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El  S'\  Vidal  dijo:  Yo  croo,  señores,  que  este  asunto  no  merece  ln 
psna  do  qm  la  A  minóle:!  .se  reuni.jSL}  para  tomar  medidas,  pues  que  el 
Ejecutivo  ya  las  ln  toma  lo.— Se  ha  dicho  que  el  país  ha  perdido  por 
este  acontecimiento,  v  sin  sabor  que  un  .solo  Jefe  lo  liava  encabezado 
¿cuál  es  el  motivo  para  así  averio?  No  hay  nada  de  particular  en  este 
movimiento,  os  co*a  que  se  vé  comunmente  en  to  las  partea,  lo  único 
quo  hay  de  extraño  en  oslo  es,  que  unos  pocos  facciosos  tuvieren  la 
audac'a  de  penetrar  eu  la  capital,  lo  demás  sino  *e  ha  visto  en  la  ciu- 
dad, se  vé  comunmente  en  la  campaña. 

Sabemos  que  se  toman  to  las  las  medidas  posibles  para  la  persecu- 
ción de  los  malvado*;  que  el  Ministro  de  Gobierno,  el  General  de  Ar- 
mas y  el  Jefe  de  Policía  van  en  persecución  de  ellos,  y  entonces  ¿qué 
objeto  tiene  el  llamar  al  Ministro  á  dar  cuenta  f . .  Creo  que  es  innece- 
saria y  no  se  debe  aprobar  aquella  indicación. 

El  Sr.  M't»ta!,  contesió:  La  Asamblea  no  puede  mirar  con  indife- 
rencia la  tranquilidad  p/ibliea;  está  alterada,  y  aunque  el  Gobierno  ha- 
ya tomado  medidas  para  restablecerla,  la  Asamblea  debe  saberlas  de 
cíieio.  Por  lo  tanto  insisto  en  que  se  llame  al  Ministro  para  dar  cuen- 
ta del  estado  de  ellas. 

El  Sr.  P(he¿  —  Cuando  el  pueblo  faculta  á  un  Jefe  para  que  cuide  de 
su  tranquilidad,  puede  informarse  si  cumple  esto  con  su  deber;  asi 
debe  la  Honorable  Asamblea  saber  si  el  Gobierno  ha  cumplido  con  el 
suyo  en  el  presente  caso. 

El  asunto,  señores, no  es  tan  frivolo  como  se  ha  querido  decir:  es  de 
trascende acia:  la  tranquilidad  pablica  esta  alterada,  y  es  necesaria  la 
comparecencia  de  los  Ministros,  para  que  impongan  do  mil  circuns- 
tancias de  que  no  está  impuesta  la  Honorable  Asamblea. 

El  Sr.  Diftf/o  —  Mi  admiración  ha  llegado  á  lo  infinito  al  observar 
que  este  asunto  que  tiene  una  relación  tan  intima  con  los  destinos  futu- 
ros del  país  se  mire  con  esa  fría  indiferencia  que  se  ha  dejado  sentir  y 
que  un  acontecimiento  que  tan  esencialmente  destruye  las  bases  del 
cuerpo  social  se  avalore  tan  en  nada  que  haya  llegado  á  decirse  quo  es 
cosa  de  tapes,  y  esto  es  lo  que  yo  no  puedo  recordar  sin  extromeeerme; 
es  muy  digno  de  observarse  que  este  grupo  rebelde  y  asesino  fué  pa- 
gado ante  ayer,  y  ayer  fué  vesudo,  parece  que  esta  particular  circuns- 
tancia es  por  si  sola  muy  bastante  para  sofocar  cualquiera  proyecto 
sedicioso  quo  hubiese  premeditado  por  falta  di4  pagamento  y  vestuario, 
sin  embargo,  contra  lo  que  en  semejantes  casos  era  de  esperar,  olios 
acometen  amano  armada  á  la  (Mudad  y  su  primera  operaciones  di- 
rigirse á  la  casa  de  Representantes,  pero  obsérvese  la   hora  en  quo 
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estos  hombros  acometen  la  ciudad,  véase  la  distancia  que  tuvieron 
que  andar,  nótese  que  en  las  calles  andaba  aun  bastante  gente  á  causa 
de  la  hermosura  y  claridad  de  la  noche,  adviértase  que  esa  turba  sedi- 
ciosa poblaba  el  aire  con  una  porción  de  vivas  sin  expresar  e!  nombre 
de  ese  incógnito  á  quien  vietoriaban,  adviértase  que  cuando  menos 
traían  cuatro  Oficiales  que  dirijían  y  encabezaban  chnotin,  y  si  es  cier- 
to como  efectivamente  lo  es  que  no  han  robado  una  hilacha,  que  no  han 
violentado  una  sola  puerta,  yo  no  puedo  menos  de  creer  que  hay  una 
mano  oculta  que  ha  promovido  este  movimiento  liberticida;  colocados 
por  el  voto  de  los  pueblos  á  la  cabeza  de  los  destinos  de  la  patria,  nues- 
tro deber  es  trozar  esa  desastrosa  cadena  de  males  cuyo  principio  se 
ha  visto  anoche,  y  de  cuva  extinción  nos  ocupamos  hoy;  si  proseguí-* 
mos  con  tesón  las  sendas  ocultas  de  este  enmarañado  laberinto,  me 
prometo  que  muy  pronto  tendremos  en  nuestras  manos  el  hilo  de  la 
trama:  una  porción  de  circunstancias  agravantes  están  indicando  quo 
este  asunto  es  tal  vez  de  los  más  arduos  que  pueden  ofrecerse  á  la  con- 
sideración del  Legislador,  la  razón  menos  ilustrada  no  necesita  hacer 
grandes  esfuerzos  para  conocerlo  ¡y  después  de  todo  esto  se  ha  que- 
rido hacerlo  descender  de  su  natural  importancia  llevando  la  exagera- 
ción al  extremo  de  reputarlo  como  ordinario  y  común  !  ¡y  fundado  en 
e^ta  graduación  absurda  se  dice  que  es  innecesaria  la  venida  del  Mi- 
nisterio á  informarnos  del  Estado  de  la  tranquilidad  pilblica!  En  fin, 
señores,  si  en  las  circunstancias  actuales  no  procuramos  por  medio  de 
la  enerjla  y  del  valor  aniquilar  los  m.des  que  amenazan  la  suerte  de  la 
patria,  si  en  vez  de  tomar  medidas  dignas  de  un  pueblo  valiente  y  des- 
graciado, adoptáis  paliativos  en  caso  de  eminente  riesgo,  ya  podemos 
desde  hoy,  preparar  el  corazón  para  sentir  y  los  ojos  para  llorar  esas 
desgracias,  esos  desastres,  que  hoy  pueden  desaparecer.  A  pesar  de 
que  aun  me  resta  mucho  que  decir,  no  quiero  continuar  por  que  no  se 
diga  que  me  exalto. 

El  Sr.  Gurisa  -Es  innegable  (pie  el  Poder  Legislativo  es  el  encar- 
gado déla  tranquilidad  publica:  respecto  al  acontecimiento  de  anoche 
sabemos  que  el  Gobierno  ha  tomado  todas  las  medidas  que  estaban  á 
sus  alcances  para  perseguir  y  aprehender  á  los  sublevados;  por  consi- 
guiente es  natural  esperar  el  resultado  de  estas  medidas.  Yo  puedo 
asegurar  señores  que  este  acontecimiento  no  tiene  el  carácter  que  se  le 
quiere  dar,  y  quo  no  es  masque  un  movimiento  tumultuoso  de  una  por- 
ción de  ebrios. 

El  objeto  do  llamar  al  Ministerio  es  el  que  informe  sobre  este  suceso, 
y  sobro  el  estado  de  la  tranquilidad  prtblion;  poro  ya  vemos  que  est» 


tranquilidad  está  asegurada  en  la  Capital;  y  con  respecto  á  la  campana 
sabemos  también  que  el  general  do  armas,  el  Jefe  de  Policía,  y  aun  el 
mismo  Ministro  de  Gobierno  persiguen  á  la  cabeza  de  diferentes  par- 
tidas, á  los  sublevados:  es  claro,  pues,  que  aunque  el  Ministro  de  Ha- 
cienda venga,  sus  informe*  se  reducirán  á  lo  que  nosotros  sabemos;  y 
el  público  lo  sabe  igualmente,  por  que  á  la  hora  en  que  estamos  nada 
más  puede  decir.  En  este  concepto  creo  que  el  paso  que  se  propone?  os 
prematuro,  á  menos  que  el  Sr.  Diputado  autor  de  ¡a  moción  no  tenga 
fundamentos  para  creer,  que  este  movimiento  tenga  algún  ot»o  carác- 
ter, que  el  que  be  manifestado. 

El  S*\  Masi'ii --Insistió  en  que  era  urgente  la  venida  del  Ministerio 
para  que  la  Honorable  Asamblea  y  el  publico  so  informase  oficialmen- 
te del  estado  de  la  tranquilidad  pública;  y  para  no  perder  tiempo  en 
una  discusión  que  ya  estaba  suficientemente  esclarecida,  pidió  que  se 
procediese  á  la  votación. 

Habiendo  sido  apoyado  por  varios  señores  Diputados  se  votó  si 
había  de  llamarse  al  Ministerio,  y  resultó  empale  en  la  votación. 

Declarado  nuevamente  en  discusión,  y  reproducidas  la;  razones  que 
varios  señores  Diputados  habían  aducido  en  pro  yon  contra  de  la  mo- 
ción, se  dio  últimamente  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  pues- 
to á  votación  si  se  había  de  llamar  al  Ministerio  á  los  objetos  indicados, 
resultó  la  afirmativa. 

En  consecuencia  se  le  mandó  llamar,  y  entretanto  se  pasó  á  cuarto 
de  intermedio. 

Vueltos  á  Sala  y  hallándose  presente  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
el  señor  Presidente  anunció  que  la  Honorable  Asamblea  habla  resuel- 
to llamar  al  Ministerio  para  oi«*  sus  informes  respecto  al  acontecimien- 
to de  la  noche  anterior,  y  al  estado  de  la  tranquidad  pública. 

hl  Sr,  Ministro,  pidió  la  palabra,  y  dijo:  A  la  una  de  la  mañana  de  la 
noche  anterior  recibí  en  ausencia  del  Ministro  de  Gobierno  un  parte  del 
Jefe  de  Policía,  de  haber  sido  atacada  la  guardia  de  la  Cárcel  y  las 
puertas  de  la  Ciudadela  por  un  grupo  de  gentes,  que  aunque  al  princi- 
pio no  se  .sabía  quienes  eran,  después  se  vio  que  pertenecían  ai  Regi- 
miento número  2  de  Caballería;  que  habiendo  sido  rechazado  este  gru- 
po por  el  1.°  Regimiento  de  Cazadores  salió  fuera  de  la  Ciudad  y  mar- 
chaba hacia  el  Cerro.  En  consecuencia  el  Jefe  de  Policía  consultaba, 
si  podía  montar  alguna  tropa  para  perseguir  A  estos  sublevados  :  mi 
primer  cuidado  fué  informarme  si  había  caballos,  y  habiendo  sabido 
que  no,  faculté  al  dicho  Jefe  para  que  ios  tomase  de  donde  los  hubiese. 
Ep  efecto,  así  se  hizo  y  logró  montarse  el  cuerpo  de  Policía  y  parte  del 
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Escuadrón  de  guías,  los  cuales  salieron  inmediatamente  á  las  órdenes 
del  general  de  Armas.  A  las  tres  de  la  mañana  recibí  un  oficio  del  Mi- 
nistro de  Gobierno  que  puede  leerse. 

Este  oficio  se  reducía  á  que  inmediatamente  de  haber  sabido  la  su- 
blevación del  Regimiento  N.°  2,  se  había  dirigido  á  su  cuartel  en  donde 
supo  que  los  sublevados  se  habían  dirigido  á  la  ciudad:  que  en  el  mo- 
mento despachó  al  Coronel  Carriegos  á  avisar  de  este  acontecimiento 
al  Gobierno  á  fin  de  que  se  tomasen  las  medidas  convenientes:  que  al 
venir  el  Sr.  Carriegos  se  encontró  con  los  sublevados,  que  ya  habían 
sido  rechazados,  y  se  dirigían  para  afuera,  con  cuyo  motivo  resolvió 
tomarles  el  paso  de  Maroñas,  destinar  con  el  mismo  objeto  al  Cerrito 
al  Coronel  Rivera  val  Jefe  del  Estado  Mayoral  Paso  del  Molino. 

Se  levó  también  un  parte  del  Jefe  del  Estado  Mavor  desde  el  Paso 
del  Molino,  en  el  que  comunicaba  que  se  hablan  dirigido  los  sublevados 
hacia  el  Cerro,  con  el  objeto  de  hacerse  de  la  caballada,  y  había  pre- 
venido al  oficial  que  se  hallaba  encarga  1)  de  ella  csiuviese  con  vigilan- 
cia, dividiendo  con  este  motivo  su  fuerza  en  pequen  is  partidas,  quedán- 
dose solo  con  doce  hombres  para  observar  el  movimiento  y  rumbo  de 
los  amotinados. 

Después  se  leyó  otro  parte  del  Sr.  Ministro  de  Gobierno,  datado  á  las 
seis  de  la  mañana  en  el  Colorado,  participando  que  los  sublevados  se 
dirigían  hacíala  campana  en  diferentes  direcciones;  que  él  marchaba 
inmediatamente  á  tomarles  el  paso  de  Santa  Lucia;  y  que  el  Sr.  Gene- 
ral Jefe  del  Estado  Mayor  y  el  Coronel  Rivera  los  perseguían  de  más 
cerca . 

Concluida  la  lectura  de  estos  documentes,  el  mismo  señor  Ministro 
de  Hacienda  manifestó  que  el  Gobierno  había  tomado  todas  las  medi- 
das necesarias  para  asegurar  la  tranquilidad  pública,  sobre  lo  que  leí 
Honorable  Asamblea  y  el  público  podían  descansar. 

El  Sr.  PJrez  —Observó  que  creía  conveniente  se  publicase  este  su- 
ceso y  las  providencias  que  se  habían  tomado  para  satisfacción  de  los 
ciudadanos. 

El  Sr.  Ministro  —  Contestó  que  el  Gobierno  había  va  determinado 
se  remitiesen  á  los  papeles  públicos  los  partes  según  fuesen  llegando. 

En  este  estado,  y  llenado  el  objeto  para  que  fué  convocada  la  Hono- 
rable Asamblea  á  sesión  extraordinaria,  si;  levantó  esta  retirándoselos 
señores  á  la  una  y  media  de  la  tarde. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 

39* 


—  ()l(l  - 

En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  seis  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores :  Blanco,  Presidente— Cortina,  Haedo,  Diago,  Cavia,  La- 
guna, Pérc  ',  (Jarcia,  Calleros,  Eche  variar/a.  Pagóla,  Masini,  Barreiro 
(don  Manuel),  Costa,  Fernandez,  Gadea,  Berro,  Barreiro  (don  Miguel), 
Ellauri,  Nuñcz,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Lamas,  Ledesma,  Graceras 
y  Vidal;  con  aviso  de  no  poJer  asisti»-  los  señores:  Clnicarro  y  Mitftoz; 
con  licencia  ios  señores:  Lapido,  Payan,  Luz,  Sierra,  Zubillaga  y  Sa- 
yago. 

Leída,  aprobada  y  Armada  el  acta  de  catorce  del  corriente,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que  hablan  entrado,  por  el  orden  siguiente. 

—El  Presidente  del  Colegio  Electoral  del  Departamento  de  la  Colo- 
nia, acompaña  el  acta  por  la  que  han  sido  electos  Representantes  á  la 
Honorable  Asamblea  los  señores  don  Dámaso  Antonio  Larrañaga,  don 
Agustín  Urtubev  v  don  Francisco  Llambí. — Pasó  á  la  Comisión  de  Pe- 
liciones. 

— De  uñ  dictamen  de  la  Comisión  de  Legislación,  relativo  al  sueldo 
que  debe  señalarse  al  preceptor  de  la  escuela  pública  de  esta  capital. — 
Que  se  .repartiría. 

— Otro  de  las  Comisiones  de  Legislación  y  Peticiones  sobre  la  mo- 
ratoria que  solicita  para  pagar  á  su  acreedor  don  Luis  de  Seoane. — 
Que  se  repartiría. 

—De  un  proyecto  de  Ley  presentado  por  la  Comisión  de  reforma  re- 
ferente á  los  empleados  que  debe  tener  la  Contaduría  General  del  Es  - 
tado,  y  sueldos  que  han  de  gozar. — Que  se  repartiría. 

Enseguida  el  Sr.  Presidente  declaró  en  discusión  el  artículo  6.°  so- 
bre Ministerios. 

El  Sr.  Costa  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Que  este  artículo  podía  omi- 
tirse en  razón  de  que  su  objeto  estaba  lleno  por  una  disposición  ante- 
rior y  pidió  á  nombre  de  la  ("omisión  que  se  le  permitiese  retirarlo. 

Puesto  á  votación  si  se  había  de  retirar,  resudó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  7o  y  no  habiéndose  hecho  ninguna  oposi- 
ción, so  votó  y  fué  aprobado. 

Al  anunciarse  en  discusión  el  artículo  B.°,  el  Sr.  Costa  observó  que 
oía  también  inoficioso  mediante  á  que  establecida  la  Ley,  al  Gobierno 
es  á  quién  tocaba  el  reglamentarla  y  en  consecuencia  pidió  retirarlo: 
los  demás  señores  do  la  Comisión  se  conformaron  en  retirarlo,  y  la 
Honorable  Asamblea  así  lo  resolvió. 

El  mismo  Sr.  Costa  presentó  á  nombre  de  la  Comisión  el  siguiente 
artículo: 
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ít  A  los  Ministerios  de  Gobierno,  Guerra  y  Relaciones  Exteriores 
mientras  estén  reunidos*  sí;  designan  900  pesos  al  año  para  gastos  de 
oficina  y  extraordihurios  y  al  do  Hacienda  150¡  Declarado  en  discusión. 

Ef  S>';  fínrretri,  ( don  Manuel )  dijo:  Que  desearía  saber  que  es  lo  que 
se  entiende  por  gastos  extraordinarios. 

El  S*\  Q)itct  contestó  :  Que  por  gastos  extraordinarios  se  entendían 
los  hechos  en  compra  y  recomposición  de  los  útiles  necesarios  corno 
me^as,  estantes*  ele.,  y  por  ordinarios  los  que  se  hacían  en  papel*  tin- 
ta* etc. 

Dado  bl  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
artículo,  y  resultó  aprobado* 

Acto  continuo  se  puso  n  la  consideración  de  la  Sala  la  siguiente  : 

MINUTA    DK    DKCRKTO 

Artículo  1.°  En  ningún  caso  podrá  el  Gobernador  encargar  el  expe- 
diente ó  despacho  de  los  asuntos  Ministeriales  á  una  sola  persona,  sin 
previa  resolución  de  la  Legislatura. 

Art.2.°  Para  los  impedimentos  de  los  Ministros  propietarios,  pro- 
veerá el  Gobierno  el  medio  de  llenar  el  despacho  en  cada  caso  según 
ocurra,  quedando  con  la  responsabilidad  de  los  Ministros  los  que  de- 
sempeñen sus  funciones. 

Art.  í$.°  Los  Ministros  y  encardados  de  suplir  sus  impedimentos  no 
pueden  ejercer  al  mismo  tiempo  las  funciones  Je  otro  empleo. 

Puesto  en  discusión  general,  y  no  habiendo  tomado  la  palabra  nin- 
gún Si\  Diputado,  se  votó  si  había  de  considerarse  en  particular,  y  re- 
sidió la  afirmativa. 

En  discusión  el  articulo  1°. 

ti  Sr.  Ondea  dijo:  Que  estando  consignado  por  una  ley,  que  los  cua- 
tro Ministerios  se  desempeñasen  por  dos  Ministros,  creía  que  el  ar- 
tículo en  discusión  era  innecesario. 

El  Sr.  Diar/o  —  Apoyó  esta  indicación,  mediante  áque  el  artículo  no 
hacía  más  que  repetir  lo  establecido  en  la  ley  de  15  de  Setiembre  últi- 
mo, y  que  por  tanto  lo  creía  innecesario. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
articulo,  y  resultó  desechado. 

En  dimensión  id  artículo  2o. 

hl  Sr.  Diuffo  —  Dijo  que  este  artículo  llenaba  el  vacío  que  se  había 
dejado  en  la  ley  de  15  de  Setiembre,  pues  que  en  ella  no  se  proveía  para 
el  caso  de  impedimento  de  los  Ministros;  (pie  nada  había  más  justo 
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que  el  que  desempeñase  las  funciones  de  un  Ministro  tuviese  la  misma 
responsabilidad  que  él,  y  que  por  tanto  debía  sancionarse. 

El  Sr.  Gadea  —  Tan  inoficiosa  considero  la  sanción  de  este  artículo 
como  el  anterior.  Cualquiera  que  sea  la  responsabilidad  de  un  Ministro 
ella  está  consignada  por  la  ley,  y  todo  el  que  desempeñe  sus  funciones, 
queda  obligado  á  la  misma  responsabilidad  por  que  es  un  Ministro  in- 
terino desde  el  acto  que  autoriza  la  firma  del  Gobernador:  por  consi- 
guiente el  artículo  debe  ser  desechado  como  innecesario. 

El Sr.  Masini  —  Si  no  hubiese  una  ley  que  faculta  á  los  oficiales  ma- 
yores para  autorizar  la  firma  del  Gobernador,  sin  que  por  esto  tengan 
rcsponsabildad,  yo  no  me  opondría  á  que  se  desechase  el  artículo,  pero 
como  su  objeto  es  para  los  casos  de  impedimento  ó  ausencia  de  algu- 
nos de  los  Ministros  en  los  que  al  otro  le  está  prohibido  desempeñar 
sus  funciones,  creo  que  es  absolutamente  necesario  que  se  nombre  otra 
persona  que  haga  sus  \ccos,  á  fln  de  que  no  sufra  retardo  el  despacho 
público,  por  ejemplo  hoy  está  fuera  el  Ministro  de  Gobierno,  y  el  mis- 
mo Ministro  de  Hacienda  nos  ha  dicho  que  por  esta  razón  estaba  re- 
cargado de  atenciones :  para,  estos  casos  es  necesario  proveer,  á  fin  de 
evitar  entorpecimientos  y  dudas  sóbrela  responsabilidad  délos  que 
desempeñen  las  funciones  de  los  Ministros. 

hl  Sr.  García  —  Observó  que  era.  una  equivocación  el  creer  que  hoy 
desempeñase  el  Ministro  de  Haciéndalas  funciones  de!  de  Gobierno, 
pues  que  el  que  despachaba  era  el  Oficial  Mayor,  y  que  por  lo  que  res- 
pectaba al  artículo  no  podía  aprobarse,  amenos  que  el  encargado  de  las 
funciones  del  Ministro  no  invistiese  el  mismo  carácter. 

El  Sr.  Diario  —  Nada  hay  más  prudente  señores  que  señalarlas  res- 
ponsabilidades que  debe  tener  la  persona  que  autorice  la  firma  del  Go- 
bernaute  desde  que  una  ley  vigente  establece  que  nadie  está  obligado 
á  obedecer  toda  orden  del  Gobierno  que  no  venga  autorizada  compe- 
tentemente: de  otro  modo  el  Gobierno  estaría  en  aptitud  de  tomar  cual- 
quiera resolución  perjudicial  al  país,  con  solo  hacerla  autorizar  por 
uno  de  los  oficiales  que  no  tenga  responsabilidad. 

El  Sr.  García  contestó :  Que  en  Norte  America  y  en  otras  partes  la 
responsabilidad  recaía  exclusivamente  en  la  persona  del  Gobernante, 
que  los  Ministros  no  hacían  más  que  autorizar  su  firma,  y  que  no  ha- 
bía ningún  inconveniente  en  que  nosotros  hiciésemos  lo  mismo.  Con- 
cluyó insitiendo  en  que  el  articulo  era  inoficioso. 

vJ  Sr.  Costa  —  Se  ha  alegado  la  práctica  de  algunos  Gobiernos,  pero 
nnsotr  >s  estamos  en  el  caso  de  adoptar  el  medio  que  nos  parezca  más 
neniar  y  ¡iM<>,  Yo  no  creo  ¡noticioso  el  artículo,  por  que  él  no  solo  fa- 
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cilita  al  Gobierno  el  mejor  exp  aliento  de  los  negocios  en  el  caso  do 
impedimento  de  algunos  de  los  Ministros,  sino  también  el  que  la  Ho- 
norable Asamblea  pueda  admitir  en  la  Sala  al  que  desempeñe  sus  fun- 
ciones cuando  necesite  de  algunos  informes;  por  que  en  mi  opinión  no 
pueden  exigirse  explicaciones  sobre  asuntos  dj  Hacienda  al  Ministro 
de  Gobierno,  y  viee  versa.  Por  estas  razones,  erej  que  debe  admitirse 
el  articulo. 

hl  Sr.  Garría  —  Manifestó  que  estaría  por  el  artículo  s¡  se  explana- 
se en  el  sentido  que  había  manifestado  el  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  Masini — Propuso  que  para  allanar  estos  inconvenientes  se 
v;i riase  el  artículo  diciendo  «  que  en  los  casos  de  impedimento  ó  ausen- 
cia de  alguno  de  los  Ministros,  el  Gobierno  nombrase  un  interino  para 
el  desempeño  de  sus  funciones. 

El  S».  Cosía,  dijo:  Que  por  su  parte  estaba  conforme  en  que  el  ar- 
ticulóse redactase  en  esto  sentido,  v  los  dem.is  señores  de  la  Comisión 
se  conformaron  igualmente. 

En  esta  virtud,  el  señor  Masini  lo  redactó  en  estos  términos: 

«  El  Gobernador  en  iodos  los  casos  de  impedimento  ó  ausencia  de 
«  alguno  de  los  Ministros  propietarios,  nombrará  uno  interino,  que 
«  desempeñe  sus  funciones. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  García,  dijo :  Que  desearía  se  le  explicase,  si  este  interino  po- 
día ser  el  oficial  1.°,  si  tiene  responsabilidad,  y  si  para  una  ausencia  ó 
impedimento  de  uno  ó  dos  días,  debería  también  nombrarse. 

El  Sr.  A/asini-  -Contestó  que  por  el  articulo  no  se  le  prohibía  al  Go- 
bierno el  que  pudiese  nombrar  al  oficial  1.°,  que  el  Ministerio  no  podía 
estar  ni  un  solo  día  sin  tener  quien  lo  desempeñase,  para  que  el  despa- 
cho de  los  negocios  públicos  no  sufriese  el  menor  retardo,  y  que  natu- 
ralmente este  Ministro  interino  debía  tener  la  misma  responsabilidad 
que  el  propietario. 

El  Sr.  García  —  Si  el  artículo  se  aprueba,  señores,  como  est.á,  no  ha- 
brá nadie  que  por  pocos  días  quiera  desempeñarlas  funciones  del  Mi- 
nistro, cargándose  con  la  responsabilidad,  y  mucho  menos  el  oficial  1.° 
que  ni  tiene  el  sueldo  ni  el  carácter  de  un  Ministro.  Persuadido  pues  en 
que  el  artículo  no  hará  más  que  poner  trabas  al  Gobierno  en  el  despa- 
cho de  los  negocios,  creo  que  debe  ser  desechado. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
artículo,  y  resultó  aprobado. 

En  discusión  el  artículo  3.° 

hl  Sr.  D/.uf/o,  dijo:  Que  en  su  concepto  este  artículo  debía  sufrir  algu- 
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na  pequeña  variación,  sustituyéndose  la  palabra  encargados,  por  la  de 
interino,  para  guardar  consonancia  con  lo  sancionado  anteriormente. 

hl  Sr.  Maaim  —  Propuso  que  se  vai  iase  en  estos  términos. 

«  Los  Ministros  propietarios  é  interinos  no  pueden  ejercer  al  mismo 
tiempo  las  funciones  de  otro  empleo  ». 

La  Comisión  se  conformó  con  esta  variación. 

hlSr  Barreiro  (don  Miguel)  —  Observó  que  este  artículo  no  hacía 
más  que  aumentar  las  trabas  que  so  ponían  al  Ejecutivo  en  el  sanciona- 
do anteriormente,  pues  que  desde  que  se  decía  que  la  persona  nombra- 
da para  desempeñar  las  funciones  del  Ministro  no  puede  tener  olro  em- 
pleo, se  privaba  al  Gobierno  el  que  pudiese  elejir  al  oficial  1.° 

El  Sr.  Mnsini  —  Contestó  que  en  caso  de  nombrar  interinamente  al 
oficial  Io,  era  claro  que  las  funciones  de  este  las  supliría  el  que  le  sigue: 
que  á  mfts  de  esto  el  Gobierno  quedaba  en  aptitud  de  nombrar  á  cual- 
quiera utro,  y  que  de  consiguiente  no  existían  los  inconvenientes  que 
había  manifestado  el  Sr.  Diputado. 

hl  Sr.  Barreiro —  Insistió  en  que  con  este  articulo  no  se  hacía  más 
que  aumentar  al  Gobierno  las  dificultades  que  se  establecían  en  el  ar- 
tículo anterior  para  el  despacho  de  los  negocios  en  caso  de  ausen- 
cia ó  impedimento  de  algunos  de  los  Ministros,  mediante  a  que  difícil- 
mente se  encontraría  quien  quisiese  hacerse  cargo  de  las  funciones  y 
responsabilidad  de  un  Ministro  por  un  término  corto. 

El  Sr.  Peres,  dijo:  que  en  su  opinión  era  muy  difeiente  que  el  oficial 
1.°  autorizase  la  firma  del  gobernante,  á  hacerse*  cargo  de  la  dirección 
de  todos  los  negocios:  que  el  espíritu  del  artículo  no  era  para  ausencias 
momentáneas,  porque  en  estos  casos,  la  simple  autorización  de  la  fir- 
ma podía  hacerla  el  oficial  Io. 

El  Sr.  Barreiro  —  Replicó  que  las  razones  aducidas  oor  él  Sr.  Dipu 
tado  no  salvaban  los  inconvenientes  que  presentaba  el  articulo:  que  es- 
te*, asunto  merecía  considerarse  detenidamente,  y  que  como  la  hora  era 
avanzada  podía  suspenderse  la  discusión  para  continuarla  al  día  si- 
guiente. 

La  Asamblea  se  conformó,  y  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  se- 
ñores á  las  once  menos  cuarto  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica. 

Berro. 
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En  la  Ciudad  do  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  siete 
de  Diciembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordina- 
ria con  los  señores:  Blanco,  Presidente— Haerto,  Laguna,  Ledesnia 
Diago,  Pagóla,  Costa,  Fernandez,  Barreiro  (don  Manuel ), Cavia,  Gar- 
cía, Ellauri.  Pérez,  Barreiro  (don  Miguel ),  Muñoz,  Blanco  (don  Juan 
Benito)  Nunez,  Berro,  Kcheverriarza  y  Gadéa;  con  aviso  de  no  poder 
asistir  los  señores:  Graeeras,  Vidal,  Masini,  Calleros,  Chucarro  y  Cor- 
tina; con  licencia  los  señores:  Lapido,  Sierra,  Luz,  Payan,  Sayago  y 
Zubillaga;  sin  ella  ni  aviso  el  Sr.  Lamas. 

Leída  el  acta  de  la  sesión  extraordinaria  fecha  quince  del  corriente 
el  Sr.  Diago  observó,  que  en  su  prinnra  alocución  donde  dice  que  ha- 
bía corrido  la  sangre  de  mudare.^  fíete*  fd  Iioi\oi\  debía  decir  fíeles  cU 
orden. 

hl  Sr.  Presidente  —Contestó  que  se  anotaría. 

Aprobada  y  firmada .se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado, 
por  el  orden  siguiente: 

—De  un  proyecto  de  ley  que  presentó  la  Comisión  de  Legislación  re- 
lativo á  las  consultas  del  Tribunal  de  Apelaciones  que  elevó  el  Gobier- 
no con  fecha  U>  de  Noviembre  y  7  del  corriente. — Que  se  repartirla. 

— Un  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  sobre  la  solicitud  de 
dona  Jacinta  VíI¿m\— Que  se  repartirla. 

— Otro  de  la  misma  Comisión  sobre  la  solicitud  de  dona  Ana  Pirez.— 
Que  se  repartiría. 

—Otro  de  la  misma  relativo  á  la  petición  que  hizo  don  Ignacio  Váz- 
quez como  apoderado  de  don  Juan  Gualberto  Martínez. — Que  se  re- 
partiría. 

Enseguida  se  leyó  la  ley  sobre  Policía,  sancionada  por  la  Honorable 
Asamblea,  y  cuyo  arreglo  se  había  encomendado  á  la  Comisión  res- 
pectiva, concebida  en  los  términos  siguientes : 

Artículo  \s>  Se  regularizará  y  uniformará  la  Policía  en  todo  el  Es- 
tado. 

Art.  2o.  En  cada  Departamento  habrá  un  Jefe  Político  que  lo  será  de 
Policía  en  todo  él. 

Art.  3o.  Habrá  tantos  Tenientes  cuantos  son  los  pueblos  del  Estado, 
distribuidos  por  el  Gobierno  en  la  forma  que  crea  más  conveniente  y 
sujetos  á  los  Jefes  Políticos  de  los  Departamentos  á  que  fueren  desti- 
nados. 

Art.  4o.  Para  ser  Jefe  Político  de  un  Departamento  se  necesita  ser 
vecino  propietario  con  un  capital  que  no  baje  de  cuatro  mil  pesos  y  no 
tener  mando  militar  en  el  mismo  Departamento, 
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Art.  5o.  Los  Jefes  Políticos  disfrutarán  de  una  asignación  de  mil 
pesos  anuales  y  ochenta  para  gastos  de  oficina. 

Ar.  6'.  Los  Tenientes  disfrutarán  de  una  dotación  de  quinientos  pe- 
sos al  arto  y  cuarenta  para  gastos  de  escritorio. 

Art.  7'.  El  nombramiento  de  los  Jefes  Políticos  v  sus  Tenientes  co- 
corresponde  al  Ejecutivo. 

Art.  8}.  Cada  Jefe  Político  de  los  Departamentos  tendrá  una  oficina, 
servida  por  un  oficial  auxiliar  con  cuatro  cientos  pesos  al  año. 

Art.  9.  La  oficina  del  Jefe  Político  de  la  Capital  tendrá  un  oficial 
más  con  la  dotación  de  seis  cientos  pesos. 

Art.  10.  Se  establece  para  el  servicio  de  la  Policía  treinta  cabos  ce- 
ladores con  veinte  pesos  de  sueldo  mensual  cada  uno,  y  ciento  setenta 
celadores  con  el  sueldo  de  quince  pesos  cada  mes. 

Art.  11.  Los  cabos  y  celadores  harán  el  servicio  en  caballos  propios. 

Art.  12.  Los  cabos  y  celadores  serán  distribuidos  por  el  Gobierno  en 
los  Departamentos  en  la  proporción  que  lo  considere  más  oportuno  á 
Henar  los  objetos  de  su  instituto. 

Art.  13.  Se  establecen  seis  Tenientes  supernumerarios,  cuya  dura- 
ción será  solo  por  el  tiempo  que  el  Gobierno  los  crea  absolutamente 
precisos. 

Art.  14.  Toda  persona  que  se  aprehenda  por  la  Policía  por  crimen 
que  haya  cometido,  lo  pasará  al  Alcalde  Ordinario  del  Departamen- 
to, con  la  correspondiente  sumaria  información  del  hecho. 

Arr.  15.  El  Alcalde  Ordinario,  si  la  causa  no  fuese  de  las  que  él  debe 
conocer  y  sentenciar,  substanciado  el  sumario  legalmente,  lo  pasará 
con  el  reo  al  Juzgado  del  Crimen  con  el  auxilio  de  la  Policía.  El  Jefe 
Político  de  la  Capital  podrá  di nj irse  directamente  al  Juez  del  Crimen 
con  los  sumarios  v  delincuentes. 

Art.  16.  Los  oficiales  agregados  al  Estado  Mayor  Pasivo  y  los  de  la 
milicia  activa  que  tengan  aptitudes,  serán  destinados  con  preferencia 
por  el  Gobierno  á  los  empleos  de  Tenientes  de  los  Jefes  Políticos. 

Art.  17.  Para  cabos  y  celadores  serán  destinados  por  el  Gobierno 
aquellos  individuos  del  Ejército  que  queden  sobrantes  y  reúnan  las 
mejores  aptitudes. 

Art.  18.  El  Gobierno  destinará  de  la  fuerza  del  Ejército,  la  parte  que 
que  crea  suficiente  para  el  auxilio  de  la  Policía,  en  cada  Depar- 
tamento con  dependencia  inmediata  en  este  servicio  del  Jefe  Político 
respectivo. 

Art.  19.  El  Gobierno  formará  un  Reglamento  general  de  Policía  y  lo 
pasará  á  la  aprobación  del  Cuerpo  Legislativo. 
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Art.  20.  Todos  los  empleados  en  la  Policía  que  cometan  actos  arbi- 
trarios contra  la  seguridad  de  las  personas  y  sus  propiedades,  perde- 
rán su  empleo,  á  más  de  sufrir  el  castigo  de  la  Ley. 

Art.  21.  En  los  casos  y  circunstancias  urgentes  en  que  no  bastasen 
los  cabos  y  celadores  destinados  á  los  Departaui  mtos  para  llenar  los 
objetos  déla  Policía,  los  encardados  de  ella^,  serán  auxiliados  del 
vecindario  por  conducto  de  los  Jueces  respectivos,  para  el  solo  objeto 
de  perseguir  y  aprehender  los  delincuentes. 

Art.  22.  En  la  capital  el  Médico  denominado  de  ciudad,  lo  será  de 
policía,  con  los  600  pesos  de  dotación  anuales  que  ha  disfrutado  hasta 
aquí. 

Aprobada  que  fué  la  redacción  de  estos  artículos,  el  Sr.  Presidente 
anunció  que  continuaba  la  discusión  del  artículo  3.°  del  proyecto  qobre 
Ministros. 

El  Sr.  Muñoz —  Pidió  la  palabra,  y  observó:  que  en  su  opinión,  cuan- 
do se  trataba  de  Ministros,  no  podían  llamarse  propietarios  por  la 
amovilidad  de  estos  destinos,  y  que  por  consiguiente  creía  que  esta 
palabra  debería  suprimirse  del  artículo. 

El  Sr.  García  dijo  :  Cuanto  más  medito  el  articulo,  (antas  más  difi- 
cultades encuentro  en  su  ejecución,  pues,  que  él  repito,  no  hace  más  que 
aumentar  las  trabas  que  en  el  anterior  se  ponen  al  Gobierno.  Ya  se  ha 
manifestado  que  aun  en  el  caso  de  que  el  oficial  1.°  quisiese  desem- 
peñar con  responsabilidad  las  funciones  del  Ministro,  se  alteraría  el 
orden  de  la  oficina.  El  único  modo  de  que  pudiera  adoptarse  este  ar- 
ticulo, serla  si  su  objeto  fuese  solo  para  los  casos  de  responsabilidad,  y 
consignar  estos  casos  en  otro  articulo;  por  que  de  lo  contrario  presen- 
ta como  he  dicho  mil  escollos  en  su  ejecución. 

El  Sr.  Dififjo  —  En  efecto  creo  innecesario  el  articulo  por  que  nada 
hay  más  natural  que  el  que  un  individuo  que  desempeña  un  empleo  no 
pueda  ejercer  otro  al  mismo  tiempo;  y  para  esto  no  hay  precisión  de 
prevenirlo  al  Gobierno  por  medio  de  un  artículo. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el  ar- 
tículo, v  resultó  desechado. 

En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  sala  el  siguiente. 

DICTAMEN 

Señores  Representantes. 

La  Comisión  de  Legislación,  abriendo  dictamen  sobre  las  dos  con 
sultasde  la  Colecturía  General,  elevadas  por  el  Gobierno  Provisorio  en 
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vpintUrcs  du  Septiombrc  último,  relativas  ú  que  se  declare  por  quien 
han  :le  librarse  las  órdenes  de  pago  de  los  gastos  municipales,  que 
autoridad  ha  de  intervenir  en  los  traspasos  de  los  terrenos  conocidos 
por  de  Propios,  y  por  que  caja  han  de  cubrirse  aquellos  gastos,  acon- 
seja á  la  Honorable  Asamblea  se  sirva  sancionar  la  adjunta  minuta  de 
decreto  si  la  considera  arreglada. 

La  Comisión  salud  \  á  los  seíioros  Representantes  con  el  respeto 
que  se  merecen. 

Montevideo,  Noviembre  4  de  1820. 

José  Vázquez  <h  Lelesma.  -  Luis  Bernardo  Cavia  —  Cristóbal 
Eche*ervtrza.—  Solano  Gircía.—Jouquiít  Antonio  Xúil'Z. 

Seyores  Representantes  de  la  Honorable  Asamblea  General  Cons- 
tituyente y  Legislativa  fiel  Estado. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Articulo  l.°  ínterin  se  establecen  las  Juntas  Económico  Adminis- 
trativas se  creará  eq  la  capital  una  Comisión  compuesta  del  Alcalde 
Ordinario  en  calidad  <1«  Presidente,  y  dos  vpcjnqs  nombrados  por  el 
Poder  Ejecutivo. 

Art.  2.°  Lqs  individuos  de  esta  Comisión  no  gozarán  i\e  asignación 
ni  emolumentq  alguno  por  este  cargo. 

Art.  3.°  Las  atribuciones  de  la  Comisión  serán-  conocer  de  los  expe- 
dientes de  traspasos  de  terrenos  de  Propios,  y  girar  los  libramientos 
de  pngo  de  los  gastos  municipales. 

Art.  4.°  Los  libramientos  de  que  trata  el  artículo  anterior  serán  cu- 
biertos por  la  Caja  do  la  Colecturía  General. 

Art.  5.°  Comuniqúese  al  Gobierno  en  contestación  á  su  notadc23de 
Septiembre  último  con  que  elevO  jas  consultas  del  Colector  General  de 
14  v  18  del  mismo  mes. 

Xuñez. —  Vazqvez  de  Le  iesma.— Gavia. — 
Echererriarza. —  Garda. 

Declarado  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pa- 
labra, se  votó  si  había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

Fin  discusión  el  artículo  1.° 

gl  Sr.  Costo, dijo:  Yo  creo  que  la  Ignorable  Asarphlcn  podln  espe- 
dirse de  otro  moflo,  que  fiurjlitaríii  el  expediente  de  estos  asuntos.  La 
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loy  sobro  Juntas  Económicas  debe  considerarse  nmy  pronto,  y  do  con  - 
siguiente  me  parece  que  sería  suficiente  dar  entretanto  ni  (SpbiernQ  Ins 
atribuciones  que  se  dan  á  la  Comisión. — Apoyado. 

ül  $•:  D'ngo  —  Debiendo  ces:ir  es|a  Comisión  en  el  momento  quo  se 
establezcan  las  Juntas  Economías,  parece  que  lo  más  conveniente, 
sería  adoptar  el  medio  que  se  ha  indicado,  por  cuya  razón  lo  be  apo- 
yado. 

\¿A  $r.  García,  contestó:  Para  que  el  Gobierno  se  pije  la  expedir  con 
rpas  prontitud,  o^que  ha  propuesto  la  Comisión  \¡\  Minutado  Decreto 
lúe  se  discute,  la  que  no  hay  dificultad  en  adoptar,  y  en  cuya  sanción 
no  nos  detendremos,  si  no  se  hace  oposición.  Nada  mós  natural  que 
para  atender  á  los  gastos  mnuioipales  se  nombre  una  comisión  entre- 
tg.pto.quo  no  se  establecen  las  Juntas  |«>nnóm¡co-Adrnínistrativas.  Por 
lo  tanto  creo  que  debe  aprobarse  el  articulo. 

Hechas  algunas  cortas  observaciones,  se  dio  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido  y  votado  el  artículo  fué  aprobado,  así  como  el  2,°  sin 
ninguna  oposición. 

El  discusión  el  artículo  3o. 

kl  Sr.  Afufio*  —  Pidió,  si  aeaso  inercia  la  aprobación  de  U\  Asam- 
blen,  se  agre/jase  después  de  los  ga-to*  municipales,  diciendo  acQr- 
dwla*  por  el  Gobierno. 

Habiéndose  conformado  la  ("omisión  se  dio  el  punto  por  discutido,  y 
votado  el  artículo  con  la  adición  fué  aprobólo,  a,sí  comp  el  4.°  y  o.°  de 
fórmula. 

Seguidamente  el  Sr,  Presidente  dijo:  Que  según  lo  resueltp  pqr  la 
Honorable  Asamblea  con  fecha  nuevo  del  corriente,  continuaba  Jn  dis- 
cusión í>rineral  del  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  sobre  Ifl. 
solicitud  de  dona  Cesárea  Bcrrnudcz. 

El  Sr.  Garlea  dijo:  Sin  dejar  ele  convenir  señores  con  algunas  de  1í|s 
razóneos  aducidas  en  el  curso  de  la  discusión  anterior  que  este  es  up  a- 
sunto  contencioso  y  que  pertenece  al  Tribunal  eje  Apelaciones  el  cp- 
nocer  en  él,  haré  una  corta  observación. 

La  orden  del  Capitán  General  paro  secuestrar  los  bienes  de  los  qué 
hubieran  tomado  parteen  la  guerra  eo;itrael  país  que  sostenía  contra 
e|  Imperio  del  Brasil  —declara  confiscados  |o-<  de  los  individuos  qup 
no  se  presentasen  á  reclamarlos.  Es  pues  del  caso  que  ni  la  reclaman- 
te ni  su  esposo  se  presentaron  á  hacer  la  reclamación  debida,  y  pe»' 
consiguiente  su  propiedad  está  bien  confiscada  y  legalmente  dppqda. 

ülSr.  Costa,  contestó:  No  puedo  convenir  en  que  este  sea  un  asunto 
do  naturaleza  contencioso.  Se  trata  de  una  donación  hecha  por  e|  Capi- 
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tan  General  con  el  carácter  de  remuneratoria,  pero  en  mi  concepto  no 
puede  calificarse  esta  de  tal,  porque  ni  constan  servicios  hechos  ni 
perjuicios  sufridos  para  esta  remuneración. 

Menos  puedejuzgar.se  como  un  asunto  contencioso,  cuando  versa,  so- 
bre una  medida  política  tomada  por  el  Gobierno,  cuyo  conocimiento 
no  corresponde?  al  Tribunal  de  Justicia. 

Por  lo  que  respecta  á  la  última  observación  hecha  por  el  Sr.  Diputa- 
do preopinante,  diré  que  no  es  lo  mismo  secuestrar  que  confiscar,  y 
que  aunque  fuese  secuestrada  esta  casa,  no  por  eso  se  le  priva  á  su  dueña 
(pie  pueda  reclamar  después  de  hecha  la  paz.  Por  lo  tanto  creo  que  la 
Honorable  Asamblea  debe  considerar  este  asunto. 

hl  Sr.  Garda  —  Las  mismas  razones  que  hadado  el  señor  Diputado 
para  probar  que  la  Honorable  Asamblea  debe  considerar  este  asunto, 
prueban  que  e*  puramente  contencioso,  porque  es  sobre  el  derecho  que 
alegan  dos  partes  á  una  propiedad:  esto  debe  decidirse  por  las  leyes  y 
por  consiguiente  no  corresponde  á  esta  Asamblea  su  decisión. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  en  general,  se  votó  si 
debía  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta,  el  señor  Muftoz  dijo:  He  estado  por  el  proyecto  en  ge- 
neral, no  porq  ie  esté  por  el  articulo,  sino  porque  desechándolo  queda- 
rla sin  resolución  este  asunto;  creo  que  debe  subrogarse  con  otro  que 
disponga  «  que  ocurra  á  donde  corresponde.  » 

El  país  tiene  leyes  y  Tribunales,  á  quienes  corresponde  entender  en 
esta  causa,  y  no  creo  que  haya  riesgo  en  que  ocurra  á  ellos  la  reclaman- 
te y  no  á  la  Asamblea,  á  quien  no  corresponde  la  aplicación  de  las  le- 
yes  que  hay  existentes  á  este  respecto.  Es  verdad  que  ha  habido  algu- 
nas concesiones  de  esta  naturaleza,  pero  solo  ha  sido  durante  el  tiempo 
déla  guerra  y  mientras  no  reclamasen  sus  dueños;  por  lo  tanto  repito 
que  lo  que  debe  resolver  la  Asamblea,  es  que  orurra  esta  parte  al  Jue¿ 
competente.    -Fué  apoyado. 

El  Sr.  Garda  dijo:  Que  era  tan  exacto  lo  expuesto  por  el  señor  Di- 
putado-preopinante, que  podía  asegurarse  que  todas  las  concesiones 
hechas  por  el  Gobierno  eran  sin  perjuicio  de  tercero. 

hl  Sr.  Co^tu  —  Si  las  leyes  que  se  han  indicado  existen,  pido  que  se 
traigan  Ala  vista  para  deliberar  con  conocimiento,  por  que  sino  las 
hay,  A  la  Asamblea  es  á  quien  corresponde  entender  sobre  las  medi- 
das políticas  tomadas  por  el  Gobierno. 

hl  Sr.  Gatlea  —  Si  la  práctica  puede  hacer  fuerza,  yo  puedo  decir 
que  los  Juzgados  han  entendido  en  1.a  y  2.a  instancia  sobr<*  propieda- 
des secuestradas  por  el  Gobierno  y  vendidas  en  pública  subasta.  (  citó 
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ejemplares)  y  continuó:  Desde  que  el  Gobierno,  pues,  dispone  de  una 
propiedad  secuestrada  y  la  cede,  su  adquisición  es  sagrada:  si  ella  es 
mal  cedida,  al  Gobierno  sería  á  quien  corresponde  abonar  el  valor  de  la 
propiedad,  y  no  al  que  la  posee.  La  cesión  de  la  propiedad  que  nos  ocu- 
pa ha  sido  hecha  por  autoridad  competente,  y  en  esta  virtud  es  indu- 
dable que  el  asunto  tiene  un  caráeier  contencioso,  cuya  decisión  no 
corresponde  á  la  Honorable  Asamblea.  Acto  continuo  se  leyó  una  re- 
solución de  la  Honorable  Junta  de  Representantes  de  la  Provincia  de 
10  de  Febrero  de  1836,  en  la  que  refiriéndose  á  un  decreto  del  Gobierno 
encargado  del  Ejecutivo  Nacional,  ordenan  queden  libres  las  propieda- 
des embargadas  por  los  Jefes  del  Ejercite. 

El  Sr. Muñoz,  dijo  que  había  hecho  leer  esta  resolución  para  conven- 
cer á  los  señores  Representantes,  de  que  era  el  Tribunal  de  Justicia  á 
quien  correspondía  resolver  en  este  asunto  según  fuese  de  justicia. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  disentido,  se  p;iso  á  votación  el  ar- 
tículo, v  resultó  desechado. 

El  Sr.  Muño: —  Redactó  su  proposición  en  eslos  términos: 

«Ocurra  esta  parte  al  Juez  competente». 

Declarada  en  discusión,  y  no  habiéndose  manifestado  oposición  al- 
guna, se  procedió  á  votar  y  resultó  aprobada. 

Ei.Si\  Co<íd  —  Hizo  moción  paia  que  los  documentos  que  se  habían 
leído  se  mandasen  publicar,  mediante  á  que  podían  no  ser  conoci- 
dos en  la  Capital  y  en  la  Colonia,  en  donde  no  se  habían  publicado  por 
estar  ocupadas  csias  plazas  por  las  armas  brasileras. 

El  S'\  Muñoz  —  Contestó  que  estas  leyes  se  habían  publicado  del  mo- 
do más  solemne  en  todo  el  territorio  Ubre  del  Estado,  y  que  aún  cuando 
ellas  fuesen  ignoradas  de  los  Tribunales  de  esta  capital,  era  á  ellos 
á  quien  correspondía  pedir  copias  autorizadas. 

EISr.  Presidente — Observó  que  la  moción  hecha  por  el  señor  Costa 
no  habia  sido  apoyada,  y  que  de  consiguiente  no  podía  ponerse  á  la 
consideración  de  la  Asamblea. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión,  reti- 
rándose los  señores  á  las  once  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  ocho 


dd  DiciortibMí  de  mil  ochocientos  voiutiiuidve  ;  abierta  \á  se\sióh  oldl- 
linrin  con  lds  señores:  Blanco,  Presidente  —  Hacdo,  Pei;nande2,  l)iago, 
Laguna,  Gadea,  Chilearro,  Graeeras,  Pérez,  Hatreirü  (don  Manuel), 
Gaheia,  Cosía,  Cavia,  Pagóla,  Cortina,  Eehéverriarza,  Ledesrha,  Herró, 
Masini,  Bartuiro(doil  Miguel),  Blanco  (don  .íuari  Behito),  Vidal  y  Ellnli- 
ri;  coa  aviso  de  iljpoler  asistir  los  sonoros:  Calleros  V  Muflo/;  con 
licencíalos  s^Xures:  L'ipi  lo,  Sierra,  Luz,  Ztcbillaga,  Sdyago  y  Payan; 

sih  dllíl  ni  aviso  los  señores  :  Lamas  v  Nufiez. 

i/ 

Leídrl  el  acta  de  diez  v  seis  riel  corriente. 

El  Sr.  Afasíni—  Observó  que  el  principio  de  su  alocución  estaba 
equivocado;  pues  que  debe  decir  sino  se  hubiese  visto  practicado  por  el 
Gobierno  y  declarado  por  la  Asamblea  que  en  el  nombramiento  de  en- 
cargados no  habla  conttavención  al  decreto  del  Cuerpo  Legislativo  de 
quince  Septiembre,  yo  no  me  opondría  á  que  se  desechase  el  artícu- 
lo etc. 

El  Sr.  Costa  —  Observó  también  que  en  urta  de  sus  alocuciones  don- 
de dice  que  no  podían  exijirse  explicaciones  sobre  Hacienda  al  Minis- 
tro de  Gobierno  debo  decir  que  no  era  fácil  que  el  Ministro  de  Hacienda 
Id  Viese  los  conocimientos  necesarios  para  que  se  le  pidiesen  explica- 
ciones sobr¿  asuntos  correspondientes  al  Ministerio  de  Guerra  y  vice- 
versa. 

El  St\  Presidente  —  Contestó  que  se  anotarían  ambas  observacio- 
nes. 

Aprobada  y  Armada  se  dio  cuenta  del  siguiente  : 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  G.mi.m'íU  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  el  acta  del  Colegio  Electo- 
ral de  la  Colonia  por  la  que  resultan  electos  por  aquel  Departamento 
para  Diputados  los  señores  don  Dámaso  Antonio  Larraflaga,  don 
Francisco  Llambí  y  don  Agustín  L'rtubey,  en  lugar  de  los  señores  don 
José  Vidal  y  Medina,  don  Pablo  Xufriategui  y  don  Santiago  Torres 
de  Leiva;  y  encontrando  legal  estos  nombramientos,  prepone  á  V.  11. 
la  adjunta  minuta  de  Decreto  para  que  se  sirva  admitirla  y  sancio- 
narla. 

Montevideo,  diez  y  sieti'  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  veinti- 


nueve. 


J'ian  Bri'ito  Blanco.  —Antoiritio  Domingo  Costa, — 
Alejandro  Vhururro.  -  Lizaro  tiiulcu. 


-  im  - 


MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  L°Sc  aprueba  la  elección  de  los  señores  don  Dámaso  Anto- 
nio Larraíiaga,  don  Francisco  Llambf  y  don  Aghstin  Urtubey  para 
Diputados  puf  el  Departamento  de  la  Colonia. 

2.°  Cíteseles  á  prestai  el  juramento  de  Ley  y  ser  incorporados. 

1U  uno.—  ChiiCiirro.  —  Costa.  —  ondea. 

Declarrado  en  discusión  general. 

ElSi\  Dtigo,  dijo:  que  estábil  en  duda  si  á  la  Colonia  le  correspon- 
dían cinco  Diputados,  y  si  el  Sr.  Llambí  habla  sido  electo  antes  de  ha- 
cer su  renuncia  de  Juez  del  Crimen,  en  esta  virtud  pidió  se  leyese  la 
ley  que  habla  sobre  loa  Representantes  que  deben  tener  los  pueblos  del 
Estado  y  el  oficio  en  que  se  comunica  la  admisión  de  la  rehunda  del 
Sr.  Llambí. 

Leídos  que  fueron,  el  mismo  Sr.  Diago  dijo:  que  no  tenía  ninguna 
objeción  que  hacer. 

Dado  el  punto  por  sufieientenieilte  discutido,  se  votó  si  había  de  con- 
siderarse en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  1.° 

El  Sr.  Pjres  —  Observó  que  en  si  concepto  no  podían  admitirse  los 
poderes  del  Sr.  Larrañaga,  por  el  impedimento  físico  que  ttinla,  como 
es  el  de  eslar  ciego,  y  por  consecuencia,  impedido  de  autorizar  con  su 
firma  cualquier  acto  de  la  Asamblea. 

El  Sr\  García  —  Contestó  que  la  falta  de  la  vista  no  era  un  impedi- 
mento suficiente  para  que  los  poderes  del  Sr.  Larrañaga  no  fuesen 
admitidos:  que  la  adquisición  desús  luces,  era  muy  importante,  para 
que  la  Asamblea  dejase  de  admitirlo  en  su  seno:  que  el  Sr.  Larrañaga 
no  tendría  que  leer  documentos,  porque  esto  se  hacía  en  la  Asamblea 
por  el  Secretario,  como  igualmente  en  la  ('omisiones,  y  que  por  lo  que 
respecta  (i  firmar,  él  podía  asegurar  que  firmaba  lo  mísnlo  que  cuando 
ten  fu  vista. 

ti  Sr.  Garlea  dijo:  Yo  no  dejarla  de  convenir  con  las  ideas  del  Sr. 
Diputado  que  hace  oposición  á  la  admisión  de  los  poderes  del  Sr.  La- 
rrañaga, si  estuviesen  consignados  por  ley  los  motivos  porque  se  pier- 
de el  derecho  de  ciudadano.  Si  pues  por  ser  ciego,  no  se  puede  privar 
de  este  derecho,  tampoco  pueden  dejarse  de  admitir  los  poderes  del  Sr. 
Larrañaga. 

A  más  de  esto,  los  trabajos  en  que  la  Asamblea  se  ocupa  son  bien 
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conocidos,  para  que  se  crea  que  el  Sr.  Larrafiaga  no  pueda  desempe- 
ñarlos; y  de  consiguiente  toda  vez  que  él  quiera  admitirlos  poderes, no 
puede  privársele  del  derecho  de  ser  elejido  Representante:  por  tanto 
creo  que  el  impedimento  que  se  ha  manifestado  no  es  suficiente  para 
que  deje  aprobarse  el  articulo.  Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido se  puso  á  votación  el  artículo,  y  resultó  aprobado,  así  romo  el 
2.°  de  fórmula. 

Enseguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  el 
el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estada. 

La  Comisión  de  Hacienda  tiene  el  honor  de  proponer  á  V.  H.  la  apro- 
bación del  presupuesto  presentado  por  el  Ejecutivo  para  las  obras  de 
la  Aduana.  Con  el  Ministro  de  Hacienda  anterior  había  la  Comisión 
conferenciado  sobre  este  particular,  y  tomando  por  norte  la  economía 
se  convino  en  que  se  disminuyera  del  presupuesto  el  importe  de  las  lo- 
zas, ascendiente  á  4954  pesos  con  5  12  reales;  pues  podían  reempla- 
zarse con  hvs  de  los  baluartes,  evitando  el  comprarlas.  Igualmente  de- 
be deducirse  el  valor  de  los  materiales  que  existen  ascendientes  á  seis 
cientos  ochenta  y  seis  pesos,  con  lo  cual  resulta  ser  solo  necesaria  la 
suma  de  dos  mil  ochocientos  setenta  pesos  con  dos  y  medio  reales,  por 
lo  cual  la  Comisión  propone  á  la  sanción  de  la  Asamblea,  el  adjunto 
Provecto  de  Decreto. 

Cipriano  Payan. — Lorenzo  Justiinano  Pérez,  —  Pedro 
Fi  a n vinco  de  Beri '0.  —  Ra  'itóu  Mm ¡h  i . 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  único. — Autorízase  al  Poder  Eiecutivo  para  la  inversión  de 
dos  mil  ochocientos  setenta  pesos  con  dos  y  medio  reales  que  exijen  las 
obras  de  la  Aduana,  según  el  presupuesto  y  documentos  que  ha  pre- 
sentado. 

Payan . — Pérez. — Berro. -  Masini. 

Puesto  en  discusión  general,  y  no  habiéndose  pedido  la  palabra,  se 
votó  si  había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta 

El  Sr.  Garlen,  dijo:  Desearla  que  todas  las  obras  públicas  las  reduje- 


—  625     - 

sernos  al  plan  que  antes  de  ahora  he  indicado:  es  decir  que  asi  estas 
como  sus  recomposiciones  se  mandasen  tasar  por  el  Maestro  Mayor 
y  peritos,  y  que  después  se  sacasen  ft  remate.  De  este  modo  sabremos 
lo  que  se  debía  gastar,  y  no  decidiríamos  á  ciegas,  ni  nos  expondría- 
mos A  que  los  gastos  sean  mayores  que  aquellos  que  realmente  deben 
hacerse.  Yo  creo  que  la  Comisión  está  persuadida  de  los  trabajos  que 
van  á  hacerse  en  la  Aduana  por  los  presupuestos  que  el  Gobierno  ha 
remitido,  pero  asi  mismo  yo  creo  que  estos  no  son  suficientes  conoci- 
mientos, sin  embargo,  conociendo  la  urgencia  de  esta  obra  no  me  opon- 
dré á  que  se  apruebe  el  proyecto. 

Dado  el  punto  por  suñcientemente  discutido  se  votó  el  artículo  y  fué 
aprobado. 

Acto  continuo  se  anunció  en  discusión  general  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  conferenciado  sobre  la  nota  del  Go- 
bierno fecha  tres  de  Agosto,  en  la  que  pide  autorización  para  el  gasto 
de  3680  pesos  cuatro  reales  que  según  el  presupuesto  que  acompaña  se 
necesitan  para  la  recomposición  de  la  piezas  de  la  Casa  Fuerte  des- 
truidas el  cinco  de  Mayo  por  un  incendio  inevitable,  y  penetrada  la  Co- 
misión de  Uv  utilidad  é  importancia  á  que  dichas  piezas  se  destinan, 
propone  á  V.  H.  la  adjunta  minuta  de  Decreto. 

También  cree  oportuno  la  Comisión  que  se  recomiende  al  Gobierno 
que  en  esta  recomposición  tenga  presente  no  embarazar  que  en  lo  su- 
cesivo puedan  abrirse  las  calles  que  obstruye  la  Casa  Fuerte,  con  gran 
detrimento  de  la  regularidad  de  esla  capital. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  la  conside- 
ración debida. 

Montevideo,  catorce  de  Octubre  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pedro  Francisco   de   Berro — Lorenzo   Justiniano 
Ptr°z. — Cipriano  Payan. — Ramón  Masini. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1\  Autorizase  al  Gobierno  para  el  gasto  de  3680  pesos  4  rea- 
les en  la  recomposición  de  las  piezas  de  la  (Jasa  Fuerte  destruidas  por 
el  incendio  de  la  noche  del  cinco  de  MayD. 

40* 
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Art.  2.  Comuniqúese  al  Gobierno  en  contestación  á  su  nota  de  tres 
de  Agosto. 

Berro. — Pérez. — Payan. — Masini. 

No  habiéndose  hecho  oposición  en  la  discusión  general  y  particu- 
lar, se  votó  el  artículo  1\  y  resultó  aprobado  así  como  el  2.°  de  fór- 
mula. 

El  Sr.  Pt^ez,  dijo  que  habiendo  convenido  con  el  Ministerio  en  que 
esta  obra  se  hiciese,  de  modo  que  ella  no  privase  abrir  la  calle  que  cru- 
za el  Fuerte,  la  Comisión  había  convenido  en  proponer  se  recomenda- 
se esto  al  Gobierno. 

El  Sr.  Masini  añadió  que  esta  prevención  de  ningún  modo  podía  ser 
perjudicial,  porque  su  objeto  era  que  se  haga  la  obra  de  modo,  que  si 
más  adelante  quiere  abrirse  la  calle,  cuya  regularidad  quita  este  edifi- 
cio, pueda  hacerse  sin  dificultad. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  se  hacía  esta 
recomendación  al  Gobierno,  y  ivsultó  la  negativa. 

Al  anunciarse  por  el  Sr.  Presidente  la  consideración  del  Proyecto  so- 
bre Juntas  Económicas,  el  Sr.  García  hizo  presente,  que  aunque  inte- 
resado en  que  este  Proyecto  se  discutiese  cuanto  antes,  creía  que 
eran  más  urgentes  los  proyectos  sobre  reforma  que  ha  presentado  la 
Comisión,  é  hizo  moción  especial  para  que  se  considerasen  con  prefe- 
rencia.—Fué  suficientemente  apoyada,  y  se  redactó  la  proposición  en 
estos  términos. 

«  Que  se  consideren  con  preferencia  los  proyectos  relativos  á  re- 
forma. » 

Declarada  en  discusión. 

El  Sr.  Pérez  —  Observó  que  sin  oponerse  á  la  moción,  creía  que  nada 
había  más  urgente  que  aquellos  asuntos  que  tengan  tendencia  á  la 
tranquilidad  pública,  y  que  estando  en  este  caso  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión respectiva,  relativo  á  los  ganados  mandados  entregar  por  el  Al- 
calde del  Cerro-Largo,  pedía  que  se  considerase  con  preferencia.— Fué 
también  apoyado. 

Después  de  algunas  cortas  observaciones,  se  dio  el  punto  por  sufi- 
cientemente discutido,  y  votada  la  moción  del  Sr.  García,  resultó  apro- 
bada. 

Acto  continuóse  votó  si  el  Proyecto  sobre  ganados,  debía  conside- 
rarse con  preferencia  á  los  de  reforma,  y  resultó  la  negativa. 

En  consecuencia  se  puso  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asam- 
blea el  siguiente. 
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DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  Especial  encargada  del  arreglo  y  reforma  délos  dife- 
rentes ramos  de  la  Administración  del  Estado,  á  quien  pasó  el  Proyecto 
de  Ley  presentado  por  el  señor  R«*pro*ont  inte  García  con  aquel  objeto; 
después  de  examinarlo  detenidamente  y  conferenciarlo  sobre  los  dife- 
rentes puntos  que  abraza,  ha  creído  Jebor  adoptar  el  que  comprende  la 
reducción  del  sueldo  del  Gobernador  Provisorio  del  Estado  á  seis  mil 
pesos  anuales  desde  primero  d ¿  En ¿ro  del  entrante  año  de  1830.  Sobre 
los  demás  artículos  de  que  se  compone  el  Proyecto,  la  Comisión  se  irá 
expidiendo  al  paso  mismo  que  lo  haga  en  lo  principal  de  su  encargo. 

Montevideo,  Diciembre  once  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Anfonino  Domingo  Costa. — Luis  Bernardo  Cavia. — 
Pedro  Francisco  de  Berro. — Francisco  García 
Cortina.— Solano  García. — Alejandro  Chucarro. — 
Miguel  Barreir o.~  Manuel  Vicente  de  Pagóla — Ma- 
nuel Haedo. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  único  —  El  Gobernador  y  Capitán  General  Provisorio  del 
Estado  disfrutará  el  sueldo  anual  de  seis  mil  pesos  desde  primero  de 
Enero  del  año  entrante  de  1830. 

Cosía. — Cavia.-  -Berro. — Cortina. — García. — 
Chucarro. — Pagóla. — Barreir  o. — Haedo. 

Puesto  en  discusión  general. 

El  Sr.  Peres,  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Observaré  solamente  que  es- 
ta resolución  parece  que  está  conforme  con  has  ideas  que  tuvo  presen- 
te la  Honorable  Asamblea  al  establecer  el  sueldo  del  Gobernador 
Provisorio,  pues  que  según  recuerdo  le  señaló  9000  pesos  para  cubrir 
los  gastos  que  había  hecho  en  trasladarse  desde  Buenos  Aires  á  este 
Estado. 

No  habiendo  quien  tomare  la  palabra,  se  votó  si  había  de  conside- 
rarse en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Anunciada  ésta,  y  guardado  silencio  la  Sala,  fué  puesto  á  votación 
el  artículo,  y  resultó  aprobado. 

Seguidamente  se  declaró  en  discusión  general  el  siguiente. 
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PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.°  La  Contaduría  General  será  servida  por  un  Contador 
General,  con  dos  mil  pesos  de  sueldo  al  año:  un  Contador  liquidador 
con  mil  doscientos  pesos:  un  oficial  1.°  con  novecientos  pesos;  un  se- 
gundo con  setecientos  y  dos  auxiliaras  con  quinientos  pesos  cada  uno. 

Art.  2.°  La  Contaduría  tendrá  un  ordenanza  portero  con  trescientos 
pesos  al  año. 

Art.  3.°  Se  designan  á  la  Contaduría  General  doscientos  pesos  anua- 
les para  gastos  de  oficina. 

Cosía. — Barí  tiro. — Pagóla.  — Pérez. — (jarcia. — 
Cavia.  —Cortina. — Haedo. — Berro.  —  Masihi. 

No  habiendo  pedido  la  palabra  ningún  señor  Diputado  en  la  discu- 
sión general  y  particular,  fueron  volados  los  tres  artículos  del  Pro- 
yecto y  resultaron  aprobados. 

Acto  continuo  se  puso  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea 
el  siguiente  dictamen : 

Señores  Representantes. 

La  Comisión  Especial  nombrada  para  abrir  dictamen  sobre  la  entre- 
ga que  mandó  hacer  el  Alcalde  Ordinario  del  Cerro- Largo  de  algunos 
ganados  que  estaban  poseyendo  legítimamente  vecinos  de  su  depar- 
tamento los  cuales  fueron  extraídos  del  territorio  Brasilero  durante  la 
guerra,  después  de  haber  examina  lo  con  la  mayor  detención  todos 
los  documentos  que  se  le  pasaron  relativos  á  este  asunto,  y  contraídosc 
á  ól  con  todo  el  interés  que  dem  m  1 1  el  bienestar  de  los  Pueblos,  tiene 
el  honor  de  presentar  á  los  Honorable*  Representantes  el  fruto  de  sus 
trabajos  en  los  dos  adjuntos  Proyectos,  aconsejando  su  sanción,  si  fue- 
sen dignos  de  ella. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  más  distin- 
guida consideración. 

Montevideo,  Diciembre  11  de  1829. 

Jt*an  Benito  Blanco. — Luis  Bernardo  Cavia. — 
Manuel  Haedo.— Francisco  Garda  Cortvia. — 
Manuel  Calleros. 

MINUTA  DE  DECRETO 

La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay. 
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Considerando  que  el  Alcalde  Ordinario  de  la  Villa  del  Cerro-Largo 
don  Mauricio  Cortés,  ha  mandado  entregar  á  súb  litos  del  Brasil  al- 
gunos ganados  de  los  extraídos q:i  tiem;)j  de  la  guerra,  del  territorio 
entonces  enemigo,  cuyos  ganados  de  que  estaban  e.i  posesión  varios 
vecinos  de  aquel  Departamento,  han  sido  embargados  por  disposición 
del  Comandante  Militar,  Coronel  don  José  Augusto  Posólo. 

Considerando  que;  no  habiendo  sido  autorizado  el  referido  Alcalde 
por  las  primeras  autoridades  del  País  para  semejante  procedimiento, 
ha  traspasado  la  línea  de  sus  atribuciones  y  atacado  violenta  y  arbitra- 
riamente las  garantías,  y  uno  de  los  derechos  más  sagrados  de  los  ciu- 
dadanos, el  de  propiedad;  acuerda  y  decreta. 

Artículo  Io.  Queda  suspenso  del  ejercicio  de  sus  funciones,  y  sujeto 
¿i  juicio  el  Alcalde  Ordinario  del  Departamento  del  Cerro-Largo  don 
Mauricio  Cortés. 

Art.  2o.  Todos  los  ganados  secuestrados  serán  restituidos  inmedia- 
tamente á  sus  poseedores. 

Art.  3o.  Esta  resolución,  los  documentos  presentados  por  los  Minis- 
tros del  Poder  Ejecutivo,  y  el  acta  de  la  sesión  ea  que  dieron  las  expli- 
caciones pedidas  sobre  este  asunto,  se  publicarán  por  la  prensa. 

Art.  4o.  Comuniqúese  al  Gobierno  con  devolución  de  los  citados  do- 
cumentos, dejando  en  Secretaría  copia  autorizada  para  su  ejecución. 

Cortina.  —  Hiedo.  —  G  iv¡a>  —  Cjlleros. — B'anro. 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Instruida  la  Honorable  Asamblea  de  que  el  Coronel  don  José  Augus- 
to Posólo  ordenó  de  propia  autoridad  el  embargo  de  algunos  ganados, 
pertenecientes  á  varios  vecinos  del  Departamento  del  Cerro-Largo, 
extraídos  durante  la  guerra  con  el  Brasil  de  la  Provincia  del  Río  Gran- 
de, cuyos  ganados  mandaba  entregar  arbitrariamente  el  Alcalde  de  di- 
cho Departamento  á  individuos  Brasileros,  que  los  reclamaban;  bien 
persuadida  del  celo  laudable  que  movió  al  Coronel  para  tomar  aquella 
medida,  de  los  buenos  efectos  qu.s  ha  pro  lucido  á  lo  intereses  genera- 
les del  País  y  á  la  fortuna  privada  de  algunos  de  s  js  ciudadanos;  con- 
vencida por  otra  parte  de  que  si  una  vez  se  recogen  frutos  saludables 
de  la  ingerencia,  que  se  avanza  á  tomar  la  Autoridad  Militar  en  asun- 
tos de agena juridicción,  comunmente  produce  resultados  muy  fatales 
á  la  causa  publica  y  á  la  seguridad  de  las  personas  y  propiedades;  en 
precaución  de  estos  males  ha  acordado  en  sesión  de  tantos,  se  preven- 
ga por  el  Poder  Ejecutivo  al  Coronel  Posólo,  y  á  todas  las  autoridades 
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militares  del  Estado,  que  se  abstengan  bajo  la  más  formal  responsabi- 
lidad de  conocer  ni  entrometerse  con  motivo  ni  prctesto  alguno  en  los 
asuntos  y  causas  que  por  su  naturaleza  competen  exclusivamente  á  los 
Jueces  civiles. 

Kl  Presidente  que  suscribe  al  comunicarlo  de  orden  de  la  Honorable 
Asamblea  al  Excmo.  Gobierno  para  su  cumplimiento  le  saluda. 

Cortina. — Haedo. — Cavia.—  Calleros.—  Blavco. 

Declarado  en  discusión  general. 

El  Sr.  Barreiro  ( don  Miguel ),  dijo:  Que  en  su  concepto  sería  mejor 
limitar  la  discusión  de  este  decreto  al  artículo  2.°  á  fln  de  evitar  la  de- 
mora que  debe  sufrir  en  la  discusión  del  todo  del  Proyecto;  sin  perjui- 
cio de  discutirse  después  lo  demás. 

El  Sr.  Cavia —  Contest:.)  que  por  su  parte  estaría  conforme,  si  la  dis- 
cusión del  resto  del  proyecto  no  sufriese  una  demora  indefinida;  pero 
que  esto  no  podía  tener  lugar  sino  en  la  discusión  particular. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  debía  consi- 
derarse en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  1 er  considerando. 

El  Sr.  García  —  Propuso  que  los  considerandos  se  tratasen  después 
de  los  artículos,  porque  si  estos  no  se  sancionaban,  aquellos  no  tenían 
objeto. 

El  Sr.  Caoia  —  Contestó  que  la  práctica  constante  de  la  Asamblea  era 
tratar  1.°  los  considerandos,  y  que  no  había  un  motivo  para  alterar  aho- 
ra esta  práctica. 

El  Sr.  Vidal  —  Observó  que  los  individuos  á  quienes  se  hablan  man- 
dado entregar  estos  ganados,  no  eran  subditos  del  Brasil  como  se  decía 
en  este  considerando,  sino  vecinos  de  Aceguá,  y  que  tampoco  los  gana- 
dos fueron  extraídos  del  territorio  enemigo. 

El  Sr.  Afasini —  Dijo  que  en  su  opinión  ambos  considerandos  debían 
ser  desechados,  porque  los  decretos  de  la  Honorable  Asamblea  en 
conformidad  alo  que  previene  el  Reglamento  debían  contener  sola- 
mente la  expresión  de  la  voluntad.  Por  otra  parte,  añadió,  yo  creo  que 
á  lo  único  que  debía  ceñirse  en  este  caso  la  Asamblea,  es,  á  resolver, 
si  hay  ó  no  lugar  á  la  formación  de  causa  al  Alcalde  del  Cerro  Largo, 
dejando  lo  demás  para  el  Tribunal  á  quien  corresponde. 

El  Sr.  Cana  —  Contestó  que  cuando  se  introdujo  en  la  Asamblea  el 
primer  Proyecto,  que  contenía  cmsiderandos,  había  hecho  él  la  misma 
observación  que  ahora  hacía  el  Sr.  Diputado,  y  que  entonces  se  le  dijo 
que  lo  único  que  prevenía  el  Reglamento  era  que  en  los  artículos  se 
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expresase  solo  la  voluntad,  pero  que  no  se  prohibían  los  consideran- 
dos. Sin  embargo,  concluyó,  por  mi  parte  no  insistiré  en  que  se  aprue- 
ben. 

ti  Sr\  García  —  Dijo  que  los  considerandos  eran  convenientes  para 
explicar  el  motivo  porque  la  Honorable  Asamblea  había  declarado  la 
formación  de  causa  al  Alcalde  del  Cerro  Largo;  pero  que  insistía  en  que 
se  desechasen,  porque  nada  importaba  su  aprobación,  si  los  artículos 
eran  desechados. 

El  ür.  Gadea  —  No  puedo  prescindir  de  que  en  los  considerandos  se 
pongan  los  fundamentos  en  que  se  apoyo  el  decreto,  pero  los  que  con- 
tiene el  considerando  no  son  verdaderos. 

Se  ha  dicho  muy  bien,  que  el  Alcalde  del  Cerro-Largo  no  ha  man- 
dado entregar  ganados  ha  subditos  del  Brasil,  y  que  tampoco  han  sido 
extraídos  del  territorio  enemigo;  de  consiguiente  los  considerandos 
parten  de  datos  falsos,  y  no  pueden  aprobarse  á  menos  que  no  se  varié 
su  redacción. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  suspendió  la  discusión 
retirándose  los  señores  á  las  once  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  nue- 
ve de  Diciembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  or- 
dinaria con  los  señores:  Chucarro,  Vico  Presidente, — Echeverriarza, 
Haedo,  Cavia,  Laguna,  Fernandez,  Gadea,  García,  Barreiro  (don  Mi- 
guel), Pagóla,  Pérez,  Diago,  Nufiez,  Barreiro  (don  Manuel),  Graceras, 
Costa,  Cortina,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Ledesma,  Berro,  Masini  y 
Vidal;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores :  Blanco,  Presidente — 
Calleros,  Ellauri  y  Muñoz;  con  licencia  los  señorea:  Luz,  Lapido, 
Sierra,  Zubillaga,  Payan  y  Sayago;  sin  ella  ni  aviso  el  señor  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  diez  y  siete  del  corriente,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente: 

— ElExcmo  Gobierno  en  dos  comunicaciones  de  diez  v  ocho  del  co- 
rriente,  acusa  recibo  de  la  ley  de  policía,  y  del  decreto  en  que  se  le 
ordena  que  en  caso  de  impedimento  ó  ausencia,  de  alguno  de  los 
Ministros  nombre  uno  que  interinamente  lo  desempeñe.— Archívese. 

—ti  mismo  eu  otra  de  igual  fecha,  dice  \  V.  H.,  que  habiéndose  re- 
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cibido  del  Juzgado  del  Crimen  el  Dr.  don  Juan  José  AIsina,  es  innece- 
ria  kx  autorización  que  pidió  para  encargar  el  expediente  de  aquel  Juz- 
gado al  Sr.  Diputado  don  \ntonino  Domingo  Costa.— Archívese. 

—El  mismo  en  otra  de  la  fecha  del  día.  eleva  al  conocimiento  de 
V.  H.,  el  oficio  del  Colegio  Electoral  de  la  Colonia,  en  que  comunica  el 
nombramiento  de  los  tres  Diputados,  que  deben  integrar  la  representa- 
ción Nacional  para  aquel  Departamento. — Archívese. 

— El  mismo  en  otra  de  igual  fecha,  acompaña  laque  ledirijióel  Pre- 
sidente del  Colegio  Electoral  de  la  Colonia,  en  que  expone  los  perjui- 
cios que  se  le  originan  (i  los  electores,  el  conservarse  reunidos  hasta  la 
clasificación  de  las  elecciones.    Pasó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

EISr.  V ice- Presidente — Anunció  que  continuaba  .  la  discusión  del 
l"  considerando  del  proyecto  sobre  ganados. 

Varios  señores  Diputados  tomaron  sucesivamente  la  palabra,  y  ex- 
planaron las  razones  que  en  pro  y  en  contra  del  considerando  se  adu- 
jeron en  la  sesión  anterior.  Últimamente  el  Sr.  García,  insistiendo  en 
que  los  considerandos  no  podían  admitirse,  mientras  que  los  artículos 
no  sean  aprobados,  propuso  que  como  cuestión  previa  se  resolviese,  si 
los  artículos  debían  tratarse  antes  que  los  considerandos. 

Habiendo  sido  apoyado  por  varios  señores  Diputados;  se  declaró  en 
discusión  como  cuestión  previa,  y  después  de  algunas  cortas  observa- 
ciones, se  dio  el  punto  por  suficientemente  discutido.  Fijada  la  votación 
si  los  artículos  del  proyecto  debían  discutirse  antes  que  los  consideran- 
dos, resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  1.° 

El  Sr.  García — Yo  no  creo  que  la  Honorable  Asamblea  pueda  sus- 
pender al  Alcalde  Ordinario  del  Cerro- Largo  del  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones sin  que  antes  se  le  forme  causa  y  sea  sentenciado;  y  por  tanto 
debe  suprimirse  del  artículo  lo  relativo  ft  la  suspensión  de  sus  funcio- 
nes, y  decir  solo,  que  quería  sujeto  ajuicio. 

El  Sr.  Pércj  —  Yo  no  encuentro  la  razón  que  haya  obligado  A  la  Co- 
misión A  proponer  este  artículo,  porque  el  caso  presente  no  es  de  los 
que  corresponde  por  la  Constitución  A  la  Honorable  Asamblea;  ella 
aunque  el  Alcalde  del  Cerro-Largo  esté  culpado,  no  puede  erijirse  en 
su  juez  para  suspenderlo  en  sus  funciones.  El  tiene  sus  Tribunales  Su- 
periores á  quien  corresponde  juzgar  su  conducta,  si  él  ha  faltado  á  sus 
deberes,  y  de  ningún  modo  compete  juzgarlo  á  la  Honorable  Asam- 
blea.— Por  estas  razones,  creo  que  el  artículo  debe  ser  desechado. 

El  Sr.  Din  rio  —  He  notado  en  la  Asamblea  un  abuso  que  no  debe  de- 
jarse pasar,  y  es  que  en  cualquiera  cuestión  se  saca  á  luz  la  Constitu- 
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ciún,  pero  es  preciso  advertir  que  ella  por  ahora  nada  vale,  ni  tiene 
fuerza  alguna,  mientras  que  no  se  jure  por  los  Pueblos  del  Estado; 
¿  porqué  pues  sacarla  á  colación  ?  Es  fuera  de  duda  que  el  Alcalde  Or- 
dinario del  Cerro  Largo,  es  digno  de  ser  juzgado,  y  si  él  ha  faltado  á 
la  ley,  la  Honorable  Asamblea  puede  hacerlo  porque  no  hay  un  acusa- 
dor, ni  creo  que  haya  otro  tribunal  competente  [jara  juzgarlo. 

El  mismo  confiesa  en  su  comunicación,  que  cometió  una  falta,  y  su 
confesión  es  bastante  para  conocer  que  hay  crimen.  Además  de  estos, 
señores,  los  males  aun  continúan,  y  aun  existe  la  alarma  general  en  la 
campana:  por  tanto  creo  que  debe  juzgarse  este  juez,  aunque  no  se  le 
suspendan  sus  funciones. 

El  Sr.  Cavia  —  La  Comisión  ha  creído  que  para  juzgar  al  Alcalde  Or- 
dinario del  Cerro- Largo,  como  á  cualquiera  otro  funcionario  público, 
es  necesario  suspenderlo  de  «u.s  funciones,  pero  esto  no  puede  impor- 
tar una  pena  ni  una  deposición  del  cargo;  al  Tribunal  que  lo  juzgue  es 
á  quien  corresponde  aplicarle  la  pena. — Se  ha  dicho  también  que  no 
corresponde  á  la  Asamblea  entender  en  este  asunto,  pero  si  así  fuese, 
no  se  con  que  objeto  se  han  pasado  estos  documentos  á  la  Comisión. 

El  Sr.  Cortina  —  El  acusador  de  este  Alcalde  es  la  opinión  pública 
cuya  confianza  ha  perdido,  y  desde  que  la  ha  perdido  creo  que  no  puede 
continuar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones:  esta  sola  razón  me  parece 
suficiente  para  que  el  artículo  se  apruebe. 

El  Sr.  García  —  La  opinión  pública  no  es  bastante  para  suspender 
á  un  juez  de  sus  funciones,  sino  los  hechos  de  que  se  le  acusa,  si  ellos 
son  ciertos,  y  no  puede  decirse  que  no  sea  una  pena  el  suspenderle  de 
sus  funciones.  La  Honorable  Asamblea  no  puede  decir  si  es  ó  no  cri- 
minal, mientras  que  no  se  le  oiga  y  se  le  juzgue;  y  por  tanto  insisto  en 
que  se  suprima  del  artículo  lo  relativo  á  la  suspensión  de  las  funciones. 

El  Sr.  Vidal  —  La  sentencia  que  ha  de  recaer  sobre  la  conducta  del 
Alcalde  de  Cerro  Largo,  no  es  la  que  la  Honorable  Asamblea  vá  ahora 
á  resolver;  pero  sin  embargo,  creo  que  debe  conservársele  su  buen 
nombre  mientras  que  no  se  le  juzgue.  Yo  supongo  quesea  inocente;  en 
este  caso  ¿en  que  punto  de  vista  quedaría  este  juez  entre  sus  conveci- 
nos, si  el  artículo  se  aprobase  como  está  ?  No  creo  necesario  la  sus- 
pensión porque  desde  que  se  le  forme  causa,  queda  de  hecho  suspendi- 
do, y  por  consiguiente  estoy  porque  se  suprima  esta  parte  del  artículo. 

El  S".  PJre3  —  Yo  no  he  hecho  valer  la  Constitución  por  que  esté  en 
práctica,  sino  por  que  debemos  regirnos  por  los  principios  adoptados 
en  ella  aunque  no  esté  jurada:  el  poder  judicial  no  puede  mezclarse  en 
las  atribuciones  del  Poder  Legislativo,  y  vico-versa,  y  he  aquí  un  prin- 
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cipio  solemnemente  reconocido  que  se  atropellada  sancionándose  oí 
artículo  como  está; 

hl  Sr.  García  —  Estoy  por  el  artículo  con  la  supresión  que  antes  he 
indicado,  sin  que  por  esto  tenga  que  regirme  por  la  Carta,  sino  por  la 
ley  de  lo  necesidad.  La  Asamblea  hice  hoy  las  veces  del  Senado  y 
de  la  Alta  Corte  de  Justicia,  porque  ellos  no  existen,  y  de  consiguiente 
ella  debe  resolver  que  el  Alcalde  Ordinario  del  Cerro-Largo  sea  juz- 
gado por  el  Tribunal  competente.— He  aqui  los  fundamentos  en  que  se 
ha  apoyado  la  Comisión  al  proponer  su  proyecto. 

EISr.Gadea —  No  hay  duda,  señores  que  el  primer  paso  que  debe 
dar  la  autoridad  competente  para  juzgar  al  Alcalde  Ordinario  del  Ce- 
rro-Largo, es  suspenderlo  de  sus  funciones.  Contrayéndome  á  la  cues- 
tión, diré  que  la  razón  que  hay  para  juzgar  que  este  juez  ha  dado  lugar 
á  la  formación  de  causa,  es  el  haber  mandado  entregar  ganados,  to- 
mados en  tiempo  de  la  guerra  á  individuos  que  tomaron  las  armas  con- 
tra nosotros:  ¿ pero  cuál  es  la  ley  que  el  Alcalde  Ordinario  del  Cerro- 
Largo  ha  infringido,  y  por  la  que  se  le  va  á  juzgar  ?  Yo  creo  que  no  hay 
otra  que  el  disgusto  que  ha  causado  á  la  opinión  general  la  entrega  de 
estos  ganados;  pero  en  mi  concepto  nadie  puede  decidir  sobre  una 
medida  gubernativa  ó  política:  podrá  decirse  que  él  no  ha  obrado  con 
arreglo  á  la  razón,  pero  no  que  haya  faltado  á  la  ley. 

La  Comisión,  pues,  hace  suspender  del  ejercicio  de  sus  funciones  á 
este  Alcalde,  como  infractor  de  la  ley,  pero  no  designa  el  Tribunal 
que  lo  hade  juzgar.  He  oído  indicar  que  corresponde  á  la  Cámara  de 
Apelaciones,  pero  yo  üi£0  qu^  ella  no  tiene  esta  atribución,  por  que 
ambas  autoridades  tienen  á  este  respecto  la  más  absoluta  indepen- 
dencia, y  que  solo  compete  á  la  Alta  Corte  de  Justicia.  No  existiendo 
ésta  no  hay  otra  autoridad  que  pueda  juzgarlo  que  aquell  i  que  designe 
la  Honorable  Asamblea  y  esto  debe  tenerse  presente  para  después  de 
sancionarse  el  artículo,  si  es  que  se  sanciona. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada  se  suspendió  la  discusión, 
retirándose  los  señores  á  las  once  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintiuno  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria 
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con  los  señores :  Blanco,  Presidente  —  Barreiro  ( don  Manuel ),  Haedo, 
Fernandez,  Cavia,  Pagóla,  Diago,  Cortina,  Echeverriarza,  Laguna, 
Costa,  Chuearro,  Berro,  Barreiro  (  don  Miguel  ),  Vidal,  Graceras,  Nu- 
ñez,  García,  Calleros,  Masini,  Pérez,  Gadca,  Blanco  (  don  Juan  Beni- 
to) y  Lamas;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Ellauri  y  Mu- 
ñoz; con  licencíalos  señores:  Lapido,  Sierra,  Luz,  Sayago  y  Payan; 
sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Zubillaga  y  Lcdesma. 

Leída,  aprobado  y  firmada  el  acta  de  diez  y  ocho  del  corriente,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente. 

— El  Excmo.  Gobierno  en  dos  comunicaciones  fechas  diez  y  nueve 
del  corriente,  acusa  recibo  del  decreto  que  le  autoriza,  para  invertir 
2870,  pesos  2  7:  reales  en  la  recomposición  de  la  Aduana;  y  del  que 
manda  crear  una  comisión,  para  que  cunozca  en  los  expedientes  de 
traspasos  de  terrenos  de  propios,  y  girar  los  libramientos  de  pagos  de 
los  gastos  municipales.— Archívese. 

— El  mismo  en  otra  de  fecha  18,  dic.3  á  V.H;  que  atendiendo  ft  las  fuer- 
tes razones  aducidas  por  el  c  ira  párroco  de  la  villa  de  San  Carlos,  en 
las  dos  solicitudes  que  originales  acompaña,  y  en  las  que  dibuja  el 
cuadro  ruinoso  que  presenta  el  templo  de  aquella  villa,  ha  sido  impul- 
sado á  acordar  las  disposiciones  consignadas  en  el  decreto  que  en 
copia  autorizada  acompaña. —  Pasóft  la  Comisión  de  Hacienda. 

—El  mismo  en  otra  de  fecha  veintiuno,  acusa  recibo  de  la  ley,  que 
arregla  lossueldos  á  los  empleados  de  la  Contaduría  General. —  Archí- 
vese. 

— El  Sr.  Representante  don  Ramón  Masini  solicita  licencia  por  trein- 
ta días  para  atender  á  sus  negocios. —Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

— De  un  proyecto  de  Ley  presentado  por  la  Comisión  de  reforma,  en 
el  que  se  establece  que  la  Tesorería  General  y  la  de  Aduana  quedan 
reasumidas  en  una  sola  oficinn. — Que  se  repartiría. 

—De  otro  Proyecto  de  Ley  relativo  á  los  empleados  y  sueldos  que 
deben  obtener  los  de  las  oficinas  de  la  Colecturía  y  Resguardo  del  Es- 
tado.—Que  se  repartiría. 

De  una  minuta  de  Decreto  presentada  por  el  Sr.  Barreiro  (don  Ma- 
nuel )  concebida  en  los  términos  siguientes. 

Artículo  1.°  Suspenda  el  Gobierno  provisorio  la  ejecución  de  su  de- 
creto de  diez  y  ocho  del  corriente  relativo  á  la  venta  de  la  cuadra  per- 
teneciente al  Convento  de  San  Francisco. 

Art.  2,°  Comuniqúese;  etc. 

Barreiro, 
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Fundado  por  su  autor,  pidió  que  so  considerase  sobre  tablas  y  ha- 
biendo sido  suficientemente  apoyado,  la  Honorable  Asamblea  se  con- 
formó y  el  Sr.  Presidente  anunció  que  se  pondría  á  la  consideración  de 
la  Sala  así  que  se  leyese  otro  proyecto  de  Ley  presentado  por  el  Sr. 
García,  lo  que  se  verificó  corno  sigue. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  P.  E.  no  puede  vender  ni  enajenar  terreno  alguno  de  propiedad  pú- 
blica ó  del  Estado,  sin  previa  autorización  de  la  Sala  de  Representantes. 

Solano  García. 

Fundado  por  su  autor,  y  habiendo  sido  suficientemente  apoyado,  pi- 
dió que  se  considerase  también  sobre  tablas. 

Enseguida  el  Sr.  Masini  pidió  la  palabra,  y  dijo:  que  las  mociones 
que  acababan  de  introducirse,  demostraban  bien  que  el  Gobierno  ha- 
bía atacado  un  principio  adoptado  en  todos  los  países  donde  rijeel  sis- 
tema representativo  mandando  enajenar  terrenos  de  propiedad  públi- 
ca, sin  la  competente  autorización  del  Cuerpo  Legislativo;  6  hizo  mo- 
ción para  que  la  Asamblea  residenciase  al  Gobierno  por  haber  tomado 
providencias  para  las  que  no  estaba  autorizado  por  la  Ley.— Fue  ao- 
vado. 

Declarado  en  discusión  general  la  moción  del  Sr.  Barreiro. 

El  Sr.  García,  pidió  la  palabra,  y  dijo :  Que  esta  moción  solo  conte- 
nía una  proposición  particular  sobre  una  cosa  determinada  y  que  el 
Proyecto  de  Ley  que  <'d  había  presentado  era  general,  y  llenaba  al  mis- 
mo tiempo  el  objeto  de  la  moción  del  Sr.  Barreiro:  que  en  esta  virtud  su 
autor  podría  retirarla  y  considerarse  el  proyecto  de  Ley. 

EISr.  Diarjo  —  No  puede  mirarse  con  indiferencia  que  el  Gobierno 
proceda  de  un  modo  tan  contrario  á  los  principios  que  hemos  adopta- 
do. La  minuta  de  decreto  del  Sr.  Barreiro  tiene  por  objeto  suspender 
la  ejecución  del  decreto  del  Gobieruupara  la  venta  del  terreno  de  San 
Francisco:  el  proyecto  de  Ley  del  Sr.  García  tiene  un  objeto  general  co- 
mo es  de  impedir  al  Gobierno  la  venta  de  terrenos  de  propiedad  públi- 
ca y  de  consiguiente,  no  puede  tener  un  efecto  retroactivo.  En  mi  opi- 
nión pues  deberán  aprobarse  ambas. 

hl  Sr.  Ptíre.;  —  Nada  debe  ser  más  sagrado;  nada  debe  conmover 
más  el  patriotismo  de  los  señores  Representantes  que  la  conservación 
de  los  principios  y  de  las  instituciones.  La  Honorable  Asamblea  no 
puede  mirar  con  indiferencia,  que  ellas  sean  violadas  sin  faltar  á  su 
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deber  y  á  la  confianza  que  han  merecido  de  sus  comitentes,  ni  <juc  las 
atribuciones  de  los  diferentes  poderes  dejen  de  guardarse  cxtriela- 
mentc.  El  decreto  que  nos  ocupa  nada  hace  en  el  caso  presente,  porque 
aunque  la  venta  se  hago  sin  que  el  Gobierno  esté  autorizado  por  la 
Asamblea,  ella  será  nula.  En  mi  opinión  pues,  lo  que  la  Honorable 
Asamblea  debe  hacer  y  sobre  lo  que  hago  moción  especial,  es  que  se 
llame  al  Ministerio  á  dar  explicaciones  sobre  la  venia  del  terreno  que 
ha  motivado  esta  discusión. 

El&r\  Mofiini  -  -  Yo  creo  que  la  moción  no  puede  aprobarse,  porque  si 
el  Gobierno  vende  este  terreno  sin  que  haya  una  ley  que  lo  autorice,  la 
venta  será  ilegal.  La  moción  que  debe  fijar  la  atención  de  la  Honorable 
Asamblea  es  la  que  he  hecho;  sobre  queso  residencie  al  Gobierno, 
este  asunto,  señores  es  de  mucha  trascendencia,  y  por  lo  mismo  pido 
que  su  discusión  sea  libre.  Fué  apoyada  por  varios  señores  Diputados 
esta  indicación,  y  habiéndose  puesto  ¿\  votación,  si  la  discusión  había 
de  sw  libre,  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  la  discusión  libre,  varios  señores  Diputados  tomaron  suce- 
sivamente la  pal  \bra,  y  explanaron  las  razones  que  en  pro  y  en  contra 
de  la  moción  se  habían  aducido.  Últimamente  el  señor  García  propuso 
que  para  allanar  las  dificultades  que  se  habían  tocado,  se  redactase  la 
moción  en  estos  términos  : 

«  Suspenda  el  Gobierno  Provisorio  la  venta  de  la  cuadra  pertene- 
ciente al  Convento  de  San  Fianeiseo,  anunciada  por  el  Escribano  de 
Gobierno  con  fecha  18  del  corriente.  » 

Conformado  el  Sr.  Birreiro,  se  de -laró  en  discusión,  y  después  de 
algunas  cortas  explicaciones,  dado  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tido, se  puso  á  votación,  sin  perjuicio  de  la  indicación  sobre  que  se 
llamase  al  Ministerio,  y  res  litó  ap;v>b.i  lo  el  artículo  1.'  así  como  el  2.* 
de  fórmula. 

Acto  continuo  se  puso  en  discusión  si  había  de  llamarse  al  Ministe- 
rio á  dar  explicaciones  sobre  la  venta  de  este  terreno. 

El  Sr\ Gama,  dijo:  Que  debiendo  sancionarse  el  Proyecto  do  Ley 
que  había  presentado  entonces  podría  llamarse. 

El  Sr.  Vidal,  contestó:  Que  sin  perjuicio  de  la  Ley,  debía  resolverse 
la  convocación  del  Ministerio,  por  que  las  explicaciones  que  debía  dar 
eran  muv  urgentes. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación,  y  fué 
aprobado. 

El  Sr.  Presidente  —  Pus  >  á  la  resolución  de  la  Honorable  Asamblea 
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si  el  Proyecto  de  Ley  presentado  por  el  señor  García  debia  discutirse 
sobre  tablas. 

EL  Sr.  Masini —  Dijo  que  toda  moción  urgente  como  esta,  y  la  que  61 
había  hecho,  debían  considerarse  sobre  Tablas,  para  evitar  los  perjui- 
cios que  podía  causar  la  demora  en  su  despacho  si  pasasen  á  una  Co- 
misión. 

El  Sr.  Pérez  —  El  proyecto  de  ley  que  se  propone  y  destruye  en  mi 
opinión  la  moralidad  üc  la  Asamblea  por  que  no  puede  admitirse  sin 
desconocer  un  principio  umversalmente  reconocido  en  el  Sistema  Re- 
presentativo. Esta  ley,  señores,  &  nada  conduce,  sino  á  escudar  al  Go- 
bierno de  cualquiera  transgresión  que  haya  hecho  á  estos  sagrados 
principios,  pues,  que  nadie  puede  dudar  que  el  Gobierno  no  tiene  facul- 
tades para  enajenar  los  terrenos  de  propiedad  pública  sin  la  competen- 
te autorización:  de  consiguiente,  yo  creo  que  la  moción  debe  pasar  á 
una  Comisión. 

El  Sr.  Masini  dijo :  Que  estaba  absolutamente  conforme  con  los 
principios  que  había  manifestado  el  Sr.  Diputado  preopinante,  pero 
que  por  lo  mismo  creía  excusado  que  este  proyecto  pasase  íi  una 
Comisión. 

En  este  estado;  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  suspendió  la  discusión,  1 

retirándose  los  señores  á  las  once  y  media  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica.  t 

Berro. 
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